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EL  CRIMEN  DE  HEREJÍA 

(DERECHO  PENAL  CANÓNICO) 


CAPITULO  VII 

LA    DEFENSA 

98.  Necesidad  de  la  defensa  de  los  reos:  refutación  de  ciertas  opiniones  que  la 
limitaban.— 99.  Deficiencias  de  la  defensa  en  los  procedimientos  contra  lá 
herejía  y  medios  de  suplirlas.— 100.  Intervención  del  abogado  y  el  procura- 
dor: historia.— 101.  Casos  en  que  se  juzgaban  innecesarios,  y  casos  en  que 
se  admitían.— 102.  Recusación  del  juez.— 103.  Apelación.  Por  qué  no  se 
permitía  apelar  de  la  sentencia  definitiva.— 104.  Especialidad  de  la  Inquisi- 
ción española  sobre  este  punto. 

98.  — Dos  cosas  afirman  con  absoluta  unanimidad  todos  los  juris- 
consultos que  trataron  de  causas  criminales  de  herejía,  sobre  la  de- 
fensa de  los  reos:  la  primera,  que  la  defensa  del  reo,  lo  mismo  en 
estos  crímenes  que  en  todos,  es  de  derecho  natural,  y  a  nadie  se  le 
puede  condenar  sin  ser  oído;  y  la  segunda,  que  la  defensa  del  reo, 
en  los  juicios  de  herejía,  era  deficiente.  Los  medios  de  suplir  esta 
deficiencia  constituyen  la  materia  más  importante  de  este  punto  de 
ios  procedimientos  criminales  contra  los  herejes. 

Que  ningún  tribunal  de  justicia  puede  prescindir  de  la  defensa 
ckl  reo,  es  cosa  que  los  tratadistas  repiten  a  cada  paso,  como  hemos 
visto  en  otros  lugares  y  veremos  en  el  curso  de  este  trabajo.  Entre 
todas  las  afirmaciones  sobre  este  punto,  acaso  no  se  encuentre  nin,7 
guna  más  enérgica  que  la  hecha  por  Simancas,  contra  ciertas  opU 
niones  de  un  escritor  italiano  en  materia  relacionada  con  la  defensa 
de  los  reos.  Empieza*  lamentándose— y  lo  consignamos  porque  es 
una  observación  que  se  ha  repetido  después  muchas  veces—de  .la 
fatalidad  de  ser  ordinariamente  los  jurisconsultos  de  menos  talla  íós 
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que  escribían  sobre  asuntos  criminales,  cuando  en  ellos  se  trata 
precisamente  de  los  bienes  más  estimables  para  el  hombre:  la  vida, 
la  honra,  la  libertad;  de  lo  cual  se  seguía,  por  otra  parte,  que  los 
errores  de  tales  jurisconsultos  vulgares  eran  copiados  por  otros,  y  se 
formaba  así  una  opinión  falsa  y  una  corriente  perniciosa  (1). 

A  este  fenómeno  atribuye  que  Camilo  Campegio — que  es  el  autor 
a  que  antes  nos  referíamos—,  anotador  de  Zanchini,  sostuviera  que 
no  se  debía  dar  copia  al  reo  de  los  indicios  contra  él  para  proceder  a 
la  tortura,  cuando  el  reo  era  de  mala  vida  y  mala  fama.  «Lo  cual  — con- 
testa Simancas— es  una  afirmación  indigna  contra  todo  derecho  di- 
vino y  humano.  ¿Por  qué  se  ha  de  negar  la  facultad  de  la  defensa  a 
un  hombre  infamado,  cuando  ni  al  diablo  mismo  se  le  debe  negar? 
Será  sin  duda  más  fácil  la  presunción  contra  semejante  hombre  que 
contra  otro  de  buena  fama  y  de  vida  honrada;  pero  entretanto,  a 
nadie  se  le  puede  inferir  tal  injuria»  (2). 

Contra  otros  errores  del  mismo  autor  y  sobre  la  misma  materia 
— que  si  se  rechazan  con  relación  a  la  sentencia  interlocutoria  del 
tormento,  con  más  razón  se  han  de  rechazar,  aplicados  a  la  sentencia 
definitiva—,  continúa  Simancas.  No  es  así  como  hablan  las  leyes, 
sino  que  prohiben,  ante  todo,  que  en  causa  criminal  se  decida  cosa 
alguna  contra  el  reo  sin  oirle,  que  se  le  condene  sin  darle  medios  de 
defenderse  contra  el  crimen  que  se  le  imputa;  y  condenar  a  un  reo 
a  sufrir  el  tormento,  que  suele  ser  más  doloroso  que  la  muerte,  es 
cosa  de  importancia  suma.  Ni  el  reo  mismo  puede  renunciar  a  de- 
fenderse; y  si  no  lo  hace,  el  juez  está  obligado  a  suplir  esta  falta  para 
que  nadie  sea  condenado  sin  la  debida  defensa.  ¿Y  cómo  podrá  de- 
fenderse el  reo,  si— según  la  absurda  opinión  citada— se  le  niega 
copia  de  los  indicios  o  los  hechos  que  se  le  atribuyen?  ¿Se  pretende- 


(1)  Non  satis  quidem  perspicio  quam  ob  rem  factum  sit  ut  criminum  trac- 
tatus,  in  quibus  de  vita,  de  fama,  denique  de  ómnibus  reorum  bonis  agitur, 
non  a  jurisconsultibus  celeberrimis  sed  a  jurisperitis  quibusdam  editi  sint,  quia 
non  via  et  ratione,  sed  iniquis  consuetudinibus  ducti,  alii  alios  secuti,  errare 
perniciose  solent.  Adnoiaiiones  in  Zanchinum,  cap.  III. 

(2)  Quod  quidem  contra  jura  divina  et  humana  indignissime  asseritur.  Cur 
enim  defensionis  facultas  deneganda  est  homini  infamato,  cum  ñeque  diabolo 
csse  denegandam?  Praesumetur—fateor— contra  talem  hominem  potius  quam 
adversus  alium  qui  bonae  existimationis  et  vitae  sit;  sed  interim  nulli  est  in- 
lerenda  injuria.  Ibid. 
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rá  que  los  adivine?  En  resumen,  semejantes  opiniones,  que  quitan  al 
reo  injustamente  los  medios  de  defensa,  deben  ser  rechazados  por 
todos  los  tribunales  (1). 

99.--Que  la  defensa  de  los  reos,  en  los  juicios  de  herejía,  era 
defectuosa,  por  el  secreto  de  los  procedimientos,  y  principalmente 
por  la  ocultación  de  los  nombres  de  delatores  y  testigos  (2),  ningu- 
no de  los  antiguos  jurisconsultos  dejó  de  reconocerlo,  y  ya  hemos 
visto  las  causas  atendibles  a  que  el  secreto  obedecía,  así  como  algu- 
nos de  los  medios  empleados  para  que  ningún  reo,  a  pesar  del  se- 
creto, quedase  sin  la  debida  y  necesaria  deferisa.  A  ella  satisface 
cumplidamente  el  tribunal — dice  Luis  de  Páramo — ,  ya  que  si  el  reo 
insiste  en  negar  después  de  la  publicación  de  los  testimonios,  se  le 
proporciona  una  relación  más  amplia  de  los  mismos,  a  fin  de  que 
pueda  defenderse.  Al  acusado  en  crimen  de  herejía  deben  dársele 
todos  los  medios  legítimos  de  defensa,  porque  ésta  es  de  derecho 
natural  y  por  ningún  concepto  puede  negarse  a  nadie  (3). 

Sin  duda  alguna,  el  medio  indicado  no  satisface  todas  las  nece- 
sidades de  la  defensa  ni  suple  todos  sus  defectos;  es  preciso  acudir 


(1)  Leges  vero  non  ita  loquuntur,  sed  imprimis  vetant  ne  quid  contra  in- 
auditum  hominem,  ne  quid  indicta  causa  defíniatur,  ne  quis  damnetur  ante- 
quam  locum  defendendi  accipiat  ad  abluenda  crimina.  Damnari  autem  ad 
subeunda  tormenta,  quae  solent  esse  amariora  morte,  res  est  momenti  maximi. 
Ad  haec  reus  ipse  defensionibus  renunciare  nequit,  et  si  non  defendatur,  curare 
tamen  judex  debet,  ne  indefensus  damnetur.— Quomodo  reus  aferré  potest 
specialem  defensionem  ad  diluenda  indicia  quorum  copia  ei  denegatur?  Nuti- 
quid  cogendus  est  divinare?...  Prefecto  ejusmodi  opiniones,  quibus  perniciose 
auferuntur  defensiones  reorum,  e  tribunalibus  ómnibus  explodendae  atque 
ejiciendae  sunt.  Ibid.  caps.  IV  y  V. 

(2)  También  solían  ocultarse  los  testimonios  que  hubiese  a  favor  del  reo, 
o  lo  favorable  que  los  mismos  testigos  de  cargo  hubiesen  dicho  del  acusado. 
Esto  no  era  objeto  de  defensa,  y  el  juez  lo  tendría  en  cuenta;  pero  es  induda- 
ble que  el  conocimiento  de  estas  declaraciones  hubiera  proporcionado  al  abo- 
gado en  muchos  casos  valiosos  recursos  para  la  defensa. 

(3)  Nihilominus  tamen  sufficienter  satisfit  ómnibus,  nam  quando  in  S.  Offi- 
cio  fit  publicatio  testium,  si  reus  perseverat  in  negatione,  tune  plenior  testifi- 
cationum  relatio  datur  reo,  ut  possit  se  defenderé.  Defensiones  legitimae  dari 
debent  inquisitis  de  crimine  haeresis,  quoniam  justa  defensio  est  de  jure  na- 
turae,  et  propterea  nullo  modo  potest  aut  debet  denegar  i.  De  origine  etpró- 
gressu  Officii  S,  Inquisiiionis,  1.  III,  quaest.  IX,  núm.  98.  Es  notable,  sobre  este 
punto,  por  enmendar  el  uso  corriente  y  las  prescripciones  legales  acerca  del 
secreto  de  les  testigos,  un  acuerdo  del  Consejo  Supremo  de  la  Inquisición  e»- 


ft,  otros  tná3,  eficaces.  Recuérdese,  sobre  este  punto,  la  insistencia  con 
que  las  leyes  y  los  tratadistas  irecamendabán  a  los  inquisidores  que 
ejercieran  el  oficio  de  padres  y  patronos  de  logiteos  (l)ittQn  prekiíeni- 
eia  al  oficio  de  juecesj  y  uno  de  los  motivos  de  la  recomendación,  o 
et^motivo  único  muchaSíveces,  era  la  deficiente  defensa  del  acusado 
en.estos  juicios.  Recuérdese  también  ló  dicho  acerca  de  las  minücior 
sas  investigaciones  que  el  juez  debía  practicar  y  practicaba  de  oficio 
respecto  de  la  vida  y  costumbres,  carácter  y  fama,  móviles  y  relacio- 
nes de  los  delatores  y  testigos  con  el  acusado,  supliendo  lo  que  éste 
podría  oponer  contra  ellos  si  los  conociese,  hasta  cerciorarse,  en-  lo 
que;  humanamente  cabe,  de  no  existir  causa  alguna  que  hiciese  sofi^^ 
pechosos  y  recusables  sus  testimonios. 

«Los  jueces,  y  especialmente  los  inquisidores  de  la  herejía— dice 
Juan  de  Rojas— ,  teniendo  en  cuenta  que  la  defensa  de  los;  reos  re- 
sulta truncada  y,  disminuida,  sean  muy  solícitos  y  diligentes  en  d 
examen  e  investigación  de  sus  medios  de  defensa,  aun  de  oficio, 
aunque  el  reo  no  lo  pida  y  aunque  lo  rechace  (2).  Ideas  semejantes 


pañola  (30  de  Agosto  de  1537),  por  el  cual  se  ordenaba  que  en  la  publicación 
é^  los  testimonios  se  consignasen  el  lugar  y  tiempo  délos  hechos,  aun  con 
peligro  de  descubrir  así  el  nombre  de  los  testigos,  porque  esto  podía  importar 
.mucho  para  la  defensa  de  los  reos. 

(1)  Que  así  era  y  que  así  lo  entendían  los  mismos  acusados,  podría  demos- 
trarse con  muchos  casos  en  que  el  reo  invoca  esas  cualidades.de  los  inquisi- 
idores  para  su  defensa.  Sirvan  de  ejemplo  los  dos  siguientes  peí/íVne/7/í?s  que 
Fr.  Luis  de  León  hizo  al  Tribunal  en  14  de  Julio  y  7  de  Agosto  de  1574:  «H^ 
muchos  días  que  yo  presenté  aquí  ante  Vs.  mds.  una  petición  para  el  Ilmo.^  In- 
qiiisidor  General,  suplicándole  su  señoría  diese  orden  cómo  yo  pudiese  sab^er 
los  enemigos  que  el  licenciado  León,  mi  tío,,  abogado  en  Corte,  tiene,  para  los 
poder,  tachar  como  testigos  y  recusar  como  jueces  o  consultores...  Y  por  estar 
yo  reclqso  en  cárcel  secreta,  no  puedo  por  mí.  ni  por  otro,  soUciíar  la  resr 
puesta  y  resolución  de  lo  susodicho.  Y  pues  Vs.  mds.  son  padres,  y  protectores 
di*  los  que  estamos  tan^ncerradoSf  y  no  e^  Justo  que  el  dicho  encerramiento  de 
cárcel  sea  para  quitarme  ni  estrecharme  mi  defensa,  sino  que  lo  que  yo  no  puedo 
por  mí  lo  suplan  Vs,  mds.,  manden  dar  orden,  etc.*.— Las  mismas  palabras  re- 
pietía  el  insigne  Maestro  en  el  segundo  pedimento  (pitado,  dirigido,  a  saber 
quiénps  eran  los  que  entonces  formaban  el  Consejo  Supremo  de  la  Inqu}sicÍQA- 
«Otra  vez  torno  a  pedir  y  suplicar  a  Vs.  mds.  que,  pues  son  padres  y  defm^o^es 
de  los  que  tienen  presos  en  cárceles  tan  estrechas  y  secretas,  sean  ser.vidos,  et¡c.» 
,  (2),  Judices  vero,  praesertim  inquisitp,t;es  haereticae  prayitatis.pfopter.cji- 
mnu^m  et  trunca tam  reprum  defensioneíii,,  siflt  nimis  ;solic.iti  .^t  diligentes)  jn 
^futa;i4i^,e;t;!Í^yestigíindis.eoru;n,,d^fe»sioflibw§,,  etiam,^?c  oU'mo,  pafí^iOV" 
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se  .encuentran  en  todos  los  tratados  acerca  de  la  herejía,  y  lo  mismo 
pnescribían  las  leyes  e  instrucciones  de  los  inquisidores  (1). 
:r;  Simancas  enumera  los  siguientes  medios  de  defensa  que  podía 
utilizar  el  acusado  de  herejía:  I.»  Negar  los  hechos  imputados,  cosa 
que  sólo  cuando  no  hubiese  pruebas  serias  en  contra  podía  surtir 
efecto.  2°  Demostrar  que  no  había  ejecutado  tales  hechos,  medio  ne- 
gativo que  en  la  mayor  parte  de  los  casos  sería  difícil  probar  directa- 
mente, pero  sí  en  alguna  otra  forma,  como  por  testigos  que  afirmen 
no  haber  sido  tales  las  palabras  pronunciadas  o.  los  hechos  realiza- 
dos, o  no  ser  cierto  el  modo,  el  tiempo,  el  lugar,  etc.  (2).  3.°  Presen- 
tar testigos  favorables  (laudatores),  que  certifiquen  la  buena  conduc- 
ta del  reo,  su  religiosidad  y  aquellas  cualidades  o  costumbres  que 
hagan  menos  verosímil  el  crimen  imputado.  4.°  Recusar  los  testigos 
de  cargo,  por  enemistad,  soborno  u  otra  causa  que  invalide  su  testi- 
monio o  disminuya  su  valor.  5.»  Alegar  la  falta  de  condiciones  ne^ 
cesarlas  para  el  crimen  de  herejía,  como  la  ignorancia,  la  pasión,  el 
miedo,  la  falta  de  intención  y  cuanto  se  opone  a  la  voluntariedad 
del  acto.  6.0  La  recusación  del  juez  (3). 

Vamos  a  fijarnos  aquí  solamente  en  estos  tres  medios  de  defen- 
sa: la  intervención  del  abogado  y  el  procurador,  la  recusación  del 
juez  y  el  derecho  de  apelación. 

100.— En  los  orígenes  de  la  inquisición  especial  contra  los  here- 
jes, hasta  mediados  del  siglo  XIV  próximamente,  no  se  admitía 
abogado  defensor  en  estos  juicios,  en  que,  según  los  decretos  pon- 
tificios, se  debía  proceder  simpliciter  et  de  plano,  et  absqae  advoca- 


pétente  et  etiam  renuente.  De  haereticis,  núm.  67.  —  Quanto  magís  vía  defen- 
dendi  delato  praecluditur,  tanto  magis  incumbit  inquisitori  soiicitudo  diligen- 
tius  inquirendi.  Eymeric,  ob.  cit.,  pars  3.%  q.  71. 

(1)  Las  españolas  de  1561,  por  ejemplo,  ordenan  a  los  inquisidores  que 
consideren  atentamente,  respecto  de  la  defensa  de  los  reos,  que,  hallándose 
recluidos  en  la  cárcel,  y  no  pudiendo  defenderse  debidamente,  suplan  con  di- 
ligencia y  prudencia  este  impedimento,  investigando,  sobre  todo,  la  vida,  cos- 
tumbres, enemistad  o  conspiración  posible  de  los  testigos  y  delatores,  capí 
tulo38. 

(2)  LsLS  Instrucciones  áe  1561  permitían  al  reo  que  lo  quisiera,  señalar  ál 
margen  de  sus  apuntaciones  de  defensa  las  personas  que  pudieran  testificar  a 
favor  suyo  para  interrogarlas,  si  eran  fidedignas,  cap.  36. 

(3)  Enchiridionjudicum,  WtXLmi. 
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iorum  ac  jadiciorum  sirepitu  et  figura  (1).  La  prontitud  recomendada 
en  la  terminación  de  estos  juicios,  y  las  penas  señaladas  por  las 
leyes  a  los  defensores  de  los  herejes  eran  obstáculos  que  se  oponían 
a  la  intervención  de  un  defensor  de  oficio  en  los  juicios  inquisito- 
riales contra  la  herejía,  y  las  razones  comúnmente  alegadas  por  los 
autores. 

Pero  había  otra  razón  más  convincente  y  más  honda,  que  en 
varios  lugares  hemos  tenido  que  recordar.  La  Inquisición,  como 
hace  notar  también  un  escritor  francés,  no  se  consideró,  a  lo  menos 
en  su  origen,  como  un  verdadero  tribunal  de  derecho,  porque  su 
fin  no  era  condenar,  sino  convertir;  sus  sanciones  no  eran  penas, 
sino  medicinas  espirituales,  medios  de  expiar  la  culpa  y  obtener  el 
perdón;  el  reo  era  más  bien  un  pecador  que  un  criminal,  y  de  lo 
que  se  trataba  era  de  que  confesase  sinceramente  su  culpa.  Para  nada 
de  esto  se  necesitaba  defensor  (2);  todo  esto  entraba  en  la  misión 
propia  del  juez  que,  por  esta  causa,  debía  acordarse  que,  *  antes  que 
juez,  era  padre  y  patrono  de  los  reos»,  como  acabamos  de  decir  y 
como  decían  y  repetían  con  insistencia  las  leyes  y  los  tratadistas. 

Más  tarde,  y  ya  cuando  los  tribunales  de  la  Inquisición  adqui- 
rieron el  carácter  mixto  de  que  en  otra  parte  hemos  hablado,  seme- 
jantes bajo  algún  aspecto  a  los  tribunales  seglares,  con  potestad 
para  aplicar  las  leyes  del  derecho  civil  a  los  herejes,  la  intervención 
del  abogado  se  hizo  tan  necesaria  como  en  los  demás  juicios  crimi- 
nales, excepto  cuando  el  reo  confesaba  el  delito  y  se  arrepentía,  por- 
que entonces  no  se  imponía  la  pena  ordinaria,  a  no  tratarse  de  un 
reincidente.  Desde  esta  época,  aunque  en  principio  siguiera  soste- 
niéndose que  en  los  juicios  de  herejía  no  hacían  falta  abogados,  las 


(1)  Sexto  de  las  Decretales,  1.  V,  tit.  II,  cap.  XX. 

(2)  L'Inquisition  ne  fut  pas  tout  d'abord  consideré  comme  un  vrai  tribunal. 
Son  but...  était  de  convertir,  non  de  condamner.  Si  elle  imposait  des  péniten- 
ces,  ce  n'etaien  pas  des  chátiments,  mais  bien  des  mortifícations  ayant  pour 
but  d'obtenir  le  pardon  divin  et  ecclésiastique.  Devant  elle,  se  trouvait  non 
pas  précisément  un  criminel,  mais  un  pécheur,  auquel  le  pardon  était  assuré 
s'il  avouait  et  se  repentait.  Qu'  était-il  nécessaire  d'avoir  un  avocat  pour  le 
défcndre?  Canzons:  Histoire  de  Vlnquisition  en  France,  pág.  189.— Véase  lo  que 
hemos  dicho  antes  (cap.  V)  sobre  la  coincidencia  de  esta  práctica  de  la  Inqui- 
sición con  los  ideales  acariciados  por  Dorado  Montero  y  otros  utópicos  pena- 
listas modernos. 
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excepciones  fueron  haciéndose  cada  vez  más  numerosas,  como  dice 
Simancas  (1),  hasta  convertirse  en  regla  general  o  más  bien  absoluta. 

101.— Fué  opinión  común  que,  cuando  el  reo  confesaba  el  crimen 
y  su  confesión  estaba  conforme  con  las  deposiciones  de  los  testigos, 
era  inútil  nombrar  un  abogado  defensor  (2),  porque,  dijera  lo  que 
quisiera,  a  la  confesión  del  reo  había  que  atenerse,  y  no  a  las  alega- 
ciones del  abogado.  Francisco  Peña,  sin  embargo,  opina  que  la  con- 
fesión del  reo  no  es  obstáculo  para  que  se  constituya  la  defensa, 
porque  ésta  es  de  derecho  natural,  y,  como  dice  Julio  Claro,  aun 
contra  la  confesión  del  reo  pueden  oponerse  muchas  cosas.  Esta  fué 
también  la  norma  adoptada  en  España  por  las  Instrucciones  de  los 
inquisidores,  que  daban  en  todo  caso  uno  o  mas  abogados  al  reo, 
entre  los  inscritos  al  Tribunal  del  Santo  Oficio  (3). 

Los  que  opinaban  que  el  abogado  era  innecesario  cuando  el  acu- 
sado confesaba  plenamente  el  crimen,  sostenían  que  debía  darse  en 
los  demás  casos:  unos,  como  Eymeric  (4),  si  el  reo  lo  pedía;  otros, 
como  Simancas,  pidiéralo  o  no,  porque  el  juez  no  podía  dejarle  sin 
la  debida  defensa  (5). -—El  mismo  Simancas  afirma  que  el  abogado 
debía  cesar  en  sus  funciones,  dando  cuenta  al  reo  y  al  Tribunal,  tan 
pronto  como  le  constara  de  la  injusticia  de  la  causa.  Esto  parece  en 
contradicción  con  la  misión  principal  del  abogado  en  estos  juicios,  e 
ignoramos  qué  fundamento  legal  pueda  tener.  Más  cierto  es  lo  que 
el  mismo  autor  dic?  respecto  de  las  alegaciones  de  la  defensa,  que 
en  los  demás  juicios,  se  tenían  como  hechas  por  el  reo,  estando  pre- 
sente, si  no  las  contradecía  en  el  término  de  tres  días;  pero  en  los 


(1)  De  cathoUcis  instifufionibus,  üt  V. 

(2)  Quando  enim  delatus,  sive  sít  testibus  convictus  sive  non,  confítetur 
crimen  de  quo  delatus  existit  et  prout  testes  deponunt,  tune  concederé  sibi  de- 
fensionem  ad  dicendum  contra  testes  superfluum  est.  Eymeric:  Directorium, 
pars.  3.*,  núm  117.— Lo  mismo  Simancas,  tit.  cit. 

(3)  Instrucciones  de  1561,  cap.  23.  Según  las  mismas,  el  abogado  debía  pres- 
tar juramento  de  fidelidad  al  acusado  y  de  guardar  secreto,  y  cooperar  con  el 
Tribunal  a  obtener  la  confesión  y  el  arrepentimiento  del  reo  por  su  propio  in- 
terés, si  realmente  era  culpable.  Se  comunicaba  con  él  en  presencia  de  un  in- 
quisidor; el  notario  leía  al  abogado  lo  que  hubiere  confesado  el  reo,  y  de  este 
modo,  se  preparaba  la  defensa,  caps.  24,  35,  36  y  39. 

(4)  Directorium,  pars.  3.»,  núm.  117. 

(5)  De  cathol.  instit.,  tit.  V.  Judices  providere  debent  ut  advocatus  adsit,  ne 
reus  def ensere  careat. 
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tribunales  de  la  Inquisición  podían  ser  retractadas  en  cualquier  tiem- 
po, si  perjudicaban  al  reo,  porque  «en  estos  juicios  se  procedía  sin- 
ceramente y  con  suma'  equidad,  y  no  según  el  rigor  del  de- 
recho» (1). 

Según  las  primitivas  Instrucciones  españolas,  podía  darse  un  pro- 
curador ai  reo;  pero  esto  se  prohibió  más  tarde  (2),  alegando  su  in- 
utilidad y  sus  inconvenientes,  y  reservando  este  nombramiento  a 
favor  de  los  menores  de  veinticinco  años  (3).  El  procurador  desig- 
nado debía  ser  versado  en  derecho,  probo  y  de  toda  confianza,  y 
bajo  su  inspección  se  seguía  todo  el  proceso.  Como  los  jueces 
rectos,  patronos  y  defensores  de  los  reos,  debían  los  procuradores 
defender  las  causas  de  sus  patrocinados  con  fidelidad  y  diligen- 
cia (4). 

102. — La  recusación  del  juez  era  otro  de  los  recursos  que  podía 
emplear  el  acusado  en  su  defensa,  aunque,  como  se  comprende  fá- 
cilmente, pocas  veces  había  de  tener  lugar,  a  lo  menos  con  proba- 
bilidad de  éxito.  En  los  tiempos  de  Eymeric  se  seguía  este  procedi- 
miento. Si  el  juez  era  o  podía  ser  recusado  por  algún  acto  ilegal  o 
injusto,  como  no  conceder  defensor  al  reo,  estaba  en  su  mano  evitar 
la  recusación  antes  de  que  se  hiciese  en  forma,  ya  adelantándose  a 
delegar  en  otro  sus  poderes,  ya  corrigiendo  el  error  cometido  y  re- 
trotrayendo el  proceso  al  tiempo  anterior  a  la  falta.  Si  la  causa  de  la 
recusación  era  la  sospecha  de  parcialidad  por  parte  del  juez,  solían 
nombrarse  dos  arbitros,  uno  de  elección  del  juez  y  otro  designado 
por  el  reo.  Si  los  arbitros  no  lograban  ponerse  de  acuerdo,  ellos 
mismos  designaban  un  tercero  que  resolviese  la  cuestión  (5). 

El  procedimiento  cambió  posteriormente.  Por  lo  que  se  refiere 


(1)  Sed  in  causa  haeresis,  etiarasi  post  triduum  de  errore  aut  ímprudentia 
advocatorum  constiterit,  reo  nocere  non  debet,  quia  simpliciter  et  summa 
aequitate  in  hoc  judicio  agitur,  rejecto  juris  rigore.  1.  c. 

(2)  Instrucciones  de  1561,  cap.  35.  En  caso  necesario  podía  hacer  el  oficio  de 
procurador  el  mismo  abogado.  Ibid. 

(3)  Ibid.  cap.  25. 

(4)  Recti  quidem  judices  horum  reorum  curatores,  defensores  et  paires  esse 
solent;  nec  isti  curatores,  ut  assolent,  rautam  personam  agere  debent,  sed  cau- 
sas impuberum  et  minorum  diiigenter  fídeliterque  defenderé.  Simancas,  De 
caihol.  ¿nstit.  üt  XXIX, 

(5)  Directorium,  pars.  3.%  núm.  20. 
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a.España,  como  cada  tribunal  solía  constar  de  dos  iníyuisidores;  fé^-^ 
cusado  uno,  debía  abstenerse  en  aquella  causa,  notificando  el  ca^o 
al  Consejo  Supremo,  y  siguiendo  entretanto  el  proceso  el  otro  in- 
quisidor. Si  éste  faltaba  o  era  también  recusado,  debía  suspenderse 
el  proceso  hasta  la  resolución  de  la  autoridad  superior  (1).  ' 

-  103.— En  otras  causas  criminales  suele  concederse  al  reo  t\{'te^< 
curso  de  apelación  contra  la  sentencia  condenatoria,  como  medió 
supremo  de  defensa;  pero  en  las  causas  de  herejía  se  negaba  el  de- 
recho de  apelar  de  la  sentencia  definitiva,  una  vez  condenado  el  reo 
por  propia  confesión  o  plenamente  probado  el  crimen  (2).  Sólo  se 
reconocía  este  derecho  con  relación  a.  las  sentencias  interlocutorias, 
sobre  todo  aquellas  que,  una  vez  ejecutadas,  como  el  tormento,  pro- 
ducían un  mal  irreparable.  Solían  rechazarse  las  apelaciones  total- 
mente fútiles  y  sin  otro  objeto  que  la  dilación;  mas  en  caso  de 
duda,  aconsejan  los  tratadistas  que  se  admitieran,  porque  menor  mal 
era  1^  dilación  del  proceso,  que  privat  al  reo  en  lo  más  mínimo  del 
derecho  a  la  defensa  (3),  n*  i;^-.; 

La  razón  de  esto,  que  parece xtná  anomalía,  es  que,  miei%trás  tn 
el  momento  de  una  sentencia  interlocutoria  no  se  sabe  aún  si  el  acu- 
sado ^s  culpable  o  inocente,  y  entretanto  no  se  le  puede  privar  de- 
medio alguno  de  defensa,  en  la  sentencia  definitiva  se  da  por  cierto 
que  es  hereje,  y  contra  el  hecho  que  se  supone  verdadero,  no  hay 
apelación  ni  defensa  posibles.  Permitir  otra  cosa— dice  Simancas- 
sería  más  bien  apelar  contra  la  ley  que  contra  la  sentencia  (4),  o,  se- 
gún Peña,  se  convertiría  en  defensa  de  la  iniquidad  lo  que  sólo  se 
concede  como  remedio  d^e  la  inocencia.  «Porque  es  manifiesto 
—agrega  el  mismo  autor— que  a  nadie  se  condena  definitivamente, 
por  causa  de  herejía,  a  no  ser  al  qué  ha  confesado  o  ha  sido  legíti- 
mamente convencido...,  y  una  sentencia  que  se  dicta  después  de  tan 


(1)  Instrucciones,  de  1561,  cap.  52. 

(2)  Así  lo  establecían  expresamente  numerosos  decretos  pontificios.  Véan- 
se, entre  otros  muchos,  el  texto  de  la  Bula  de  Inocencio  IV,  Cum  adversu& 
haereticam  (1254):  «Omne  insuper  proclamationis  et  appellationís  beneficium 
ab  haereticis,  receptatoribus  et  fautoribus  eorumdem,  penitus  amovemus.»    ' 

(3)  ...  satius  est  enim  differre  judicium  quam  defensionis  facultatem  re'o 
auferre.  Simancas,  De  cathol,  insíit.,  tít.  VI. 

(4)  Enchiridion,  tít.  LXV. 
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detenido  consejo  y  madura  deliberación,  no  debe  retractarse  por  la 
voz  de  los  calumniadores»  (1). 

Cualquiera  que  sea  el  valor  que  se  dé  a  este  razonamiento,  por 
muchas  que  fueran  las  garantías  que  ofrecieran  los  procesos  inquisi- 
toriales y  por  mucha  prudencia,  imparcialidad  y  rectitud  que  se  su- 
ponga en  los  jueces,  es  lo  cierto  que  la  imposibilidad  de  apelar  de 
la  sentencia  definitiva  y  la  inexistencia  de  un  tribunal  de  apelación 
que  pudiera  subsanar  y  remediar  los  fáciles  yerros  y  posibles  abu- 
sos de  los  tribunales  inferiores,  constituyen  un  indiscutible  defecto 
de  la  administración  de  justicia.  Este  defecto,  por  otra  parte,  no  era 
exclusivo  de  la  Inquisición  (2);  poco  más  o  menos,  ocurría  lo  mismo 
en  los  tribunales  civiles  de  aquel  tiempo. 

104. — Una  excepción  honrosa  tenemos  que  hacer  respecto  de  la 
calumniada  Inquisición  española,  en  la  materia  de  que  tratamos.  Ya 
sabemos  que  aquí,  por  privilegio  especial,  existía  un  Tribunal  Su- 
premo y  de  apelación,  dentro  del  organismo  de  la  Inquisición,  que 
no  solamente  entendía  en  cuestiones  de  apelación,  cuando  ésta 
procedía,  sino  en  cualquier  género  de  dudas  que  se  suscitasen, 
muchas  veces  en  la  simple  detención  de  los  reos  y  en  si  procedía  o 
no  el  tormento,  y  siempre  en  la  sentencia  definitiva  de  los  reos  (3); 


(1)  Manifestum  est  enim  neminem  de  haeresi  definitive  damnari,  nisi  vel 
confessus  vel  legitime  convictus  fuerit...,  quoniam  sententia  quae  multo  prae- 
cedenti  consilio  et  matura  deliberatione  lata  est,  non  debet  per  iniquas  ca- 
lumniantum  voces  retractar!.  Coment.  XXXI,  parte  3.*  del  Directorium. 

(2)  Nos  referimos  aquí  a  un  Tribunal  Supremo  o  de  apelación  como  parte 
integrante  del  organismo  de  la  Inquisición  contra  la  herejía,  pues  nadie  duda 
que  cabía  la  apelación  a  la  Santa  Sede,  así  en  estas  causas  como  en  todas  las 
eclesiásticas.  El  defecto  a  que  aludimos  fué,  por  otra  parte,  subsanándose  con 
el  tiempo,  aunque  de  un  modo  irregular  e  imperfecto— fuera  de  España—,  pon 
la  misión  otorgada  a  un  Cardenal  de  atender  a  estos  asuntos,  hasta  la  creación 
en  Roma  del  Santo  Oficio  (1542).  Cuando  la  apelación  era  del  inquisidor  dele- 
gado sólo  podía  hacerse  ante  el  delegante,  o  sea,  el  Papa;  cuando  de  la  sen- 
tencia de  un  obispo,  podia  hacerse  ante  el  metropolitano;  pero  esto  fué  muy 
poco  usado.  V.  Peña,  coment.  XXXI  de  la  pág.  3.*,  Antonio  de  Sousa,  Apho- 
rismi  inquisitorum,  1.  (I,  cap.  XXXV,  y  otros. 

(3)  Por  circular  de  11  de  Julio  de  1531,  «se  mandó  a  los  inquisidores  de 
provincia  remitir  a  dicho  Consejo  (el  de  la  Suprema  Inquisición)  en  consulta 
todas  las  sentencias  de  causas  de  fe  en  que  faltase  la  unanimidad  de  inquisido- 
res, ordinarios  y  consultores,  aunque  la  falta  fuese  de  un  solo  voto.  Con  el 
tiempo  se  mandó  consultar  todas  sin  excepción,  y  por  honor  del  Consejo  debo 


EL  CHIMEN  DB  HBREJU  IS 

todo  lo  cual,  como  reconoce  un  tratadista  extranjero  (1),  constituía 
una  garantía  seria  y  eficaz  para  los  acusados,  aun  los  más  desvalidos. 
Esto  no  impidió  que  muchos  reos  de  herejía  acudiesen  todavía  a  la 
Santa  Sede,  ya  por  vía  de  apelación,  ya  comúnmente  en  demanda  de 
gracia  y  rehabilitación. 

Como  este  Consejo  Supremo  examinaba  y  estudiaba  el  proceso 
antes  de  dictarse  sentencia  definitiva;  como  la  sentencia  había  de 
dictarse  en  conformidad  con  lo  que  dicho  Consejo  ordenase,  y  sólo 
ante  él  podían  hacerse  las  apelaciones,  éstas  resultaban  inútiles,  me- 
jor dicho,  se  hacían  en  cierto  modo  de  oficio  en  todo  proceso  antes 
de  dictarse  definitivamente  la  sentencia. 

El  mismo  autor  antes  citado,  persona  competentísima  en  estos  es- 
tudios, que  no  se  propuso,  ciertamente,  hacer  la  apología  de  la  In- 
quisición, sino  más  bien  señalar  sus  defectos,  después  de  considerar 
como  uno  de  los  más  graves  la  falta  de  un  tribunal  regular  de  ape- 
lación, hace  esta  salvedad  respecto  de  la  Inquisición  española.  «La 
Inquisición  de  España—dice— tuvo  uno  (un  Tribunal  de  apelación) 
perfectamente  organizado,  que  fué  una  de  las  máquinas  judiciales 
más  perfectas  que  han  existido.» 

Ya  es  hora  de  que  se  nos  vaya  haciendo  justicia,  y  se  nos  haga 
por  un  extraño,  y  precisamente  en  lo  que  se  ha  tomado  más  frecuen- 
temente como  pretexto  para  denigrar  a  nuestra  raza  y  manchar  nues- 
tra historia:  ¡la  Inquisición!  Repitamos  textualmente  y  con  fruición 
las  mismas  palabras:  Ulnquisition  d'Espagne  en  eut  un  aa  contraire 
parfaiíement  organisé^  ce  qui  en  fii  une  des  machines  judiciaires  les 
plus  par  faites  qui  aient  existe  (2). 

P.  J.  Montes. 

(Continuará,)  o.  s.  a. 


decir  que  fué  útilísimo,  porque,  hablando  en  general,  son  más  justas  las  sen- 
tencias del  Consejo  que  las  de  provincia,  cuando  no  sean  conformes,  por  ser 
mayor  el  número  de  los  jueces,  éstos  más  experimentados  y,  en  muchos  casos, 
más  imparciales,  porque  tienen  menos  relaciones  directas  con  los  presos  y  sus 
parientes  y  amigos.»  Llórente:  Historia  crítica  de  la  Inquisición  española  (1835), 
tomo  III,  pág,  85.— Respecto  a  las  apelaciones  de  la  sentencia  interlocutoria 
de  tormento,  véanse  las  Instrucciones  de  1561,  caps.  50  y  51. 

(1)  Canzons:  Histoire  de  Vlnquisition  en  France,  pág.  400,  nota. 

(2)  Canzons,  ob.  cit.,  pág.  393,  nota  1.— Tal  vez  el  calvinista  Bayle  fué 
quien  dio  con  la  clave  para  explicar  cuanto  los  escritores  franceses  de  su  tiem- 
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po  propalaron, cpntra  la  Inquisición. española. ■^YocsperO'^^^dfice— vivir  áúrní  lo 
bastante  para  vex^íque  al^Mn  espaflpmbii  les^^esfre.lo  al^surdo  y  ridípulq  (le. 
sus  objeciones,  piles  realmente  tienen  materia,  sol)rada  para  burlarse  de  ¡as. 
invectivas  sangrientas  que  los  escritofeé  franceses  h'ah  proferido  contra  la  In- 
quisición de  España,  no  porque  ellos  sientan  mal  de  ella  misma,  sino  porque  no 
está  establecida  en  Francia,  pues  si  lo  estuviese,  luego  q{ipunt<f  se  vetían  do^^n^l 
panegíricos  de  ella,  fijados  en  las  esquinas  de  las  calles.»^  Cpmentaire  phílosophC 
que,  1686  (cit.  por  Macanáz:  Z)^/£nsa  critica  de  la  Inquisición,  ípSiTtQ  2,*,  páginas 
130-131).  Bayle  conocía  ai  fondo  el  espíritu  dié  sufe  cohipatriotas.  '^^ 
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ACCIÓN   SOCIAL 


LA  COOPERATIVA  DE  CASAS  BARATAS  DE  EL  ESCORIAL  c^) 

La  Cooperativa  de  Casas  baratas  organizada  en  El  Escorial  por 
el  P.  Gerardo  Gil,  tan  conocido  y  respetado  en  todos  los  Cen- 
tros sociales  de  España,  ha  dado  un  gran  paso  en  el  camino  de  su 
eficacia  corporativa,  emitiendo  un  empréstito  para  llevar  a  cabo  la 
construcción  de  diez  y  ocho  casas  que  han  de  ser  propiedad  de  los 
socios.  Ya  en  otras  ocasiones  hemos  cumplido  el  deber  de  dedicar  el 
merecido  elogio  a  la  Cooperativa  obrera,  que,  con  otras  instituciones 
provechosísimas,  es  testimonio  permanente  del  celo  con  que  los  Pa- 
dres Agustinos  se  aplican  a  la  hermosa  labor  social  en  beneficio  de  las 
clases  trabajadoras.  Bajo  el  nombre  genérico  de  «Patronato  Social», 
de  que  es  presidente  de  honor  S.  M.  el  Rey,  y  presidente  efectivo  el 
insigne  sociólogo  P.  Teodoro  Rodríguez,  funcionan  en  aquel  Real 
Sitio  muchedumbre  de  instituciones  que  honrarían  a  una  gran  ciu- 
dad: Sindicatos  de  obreros  de  uno  y  otro  sexo,  Sociedad  de  Soco- 
rros mutuos,  Escuelas  nocturnas.  Caja  popular  de  Ahorros  y  Présta- 
mos, Caja  dotal,  Escuelas  dominicales.  Escuelas  para  las  madres, 
Secretariado  popular,  Biblioteca  circulante.  Catcquesis  y  la  mencio- 
nada Cooperativa  Obrera  de  Casas  baratas,  que  es  objeto  principal 
del  presente  artículo.  Dispone  además  el  Patronato  de  un  periódico 
semanal,  Independiente  de  nombre  y  de  conducta,  en  el  que  se  pu- 
blican interesantes  artículos  sociales  y  literarios,  debidos  a  los  inte- 


(1)  Transcribimos  este  artículo  del  benemérito  sociólogo  D.  Alvaro  López 
Núñez,  agradeciéndole  mucho  sus  bondadosas  referencias  de  nuestra  labor  so- 
cial.--(iV.  de  la  D.). 
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lectuales  eclesiásticos  y  laicos  de  aquel  pueblo.  No  creemos  que 
haya  en  España  otra  localidad  que  con  tan  reducido  vecindario  rea- 
lice una  obra  social  tan  abundante  y  tan  completa. 

La  Cooperativa  de  Casas  baratas  se  constituyó  legalmente  en 
Marzo  de  1915  con  25  cooperadores  obreros,  que  se  comprometie- 
ron a  pagar  10  pesetas  mensuales  hasta  constituir  las  100  señaladas 
como  cuota  de  entrada;  por  inevitables  vicisitudes  de  la  vida,  estos 
25  socios  han  quedado  reducidos  a  los  18  para  quienes  va  a  comen- 
zar ahora  la  construcción  de  las  casas.  Excusado  es  decir  que  hallán- 
dose la  Cooperativa  dirigida  por  quienes  han  estudiado  profunda- 
mente el  problema  de  las  Casas  baratas,  se  ha  adscrito  al  régimen 
legal»  y  goza,  por  tanto,  de  todos  los  beneficios  del  mismo,  que, 
como  sabe  el  lector,  son  de  gran  cuenta.  Después  de  una  gestión 
laboriosísima,  consiguió  que  el  Ayuntamiento,  cumpliendo  la  mi- 
sión coadyuvante  que  en  el  régimen  de  Casas  baratas  le  señala  la 
ley,  cediese  a  la  Cooperativa  una  faja  de  terreno  en  lo  alto  del  Ro- 
meral. Aprobados  los  planos  y  proyectos  por  la  Junta  local  de  Casas 
baratas,  y  publicada  la  Real  orden  de  declaración  definitiva  de 
adscripción  al  régimen,  previo  informe  favorable  del  Instituto  de 
Reformas  Sociales,  la  Cooperativa  ha  comenzado  ya  los  trabajos  de 
construcción  de  las  casas  que  espera  concluir  en  breve. 

Todo  esto  se  dice  muy  pronto,  pero  en  la  realidad  supone  un 
trabajo  improbo,  y,  lo  que  vale  más,  una  serie  de  amarguras  y  con- 
trariedades que,  a  veces,  dan  al  traste  con  las  mejores  intenciones. 
La  ignorancia,  la  envidia,  la  pereza...  todas  las  bajas  pasiones  se  co- 
ligan siempre  contra  las  obras  buenas,  y  ya  es  axiomática  la  afirma- 
ción de  que  el  sello  de  estas  obras  es  la  contradicción  con  que  son 
recibidas.  Desconfiemos  de  las  obras  llanas  y  corrientes:  poco  vale 
lo  que  poco  cuesta,  y  afrontemos  con  denuedo  las  empresas  difíci- 
les, procurando,  como  Anteo  en  contacto  con  la  tierra,  intensificar 
nuestra  energía  al  choqué  con  la  enemistad... 

La  Cooperativa  escurialense  tenía  organización  y  terrenos;  faltá- 
bale un  factor  esencialísimo:  el  capital,  porque  sin  dinero  no  pueden 
hacerse  casas.  ¿Dónde  y  cómo  adquirir  este  capital?  Con  admirable 
sencillez  lo  dice  el  propio  Consiliario  de  la  Cooperativa  en  un  pre- 
cioso artículo  que  sobre  este  asunto  ha  publicado  en  El  Indepeti" 
diente: 
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"«Expedito  ya  eí  camino  legal,  sólo  faltaba  que  alguien  adelanta- 
se el  capital  necesario  para  llevar  a  cabo  la  construcción  de  diez'y 
ochó  viviendas;  pero  como  nadie  se  ofrecía, a  realizar  ese  anticipo, 
la*  Coop^erativa,  después  de  un  estudio  técnico  de  la  materia,. emitió 
el  empréstito  que  en  estos  momentos  se  está  suscribiendo  por  el  pú*- 
blico  en  general.» 

En  efecto:  al  amparo  de  la  ley  de  Casas  baratas  (que  como  una 
ley  hecha  para  las  clases  modestas,  facilita  extraordinariamente  el 
crédito,  tesoro  de  los  pobres),  la  Cooperativa  de  El  Escorial  ha  emi- 
tido un  empréstito  de  70.000  pesetas,  al  5  por  100  de  interés  anual, 
amortizadas  en  catorce  años  y  divididas  en  110  títulos  nominativos 
a  la  orden,  de  500  pesetas  cada  uno,  y  150  de  100  pesetas  en  igua- 
les condiciones.  Descansa  la  emisión  en  la  garantía  hipotecaria  y 
goza  de  todas  las  seguridades  que  para  esta  clase  de  operaciones  es- 
tablece la  ley  de  Casas  baratas.  En  los  pocos  días  que  lleva  abierta 
la  suscripción  a  este  empréstito  se  ha  llegado  casi  a  cubrir  la  mi- 
tad del  mismo,  y  es  de  esperar  que  muy  pronto  se  logre  suscri- 
birlo todo. 

Como  tantas  veces  hemos  dicho,  es  muy  conveniente  que  se 
lleve  a  las  obras  sociales  este  carácter  técnico  que  es  garantía  de  su 
eficacia.  En  lo  que  especialmente  afecta  al  orden  económico,  nos 
place  que  se  apele  a  la  técnica  mercantil,  convirtiendo  en  negocios 
lícitos  y  honestos  lo  que  por  el  positivismo  de  los  tiempos  no  pue- 
de ser  empresa  generosa  y  caritativa.  Las  personas  ricas  o  bien  aco- 
modadas que  no  quieran  o  no  puedan  entregar  su  dinero  como  gra- 
cioso donativo  para  las  obras  buenas,  sepan  que  ahora  tienen  un 
medio  fácil  y  seguro  de  colocarlo  y  hacerle  producir  un  equitativo 
interés,  a  la  vez  que  contribuyen  a  resolver  uno  de  los  más  graves 
problemas  de  la  vida  moderna,  como  es  éste  de  la  habitación  higié- 
nica y  barata.  Mejor  que  en  la  ociosa  cuenta  corriente  de  los  Ban- 
cos o  en  las  sórdidas  tinieblas  de  la  caja  fuerte  o  del  burgués  baúl, 
estará  el  dinero  en  las  manos  hábiles  y  honradas  que  saben  em- 
plearlo en  obras  de  provecho  social.  Si  los  ricos  no  emplean  bien  el 
dinero,  ¿con  qué  derecho  pedirán  respeto  para  su  riqueza?  Recuer- 
den aquellas  terribles  palabras  del  inmortal  León  XIII:  «Los  ricos 
de  este  mundo  deben  advertir  que  las  riquezas  no  les  ponen  a  cu- 
bierto del  dolor,  y  que  ellas  no  son  de  ninguna  utilidad,  sino  más 
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bien  un  obstáculo  para  la  vida  eterna;  y  así  deben  temblar  ante 
las  inusitadas  amenazas  que  Jesucristo  profirió  contra  los  ricos; 
y  que,  finalmente,  llegará  un  día  en  que  deberán  rendir  a  Dios, 
su  Juez,  una  cuenta  muy  estrecha  del  uso  que  han  hecho  de  la  for- 
tuna (1).» 
Alvaro  López  Núñez. 

(1)    Encicl.  Remm  novarum. 
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Cual  grano  de  mostaza  sembrado  por  Dios,  en  la  humilde  casa 
encajada  dentro  el  atrio  del  Castillo  de  La  Geltrú,  frente  a  la  parro- 
quial iglesia  del  mismo  nombre,  nació  de  modestos,  pero  muy  cató- 
licos padres.  El  párroco  y  el  beneficiado  gramático  pronto  fijaron  su 
mirada  en  aquel  hermoso  plantel  que  cuidaron  esmeradamente  cada 
uno  en  su  respectivo  cargo. 

Mas  fué  tal  la  precocidad  del  niño  Armañá,  que  siendo  los  ca- 
torce años  la  edad  fijada  para  el  estudio  de  la  filosofía,  en  dicha 
edad  había  ya  concluido  esta  carrera  en  la  villa  de  Tremp,  dentro 
del  convento  de  Padres  Dominicos,  donde  se  hallaba  profeso  su  her- 
mano mayor  José. 

Después  de  haber  sido  el  asombro  de  maestros  y  condiscípulos, 
y  adquirido  el  título  de  aventajado  en  aquella  ciencia,  fuese  porque 
en  el  convento  de  Agustinos  de  Barcelona  tenía  otro  hermano  ma- 
yor, llamado  Mariano,  profeso  en  esta  Orden,  fuese  porque  su  pa- 
dre, patrón  de  barco,  tendría  relaciones  comerciales  con  los  Padres 
Agustinos  del  convento  de  Solers,  distante  tres  kilómetros  de  La 
Geltrú,  a  mitad  del  camino  de  San  Pedro  de  Ribas,  bajo  siempre 
una  sólida  y  profundísima  piedad,  ingresó  en  el  convento  agustinia- 
no  de  Barcelona  a  los  catorce  años  de  su  edad,  hallando  aquí  el 
campo  abonado  donde  la  Divina  Providencia  le  destinara.  Asom- 
broso es,  por  no  decir  milagroso^  el  crecimiento  y  desarrollo  en  cor- 
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pulentísimo  árbol  en  que  se  convierte  Armañá,  dentro  de  la  severa 
Orden  Agustiniana,  pues  rompe  con  sus  raíces  y  ramaje  todos  los 
muros  o  constituciones  de  tan  rígida  Orden,  ya  que  profesando  a  los 
diez  y  seis  años,  a  los  diez  y  siete  es  nombrado  Maestro  de  estudian- 
tes, a  los  diez  y  ocho,  Rector;  a  los  diez  y  nueve,  Lector  de  filosofía  y 
teología;  a  loS"ye|nticinco,  Maestro  de  Novicios;;  a  los  jveintiocho, 
Prior  del  Convento  de  Igualada;  a  los  treinta  y  uno,  Secretario  de 
Provincia;  a  los  treinta  y  tres,  Prior  del  Convento  principal  de  Catalu- 
ña,'que  és  el  de  I  Barcelona;  honrándole  eliOeneral  (jí$,ía  Qr^^en  conl 
el  título  de  Doctor  y  Maestro.  Y,  por  último,  después  de  haber  sido 
delegado  por  la  provincia  p.^ra  elegir  el  Qeneral  de  la  Orden  en  Ca- 
pitulo general  en  Bolonia  y  ejercer  allí  el  cargo  de  escrutador, 
en  1758,  a  los  cuarenta  años  de  su  edad,  fué  elegido  Provincial  en 
capítulo  de  Epila  de  Aragón.  Y  adviértese  que-  todos  estos  cargos 
los  obtuvo,  más  que  por  votos,  por  aclamación. 

Puesta  la  Provincia  agustiniana  bajo  el  amparo  y  protección  de 
su  jefe  o  árbol  gigantesco  de  espléndida  florescencia,  es  cuando  va  a- 
recibir  sus  opimos  frutos.  Es  el  más  colosal  de  éstos,  la  completa 
transformación  de  los  antiguos  métodos  de  enseñanza  por  inútiles  yí 
casi  nocivos,  aunque  le  cueste  murmullos  de  filósofo  modernista  y 
jansenista;  cuenta  para  ello  con  las  obras. qye  ha  compuesto  (inédi- 
tas son  aún):  Theologia  Scholastico-  Dogmática,  Cursas  Theologicus, 
Dísseriatio  histórica  de  Sacra^  Theologia  hujusque  scholae  orta,  afian^ 
^ndo  su  doctrina  con  la  creación  de  una  Biblioteca  monstruo  que 
costó  un  caudal,  y  con  la  aprobación. .de.  su  íntimo  amigo  Climent, 
Obispo  de  Barcelona,  y  de  los  sabios  Caresmar,  el  más  excelso  de 
los  Premostratenses,  Bonfilió  Piquer,  servitá,  y  el  célebre  Pérez  Ba- 
yer.  Otro  fruto  de  honor  es  que  fué  nombrado  socio  de  la  Real  Aca- 
demia de  Buenas  Letras  de  Barcelona  y,  como  consecuencia  de  su 
influjo  y  disertaciones,  extirpó  las  desavenencias  políticas  que  allí 
reinaban,  o  mejor,  minaban  el  progreso  de  dicha  benemérita  en-, 
tidad.  Por  tales. motivos  y  relaciones  la  celda  de  Armañá  parecía  con\ 
frecuencia  una  asamblea  de  sabios. 

Y  por  último,  él  fué  quien  tuvo  que  levantar  y  construir  el  nue- 
vo convento  e  iglesia  que  hoy  es  parroquia  de  San  Agustín,  de 3ar-: 
celona.  ' .  <viff;r/> 

Con  tal  motivotuvo  que  relacionarse  con  las  autoridades  civiles 
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y  militares  y  con  el  mismo  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  ya  que  tal 
construcción  fué  a  cambio  del  convento  antiguo  que  los  Agustinos 
tenían  en  el  que  hoy  es  cuartel  de  artillería,  al  final  de  la  calle  de  la 
Princesa; 

Nada  de  extraño  que  por  este  conducto  se  conocieran  las  extra- 
ordinarias cualidades  de  Armañá,  y  Carlos  lil  viniera  a  significarle 
y  proponerle  Obispo  de  Lugo. 

Así  fué.  A  los  cincuenta  años  de  su  edad,  1768,  Armañá  era 
consagrado  Obispo  en  su  nueva  iglesia  de  San  Agustín,  por  el  Obis- 
po  Climent,  de  Barcelona,  y  asistido  por  los  Obispes  de  Vich  y  Ge- 
rona y  realzado  el  acto  por  el  Capitán  general  de  Cataluña  segui- 
do de  brillantísimo  séquito. 

Llora,  Orden  agustiniana,  que  motivos  tienes  para  sentir  la  des- 
aparición de  este  árbol  bendito.  Mas  es  Dios  el  verdadero  propieta- 
rio quien  lo  arranca  de  tu  suelo  para  llevarlo  y  transplantarlo  en 
otra  esfera  de  mucha  más  extensión  y  actividad.  Consuélate,  que 
mayor  honra  y  gloria  te  aguarda. 

Sin  otro  mobiliario  que  su  hábito  religioso  y  breviario,  sale  el 
humilde  agustino  y  nuevo  Obispo  de  Lugo  de  Barcelona  en  24  de 
Septiembre,  y  hace  su  entrada  en  Lugo  en  30  de  Octubre.  Había 
tomado  por  él  posesión  el  Deán  del  Cabildo  Dr.  Santián,  tío  del  hé- 
roe de  la  guerra  de  la  Independencia,  capitán  de  artillería  Velarde, 
compañero  de  Daoiz.  El  día  de  Todos  los  Santos  hizo  su  primer 
sermón  en  la  Catedral,  y  ¡qué  efecto  más  grandioso!,  los  sabios  le 
admiran,  los  feligreses  quedan  embelesados  y  todos  se  felicitan  por 
tan  valioso  Pastor.  Desde  aquel  día  brilló  el  sol  de  la  caridad  con 
refulgentes  resplandores  por  todos  los  ámbitos  de  la  diócesis,  des- 
apareciendo y  remediándose  toda  clase  de  miserias,  no  sólo  en  el 
orden  espiritual  si  que  también  en  el  material. 

Crea  una  colosal  Biblioteca  pública,  erige  escuelas  de  ambos  se- 
xos, subvenciona  maestros  y  reparte  cuantiosos  beneficios  para  los 
aplicados;  el  niño  expósito,  el  huérfano,  la  viuda,  la  doncella  indo- 
tada, quedan  amparados;  los  mendigos  y  pobres  vergonzantes  sacian 
sus  necesidades  en  Palacio,  los  templos  son  reparados,  conventos  y 
hospitales  largamente  remunerados.  Instituye  la  Sociedad  Económi- 
ca de  Amigos  del  País,  primera  en  España,  para  fomentar  y  promo- 
ver la  industria,  agricultura  y  comercio,  y  desembolsa  grandes  caa^ 
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tidades  para  remediar  calamidades  públicas.  El  celo  por  la  gloria  de 
Dios  le  devora,  visitando  por  tres  veces  a  pie  toda  su  diócesis.  Mas 
esta  prodigiosa  actividad  en  el  fomento  de  todo  ramo  de  cultura  y 
en  el  ejercicio  de  la  más  heroica  caridad  no  ha  de  sorprendernos,  si 
contemplamos  al  Obispo  levantarse  muy  temprano  de  una  dura 
cama  tan  sólo  con  jergón,  hacer  media  hora  de  meditación  y  rezar 
el  oficio  divino,  siempre  de  rodillas,  confesarse  y  luego  celebrar  la 
santa  misa  y  oir  otra  en  acción  de  gracias.  Nada  de  maravillas  para 
el  Obispo  que  vive  en  un  palacio  de  mobiliario  tan  modesto  y  come 
tan  frugal  como  el  más  humilde  de  sus  sacerdotes,  y  tan  devoto  de 
la  Virgen  Santísima  que  le  reza  diariamente  todo  el  rosario,  que 
pasa  años  enteros  sin  salir  a  paseo,  distribuyendo  las  horas  del  día 
como  si  estuviera  en  continuos  ejercicios  espirituales.  Con  pocas  ho- 
ras de  descanso  y  alguna  de  audiencia,  el  tiempo  estaba  distribuido 
en  estudio,  oración  y  caridad,  por  lo  que  bien  pronto  adquirió  fama 
de  ser  Armañá  modelo  y  gloria  del  Episcopado  español. 

A  los  diez  y  seis  años  de  su  pontificado  en  Lugo,  es  promovido  a 
la  sede  arzobispal  de  Tarragona.  Al  recibir  semejante  notificación, 
se  excusa  diciendo  que  no  tiene  dinero  para  gastos  del  traslado  ni 
voluntad  para  pedir  prestado,  recibiendo  por  contestación  de  Car- 
los 111  que  puede  disponer  de  un  millón  de  reales,  de  lo  que  no 
sólo  no  hizo  uso,  sino  que  de  una  anualidad  que  tenía  por  cobrar 
hizo  donación  a  los  pobres  de  su  diócesis. 

Excuso  decir  el  entusiasmo  de  Tarragona  el  día  de  su  entrada  en 
la  metrópoli;  sobra  el  repetir  la  continuación  de  sus  célebres  actos 
de  caridad  y  demás  virtudes.  Ya  puesto  en  esta  archidiócesis,  crea  en 
el  Seminario  una  suntuosísima  Biblioteca,  reforma  y  amplía  el  plan 
de  estudios,  instituye  su  segunda  Sociedad  Económica  de  Amigos 
del  País  (hoy  convertida  en  Sociedad  arqueológica),  acomete  y  logra 
la  traída  de  las  aguas  potables,  costándole  más  de  100.000  duros, 
celebrándose  por  ello  extraordinarias  fiestas  y  dedicándole,  como  en 
Lugo,  por  agradecimiento,  el  nombre  a  una  de  sus  calles;  promueve 
con  un  gran  donativo  la  reparación  del  puerto,  ampara  con  sus  cre- 
cidas limosnas  calamidades  públicas  en  Reus  y  otras  poblaciones  de 
su  archidiócesis,  y  sobre  todo  en  la  inmensa  inmigración  de  los 
franceses  faltos  de  todo  recurso,  cuando  la  revolución  francesa  de 
últimos  del  siglo  XVÍII,  a  costa  de  inauditos  sacrificios  atiende  a 
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toda  indigencia.  A  más,  como  buen  patriota,  sostiene  un  tercio  del 
somatén,  se  constituye  protector  de  las  familias  de  aquellos  héroes 
y  deposita  en  el  erario  nacional  100.000  reales.  Y  basta,  que  me  ha- 
ría interminable. 

Pero  lo  más  brillante  y  atractivo  es  lo  que  forma  la  corona  de 
este  árbol  gigantesco  repleto  de  toda  clase  de  frutos  de  caridad,  esto 
es,  el  conjunto  de  Pastorales  y  sermones  que  la  imprenta  nos  ha  per- 
petuado. Ella  refleja  toda  el  alma  privilegiada  de  Armañá.  A  tan 
alto  grado  eleva  las  ciencias  eclesiásticas  y  las  maneja  con  tal  primor 
y  les  da  tal  lozanía,  fragancia  y  hermosura  de  pureza  de  estilo, 
apostólico  celo  y  patriótico  sentimiento,  que  su  lectura  convence  y 
arrastra,  siendo  leídos  con  universal  aprecio  y  especialmente  en  la 
Corte. 

Mas  cuando  sus  sermones  salían  de  su  boca  con  el  ropaje  de  sus 
vivos  acentos  y  arrebatadora  elocuencia,  recordaban  al  Crisóstomo 
en  Constantinopla,  al  Ambrosio  en  Milán  y  al  Crisólogo  en  Rávena. 
Palabras  son  éstas  de  los  sabios  de  su  tiempo. 

Tampoco  podía  faltar  en  sus  escritos  la  mística  fragancia  de  su 
alma  reflejada  en  su  piadoso  libro  Exercitia  pii  sacerdoíis,  ni  mucho 
menos  el  libro  por  excelencia  El  Catecismo,  que  aparte  del  mérito 
de  exposición  clara  y  concisa,  lo  tiene  sobre  todo  por  haberlo  escri- 
to en  catalán,  tan  lejano  del  arcaísmo  como  del  vulgarismo,  y  sin 
tener  una  sola  palabra  dudosa  o  confusa,  contribuyendo  de  esta 
suerte  a  elevar  el  rango  literario  de  nuestra  lengua  catalana  casi 
abandonada. 

Si  mérito  tiene  el  ser  autor  de  obras,  lo  es  casi  tanto  el  ser  pro- 
pulsor, director  y  perfeccionador  de  otras,  tales  como  la  traducción 
de  la  Biblia  al  español,  por  Torres  Amat,  y  de  la  Historia  eclesiástica^ 
por  Félix  Amat,  según  confesión  de  sus  propios  autores. 

La  Divina  Providencia  había  acabado  su  obra;  sólo  faltaba  que 
le  diera  el  último  toque,  que  es  el  premio  a  la  virtud.  El  que  había 
vivido  como  un  santo  debía  morir  como  tal. 

Por  esto,  contando  Armañá  ochenta  y  cinco  años  y  once  meses, 
le  sobrevino  una  calentura  que  puso  en  peligro  su  vida;  en  tal  gra- 
vísimo estado  recibió  con  gran  serenidad  y  valor  de  ánimo  los  San- 
tos Sacramentos,  y  ante  el  Cabildo  que  rodeaba  su  lecho  hizo  el  fa- 
moso orador  fervorosa  plática  que  conmovió  a  todos  profundamente, 
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y  luego;  haciendo  la  señal  de  la  cruz  y  haciéndose  repetir  la  oración 
del  día  colrespondiente  a  Santa  Mónica,  madre  de  su  santo  Padre  y 
Fundador  (4  de  Mayo  de  1803),  dejó  su  alma  los  miseros  despojos 
del  cuerpo  para  volar  a  la  mansión  eterna  de  la  gloria. 

También  a  nosotros  los  compatricios  vilanoveses,  y  especialmen- 
te al  párraco  y  feligreses  de  La  Geltrú,  nos  ha  concedido  Dios  la 
dicha  y  el  honor  de  que  con  motivo  de  celebrar  el  II  centenario  del 
natalicio  de  Armañá,  el  que  más  alto  ha  levantado  nuestro  patrio 
pabellón,  hayamos  podido  ver  reflorecido  este  gigantesco  árbol  de 
santidad,  acción  apostólica  social  y  sabiduria  prodigiosa,  y  en  su 
misma  cuna  donde  brillan  los  resplandores  de  su  gloria,  ofrecerle 
modesto,  si,  pero  el  más  fervoroso  homenaje  de  admiración,  respeto 
y  acción  de  gracias. 

Antonio  Vila, 

Párroco  de  L»  Geltrú. 

3  de  Junio  de  1918. 
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£1  centenario  del  P.  ñrmañá. 

Bien  merecen  una  reseña  detenida  las  fiestas  dedicadas  a  la  memoria 
insigne  del  P.  Francisco  Armaná  por  sus  compatricios  de  Vilianueva 
y  Qeltiú,  la  renombrada  villa  de  fastos  ilustres  en  la  región  catalana.  Eí 
homenaje,  todavía  no  completo,  puesto  que  actualmente  se  organizan  otras 
manifestaciones,  ha  constituido  expresión  dichosa  del  agradecimiento  y  dé 
la  veneración  profunda  que  guarda  aquella  nobilísima  población  hacia  el 
más  ilustre  de  sus  hijos,  una  de  las  glorias  más  puras  y  más  universalmen 
te  veneradas  que  dio  La  Qeltrú  a  la  Iglesia  y  a  la  España  del  siglo  XVíII. 

El  día  3  de  junio  cumpliéronse  doscientos  años  del  nacimiento  del  Pa- 
dre Armañá,  gigantesca  figura  que  irradió  con  soberanos  destellos  de  vida 
y  doctrinas  evangélicas,  bajo  el  sayal  humilde  del  religioso  y  bajo  las  hon- 
rosas insignias  episcopales,  como  escritor  y  restaurador  del  buen  gusto  en 
las  letras  y  en  la  cátedra  sagrada,  y  como  prelado  de  incomparables  soli- 
citudes derramadas  en  magníficos  monumentos;  y  si  ante  el  esplendor  de 
sus  virtudes  eran  llamados  a  celebrar  su  gloria  tantos  lugares  por  donde 
pasó  difundiendo  el  bien,  los  claustros  agustinianos  que  llenó  de  su  pres- 
tigio y  la  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona  que  honró  con  su 
nombre,  y  principalmente  las  diócesis  de  Lugo  y  Tarragona,  cuyas  sedes 
se  vistieron  de  sus  mejores  lauros  bajo  el  pontificado  del  P.  Armañá,  sin 
embargo,  ninguna  población  podía  considerarse  con  tantos  títulos  para 
celebrar  el  centenario  glorioso  como  Vilianueva  y  Qeltrú,  el  venturoso  flo- 
rero donde  nació  y  creció  el  tallo  vestido  por  Dios  de  tantas  grandezas. 

Intérprete  feliz  de  los  sentimientos  villanoveses  se  mostró  desde  el  pri- 
mer instante  el  ilustrado  y  celosísimo  párroco  de  La  Qeltrú,  D.  Antonio 
Vila,  quien  al  calor  de  los  recuerdos  en  que  por  toda  la  población  perdura 
la  santa  mem<oriadeI  P.  Armañá,  y  especialmente  en  el  baptisterio  de  aque- 
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Ha  iglesia,  se  sintió  con  los  suficientes  impulsos  para  dar  cuerpo  al  home- 
naje de  las  fiestas  centenarias,  organizándolas  en  forma  eminentemente 
popular,  por  subscripción  voluntaria  de  los  villanoveses  y  con  la  coope- 
ración de  otras  personalidades  distinguidas,  en  especial  la  muy  valiosa  y 
generosísima  del  Colegio  de  Padres  Escolapios  que  hay  en  aquella  lo- 
calidad. 

El  éxito  ha  correspondido  a  los  entusiasmos  de  la  iniciativa.  Las  diver- 
sas manifestaciones  de  la  gratitud  y  admiración,  así  religiosas  como  litera- 
rias, de  los  villanoveses,  han  constituido  como  un  arco  de  ramaje  esplén- 
dido, del  que  merecen  recontarse  las  hojas  porque  ellas  dicen  la  historia  y 
los  méritos  del  P.  Armañá,  y  simbolizan  los  sentimientos  de  los  de  Villa- 
nueva  y  Geltrú  hacia  su  compatricio  insigne. 

Véase  la  fervorosa  y  cálida  invitacióni  que  dirigió  el  citado  párroco  de 
La  Geltrú  con  referencia  a  los  cultos  religiosos:  i   . 

«El  día  3  de  Junio  del  presente  año  cumpliráse  el  segundo  centenario 
del  natalicio  del  Excmo.  e  limo.  Sr.  Dr.  Fr.  Francisco  Armanyá,  natural  de 
esta  villa.  Obispo  de  Lugo  y  Arzobispo  que  fué  de  Tarragona.  Quién  fué 
este  señor  y  cuáles  son  nuestros  deberes,  nos  lo  dice  el  ilustre  biógrafo 
Antonio  de  Bofarull  en  la  biografía  premiada  en  el  año  1881  por  el  Mag- 
nífico Ayuntamiento  de  esta  villa,  con  motivo  del  certamen  que  tuvo  lugar 
para  celebrar  la  inauguración  del  ferrocarril  Villanueva-Barcelona  y  que 
lleva  por  epígrafe  El  más  ilustre  villanovés. 

Termina,  pues,  la  aludida  biografía  con  estas  textuales  palabras:        - 

«En  medio  del  gozo  que  los  compatricios  de  Armanyá  puedan  sentir 
contemplando  el  monumento  y  extasiándose  ante  la  encantadora  figura 
que  de  su  centro  se  eleva,  quizá  alguno,  sin  intención,  preguntará:  ¿y  qué 
recuerdo  material  conserva  Villanueva  de  ese  hijo  suyo?  ¿Qué  legó  a  su^ 
patria  nativa  el  espléndido  arzobispo,  el  que  costeó  tantas  obras  públicas 
de  fuentes,  puertos,  cárceles  e  iglesias?  Obvia  es  la  contestación:  quien 
nada  quería  para  sí,  faltara  a  su  propósito  dando  a  sí  mismo,  que  como 
confundido  en  una  misma  esencia  consideraba  su  corazón  y  su  patria,  y 
sinónimo  era,  en  su  amor,  Armanyá  y  Villanueva. 

Pero  no.  Lo  que  legó  el  grande  hombre  a  su  patria  nativa  es  lo  más 
grande  que  se  puede  heredar,  es  la  riqueza  más  envidiable,  es  el  derecho 
que  nadie  puede  disfrutar  y  que  no  puede  contradecir  ley  alguna,  es  el 
más  justo  orgullo  de  que  se  puede  envanecer  un  pueblo:  Armanyá  dejó 
SU!  preclaro  nombre,  su  imperecedera  fama  a  los;  villanoveses,  quienes  en 
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cualquier  emulación  de  gloria  en  que  intervengan  podrán  exclamar:  ¡So-; 
raos  compatricios  de  Armanyá! 

Aún  más:  de  otra  posesión  feliz  dispone  Villanueva,  nada  menos  que  de 
la  cuna  del  varón  insigne.  Ya  sabéis  que  en  una  de  las  calles  de  La  Geltrú 
existe  una  modesta  pero  ruinosa  casa,  que  fué  el  albergue  donde  vio  la  luz 
primera  el  grande  hombre:  aquella  casa  es  el  palacio  histórico  de  vuestra 
principal  gloria,  la  credencial  de  vuestro  justo  orgullo.  Cuantos  tengáis 
que  agradecer  a  Dios  por  el  bienestar  que  os  ha  concedido  en  este  suelo, 
cuantos  sintáis  amor  patrio,  no  permitáis  que  aquella  casa,  aquel  sagrado 
hogar  se  derrumbe;  altos  y  bajos,  ricos  y  pobres,  contribuid  para  que 
aquella  morada  se  conserve  por  largos  siglos;  no  añadáis  a  ella  ni  una  sola 
ptedraj  si  es  posible,  restauradla,  sí,  fortalecedla,  y  en  sus  modestos  muros 
clavad  una  lápida,  donde  se  lea  sencillamente,  que  más  no  necesitan  los 
gi^andes  hombres:  «Aquí  nació  Armanyá.» 

Será  aquél,  histórico  monumento  ante  el  cual  pasará,  siempre  respe- 
tuoso  descubriéndose  el  villanovés,  el  catalán,  el  español,  por  considerarlo 
como  un  santuario,  donde  residan  las  imágenes  del  saber^  de  la  virtud  y 
del  patriotismo.  >  tkiyn'Aijt 

Y  si  algún  extranjero,  cruzando  la  afortunada  vía  e  indiferente  a  las 
glorias  que  no  son  de  su  patria,  os  preguntara  qué  significa  aquella  lápida, 
y  qué  personaje  fué  el  que  en  ella  se  nombra,  contestadle  brevemente: 

«Caben  en  esta  leyenda  una  gloria  de  España,  la  más  preciada  honra 
de  Cataluña  y  la  más  deslumbrante  cifra  del  más  ilustre  villanovés.» 

En  su  virtud,  considerando  el  párroco  de  La  Geltrú  un  deber  sacratísi- 
mo conmemorar  tan  grata  fecha  del  que  fué  el  más  insigne  de  sus  feligre- 
ses, ha  resuelto  éelebrar  solemnes  funciones  religiosas  en  acción  de  gracias 
al  Todopoderoso,  las  que  tendrán  lugar,  Dios  mediante,  el  día  9  de  Junio 
próximo,  esperando  que  no  faltará  un  solo  villanovés  a  rendir  sagrado  ho- 
menaje al  que  por  tantos  títulos  de  él  es  merecedor.» 

No  habría  exceso  en  ponderar  el  entusiasmo  con  que  fué  recibido  este 
efusivo  llamamiento,  pues  el  día  9  de  Junio,  Villanueva  y  Qeltrú  se  vistió; 
de  sus  galas  mejores,  ofreciendo  el  aspecto  de  las  grandes  inusitadas  so- 
lemnidades. El  templo  de  La  Qeltrú,  donde  el  espíritu  del  P.  Armañá  se 
abrió  a  las  primeras  caricias  de  lo  sobrenatural,  apareció  radiante  como 
un  ascua,  más  que  por  su  luminaria  inmensa,  por  los  gozosos  fervores  de 
ía  muchedumbre,  unida  en  la  misma  acción  de  gracias  y  ávida  de  aspirar 
en  el  florón  de  inmarcesible  gloria  del  insigne  Obispo  villanovés.  Concu- 
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rricron  todas  las  autoridades  de  la  población,  jefes  del  ejército  y  coman- 
dancia de  Marina,  presidentes  de  la  Biblioteca  y  Museo  BalagUer,  Círculo 
Católico  y  Comunidad  de  PP.  Escolapios  que  colaboró  eficazmente  en 
los.  cultos,  llevando  el  señor  Arcipreste  la  representación  del  venerable 
Prelado  de  la  diócesis  y  ocupando  sitiales  de  honor  en  el  presbiterio  va- 
rios descendientes  de  la  familia  Armañá.  :»;.:!  J 

Algunos  periódicos  de  Barcelona  reseñaron  con»  lujo  de  detialles  los 
cultos  del  centenario  y  señalaron  el  relieve  de  las  dos  oraciones  sagradas, 
las  dos  notas  mejores  del  himno  villanovés,  pronunciadas,  respectivamente, 
en  la  mañana  y  tarde  de  aquel  día,  por  el  señor  Rector  del  Colegio 
de  PP.  Escolapios  y  por  el  infatigable  iniciador  y  organizador  de  las 
fiestas,  D.  Antonio  Vila.  Fué  la  del  primero  magnífica  exposición  d-el 
ideal  cristiano  realizado  en  el  P.  Armañá  por  su  elevada  inteligencia,  enér- 
gica voluntad  y  sentimientos  purísimos,  todo  ello  puesto  al  servicio  de 
Dios  y  del  prójimo  en  grado  sublime;  y  la  del  segundo  constituyó  una 
descripción  hermosa,  con  reminiscencias  bíblicas;  del  alma  de  Armañá 
considerada  como  templo  de  Dios,  en  quien  la  vida  terrena  fué  un  ornato 
sobrenatural  constante  y  las  preeminencias  un  irradiar  cada  vez  más  glo- 
rioso, como  el  del  astro  que  se  remonta  a  la  inmensa  techumbre  dé  los 
cielos.  ¡Cuántas  grandezas  las  de  aquel  pontificado  incomparable,  tan  fe- 
cundo en  obras  del  celo  apostólico,  de  la  misericordia  próbida  con  los  in- 
fortunados y  humildes,  de  la  más  tierna  vigilancia  por  el  esplendor  de  la 
fe  en  el  alma  popular  y  por  el  prestigio  moral  y  científico  del  sacerdocio, 
de  indecibles  rolicitudes  por  la  prosperidad  material  de  sus  pueblos  dio- 
cesanos, favorecidos  con  mú'tiples  empresas  dignas  de  eterno  agradeci- 
miento! De  todo  ello  hizo  un  recuento  feliz  el  párroco  de  La  Geltrú,  dibu- 
jando con  mano  maestra  la  fígur-a  de  Armañá  y  recogiendo  en  elocuentes 
frases  todo  el  sig-nifícado  de  las  fiestas  centenarias. 

Para  que  los  villanoveses  pudieran  regalarse  más  a  su  sabor  en  la 
contemplación  de  la  vida  y  méritos  de  su  gran  compatricio,  el  mismo  ve- 
nerable párroco,  guiado  por  los  impulsos  de  su  actividad  generosa,  publi- 
có el  esbozo  biográfico  que  insertamos  en  otro  lugar  de  este  número  y 
que  hizo  circular  con  profusión  en  el  mismo  día  de  las  fiestas,  acompaña- 
do de  elegante  retrato  con  la  siguiente  inscripción  al  pie: 

Ar manya:  he  aquí  una  figura  colosal  del  siglo  XVIII,  la  más  completa 
quizá  de  cuantas  registra  la  Historia  patria.  Prez  de  la  Iglesia,  gloria  del 
Episcopado  español,  florón  inapreciable  de  la  Orden  Agastiniana  y  cifra 
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lamas  selecta  de  los  hijos  de  Villanueva  y  Geltrú,  se  presenta  ante  las 
futuras  generaciones  rodeado  de  divinos  resplandores,  cuyos  rasgos, 
entrelazados  por  las  tres  eminencias  que  reunía  de  cantidad,  intensa 
acción  social  y  prodigiosa  sabiduría,  forman  su  brillantísima  corona, 
que  será  para  siempre  la  gloria  de  Dios,  la  alegría  de  la  Iglesia  y  el  ho- 
nor de  su  pueblo. 

Aparte  del  esbozo  biográfico  que  insertamos  anteriormente,  el  home- 
naje literario  al  P.  Armañá  ha  tenido  otras  manifestaciones  ;también  muy 
hermosas,  que  por  el  esplendor  del  ingenio  pueden  compararse  a  las  del 
más  lisonjero  certamen. 

El  semanario  de  Villanueva  y  Geltrú,  titulado  La  Defensa,  dedica  un 
número  de  muchas  páginas  con  texto  valiosísimo  y  elegante  presentación 
en  obsequio  a  las  glorias  del  P.  Armañá,  comenzando  por  proclamar  la 
deuda  de  gratitud  y  veneración  de  los  viilanoveses  en  estas  frases  tan  ex- 
presivas: 

«¿Quién  con  mayores  méritos  que  Armanyá  se  ha  hecho  acreedor 
a  nuestros  entusiasmos  y  a  nuestros  obsequios?  Si  la  verdadera  gran- 
deza de  un  hombre,  sin  querer  perder  por  ella  nada  de  su  humildad, 
atrae  siempre  nuestra  consideración  y  nuestros  aplausos,  ¿quién  nos  la 
merece  más  íntima  y  quién  nos  los  gana  más  calurosos  que  nuestro  home- 
najeado, ya  que  en  él  estuvieron  tan  hermosamente  hermanadas  la  gran^ 
deza  propia  del  carácter  episcopal  con  la  ejemplar  humildad  del  religioso 
agustino?...  Pues  bien;  en  esta  memorable  fecha,  a  nuestra  amada  villa  no 
le  había  de  ser  perdonable  quedarse  fría  e  indiferente.  Viene  obligada 
a  descubrirse  reverente  delante  de  la  colosal  figura  de  nuestro  compa-» 
tricio,  quien,  con  su  ciencia  a  granel  sembrada  en  sus  libros  y  pastorales 
y  en  toda  suerte  de  escritos,  llenó  de  luz  los  entendimientos  de  sus  con- 
temporáneos y  los  de  la  posteridad  y  supo  amaestrar  con  sus  consejos  y 
doctrinas  a  los  hijos  de  su  misma  patria  y  aun  a  los  que,  viviendo  más  allá 
de  sus  fronteras,  recibían  los  fulgores  de  tan  brillante  estrella  en  el  firma- 
mento de  la  Iglesia.» 

Consta  el  homenaje  de  varios  trabajos  en  prosa  y  én  Verso,  que  reuni- 
dos forman  grandioso  mosaicodehonorconmuchos.de  los  reflejos  en 
que  resplandece  la  figura  del  P.  Armañá.  Daremos  idea  siquiera  muy  breve 
de  ellos. 

Las  composiciones  en  prosa,  con  una  sola  excepción,  están  escritas  en 
castellano,  como  debido  tributo  a  una  gloria  que  es ^n^ciqnal.  En  fechas  y 
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hechos  memorables  señala  al  autor  a  grandes  rasgos  los  puntos  principa- 
les de  la  órbita  que  siguió  el  astro  villanovés  en  su  carrera  de  mereci- 
mientos constantes  y  de  esplendor  cada  vez  más  intenso  en  la  Iglesia  y  en 
la  nación  española.  Desde  su  nacimiento,  en  humilde  hogar  de  La  Qeltrú, 
hasta  su  muerte,  en  el  palacio  arzobispal  de  Tarragona,  donde  rodeado 
del  Cabildo  y  en  medio  de  fervorosa  plática  de  despedida  y  de  sentidas 
oraciones  a  Santa  Mónica,  madre  de  San  Agustín,  entregaba  su  alma  al 
Creador  en  el  día  de  la  festividad  de  aquella  Santa,  ¡qué  radiosa  estela  de 
ejemplos  y  de  enseñanzas  fué  dejando  para  admiración  de  las  generaciones 
venideras! 

El  presbítero  D.  Francisco  Vidal  le  contempla  en  su  glorificación 
del  sacerdocio  católico,  citando  con  suma  oportunidad,  como  reflejo 
de  sus  santos  y  nobles  sentimientos  respecto  de  aquella  sagrada  investi- 
dura, la  alocución  que  dirigió  a  los  seminaristas  de  Lugo  al  prepararles 
para  recibir  dignamente  el  sacramento  del  Orden.  A.  Roca  y  Solert  des- 
cribe las  confusiones  que  nublarían  aquel  alma  humildísima  cuando  la 
voz  de  Dios  le  obligó  a  trocar  el  olvido  de  su  amada  celda  por  las  inelu- 
dibles exhibiciones  del  cargo  episcopal,  así  como  en  su  historia  de  gran- 
dezas y  en  su  glorioso  recuerdo  mira  el  Sr.  Rebordosa  la  historia  y  los 
recuerdos,  el  alma  y  la  vida  de  Villanueva  y  Qeltrú.  Hasta  no  falta  cierta 
alusión  humorista  de  Antón  Pujol,  referente  a  una  aventura  de  niños,  y  de 
cuyo  recuerdo  se  vale  el  autor  para  prorrumpir  en  loores  al  «gran  Arque- 
bisbe  de  Tarragona,  Dr.  D.  Francisco  Armanyá,  joia  i  orgull  de  nostra 
térra,  de  TOrdre  Agustiniana,  de  TEpiscopat  espanyol;  varó  insigne  en 
virtuts  i  saber,  espill  claríssim  d'honredesa  i  treball,  fervent  aimador  de  la 
vila  que  el  vegé  náixer,  admiració  de  propis  i  estranys». 

De  las  composiciones  en  verso,  todas  en  catalán  y  motivadas  por  la 
circunstancia  del  segundo  centenario,  transcribiremos  la  primera,  que  es 
de  Francisco  Oliva,  y  tan  hermosa  como  apreciará  el  lector: 

Formosa  i  riallera  ha  despertat 
la  blanca  vila  rumbejant  de  festa 
i  un  bes  fecond  de  dolga  pietat 
embauma  el  mar  blavós  i  la  floresta. 

És  el  cántic  d'un  poblé  ¡1  luminat 
amb  clares  resplendors  d'antiga  gesta, 
la  corona  d'argent  que  ha  enjoiellat 
de  son  fill  mes  preciar  la  savia  testa. 

De  Lugo  y  de  Tarraco  l'ample  Seu 
pregonen  d'Armanyá  la  saviesa, 
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Tesclat  de  ses  virtuts  triomfant  arreu  \ 

amb  rimperí  de  sólida  grandesa. 


I  aprés  dos  segles,  palpitant  de  gloria 
s'escriu  amb  lletres  d'or  la  seva  historia. 


Otras  poesías  de  no  menor  inspiración  y  delicadeza,  llevan  las  firmas 
de  A.  Navarro  y  Selles,  José  A.  Ricart,  Guillermo  Torres  y  Salvador  Junoy, 
merecedores  de  singular  elogio  entre  los  qué  han  intervenido  en  el  home- 
naje al  P.  Armaná.  En  ellos,  como  en  todos  los  demás  que  hemos  citado 
anteriormente,  la  inteligencia  y  el  arte  han  producido  muy  bellas  flores  en 
ofrenda  magnífica  depositada  a  los  pies  del  prelado  de  santa  memoria. 

Alma  y  vida  de  las  fiestas  del  centenario  ha  sido  el  dignísimo  párroco 
de  La  Geltrú,  el  ilustrado  y  magnánimo  sacerdote'  D.'AiitónidVííáy*(j[nien 
én  su  visión  clara  de  lo  que  representa  el  P.  Armaná  en  la  histotia  d^ 
nuestro  país  y  consciente  de  los  deberes  de  aquella  poblátión  magnificada 
por  los  rayos  de  gloria  del  patricio  ilustre,  ha  derrochado  energías  y  rea- 
lizado proezas  a  fin  de  dar  al  homenaje  la  mayOr  solemnidad, posible.  Bieii 
ftiérece,  pues,  las  más  calurosas  felicitaciones  por  el  éxito  de  su  generosa 
iniciativa.  '   ■■''■''•   "'    "     •'''•'■■■' 

P.  BtNiTo  R.  González      '^^  ■' 

■yj  {-■■  "^'tn  if/  ■;;  3b  "r'-r-v 
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Decreto  sobre  ciertas  facultades  de  los  Ordinarios. 

Digna  de  consideración  a  todas  luces  es  la  particularidad,  entre  otras 
notables  particularidades,  que  nos  ofrece  el  nuevo  Código,  vigente  ya  en 
la  Iglesia  desde  el  pasado  día  de  Pentecostés,  dando  fuerza  de  derecho 
común  ordinario  a  muchas  de  las  facultades  extraordinarias  que  los  Obis- 
pos solían  obtener  de  la  Santa  Se?de  envirtud  de  indultos  comanes.  Basta 
consultar  el  canon  349  con  referencias  al  239,  en  los  que  se  aumenta  no- 
tablemente el  número  de  sus  prerrogativas  y  privilegios  personales, 
el  386,  acerca  de  la  elección  de  examinadores  y  jueces  sinodales;  los  cáno- 
nes 468  y  914,  acerca  de  la  bendición  papal  que  pueden  dar  in  articulo 
mortis  y  en  dos  solemnidades  mayores  del  año;  los  cánones  534  y  1.532; 
sobre  enajenaciones  de  bienes  y  valores  preciosos;  el  806,  sobre  reitera- 
ción de  la  Misa;  el  822,  sobre  la  celebración  de  la  misma  fuera  de  iglesia 
y  de  oratorio;  el  1.006,  acerca  de  las  ordenaciones  extra  témpora;  los  cá- 
nones 1.043  y  1.045,  sobre  dispensas  de  impedimentos  matrimoniales; 
el  1.245,  sobre  dispensas  de  abstinencia  y  ayuno;  el  1.304,  acerca  de  la 
bendición  de  ornamentos  y  vasos  sagrados,  con  otros  muchos  cánones 
que  se  pudieran  citar,  en  los  que  se  les  aumentan  o  amplían  facultades 
jurisdiccionales  muy  importantes;  basta,  decimos,  la  consulta  de  dichos 
cánones  para  ver  cuan  extensa  y  estimable  es  la  potestad  de  que  hoy  dis- 
frutan, por  virtud  del  nuevo  Código,  los  Obispos,  y  cómo  con  ella  pueden 
oportunamente  templar  el  rigor  de  la  ley  y  conceder  justas  dispensas, 
siempre  que  así  lo  exijan  la  utilidad  de  la  Iglesia  y  la  salud  de  las  almas. 
Por  la  razón  expuesta,  de  un  modo  manifiesto  aparece  la  inutilidad  de  los 
indultos  que  hasta  la  fecha,  pidiéndolo  ellos,  se  concedían  para  los  indi- 
cados fines  a  los  Ordinarios,  y  que  se  hallan  contenidos  en  el  Breve 
llamado  de  veinticinco  años,  o  en  las  fórmulas  impresas  decenales,  quin- 
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quenales  y  también  trienales;  indultos  que  no  sólo  son  ya  superfluos,  sino 
que  crean  confusión,  por  discrepar  en  muchas  cosas  de  las  nuevas  dispo- 
siciones del  Derecho  Canónico. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  que  sirven  de  preámbulo  o  exposi- 
ción de  hechos  al  Decreto  que  damos  a  conocer  en  esta  sección,  y  a  fin 
de  quitar  toda  discrepancia  en  la  disciplma  canónica  y  asegurar  mayor 
unidad  en  la  Iglesia,  nuestro  Santísimo  Padre  Benedicto  XV,  de  acuerdo 
con  los  Eminentísimos  Padres  de  la  Sagrada  Congregación  Consistorial, 
estableció  y  sancionó:  .  ? 

1.^)  «excepto  en  los  lugares  sujetos  a  la  Sagrada  Congregación  de  la 
Propagación  de  la  Fe,  para  los  que  en  su  debido  tiempo  se  decretará  lo 
que  sea  oportuno,  en  todos  los  demás,  es  decir,  en  todas  las  diócesis  some- 
tidas al  derecho  común,  cesarán  desde  el  18  de  Mayo  de  este  año,  y  no 
podrán  ya  estar  más  en  uso,  todas  las  facultades  concedidas  a  los  Ordina- 
rios para  el  fuero  externo,  y  que  se  hallan  contenidas  en  las  Fórmulas  y 
Breve  arriba  mencionados»; 

2.®)  sin  embargo,  en  los  lugares  más  separados  y  en  otros,  a  los  que 
por  causa  de  la  actual  guerra,  o  por  cualquier  otra  razón,  no  llegara  a 
tiempo  la  noticia  del  presente  Decreto,  nuestro  Santísimo  Padre  da  por 
válidas  las  dispensas  y  ordenaciones  hechas  acaso  por  los  Ordinarios  en 
virtud  de  las  antiguas  facultades,  con  la  condición,  no  obstante,  de  confor- 
marse con  este  Decreto,  si  la  cosa  aún  permanece  íntegra,  desde  el  día  tn 
que  a  su  noticia  llegue»; 

3.®>  cno  están  comprendidas  en  la  disposición  de  este  Decreto,  y  por 
consiguiente  no  quedan  abolidas,  las  facultades  dadas  por  la  S.  Peniten- 
ciaría para  el  fuero  interno,  ni  las  concedidas  en  razón  a  la  presente  gue^ 
rra,  ni  las  obtenidas  por  los  Ordinarios  en  virtud  de  otras  circunstancias 
particulares»; 

4.**)  en  cuanto  a  las  dispensas  matrimoniales,  aun  cuando  en  virtud  de 
los  cánones  1.043-1.045  puedan  los  Ordinarios  conceder  las  oportunas 
dispensas  <iurgenie  moríis  periculo*  y  *quotíes  impedimentum  detegaiur 
cum  jam  o mnia  sint  parata  ad  nupiias,  nec  matrimonia m  sine  probabili 
gravis  mali  periculo  differri  possit»,  no  obstante,  Su  Santidad,  atendidas 
las  circunstancias  de  lugar  y  tiempo,  ha  decretado  conceder  además: 

a)  Que  en  América,  en  las  islas  Filipinas,  en  las  Indias  orientales,  en 
África,  fuera  de  las  costas  del  mar  Mediterráneo,  y  en  Rusia,  los  Ordina- 
rios de  los  lugares  puedan  dispensar  durante  un  quinquenio,  a  contar 
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desde  el  18  de  Mayo  de  este  año,  de  los  impedimentos  de  grado  menor 
que  se  mencionan  en  el  canon  1.042,  guardadas  las  regias  estatuidas  en  ese 
capítulo  del  Código;  y  además,  que  puedan  subsanar  en  raíz,  según  las 
reglas  del  capítulo  XI  De  convalidaiione  matrimonii,  tit.  Vil,  lib.  III  del 
Código,  advertida  la  parte  consciente  del  impedimento  del  efecto  de  la 
subsanación,  los  matrimonios  contraídos  con  vicio  de  nulidad,  por  alguno 
de  los  mismos  impedimentos  de  grado  menor. 

b)  Que  los  mismos  Ordinarios  de  los  lugares  puedan  igualmente  dis- 
pensar durante  un  quinquenio  de  los  impedimentos  de  derecho  eclesiásti- 
co de  grado  mayor,  tanto  públicos  como  ocultos,  y  aunque  sean  varios 
(excepto  de  los  impedimentos  provenientes  del  orden  sagrado  del  presbi- 
terado y  de  la  afinidad  en  línea  recta,  consumado  el  matrimonio),  como 
también  del  impedimento  de  mixta  religión,  aun  pendiente  el  recurso,  si 
la  petición  de  dispensa  ha  sido  enviada  a  la  Santa  Sede,  y  es  urgente  la 
necesidad  de  dicha  dispensa.  Al  conceder  en  estos  casos  las  dispensas, 
tenga  siempre  presente  el  Ordinario  las  reglas  establecidas  en  el  Código, 
libro  III,  tít.  Vil,  cap.  II,  III  y  IV,  acerca  de  los  impedimentos  in  genere  et 
in  specie,  así  como  las  cláusulas  que  suelen  ponerse  en  los  matrimonios 
con  los  hebreos  y  mahometanos;  no  conceda  la  dispensa  sin  las  precau- 
ciones debidas  de  la  plena  observancia  de  todas  ellas  conforme  a  las  pres- 
cripciones de  los  sagrados  cánones,  y  consulte  los  derechos  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Sacramentos  acerca  del  pago  de  las  tasas. 

c)  Que  durante  la  guerra,  los  Ordinarios  de  Francia,  de  los  tres  reinos 
de  la  Gran  Bretaña,  de  Alemania,  de  Austria  y  de  Polonia,  puedan  usar  de 
las  mismas  facultades,  en  las  letras  a  y  b  arriba  mencionadas,  siempre  que 
prevean  la  dificultad  o  imposibilidad  de  acudir,  al  menos  dentro  del  mes, 
a  la  Santa  Sede. 

Termina  este  importantísimo  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  Con- 
sistorial afirmando,  por  mandato  de  nuestro  Santísimo  Padre,  la  validez  de 
sus  disposiciones  con  la  fórmula  «contrariis  quibuslibei  minime  obstanti- 
bus*t  a  la  que  siguen  la  fecha  de  su  promulgación— 25  de  Abril  de  1918 — , 
y  el  signo  y  la  firma  del  Cardenal  Secretario,  Emmo.  Sr.  De  Lai,  y  del  Ase- 
sor Monseñor  Sardi,  Arzobispo  de  Cesárea. 
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Funciones  reservadas  del  Párroco.  —  Bendiciones  y  procesiones  (conti- 
nuación). 

Muchos  son  los  sentidos  teológicos  y  vulgares  que  la  palabra  bendi- 
ción contiene,  y  de  los  cuales  hemos  de  hacer  caso  omiso  en  estas  líneas, 
para  fijarnos  sólo  en  su  concepto  estricto  litúrgico.  Bajo  este  aspecto  es  la 
bendición  una  ceremonia  religiosa,  por  la  que,  en  nombre  y  con  autoridad 
de  la  Iglesia,  un  ministro  hábil  consagra  o  dedica  al  servicio  divino  per- 
sonas o  cosas,  o  invoca  sobre  éstas  el  divino  favor. 

Fundado  este  acto  litúrgico  en  la  santidad  y  solemnidad  con  que  Jesús 
bendice  a  los  niños  en  el  Nuevo  Testamento,  consagra  a  sus  apóstoles  y 
santifica  el  pan  que  ha  de  multiplicar  milagrosamente,  así  como  el  que  ha 
de  emplear  la  noche  de  la  Cena  en  la  consagración  de  su  Santísimo  Cuer- 
po, la  Iglesia  le  tuvo  desde  sus  comienzos  como  uno  de  sus  ritos  y  prácti- 
cas más  apreciables.  En  el  siglo  segundo  de  nuestra  era  cristiana  ya  en- 
contramos el  uso  de  la  solemne  bendición  del  agua  para  el  bautismo;  y 
desde  entonces  acá  el  número  y  aplicación  de  las  bendiciones  ha  venido 
creciendo  de  una  manera  constante  y  progresiva. 

Hay  bendiciones,  y  esta  es  la  división  más  fundamental  que  de  ellas 
podemos  y  debemos  hacer  por  el  fín  y  efectos  que  producen,  constitutivas 
e  invücaiivas:  son  las  primeras  las  que  hacen  a  las  personas  o  cosas  per- 
manentemente sagradas,  sin  que  se  las  pueda  convertir  en  usos  profanos, 
como  las  de  ornamentos  y  vasos  sagrados,  las  de  ordenación  y  las  dadas 
a  los  religiosos  en  su  profesión,  etc.;  y  son  las  segundas  aquellas  por  las 
cuales  se  implora  el  auxilio  divino  sobre  personas  o  cosas,  pero  sin  que 
las  cambien  de  condición  o  las  confieran  el  esse  sacrum,  como  la  bendi- 
ción de  las  casas,  de  los  enfermos,  comestibles,  campos,  etc.  Añaden  los 
teólogos  a  los  dos  miembros  de  la  división  precedente  una  clase  interme- 
dia, y  es  la  de  las  bendiciones  que  hacen  de  una  cosa  instrumento  para  un 
acto  espiritual,  pero  no  de  un  modo  permanente;  tales  son  las  bendiciones 
de  la  sal,  velas,  etc. 

De  unas  y  otras,  aunque  sin  hacer  mención  especial  de  la  clase  mixta  o 
intermedia,  nos  dice  el  Código  en  su  canon  1.148,  que  se  han  de  adminis- 
trar cuidadosamente  conforme  a  rito  probado,  y  que  tanto  las  constitutivas 
como  las  invocativas  serán  inválidas  si  no  fueran  hechas  con  la  fórmula 
preceptuada  por  la  Iglesia. 
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El  ministro  ordinario  de  las  bendiciones  canónico-litúrgicas  es  siempre 
y  propiamente  el  clérigo  sacerdote,  esté  o  no  dotado  de  potestad  jurisdic- 
cional, pues  aunque  el  Código  reconoce  también  como  ministros  de  las 
mismas  a  los  diáconos  y  lectores,  los  reconoce  tan  sólo  como  en  casos  de 
excepción,  y  no  podrán  dar  más  que  aquellas  que  expresamente  les  están 
permitidas  por  derecho,  (can.  1.417,  §  4). 

Pero  hay  bendiciones  propias  y  reservadas,  y  otras  que  aun  siendo 
propias  pueden  otros  ejercerlas  en  virtud  de  delegación  o  privilegio;  te- 
niendo sobre  este  particular  muy  en  cuenta  que  la  bendición  reservada 
conferida  por  un  presbítero  cualquiera,  es,  aunque  ilícita,  válida,  a  no  ser 
que  al  establecer  la  reserva,  la  Santa  Sede  haya  expresado  lo  contrario,  (ca- 
ftán 1.147,  §  3.''). 

No  nos  incumbe  a  nosotros  hablar  ahora  de  las  reservadas  al  Romano 
Pontífice  y  a  los  Obispos  ni  de  las  que  en  virtud  de  privilegio  pueden  ad- 
ministrar los  Abades  mitrados  o  benditos,  los  Superiores  de  Ordenes  reli- 
giosas y  otras  dignidades  eclesiásticas;  por  lo  cual  nos  concretaremos  al 
mencionar  las  que  en  los  números  6.°  y  7.°  del  canon  462  consigna  el  Có* 
digo  como  reservadas  a  los  párrocos.  A  tres  bendiciones  se  circunscribe 
hoy  la  exclusiva  parroquial,  y  son:  la  de  las  casas  en  el  Sábado  Santo  u 
otro  día  en  que  sea  costumbre;  la  de  la  pila  bautismal  en  el  mismo  día,  y 
todas  aquellas  que  se  hagan  fuera  de  la  iglesia  con  pompa  y  solemnidad. 
No  son  ya,  por  consiguiente,  funciones  parroquiales  reservadas,  como  res- 
pecto de  algunas  sostenían  antiguos  tratadistas,  la  bendición  de  Candelas, 
la  de  Cenizas  y  Palmas,  la  de  la  m\x]tx  post  partam,  los  Oficios  del  Jueves 
y  Viernes  Santos,  etc. 

A  estas  facultades  del  párroco  debemos  añadir  las  que  hoy  el  Código 
le  confiere  (cánn.1.176  y  1.304)  de  poder  por  derecho  ordinario  y  sin  de- 
legación alguna,  reconciliar  su  iglesia  en  el  caso  de  no  estar  consagrada,  y 
aunque  lo  esté,  si  grave  y  urgente  necesidad  lo  exige,  dando  de  ello  aviso 
al  Ordinario;  bendecir  los  ornamentos  y  vasos  s  igrados  que  no  reqaie- 
ran  unción  y  que  se  destinen  a  su  propia  iglesia  o  a  las  iglesias  y  orato- 
rios de  su  feligresía,  y  que  deban  bendecirse  antes  de  usarse,  porque  todo 
ello  entra,  como  acertadamente  observa  el  Dr.  Muñiz,  en  su  Derecho  Pa- 
rroquial, en  el  nombre  de  sacra  supellex. 

Con  fundamento,  que  nosotros  no  estimamos  suficiente  para  engendrar 
una  certeza  total  en  el  ánino,  suponen  algunos  que  igualmente  debe  ser 
reservada  parroquial  la  bendición  litúrgica  de  la  pila  bautismal  en  la  vigi* 
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Ha  de  Pentecostés  por  existir  la  misma  razón  que  en  la  bendición  del  Sába» 
do  Sartlo;  y  no  creemos  suficiente  dicho  fundamento  porque  toda  rescrí- 
va  coarta  el  libre  ejercicio  de  los  derechos  comunes,  debiendo  ser  en  tales 
casos,  según  el  canon  19,  interpretada  la  ley  estrictamente;  no  debiendo 
extendecla,  por  V consiguiente,  máSíallá  de  Jo  que.  su  sentido  literal  nos 

stipMás  digna  de  estimación  juzgamos  la  potestad  que  al  párroco  concede 
hoy  el  canon  757,  ampliación  apreciable  de  lo  que  ya  ja  ley  antigua  le  otor»- 
gaba,  de  echar,  en  el  caso  de  que  la  anterior  se  hubiera  corrompido  o  de* 
rramado  o  por  cualquiera  otra  razón  faltase,  nueva  agua  en  la  fuente  bau* 
tismal,  bien  limpia  ésta  y  purificada,  y  bendeciria  con  el  rito  propio  pres- 
crito en  sus  libros  litúrgicos.  i  m  h^in^  i^ííj 

<  .  Procmones.r-L2L  úUimade  las  funciones  reservadas  que  el  canon  462¿ 
ya  ta;ntas,  veces  citado^  asigna  al  párroco,  es  la  de  ordenar  y  conducir  fuera 
4e  la,  iglesia  las  públicas  procesiones,  a  no  ser  que  se  trate  de  iglesia  ca* 
pitular  y  sea  el  Capítulo,  como  en  las  bendiciones  con  pompa  y  solemni* 
dad,  el  que  haga  estas  funciones.  A  determinar  la  naturaleza,  alcance  y 
futiTza  obligatoria  de  esta  función  eclesiástica  dedica  el  Código  el  títu- 
lo XVII  de  su  libro  111,  en  cuyos  cánones  reproduce  clara  y  condensada- 
mente  lo  que  el  Santo  Concilio  de  IVento,  Urbano  VIII  y  diversas  resolu- 
ciones de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  ordenaron  acerca  de 
esta  importante  manifestación  del  culto  público. 

'  Define  el  Código  las  procesiones  religiosas' diciendo  que  son  «las  sú- 
plicas solemnes  que  el  pueblo  fiel,  presidido  por  el  clero,  hace  pasando 
ordenadamente  de  un  lugar  sagrado  a  otro  para  excitar  la  piedad,  recor- 
dar los  beneficios  del  Señor  y  darle  gracias  e  implorar  su  divino  favor». 
Y  las  divide  en  ordinarias^  que  son  las  que  en  ciertos  días  del  año  se  ha- 
cen por  rúbrica  o  por  costumbre,  y  extraordinarias  las  que  se  ordenan  y 
hacen  en  otros  días  por  causas  o  razones  públicas,  como  pueden  ser,  pbf 
ejemplo;  las  que  sé  ordenan  en  acción  de  gracias  por  cosa  de  grave  mo- 
mento; con  el  fin  de  obtener  la  paz  entre  los  príncipes  cristianos;  para  im- 
petrar la  victoria  contra  los  infieles;  en  la  elección  de  Romano  Pontífice; 
para  ganar  el  jubileo;  para  aplacar  la  justicia  del  Señor  en  las  grandes  ca- 
lamidades de  peste,  hambre,  guerra,  esterilidad,  terremotos,  tempestades 
y  otras  semejantes.  De  unas  y  de  otras  incumbe  la  ordenación  y  presiden- 
cia al  párroco;  pero  teniendo  en  cuenta  que  no  pertenece  a  él  decretar  las 
extraordinarias,  sino  al  Ordinario  del  lugar,  oído  el  parecer  de  su  Capi- 
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tulo  Catedral  (can.  1.292),  y  que  tampoco  puede  de  las  ordinaria^'  crear 
nuevas  procesiones,  ni  abolir  ni  trasladar  las  acostumbradas  sin  licencia 
del  Ordinario  (can.  1.294). 

;>i.Qreemos,  según  se  desprende  de  los  nuevos  cánones,  muyen  armonía 
con  las  disposiciones  legislativas  anteriores,  que  a  la  procesión  del  Cor- 
pus, que  en  cada  localidad  y  en  dicho  día  debe  ser  única  y  salir  de  la  igle- 
sia más  digna,  así  como  a  las  extraordinarias  y  ordinarias  generales  que 
ci  Ordinario  decrete,  están  obligados  a  asistir,  si  no  aducen  privilegio  en 
contrario,  o  tratándose  de  Cofradías  si  el  Obispo  no  las  exime,  todos  los 
clérigos  del  lugar.  Cofradías  de  legos  y  los  religiosos,  aunque  sean  exen- 
tos, excepto  aquellos  que  están  sometidos  a  una  más  estrecha  clausura,  o 
disten  de  la  ciudad  más  de  tres  mil  pasos.  A  las  procesiones  propias  de 
iglesia  particular  sólo  se  exige  la  asistencia  del  clero  adscrito  a  la  misma. 
Salva  la  facultad  que  el  párrafo  segundo  del  canon  1.291  concede  a  los 
regulares  en  la  infraoctava  del  Corpus,  no  pueden  éstos,  aun  cuando  sean 
exentos,  organizar  y  presidir  procesiones  fuera  de  sus  claustros  e  iglesias 
sin  Ucencia  del  Ordinario  (can.  1.293),  pudiendo  considerarse,  según  se 
han  venido  efectuando,  con  el  carácter  de  privadas  las  que  se  tienen  alre^ 
dedor  de  los  muros  del  templo» 

Haremos  notar  antes  de  cerrar  estas  líneas,  porque  lo  juzgamos  muy 
digno  de  tenerse  en  cuenta,  que  declarando  nuestras  leyes  civiles  excep- 
tuadas de  la  ley  de  Asociaciones  las  procesiones  católicas,  como  manifes- 
taciones necesarias  que  son  de  nuestro  culto  nacional  religioso,  sólo  de  las 
nuevas  y  extraordinarias  o  de  las  que  hayan  de  ir  por  carrera  no  acostum- 
brada habrá  que  dar  aviso  a  la  autoridad  civil,  a  fin  de  que  ésta  disponga 
lo  conveniente  a  la  seguridad  y  orden  públicos;  mas  no  por  eso  deberán 
deiar  de  observar  los  párrocos  las  prácticas  de  atención,  convocatorias  y 
presidencias,  que  Jas. Jl?uenas  costumbres  de  armonía  hayan  introducido 
en  los  lugares.      ¡í  -v; 

P.  A.  Moreno. 
(Coniinuará.) 
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Julián  Juderías.  La  Leyenda  negra.  -Estudios  acerca  del  concepto  de  España 
en  el  extranjero.— Segunda  edición,  completamente  refundida,  aumentada, 
y  provista  de  nuevas  indicaciones  bibliográficas.— Casa  editorial  Araluce, 
Cortes,  392,  Barcelona  (3.  a;,  1917).    S.;  de  528  páginas. 

Libro  no  muy  grande  en  el  tamaño,  mas  pictórico  de  substancia  es  el 
de  D.  Julián  Juderías.  Con  valiente  y  acendrado  españolismo,  que  contras^* 
ta  con  el  apocado  y  oprobioso  acatamiento  de  bastantes  escritores  españo* 
les,  que  aceptan  cuanto  se  dice  en  libros  extranjeros,  atreviéndose  a  lo 
sumo  a  poner  alguna  discreta  nota  pidiendo  por  ello  benevolencia  gene- 
rosa, el  Sr.  Juderías  estudia  serena  y  detenidamente  la  conspiración  siste- 
mática, persistente,  rayana  en  ocasiones  en  vesánica  y  terca  obsesión,  que, 
con  arrestos  dignos  de  mejor  empleo,  injuria,  calumnia  y  llena  de  impro- 
perios y  Iodo  la  historia,  las  cosas  y  las  personas  de  nuestra  patria;  inno- 
ble tarea  en  la  que  han  sido  émulos  los  pueblos  que  a  sí  mismos  se  han 
bautizado  llamándose  honrosa  y  sonoramente  pueblos  cultos  y  conscien- 
tes. Pero  aún  es  más  bochornoso  el  servilismo  de  escritores  españoles  que 
por  ostentar  bizarría  ante  los  extraños,  o  por  falta  de  conocimientos,  coad- 
yuvan a  esta  empresa  vergonzosa  y  reprobable,  escarneciendo  las  glorias 
de  su  patria  y  lamentándose  de  ser  sus  hijos.  No  se  crea  que  esta  rabiosa 
y  enconada  maledicencia  ha  sido  privativa  de  una  época,  o  de  unos  cuan- 
tos escritores.  Quién  más,  quién  menos,  pero  todos  sin  discrepar,  y  como 
respondiendo  a  una  conjura  universal,  desde  el  siglo  XVI  especialmente, 
han  tenido  a  gala  escribir  las  mayores  exorbitancias  y  abominar  de  Espa- 
ña. ¡Hasta  los  rusos  nos  motejan  de  atrasados! 

¿Han  sido  razonables,  justas,  esas  críticas?  Aquí  estriba  precisamente 
el  mayor  mérito  del  libro  del  Sr.  Juderías.  Confronta  y  examina  compara- 
tivamente los  métodos  de  colonización,  persecución  de  ideas,  represión  de 
crímenes,  etc.,  y  del  cotejo  evidencia  que  la  fustigada  y  cenicienta  España 
ha  llevado  ventaja  muchas  veces  en  ciencias,  costumbres,  leyes  y  adelan- 
tos a  los  pueblos  sedicientes  cultos  e  ilustrados, 

Pero  no  se  ha  contentado  con  esto  el  Sr.  Juderías.  Desmenuza  una  por 
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una  y  las  pasa  por  el  fino  tamiz  de  crítica  aguda  e  imparcial  las  argucias 
que  contra  España  han  estampado  los  tenidos  por  lumbreras  de  la  Huma- 
nidad, y  en  axiomas  hasta  ahora  casi  incontrovertibles  descubre  no  poca 
vacuidad  e  insipiencia.  Magna  magnorum  deliramenta  Doctorum.  La  cosa 
es  naturalísima:  el  odio  y  el  desprecio  enturbian  la  vista  y  ofuscan  la  inte- 
ligencia. .    /  , 

De  tal  cúmulo  de  ideas  y  opiniones,  difusamente  propagadas,  ha  re- 
sultado que  España  y  los  personajes  que  más  particularmente  la  encarnan' 
y  simbolizan  son  algo  tenebroso,  anquilosado;  cruel,  repulsivo  y  execrable. 
rr  fPara  deshacer  esa  leyenda  negra  urge  que  nuestra  historia  la  escriba- 
ihos,  los  españoles,  porque  hasta  la  fecha,  como  lo  demuestra  cumplida- 
mente D.  Julián  Juderías,  los  relatos  y  monografías  de  los  temas' más  im- 
portantes y  de  los  personajes  de  más  valía  y  talla,  se  deben  en  su  mayor 
parte  a  extranjeros,  imbuidos  de  otro  ambiente,  desconocedores  en  su  ma- 
yoría de  infinidad  de  pormenores  y  concausas  que  forman  el  carácter  es- 
pañol, opuestos  frecuentemente  en  religión  y  política  a  los  mismos  a  quie- 
nes intentan  estudiar,  y,  por  tanto,  incapacitados  casi  en  absoluto  para 
ejercer  crítica  objetiva  y  desapasionada. 

Y  dicho  esto,  apuntaré  algún  que  otro  leve  reparo  que  en  nada  men- 
gua los  méritos  del  libro. 

Atribuye  el  Sr.  Juderías  (pág.  75)  el  Centón  epistolario  al  bachiller 
Fernán  Gómez  de  Cibdarreal,  opinión  hoy  sin  defensores.  El  padre,  o  por 
lo  menos  casi  seguro  inspirador  de  la  famosa  obra,  fué  el  conde  de  la 
Roca,  D.  Juan  de  Vera,  diestro  artífice  de  invenciones  literarias,  que  inten- 
tó con  el  Centón  sublimar,  enranciar  y  hacer  más  amarillos  los  pergami- 
nos de  su  alcurnia  y  estirpe.  Tichnor,  Adolfo  de  Castro,  Puymaigre,  Me- 
néndez  y  Pelayo,  etc.,  son  enemigos  declarados  de  la  autenticidad  del 
Centón,  como  hechura  del  supuesto  bachiller  Cibdarreal,  y  traen  su  forja 
al  primer  tercio  del  siglo  XVII.  Los  argumentos  con  que  en  vano  trató 
de  probar  lo  contrario  D.  Pedro  José  Pidal  no  han  convencido;  es  más,  el 
propio  Sr.  Pidal  terminó  admitiendo  la  falsificación  (1). 

Escribe  el  Sr.  Juderías  (pág.  293,  nota),  que  Mignet  ha  demostrado  lo 
absurdo  de  los  funerales  que  Carlos  V  mandó  celebrar  por  su  alma,  en 
vida,  Por  tratarse  de  un  punto  relacionado  con  tan  insigne  personaje  he 
examinado  con  algún  cuidado  las  razones  que  Sandoval,  Mignet  y  otros 
alegan  en  contra  de  las  discutidas  honras,  y  después  del  examen  no  sólo 
las  juzgo  absurdas,  sino  que  creo  en  su  autenticidad. 


(1)    Estudios  literarios,  de  D.  Pedro  José  Pidal,  t.  !I,  págs.  63-U2,  Ma- 
arid,  1890,  * 
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El  P.  Ángulo,  Quijada  y  Qaztelu,  que  se  hallaban  con  el  Emperador 
en  Yusíe,  nada  dicen  de  este  hecho,  es  cierto;  pero  también  lo  es  igualr 
mente  que  lo  mismo  les  sucede  respecto  de  algún  otro  de  bastante  monta 
que  en  aquel  entonces  pasó  en  el  monasterio  y  del  cual  guardan  completo 
silencio. 

Que  no  conste  el  gasto  de  las  honras  en  las  cuentas  se  explica  sin 
gran  trabajo:  el  archivo  de  Yuste  donde  debían  de  estar  ha  desaparecido. 
Los  lutos  para  el  funeral,  que  habían  de  cargarse  en  las  cuentas  de  la  ma-^ 
yordomía  del  Emperador,  no  eran  necesarios,  pues  se  acababan  de  cele- 
brar en  los  días  inmediatos  anteriores  las  honras  de  los  padres  y  mujer  de 
Carlos  V. 

Además,  el  Emperador  manifestó  unos  ocho  días  antes  de  su  última 
enfermedad  que  destinaba  2.000  escudos  de  oro  para  sus  exequias,  y  di-? 
ciéndole  su  barbero  que  no  pensara  en  ello,  que  sus  servidores  las  paga* 
rían,  le  respondió  Carlos  V  estas  sigaiñcativas  palabras:  «No  me  entiendes^ 
Nicolás;  hay  gran  diferencia  en  llevar  la  luz  delante  a  tenerla  por  detrás.* 
Los  2.000  escudos  aparecen  reducidos  a  54  después  de  muerto  el  Empe- 
rador. ¿En  qué  se  gastaron  los  demás?  No  en  las  exequias  después  de  su 
muerte,  porque  se  formó  de  ella  cuenta  aparte,  y  ya  entonces  faltaban.  De 
modo  que  quitando  600  que  mandó  Carlos  V  entregar  a  Birbara  de  Blom- 
berg,  madre  de  Don  Juan  de  Austria,  del  resto  se  desconoce  en  qué  se  em-? 
plearon.  ¿No  pudieron,  pues,  gastarse  en  las  honras? 

Decir  que  las  honras  en  vida  faeron  invención  de  los  frailes  para  gran- 
jear mayor  gloria  a  Yuste,  es  afirmicióa  indigaa  de  todo  hi-itoriador  serio 
y  honrado,  sin  pruebas  evidentes  de  que  los  monjes  mintieron.  Lo  indu- 
dable es  que  el  P.  José  de  Sigüenza  y  el  monje  anónimo  de  Yuste  se  hallan 
de  completa  unanimidad  en  la  relación  de  las  exequias,  señalando  los  dos 
el  día  en  que  se  veriñcaroa.  Es  lástima  que  entre  los  pipeles  manuscritos 
que  sirvieron  al  P.  Sigüenza  para  componer  su  Historia,  que  aún  se  con- 
servan en  esta  biblioteca  de  El  Escorial,  no  se  encuentre  ninguno  relativo 
a  Yuste,  pues  con  ellos  a  la  vista  podríamos  ver  ea  qué  fuente  bebió  la 
noticia  el  clásico  historiador  Jerónimo  (1). 

El  anónimo  de  Yuste  merece  gran  respeto:  he  confrontado  con  otros 
autores  algunas  relaciones  de  su  Historia  breve  y  he  podido  observar  su 
fidelidad  en  la  narra:ión.  En  el  caso  presente  de  que  vamos  tratando  no 
pueden  ser  más  terminantes  sus  palabras.  Dice  así:  «No  pareció  sino  que 
quiso  S.  M.  pronosticar  su  muerte,  mandando  hacer  las  honras  de  sus  pa- 


(1)    Tercera  parte  de  la  Historia  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  Lib.  I,  capítu- 
lo XXXVIII,  págs.  200-201.  Madrid,  1605. 
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dres,  V  las  suyas,  y  las  de  su  mujer,  en  vida,  y  que  él  las  viese  y  se  ha- 
llase presente  a  ellas...  Acabadas  todas  estas  exequias  de  sus  padres  y 
mujer,  dijo  al  padre  fray  Juan  Regla:  ^También  querría  hacer  las  mías,  y 
que  las  viese  yo,  y  me  hallase  presente  en  vida  en  ellas;  ¿qué  os  pa- 
rece? ...Y  ansí  se  hizo,  poniéndose  un  túmulo  en  la  capilla  mayor,  cercado 
de  muchas  hachas  y  velas,  más  en  número  que  las  pasadas.  A  las  cuales 
también  quiso  su  Majestad  hallarse  presente  con  sus  criados,  vestidos  de 
luto  todos;  que  fué  para  lo  que  esto  vimos  espectáculo  muy  grande  y  cosa 
nueva,  por  ser  en  vida  del  personaje  que  aún  vivía...  (1)».  Esta  relación 
varía  bastante  de  lo  que  han  dicho  algunos  autores  respecto  a  llevar  al  Em- 
perador en  andas,  metido  en  el  ataúd,  etc. 

El  lector  juzgará  lo  que  le  parezca  de  estas  palabras;  para  mí  todas  las 
hipótesis  de  mayor  o  menor  absurdidad,  o  congruencia,  caen  por  su  base 
ante  la  afirmación  positiva  del  hecho,  mientras  con  pruebas  igualmente  po- 
sitivas no  se  demuestra  la  falta  de  veracidad  en  el  monje  de  Yuste  y  en  el 
P.  Sigüenza. 

Otra  afirmación  que  no  puede  sostenerse,  en  vista  del  texto  que  trans- 
cribiré a  continuación,  es  la  siguiente:  «Fray  Basilio  Ponce  de  León  ensal- 
zó el  suicidio  (pág.  141).» 

Las  palabras  del  insigne  agustino  con  las  que  sé  ha  querido  autorizar 
semejante  aserto,  dicen  de  este  modo:  «Y  assí  no  os  lastiméis  cuando  vié- 
redes  la  muerte  de  un  justo;  no  penséis  que  con  la  vida  se  acaba  todo  y 
qUe  con  lanzarlo  en  la  huessa  y  cubrillo  de  tierra  se  sepultó  su  memoria, 
que  día  vendrá  de  restitución...  El  otro  valeroso  Razias,  varón  amigo  del 
bien  común  de  la  su  ciudad,  de  buen  nombre,  y  a  quien  por  el  amor  que 
les  tenía  le  llamaban  todos  pater  iudaeorum,  como  ya  le  hubiesen  echado 
mano  los  soldados  de  Nicanor,  hirióse  con  su  propia  espada,  escogiendo 
más  morir  noblemente,  que  subjectarse  a  gente  peccadora  y  ser  tratado 
con  afrentas  ajenas  de  lo  que  su  nobleza  pedía.  Mas  como  por  la  mucha 
priessá  no  hubiesse  acertado  a  herirse  bien  y  gran  chusma  de  gente  en- 
trasse  por  las  puertas  de  su  casa,  acudió  atrevidamente  al  muro  y  despeñó- 
se varonilmente  sobre  la  misma  gente,  y  estando  ya  para  espirar,  con 
ánimo,  de  nuevo  se  levantó,  y  estando  de  pies  sobre  un  peñasco,  con  am- 
bas manos  recogió  sus  entrañas  y  les  dio  con  ellas  en  la  cara,  invocans 
•í-dice  el  sagrado  Texio—Dominatorem  vitae  ac  spiritus  ui  haec  illi  ite- 
rum  redderet.  Bien  sé  que  San  Agustín,  mi  Padre,  siente  que  en  este  caso 


(1)  Véanse  más  ampliamente  explanados  estos  argumentos  en  la  Historia 
del  Monasterio  de  Yuste,  por  el  P.  Domingo  G.  María  de  Alboraya,  religioso 
terciario  capuchino,  págs.  193-201  y  308-310.  Madrid,  1906. 
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p€có  Razias,  y  que  fué  hecho  temerario,  el  cual  lo  cuenta  la  Escriptura  Sa- 
grada, pero  no  le  aprueba;  refiérele  no  para  que  se  imite,  sino  para  que  se 
examine  y  juzgue  por  las  reglas  de  la  verdadera  doctrina.  Mas  Nicolao  de 
Lira  sobre  este  lugar  dice,  que  como  el  hecho  de  Sansón,  cuando  se  mató 
a  sí  mismo  derribando  el  templo,  fué  por  orden  particular  que  tuvo  para 
ello  del  divino  Spiritu,  assí  fué  éste  de  Razias;  y  aun  el  mismo  Texto  lo  da 
a  entender,  cuando  refiere  que  al  tiempo  de  la  muerte  hizo  oración  a  Dios... 
Esto  supuesto,  que  me  parece  más  cierto,  aquel  ánimo  denodado  con  que 
se  dio  de  puñaladas...,  ¿quién  le  puso  en  el  pecho  de  Razias?  No  otra  cosa 
sino  la  esperanza  firme  y  cierta  que  tenía  desta  general  restitución...  (1)». 

«Así  discurría  sobre  el  suicidio— añade  D.  Adolfo  de  Castro  después  de 
copiar  lo  anterior — un  filósofo  cristiano.»  (2).  Y  bien  discurrido  por  cierto, 
y  completamente  opuesto  a  la  defensa  del  suicidio,  puesto  que  para  poder 
disculpar  este  hecho  acude  Fr.  Basilio  Ponce  de  León  a  haberse  ejecutado 
por  inspiración  del  cielo,  que  de  otro  modo  no  le  encontrara  justificación, 
como  no  se  la  encontró  San  Agustín,  a  quien  cita.  Lo  cual  no  está  con- 
forme con  la  teoría  de  Fichte,  que  poco  antes  expone  el  Sr.  Castro,  y  a  la 
que  parece  querer  referir  las  sentencias  de  Ponce  de  León. 

Leo  en  las  últimas  páginas  del  libro  (pag.  525):  t Quemamos  a  las  bru- 
jas cuando  todos  sin  excepción  creían  en  los  sortilegios  y  maleficios,  desde 
Lutero  a  Felipe  n.> 

Como  afirmación  de  carácter  general  para  demostrar  la  extensión  y  el 
auge  de  hechicerías  y  supersticiones,  aun  en  hombres  en  quienes  por  sus 
talentos  y  posición  no  podrían  sospecharse  tamañas  aberraciones,  puede 
pasar;  pero  en  lo  que  toca  al  Rey  Prudente,  difícil  es  de  creer.  Ya  tengo 
dicho  en  esta  Revista  (3),  copiando  juicios  de  Bratli  y  de  Bermúdez  de 
Castro,  que  Felipe  II  fué  superior  a  su  siglo  en  el  desprecio  profundo  con 
que  miró  las  supersticiones  y  a  los  astrólogos.  Véanse  nuevos  testimonios. 
«Era  tan  enemigo  de  supersticiones— dice  Baltasar  Porreño— ,  y  hacía  tan 
poco  caso  de  los  que  temían  azares  de  algunas  cosas,  que  para  confundir- 
los solía  salir  los  martes  a  hacer  sus  viajes,  y  hacía  otras  cosas  contrarias 
a  los  que  se  manifiestan  agoreros  y  poco  recatados...»  (4). 

«Jamás  dio  crédito  ni  admitió  cosa  de  judiciaria— escribe  el  doctor 


(1)  Primera  parte  de  Discursos  para  iodos  ios  Evangelios  de  la  Qaaresma.,. 
Salamanca,  1608,  págs.  135-36.  Discursos  para  el  lunes  primero  de  Quaresma. 

(2)  Biblioteca    de    Autores    Españoles,   Obras  escogidas  de  Filósofos,,., 
Tom.  LXV,  págs.  78-79.  Preliminares,  por  D.  Adolfo  de  Castro. 

(3)  LA  Ciudad  de  Dios,  vol.  CX,  págs.  446  y  450-51  (Septiembre  de  1917). 

(4)  Dichos  y  hecfios  del  señor  rey  don  Felipe  II..,  Valladolid,  1863,  págs.  74 
y  76-77. 
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Cristóbal  Pérez  de  Herrera—,  burlando  ni  de  veras,  ni  agüeros,  cerrando 
la  puerta  a  todo  con  gran  exemplo.  Y  desto  hay  muchas  cosas  particulares 
que  se  pudieran  decir  (1).> 

Aun  más:  ni  las  revelaciones  admitía  sin  sólida  garantía.  «En  estas  co- 
sas de  revelaciones— escribe  el  historiador  de  San  Lorenzo  el  Real— era 
muy  detenido,  y  con  dificultad  se  inclinaba  a  creerlas,  de  que  podré  yo 
dar  buena  relación,  como  lo  espero  hacer  siendo  el  Señor  servido  (2).» 

Por  estas  razones  me  cuesta  trabajo  admitir  que  Felipe  II  creyera  en 
sortilegios  y  maleficios. 

Y  termino  esta  ya,  con  exceso,  larga  nota  bibliográfica.  Las  preceden- 
tes advertencias  no  merman  ni  en  un  ápice  el  valor  grande  de  la  obra  del 
Sr.  Juderías.  De  tal  modo  conceptúo  útil  y  necesaria  su  lectura,  que  todos 
los  españoles  e  hispanoamericanos  deben  tenerla  siempre  en  las  manos 
para  recrearse  con  las  glorias  de  la  común  madre  patria,  en  cuyo  altar  ha 
ofrendado  generosamente  sus  bienes  un  español  ilustre,  D.  Juan  C.  Ce- 
brián,  quien  ha  costeado  esta  edición,  dándonos  un  loable  ejemplo  de  ci- 
vismo y  amor  a  su  gente  y  raza  que  todos  debemos  imitar. 

La  Real  Academia  de  la  Historia,  atenta  a  los  nuevos  méritos  que  acu- 
mula el  Sr.  Juderías  con  este  libro  a  su  ya  importante  labor  histórica,  le 
ha  abierto  sus  puertas  admitiéndole  en  su  seno  en  calidad  de  académico 
de  número.  Pocas  veces  más  merecido  ni  acertado  nombramiento. 

A  5. — Escrita  la  nota  anterior,  una  dolorosa  noticia  ha  sorprendido  a 
los  amantes  de  las  letras  españolas:  D.  Julián  Juderías,  que  a  un  conocí- 
miento  no  común  de  varios  idiomas  unía  amor  al  trabajo  y  juicio  equili- 
brado y  patriota,  de  que  es  testigo  fehaciente  su  labor,  especialmente  en 
el  ramo  histórico,  en  la  plenitud  de  su  entendimiento,  a  los  treinta  y  ocho 
años  de  edad,  ha  muerto  cristianamente  en  Madrid  el  día  19  del  pasado 
mes  de  junio,  cuando  fundadamente  se  esperaban  de  él  frutos  sazonados 
de  investigación  y  recta  crítica.  D.  E.  P.— /  Zarco. 


(1)  Elogio  a  las  esclarecidas  virtudes  de  la  C.  /?.  Ai.  del  Rey  N.  S.  Don  Feli- 
pe 11...  en  Felipe  II,  de  Cabrera  de  Córdoba,  t.  IV,  apéndice,  pág.  360.  Quarta 
parte  de  la  historia  pontifical  general  y  catholica y  por  Fr.  Marco  de  Guadalajara 
y  Xavier.  Zaragoza,  1612,  pág.  429,  c.  1. 

(2)  Tercera  parte  de^a  Historia  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  lib.  I,  capítu- 
lo XXXIX,  págs.  205  6,  por  el  P.  Fr.  José  de  SIgüenza,  Madrid,  1605.— Por 
cierto  que  al  P.  Sigüenza  se  le  olvidó  lo  prometido,  puesto  que  nada  dice  de 
este  asunto  de  las  revelaciones  en  el  relato  de  la  muerte  de  Felipe  II,  donde 
pensaba  hacerlo. 
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Biblioteca  «Religión  y  Cultura*,  volúmenes  V(l.<>  y  2.'^f  y  W/~ Ti' írátadV 
elemental  de  Filosofía  para  uso  de  las  Clases.  Publicado  por  profesores 
del  Instituto  Superior  de  filosofía  de  la  Universidad  de  Lovaina.  Traducido 
de  la  cuarta  edición  francesa  (1913),  notablemente  aumentada,  por  el  reve- 
rendo P.  Fr.  José  de  Besalú,  O.  M.  Cap.— Segunda  edición  española,  re- 
visada. Tres  tomos  de  12  •/<  X  20  cm.,  de  1.324  páginas  en  total.— En  rús- 
tica, 11  pesetas;  elegantemente  encuadernado  en  tela  inglesa,  14  pesetas.—' 
Luis  Gili,  editor,  Claris,  82,  Barcelona  (Apartado  415). 

Tomo  I:  Introducción  y  nociones  propedéuticas,  por  D.  Mercier;  Cosmolo- 
gía, por  D.  Nys;  Psicología  ^ilustrada  con  láminas),  y  Criteriología,  por 
D.  Mercier.  .  f; 

Tomo  II:  Metafísica,  Teodicea  y  Lógica,  por  D.  Mercier. 

Tomo  III:  Filosofía  moral,  por  A.  Arendí;  Derecho  natural,  por  J.  Halleiix; 
Historia  de  la  Filosofía,  por  M.  de  Wulf,  ampliada  con  apéndices  sobre 
Historia  de  la  Filosofía  en  España;  Vocabulario,  por  G  Simons;  Tesis. 

2.  M.  de  Wulf,  Elementos  de  historia  de  la  Filosofía  (del  Tratado  elemental 
de  Filosofía  para  uso  de  las  ciases,  publicado  por  profesores  del  Instituto  Su- 
perior de  Filosofía  de  la  Universidad  de  Lovaina),  traducidos  de  la  cuarta 
edición  francesa  por  el  R.  P.  José  de  Besalú,  O.  M.  Cap.  Segunda  edición 
castellana,  ampliada  con  apéndices  sobre  Historia  de  la  Filosofía  en  Espa- 
ña. Luis  Gili,  editor,  Claris,  82,  Barcelona,  1918.-  Un  volumen  de  180  pá- 
ginas. 

1.  En  el  volumen  LXXX  de  esta  misma  Revista,  correspondiente  al 
último  trimestre  de  1909,  páginas  678-79,  se  dio  cuenta  de  la  primera  edi- 
ción castellana  del  Tratado  elemental  de  Filosofía^  traducido  de  la  segun^ 
da  edición  francesa:  allí  se  dijo  algo  del  mérito  intrínseco  y  de  la  oportu- 
nidad de  la  obra,  así  como  también  de  la  bondad  de  la  traducción.  La  edi- 
ción que  tenemos  a  la  vista  ha  podido  aprovechar  las  importantes  mejoras 
que  lleva  la  última  edición  francesa  (la  cuarta),  en  que  se  procuró  dar  al 
curso  mayor  unidad,  evitar  algunas  repeticiones  y  multiplicar  las  concor- 
dancias. La  mejora  más  importante  consiste  en  haberse  enriquecido  con 
un.  nuevo  tratado:  el  de  Derecho  natural,  complemento  al  estudio  de  la 
Filosofía  moral.  Este  tratado  de  Derecho,  escrito  en  una  forma  muy  clara 
ya  la  vez  profunda,  se  divide  en  tres  grandes  capítulos,  titulados  «Dere- 
cho individual»,  «Derecho  familiar»  y  «Derecho  público»,  y  contiene,  en 
resumen,  naturalmente,  conio  lo  exige  la  naturaleza  de  toda  la  obra,  las 
cuestiones  más  interesantes  y  fundamentales  que  ^e  agitan  hoy  en  esta 
ciencia.  No  será  necesario  añadir  que  el  criterio  del  autor  en  la  solución 
de  todos  esos  magnos  problemas  es  siempre  el  racional  y  el  cristiano. 

El  resumen  de  Historia  de  la  F//í?S£)//a  saje, t3,mbién  notablemente  am- 
pliado, siendo  digno  de  alabanza  el  traductor  por  los  apéndices  que  ha 
añadido  sobre  la  Historia  de  la  Filosofía  en  España  sin  apartarse  del  plan 
y  método  seguidos  por  el  autor. 

2.  El  volumen  que  anunciamos  en  segundo  lugar  es  una  simple  repro- 
ducción, hecha  en  tirada  aparte,  de  la  anterior  Historia  de  la  Fiiosofia, 
de  M.  de  Wulf,  enriquecida  con  los  apéndices  que  el  autor  ha  añadido  so- 
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bre  la  Filosofía  española,  sirviéndose,  como  él  mismo  nos  lo  dice  en  una 
nota,  de  apuntes  inéditos  de  su  hermano  de  hábito  el  R.  P.  Antonio  María 
de  Barcelona.  Dado  el  interés  que  despiertan  hoy  las  cuestiones  de  histo- 
ria de  la  Filosofía  en  particular,  creemos  que  ha  sido  un  acierto  del  editor 
el  presentarnos  este  tratado  en  un  tomo  diótinto.— P.  V.  5,'  '.'^ 


Discurso  de  D.  Joaquín  Peralta  Valdivia,  Canónigo  Penitenciario  de  la  Cate- 
dral de  Almería,  leído  por  su  autor  en  la  velada  literaria-musical  que  en  ho-i 
ñor  de  los  Excmos.  Señores  Nuncio  de  S.  S.  en  España  y  Obispos  de  Alme* 
ría,  Barcelona  y  Barbastro,  celebróse  en  la  iglesia  de  la  Compañía  de  Mafia, 
de  esta  ciudad,  el  día  7  de  Abril  de  1918,  fecha  de  la  Consagración  Episcopal 
del  Dr.  D.  Emilio  Jiménez  Pérez.— Almería,  Imprenta  de  La  Divina  Infantita, 
Beloy,  4,  19i8.— En  8.^  de  30  págs. 

Don  Joaquín  Peralta,  distinguido  y  atildado  escritor  y  hasta  poeta  inspi- 
rado, como  le  llamó  nuestro  insigne  crítico  el  P.  Francisco  Blanco,  ha  dado 
galanas  muestras  de  su  vasta  cultura  en  el  presente  discurso,  recordando, 
al  saludar  al  Excmo.  Sr.  Nuncio  de  S.  S.,  las  glorias  literarias  y  religiosas 
de  Italia,  enlazándolas,  con  arte  insuperable,  con  las  de  España  y  descu- 
briendo en  la  historia  de  ambos  países  analogías  tan  claras,  señaladamen- 
te en  las  de  la  región  levantina,  que  al  evocarlas  sirvieran  a  Su  Excelencia 
de  despertador  de  los  patrios  recuerdos.  Saluda  después  en  la  persona  de 
Mons.  Ragonesi  al  representante  del  Vicario  de  Cristo  en  la  tierra  y  hace 
una  protesta  ferviente  de  adhesión  inquebrantable  al  Soberano  Pontífice. 

En  párrafos  rebosantes  de  gratitud  para  su  excelso  maestro  el  excelen- 
tísimo Sr.  Obispo  de  Barcelona  expresa  el  profundo  respeto  que  le  profe- 
sa, y  finalmente  saluda  cariñosamente  al  limo.  Sr.  Obispo  de  Barbastro, 
cuya  amistad  y  virtudes  describe  con  frases  del  más  vivo  colorido. 

Gomo  precioso  remate  al  discurso,  van  en  forma  de  apéndice  veintisiete 
notas  aclaratorias  de  las  citas  aducidas  en  el  texto,  tomadas  de  antiguos 
escritores,  propios  y  extraños,  que  dan  a  la  obrita  un  tono  de  erudición  su- 
mamente provechosa  para  el  lector.— P.  L.  Conde, 


Marcha  de  San  Ignacio  de  Leyóla.— Coro  popular  y  coro  mixto,  a  seis  voces, 
con  órgano  y  piano,  por  el  R.  P.  Nemesio  Otaño,  S.  J. 

En  una  advertencia  preliminar  manifiesta  el  autor  la  razón  que  le  in- 
dujo a  tomar  esta  Marcha  popularizada  como  base  de  su  trabajo.  Segura- 
mente que  no  a  todos  convencerá  la  razón  de  que  es  casi  imposible  el  ha- 
cerla desaparecer,  y  menos  todavía  el  que  el  sustituirla  con  otro  Himno  es 
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empresa  ardua  por  las  dificultades  intrínsecas  de  esta  clase  de  obras.  Esto 
está  bien  como  un  acto  de  humildad;  pero  el  nombre  y  el  prestigio  del 
P.  Otaño,  la  altura  en  que  por  sus  propios  méritos  se  halla  colocado  en 
los  primeros  sitiales,  y  sobre  todo  sus  cualidades  de  artista  poco  comu- 
nes entre  el  inmenso  número  de  compositores  que  nada  nuevo  nos  dicen 
en  sus  obras,  dan  derecho  a  exigirle  más  que  a  otros.  Y  por  eso  creo 
hubiese  sido  más  acertado  el  haber  escrito  un  nuevo  Himno,  habiéndose 
proporcionado  antes  una  letra  digna  del  Santo,  y  que  la  letra  y  música  se 
hubiesen  refundido  bajo  las  expertas  manos  del  P.  Otaño.  Mas  ya  que  á 
dicho  Padre  le  ha  parecido  mejor  otra  cosa,  y,  en  último  término,  nos  da 
la  presente  obra,  vamos  a  decir  cuatro  palabras  acerca  de  su  trabajo. 

Comienza  el  canto  a  cuatro  voces  iguales,  llevando  la  conocida  melo- 
día los  tenores  segundos,  y  al  llegar  la  repetición  entran  el  coro  general  y 
los  tiples  llevando  la  melodía,  secundadas  por  altos,  tenores,  barítonos  y 
bajos.  El  mérito  del  trabajo  consiste  en  la  riqueza  armónica  y  contrapun- 
tística  con  que  ha  revestido  el  P.  Otaño  una  obra  que  de  suyo  vale  muy 
poco;  pero  el  autor  la  ha  estudiado,  se  la  ha  apropiado  y,  si  se  quiere,  has- 
ta se  la  ha  asimilado;  y  con  el  talento  y  gusto  delicado  que  le  caracterizan 
nos  ha  dado  un  trabajo  enriquecido  con  las  mejores  galas  del  arte,  pues 
allí  resplandece  su  técnica  intachable,  su  buen  gusto,  adornando  con  las 
flores  del  contrapunto  aquellas  partes  que  en  la  obra  nada  decían,  sus  pro- 
cedimientos de  un  eclecticismo  sano  que,  conociendo  lo  bueno  de  cada 
escuela,  sabe  escoger  en  las  mismas  flores  lo  mejor  que  contienen,  sin  de- 
jarse arrastrar  de  las  envolturas  puramente  escolásticas  que  tanto  predo- 
minan y  que  en  sí  mismas  apenas  dicen  nada. 

Con  este  ropaje  con  que  ha  enriquecido  el  P.  Otaño  la  famosa  Marcha 
de  ban  Ignacio,  resulta  verdaderamente  solemne,  grandiosa,  hecha  erí 
honor  de  un  Santo,  y  nos  quita  la  impresión  de  aquella  otra  primitiva, 
propia  seguramente  de  algún  hombre  de  buena  fe,  pero  desprovisto  de 
todo  gusto  artístico. 

La  misma  Marcha  nos  la  presenta  el  P.  Otaño  para  gran  orquesta,  y 
las  voces  en  la  misma  forma  que  la  anterior. 

Hecha  la  armonización  de  la  Marcha  con  riqueza  y  abundancia  de 
notas,  no  le  habrá  sido  difícil  el  orquestarla;  pues,  exceptuando  la  última 
parte  en  la  que  el  flautín  no  quiere  despedirse  sin  manifestar  que  es  un 
muchacho  gracioso,  alegre  y  juguetón,  no  ofrece  nada  de  particular:  está 
bien  meditada  y  dando  a  cada  instrumento  la  parte  que  le  corresponde. 
Tal  vez,  en  mi  concepto,  la  tesitura  genesal  del  violín  primero  sea  dema^ 
siado  alta;  en  la  ejecución  de  la  obra  lo  habrá  notado  el  P.  Otaño,  a  pesar 
de  estar  algo  mitigado  por  cantar  el  violín  segundo  octava  baja  del  prime- 
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ro,  pues  si  así  no  lo  hubiese  hecho,  creo  que  en  la  orquesta  no  se  oiría 
el  violín  primero  por  no  tener  la  cuerda  su  debida  extensión  para  vibrar. 
Felicitamos  al  P.  Otaño  por  su  magnífica  obra^  e  igualmente  lo  hacemos 
a  la  Casa  editora  por  su  espléndida  y  clara  impresión.— P.  /.  Cortázar. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Discurso  de  D.  Joaquín  Peralta  Valdivia,  Canónigo  Penitenciario  de  la 
Catedral  de  Almería,  leído  por  su  autor  en  la  velada  literario-musical  que 
en  honor  de  los  Excmos.  señores  Nuncio  de  S.  S.  en  España  y  Obispos  de 
Almería,  Barcelona  y  Barbastro,  celebróse  en  la  iglesia  de  la  Compañía  de 
María,  de  esta  ciudad,  el  día  7  de  Abril  de  1918,  fecha  de  la  Consagración 
Episcopal  del  Dr.  D.  Emilio  Jiménez  Pérez. — Almería,  Imprenta  de  La  Di- 
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Madríd-Eseorial,  30  de  Junio  de  1918. 

ROMA 

Desde  hace  algunos  meses  viene  acentuándose  la  idea  del  restableci- 
miento de  relaciones  oficiales  entre  Francia  y  el  Vaticano.  El  estado  actual 
de  alejamieiito  procurado  por  las  secta?  ha  traído  no  pocos  perjuicios 
para  la  vecina  República  y  es  origen  de  dificultades  ponstantes  y.  apoyo 
para  la  opinión  de  los  que  en  las  presentes  circunstancias  trágicas  consi- 
deran los  desastres  como  único  medio  de^  que  vuelva  sus  ojos  a  Dios  la 
Francia  oficial. 

Por  supuesto  que  no  es  fácil  deshacer  la  madeja  de  preveniCiones  de 
que  dan  muestra  ios  anticlericales.  Hablando  L'Osserpatore  Romano  át 
las  correspondencias  de  M.  Pomé  al  Giornale  d'Iialia  sobrt  la  res^nuda- 
ción  de  relaciones  entre  Francia  y  la  Santa,  Sede,  dice: 

«En  estas  correspondencias  de  M.  Pomé  s^^echan  eje  ver  numerosos 
errores,  sorprendentes  en  un  hombre  que  pretende,  estar  bi^n  informado. 
Entre  otras  cosas,  se  dice  que  «la  indemnización  prevista  porlaley  de 
Garantías,  que  ha  sido  rehusada  por  Pío  IX  y  León  XIII,  está  consagrada 
por  la  Congregación  de  Propaganda  a  favorecer  las  obras  italianas  de 
Oriente». 

Todo  esto  es  una  invención  del  imaginativo  corresponsal,  y  no  menos 
fantásticas  son  las  que  él  llama  «excelentes  relaciones  que  existen  entre  el 
Vaticano  y  el  Quirinal». 

Muchísimos  más  errores  contiene  dicha  correspondencia;  pero  el  peor 
de  ellos  es  el  que  llama  «punto  de  vista  italiano  sobre  la  cuestión»,  según 
el  cual,  antes  de  decidirse  Francia  a  reanudar  sus  relaciones  con  el  Vatica- 
no, el  Gobierno  francés  hará  bien  tomando  el  parecer  de  la  Consulta,  lo 
cual,  claro  está,  llevaría  a  que  la  Consulta  pudiera  oponer  su  veto  a  que 
ciertos  representantes  diplomáticos  fueran  acreditados». 

El  mismo  periódico,  recordando  las  discusiones  habidas  en  la  Cámara 
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de  los  lores  acerca  de  la  falta  de  contestación  por  parte  de  Inglaterra  a  la 
nota  pontificia  «pro  pace»,  por  virtud  de  ciertas  cláusulas  del  pacto  de 
Londres,  habé  notar  que  Inglaterra  omitió  él  comunicar  oficialmente  a  la 
Santa  Sede  su  adhesión  a  lá  respuesta  del  presidente  Wilson.  Y  con  res- 
pecto a  la  presunta  exclusión  de  la  Santa  Sede  del  futuro  Congreso  de  la 
paz.  duélese  de  que  esa  exclusión  no  afecte  a  todos  los  Estados  neutrales, 
sino  únicamente  a  la  Santa  Sede. 

— Sabido  es  que  en  el  campo  aliado  han  surgido  críticas  contra  la  ac- 
tttod  impdrcial  deSii  Santidad  Benedicto  XV,  a  quieii  quisieran  ver  pro- 
nunciando el  fallo  de  su  autoridad  contra  los  Imperios  centrales  y  definien- 
do qué  el  derecho  ésta  de  parte  de  la  Entente.  Como  no  han  sido  raros  en 
la  Histeria  litigios  semejantes  al  actual,  un  abite  frahcés  ha  consultado  al 
¿íoiioeido  historiador  de  la  Iglesia,  Monseñor  Duchesne,  director  de  la  Es- 
cuela francesa  en  Roma,  el  cual  ha  contestado  como  sigue:'    ''   -* 

«¿Conócese  en  la  Historia  algún  caso  en  el  que  se  háyáVt^to  al  Papa 
intervenir  en  litigios  políticos  ¿in  conexión  con  los  intereses  religiosos 
qué  lé  están  entomendadds,  avocar  a  éllacaiusá' y  decidir,  ajilicátidó  des- 
pués las  sanciones  de  que  disponía?  Yo  respondo  qué  rio  co  lozco  nihgúti 
caéo  de  está  índole.  Quizás  no  me  haya  dado  cuenta  de  él,  pero  qiiien  ale- 
ga Cohtra  el  Papa  acttiál  Vá  actitud  de  sus  predecesores,  debe  precisar  ló^ 
hechos  que  le  parezcan  establecer  realmente  diferencias  de  actitud.  La 
Sá'rttá  Sede  perntariecio  neutral  en  Va  gtlerra  de  Cien  Años  que  había  na- 
cido de  una  diferencia  én  la  manera  de  interpretar  el  derecho  sucesorio 
con  relación  a  la  corona  de  Fi-aHcia.  Si  otros  casbis  han  existido,  casos  aná- 
logos, qué  no  envolvieran  ningún  interés  religioso  y  en  los  cuáles  el  Papa 
se  haya  arrogado  las  funciones  de  juez,  deben  puntualizarse  y  entonces  Se* 
les  examinará.  Mientras  tanto  bien  está  advertir  que  los  ataques  contra  Be- 
nedicto XV  no  pueden  prosperar  en  este  terreno»*"         "*  '  -*"  '   ' '      ^*' 

Nosotros,  por  nuestra  parte,  diremos  que  el  Papa  ¿e  ha  expres^átfb  ibbíi' 
claridad  meridiana  en  lo  que  ha  creído  propio  de  su  misión  divina  y  que 
se  ha  lamentado  muchas  veces  de  nó  haber  sido  escuchada  su  voz. 

EXTRANJERO 

Entre  los  hechos  culminantes  de  la  quincena  debe  notarse  la  discusión 
relativa  a  la  paz,  habida  en  las  Cámaras  inglesa  y  prusiana.  Contestando  a 
una  moción  pacifista  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  dijo  Mr.  Balfour  que 
Alemania  no  había  presentado  nunca  proposiciones  concretas,  especial- 
mente acerca  de  la  suerte  de  Bélgica.  La  alusión  fué  recogida  por  von 
Kühlmati^,  quien  respondió  en  el  Reichstag  que  Alemania  aguardaba 
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también  proposiciones  concre^s  de  sus  enemigos,  y  anadió  que  era  pre- 
ciso, un  intercambio  de  opiniones,,  pues  el  fin  de  la  guerra  no  podía  esper 
rarse  sólo  por  una  decisión  puramente  militar.  Esta  afirmación  última 
levantó  una  verdadera  tempestad  en  la  Cámara  prusiana,  particularmente 
entre  los  conservadores  y  pangermanistas,  que  las  explicaciones  del  Carfi- 
ciller  en  defensa  del  ministro  no  lograron  calmar,  por  lo  que  se  creyó 
inminente  su  dimisión,  a  pesar  de  apoyarle  los  socialistas  y  los  del  Centro 
católico.,  ,  lí. 

Han  celebríldo, ,  los  socialistas  aliados  una  Conferencia  en  Londres,  eU) 
la  que  ha  interven,ido  el  famoso, ex  presidente  ruso  Kerensky.  Las  resolu- 
ciones tomadas  en  esta  reunión  respecto  del  actual  conflicto  no  desdicen 
de  las  que  defienden  los  gobernantes  aliados. 
..■Lí^  ofensiva  austrohúngara,  que  pasó  el  Pi^ve  en  los  primeros  días  y 
luego  se  convirtió,  en  retirada  por  las  dificultades  del  tiempo  extraordina- 
riamente lluvioso  y  del  consiguiente  desbordamiento  del  río  que  impedía 
el  abastecí rai,eíiito  de  las  tropas,  dio  materia  a, los  italianos  para  cantar  vic- 
toria haciéndoles  coro  todos  los  de  la  Entente.  Orlando  en  el  Parlamento 
italiano  celebró  el  hecho  como  un  triunfo  no  visto  jamás.  Hubo  felicitacio- 
nes estruendosas  de  los  Gobiernos,  y  Lloyd  George,  en  la  Cámara  de  los 
Comunes,  habló  de  un  acontecimiento  de  aquellos  días  del  que  quizás  de- 
pendiera la  decisión  de  la  guerra.  , 
El  resultado  fué  que  los  aut^ohúngaros¿  antes  de  repasar  el  Piave,  hi- 
cieron prisioneros  a  50.000  italianos,  perdiendo  a  su  vez  unos  20.000  en 
aquellas  jornadas  dificultadas  por  el  temporal. 

Los  combates  aéreos  y  las  incursiones  en  campo  enemigo  siguen  con 
violencia  de  una  y  otra  parte.  En  el  mar,  el  despacho  de  Ñauen  afirma  que 
«durante  el  mes  de  Mayo  han  sido  Jiundidas  por  los  submarinos  en  total 
614.000  toneladas  de  registro  bruto.  Por  consiguiente,  el  tonelaje  mercan- 
te de  que  disponía  Ja  Entente  ha  sido  disminuido  por  medidas  bélicas, 
desde  el  principio  de  la  guerra,  en  unos  17.730.000  toneladas  de  registro, 
bruto.  De  ellas,  10.828.000  corresponden  a  pérdidas  sufridas  por  la  flota 
mercante  inglesa.  Según  comprobaciones  hechas  con  posterioridad,  en  el 
mes  de  Abril  fueron  averiados  y  llevados  a  remolque  a  los  puertos  enemi- 
gos barcos  con  56.000  toneladas  de  registro  bruto  en  total,  aparte  de  las 
pérdidas  dadas  a  conocer  anteriormente.»  •    ,;, - 

,  En  Austria-Hungría  se  ha  manifestado  con;  más  gravedad  la  crisis  del. 
hambre  y  nótase  mucha  divergencia  entre  los  partidos  políticos.  0  presi- 
dente austríaco,  Seidler,  presentó  la  dimisión  de  todo  el  Ministerio  a\  Em-, 
ppr^dor,  mas  no  le  fué  admitida, 
jjjí^e,  jtiabió  por  las  ^agencias  telegrájRcas  desque  el  ex  Zar  de  Rusia,  Nico?! 
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las  II,  había  sido  asesinado  por  los  bolchevikies,  pero  no  se  ha  confirma- 
do la  noticia. 

El  nuevo  Gabinete  búlgaro  se  ha  formado  bajo  la  presidencia  del  señor 
Malinof,  que  desempeñará  además  la  cartera  de  Negocios  Extranjeros. 


Francia.— Como  detalle  de  la  situación  oficial  en  que  con  respecto  a 
los  actos  religiosos  se  halla  la  nación  vecina  en  sus  horas  más  trágicas, 
merece  consignarse  la  siguiente  carta  de  M.  Clemenceau  al  cardenal 
Lu^on: 

«El  señor  presidente  de  la  República  me  comunica  la  carta  en  que  le 
pedís  tome  la  iniciativa  de  rogativas  oficiales  públicas  en  Francia,  y  me 
cabe  el  honor  de  contestaros  oficialmente.  Tengo  el  deber,  en  primer  tér- 
mino, de  expresaros  la  plena  satisfacción  que  de  antemano  debe  darse  a 
vuestro  deseo,  puesto  que  todo  ciudadano  es  libre  de  reunirse  en  las  igle- 
sias para  asistir  a  las  ceremonias  públicas  que  reclamáis. 

Sin  duda,  deseáis  la  participación  oficial  del  Gobierno  civil  en  esos 
actos  culturales;  pero  ya  habéis  vos  mismo  previsto  la  respuesta  que  tengo 
que  daros,  al  señalar  que  se  levanta  entre  nosotros  el  obstáculo  decisivo 
de  la  ley. 

El  poder  de  que  el  Gobierno  está  investido  le  es  conferido  a  éste  sólo 
por  ministerio  de  la  ley,  y  comprenderéis  que  en  ese  caso  me  es  imposible 
conculcarla.  No  por  ello  dejo  de  apreciar  la  altura  de  miras  en  que  se  ins- 
pira vuestra  gestión,  y  os  ruego  creáis  en  las  simpatías  de  todo  el  Gobier- 
no, como  en  las  de  todos  los  franceses,  cuyo  corazón  siente  amor  para  to- 
dos aquellos  que  ponen  su  esfuerzo  en  contribuir,  ya  con  sus  votos  o  sus 
actos,  al  triunfo  de  nuestra  gran  Patria. 

En  este  sentido  se  realizará  esa  unanimidad  de  almas  en  que  todos  co- 
mulgamos con  el  mismo  impulso. 

Reciba,  señor  Cardenal,  el  testimonio  de  mi  alta  consideración.~Fir- 
mado,  Clemenceau.» 

—La  Croix  describe  la  extraordinaria  solemnidad  de  la  fiesta  religiosa 
que  tuvo  lugar  en  la  basílica  de  Montmartre  el  día  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús. 

Después  de  la  adoración  nocturna,  muy  fervorosa,  al  ruido  del  cañón, 
y  de  las  innumerables  Comuniones,  la  fiesta  de  la  tarde  fué  admirable.  La 
presencia  del  cardenal  arzobispo  de  París  y  de  los  prelados  Le  Roy,  Ode- 
lin,  Teil,  el  cabildo  de  Notre  Dame,  los  representantes  del  Senado  y  de  la 
Cámara,  de  las  cinco  ramas  del  Instituto  de  Francia,  del  Consejo  de  Esta- 
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do,, las  notabilidades  católicas,  la  asistencia  oñciá)  de  las  naciones  aliadas, 
especialmente  de  los  Estados  Unidos,  y  de  su  bandera,  dieron  a  la  cere- 
monia una  espléndida  manifestación  de  la  grandeza  de  la  fe. 

El  sermón  estuvo  a  cargo  del  P.  Delor,  capellán  de  los  cazadores  alpi- 
nos. El  tema  de  su  oración  sagrada  fué  éste:  «El  Sagrado  Corazón  es  nues- 
tro refugio  y  nuestra  fuerza.»  Hizo  una  elocuentísima  apología  de  los  su- 
frimientos del  soldado. 

Después  se  verificó  la  procesión  alrededor  de  la  basílica,  y  en  el  atrio 
el  cardenal  dio  la  bendición  con  el  Santísimo  a  Francia  y  a  todos  los  paí- 
ses aliados. 

UHumanité  dice  que  una  delegación  de  la  Unión  de  Sindicatos  Obre- 
ros del  Sena  ha  sido  recibida  en  ia  Cámara  por  los  diputados  de  dicho  de- 
partamento. 

La  entrevista  fué  muy  interesante,  cambiándose  impresiones  acerca  de 
las  medidas  que  hay  que  tomar  para  que  evacúen  París  los  niños,  y  en  ge- 
neral, todas  las  personas  a  las  que  ningún  deber  imperioso  retenga  en  la 
capital. 

Se  examinaron  las  precauciones  que  deben  tomarse  para  dar  un  máxi- 
mo de  seguridad  a  las  personas  retenidas  por  deberes  inaplazables  en  el 
departamento  del  Sena. 

También  se  estudió  el  problema  del  aprovisionamiento,  así  como  las 
medidas  que  sería  necesario  tomar  contra  el  paro  forzoso  de  los  obreros. 


Inglaterra.— Procuran  los  gobernantes  inspirar  optimismo,  pero  se: 
conoce  que  la  confianza  no  es  general.  La  revista  inglesa  Truth,  refiriéndo- 
se a  las  comunicaciones  oficiales  respecto  de  las  pérdidas  por  los  subma- 
rinos, dice: 

«No  se  puede  dar  crédito  en  lo  sucesivo  a  las  noticias  que  comunique 
LI,oyd  George  sobre  la  guerra  submarina,  después  de  los  datos  falsos  que 
ha  indicado  hasta  ahora.  En  Agosto  comunicó  que  en  ¡a  primera  mitad  del 
año  1917  se  habían  construí  Jo  434.000  toneladas  de  barcos  mercantes,  y 
en  la  segunda  mitad  se  acabarían  1.090  000  toneladas.  Según  los  datos 
de  Bonar  Law  en  el  Parlamento,  se  han  construido  poco  más  del  60 
por  100. 

Lloyd  George  anunció,  además,  en  Agosto,  que  se  habían  comprado 
330.000  toneladas.  La  equivocación  supone  el  48  por  100. 

La  tercera  equivocación  de  Lloyd  George  fué  el  prometer  que  en  1917 
el  tonelaje  inglés  aumentaría  en  1.904.000  toneladas,  mientras  que  el  au- 
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mentó  en  realidad  fué  de  1.134.474  toneladas.  La  exageración  importa, 
pues,  42,8  por  100.» 

—La  actitud  inglesa  respecto  de  la  guerra  quedó  consignada  en  la  Cá- 
mara de  los  Comunes,  en  cuya  sesión  del  día  21  el  diputado  pacifista  Mo- 
rrel  presentó  una  enmienda  en  estos  términos: 

«La  Cámara  desea  obtener  del  Gobierno  la  seguridad  de  que  éste  no 
perderá  ninguna  ocasión  diplomática  para  resolver  el  problema  de  la  gue- 
rra por  compromiso,  y  que  los  tratados  secretos  con  los  Gobiernos  alia- 
dos se  revisarán,  puesto  que  en  su  forma  actual  son  incompatibles  con  los 
fines  de  guerra  por  los  cuales  la  Gran  Bretaña  entró  en  la  guerra  y  son  en 
consecuencia  un  obstáculo  para  la  paz  democrática.» 

Balfour,  contestó:  «Se  me  ha  pedido  mi  opinión  sobre  la  ofensiva  dé 
la  paz.  Yo  entiendo  que  todo  esfuerzo  hecho  por  alguna  parte  o  por  otro 
conducto,  bajo  el  pretexto  de  pedir  un  fin  honrado  para  esta  desgraciada 
guerra  actual,  es  para  dividir  a  los  aliados  que  combaten  ahora  por  la  gran 
causa  de  la  libertad,  y  para  desalentar  a  los  individuos  en  los  países  alia^ 
dos.  Nadie  desea  combatir  por  mezquinas  disputas  internacionales  de  que 
habla  un  honorable  miembro  del  Parlamento.  Queremos  continuar  la 
guerra  por  alcanzar  los  grandes  fines  y  por  motivos  elevados  y  honorables. 
Por  las  palabras  de  Mr.  Morrel,  me  parece  que  esta  obra  es  la  mejor  ma- 
nera para  hacer  fracasar  esta  política. 

El  tratamiento  que  ha  dado  Alemania  a  Bélgica  quedará  siempre  como 
un  borrón  para  el  honor  alemán,  y  los  sentimientos  humanitarios  alé- 
manes. 

¿Ha  dicho  Alemania  alguna  vez— dijo—,  bien  por  documentos,  bien^ 
por  palabras,  que  Bélgica  sería  devuelta,  restaurada  o  colocada  en  absolu- 
ta independencia  económica  y  política?  (Grandes  aplausos.)  Yo  no  conoz- 
co ningún  documento  semejante.» 

Balfour  condena  el  discurso  de  Snowden,  destinado  a  desalentar  a  los 
aliados  y  a  animar  a  los  poderes  centrales.  Es  un  acto  lamentable.  Entre 
Wilson  y  los  aliados  no  hay  ninguna  divergencia  en  cuanto  a  los  fines  de 
guerra.  Todos  los  aliados  tienden  al  mismo  fin.  - 

El  ministro  defiende  los  tratados  que  hizo  el  Gobierno,  porque  los 
hizo  de  conformidad  con  sus  fines.  «Todo  Gobierno  hubiera  hecho  los 
mismos  acuerdos.  Es  absurdo  decir  que  estos  tratados  son  un  obstáculo 
para  la  paz.  Los  aliados  están  dispuestos  a  oir  proposiciones  razonables, 
y  el  Gobierno  británico  prestará  atención  a  todas  aquellas  proposiciones 
que  pueden  ser  calificadas  de  razonables.  Todos  los  ofrecimientos  que  se 
hagan  a  los  aliados  serán  estudiados  sobre  sus  méritos.  (Aplausos.) 

Estos  tratados  han  sido  firmados  por  este  país  y  otros  miembros  de  la 
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alianza,  y  el  Gobierno  será  fiel  a  ellos.  Nuestro  honor  nacional  está  ligado 
a  estos  tratados. 

Imposible  concebir  un  momento  más  inoportuno  que  el  escogido  por 
el  honorable  miembro  para  criticar  a  nuestros  aliados  los  italianos,  preci- 
samente en  el  momento  en  que  estos  aliados  nuestros  combaten  con  he- 
roico valor  contra  los  enemigos  austriacos.» 

:  ;;E1  ministro  cree  que  estos  tratados,  tanto  si  se  cumplen  al  pie  de  la 
letra,  como  si  son  modificados  en  la  práctica,  no  constituyen  un  obstáculo 
para  la  firma  de  una  paz  razonable,  y  no  formarán  ningún  terreno  de  dis- 
cordia entre  los  aliados  y  la  Gran  Bretaña. 

La  votación  de  los  pacifistas  fué  rechazada  por  la  Cámara  en  votación 
nominal. 

Federación  Británica.— Solñmenie  a  título  de  información  consigna- 
remos una  declaración  sensacional  atribuida  al  ministro  inglés  lord  Cur- 
zon,  según  la  cual  en  breve  se  presentará  un  proyecto  de  gran  transcen- 
dencia que  encarna  la  transformación  del  Reino  Unido  en  una  Federación 
de  islas  británicas. 

Esto  deberá  suceder  antes  del  otoño  próximo,  porque  el  régimen  de 
reclutamiento  voluntario  en  Irlanda  sólo  debe  durar  hasta  Octubre. 

De  entre  los  miembros  de  las  dos  Cámaras  se  han  nombrado  los  que 
habrán  de  constituir  un  Comité,  que  será  inmediatamente  recibido  por 
Mr.  Lloyd  George,  a  quien  expondrán  las  ventajas  de  esta  reorganización. 

El  Reino  quedará  sobre  unas  bases  generales,  que  pondrán  en  el  miS'* 
mo  plano  a  Inglaterra,  el  País  de  Gales,  Escocia  e  Irlanda. 

La  cuestión  de  /rtoí/fl.— Característico  para  el  conocimiento  del 
estado  de  ánimo  que  reina  entre  la  población  irlandesa  es  el  acuerdo 
tomado  unánimemente  por  la  Corporación  municipal  de  Dublín,  que 
dice  así:  i 

La  Corporación  protesta  contra  el  villano  e  injustificado  proceder  del 
Gobierno  británico,  que  consiste  en  la  detención  de  ochenta  y  ocho  hom- 
bres y  mujeres  irlandeses,  que  actualmente  se  encuentran  en  diversas  cár- 
celes de  Inglaterra. 

El  manifiesto  protesta,  además,  contra  el  trato  cruel  e  inhumano  a  que 
los  detenidos  se  ven  sometidos,  prohibiéndoseles  el  entrar  en  contacto  con 
sus  familias,  parientes  y  amigos,  de  los  cuales  muchos  ignoran  el  actual 
paradero  de  los  detenidos. 

Como  consecuencia  de  la  situación  difícil  creada  por  las  circunstan- 
cias, el  Gobierno  inglés  ha  renunciado  temporalmente  al  r^clutami^ntp 
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obligatorio  y  al  proyecto  del  Home  Rule,  y  la  política  inglesa  respecto  de 
Irlanda  quedó  definida  en  el  debate  suscitado  en  el  Parlamento  inglés  por 
lord  Curzon,aquien  contestaron  Lloyd  George  y  Asquith.con  lassiguien' 
tes  declaraciones; 

Lloyd  George  explicó  que  el  problema  de  Irlanda  causa  perplejidad 
en  el  Gobierno,  el  cual,  en  este  momento,  se  halla  en  presencia  de  respon- 
sabilidades tales  que  hasta  ahora  no  asumió  ningún  Gobierno.  Al  princi- 
pio pensó  que  había  llegado  la  hora  de  que  una  parte  del  Reino  Unido, 
de  la  misma  manera  que  la  otra,  fuera  sometida  a  la  conscripción,  en  inte- 
rés de  )a  guerra  y  de  la  equidad.  Luego  el  Gobierno  llegó  a  la  conclusión 
de  que  se  había  hecho  necesario  un  cambio  en  la  administración  de  Irlan- 
da, y  nombró  consejero  del  Gobierno  en  Irlanda  a  lord  French.  Lord 
Frenchy  el  secretario  por  Irlanda  aconsejaron  al  Gobierno  ensayar  un  plaii 
de  reclutamiento  sobre  las  mismas  bases  que  el  aplicado  en  Inglaterra  antes 
de  votar  la  conscripción. .  ; 

El  ministro  habla  del  complot  alemán,  en  complicidad  con.irlandeses' 
influyentes,  y  añade  que  el  clero  se  ha.  asociado  al  complot.  Es  uno  de  los; 
más  fatales  errores  que  se  han  cometido.  .      v 

En  estas  condiciones— continúa  Lloyd  George— es  imposible  intentar 
legislari'en  tanto  subsistan  estos  errores.  La  intención  de  los  «sin  feinners», 
de  acuerdo  con  los  alemanes,  era  dar  un  golpe  mortal  al  pueblo  y  al  Im- 
perio británico,  mientras  que  está  comprometido  en  una  lucha  y  corre  gran 
peligro. 

El  ministro  espera  que  las  condiciones  normales :  serán  restablecidas 
en  Irlanda  y  que  el  problema  irlandés  podrá  quedar  resuelto  durante  la 
guerra.  El  Gobierno  permanece  fiel  a  la  política  declarada  el  9  de  Abril,  y 
debe  aconsejarse  de  las  personas  que  ha  encargado  de  la  administración 
de  Irlanda.  Espera  que  la  Cámara  no  se  dejará  influenciar  por  los  sensi- 
bles acontecimientos  de  las  pasadas  semanas.  Irlanda  debe  tomar  su 
parte  en  la  guerra;  es  el  primer  deber  del  Gobierno  dar  ocasión  a  Irlanda 
de  entrar  en  la  Jucha  voluntariamente,  antes  de  lomar  otras  medidas. 
.  Asquith  toma  la  palabra  y  pide  al  Gobierno  que  no  vuelva  a  adoptar  la 
política  de  conscripción  en  Irlanda.  Reconoce  que  Irlanda  no  ha  tomado 
la  parte  suficiente  en  la  guerra;  pero  proseguir  una  política  de  exasperaci(>n  ■ 
no  conduciría  a  nada.  í     ,  í,í:)¡.  <íí  tJiin.^ 

Insiste  porque  el  problema  de  Irlanda  sea  resuelto  lo  más  pronto 'pos**! 
ble,  no  solamente  en  interés  de  la  guerra,  sino  para  que  la  Gran  Bretaña 
se  presente  a  la  Conferencia  de  la  paz  en  condiciones  favorables,  libre  de 
aplicar  a  Irlanda  las  reglas  que  deben  tener  una  aplicación  universal.    : 
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Criterio  inglés  sobre  la  Liga  de  las  nació nes.~-E\  día  26,  al  reanudarse 
en  la  Cámara  de  los  lores  la  discusión  sobre  la  Liga  de  naciones,  expresó 
los  puntos  de  vista  del  Gobierno  británico,  con  gran  autoridad,  lord 
Curzon,  diciendo  que  la  idea  ha  realizado  más  progresos  en  la  Oran  Bre" 
tana  y  en  los  Estados  Unidos  que  en  cualquier  otro  país;  pero  que,  en  prin- 
cipio, se  adhieren  a  ella  las  inteligencias  más  elevadas  de  la  mayor  parte 
de  los  países  aliados  y  neutrales,  y  se  le  ha  rendido  homenaje  incluso  en 
las  naciones  enemigas,  por  oradores  como  Hertiing  y  Czernin,  aunque  no 
está  demostrado  que  Alemania  y  Austria  deseen  sinceramente  incorporarse 
a  una  Liga,  cuyo  objeto  principal  es  poner  fin  al  militarismo  y  a  la  agre- 
sión. 

Lord  Curzon  demostró  que  aunque  el  principio  sea  libremente  acepta- 
do, hay  muchas  dificultades  que  se  oponen  a  la  realización  práctica  del 
proyecto.  <Esta  cuestión— dijo— ha  sido  estudiada  últimamente  en  los  Es- 
tados Unidos  y  en  Inglaterra,  y  la  proposición  ha  recibido,  en  té' minos 
generales,  el  apoyo  del  presidente  Wilson,  de  lord  Grey  y  de  los  persona- 
jes más  significados  de  la  1  teratura  y  de  la  intelectualidad. 

Sin  embargo,  las  dificultades  subsisten,  y  aunque  algunos  entusiastas 
les  conceden  poca  importancia,  es  evidente  que,  mientras  no  hayan  sido 
vencidas,  la  Liga,  como  organización  internacional,  no  es  probable  que 
cristalice. 

La  Liga  es  digna  de  ser  considerada  como  un  ideal  y  como  el  fin  últi-, 
mo  a  que  aspiran  los  enemigos  del  militarismo  prusiano.  La  paz  que  pon^ 
ga  fin  a  esta  guerra  ha  de  estar  constituida  de  tal  modo,  que  por  lo  menos 
siente  las  bases  para  esa  amplia  unión  de  naciones,  que  hará  imposibles 
las  guerras  futuras.» 

í  Recordó  a  la  Cámara  de  los  lores  que  en  la  respuesta  de  los  Gobier- 
nos aliados,  con  fecha  de  10  de  Enero  de  1917,  al  presidente  Wilson,  se 
dice  que  «se  asociaban  sinceramente  al  plan  de  crear  una  Liga  de  nacio- 
nes para  garantizar  la  paz  y  la  justicia  en  el  mundo  entero.»  La  idea  que 
predomina  entre  los  partidarios  ingleses  y  americanos,  muchos  de  los  cua- 
les son  abogados  y  jurisconsultos,  es  que  sería  necesario  establecer  un 
Tribunal,  ante  el  cual  las  naciones  llevasen  sus  diferencias,  sometiéndose- 
las, para  que  él  resolviese  por  los  mismos  procedimientos  que  los  usuales 
entre  litigantes  particulares.  La  proposición  presentada  a  la  Cámara  de  los 
lores  lo  fué  para  la  constitución  de  un  Tribunal  cuyas  resoluciones  sean 
imponibles  por  la  sanción  correspondiente,  y  el  Gobierno  británico  se 
negó  a  aceptar  este  proyecto. 

Lord  Curzon  indicó  que  la  creación  de  una  policía  internacional  para 
imponer  las  resoluciones  del  Tribunal  arbitral,  y  la  abolición  de  todas  las 
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demás  fuerzas  navales  y  militares,  se  deben  considerar  por  ahora  como 
utopías,  añadiendo  que  sería  factible  para  las  grandes  potencias  el  conve- 
nir que  todas  las  cuestiones  que  surgiesen  entre  ellas  sean  sometidas  a  un 
arbitraje,  y  que  cualquier  Estado  que  se  levante  en  armas  antes  de  haberse 
desenvuelto  este  procedimiento,  sería  considerado  en  guerra  con  todos  los 
demás,  y  la  acción  coercitiva  se  realizaría  por  procedimientos  militares  o 
económicos. 

«El  que  semejante  Liga— anadió —pudiese  suprimir  los  grandes  arma- 
mentos  y  los  costosos  preparativos  de  guerra,  dependería  principalmente 
de  la  actitud  de  Alemania  y  de  sus  aliadas. 

Si  Alemania  queda  fuera  de  la  Liga,  la  principal  función  de  ésta,  duran- 
te los  años  venideros,  será  estar  dotada  de  la  fuerza  suficiente,  y  siempre 
dispuesta  a  mantener  a  Alemania  a  raya  y  reprimir  la  primera  explosióa 
de  violencia,  y  la  Liga  de  naciones  sería  la  alianza  armada  de  las  poten* 
cias  liberales  y  progresistas,  en  el  fondo  algo  muy  parecido  a  la  actual 
alianza  de  la  Entente,  que  comprende  casi  la  mitad  de  la  población  del 
^undo. 

Por  otrp  lado  sería  peligroso,  y  seguramente  imposible  admitir  a  Ale- 
mania en  la  Liga;  mientras  el  pueblo  alemán  no  se  haya  libertado  del  yugo 
de  la  plutocracia  militarista  prusiana. 

i  La  inmediata  conclusión  es  que  se  impone  la  derrota  de  Alemania  y  la 
supresión  del  sistema  teutónico  de  tiranía  y  agresión,  como  primer  paso 
para  la  constitución  del  verdadero  mundo,  comprendiendo  la  Liga  de 
naciones.» 

Lord  Curzon,  en  nombre  del  Gabinete  británico,  aceptó  la  resolución 
propuesta  por  lord  Bryces,  en  virtud  de  la  cual  la  Cámara  de  los  lores 
apoya  el  principio  de  una  Liga  de  naciones,  y  encomienda  al  Gobierno 
d^  S.  M,  el  estudio  de  las  condiciones  de  su  realización. 

Conferencia  socialista  en  Londres.— Sq  reunió  el  día  26  de  Junio  en 
Westminster  y  llevó  trazas  de  revestir  mucha  importancia  por  creerse  que 
había  de  intervenir  en  ella  el  socialista  holandés  Troelstra,  con  quien  se 
habían  comunicado  los  jefes  del  socialismo  alemán  y  austrohúngaro;  pero 
por  esta  misma  razón  se  significó  a  Troelstra  que  no  sería  admitido,  y  esto 
indica  ya  el  carácter  de  la  reunión. 

Convocada  por  el  partido  laborista  inglés^  fué  presidida  por  Purdy, 
con  asistencia  de  más  de  mil  delegados,  entre  los  que  se  hallaban  Bran- 
ting,  representante  de  Suecia;  Albert  Thomas,  representante  de  Francia^ 
Vandervelde  y  Huysmans,  representantes  de  Bélgica,  y. el  famoso  ex  presi- 
dente ruso  Kerensky,  que  fué  recibido  por  los  asistentes  con  estruendosa 


62  OBÓNICÁ  GENERAL 

ovación,  a  la  que  contestó  el  ex  jefe  del  Gobierno  provisional  ruso  en  loS 
términos  siguientes:  «Me  produce  honda  emoción  vuestra  acogida;  que 
considero  como  la  expresión;  de  vuestra  simpatía  hacia  la  democracia 
rusa,  que  combate  por  ideales  que  nos  son  tan  queridos.  Acabo  de  llegar 
directamente  de  Moscou,  y  me  considero  obligado,  como  hombre  de  Esta- 
do y  como  socialista,  a  decir  al  pueblo  inglés  y  aJos  pueblos  del  mundo 
entero,  que  el  pueblo  y  la  democracia  rusa  continúan  combatiendo  contra 
la  tiranía.;».  "'   '  )     •'■•  *  <  ;■;        ,'■  ^  '>'  f''  ■'■     ■  '■";   '"' 

5  •  La  actitud  del  socialismo  aliado  sobre  el  conflicto  actuar  quedó  expre- 
sada en  esta  reunión  por  su  presidente,  Purdy,  que  dijo:  «Pero  no  olvide- 
mos que  todos  los  planes  de  reconstrucción  y  todas  las  esperanzas  de 
mejoras  de  la  vida  social  industrial  de  la  guerra  dependen  de  este  punto 
primordial:  el  de  ganar  la  guerra,  y  esto,  no  por  espíritu  de  venganza,  sino 
porque  el  mundo  obrero  conseguirá  inmensas  ventajas  del  aplastamiento 
del  militarismo  y  del  espíritu  de  dominación  que  forma  la  política  directora 
de  los  Imperios  centrales.» 

Durante  las  varias  sesiones  celebradas  en  Westminster,  se  presentaron 
proposiciones  de  muy  diversa  índole,  una  de  ellas  referente  a  la  ruptura 
de  la  tregua  política  que  envolvía  en  sí  la  renuncia  de  los  ministros  del 
partido  obrero  a  figurar  en  el  Gobierno,  y  la  cual  proposición  fué  apro- 
bada por  mayoría  devotos,  si  bien  el  partido  obrero  nacional  democrático 
publicó  una  proclama  desaprobando  la  decisión  de  la  Conferencia  labo- 
rista. 

También  se  tomaron  otros  importantes  acuerdos,  entre  ellos  los  de  re- 
chazar el  servicio  militar  obligatorio,  después  de  la  guerra,  en  la  Gran  Bre- 
taña; abolición  de  la  Cámara  de  los  Lores,  supresión  del  impuesto  de  Con- 
sumos y  conceder  a  Irlanda  la  autonomía. 

Míster  Barnés,  ministro  del  Trabajo,  explicando  por  qué  rechaza  la 
acción,  dijo  que  en  lo  que  le  concierne  personalmente  será  para  él  una 
gran  alegría  abandonar  su  puesto;  pero  que  él  forma  parte  del  Gobierno 
en  representación  del  partido  obrero  y  de  acuerdo  con  la  decisión  tomada 
por  el  partido  en  muchas  Conferencias,  y  que  tiene  la  intención  de  seguir 
en  el  Gobierno  hasta  que  el  partido  decida  otra  cosa. 

El/socialista  belga  Emilio  Vandervelde  manifestó  que  ha  recibido  hace 
días  de  los  socialistas  belgas  del  territorio  ocupado  un  mensaje  enviando 
a  la  Conferencia  sus  saludos  fraternales.  Los  belgas  están  dispuestos  a 
participar  en  la  Conferencia  internacional,  pero  sólo  con  la  condición  de 
que  aquellos  que  han  traicionado  los  principios  del  internacionalismo  no 
estén  representados. 

Además,  en  la  Conferencia  del  partido  obrero  pronunció  Kerensky  un 
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discurso  de  interés,  por  la  historia  que  tiene  el  fugado  jefe  del  Gobierno 
ruso,  y  en  el  que  describió  los  servicios  rendidos  por  Rusia  en  la  primera 
fase  de  la  guerra,  recordando  que  en  los  tres  primeros  años  pudo  defen- 
der un  frente  más  extenso  que  el  de  todos  los  aliados  reunidos,  y  aun  a  la 
hora  presente,  manifestó,  Rusia,  perdiendo  sangre  por  todas  partes,  resiste 
a  la  invasión  alemana.  Finalmente,  las  masas  de  soldados  rusos  agitados  y 
excitados  por  los  agentes  alemanes  fueron  engañadas  por  incitaciones. 

Los  paisanos  rusos  comprenden  ahora  que  las  bayonetas  y  los  gases 
asfixiantes  alemanes  le  han  causado  su  desgracia,  llevándose  hasta  la  última 
miga  de  pan,  y  han  restablecido  todas  las  atrocidades  del  antiguo  ré- 
gimen. • 

También  los  obreros  rusos  comprenden  la  situación  cuando  todos  se 
han  visto  sin  trabajo,  privados  de  todos  los  derechos  políticos  que  la  re- 
volución les  había  dado,  y  viven  bajo  el  terrorismo  policíaco  del  régimen 
imperialista  antiguo.  •  ''■'i 

Las  otras  clases  rusas  protestan  enérgicamente  contra  la  tiranía  rei- 
nante. 

Los  obreros  de  Moscou  aprobaron  últimamente  una  moción  pi- 
diendo el  fin  de  la  tiranía  y  el  restablecimiento  de  las  instituciones  demo- 
cráticas. 

Con  mi  gran  extrañeza,  algunos  hombres  políticos  muy  serios  de  Eu- 
ropa señalan  como  democrático  el  régimen  que  ha  dispensado  la  Asamblea 
constituyente,  ha  abolido  la  libertad  de  palabra,  y  ha  hecho  desaparecer  la 
sinceridad  electoral  y  todo  el  sufragio  universal. 

Si  es  un  régimen  democrático,  no  sé  lo  que  se  entenderá  por  un  régi- 
men reaccionario. 

Los  bolchevikies  proclaman  que  el  proletariado  ejerce  la  dictadura  en 
Rusia,  a  pesar  de  que  los  obreros  en  masa  se  vean  sometidos  a  una  re- 
presión despiadada.  Se  ha  organizado  la  guerra  contra  la  población  impo- 
tente, y  todo  ciudadano  ruso  que  se  niega  a  reconocer  como  perfecto  el 
procedimiento  del  Gobierno  se  le  declara  contrarrevolucionario.  Se  puede 
preguntar:  ¿cómo  semejante  estado  de  cosas  se  puede  mantener  cuando 
toda  la  población  es  adversaria  a  él? 

La  respuesta  revela  el  papel  que  juega  el  lazo  insoluble  que  existe  en 
tiempo  de  guerra  entre  la  situación  interior  de  un  país  y  la  situación  gene- 
ral internacional.  No  deseo  sondar  los  móviles  personales  de  ciertas  indi- 
vidualidades o  atribuir  a  malos  sentimientos  las  causas  que  engendraron 
catástrofes  tan  grandes.  Los  móviles  que  hacen  obrar  a  los  hombres  no 
tienen  importancia,  pues  el  resultado  verdadero  de  sus  actos  es  lo  intere-^ 
sante.  El  resultado  real  de  los  actos  bolchevikies,  cuya  fuerza  residía  prin- 
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cipalmente  en  las  organizaciones  de  las  masas  de  soldados,  ha  sido  sim- 
plemente preparar  el  camino  ai  imperialismo  alemán  triunfante. 

La  hora  actual  es  también  ventajosa  para  el  imperialismo  alemán  para 
crear  un  fuerte  régimen  reaccionario  en  las  provincias  ricas  en  primeras 
materias  combustibles  y  favorecer  la  descomposición  de  la  anarquía  en  el 
corazón  del  país. 

Para  alcanzar  su  fin  es  preciso  que  Alemania  se  paralice  contra  Rusia. 
En  esto  consiste  la  verdadera  relación  entre  la  situación  interior  de  Rusia 
y  tal  cual  acto  de  la  guerra  mundial. 

La  suerte  del  pueblo  ruso  es  de  gran  significación  e  importancia  para 
el  mundo  entero,  y  más  particularmente  para  las  democracias. 

Puede  ser  que  Rusia,  abandonada  de  todos,  perezca;  pero  no  se  some- 
terá nunca  a  un  tratado  humillante  y  vergonzoso,  como  el  de  Bres- 
Litowskí  Os  corresponde  a  vosotros,  que  representáis  a  la  más  antigua  y 
perfecta  de  las  democracias  del  mundo  entero,  el  decidir  de  la  suerte  de 
Rusia.  ¿Os  será  posible  permanecer  como  simples  indiferentes  espectado- 
res de  la  tragedia  sin  igual  que  se  desarrolla  en  mi  infortunado  país?» 

* 
♦  • 

Estados  Unidos.— Li  lejanía  del  continente  norteamericano,  el  tamiz 
por  donde  han  de  pasar  todas  las  noticias  acerca  del  movimiento  guerrero 
y;el  abuso  de  la  hipérbole,  característico  en  aquellas  tierras,  contribuyen  a 
la  confusión  en  que  aparece  todo  lo  de  aquel  país  y  dan  margen  para  to- 
das l^s  exageraciones  de  la  fantasía. 

Se  dice  que  han  llegado  a  Francia  más  de  800.000  norteamericanos,  y 
en  verdad  que  no  dan  señales  de  vida  en  relación  con  ese  número.  Se  dice 
que  habían  realizado  los  sabios  de  aquel  país  prodigiosos  inventos  en  la 
industria  militar,  y  ahora  resulta  que  nada  de  allí  puede  compararse  con  lo 
que  es  antiguo  en  Europa.  Como  ejemplo  de  comunicados  raros,  transcri- 
biremos el  que  inserta  un  periódico  de  la  cuerda: 

«Al  llegar  a  Francia— dice— los  contingentes  de  fuerzas  norteamerica- 
nas, llaman  la  atención,  tanto  de  los  técnicos  como  de  los  profanos,  la 
perfecta  organización  de  las  secciones  auxiliares  femeninas. 

Desde  los  comienzos  de  la  guerra  se  impuso  en  varias  naciones  la  ne- 
cesidad de  llenar  con  mujeres,  en  campos  y  fábricas,  el  hueco  que  dejaban 
los  hombres  que  iban  a  luchar  en  los  distintos  frentes. 

Pero  la  vieja  Europa  se  conformó  con  esto:  las  mujeres  trabajaban,  sí, 
pero  no  iban  a  la  guerra  sino  en  calidad  de  enfermeras:  los  prejuicios 
seculares  se  oponían  a  ello;  la  idea  de  una  organización  regular  femenina 
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sólo  hubiera  inspirado  a  los  europeos,  y  especialmente  a  los  latinos,  chis- 
tes y  ocurrencias,  y  hasta  quizás  argumento  para  alguna  revista  de  espec- 
táculo, por  el  estilo  de.  La  isla  de  San  Balandrán,  que  tanto  regocijara  a 
nuestros  padres.  - 1  ,  ;  .i  .,  ^  Ííjiou 

En  los  Estados  Unidos,  las  razones  de  carácter  práctico  se  imponem  El 
respeto  a  la  mujer  hace  que  se  la  conozca  mejor  y  se  la  crea  capaz  de  pres- 
tar toda  clase  de  servicios.        orjJMJ/i  jidfiíoíjigfíio'j  jfiínMfííiJi;   .1, 

Nada  más  natural,  pues,  que  al  considerar  conveniente  para  el  triunfo, 
el  llevar  el  mayor  número  posible  de  hombres  a  la  primera  línea,  se  pen- 
sase en  utilizar  contingentes  femeninos  en  los  servicios  auxiliares  de 
campaña.  „       i     i  \  >  A 

Esto  se  ha  conseguido  de  una  manera  sencilla.  Ante  los  repetí c}os  pfrcrr 
cimientos  de  mujeres  que  deseaban  tomar  parte  en  la  guerra,  se  fundó  en, 
Mayo  de  1916  la  Escuela  de  Servicio  Nacional  Femenino,  estableciéndose 
en  Chery-Chase,  a  10  kilómetros  de  Washington,  un  campamento  cpn 
igual  organización  que  los  de  los  voluntarios  establecidos  en  Plattsburg^ 

Pronto  se  formó  un  núcleo  de  1.000  mujeres,  de  diez  y  ocho  a  cuarea- 
ta  años,  en  el  que  ingresaron  señoras  de  la  mejor  sociedad  de  Nueva  York, 
Baltimore,  Filadelfia  y  Washington,  quienes  gustosas  cambiaron  sus  galas 
de  señoras  de  la  sociedad  por  un  sobrio  traje  kaki,  á^l  que  formaba  parte 
el  sombrero  reglamentario  del  ejército  norteamericano. 

Aunque  la  Comisión  militar  directora  del  campamento  expuso  su,  pro-) 
pósito  contrario  a  la  creación  de  ese  Cuerpo  de  amazonas,  se  organizó  el 
campamento  de  un  modo  militar,  y  se  establecieron  los  saludos  a  los  jefesj 
los  toques  de  corneta  y  demás  apariencias  militares, vcomo  un  medio  4e 
conseguir  una  rigurosa  disciplina  y  una  obediencia  ciega. 

Lo  que  más  admira  en  dicho  campamento  es  algo  que  no  puede  darj^ 
disciplina:  es  la  buena  voluntad,  la  satisucdón  que  se  observa  ¡en  todas 
partes,  sin  que  disminuya  esos  sentimientos  en  lo  más  mínime  Io^/uíIQíí^} 
aprendizaje.  i     ü  !   T' 

Se  alojan  las  voluntarias  en  tiendas  de  campaña  de  cinco  plazas. 

A  las  seis  y  media  de  la  mañana,  el  toque  de  diana  pone  en  pie  a  la  pof 
blación  del  campamento;  unos  minutos  para  la  sencilla  /oí'/e/íe,;  y  alinear 
das  por  secciones,  comienzan  los  ejercicios  de  gimnasia,  ai  que  siguen, 
después  del  desayuno,  prácticas  de  telegrafía,  de  observaciones,,  de  apro- 
visionamiento, servicios  sanitarios  y  de  higiene;  todo  en  medio  de  ui> 
orden  perfecto,  con  una  precisión  mecánica,  en  la  que  dan  las  mujet 
res  una  extraña  prueba  de  reflexión  y  de  conocimieato  4^  la  responsa- 
bilidad. :,l  ■ 

Tienen  luego  las  revistas,  las  inspecciones,  los  ejercicios  de  conjunto; 
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la  hora  tranquila  del  rancho  y  las  de  descanso,  en  las  que  las  mujeres  Vueí* 
ven  a  acordarse  de  lo  que  son,  para  dedicarse  con  ardor  a  la  limpieza  de 
tiendas,  objetos,  útiles  y  aparatos,  de  un  modo  que  en  vano  intentaron  los 
hombres.  No  abandonan  las  prácticas  religiosas. 

De  este  modo  los  Estados  Unidos  no  sólo  han  logrado  constituir  Cuer- 
pos auxiliares  útilísimos,  sino  que  han  ensenado  a  otros  países  el  medio 
de  aumentar  considerablemente  el  número  de  combatientes  en  las  trin-i 
charas.» 


Eljapón.—St  anuncia  la  conclusión  de  un  tratado  chino-japonés  des- 
tinado al  mantenimiento  de  la  paz  en  el  Extremo  Oriente  y  la  integridad 
de  China  contra  el  peligro  alemán. 

Conviénese,  sin  embargo,  en  que  los  mayores  recelos  de  ese  acuerdo 
son  para  los  Estados  Unidos,  que  desde  el  principio  se  opusieron  a  la  in- 
tervención exclusiva  del  Japón  en  Siberia.  La  historia  de  la  colisión  de  as- 
piraciones entre  los  aliados  se  halla  retratada  perfectamente  en  lo  que  dice 
el  periódico  francés  L'Humanité.  Véase  cómo  se  expresa: 

«Hoy  vuelven  todos  los  periódicos  a  tratar  la  forma  nueva  de  apoyo 
que  los  japoneses  deben  prestar  a  los  aliados.  Desde  hace  algunos  meses 
se  discute  el  asunto  con  obstinación.  El  problema  de  la  intervención  japo- 
nesa en  la  Rusia  asiática  se  plantea  en  términos  sencillos  y  de  fácil  solu- 
ción. Se  decía  que  el  Gobierno  japonés  quería  obrar;  numerosos  eran  en 
Inglaterra  y  en  Francia  los  políticos  y  los  periodistas  que -le  animaban. 
Pero  el  presidente  Wilson  opuso  su  voto  al  desembarco  en  Vladivostock 
y  a  todo  acto  que  no  fuera  llevado  a  cabo  de  acuerdo  con  los  rusos.  Una 
presión  enorme  se  ejerce  en  estos  momentos  en  Washington  sobre  el  pre- 
sidente, para  hacerle  desistir  de  su  firme  decisión,  y  una  Misión  francesa 
tiene  el  encargo  de  visitarle  para  este  objeto  preciso. 

El  japón,  que  es  vigoroso,  que  tiene  un  objetivo  preciso,  se  adelanta 
al  presidente  Wilson,  absorbido  por  la  lucha  en  Europa.  El  Japón  se  cree 
llamado  a  libertar  el  Asia  y  a  proceder  sólo  en  el  Extremo  Oriente.  Se  cree 
también  un  pueblo  elegido,  cuya  divisa  es:  «Asia  para  los  asiáticos.»  Hoy 
es  una  gran  nación  y  pretende  aprovecharse  de  la  inmensa  potencia  moral, 
material,  financiera  y  marítima  que  ha  adquirido  desde  1914,  desde  que  el 
viejo  mundo  se  extenúa.  Y  siendo  tal  la  situación,  ¿podemos  esperar  que 
los  hombres  de  Estado  japoneses  van  a  emprender,  «de  acuerdo  con  los 
aliados  y  Rusia»,  una  ofensiva  en  Siberia  »contra  los  alemanes»?  La  res- 
puesta se  deduce  de  las  terminantes  declaraciones  del  vizconde  Kató,  anti- 
guo ministro  de  Estado  del  Imperio  del  Sol  Naciente,  i 
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i«Pór  mí— dice  M.  Kato— no  favoreceré  la  intervención.  Poruña  parte, 
si  enviamos  tropas  a  Siberia,  jamás  llegarán  a  encontrarse  con  los  alema- 
nes, y  esto  sería,  por  tanto,  un  despilfarro  inútil  de  dinero  y  de  fuerzas;.. 
No  tenemos  ningún  motivo  de  disputa  con  Alemania,*  i 


Alemania.— Sin  duda,  como  defensa  contra  la  fulminante  ofensiva  lite- 
raria de  sus  enemigos,  presentan  los  alemanes  la  estadística  de  sus  avancéis 
últimos,  que  dice:  «En  los  6.820  kilómetros  cuadrados  de  terreno  perdidos 
por  la  Entente  en  tres  meses,  se  encuentran  52  ciudades,  de  más  de  1.000 
habitantes,  tn  el  sector  del  Somme:  37  en  Flandes  y  15  en  el  Aisne. 

En  la  gran  batalla,  a  fines  de  Marzo,  hubo  94.400  prisioneros;  en  la 
derrota  de  Flandes,  30.575  hombres;  durante  los  golpes  en  el  Aisne  y  Oise, 
más  de  35.000  hombres;  en  total,  más  de  212.000  prisioneros,  incluyendo 
aquellos  que  en  las  diversas  fases  de  las  grandes  batallas  fueron  hechos. 

En  cañones  perdió  la  Entente:  en  el  Somme  más  de  1.300;  en  Flandes, 
más  de  300;  en  el  Aisne  y  Oise,  más  de  1.200,  o  sea  un  total  de  2.800  ca- 
ñones. 

En  ametralladoras  cogieron  los  alemanes  a  los  ingleses,  franceses  y  sus 
auxiliares:  en  el  Somme  y  en  Flandes,  5.000;  en  el  Aisne,  más  de  2,000;  en 
el  Oise,  más  de  1 .000,  o  sea  más  de  8.000. 

En  terreno,  le  fueron  arrebatados  a  la  Entente:  en  el  Somme,  3.450  ki- 
lómetros cuadrados;  en  Flandes,  650;  en  el  Aisne,  2.470;  en  el  Oise,  250,  o 
bien  6.820  en  total. 

Este  territorio  comprende  comunicaciones  estratégicas  de  la  mayor  im- 
portancia y  comarcas  muy  fértiles. 

Frente  a  esto,  ascendió  la  ganancia,  en  terreno,  de  la  Entente,  en  las 
grandes  batallas  de  los  anos  pasados  en  el  Somme,  cerca  de  Arras  y  ert 
Flandes,  a  561  kilómentros  cuadrados  solamente  de  territorio  completa- 
mente devastado  y  sin  valor  alguno.  > 

La  cuestión  política.— Se  ha  dado  mucha  importancia  a  la  oposición 
que  promovió  en  el  Reichstag  el  discurso  del  ministro  de  Negocios  Ex- 
tranjeros el  día  24  de  Junio.  El  hecho  es  que  se  desencadenó  furiosa  cam- 
paña entre  los  pangermanistas  contra  von  Kühlmann  por  una  frase  suya 
en  que  dijo  que  los  éxitos  militares  no  bastaban  para  traer  la  paz,  y  fué 
necesario  que  se  levantase  el  Canciller  a  explicar  el  sentido  de  las  palabras 
pronunciadas  por  el  ministro.  Los  discursos  de  uno  y  otro  señalan  un  as- 
pecto en  el  conflicto  internacional  que  debe  quedar  consignado. 


Oi([  CRÓNICA  GNNHRAL 

Von  Kühlmann  detalló  en  su  discurso  el  estado  de  relaciones  de  Ale- 
mania con  sus  aliados;  tributó  calurosísimos  elogios  al  conde  Czernin,  y 
habló  de  la  conferencia  celebrada  en  el  Oran  Cuartel  General  por  los  dos 
Emperadores.  ^'V'.u>m  v.ív^V'^í^  ^'^'-   ^^^^^^  ^'^i- 

Después  de  haberse  referido  a  la  situación  de  Rusia,  pasó  a  hablar  de 
las  afirmaciones  hechas  por  Mr.  Balfour,  referentes  a  la  supuesta  negativa 
de  citar  las  condiciones  concretas  de  paz,  y  dijo: 

cNo  sólo  considero  oportuno  y  necesario  calificar  las  afirmaciones  de 
Balfour  de  fantasía,  sino  que  estimo  procedente  decir  lo  que  nosotros  an- 
helamos positivamente.  Queremos  que  el  pueblo  alemán— y  esto  rige 
desde  luego  también  para  nuestros  aliados— viva  seguro,  libre  e  indepen- 
diente, dentro  de  los  límites  que  nos  ha  trazado  la  Historia;  queremos  po- 
sesiones ultramarinas  que  correspondan  a  nuestra  magnitud,  nuestras  ri- 
quezas y  aptitudes  colonizadoras  demostradas;  queremos  tener  la  libertad 
de  llevar  el  comercio  y  nuestro  tráfico,  a  través  del  mar  libre,  a  todas  las 
partes  del  mundo.  Estos  son,  en  pocas  palabras,  los  fines  trazados  a 
grandes  rasgos,  cuyo  logro  es  una  necesidad  vital  incondicional  para  Ale- 
mania. 

Se  nos  reprocha  sin  cesar  que  no  nos  mostremos  dispuestos  a  concre- 
tar nuestro  punto  de  vista  en  la  cuestión  belga  mediante  una  manifestación 
pública,  y  a  ello  he  de  decir  que  consideramos  a  Bélgica  como  una  de  las 
cuestiones  del  completo  total  de  asuntos,  rechazando  el  haaer  manifesta- 
ciones sobre  la  cuestión  belga,  las  cuales  nos  comprometerían,  sin  obligar 
a  nada  al  adversario. 

Míster  Balfour  dijo  ya  con  prevención  que  nosotros  no  debiéramos 
creer  de  ningún  modo  que  con  la  inteligencia  sobre  la  cuestión  belga  que- 
darán agotadas  las  exigencias  inglesas  y  de  la  Entente.  No  es  injustificada 
la  suposición  de  que  estas  palabras  vayan  dirigidas,  por  un  lado,  hacia 
París,  y  de  que,  por  otra  parte,  se  refieran  a  intenciones  ambiciosas  a  tra- 
vés del  Mediterráneo,  referentes  a  partes  de  la  Palestina  y  de  Mesopota- 
mia,  en  la  actualidad  ocupadas  por  las  tropas  inglesas. 

En  lo  que  al  probable  curso  de  los  acontecimientos  se  refiere,  se  ha 
dicho  hace  tiempo  por  el  canciller  Imperial,  y  también  por  mí,  que,  dado 
el  actual  estado  de  las  cosas,  apenas  pueden  esperarse  progresos  hacia  la 
paz  por  declaraciones  públicas  que  se  hagan  mutuamente  desde  la  tribuna 
de  los  oradores. 

Nosotros  podemos  hacer  nuestras  las  mismas  palabras  que  Mr.  As- 
quith  pronunció  el  16  de  Mayo,  al  poner  en  lugar  del  Gobierno  británico 
el  nuestro,  diciendo  lo  siguiente: 

«El  Gobierno  alemán  no  ha  cerrado  la  puerta  a  las  gestiones  que  se 
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hagan  en  pro  de  una  paz  honrosa,  y  de  presentársenos  una  proposición, 
venga  del  lado  que  quiera.  Mientras  no  se  mantenga  en  límites  imprecisos, 
sino  que  descanse  sobre  bases  fijas,  no  se  hablará  a  un  sordo  ante  nuestro 
Gobierno.» 

Una  vez  llegado  el  momento— no  quiero  permitirme  hacer  profecías 
sobre  la  fecha  de  su  llegada— de  que  las  naciones  que  hoy  luchan  entren 
en  un  intercambio  de  ideas,  será  preciso  que  se  tenga  confianza  en  la  hon- 
radez y  caballerosidad  mutuas.  Mientras  toda  declaración  sea  interpretada 
por  el  adversario  como  empresa  falsa,  con  objeto  de  sembrar  la  discordia 
entre  los  aliados,  como  ofensiva  pacifista  y  como  trampa;  mientras  toda 
aproximación  entre  los  adversarios  sea  denunciada  en  el  acto  de  un  modo 
violento,  no  puede  preverse  cómo  será  posible  iniciar  un  intercambio  de 
opiniones  que  conduzca  a  la  paz,  sin  el  cual  no  podrá  esperarse  un  fin 
absoluto  sin  negociación  alguna  política,  dada  la  formidable  magnitud  de 
esta  guerra  de  coaliciones  y  el  número  de  las  potencias  en  ella  interesadas. 
No  puede  esperarse  el  fin  sólo  por  una  decisión  puramente  militar. 

Nuestra  situación  en  los  campos  de  batalla,  las  formidables  reservas  de 
medios  militares,  el  estado  de  ánimo  decidido  y  la  situación  en  nuestro  in- 
terior nos  permiten  decir  esto.  Esperamos  que, frente  a  estos  medios  de  que 
disponemos,  resulte  sueño  o  ilusión  la  idea  de  una  victoria  de  la  Entente.» 

Ante  la  hostilidad  que  suscitó  la  frase  de  que  no  bastaban  los  éxitos 
militares,  hubo  de  levantarse  en  la  siguiente  sesión  el  canciller  alemán, 
conde  de  Hertling  para  explicar  lo  dicho  por  von  Kuhlmann. 

«No  tenía  intención— dijo— de  participar  en  estas  deliberaciones,  por- 
que están  a  la  vista  los  motivos  para  esta  reserva,  que  son  las  experiencias 
qve  mis  antecesores  y  yo  hemos  hecho  respecto  al  éxito  obtenido  por 
nuestros  discursos  pronunciados  con  anterioridad. 

Al  hablar  nosotros  de  nuestro  espíritu  pacífico,  se  interpretó  por  unos 
como  síntoma  de  debilidad,  y  al  exponer  nuestra  inquebrantable  voluntad 
de  rechazar  esta  guerra  de  conquistas,  que  se  nos  ha  atribuido  a  nosotros, 
se  decía  que  se  oía  sonar  la  espada  de  Ludendorff,  o  se  gritaba:  «Esta  es 
la  voz  del  militarismo  alemán,  a  la  que  también  los  gobernantes,  quieran 
o  no,  deben  obedecer.» 

El  día  24  de  Febrero  expuse  mi  punto  de  vista  respecto  al  Mensaje  del 
presidente  Wilson,  dando  a  conocer  sus  conocidos  cuatro  puntos,  y  mi 
conformidad  con  ellos. 

Dije  que  éstos  podrían  probablemente  constituir  las  bases  para  una 
paz  general  mundial;  pero  desde  entonces  no  ha  seguido  manifestación 
alguna  por  parte  del  presidente  Wilson. 

Por  eso  no  sirve  para  nada  continuar  el  camino  emprendido,  tanto  me- 
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nos,  cuanto  que  tenemos  en  cuenta  las  manifestaciones  que  desde  enton- 
ces se  han  hecho,  especialmente  desde  América,  en  las  cuales  han  dejado 
ver  con  toda  claridad  lo  que  debe  comprenderse  en  el  concepto  de  la  Liga 
de  la  paz  de  los  pueblos,  o  de  la  Liga  de  los  pueblos  en  pro  de  la  libertad 
y  de  la  justicia.  De  un  modo  inequívoco  muestran  nuestros  adversarios 
que  formarían  el  núcleo  de  esta  Liga  de  los  pueblos,  y  que  por  ello  no 
habría  dificultad  alguna  en  aislar  la  Alemania  molesta  y  floreciente,  quí* 
tándole/ mediante  un  aislamiento  económico,  sus  energías  vitales. 

He  acogido  favorablemente  que  el  ministro  del  Exterior  haya  hecho 
declaraciones  detalladas  sobre  nuestra  posición  política  en  Oriente,  desde 
Finlandia  hasta  el  Mar  Negro;  manifestaciones  que  podía  hacer  sobre  la 
base  de  su  profundo  conocimiento  de  la  cosa,  y  de  las  experiencias  reco- 
gidas por  él  en  su  participación  feliz  y  laboriosa,  durante  varios  meses,  en 
las  negociaciones. 

Opino  que  von  Kühlmann  ha  cumplido  esta  misión  del  modo  más 
perfecto;  pero,  según  he  tenido  que  hacer  constar,  algunas  de  sus  exposi- 
ciones han  experimentado  en  amplias  esferas  una  acogida  más  o  menos 
desfavorable.  Me  abstengo  de  hablar  sobre  la  cuestión  de  la  culpa,  men- 
cionada por  el  ministro  del  Exterior,  porque  esta  cuestión  la  podemos 
dejar  tranquilamente  en  manos  de  la  Historia. 

Por  lo  demás,  me  creo  obligado  a  disipar  una  mala  interpretación  que, 
según  me  parece,  ha  prevalecido  ai  interpretarse  la  segunda  parte  del  dis- 
curso de  von  Kühlmann. 

La  tendencia  de  sus  manifestaciones  era  únicamente  el  cargar  sobre 
los  hombros  de  las  potencias  enemigas  la  responsabilidad  de  la  continua- 
ción y  una  prolongación  ilimitada  de  esta  horrible  guerra,  haciéndolo  en 
el  mismo  sentido  que  lo  hice  yo  el  24  de  Febrero  último,  pues,  desde  luego, 
nunca  puede  hablarse  de  un  decaimiento  de  nuestra  enérgica  voluntad  de 
defensa  y  de  una  conmoción  de  nuestra  voluntad  de  vencer.  '^•' 

Hoy,  como  antes,  el  Emperador  y  el  país,  los  Soberanos  y  el  pueblo, 
están  Unidos  estrecha  y  confiadamente,  teniendo  fe  en  nuestras  tropas  in- 
comparables y  en  nuestros  jefes  insuperables,  en  nuestra  actitud  unida  y 
espléndida,  que  ya  desde  hace  años  pueden  admirarse. 

Podemos  esperar  que  el  Todopoderoso,  que  hasta  hoy  nos  ha  ayudado, 
conduciéndonos  de  victoria  en  victoria,  premiará  esta  fidelidad  del  pueblo 
alemán.» 

Comentarios  de  los  ¿7//¿7í/05.— Ninguna  aproximación  entre  los  bandos 
beligerantes  se  ha  conseguido  como  lo  indican  los  comentarios  al  discurso 
de  von  Kühlmann.  He  aquí  algunos:  ' 
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i !  ÜHomme  Libre  dice:  «Toda  la  política  prusiana,  toda  la  astucia,  el  or- 
gullo y  la  arrogancia  que  en  ella  cabe,  está  patentizada  en  el  discurso  de 
Kühlmann. 

The  Times  escribe:  «Kühlmann  pide  las  condiciones  aliadas.  Las  eni- 
contrará  enunciadas,  con  una  precisión  imposible  de  imitar  por  Alemania, 
en  el  discurso  del  presidente  Wilson,  especialmente  el  que  dirigió  al  Con- 
greso en  Enero  último,  y  que  son  inconciliables  con  ias  condicionas  d\^^ 
manas,  expuestas  en  el  discurso  de  Kühlmann.^^^rnifíi^b  ^Jffhip'vín  h  'v^\ 

The  New  Yo k  Times  pregunta  cómo  podía  hablar  de  compromiso? 
respecto  a  Bélgica. 

Nadie  ha  pedido  o  esperado  que  Alemania  se  obligue,  por  comprov 
miso>  respecto  a  Bélgica,  pues  sería  inútitl  pensar  en  exigir  compromisos 
al  Gobierno  alemán,  que  no  tendrían  valor,  Alemania  tendrá  bien  pronto 
que  poner  en  libertad  a  Bélgica  y  no  volverla  a  tocar.  Añade  que  los  trata- 
dos de  Rusia  y  Rumania  no  son  cosas  definitivas,  sino  episodios,  y  dice: 

«Una  mano  más  fuerte,  más  sincera,  y  apoyada  por  la  sanción  más 
pótenle,  escribirá  en  breve  un  capítulo  en  la  Historia,  que  trazará  las  fron- 
teras en  las  que  Alemania  y  sus  aliados  tendrán  que  vivir  y  moverse,  y 
donde  encontrar  su  subsistencia. 

Dentro  de  poco  tiempo  se  hará  ver  a  Kühlmann  y  a  su  amo  imperial 
en  el  Reichstagy  a  todos  los  alemanes,  que  este  mundo  no  está  hecho  para 
Ser  explotado  por  Alemania.  El  libro  de  la  Historia  no  deberá  ser  escrito 
a  su  gusto,  sino  que  será  aceptado  por  ellos.» 

El  San  dice  que  las  palabras  de  Kühlmann  han  sido  pronunciadas 
como  nueva  ofensiva  de  paz.  Seguramente  no  obtendrán  mayor  conside- 
ración que  las  precedentes  declaraciones  de  Berlín. 

Aniversario  de  la  subida  del  Emperador  alemán  al  trono.— Se  celebró 
esta  fiesta  en  el  Gran  Cuartel  General  donde  acompañaron  al  Emperador 
el  Príncipe  heredero  y  el  Príncipe  Enrique  de  Prusia.  Allí  recibió  el  Kai- 
ser las  felicitaciones  telegráficas  del  Canciller  y  de  las  Cámaras  alemanas, 
contribuyendo  a  i-ealzar  las  manifestaciones  hechas  por  los  generales  en 
obsequio  del  Soberano. 

'  El  mariscal  von  Hindenburg  dio  las  felicitaciones  personales  y  de  todo 
el  ejército  en  campaña  con  palabras  efusivas,  diciendo  que  Alemania,  que 
en  los  primeros  veintiséis  años  del  reinado  del  Emperador  ha  podido  go- 
zar, a  pesar  de  todas  las  intrigas  de  sus  adversarios,  de  una  paz  floreciente, 
pudiendo  hacer  los  más  brillantes  progresos  en  todas  las  obras  pacíficas, 
lo  agradece  a  la  sabia  previsión  del  Rey  y  Emperador,  y  el  que  desde 
hace  casi  cuatro  arios  el  pueblo  y  el  ejército  hayan  podido  dar  muestras  dc 
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süS'^néfgíás  y  derecho  a  la  vida,  como  nunca  hasta  ahora  fué  exigido  en 
Semejante  medida,  frente  a  un  mundo  de  enemigos,  lo  debe  también  al 
jefe  supremo  de  sus  fuerzas  armadas,  quien,  incansable,  había  velado  por 
la  debida  preparación  para  la  lucha,  habiéndola  fomentado  con  gran  pre- 
visión. 

A  un  pueblo  de  estas  fuerzas  espirituales,  creadoras  y  morales  no  quie* 
ren  loa  envidiosos  reconocerle  el  derecho  a  la  vida.  Hace  poco  solamente 
que  el  presidente  de  ministros  inglés  tuvo  el  valor  de  calificar  la  lucha  vi- 
íll  de  Alemania;  bajo  su  Emperador,  contra  los  intentos  de  estrangula- 
miento  por  parte  de  la  Entente,  de  enfermedad  maligna,  de  peste,  que  de- 
biera ser  extinguida  hasta  la  raíz. 

El  mariscal  renovó  el  día  conmemorativo,  en  que  el  Emperador  está 
con  el  Estado  Mayor,  que  encarna  al  ejército  alemán  unificado,  el  voto  de 
inquebrantable  fidelidad  hasta  la  muerte,  también  en  nombre  de  los  hijos 
de  la  patria  alemana,  que  allá  en  tierra  enemiga  van  con  entusiasmo  a  las 
luchas  decisivas,  ñl  mariscal  terminó  diciendo: 

«Que  el  antiguo  lema  «Adelante,  con  Dios,  con  el  Emperador  y  la  Pa^ 
tria»,  lleve  a  que  Vuestra  Majestad,  después  de  su  victorioso  regreso,  goce 
de  largos  años  de  paz  bendita,  rodeado  del  amor  y  de  la  confianza  de  un 
pueblo  acreditado  en  duros,  pero  también  grandiosas  tiempos.  Quiéralo 
Dios.  Toda  nuestra  labor,  todo  nuestro  pensamiento  y  todos  nuestros  es- 
fuerzos en  pro  de  este  elevado  fin;  todo  nuestro  amor  ilimitado,  fidelidad, 
agradecimiento  y  veneración  por  nuestro  Emperador,  reunámoslo  en  este 
brindis:  ¡Viva  nuestro  Rey  de  Prusia  y  Su  Majestad  imperial  alemán!». 

El  Emperador  dedicó  las  primeras  palabras  de  su  contestación  a  los 
tiempos  de  paz  y  su  labor  dura,  pero  al  mismo  tiempo  benéfica,  si  bien  en 
el  terreno  político  no  siempre  han  podido  ser  coronados  por  el  éxito,  tra- 
yendo aveces  hasta  desengaños.  Dijo  que  sus  horas  de  esparcimiento  ha- 
bían servido  para  el  perfeccionamiento  del  ejército,  para  que  siempre  que- 
dara a  la  altura  tradicional. 

Ahora,  en  la  guerra — agregó — no  puedo  celebrar  la  fiesta  de  hoy  me- 
jor que  bajo  el  techo  del  mariscal  y  de  su  «fiel  colaborador,  de  altas  dotes, 
así  como  del  Estado  Mayor  General  alemán». 

«Cuando  en  tiempos  de  paz — así  expuso  el  Emperador — ,  durante  los 
preparativos  de  mi  ejército  para  una  guerra,  se  morían  paulatinamente  to* 
dos  los  antiguos  compañeros  de  mi  abuelo,  y  cuando  poco  a  poco  se  obs- 
curecía el  horizonte  alrededor  de  Alemania,  no  pocos  alemanes,  y  no 
menos  yo,  esperaban  que  Dios  nos  diera,  en  las  horas  de  peligro,  los  hom- 
bres salvadores. 

Esta  esperanza  no  nos  ha  engañado;  el  Cielo  nos  ha  deparado  a  V.  Ei 
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y  a!  señor  general  como  salvadores  del  Imperio  alemán  y  ejes  del  ejército 
y  del  Estado  Mayor  General,  llamados  a  guiar  en  estos  graves  tiempos  al 
pueblo  alemán  en  armas,  en  su  lucha  decisiva  por  la  existencia  y  por  el 
derecho  a  la  vida,  obteniendo  la  victoria. 

El  Emperador  hizo  resaltar  a  continuación  que,  desde  un  principio, 
había  visto  claramente  la  gravedad  de  la  guerra,  y  que  la  primera  explo- 
sión de  entusiasmo  no  le  había  engañado.  Dijo  que  la  intervención  de  In- 
glaterra convirtió  la  lucha  en  guerra  mundial,  y  no  se  trata  de  una  campa- 
ña estratégica,  sino  de  una  lucha  de  dos  orientaciones:  de  si  el  derecho,  lá 
libertad,  el  honor  y  la  moralidad  quedarán  vencedores,  o  si  la  tendencia 
anglosajona  vencerá,  con  su  idolatría  del  dinero;  la  cual  tiende  a  hacer  tra- 
bajar a  todo  el  mundo  como  esclavos  para  la  raza  señorial  anglosajona.  Lá 
decisión  no  podía  obtenerse  en  semejante  lucha,  en  días  o  semanas,  ni 
tampoco  en  un  año. 

El  Emperador  se  dirigió  finalmente  al  mariscal  von  Hindenburg  y  ge- 
neral Ludendorff,  diciendo: 

«Huelga  decir  que  el  pueblo  alemán  y  el  ejército— el  pueblo  y  el  ejér- 
cito son  ahora  una  misma  cosa — mira  a  ustedes  con  gratitud.  Cada  uno 
allí,  en  el  frente,  por  lo  que  lucha.  Esto  lo  reconoce  el  mismo  enemigo.  Y 
por  todo  esto  alcanzaremos  la  victoria,  la  victoria^  de  la  orientación 
alemana.»  /  ?  >  '¡;   \ 


Austría-Hungria.—Se  han  conocido  detalles  de  la  situación  difícil 
creada  en  todo  el  Imperio  por  la  carencia  de  subsistencias. 

Por  un  despacho  de  Viena  se  sabe  que  para  cumplir  los  acuerdos  de 
la  Asamblea  de  trabajadores  de  Viena,  han  visitado  al  conde  Burian  los 
miembros  del  Reischsrath  MM.  Hanush  y  Severe,  y  el  redactor  jefe  de  U 
Arbeiter  Zeitung,  M.  Austerlitz.  ' 

Después  de  exponer  la  actual  situación  de  los  obreros  y  su  resolución 
de  pedir  una  rápida  mejora  en  las  condiciones  de  la  alimentación,  presen- 
taron el  programa  de  los  obreros  sobre  la  cuestión  de  la  paz,  en  el  que 
piden  que  se  obtenga  lo  antes  posible  un  acuerdo  general  de  la  paz,  inclu- 
so, en  su  caso,  por  una  iniciativa  espontánea  del  Gobierno,  y  con  vistas  á 
la  constitución  de  una  Liga  de  Naciones. 

El  conde  Burian  contestó  que  tiene  plena  conciencia  de  la  importancia 
de  la  cuestión  de  las  subsistencias,  a  la  cual  concede  la  mayor  atención, 
y  que,  por  lo  tanto,  se  ha  esforzado  en  realizar  negociaciones  con  el  Im- 
perio alemán  para  un  mutuo  aprovisionamiento  de  víveres, 
cí!  i.  «Nuestras  aliados— dijo— ,  atendiendo  a  la  urgencia  de  la  situacidn, 
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nos  han  prestado  el  auxilio  necesario  para  aligerarla  de  aquí  hasta  la  pró- 
ícima  cosecha.» 

En  lo  referente  a  la  cuestión  de  la  paz,  manifestó  que  la  política  ausr 
triaca  no  ha  experimentado  ningún  cambio  en  este  punto;  siguesiendo  h 
misma  de  antes  de  la  guerra.  mí'  tofur»  ./Miri  .1 

<Esta  guerra— añadió  — es  exclusivamente  defensiva,  y  no  hemos  de 
prolongarla  ni  un  día  más  por  realizar  conquistas  o  alcanzar  fines  impe- 
rialistas, con  tal  de  que  nuestros  contrarios  se  muestren  inclinados  a  enr 
traten  negociaciones,  para  las  que  nos  encontrarán  siempre  dispuestos, 
en  el  deseo  de  conseguir  una  paz  honrosa  para  ambas  partes.» 

Continuó  el  ministro  del  Exterior  austríaco  diciendo  que  se  hairá  todo 
lo  posible,  y  no  se  omitirá  nada  de  lo  que  presente  alguna  probabilidad 
de  éxito  para  la  aproximación  de  las  negociaciones  de  paz,  y  añadió: 

«Pero  mientras  nuestros  enemigos  no  estén  dispuestos  a  entrar  en  ne*- 
gociaciones  serias,  se  evitará  todo  aquello  que  pueda  ser  considerado  por 
ellos  como  una  prueba  de  debilidad  por  nuestra  parte. 

E\  Gobierno  tiene  plena  conciencia  de  los  enormes  sacrificios  que  pe- 
san sobre  las  masas  populares  de  la  patria,  y  espera  que  sigan  mostrándor 
se  dispuestas  al  sacrificio,  como  ahora,  para  seguir  siendo  dignas  de  nues- 
tro heroico  ejército.» 

ESPAÑA 

En  todas  las  diócesis  de  España  se  celebró  el  Día  de  la  Buena  Prensa 
con  grandes  manifestaciones  de  fervor  y  con  espléndida  generosidad,  sien- 
do muy  numerosos  los  donativos  para  los  fines  que  tan  grata  institución 
encierra.  Particularmente  se  notaron  los  resultados  de  la  labor  de  las  Jun- 
tas diocesanas  en  Sevilla,  Madrid,  Barcelona  y  Valencia,  bien  que  no  se 
conozca  todavía  al  detalle  la  recaudación  alcanzada  en  toda  la  Península. 

—Las  circunstancias  del  conflicto  internacional  siguen  creando  dificul- 
tades en  nuestra  nación  por  el  encarecimiento  continuo  de  las  subsisten- 
cias y  la  carestía  de  los  elementos  necesarios  para  la  vida  nacional,  y  así 
no  es  extraño  que  el  malestar  se  manifiesta  por  huelgas  y  disgustos  que  afor- 
tunadamente son  locales  y  poco  a  poco  van  resolviéndose  en  paz.  En  cam- 
bio nuestra  neutralidad  en  la  contienda  nos  ha  proporcionada  otros  benefi- 
cios imponderables.  El  Anuario  oficial  de  la  Bolsa  de  Madrid,  que  acaba 
de  editar  el  Colegio  de  Agentes,  publica  el  detalle  de  las  existencias  ntietá- 
Hcas  de  oro  en  31  de  Diciembre  de  1917;  detalle  no  conocido  hasta  ahora, 
y  que  reflejamos  a  continuación: 

Existían  en  barras,  111.198.047  pesetas;  en  monedas  españolas  de  100 
pesetas,  13.900.000;  de  25,  208.938.150;  de  20,  145.708.480;  otras  monedas 
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españolas,  9.765.875;  francos,  214.474.987;  libras,  437.578.759;  marcos, 
450.856;  dólares,  822.524.196,  y  diversos,  2.370.356.  Total,  1.966.909.710 
pesetas. 

El  incremento  del  stock  desde  \P  de  Enero  hasta  hoy  que  es  de  128,54 
millones  más,  corresponde  casi  por  entero  a  libras  y  dólares. 

—En  el  Parlamento,  después  de  aprobado  el  proyecto  de  Reformas  mi- 
litares, se  está  discutiendo  el  que  se  refiere  a  funcionarios  civiles,  respecto 
del  cual  nótase  honda  división  en  la  manera  de  apreciarlo,  aunque  se  da 
j5or  cierto  que  saldrá  adelante  con  las  oportunas  enmiendas.  Mucho  han 
llamado  la  atención  los  proyectos  anunciados  por  el  señor  ministro  de  Fo- 
mento respecto  de  la  nacionalización  de  los  ferrocarriles  y  otros  servicios 
públicos^  *  rffi  ¿jíií;  i  ifrjiioqs  'j¿  ^up  soíüb  aol  íd 

—En  todos  los  periódicos  se  ha  manifestado  el  sentimiento  producido 
por  la  muerte  del  eminente  escritor  D.  Julián  Juderías,  miembro  de  la  Aca- 
demia de  la  Historia,  en  la  que  acababa  de  ingresar. 

Dotado  de  grandes  dotes  de  talento  y  amor  al  estudio  y  al  trabajo,  ob- 
servador saga¿e  investigador  infatigable,  cultivado  en  muy  diversas  disci- 
plinas literarias,  era  un  escritor  de  profunda  cultura,  de  un  claro  criterio  y 
de  una  admirable  honradez.  -j?"»  ^  5 

Al  caudal  de  su  cultura  contribuyó  su  afición  y  facilidad  para  el  estu« 
dio  de  las  lenguas.  Desde  su  infancia  se  distinguió  en  esta  especialidad,  y 
fué  pensionado  por  el  Gobierno  para  extender  sus  estudios  en  la  materia. 
Así,  Juderías  llegó  a  dominar  más  de  doce  idiomas  extranjeros,  entre  ellos 
el  ruso,  el  rumano,  danés,  alemán,  inglés,  francés  e  italiano,  que  escribía; 
traducía  y  hablaba  correctamente. 

En  la  actualidad  era  segundo  jefe  de  la  Interpretación  de  Lenguas  del 
ministerio  de  Estado. 

La  Histoi-ia  y  la  Sociología  fueron  otras  dos  materias  de  su  especial 
predilección.  De  una  y  otra  publicó  notables  trabajos  en  revistas,  periódi- 
cos y  libros.  Entre  estos  últimos  alcanzaron  justa  popularidad  los  titulados 
Rusia  contemporánea  y  La  leyenda  negra. 

—Se  conoce  ya  la  parte  musical  del  Himno  de  Covadonga,  cuya  letra 
es  de  nuestro  compañero  de  Redacción  P.  Restituto  del  Valle. 

Reunida  la  Junta  diocesana  del  Centenario  bajo  la  presidencia  del  se^ 
ñor  Obispo  de  Oviedo,  se  leyó  el  acta  firmada  en  Madrid  por  los  maestros 
D.  Tomás  Bretón,  D.  Joaquín  Larregla  y  D.  Bartolomé  Pérez  Casas,  jueces 
del  Concurso  Nacional  para  el  Himno  de  Covadonga. 

El  Tribunal  propuso  para  el  premio  los  trabajos  siguientes:  primero, 
«La  cruz  de  Oviedo>;  segundo,  «Tu  gloria,  Jerusalén»,  y  tercero,  «Será 
siempre  la  Religión  el  escudo  y  salvación  de  España.» 
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Como  no  había  más  que  un  premio,  se  eligió  el  trabajo  que  figuraba  en 
primer  lugar,  resultando  ser  su  autor  D.  Ignacio  Busca,  maestro  de  Capilla 
de  San  Francisco  el  Grande,  de  Madrid,  y  autor  del  celebrado  himno  del 
Congreso  Eucarístico. 

—El  asunto  de  las  denuncias  de  espionaje  alemán  contra  el  comisario 
de  Policía  en  Barcelona,  Sr.  Bravo  Portillo,  continúa  apasionando  los  áni- 
mos, siendo  el  tema  preferente  de  los  periódicos  republicanos  y  obreristas* 

La  reserva  que  guarda  el  Juzgado  de  instrucción  en  las  diligencias, 
hace  también  que  los  comentarios  sean  tantos  y  tan  variados  como  los  co- 
mentadores. 

En  realidad  no  hay  nada  nuevo,  dependiendo  la  importancia  del  asunto 
de  los  datos  que  se  aporten  oficialmente;  pues  hasta  ahora  no  hay  más  que 
las  cartas  publicadas  en  5í)/íí/a/"/í/aíí  0/?rera. 

— Sobre  las  perspectivas  que  se  abren  a  España  para  la  hora  de  la  paz, 
un  radiograma  de  Ñauen  transmite  lo  que  dice  el  diario  suizo  Neue  Zuri- 
che  Nachrichten: 

«Dada  su  posición  política  en  Europa,  no  puede  dudarse  de  que  las 
Potencias  centrales  invitarán  a  España  a  participar  en  las  negociaciones 
de  paz.»  El  diario  une  a  esto  otras  consideraciones  respecto  a  cómo  los 
neutrales  europeos  podrían  y  deberían  participar  en  las  negociaciones  de 
paz.  Numerosas  cuestiones  a  resolver  al  firmarse  la  paz  respecto  a  cuestio- 
nes vitales  de  los  neutrales,  como,  por  ejemplo,  asuntos  aduaneros,  liber- 
tad comercial  y  de  comunicaciones,  de  reciprocidad  en  segaros  sociales, 
libertad  de  los  mares  y  exclusión  de  toda  posibilidad  de  una  guerra  eco- 
nómica, podrían  tratarse  con  asistencia  de  los  neutrales,  si  bien  lord  Cecil 
proclamó  en  la  Cámara  de  los  Comunes  inglesa  la  exclusión  de  los  neutra- 
les de  las  negociaciones  de  paz. 

Por  ello  resulta  muy  importante  la  idea  de  una  unión  entre  todos  los 
neutrales,  la  cual  debiera  extenderse  a  que  los  neutrales  obtengan  en  las 
negociaciones  el  derecho  a  participar,  y  que  este  derecho  se  refiera  a  cier- 
tas cuestiones. 

También  desde  el  punto  de  vista  católico  sería  de  lamentar  la  omisión 
de  los  neutrales  en  las  negociaciones.  Aunque  la  solución  de  la  cuestión 
romana  sea  imaginable  en  conciertos  de  paz  de  potencia  a  potencia,  otros 
asuntos,  como  el  de  la  libertad  de  enviar  Misiones,  resultarían  perjudi- 
cados.» 

Mucho  ha  llamado  la  atención  este  comunicado  entre  los  de  la  Entente, 
donde  parece  ser  que  reina  la  firme  resolución  de  no  admitir  a  los  neutra- 
les en  las  negociaciones  de  paz. 
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Contra  el  decreta  Institucionista  del  señor  Ministro  de  Instrucción 

Pública. 

PROTESTAS   E   INSTANCIAS 

Además  del  Centro  de  Defensa  Social  (v.  pág.  351  del  vol.  anterior)  han 
respondido  otras  entidades  de  alta  significación  con  la  natural  alarma  por 
el  reciente  decreto  de  Instrucción  Pública.  Insertaremos  los  documentos 
más  interesantes  dirigidos  al  señor  presidente  del  Consejo^  y  otros  al  mi- 
nistro de  Instrucción  Pública: 

*  Asociación  de  padres  de  familia.— Excmo.  Sr.:  La  promulgación  del 
Real  decreto  del  10  de  los  corrientes,  relativo  a  la  segunda  enseñanza,  no 
ha  podido  menos  de  producir  honda  y  justificada  alarma  en  la  opinión  ca- 
tólica del  país,  porque  entraña  un  ataque  tan  rudo  como  inesperado  a  sus 
más  caras  e  íntimas  creencias. 

Los  recelos  que  al  constituirse  el  actual  Gobierno  despertara  en  la  ge- 
neralidad de  los  españoles  la  presencia  del  Sr.  Alba  en  el  Ministerio  de 
Instrucción  Pública,  estando  tan  recientes  sus  declaraciones  en  el  orden 
político-religioso,  se  acallaron  al  ver  en  el  seno  del  propio  Gabinete  otras 
personalidades  ilustres  que  no  participaban  de  aquellos  sentimientos,  y 
que  se  consideraban,  al  menos,  como  valladar,  en  donde  habría  de  estre- 
llarse cualquier  ataque  del  sectarismo.  Y  la  declaración  del  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  de  que  no  habría  de  llevarse  a  la  práctica  ninguna 
resolución  transcendental  que  no  respondiese  a  la  opinión  unánime  del 
Gobierno,  fué  prenda  segura  del  noble  propósito  de  no  dar  ocasión  ajnin- 
gún  conflicto  que  pudiera  revestir  carácter  religioso.  ibíiHUd-^j  •  s  \ 

La  triste  realidad,  sin  embargo;  los  hechos,  con  su  avasalladora  elo- 
cuencia, han  puesto  de  relieve,  excelentísimo  señor,  lo  fundados  que  eran 
aquellos  temores.  Encomendar  a  la  Junta  para  ampliación  de  estudios,  una 
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de  las  hijuelas  de  la  Institución  Libre  de  Enseñanza,  la  realización  de  un 
ensayo  de  Instituto-escuela,  con  la  facultad  de  formar  el  personal  del  Ma- 
gisterio secundario,  constituye  un  verdadero  asalto  al  alcázar  de  la  Reli- 
gión católica,  y  es  una  etapa  más  en  el  camino  emprendido  por  aquella 
sectaria  institución  para  descristianizar  a  nuestra  querida  patria. 

La  Asociación  Nac¡o;ial  de  padres  y  Jefes  de  familia  contra  el  laicismo 
en  la  enseñanza,  cuya  principal  y  constante  preocupadióh  es  velar  por  sus 
hijos,  sobre  todo  en  el  orden  religioso,  se  ha  sentido  herida  en  la  fibra 
más  íntima  de  su  ser  por  la  mencionada  disposición  ministerial,  y  por  ello 
se  dirige  a  V.  E.,  para  protestar  corl  todo  respecto,  pero^ál  mismo  tiettip©, 
con  toda  energía,  del  carácter  notorianlente  tendencioso  que  en  ella  se 
manifiesta. 

Ordenado  en  el  artículo  12  de  la  Constitución  que  una  ley,  no  otra 
clase  de  precepto,  determine  las  reglas  a  que  ha  de  someterse  la  enseñanza 
en  los  establecimientos  de  instrucción,  los  padres  de  familia  españoles 
cuentan,  entre  sus  derechos  individuales  más  preciados,  el  de  que  lo  rela^ 
tivo  a  la  instrucción  pública  quede  sustraído  a  la  arbitrariedad  de  los  Go- 
biernos y  reglamentado  por  las  leyes.  '<í. 

Y  cuando  presenciamos  el  triste  espectáculo  que  ofrece  el  Estado,  pro- 
tegiendo y  alentando  unas  instituciones  oficiales  en  contra  de  las  otras, 
sirviendo  así  el  dinero  del  contribuyente,  aplicado  a  unas  obras,  para  hacer 
estéril  el  gastado  por  otras,  amarga  el  espíritu  que  permanezca  sin  ser  des- 
arrollada y  traducida  en  preceptos  la  libertad  académica  de  enseñanza,  es- 
tablecida en  el  artículo  12  de  la  Constitución;  aspiración  de  los  padres  de 
familia  católicos  y  verdadera  solución  de  los  problemas  que  plantea  la 
instrucción  en  España. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  (Siguen  las  firmas.) 

Liga  de  señoras  para  la  Acción  Católica  de  Barcelona.— Excelenii- 
simo  señor:  Las  mujeres  católicas  venimos  hace  tiempo  presenciando,  con 
profundo  dolor,  cómo  va  realizando  sus  planes  de  dominación  en  nuestra 
tierra  la  Institución  Libre  de  Enseñanza. 

Todo  el  mundo  sabe  en  España  lo  que  dicha  Institución  significa. 
Arrebatando  cautelosamente  cada  día  nuevas  prerrogativas,  amenaza  ha- 
cerse dueña  de  nuestra  enseñanza,  como  se  adueñara  antes  de  la  francesa, 
para  arrojar  a  Dios  de  las  escuelas.  Nosotras  hemos  protestado  en  diver- 
sas ocasiones  de  las  facilidades  que  se  han  dado  a  dicha  Institución,  por 


situaciones  que,  si  no  obraban  en  inteligencia,  por  lo  menos  tenían  gran- 
des condescendencias  con  elementos  acatólicos.  Pero  en  el  fondo  de  nues- 
tro corazón  quedaba  todavía  la  firmísima  esperanza  de  que  el  día  ventu- 
roso en  que  V.  E.  asumiese  el  Poder  lanzaría  de  su  pedestal  a  esa 
Institución,  de  origen  extranjero,  y  encauzaría  nuestro  sistema  de  ense- 
ñanza por  el  surco  genuino  y  fecundo  que  el  Estado  y  la  Iglesia,  manco- 
munadamente,  abrieran  desde  tiempo  inmemorial  en  nuestra  España. 

Somos  católicas,  apostólicas  y  romanas,  y  es  justo,  lógico  y  razonable 
que  la  enseñanza  española  esté  fundada  en  este  credo,  que,  además  de  ser 
el  de  la  única  verdadera  Religión,  es  la  profesión  de  fe  4e  nuestra  España, 
histórica.  ¡P  ,?*frKÍi>>í^<f  '  íiíííiiiiih  •  n 

Este  es,  excelentísimo  señor,  el  vehemente  deseo  de  las  madres  espa- 
ñolas, y  con  este  deseo  elevamos  a  V.  E.  nuestra  protesta  contra  los  pro- 
yectos que  sobre  este  asunto  han  sido  presentados  al  Congreso,  al  mismo 
tiempo  que  una  súplica  para  que  vuecencia  ampare,  en  cumplimiento  de 
altísima  misión,  el  derecho  que  tenemos,  según  las  leyes  fundamentales 
del  reino  y  los  Concordatos  con  la  Iglesia,  a  que  no  sea  conculcado 
el  respeto  que  se  debe  a  la  educación  religiosa  que  han  de  recibir  nuestros 
hijos. 

Somos  madres  y  somos  españolas.  Con  este  doble  título  eremos  que, 
aunque  no  podemos  hacer  oir  nuestra  voz  en  las  Cámaras,  somos  tan  dig- 
nas de  ser  atendidas  como  lo  son  los  hombres,  cuando  nos  asiste  la  razón, 
la  justicia  y  el  derecho,  que  asegura  la  vida  moral  y  el  progreso  civil  de 
nuestra  querida  patria. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.— Barcelona,  24  de  Mayo  de  1918.— 
(Siguen  las  firmas.) 

(  ;...;;     ....  ■,:     .  .       .  _ 

^^  Del  instituto  del  Cardenal  Ctsneros.'—ExcétnÜsimo  señor:  Después 
de  un  estudio  detenido  y  sereno  del  Real  decreto  de  ese  Ministerio  publi- 
cado en  la  Gaceta  del  11  del  corriente  mes,  se  reunió  el  Claustro  de  este 
Instituto  para  confrontar  juicios,  impresiones  y  pensamientos  acerca  de  di* 
cha  soberana  disposición,  acordando  por  unanimidad  elevar  a  V.  E,,  con 
el  debido  respeto,  las  siguientes  consideraciones: 

El  mencionado  decreto  tiene  tal  importancia  en  su  fondo  y  tal  trans- 
cendencia en  su  alcance,  que  juntamente  conmueve  la  opinión  pública  y 
produce  triste  y  dolorosa  impresión  en  el  Cuerpo  docente.  { 

Es  digna  del  mayor  encomio  la  sinceridad  y  valentía  con  que  en  el  dff- 
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creto  se  declara  el  fracaso  del  Estado  en  materias  de  enseñanza;  mas  el 
profesorado  español  no  tomó  parte  ni  fué  consultado,  como  no  lo  ha  sido 
ahora  en  esa  legislación,  y  lleva  sobre  sí  con  humildad  y  paciencia  el  peso 
de  esos  fracasos,  que  han  ido  lentamente  labrando  su  propio  desprestigio^ 
y  en  el  caso  de  ahora  nuestra  situación  será  insostenible  si  quedamos  en 
espera  de  los  ensayos  que  se  hagan  en  el  Instituto-escuela  que  V.  E.  crea 
en  el  referido  decreto. 

Lejos  de  nuestro  ánimo  entrar  en  apreciaciones  de  aptitudes  y  compe- 
tencias: todas  las  ajenas  merecen  nuestra  consideración  y  respeto;  pero 
puestas  en  tela  de  juicio  o  resueltamente  negadas  las  nuestras,  sentimos  la 
necesidad  de  afirmarlas,  no  con  palabras,  que  nunca  tienen  autoridad  bas- 
tante en  estas  cuestiones,  sino  con  los  hechos  de  una  labor  docente  reali- 
zada sin  las  trabas  de  esa  legislación  que  fracasó,  y  seguirá  fracasando 
por  atender  más  al  ejemplo  de  las  demás  naciones  que  a  las  condiciones, 
necesidades  y  destino  de  nuestro  pueblo,  con  el  cual  vivimos  nosotros  y 
el  profesorado  privado  en  la  intimidad  constante  de  nuestra  labor  diaria. 

Si  esa  libertad  no  se  nos  concediera,  ningún  catedrático  oficial  podría 
ir  a  ejercerla  en  casa  ajena,  y  establecido  el  principio  de  preferencia,  se 
produciría  honda  perturbación  en  el  campo  de  la  enseñanza  y  en  la  socie- 
dad entera,  y  el  ensayo  que  se  proyecta,  realizado  así  en  un  ambiente  de 
excepción  fuera  de  las  condiciones  generales  en  que  se  realiza  y  vive  la 
enseñanza,  y  falto  de  estímulo  de  sana  competencia,  ni  ofrecerá  a  la  socie- 
dad garantía  ni  podrá  servir  al  Estado  de  norma  en  su  legislación,  que 
forzosamente  habrá  de  adolecer  por  su  origen  del  uniformismo  que  exclu- 
ye en  el  ánimo  de  V.  E.  la  posibilidad  de  abordar  desde  luego  una  refor- 
ma general  de  enseñanza. 

No  cree  este  Claustro  que  la  enseñanza  esté  necesitada  de  ensayos  y 
tanteos,  sino  de  una  transformación  en  su  fondo  que  la  coloque  en  el  pla- 
no de  la  vida  social  para  que  en  ella  vierta  sus  frutos.  Esa  legislación  fra- 
casada hizo  preceptivo  el  individualismo  en  la  enseñanza,  haciendo  que 
cada  asignatura  sea  lo  que  el  catedrático  cree  conveniente,  resultando  así 
cualquier  grado  de  enseñanza  un  conjunto  de  preencias  y  pareceres  sin 
concierto,  sin  orientación  y  sin  armonía.  ?         -< 

Este  Claustro  ha  pedido  en  varias  ocasiones  a  antecesores  de  V.  E.  en 
«se  Ministerio,  y  hoy  con  más  necesidad  e  insistencia  tiene  el  honor  de 
pedir  a  V.  E.,  que  se  cambie  ese  precepto  armonizando  la  labor  docente, 
y  la  enseñanza  ganará  en  seguida  el  nivel  de  las  necesidades  de  la  vida 
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moderna,  que  es  el  único  medio  de  recobrar  los  prestigios  que  a  ellay'á 
nosotros  se  nos  niegan. 

Mas  si  V.  E.,  eti  su  elevado  criterio,  estima  que  es  forzoso  pasar  por 
ensayos  y  tanteos,  nosotros  creemos  de  absoluta  necesidad,  y  así  lo  pedi- 
mos a  V.  E.,  que,  dentro  de  los  límites  que  el  Estado  marque,  y  con  los 
medios  económicos  que  sean  necesarios,  se  dejen  en  completa  libertad  las 
iniciativas  de  los  Claustros  para  que  ellos  concierten  y  armonicen  sus  en- 
señanzas, concediéndonos  asimismo  igual  autonomía  y  medios  qué  ie 
conceden  al  instituto-escuela  que  se  proyecta,  y  pedímos  análogas  liberta- 
des para  los  centros  privados  que  reúnan  las  garantías  que  el  Estado  ¿te- 
termine. 

Y  al  hacer  estas  peticiones,  confía  este  Clauistro,  rio  sólo  éri  los  princi- 
pios de  equidad  y  de  mejor  derecho  en  que  las  mismas  isé  inspiran,  siria 
en  los  propósitos  del  Gobierno  consignados  en  el  final  del  preámbulo Üe 
la  citada  disposición  y  en  la  rectitud  de  V.  E.,  cuya  vida  guarde  Dios  mu- 
chos años. 

Madrid,  21  de  Mayo  de  1918.>-(Siguen  las  tírmas.f  ^'^^J^'^ 

«Excelentísimo  señor:  Con  fecha  21  del  próximo  pasado  Mayo  tuvo 
este  Claustro  el  honor  de  elevar  a  V.  E.  una  respetuosa  exposición,  erí  la 
que  se  hacían  breves  consideraciones,  llenas  de  sinceridad  y  amargura,' 
sobre  el  Real  decreto  de  V.  E.  de  1 1  del  mismo  mes,  y  en  ella  pedíamos 
para  los  Centros  oficiales  de  enseñanza  iguales  libertades  y  medios  que  iií' 
esa  soberana  disposición  se  conceden  al  Instituto-escuela  que  se  intenta' 
crear,  y  pedíamos  también  análogas  libertades  para  los  Centros  privados 
que  reúnan  las  condiciones  de  garantía  que  el  Estado  determine,  exten- 
diendo así  el  pensamiento  de  V.  E.  a  toda  la  sociedad,  para  que  todos  Í¿V 
elementos  nacionales  contribuyan  a  la  reorganización  de  la  enseñanza,  qué, 
por  ser  la  obra  más  social  y  menos  política,  debe  entregarse  a  la  nación 
entera. 

Los  acontecimientos  ocurridos  desde  aquella  fecha,  y  principalmente 
las  manifestaciones  de  la  Opinión  española,  en  reuniones  públicas  y  en  las 
privadas  de  los  Centros  de  enseñanza,  han  venido  a  reforzar  aquellas  con- 
sideraciones y  peticiones  nuestras  con  los  más  elevados  prestigios  de  la^ 
mayor  autoridad  docente,  que  es  nuestra  Universidad  Central,  y  con  ótrá' 
autoridad  más  amplia  y  de  la  mayor  estima  para  nosotros  y  para  el  legisla- 
dor: la  opinión  pública,  que,  adormecida  o  indiferente  hasta  ahora  para 
las  cuestiones  de  enseñanza,  ha  dado  y  está  dando  amplia  y  vigorosa  nia- 
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nifestación  de  vida,  sin  prejuicios  ni  matices,  en  reuniones  pública^,  trar 
bajos  de  Prensa  e  innumerables  comunicaciones  de  orden  privado,  for- 
mando todo  ello  el  ambiente  preciso  para  tradupir  en  leyes  eso?  anhelos  y 
proporcionando  a  V»  E*  'a  ocasión  más  propicia  para  realizar  esa  empre- 
sa, que  es,  a  la  hora  presente,  la  más  apremiante  y  4e  mayor  transcenden- 
cia para  el  porvenir  de  nuestra  Patria. 

Nosotros,  que  viyimps  el  ambiente  de  la  enseñanza,  que  sentimos  suj^ 
necesidades,  conocemos  s^s  niales  y  entendemos  ^e  sus  remedios,  cafa- 
mos convencidos  de  que  éstos  no  son  posibles  en  el  laberinto  de  nuestra 
legislación  de  enseñanza,  donde,  pQr  propia  experiencia,  sabe  el  señor 
ministro  que  toda  ordenación  es  imposible  y  que,  además,  sería  infruc: 
tuosa,  porque  el  orden  en  una  legislación  equivocada  como  la  nuestra 
pondría  más  de  relieve  el  mal,  pero  no  lo  extirparía,  que  es  lo  único  que 
importa  hacer.  Para  esto  hay  que  liquidar  con  la  actual  legislación,  saldar 
con  ella  y  abrir  a  la  enseñanza  cuenta  nueva  en  el  Parlamento.,  haciendp 
llegar  a  él  todas  las  corrientes  de  la  opinión  pública  y  oyendq  anti^^ 
a  quienes  de  estas  cosas  ^iitenden^os,  al  Cuerpo  docente,  pidiendo  informe 
^  todos  los  Claustros  de  los  Centros  oficiales  y  privados  de  enseñanza. 

Cierto  que  así  caería  sobre  el  Ministerio  una  lluvia  de  opiniones  y 
tendencias;  pero  así  debe  ser  y  así  conviene  que  sea  en  cuestión  tan  com- 
pleja como  la  enseñanza,  que,, no  sólo  varía  en  su  fondo  y  en  su  forma  de 
uno  a  otro  grado,  sino  que  cambia  de  un  sitio  a  otro,  de  una  a  otra  re- 
gión. La  unidad  de  criterio  en  asunto  tan  vario  sería  señal  de  una  igno- 
rancia o  de  un  servilismo  que,  gracias  a  Dios,  no  pueden  esperarse  d^l^ 
profesorado  español,  agrupación  llena  de  defectos,  como  todas,  perp  en  la 
cual  se  conservan  en  su  mayor  pureza  la  independencia  de  criterio  y  la 
mayor  cultura  en  estas  cuestiones  de  enseñanza,  como  el  ;nayor  saber  en 
Medicina  está  en  los  médicos,  y  la  mayor  competencia  en  asuntos  militares 
está  en  el  Ejército. 

Y  si  apremios  del  tiempo  y  urgencias  del  asunto  impií^eni  s^.V.  J^.  ^eguir 
este  camino  seguro,  nuestra  demanda  anterior  que,  para  honor  nuestro, 
resultó  después  molde  de  acuerdos  y  conclusiones  de  la  opinión  públics^, 
y  del  Claustro  de  nuestra  Universidad  Central,  y  el  artículo  12  de  la. Cons- 
titución de  nuestra  Monarquía,  son  los  jalones  que  marcan  con  pfecisióti, 
las  aspiraciones  y  deseos  del  pueblo  español  en  cuantp'  se  refiere  a  edu- 
cación y  cultura.  Poner  en  vigor  ese  olvidado  artículo  y  conceder  esas 
amplias  libertades,  que  en  espontáneo  acuerdo  pedimos  al  Cuerpo   do- 
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cente  y  la  opinión  pública,  es  el  anhelo  nacional  en  estas  cuestiones  y  la 
súplica  que  con  el  mayor  respeto  e  insistencia  eleva  este  Claustro  a  V.  E. 

Y  como  en  esa  ley  de  enseñanza  tendrían  más  sólida  base  y  más  amplio 
y'perfecto  desarrollo  los  pensamientos  de  V.  E.  sobre  amortización  y  jubila- 
ciones, le  rogamos  también  detenga  hasta  entonces  los  proyectos  de  ley 
sobre  esos  asuntos,  y  los  Reales  decretos  y  Reales  órdenes  relativos  a  ellos, 
pues,  dejando  aparte  el  estado  de  inquietud  y  contradicción  legislativa  que 
sobre  tales  materias  forman,  dos  Reales  decretos  convertidos  después  en 
proyectos  de  ley,  y  a  la  vez  dos  Reales  órdenes  para  la  ampliación  de 
aquellos  decretos,  sometidos  a  la  sanción  soberana  de  las  Cortes,  aun 
cuando  se  anulara  la  acción  modificadora  de  éstas  por  las  difíciles  cir- 
cunstanctas  parlamentarias  que  atravesamos,  y  esos  proyectos  de  ley  salie- 
ran como  se  presenta,  es  segUro  que  no  podrían  encajar  después  como 
parte  de  esa  ley  general  que  pedimos,  cuyas  fibei-tades  resolverían  por  sí 
con  más  amplitud  y  con  mayores  ventajas  para  la  enseñanza,  esos  asuntos 
de  amortización  y  de  jubilaciones. 

Estas  resultarían  un  caso  particular  del  derecho  que  necesitan  los 
Claustros  para  intervenir  en  lá  admisión  de  su  profesorado  y  en  la  separa- 
ción del  mismo  cuando  sea  conveniente  o  necesario,  y  las  amortizaciones 
resultarían,  de  esas  mismas  libertades,  con  más  amplitud,  más  economía 
para 'el"  Estado,  más  provecho  para  la  enseñanza  y  mayores  beneficios  para 
el  profesorado,  suprimiendo  algunas  Cátedras,  cuyo  escaso  o  nulo  efecto 
para  la  cultura  está  demostrado,  y  unificando  la  enseñanza  de  muchas  ma- 
terias que  se  dan  en  varios  Centros  con  la  misma  extensión  y  carácter. 

Y  si  las  Cortes,  en  su  libre  actuación,  modificaran  esos  proyectos  de 
ley  o  los  rechazaran,  las  actuaciones  hechas  por  mandato  de  las  últimas 
Reales  órdenes  resultarían  en  oposición  con  aquella  ley,  o  habría  que  anu- 
larlas por  no  ser  legales. 

Y  como  estas  cuestiones  de  jubilación  y  de  amortizaciones  convienen 
a  los  intereses  de  unos  y  perjudican  a  otros,  atañen  sólo  al  personal,  pero 
no  a  la  enseñanza,  que  en  muchos  casos  saldrá  perdiendo  con  ello;  su 
aplicación  podrá  ser  apremiante  para  aquellos  a  quienes  beneficia,  pero  no 
lo  es  para  el  bien  de  la  enseñanza,  y,  en  el  terreno  económico,  ambos  de- 
cretos tienen  significaciones  opuestas,  pues  si  el  de  amortización  después 
de  muchos  años  puede  traer  alguna  economía,  el  de  jubilación  grava, 
desde  luego,  el  presupuesto,  resultando  que  tampoco  es  urgente  la  aplica- 
Ci'órt  de  esas  disposiciones  en  los  preceptos  de  la  ley  económica, 


84  MlSQjECL^NKA 

Por  ello,  es^te  Claustrp  tiene  el  hopor  de  rogar  a  V.  E.  atienda  nuestra 
súplica  y  nuestro  ruego  anteriormente  expuesto  en  este  escrito,  unidos  a 
nuestra  demanda  del  21  del  mes  anterior,  y  le  rogamos  también  fije  su  ele- 
vada atención  en  el  informe  nuestro  sobre  las  enseñanzas  de  Religión, 
Dibujo,  Gimnasia  y  Caligrafía  enviado  a  ese  Centro,  y  en  otro  informe 
anterior  sobre  reformas  de  la  segunda  enseñanza,  remitido  en  Septiembre 
de  1915,  por  si  en  todo  ello  encuentra  algo  aprovechable  a  sus  pensamien- 
tos y  proyectos  en  materia  de  enseñanza. 

En  todos  esos  trabajos,  como  en  esta  respetuosa  exposición,  hemos 
puesto  con  nuestra  buena  voluntad  nuestro  cariño  a  la  enseñanza  y  los 
frutos  de  nuestra  experiencia,  y  obrando  así  deseamos  no  tener  la  amar- 
gura de  ser  desatendidos;  pero  desde  luego,  sentimos  la  interna  satisfacción 
del  deber  cumplido.  Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Madrid,  27  de  Junio  de  1918. 

Del  Instituto  de  San  /s/dro.— Excelentísimo  señor:  Teniendo  en  cuenta 
lo  que  se  dispone  en  el  Real  decreto  de  10  de  Mayo  del  corriente  año, 
referente  a  la  organización  en  esta  corte,  con  el  carácter  de  ensayo  peda- 
gógico, de  un  Instituto  escuela,  el  Claustro  del  Instituto  de  San  Isidro  de 
Madrid,  qu^  cree  tener  bien  probado  su  amor  a  la  enseñanza,  acordó  por 
unanimidad  pedir  a  V.  E.  que  le  autorice  para  llevar  a  la  práctica  aquel 
ensayo  en  el  local  del  Instituto  de  San  Isidro,  bajo  la  inmediata  y  directa 
inspección  de  la  superioridad  y  con  todas  las  facultades  y  medios  que  en 
aquella  disposición  se  consignan. 

Ahora  bien;  como  tal  petición,  por  lo  exclusiva  pudiera  parecer  ten- 
denciosa, lo  cual  dista  mucho  de  su  ánimo,  el  mismo  Claustro  estima  que 
dicha  concesión  podría  otorgarse,  en  bien  de  la  cultura,  a  todos  los  Insti- 
tutos que  lo  soliciten  y  que,  a  juicio  de  la  superioridad,  reúnan  condicio- 
nes apropiadas  para  llevar  a  cabo  aquel  ensayo. 

Gracia  que  no  duda  alcanzar  de  V.  E.,  cuya  vida  guarde  Dios  muchos 
años.— Madrid,  20  de  Mayo  de  1918. 

:  Universidad  y  Escuela  de  Medicina  de  Sevilla.— Publicó  el  siguiente 
documento: 

«Un, grupo  de  profesores  de  todas  las  Facultades  de  la  Universidad 
de  Sevilla  se  honra  tomando  la  iniciativa  de  dirigirse  a  todos  los  demás 
compañeros  de  España,  a  fin  de  ponderarles  los  peligros  que  para  la 
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enseñanza  y  vida  universitarias  implica  la  intervención  de  determinados 
organismos  en  la  dirección  y  régimen  oficial  y  tépnico  de  la  educación 
patria. 

Notorio  es  que  la  Universidad  española  languidece  por  falta  de  medios 
materiales,  que  sistemáticamente  se  le  escatiman,  o  se  le  niegan,  mientras 
otros  organismos  privilegiadamente  constituidos,  formados  de  personas 
muy  respetables,  pero  que  en  nada  han  demostrado  su  superior  aptitud 
respecto  del  resto  del  profesorado,  disponen  de  cuantiosos  presupuestos  y 
de  una  amplísima  autonomía,  que  a  veces  da,  y  otras  no,  el  fruto  que  fuera 
de  desear,  dada  la  importancia  de  los  medios  y  del  favor  oficial  de  que  ex- 
cepcionalmente  gozan. 

Es  también,  por  desdicha,  palmario  que  las  Facultades  universitarias, 
a  pesar  de  los  desvelos  y  el  trabajo  de  los  profesores,  carecen  de  lo  más 
absolutamente  indispensable  y  viven  en  el  mayor  abandono  por  parte  del 
Estado,  como  si  hubiera  un  interés  calculado  en  fomentar  su  ruina  y 
desprestigio,;  en  atribuir  a  ineptitud  lo  que  sólo  depende  de  la  falta  de 

Facultades  de  Medicina  existen  en  que  no  se  pueden  hacer  muchas 
intervenciones  quirúrgicas  por  falta  de  instrumental  adecuado;  Facultades 
de  Farmacia  en  que  no  se  pueden  realizar  prácticas;  Facultades  de  Ciencias 
sin  material  alguno;  Facultades  de  Derecho,  de  Filosofía  y  Letras  e  Histo- 
ria en  que  las  bibliotecas  son  riquísimos  yacimientos  desatendidos  desde 
el  siglo  XIX,  por  no  disponer  sino  de  una  cantidad  irrisoria  trimestral. 
Ninguna  de  ellas  tiene  recursos  para  publicar  sus  trabajos  en  un  modesto 
boletín...  ¡y  a  pesar  de  todo  esto  se  enseña! 

Los  catedráticos,  que  con  espíritu  de  sacrificio  y  vocación  desempeñan 
sus  cátedras,  para  seguir  el  movimiento  científico  mundial,  para  hacer  mo- 
destas publicaciones,  para  recoger  materiales,  h^n  de  distraer  de  su  pecu- 
lio propio  las  cantidades  necesarias,  o  solicitar  el  favor  tardío,  mermado  o 
denegado,  siempre  denigrante,  en  merma  del  decoro  y  de  la  dignidad  pro- 
fesional, de  otros  organismos  y  juntas  que  no  son  la  Universidad  y  que  gra- 
tuitamente, pero  con  opima  retribución,  se  arrogaron  la  dirección  de  la  cul- 
tura patria,  para  poder  mostrar  al  extranjero  la  decadencia  universitaria  por 
una  parte,  y  atribuirse  por  otra  el  buen  éxito  de  superior  orientación. 

Nosotros,  conscientes  del  valor  de  todos,  no  nos  oponemos  a  que  el 
favor  oficial  se  derrame  en  estas  juntas  y  organismos;  aplaudimos  cuanto  se 
intente  para  levantar  el  nivel  cultural  de  España,  sin  discutir,  como  pudié- 


86  iní>cEi.ANEA 

ramos,  la  aptitud  y  los  méritos  y  el  saber  de  los  que  por  selección  arbitra- 
ria constituyen  dichos  organismos.  Nosotros  sólo  pedimos  que  se  nos  co- 
loque en  condiciones  de  estricta  igualdad;  que  la  Universidad  pueda  dis- 
poner de  los  mismos  medios,  incluso  con  exigencia  de  mayor  garantía  y 
dé  mayor  eficacia.  Queremos  que  la  concurrencia,  factor  de  toda  demo- 
cracia, se  establezca  en  igualdad  de  condiciones,  siquiera  por  vía  de  en- 
sayo, y  aunque  tenemos  más  derecho  que  nadie  a  pedir  esta  igualdad  per- 
manentemente, hacemos  abstracción  del  amparo  que  nos  presta  la  ley. 
»  ■  Si  esto,  que  es  bien  poco,  os  parece  justo;  si  os  queréis  hacer  cargo  de 
los  graves  daños  que  todavía  nos  amenazan;  si  aspiráis  a  restablecer  la  Uni- 
versidad española  sin  extrañas  y  bochornosas  intervenciones,  a  semejanza 
de  ló  que  con  los  Institutos  ocurre,  os  rogamos  que  os  adhiráis  a  la  peti- 
ción presente,  que  respetuosamente  dirigimos  en  pro  de  la  Universidad  al 
excelentísimo  señor  ministro  de  Instrucción  pública: 

Excmo.  Sr.:  Los  catedráticos  de  todos  los  Centros  docentes  oficiales,  es- 
pecialmente ios  universitarios,  ruegan  a  S.  E.  se  sirva  colocarlos  en  condi- 
ciones de  material  igualdad  con  los  organismos  oficiales  extrauniversitarios, 
a  fin  dt  poder  demostrar  su  vitalidad.  Es  justicia  que  esperan  dé  la  recta 
intención  de  V.  E.  y  de  su  celo  en  favor  de  la  cultura  nacional. 

Sevilla,  17  de  Mayo  de  1918.— (Firmado.)— Alberto  Jardón  (Derecho 
político),  Manuel  Medina  (Anatomía),  Carlos  García  Oviedo  (Derecho  ad- 
ministrativo), Miguel  Royo  (Patología  quirúrgica),  Pedro  Tamarit  (Anato- 
mía topográfica),  Ignacio  de  Casso  (Derecho  civil;  vicerrector),  Germán 
Latorre  (Geografía  política),  Ricardo  de  Checa  (Derecho  mercantil;  decano 
de  Derecho;  ex  rector),  Feliciano  Candáu  (Historia  universal;  tx  rector)/ 
José  López  de  Rueda  (Derecho  romano),  José  M.  Campos  y  Pulido  (Dere- 
cho canónico),  Francisco  Murillo  (Teoría  de  la  Literatura  y  de  las  Artes), 
Manuel  López  Domínguez  (Geometría  métrica  y  analítica),  Francisco  Joldi 
(Química  inorgánica),  Enrique  Ruiz  Díaz  (Análisis  matemático),  Antonio 
Lecha  Marzo  (Medicina  legal),  Estanislao  del  Campo  (Fisiología),  Federico 
Relimpio  (Química  general),  Patricio  Peñalver  (Cálculo  infinitesimal).» 

Universidad  de  Madrid.— Vn  numeroso  grupo  de  catedráticos  de  las 
cinco  Facultades  de  la  Universidad  Central  ha  acordado  constituir  una 
asociación  denominada  Los  Amigos  de  la  Universidad,  que  dedicará  sus 
esfuerzos  a  lograr  la  reintegración  a  la  Universidad  de  todas  aquellas  fun- 
ciones qué  de  ella  han  sido  apartadas  y  a  intensificar  por  todos  lo§  m^- 
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dios  la  vida  universitarisi  hasta  conse;guir  el  rendimiento  cultural  iriáximo. 
Los  Amigos  de  la  Universidad  acordaron  someter  al  estudio  y  aproba- 
ción del  Claustro  extraordinario  la  siguiente  proposición: 

Primero.  La  Universidad  ha  visto  con  desagrado  el  Real  decreto  crean- 
do el  instituto-escuela  de  segunda  enseñanza. 

Segundo.  La  Universidad  desea  que  la  constitución  de  la  Junta  para 
Ampliación  de  Estudios  e  Investigaciones  Científicas  se  reforme  de  mane- 
ra que  quince  de  sus  veintitrés  individuos  sean  catedráticos,  y  los  otros 
ocho  elegidos  entre  no  catedráticos  por  los  quince  catedráticos. 

El  cargo  de  vocal  durará  tres  años,  y  la  Junta  nombrará  por  acuerdo 
suyo  las  personas  que  hayan  de  desempeñar  los  cargos  de  secretario  y  vi- 
cesecretario; y 

Tercero.  La  Universidad  debe  solicitar  insistentemente  del  Poder  pú- 
blico la  concesión  de  la  autonomía  universitar^  con  la  base  de  la  autono- 
mía económica.  i    .  ,1 

Instancia  de  los  estudiantes  de  la  Universidad  Central: 

«Excelentísimo  señor:  Los  que  suscriben,  estudiantes  de  la  Universidad 
Central,  reconociendo  las  actuales  deficiencias  de  la  enseñanza,  creen  un 
deber  de  patriotismo  el  exponer  a  V.  E.  las  justas  aspiraciones  de  la  Uni- 
versidad. 

Consideramos  que  no  puede  continuar,  ni  un  solo  momento  más,  ni 
un  solo  curso  más,  el  desamparo  en  que  el  Gobierno  tiene  a  todos  los  Cen- 
tros universitarios  de  España. 

Queremos  que  sean  nuestras  Universidades— como  son  todas  las  del 
mundo— lugares  donde  pueda  trabajarse  y  estudiarse  sin  aquellas  trabas 
ni  falta  de  medios  que  en  la  actualidad  imperan. 

Queremos  que  se  corrijan  los  defectos  y  se  vigorice  la  disciplina  aca- 
démica; queremos,  señor  ministro,  el  resurgimiento  de  la  gloriosa  y  anti- 
gua Universidad  española,  y  para  ello  solicitamos  de  V.  E.,  a  falta  de  ins- 
pector general  de  Enseñanza: 

1.  Un  edificio  que  reúna  las  necesarias  condiciones  para  la  obra  peda- 
gógica que  en  él  se  debe  realizar.  Laboratorios  y  gabinetes  de  investi- 
gación. 

2.  Que  se  dote  debidamente  a  la  Universidad  de  cantidades  para  la  ad- 
quisición de  libros,  revistas  y  material  de  investigación. 

3.  Que  dispongan  las  Facultades  de  consignación  para  pensiones  y 
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becas;  que  se  puedan  realizar  a  expensas  de  la  Universidad  viajes  al  Ex- 
tranjero y  a  las  regiones  españolas. 

4.  Que  se  establezca  el  intercambio  universitario  con  los  países  hispa- 
noamericanos y  con  Portugal. 

5.  Que  la  tutela  universitaria  se  extienda  en  residencias  de  acción  ver- 
daderamente social. 

6.  Que  la  Universidad  haga  publicaciones  como  sus  similares  extran- 
jeras. 

7.  Que  se  reorganice  el  profesorado  auxiliar,  desempeñando  éste  su 
misión  independiente  del  catedrático. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Madrid,  28  de  Mayo  de  1918.— Excelentísimo  señor  ministro  de  ins- 
trucción pública  y  Bellas  Artes. 

'  (Siguen  más  de  mil  firmas  de  alumnos  oficiales  ingresos  en  las  Facul- 
tades de  Ciencias,  Derecho,  Farmacia,  Filosofía,  Historia  y  Letras,  y  las 
firmas  de  los  representantes  de  todos  los  cursos  de  la  Facultad  de  Me- 
dicina.) 


EL  CRIMEN  DE  HEREJÍA 

(DERECHO  PENAL  CANÓNICO) 


CAPITULO  VIII 

LA  SENTENCIA 

105.  La  sentencia  definitiva. — 106.  Su  semejanza  con  la  moderna  sentencia  in- 
determinada, y  razones  en  que  una  y  otra  se  fundan.  —  107.  La  facultad  de 
modificar  el  tratamiento  penal  después  de  la  sentencia,  y  textos  que  lo  com- 
prueban.—108.  Variedad  de  las  sentencias,  según  la  situación  jurídica  del 
culpable.— 109.  La  sentencia  absolutoria:  por  qué  era  rara  en  los  juicios 
contra  los  herejes.— 110.  El  perdón  de  los  arrepentidos  y  su  analogía  con 
nuestra  «condena  condicional».  — 111.  Condición  esencial  para  obtener  el 
perdón.— 112.  Tiempo  hábil  para  pedirle  y  otorgarle.  —  113.  Recursos  em- 
pleados para  obtener  el  arrepentimiento  de  los  impenitentes,  antes  de  dictar 
sentencia.— 114.  Tratamiento  de  los  impenitentes  negativos.  —  115.  Trata- 
miento de  los  impenitentes  obstinados.— 116.  Tratamiento  de  los  relapsos. 
117.  Publicación  de  las  sentencias:  los  «autos  de  fe». 

105.— Verificado  cuanto  queda  dicho  en  los  capítulos  anteriores, 
y  algo  que  diremos  luego  respecto  a  ciertas  clases  de  acusados,  y 
estando  ya  la  causa  para  resolución  definitiva,  se  convocaba  al  ordi- 
nario y  los  consultores,  y  se  les  leía  un  resumen  del  proceso,  que 
debia  estar  sobre  la  mesa  a  disposición  de  los  vocales  que  quisieran 
consultarle.  Procedíase  luego  a  la  votación,  que  debía  empezar 
por  los  consultores,  seguía  el  ordinario  o  su  delegado,  y  el  deca- 
no de  los  inquisidores  era  el  último.  Cada  uno  podía  razonar  su 
voto  sin  que  se  le  impugnase  ni  se  le  interrumpiese,  y  los  inquisi- 
dores debían  razonar  el  suyo  si  era  contrario  a  los  precedentes  (1). 


(1)    Esta  era  la  práctica  de  la  Inquisición  espafiolat según  las  Instrucciones 
de  1561,  cap.  40. 

La  Ciuuad  de  Dios Año  XXXVIIL— Núm.  1.084.  7 


QO  EL  CRIMEN  DE  HEREJÍA 

En  España  faltaba  todavía,  como  hemos  dicho,  consultar  al  Consejo 
Supremo  y  esperar  su  resolución  antes  de  dictar  sentencia  (1). 

Aunque  suelen  distinguirse  dos  clases  de  sentencias:  las  interlo- 
cutorias,  que  versan  sobre  incidentes  y  no  sobre  lo  principal  del 
juicio,  y  las  definitivas,  que  ponen  término  al  proceso  resolviendo 
la  cuestión  que  se  ventila,  en  las  causas  contra  la  herejía  sólo  se 
habla  de  sentencia  definitiva  para  distinguirla  de  las  interlocutorias, 
porque  en  rigor  no  es  definitiva,  sino  interlocutoria,  o  en  cierto  modo 
provisional.  Podía  ser  modificada  posteriormente  por  el  juez,  ya 
aumentando,  ya  rebajando  o  conmutando  la  pena  impuesta  (2). 

106.— La  sentencia  indeterminada,  que  hoy  constituye  un  her- 
moso ideal  para  muchos  penalistas  (3)  y  es  objeto  de  discusión  en 
los  Congresos  penitenciarios  y  en  las  obras  científicas,  fué  un  hecho 
real  en  los  procedimientos  inquisitoriales  y  en  la  penalidad  de  los 
crímenes  de  herejía;  y  este  hecho  se  fundaba  en  los  mismos  princi- 
pios que  hoy  se  invocan  por  sus  defensores  para  llevarle  a  las  legis- 
laciones penales  y  a  la  práctica  penitenciaria. 

Si  el  fin  de  la  pena  es  la  reforma  del  penado,  su  mejoramiento 
moral,  su  corrección,  su  adaptación  a  la  vida  social,  la  pena  debe 
adaptarse  a  las  condiciones  personales  del  penado,  y  su  cantidad  o 
duración  debe  subordinarse  al  cumplimiento  del  indicado  fin.  Como 
ningún  juez  puede  saber,  al  dictar  sentencia,  en  qué  momento  de- 
jará de  necesitar  el  reo  la  pena,  qué  cantidad  de  ella  será  suficiente 
para  obtener  el  fin  de  la  reforma  o  la  corrección,  no  queda  otra 
solución  racional  que  la  sentencia  indeterminada,  dejando  al  tiem- 
po y  a  los  efectos  posteriores  de  la  pena  en  el  ánimo  del  penado  la 
fijación  del  momento  en  que  la  pena  debe  cesar. 


(1)  Así  lo  establecieron  expresamente  las  Instrucciones  de  1488,  alegando 
la  escasez  de  letrados  competentes  en  algunos  tribunales,  y  se  siguió  mandan- 
do lo  mismo  posteriormente,  aunque  faltase  la  razón  indicada. 

(2)  Rojas,  De  haereticis,  núms.  132  y  179.— Possunt  etiam  (inquisitores) 
post  sententiam  poenam  mutare  in  istis  perpetuo  carceris,  minuendo  vel 
augendo,  cum  eis  visum  fuerit.  Repertorium.—Carcer.— En  no  ser  definitiva  la 
sentencia  se  fundaban  las  Instrucciones  ds  1488  para  no  dilatarla  en  expectati- 
va de  nuevas  pruebas,  puesto  que,  no  pasando  la  decisión  judicial  a  autoridad 
de  cosa  juzgada,  puede  abrirse  de  nuevo  el  juicio  en  que  ha  recaído  sentencia 
absolutoria  si  aparecen  otras  pruebas,  cap.  3.°. 

(3)  Puede  consultarse^,  sobre  esta  cuestión,  Jiménez  de  Asúa,  La  sentencia 
indeterminada,  1913. 
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El  fin  principal  de  las  penas  contra  los  herejes,  como  de  toda  la 
penalidad  canónica,  era  y  ha  sido  siempre  la  enmienda,  la  conver- 
sión, el  arrepentimiento  del  culpable  (1);  de  aquí  que  en  las  causas 
de  herejía,  tratándose  de  penitenciados  o  reconciliados,  el  tribunal 
sentenciador,  o  no  fijaba  en  absoluto  la  duración  de  la  pena,  dejan- 
do la  solución  del  caso  para  lo  futuro,  en  vista  de  los  hechos,  o  de- 
terminaba la  duración,  reservándose  siempre  el  derecho  de  aumen- 
tarla o  disminuirla,  según  el  comportamiento  del  penado. 

Esto,  que  en  la  administración  de  la  justicia  ordinaria  es  irreali- 
zable, entre  otras  razones,  porque  significaría  investir  al  juez  de  un 
poder  arbitral  casi  absoluto  y  peligrosísimo,  y  trasladar,  de  hecho, 
el  poder  legislativo  y  el  punitivo  a  la  administración  penitenciaria; 
esto,  que  en  la  penalidad  de  los  crímenes  comunes  es  un  absurdo 
jurídico,  porque  desnaturaliza  la  pena,  ya  despojándola  de  su  función 
social  y  convirtiéndola  en  una  especie  de  institución  benéfica  a  favor 
de  los  criminales,  ya  cayendo  en  el  extremo  opuesto  de  una  de- 
fensa social  aniquiladora  de  la  personalidad  humana,  en  las  causas 
de  herejía  y  en  la  penalidad  de  este  crimen  era  factible  y  lógico, 
y  perfectamente  compatible  con  el  espíritu  de  los  tribunales  de 
la  Inquisición.  No  se  trataba  en  ellos  de  imponer  penas  propia- 
mente dichas— y  no  hay  tratadista  que  deje  de  hacer  esta  obser- 
vación (2)—,  sino  penitencias  medicinales,  cuyo  fin  inmediato  y 
casi  único  era  la  expiación  de  la  culpa  por  el  arrepentimiento 
y  las  privaciones  humildemente  toleradas.  El  inquisidor,  antes 
que  juez  y  más  bien  que  juez,  era  padre  y  tutor  de  los  reos,  como 
en  otros  lugares  hemos  dicho  y  confirman  los  textos  legales.  El 
reo  era  más  bien  un  pecador  que  un  criminal,  y  si  confesaba  su 
culpa  y  daba  pruebas  de  arrepentimiento,  se  hacía  digno  de  miseri- 
cordia, y  esto  en  más  o  menos  grado,  según  la  importancia  del  de- 
lito, la  sinceridad  de  la  confesión  y  las  probabilidades  de  la  enmien- 
da futura. 

El  castigo,  por  consiguiente,  era  eminentemente  familiar  más 


(1)  Catholica  Christi  Ecclesia  non  punit  haereticos  ut  eos  funditus  perdat, 
sed  ut  convertantur  et  vivant.  Simancas,  De  catholicis  institutionibus,  tít.  XLVI, 
número  36,  y  lo  mismo  cualquier  otro  de  los  que  trataron  de  la  materia. 

(2)  Véase,  entre  otros  muchos,  Peña,  coment.  XL,  parte  3.»  del  Direc^ 
torium. 
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que  jurídico,  y  el  rigor  de  la  justicia  punitiva,  propio  del  juez,  cedía 
ante  la  misericordia  del  padre,  siempre  que  esta  misericordia  fuese 
merecida  por  el  único  camino  que  había  para  hacerse  acreedor  a 
ella:  la  penitencia  (1).  Porque  hay  que  tener  en  cuenta  que,  aunque 
los  tribunales  de  la  Inquisición  se  reservaban  la  facultad  de  modifi- 
car el  castigo,  aumentándole  o  disminuyéndole,  según  los  mereci- 
mientos del  penitenciado  y  otras  circunstancias  eventuales,  de  hecho 
se  empleó  siempre  o  casi  siempre  esta  facultad  en  favor  de  los  reos, 
rebajando,  suavizando  y  perdonando  totalmente  y  con  suma  facili- 
dad la  pena. 

Dado  este  espíritu  semipaternal  de  los  juicios  criminales  contra 
los  herejes,  se  comprenderá  la  razón  del  amplísimo  arbitrio  conce- 
dido por  las  leyes  a  los  jueces,  en  la  aplicación  y  medida  de  las  pe- 
nitencias, arbitrio  que  les  permitía  hacer  obra  de  individualización 
penal,  esto  es,  elegir  la  clase  y  cantidad— cuando  ésta  se  fijaba — de 
pena  aplicable,  teniendo  en  cuenta,  no  sólo  el  delito  cometido,  sino 
las  condiciones  personales  del  culpable:  juxta  personarum  et  delicii 
qaalitatem,  como  dicen  los  textos  y  repiten  todos  los  tratadis- 
tas (2). 

107. — Veamos  la  comprobación  de  lo  dicho,  ya  que  se  trata 
aquí  de  una  cuestión  muy  interesante  para  la  ciencia  penal  moder- 
na, en  las  normas  del  derecho  y  las  doctrinas  de  los  tratadistas. 
En  primer  lugar,  el  derecho  canónico  otorgaba  expresamente  a  los 
jueces  inquisidores,  juntamente  con  el  ordinario,  la  plena  facultad 
de  mitigar  o  conmutar  la  pena  a  los  encarcelados  por  causa  de  he- 
rejía (3).  Las  Instrucciones  españolas  prescribían  que,  cuando  los 
jueces  creyeran  que  la  duración  de  la  pena  carcelaria  debía  ser  por 
tiempo  indefinido,  lo  expresaran  en  la  sentencia,  dejando  el  término 


(1)  Solis  haereticis  poenitentibus  venia  conceditur,  et  in  sacro  inquisito- 
rum  foro  juris  clementia  est.  Simancas,  Enchiridion  Judicum,  tít.  LVIII. 

(2)  Ut  plena  servetur  justitia,  considerare  oportet  haeresis  et  personae 
qualitatem.  Alfonso  de  Castro,  De  Justa  haereiicorum  punitione,  lib.  I,  capítu- 
lo XXII. 

(3)  ...  illorum  qui,  vestris  mandatis  obedientes,  humilter  stant  propter 
haeresim  in  carcere  vel  muro  reclusi,  poenam,  una  cum  praelatis  quorum 
jurisdictioni  subsunt,  mitigandi  vel  mutandi...  plenam  concedimus  facultatem. 
Sexto  de  las  Decretales,  lib.  V,  tít.  II,  cap.  XII. 
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de  la  pena  a  la  voluntad  de  los  inquisidores  (1).  La  sentencia,  efec- 
tivamente, contenía  esta  cláusula  final  en  los  casos  en  que  proce- 
día: «reservándonos  deliberada  y  expresamente,  como  nos  lo  con- 
ceden las  prescripciones  canónicas,  la  facultad  de  mitigar,  agravar, 
cambiar  y  remitir,  en  todo  o  en  parte,  dicha  penitencia,  cuantas 
veces  nos  pareciere  que  debe  hacerse.»  (2). 

«Pueden  los  jueces— dice  Eymeric,  refiriéndose  a  los  peniten- 
ciados por  vehementemente  sospechosos—,  por  razón  de  los  hechos 
que  dieron  origen  a  la  sospecha  vehemente,  decretar  el  encar- 
celamiento por  tiempo  determinado,  o  condenar  a  él  simplemente, 
y  después,  según  parezca  conveniente,  dispensarle.»  (3).  Y  agrega 
el  mismo  autor  poco  después:  publicada  la  sentencia,  «podrá  el  in- 
quisidor amonestar  al  sentenciado  y  penitenciado,  animándole  a  la 
resignación  para  que  no  desespere,  y  haciéndole  saber  pública- 
mente que,  si  soporta  con  paciencia  la  pena  y  da  muestras  de  ver- 
dadero penitente,  él  y  el  Obispo  están  dispuestos  a  mitigar  dicha 
penitencia,  y  lo  harán  en  efecto»  (4). 

El  comentarista  de  Eymeric,  Francisco  Peña,  después  de  consig- 
nar la  misma  facultad  de  los  jueces,  de  reservarse  en  la  sentencia  el 
derecho  de  modificar  o  extinguir  la  pena,  habla  más  detallada- 
mente de  las  causas  por  las  cuales  procedía  hacerlo.  Queda  al  pru- 
dente arbitrio  del  juez— dice— aumentar,  disminuir  o  perdonar 
totalmente  la  pena,  después  de  la  sentencia,  «atendidas  las  condi- 
ciones, naturaleza  y  ^humildad  de  los  penitentes  o  convertidos»  (5); 


(1)  Instrucciones  de  1561,  cap.  XLI. 

(2)  ...  retinentes  nobis  ex  certa  scientia  et  expresse,  ut  nobis  concedunt 
canónica  instituía,  quatenus  dictam  poenitentiam  possimus  mitigare,  aggrava- 
re,  mutare,  tollere  in  toto  et  in  parte  toties  quoties  nobis  visum  fuerit  facien- 
dum.  Eymeric,  Direcíorium,  pars.  3.*,  núm.  179. 

(3)  Sed  possunt  propter  illa  quae  commisserunt,  ex  quibus  habiti  sunt  sus- 
pecti,  ad  certum  tempus  incarcerari,  seu  carceri  mancipari,  et  postmodum, 
prout  videbitur,  dispensari.  Ibid.,  núm.  172. 

(4)  Quo  facto,  poterit  inquisitor  taliter  monere  sententiatum  et  poenitentia- 
tum,  et  inducere  ad  patientiam  ne  desperet,  dicendo  ei  publice  quod  si  patien- 
ter  sustinet  et  apparent  signa  in  eo  poenitentis  hominis,  quod  episcopus  et 
ipse  sunt  prompti  dictam  poenitentiam  mitigare,  et  facient  cum  effectu.  Ibídem, 
núm.  180. 

(5)  Spectata  poenitentium  et  conversorum  conditione,  natura  et  humilitate. 
Coment.  XLIV,  parte  3.»  del  Directorium, 
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y  procede  atenuarla  o  perdonarla,  ya  por  razón  de  una  salud  que- 
brantada, ya  por  una  conversión  extraordinaria  e  insigne.  cPorque 
hay  algunos,  efectivamente,  que,  después  de  la  caída,  de  tal  modo 
detestan  sus  pasados  crímenes,  que  se  someten  a  penitencias  volun- 
tarias, mayores  aún  que  las  que  les  han  sido  impuestas;  y  a  éstos  se 
les  puede  atenuar  la  penitencia,  conmutársela  por  otra  más  leve  o 
perdonársela  en  absoluto.»  (1).  En  cambio,  puede  aumentarse  <por 
la  indevoción  de  los  convertidos,  por  su  malicia,  su  afición  a  las 
contiendas  y  riñas  y  otras  cosas  semejantes  que  indican  un  ánimo 
poco  sumiso  a  la  ley  de  Dios  y  a  los  mandatos  que  se  les  ha  im- 
puesto» (2). 

108.^ — Las  sentencias  eran  muy  variadas  (3),  según  la  situación 
jurídica  de  los  culpables.  Simancas  las  resume  en  estas  palabras, 
comprendiendo  la  sentencia  definitiva  y  las  interlocutorias.  «Los  jue- 
ces, juntamente  con  los  asesores  y  consultores,  deliberarán,  y  según 
los  méritos  de  las  causas,  procederán  a  las  sentencias  definitivas 
o  interlocutorias.  Absolverán  a  los  inocentes,  entregarán  al  brazo 


(1)  Sunt  enim  quídam  qui  post  ita  velera  scelera  detestantur,  ut  asperri- 
mam  sponte  agant  poenitentiam,  et  etiam  majorem  quam  illis  fuerit  injuncta; 
his  enim  tune  aut  minui  poterit,  aut  mutari  in  aliam  leviorem,  aut  toUi. 
Ibídem. 

(2)  Ob  conversorum  indevotionem,  malitiam,  contentionem  seu  rixam,  et 
similia  quae  mentem  et  animum  eorum  indicant  parum  obedientem  Dei  legi  et 
injunctis  sibi  mandatis.  Ibid.— En  España,  la  facultad  de  dispensar  o  modificar 
la  pena  post  sentenüam,  correspondía  al  Consejo  Supremo,  que,  como  hemos 
dicho,  fué  con  el  tiempo  el  verdadero  tribunal  sentenciador;  pero  esto  es  ac- 
cidental para  el  asunto  de  que  ahora  tratamos. 

(3)  Eymeric  y  muchos  tratadistas  posteriores  enumeran  las  trece  siguien- 
tes: 1.*  De  absolución,  cuando  nada  resultaba  contra  el  acusado.  2.*  De  pur- 
gación canónica,  de  que  hemos  tratado  en  otro  lugar.  3.*  De  proceder  al  tor- 
mento, de  que  también  hemos  hablado.  4.*  De  abjuración  de  levi,  para  los 
sospechosos  de  la  misma  clase.  5.*  De  abjuración  de  vehemenü,  para  los  sos- 
pechosos de  herejía  por  indicios  graves.  6.*  De  abjuración  de  sospecha  vio- 
lenta, por  presunciones  y'üns  et  de  jure.  7.*  De  abjuración  y  purgación  canónica 
a  la  vez,  cuando  concurren  la  fama  pública  y  otros  indicios.  8.*  De  abjuración 
por  herejía  formal  confesada,  cuando  el  reo  es  penitente  y  no  relapso.  9.*  De 
relajación  del  relapso  penitente,  admitido  a  los  sacramentos.  10.*  ídem  del 
impenitente  no  relapso.  11.*  ídem  del  impenitente  y  relapso.  12.*  De  conde- 
nación del  convencido  de  herejía  que  se  obstina  en  negar.  13.*  De  condena- 
ción del  hereje  ausente  convencido  y  contumaz.  Directorium,  pars.  3.»,  núme- 
ros 140-212. 
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seglar  a  los  pertinaces,  y  según  la  cualidad  de  los  crímenes,  las 
personas  y  las  pruebas,  condenarán  a  los  sospechosos  a  la  cuestión 
del  tormento,  o  a  la  abjuración,  o  a  la  purgación,  o  a  la  cárcel 
o  la  relegación,  y  a  que  paguen  una  pena  pecuniaria  o  expíen  y  re- 
diman su  culpa  con  limosnas,  ayunos  y  oraciones. >  (1). 

Dejando  para  otro  lugar  el  estudio  de  la  sentencia  en  relación 
con  la  penalidad  y  según  las  diversas  clases  de  acusados,  trataremos 
aquí  solamente  de  la  sentencia  de  absolución,  respecto  de  los  decla- 
rados inocentes,  de  reconciliación  respecto  de  los  penitentes  o  peni- 
tenciados, y  de  relajación,  respecto  de  los  impenitentes  y  relapsos. 

109. — La  sentencia  absolutoria  era  muy  rara  en  los  juicios  cri- 
minales contra  la  herejía.  La  razón  de  esto  no  es  la  que  imponen 
ciertos  envenenadores  de  la  historia  (2),  sino  otra  que  nos  es  ya  co- 
nocida. Los  inquisidores  no  solían  proceder  judicialmente  contra 
una  persona  sino  después  de  tener  pruebas  muy  serias  de  su  culpa- 
bilidad. Las  delaciones  desprovistas  de  fundamento  se  despreciaban 
o  se  archivaban  esperando  confirmación.  Cuando  se  repetían  o  pa- 
recían fundadas  y  serias,  el  juez  hacía  algunas  investigaciones  se- 
cretas, sin  que  ni  el  mismo  interesado  se  enterase,  con  suma  pru- 
dencia y  cautela  por  lo  que  ya  sabemos,  esto  es,  para  no  lesionar  el 
honor  de  una  persona,  que  podía  ser  inocente  (3).  A  veces  llegaba 
a  citarse  e  interrogarse  secretamente  al  mismo  delatado;  pero  si  fal- 


(1)  Quibus  ómnibus  peractis,  judices  cum  assessoribus  et  consultoribus, 
probationibus  excusis,  deliberabunt,  et  juxta  causarum  merita,  ad  sententias 
vel  interloquutiones  procedent.  Et  innocentes  absolvent,  et  pertinaces  judici 
saeculari  relinquent,  et  suspectos,  pro  criminum,  personarum  et  probationum 
qualitate,  condemnabunt  ad  quaestionem,  vel  abjurationem,  vel  purgationem, 
vel  carcerem,  vel  relegationem,  vel  ut  poenam  pecuniariam  solvant,  vel  eis 
injungent  ut  jejuniis,  orationibus  et  eleemosynis,  suam  culpam  purgent  et  re- 
dimant.  De  catholicis  institutionibus,  iii.  XLIV,  núm.  26. 

(2)  Los  que,  en  cuestiones  de  Inquisición,  ven  sin  duda  las  intenciones  de 
los  legisladores  y  los  jueces  a  través  de  su  propio  espíritu,  atribuyen  la  esca- 
sez de  sentencias  absolutorias  al  amor  propio  de  los  jueces,  que  padecía  al 
confesar  implícitamente  su  equivocación.  Basta  un  conocimiento  muy  superfi- 
cial de  estos  juicios  para  comprender  que  quien  así  opina,  o  desconoce  total- 
mente los  procedimientos  inquisitoriales,  o  sólo  se  propone  convertir  la  his- 
toria en  instrumento  de  difamación. 

(3)  Caute  tamen  et  prudenter  et  valde  occulte,  ne  cujusquam  fama  honor- 
que  laedatur.  Peña,  coment.  XVI,  parte  3.^  del  Directorium. 
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taba  base  sólida  para  proseguir  el  proceso,  éste  se  suspendía,  quizá 
para  siempre,  y  no  había  sentencia  absolutoria  ni  de  ninguna  clase. 

Dado  este  modo  de  proceder,  es  difícil  que  se  formalizase  un 
proceso  de  herejía,  sin  que  el  acusado  resultase  por  lo  menos  sos- 
pechoso; y  si  se  tiene  en  cuenta  que  sobre  los  sospechosos  no  recaía 
sentencia  absolutoria,  sino  de  abjuración— por  lo  menos  ad  caute- 
lam—,  con  una  penitencia  más  o  menos  grave,  según  los  casos,  se 
comprenderá  que  una  sentencia  de  absolución  apenas  podía  tener 
lugar  más  que  en  el  caso  de  falso  testimonio  evidentemente  demos- 
trado o  confesado  por  los  mismos  culpables.  En  este  caso,  la  sen- 
tencia debía  hacer  declaración  formal  de  inocencia  (1);  pero  en  los 
demás  se  declara  únicamente— y  con  más  verdad— que  el  hecho, 
objeto  de  acusación,  no  se  ha  demostrado  (2).  Como  las  otras  sen- 
tencias, la  de  absolución  no  era  definitiva,  y  el  juicio  podía  seguirse 
si  posteriormente  aparecían  nuevas  pruebas. 

110. — El  arrepentimiento  del  reo  tenía  un  valor  decisivo  en  casi 
todas  las  sentencias  inquisitoriales.  En  los  demás  juicios  criminales 
—  observan  todos  los  autores  y  muchas  leyes — la  confesión  del  cri- 
men y  el  arrepentimiento  del  reo  no  suelen  aprovechar  para  obtener 
perdón  ni  librarse  de  la  pena  legal;  los  jueces  ordinarios  están  liga- 
dos a  la  ley,  y  tienen  que  cumplirla.  Sólo  a  los  poderes  supremos 
les  es  dado  otorgar  gracia  y  usar  de  clemencia,  que  se  obtiene  más 
fácilmente  por  la  influencia  de  la  nobleza  y  dignidad  de  los  reos  o 
de  los  allegados  y  amigos,  que  por  la  humilde  confesión  y  el  since- 
ro arrepentimiento.  Mas  en  las  causas  criminales  de  la  Inquisición 
las  cosas  son  al  revés:  «aquí  tiene  lugar  el  derecho  de  clemencia  y 
de  deprecación,  y  en  cambio,  de  nada  sirven  los  méritos  personales, 
la  nobleza,  la  dignidad,  los  parientes  y  los  amigos,  sino  sólo  la  hu- 
milde contrición,  la  confesión  Justa  y  la  esperanza  de  que  el  reo  haya 
de  vivir  honradamente  en  lo  futuro ^  (3). 

Estas  palabras,  que  nos  recuerdan  el  fundamento  y  el  espíritu  de 


(1)  Peña,  coment.  XXXVII,  parte  3.* 

(2)  Caveatur  quod  non  ponatur  in  sententia  quod  est  insons,  vel  inmunis, 
sed  quod  non  fuit  probatum  legitime  contra  eum.  Eymeric,  Directorium, 
pars  3.%  núm.  143. 

(3)  In  sacro  inquisitorum  foro  juris  clementia  est,  atque  adeo  deprecatio 
'locum  habet.  Ceterum,  benemérita,  nobilitas,  dignitas,  propinqui  et  amici 
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la  moderna  institución  de  la  «condena  condicional»,  se  encuentran 
repetidas  por  otros  muchos  tratadistas  de  los  crímenes  de  herejía.  Al- 
fonso de  Castro,  refiriéndose  a  la  reconciliación  del  que  confiesa  el 
delito  después  de  acusado  y  citado,  dice  que  «debe  ser  recibido  a 
misericordia  si  el  Juez  advierte  en  él  dolor  por  el  pecado  cometido  y 
tiene  fundada  esperanza  de  su  enmienda»  (1). 

La  ley  del  perdón  a  los  herejes  penitentes  pasó  del  derecho  ca- 
nónico a  las  leyes  civiles  que  penaban  la  herejía.  En  el  Código  de 
Justiniano  y  el  Teodosiano  se  prescribía  la  admisión  y  el  per- 
dón de  los  herejes  que  confesaban  la  fe  católica,  por  muchos  y 
graves  que  fueran  sus  crímenes,  y  aunque  hubieran  permanecido 
largo  tiempo  y  con  plena  deliberación  en  el  mal,  porque  nunca 
debe  faltar  el  auxilio  de  la  religión  a  los  desgraciados  que  le  in- 
vocan (2).  Sólo  estaban  exceptuados  los  relapsos. 

111.— El  perdón  otorgado  a  los  confitentes  se  refería  a  la  pena 
legal,  no  a  las  penitencias  y  otras  penas  canónicas,  que  eran  más  o 
menos  graves,  según  las  circunstancias,  como  veremos  en  otro  lugar. 
En  todo  caso,  una  condición  era  indispensable  para  obtener  miseri- 
cordia: la  sinceridad  de  la  confesión  y  del  deseo  de  volver  al  seno  de 


nihil  hic  prodesse  possunt,  sed  cordis  contritio,  et  confessio  justa,  et  spes  in 
futurum  innocenter  vivendi.  Simancas,  De  cathol.  insiit.,  tit.  XLVII,  núms.  1-4. 

(1)  Dico  illum  talem  esse  cum  salutari  poenitentia  ad  misericordiam  reci- 
piendum,  si  judex  agnoscat  illum  de  peccato  praeterito  dolore,  et  de  emenda- 
tione  illius  bonam  habeat  spem.  De  justa  haereticorum  punitione,  1. 1,  cap.  XXIL 
—Son  más  importantes  todavía,  para  los  precedentes  de  la  moderna  condena 
condicional,  las  siguientes  palabras  de  Alfonso  Alvarez  Guerrero:  «Adverte 
tamen  quod  si  inquisitus  de  crimine  haeresis,  vocatus  coram  inquisitore,  con- 
fítetur  errorem  suum,  et  judex  videat  ipsum  contritum,  et  speret  de  conversio- 
ne  sua,  potest  ei  parcere,  injuncta  poenitentia  salutari;  et  multo  fortius  hoc 
faceré  debet,  si  voluntarius  accesserit  ad  poenitentiam.  ítem  multo  fortius,  si 
in  inquisitione  certum  terminum  apossuerit,  promittens  quod  si  infra  illud  ve- 
niret  et  poeniteret,  misericorditer  secum  ageretur.  Thesaurus  christianae  reli- 
gionis,  cap.  Lili,  núm.  9. 

(2)  Quicumque  igitur  haereticorum  catholicam  fídem...  simplici  confessione 
susceperint,  licet  adeo  inveteratum  malum  longa  ac  diuturna  meditatione  nu- 
triverint,  ut  etiam  legibus  ante  latis  videantur  obnoxii,  tamen  hos  statim  ut 
fuerint  Deum  simplici  religione  confessi,  ab  omni  noxa  absolvendos  esse  cen- 
semus,  ut  ad  omnem  reatum,  etiamsi  máxime  reos  poena  videatur  urgere,  suf- 
fíciat  ad  abolitionem  errorum  proprio  damnari  judicio,  quia  nunquam  debet 
miseris  invocatum  religionis  deesse  subsidium.  Cit.  por  Simancas,  De  cathol, 
insta.,  tit.  cit.,  núm.  6. 
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la  Iglesia.  Esta  condición,  consignada  por  todas  las  leyes  que  se  re- 
fieren a  este  asunto,  se  presumía  mientras  no  constara  con  evidencia 
lo  contrario. 

¿Y  cómo  se  había  de  presumir  la  sinceridad  y  espontaneidad  de 
la  conversión — argüían  algunos,  como  hace  constar  Simancas—,  en 
los  que,  agobiados  por  la  acusación  y  los  testimonios  y  por  las  pe- 
nurias de  la  cárcel,  después  de  tantos  perjurios,  y  tantas  amonesta- 
ciones, y  tantos  meses  de  obstinación,  piden  misericordia?  Menos 
aún  se  ha  de  presumir  la  sinceridad  de  la  confesión  arrancada  por 
el  tormento,  y  es  inverosímil  que  en  un  momento  se  convierta  sin- 
ceramente quien  ha  profesado  errores  heréticos  durante  largo  tiem- 
po, y  quien,  oculto  y  fugitivo,  es  al  fin  preso,  y  si  confiesa,  es  sólo 
ante  la  amenaza  de  la  muerte. 

A  todas  estas  dificultades  contesta  el  mismo  autor  que  la  espon- 
taneidad no  es  incompatible  con  los  motivos  que  influyen  en  la  vo- 
luntad, exceptuada  la  fuerza;  que  la  confesión  hecha  en  el  tormento 
necesita  ser  ratificada;  que  hasta  la  sentencia  definitiva  se  concede  a 
todos  un  plazo  bastante  largo  para  que  piensen  en  su  situación  y  se 
conviertan,  y  los  que  juzgan  que  este  tiempo  es  excesivo,  conside- 
ren que,  cuando  se  trata  de  la  vida  de  un  hombre,  ninguna  dilación 
puede  llamarse  larga,  y  que  no  es  fácil  para  uno  confesar  que  ha 
sido  hereje  sin  tener  que  vencer  graves  obstáculos  que  el  pudor,  la 
infamia,  la  confiscación,  el  hábito  penitencial,  etc.,  ponen  en  el  ca- 
mino de  su  conversión  (1).  Y  en  fin,  son  razones  contra  todas  estas 
dificultades,  saber  que  «e/  Espíritu  de  Dios  inspira  donde  quiere; 
que  las  vejaciones  avivan  la  inteligencia;  que  de  lo  oculto  no  juzga 
la  Iglesia;  que  las  leyes  pontificias  admiten  a  reconciliación  a  los  he- 
rejes; que  todo  se  ha  de  interpretar  en  el  sentido  más  benigno,  y 
debemos  estar  más  inclinados  a  absolver  que  a  condenar,  y  no  ser 
más  severos  que  las  leyes  mismas,  y,  en  último  término,  por  presun- 
ciones y  sospechas,  nadie  puede  ser  condenado  {2)>. 


(1)  Non  est  usque  adeo  facile  ac  dulce  fateri  se  fuisse  haereticum,  ut  pu- 
dor, ut  infamia,  ut  publicatio  bonorum,  ut  habitus  impietatis...  non  vehemen- 
ter  obsistat:  nihii  ergo  humanum  a  nobis  alienum  esse  debet.  De  cathol.  instit.,, 
tít.  XLVII,  núra.  49. 

(2)  Spiritus  ubi  vult  spirat;  vexatio  dat  intellectum;  Ecclesia  de  occultis 
non  judicat;  leges  pontificiae  in  haeresi  deprehensos  admittunt;  omnia  sunt  in 
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112. — El  reo  podía  implorar  perdón  y  acogerse  a  la  misericordia 
en  cualquier  tiempo  anterior,  y  sólo  en  el  tiempo  anterior  a  la  sen- 
tencia, según  la  opinión  casi  unánime  y  según  las  prescripciones  del 
derecho.  Sabiamente  decretaron  nuestros  antepasados —dice  Siman- 
cas—que los  herejes  penitentes  puedan  ser  admitidos  hasta  la  sen- 
tencia definitiva,  mas  no  después;  y  esto  es  lo  que  practicamos  (1). 
Y  en  otra  parte,  después  de  repetir  lo  mismo,  agrega:  «aunque  mi- 
llares de  veces  hubiere  protestado  el  reo,  antes  de  la  sentencia,  de 
defender  sus  errores,  no  obstante,  se  le  admite  al  perdón,  aunque 
sea  en  el  momento  mismo  de  leerse  la  sentencia,  si  quiere  arrepen- 
tirse y  someterse  al  juicio  del  superior  (2)»,  interpretando  benigna- 
mente las  palabras  de  la  ley:  sponte,  continuo,  confestim  veniampetat 

Francisco  Peña  juzga  discutible  si  debe  admitirse  o  no  a  los  que 
ya  en  el  tablado  y,  a  lo  que  puede  creerse,  por  puro  temor  a  la  pena, 
se  acogen  a  la  misericordia.  «No  quisiera— dice — excluir  jam.ás  la 
misericordia  de  este  sagrado  tribunal;  pero  cuando  contemplo  la 
malicia  de  tales  sujetos,  me  atrevería  a  afirmar  que  justísimamente 
se  obraría  si  sólo  hasta  la  salida  de  la  cárcel  se  abrieran  las  puertas 
de  la  misericordia  a  los  reos,  y  de  ningún  modo  se  les  oyera  des- 
pués, sobre  todo,  cuando  tanto  y  por  tan  largo  tiempo  se  ha  traba- 
jado por  su  conversión.  Sin  embargo,  como  aun  no  se  ha  promul- 
gado la  sentencia  de  condenación,  hasta  este  momento  se  da  lugar 
a  la  penitencia  (3).> 


benieniorem  partem  occipienda;  propensiores  debemus  esse  ad  absolvendum 
quam  ad  condemnandum;  poenis  legum  contenti,  severiores  esse  non  debetis 
quam  leges  ipsae,  nec  praesumptionibus  et  suspitionibus  quemquam  damnare 
debetis.  Ibid.  núm.  50. 

(1)  Sapienter  igitur  decreverunt  majores  nostri  ut  haeretici  paenitentes  us- 
que  ad  sententiam  defínitivam  admitti  possint,  nec  deinceps  veniae  aut  cle- 
mentiae  sit  locus,  quod  et  Gerson  et  nostrates  tradiderunt;  et  eo  jure  utimur. 
Ibid.  núm.  40. 

(2)  Etsi  millies  protestatus  fuerit  (reus)  ante  sententiam  quod  defendet 
errorem  suum,  admittitur  tamen  ad  veniam  in  pnncto  sententiae  deferendae, 
si  se  monstret  poenitere  et  velle  stare  judicio  superioris.  Enchiridion  judicum, 
tít.  LVUI. 

(3)  Nollem  certe  unquam  ab  hoc  sacro  tribunali  misericordiam  excludere; 
veruntamen,  ubi  malitiam  perfídorum  hujusmodi  contemplor,  auderem  dicere 
justissime  fíeri  si  locus  misericordiae  solum  pateret  reis  doñee  e  carceribus 
inquisitorum  educerentur,  et  postea  nuUo  modo  audirentur,  praesertim  cum 
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Sobre  si  se  podía  admitir  a  reconciliación  al  que  confesaba  y  pe- 
día gracia  después  de  la  sentencia,  la  práctica  fué  muy  variada,  y  las 
opiniones  se  encuentran  vacilantes  (1)  entre  las  prescripciones  del 
derecho,  que  estaban  por  la  negativa,  y  los  fueros  de  la  misericor- 
dia, que  aconsejaban  la  afirmativa.  Simancas,  que  sigue  la  primera 
opinión,  la  funda  en  una  razón  jurídica  o  de  competencia,  y  es  que 
el  inquisidor,  pronunciada  la  sentencia,  deja  de  ser  juez,  y  si  la  sen- 
tencia es,  como  se  supone,  de  relajación,  el  reo  pasa  a  la  jurisdicción 
de  otro  fuero.  No  obstante,  el  mismo  autor  da  cuenta  de  un  caso  que 
provocó  una  resolución  contraria  del  Consejo  Supremo  de  la  Inqui- 
sición española,  solución  que  no  sería  muy  jurídica,  pero  sí  propia 
de  la  justicia  que  se  usaba  en  estos  juicios,  esto  es,  la  justicia  digni- 
ficada y  regulada  por  la  misericordia  (2). 

Esta  misericordia  es  la  suprema  razón  que  invocaba  Eymeric 
para  sostener  que  debía  admitirse  a  reconciliación  a  todo  reo  que 


tantum  et  tandiu  laboratum  sit  in  eorum  conversione.  Quia  tamen  nondum 
damnationis  sententia  est  promúlgala,  ideo  in  hoc  crimine  usque  in  id  tempus 
locus  est  poenitentiae.  Coment.  XLII,  parte  3.*.— En  el  mismo  espíritu  se  ins- 
piraron las  Instrucciones  españolas  de  1561,  que  autorizan  a  los  inquisidores 
para  suspender  la  causa  si  el  reo  confiesa  en  el  mismo  tablado  y  antes  de  leer- 
se la  sentencia,  aunque  confiando  poco  en  la  sinceridad  de  estas  conversiones, 
cap.  44.— El  autor  del  Repertorium,  anterior  a  estas  prescripciones  legales, 
creía  que  no  debían  ser  admitidos  a  penitencia  los  que  esperaban  a  la  publi- 
cación de  los  testimonios  para  confesar  sus  culpas,  porque,  respecto  de  los 
judaizantes,  demostraba  la  experiencia  que  no  estaban  arrepentidos  y  reinci- 
dían casi  siempre.— M/ser/corcf/a. 

(1)  Algunos  juzgaban  que  podía  admitirse  al  convertido  antes  de  ser  entre- 
gado al  juez  seglar;  otros  iban  más  allá  todavía.  Villadiego,  que  está  por  la 
admisión  del  penitente,  aun  después  de  la  sentencia,  confiesa,  sin  embargo, 
que  esta  opinión  no  es  sostenible  dentro  del  rigor  del  derecho.  Tractatus  con- 
tra haereticam  pravitatem,  q.  XX. 

(2)  El  caso  ocurrió  en  Cuenca  con  un  reo  que  prometió  convertirse  y  hacer 
ciertas  revelaciones,  después  de  entregado  al  juez  civil.  Consultado  el  Conse- 
jo, acordó  la  devolución  del  reo  al  inquisidor,  con  los  consiguientes  efectos, 
alegando  la  renuncia  hecha  por  el  juez  seglar  de  su  derecho,  y  que  sería  in- 
justo imponer  la  pena  ordinaria  a  quien  no  podía  considerarse  como  impeni- 
tente ni  era  relapso.  Decathol.  instit.,  tít.  cit.,  núm.  73.— Está  relacionado  este 
hecho  con  una  orden  del  mismo  Consejo  de  la  Suprema,  de  1541,  «mandando 
que,  si  un  reo  condenado  por  impenitente  se  convierte  de  veras  y  de  modo 
que  se  conozca  su  arrepentimiento,  no  sea  relajado,  antes  bien  los  inquisido- 
res lo  admitan  a  reconciliación  y  le  absuelvan  con  penitencia».  Llórente:  His- 
toria critica  de  la  Inquisición  de  España,  cap.  XVI,  art.  4."  (t.  III,  pág.  183). 
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lo  pidiese,  aun  después  de  entregado  a  la  justicia  civil  para  ser  que- 
mado. He  aquí  sus  palabras:  «si  por  ventura  entonces,  pronunciada 
ya  la  sentencia,  y  aun  después  de  ser  entregado  el  reo  a  la  curia  se- 
glar, mientras  se  le  conduce  al  lugar  del  suplicio,  o  se  le  ata  al  palo 
para  ser  quemado,  declara  que  quiere  arrepentirse  y  abjurar  la  here- 
jía, juzgo  que,  por  misericordia,  se  le  puede  recibir  como  a  hereje 
penitente>  (1).  Y  refiere  que  asi  se  practicó  en  su  tiempo  una  vez  en 
Barcelona  con  tres  impenitentes,  uno  de  los  cuales  era  sacerdote,  y 
fué  arrancado  de  la  misma  hoguera  cuando  ya  empezaba  a  quemar- 
se. Respecto  de  él  aprovechó  poco  la  misericordia,  porque  continuó 
siendo  hereje,  causó  la  perdición  de  otros  muchos  y  al  fin  vino  a 
morir  en  la  hoguera  como  relapso. 

113. — El  tratamiento  empleado  con  los  impenitentes,  los  esfuer- 
zos prolongados  y  heroicos  que  se  ponían  en  práctica  y  los  mil  re- 
cursos a  que  acudían  los  inquisidores,  antes  de  dictar  sentencia  de- 
finitiva, para  lograr  su  arrepentimiento  y  librarlos  de  la  pena  civil, 
constituyen  una  de  las  pruebas  más  patentes  del  lugar  que  ocupaba 
€n  estos  juicios  la  misericordia,  y  manifiestan  la  misión,  más  pater- 
nal que  jurídica,  de  los  jueces  inquisidores,  y  la  diferencia  entre  la 
justicia  punitiva  de  estos  tribunales  y  la  justicia  punitiva  del  poder 
civil  de  entonces  y  de  ahora  (2). 

Resumiendo  Peña  lo  que  debía  hacerse  con  los  que  se  obstina- 
ban en  su  impenitencia,  formula  esta  regla:  durante  mucho  tiempo 
se  ha  de  dilatar  su  sentencia,  excitándoles  frecuentemente  a  la  con- 
versión; y  al  fin,  si  se  obstinaren  en  su  impenitencia,  entregúense 
sin  concederles  misericordia  al  juez  civil  (3). 


(1)  Si  forsan  tune,  post  latam  sententiam,  ac  postquam  traditus  est  curiae 
saeculari,  dum  ducitur  ad  comburendum,  vel  ligatur  ad  palum  ut  comburatur, 
dicat  se  velle  resilire  et  poenitere  ac  haereses  abjurare,  crederem  de  miseri- 
cordia posse  recipi  ut  haereticum  poenitentem.  Directorium,  parte  3.%  nú- 
mero 204. 

(2)  Une  preuve  péremptoire  que  l'Inquisition  n'avait  pas  du  chátiment 
l'idée  qu'en  a  la  justice  moderne,  et  poussait  la  miséricorde  beaucoup  plus 
loin  que  nous,  c'était  la  gráce  de  la  vie  accordée  au  condamné,  lorsque,  la 
sentence  rendue,  méme  publiée,  il  exprimait  la  moindre  velléité  de  repentir. 
Cauzons,  ob.  cit.,  pág.  267. 

(3)  In  his  pertinacibus  haec  regula  est  observanda:  diu  sunt  detinendi  et 
saepius  monendi  ut  convertantur.  Quod  si  noluerint  poeniteri,  tradendi  sunt 
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Los  medios  recomendados  por  los  tratadistas,  las  leyes  y  el  espí- 
ritu mismo  de  la  Iglesia,  son  la  suavidad  y  la  dulzura,  que  suelen 
ser  más  eficaces,  para  el  fin  que  se  pretende,  que  la  severidad  y  la 
dureza;  y  tratándose  de  herejes  obstinados  cuya  conversión  puede 
todavía  esperarse,  aunque  merezcan  castigo,  antes  se  ha  de  recurrir 
a  las  exhortaciones  y  a  los  medios  de  convicción  para  que  vuelvan 
a  la  fe  y  se  salven  (1). 

114. — Distinguíanse  dos  clases  de  impenitentes — y  esta  distin- 
ción importa  para  la  forma  del  tratamiento — .  Pertenecían  a  la  pri- 
mera, los  que,  confesando  ser  herejes,  defendían  sus  errores,  des- 
pués de  advertidos  judicialmente,  negándose  a  retractarlos  y  re- 
husando someterse  a  la  Iglesia  (2).  Estos  eran  los  impenitentes 
propiamente  dichos.  Pertenecían  a  la  segunda,  los  impenitentes  ne- 
gativos, esto  es,  los  que  se  obstinaban  en  negar  los  hechos  jurídica- 
mente demostrados,  o  confesando  los  hechos,  negaban  la  intención 
herética  (confltens  diminutas). 

Si  los  incluidos  en  esta  última  clase  debían  ser  juzgados  impeni- 
tentes y,  como  tales,  entregados  al  juez  civil,  fué  cuestión  dudosa 
para  algunos— Julio  Claro  entre  ellos—;  mas  la  opinión  común  la 
resolvió  en  sentido  afirmativo.  De  hecho,  fuera  por  temor  a  un 
error  judicial,  a  pesar  de  la  evidencia  aparente  de  las  pruebas,  o 
por  otras  causas,  es  lo  cierto  que  pocas  veces  ocurrió  que  la  Inqui- 


absque  misericordia  curiae  saeculari.  Coment.  LXV,  parte  2.»  del  Directo- 
rium.— Lo  mismo  Simancas:  prius  moneri  saepe  debent  et  viris  religiosis  et 
eruditis  colloquentibus,  de  statu  causae  et  animae  salute  illis  consulendum 
est,  nec  protinus  audiendi  sunt  perire  volentes,  sed  sententia  differri  debet  ut 
haereticus  furor  elangueat...  et  eo  magis  quod  de  morte  animarum  düatio  et 
cunctatio  est.  De  cathol.  instit.  tít.  XLVI,  núm.  49. 

(1)  Blanda  admonitione  est  opus,  non  severa,  quia  nimia  severitas  saepe 
frangere  et  raro  corrigere  solet...  Circa  illum  vero  de  cujus  salute  mondum 
mérito  desperatur,  etsi  ille  puniendus  sit,  prius  tamen  adhibenda  sunt  verba 
quam  verbera,  ut  verbis  et  rationibus,  quae  plusquam  tormenta  intellectum 
moveré  possunt,  ille  ad  fidem  suscipiendam  alliciatur,  et  sic  tándem  salvas 
fiat.  Alfonso  de  Castro,  De  justa  haeret.  punit,  1.  I,  cap.  XVIII. 

(2)  Quando  ipse  delatus  ore  proprio  judicialiter  confítetur  se  credere  ali- 
qua  quae  sunt  haereticalia  plañe,  et  ea  defendit,  et  informatus  per  episcopum 
et  inquisitorem  quod  illa  sunt  haereticalia,  non  vult  eis  credere,  immo  coram 
eis  defendit,  nec  vult  ad  eorum  mandatum  illas  haereses  abjurare,  nec  abne- 
gare seu  revocare...,  est  veraciter  impoenitens  haereticus.  Eymeric,  Directo- 
rium,  pars  3.»,  núm.  201. 
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sición  condenase  a  relajación  a  un  impenitente  negativo.  De  todas 
maneras,  a  este  extremo  no  se  llegaba  sin  haber  tomado  antes  todo 
género  de  precauciones. 

Cuando  el  reo — dice  Eymeric— es  convencido  de  herejía,  ya  por 
la  evidencia  misma  de  los  hechos,  como  haber  predicado  pública- 
mente doctrinas  heréticas,  ya  por  testimonios  irrecusables,  y  se  obs- 
tina en  negar,  asegurando  a  la  vez  que  profesa  la  religión  católica^ 
debe  ser  juzgado  como  impenitente  y  visitado  con  frecuencia  por  el 
inquisidor  para  instarle  a  que  confiese.  Si  después  de  esperar  mucho 
tiempo  y  hacerle  repetidas  exhortaciones,  persistiese  en  negar,  los 
inquisidores,  ya  por  si  mismos,  ya  por  medio  de  otros,  insten  a  cada 
uno  de  los  testigos  a  que  digan  llanamente  la  verdad  sobre  sus  ante- 
riores testimonios,  aunque  sea  confidencialmente  y  en  secreto,  para 
que  no  se  dicte  una  sentencia  injusta  contra  el  acusado.  Si  los  testi- 
gos persistieren  en  sus  afirmaciones  y  el  reo  en  su  negativa,  dilaten 
todavía  la  entrega  de  éste  a  la  justicia  seglar,  y  continúen  excitando 
al  acusado  a  confesar  la  verdad,  y  a  los  testigos  a  pensar  seriamente 
en  sus  declaraciones,  sobre  todo  a  los  que  juzguen  mejor  dispuestos 
al  bien  y  de  más  recta  conciencia.  Si  vieren  algún  testigo  vacilante, 
arréstenle  y  procédase  en  justicia.  Con  frecuencia  ha  ocurrido  que, 
hombres  que  han  sido  presos  por  testimonios  fidedignos,  y  durante 
largo  tiempo  han  negado  los  hechos  que  se  les  imputaba,  informa- 
dos de  que  declarando  sus  culpas,  obtendrían  misericordia,  han  con- 
fesado al  fin  la  verdad.  Y  tampoco  es  raro  el  caso  de  haberse  confa- 
bulado los  testigos,  por  malicia  o  enemistad,  para  acusar  a  otro  de 
herejía,  y  a  fuerza  de  amonestaciones,  y  atormentados  por  los  re- 
mordimientos, han  declarado  su  crimen.  «Por  lo  cual,  respecto  de 
estos  reos,  no  se  ha  de  dictar  sentencia  con  precipitación,  sino  espe- 
rar largo  tiempo,  un  año,  muchos  años,  antes  de  entregarlos  a  la  cu- 
ria seglar>  (1). 

El  comentarista  de  Eymeric  insiste  en  las  mismas  ideas  y  confir- 
ma las  infinitas  precauciones  que  se  adoptaban  antes  de  dictar  sen- 


il) Propter  quod  talis  et  taliter  deprehensus  non  est  per  sententiam  festi- 
nandus,  sed  diutius,  quia  per  unum  annum  vel  plures  expentandus,  antequatn 
sic  tradatur  curiae  saeculari.  Dírectorium,  pars,  3.»,  números  207-208.— No 
necesitamos  recordar  que  los  reos  negativos  eran  repetidísimas  veces  exhorta- 
dos a  confesar  la  verdad  durante  toda  la  substanciación  del  proceso,  y  el  mis- 
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tencia  condenatoria  contra  un  impenitente  negativo  (1).  Era  éste  uno 
de  los  pocos  casos  en  que,  según  él,  podía  procederse,  como  recur- 
so extremo,  a  la  confrontación  entre  los  testigos  y  el  reo— prohibida 
por  las  razones  que  en  otra  parte  hemos  visto — ,  con  ciertas  condi- 
ciones y  alejado  el  peligro  de  la  venganza.  Las  principales  precau- 
ciones se  refieren  a  una  investigación  detenida  de  los  antecedentes 
del  reo  y  de  los  testigos,  para  deducir  de  este  examen  las  presuncio- 
nes más  verídicas,  aunque  claro  es  que  por  presunciones  nadie  po- 
día ser  condenado. 

115.— La  práctica  seguida  con  los  impenitentes  obstinados  en 
sus  errores,  era  distinta  de  la  usada  en  el  caso  anterior,  porque  era 
distinto  el  fin  que  se  perseguía.  Aquí  no  había  que  buscar  la  confe- 
sión del  reo,  sino  la  retractación  de  sus  errores  y  el  arrepentimiento 
de  sus  culpas.  Aún  en  este  caso  los  medios  empleados  variaban,  se- 
gún que  se  tratase  de  personas  que  defendían  con  pertinacia  la  con- 
formidad de  sus  doctrinas  con  la  fe,  o  de  personas  que  las  sustenta- 
ban con  perfecta  conciencia  de  que  eran  contrarias  a  las  enseñadas 
por  la  Iglesia,  negándose  a  retractarlas  y  a  someterse  al  juicio  y  man- 
dato de  los  inquisidores. 

Las  primeras  debían  ser  convencidas  con  razones,  y  muchas  ve- 
ces los  inquisidores  se  despojaban  en  estos  casos  de  la  investidura 
del  juez  hasta  ponerse  al  nivel  del  reo,  para  demostrarle  sus  errores, 
y  la  audiencia  se  convertía  en  cátedra  de  disputas  teológicas.  Si  esto 
no  bastaba,  se  recurría  a  varones  sabios  y  de  reconocida  autoridad 
para  que  conferenciasen  con  el  reo  hasta  lograr  reducirle  y  conven- 
cerle (2).  Con  los  herejes  conscientes  de  la  significación  heterodoxa 


mo  abogado  auxiliaba  en  esta  obra,  trabajando  por  convencer  a  su  patrocina- 
do de  lo  mucho  que  le  convenía  hacerlo  así,  cuando  su  culpabilidad  era  ma- 
nifiesta, porque  en  estos  juicios  la  confesión  era  muchas  veces  el  medio  único 
de  salvar  la  vida. 

(1)  Haec,  inquam,  et  alia  hujusmodi  sunt  advertenda  priusquam  ad  con- 
demnationem  deveniatur.  Coment.  XLVIII,  parte  3.». 

(2)  «Si  no  basta  una  conferencia— dice  el  filósofo  Rancio—,  se  añade  otra; 
si  unos  teólogos  no  consiguen  el  desengaño,  se  buscan  y  se  traen  otros.  En 
nuestros  días  sucedió  en  Sevilla  haberse  dilatado  por  muchísimos  meses  estas 
conferencias,  y  haber  sido  llamados  para  ellas  cuantos  hombres  tenían  crédi- 
to de  doctos  y  piadosos,  no  sólo  en  la  ciudad,  mas  también  en  toda  la  Anda- 
lucia.  Hasta  el  varón  apostólico  Fr.  Diego  de  Cádiz  fué  distraído  de  sus  gra- 
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de  SUS  doctrinas  religiosas  y  en  abierta  rebeldía  contra  la  Iglesia  y 
sus  jueces,  había  que  emplear  éste  y  otros  varios  recursos. 

El  mismo  Eymeric  da  sobre  el  caso  las  instrucciones  siguientes: 
Cuando  por  la  propia  confesión  del  reo  consta  su  herejía  y  la 
defiende  con  pertinacia,  negándose  a  abjurar  o  retractarse,  lo  que  se 
practica  es  tenerle  recluido  en  la  cárcel,  de  tal  modo  que  no  pueda 
evadirse  ni  hacer  daño  a  otros.  Nadie  se  comunicará  con  él,  fuera 
del  carcelero,  que  deberá  ser  persona  de  toda  confianza.  Le  visitarán 
con  frecuencia  el  inquisidor  y  el  obispo,  así  para  informarse  de  la 
verdad  como  para  convencer  al  reo  de  sus  errores.  Si  no  lo  consi- 
guen, asígnenle  diez  o  doce  personas  instruidas,  de  diversos  esta- 
dos, para  el  mismo  fin.  Si  tampoco  pudieren  conseguir  su  intento, 
no  entreguen  todavía  al  reo  a  la  justicia  seglar,  aunque  él  lo  pida  y 
lo  desee,  figurándose  que  padece  por  la  justicia;  deténganle  por  me- 
dio año  o  uno  en  cárcel  dura,  obscura  y  bien  sujeto,  que  esto  aviva 
muchas  veces  la  inteligencia,  y  no  cesen  de  amonestarle  constante- 
mente. «Y  si  el  obispo  y  el  inquisidor  vieren  que,  ni  por  la  informa- 
ción de  dichas  personas  ni  por  la  austeridad  de  la  cárcel,  quiere  el 
reo  renunciar  a  sus  errores,  ensayen  si  con  algunos  medios  consola- 
tarios  pueden  reducirle,  colocándole  en  cárcel  menos  dura  o  en  ha- 
bitación más  cómoda,  cuidando  de  evitar  la  evasión,  haciendo  que 
le  sirvan  manjares  más  delicados,  y  prometiéndole  que,  si  retracta 


vísimas  y  no  interrumpidas  tareas  para  reducir  a  una  rea  obstinada  en  sus 
errores,  y  que  ejercitó  por  muchos  días  la  paciencia  y  celo  de  este  hombre  in- 
comparable.» Cit.  por  el  P.  Cappa,  La  Inquisición  española,  pág.  96. 

Mejor  convencerá  a  muchos  este  otro  testimonio  de  Llórente:  «Si  el  reo 
constaba  ser  hereje  impenitente,  pero  no  relapso,  había  de  ser  entregado  a  la 
justicia  secular;  pero  no  se  llegaba  jamás  a  celebrar  el  auto  de  fe  sin  haber 
procurado  por  largo  tiempo  su  conversión  a  la  unidad  católica  por  cuantos 
medios  sugería  la  prudencia  humana.  Teniéndolo  bien  asegurado  en  la  cárcel, 
se  permitía  y  aún  procuraba  que  lo  visitasen  sus  parientes,  amigos  y  paisanos, 
los  sacerdotes  y  cuantos  tuvieran  opinión  de  sabios;  el  obispo  mismo  y  el  in- 
quisidor lo  veían  y  exhortaban.  Aunque  manifestara  el  reo  en  su  pertinacia 
deseos  de  ser  quemado  cuanto  antes...  no  por  eso  el  inquisidor  condescendía 
jamás;  antes  bien,  multiplicaba  los  medios  de  suavidad  y  dulzura,  dejando 
lugar  a  la  ira  y  proporcionando  hacerle  creer  que,  si  se  convertía,  evitaría  la 
muerte,  puesto  que  no  era  relapso;  y,  con  efecto,  si  esto  se  verificaba  sin  lle- 
gar el  día  del  auto  de  fe,  se  convertía  la  pena  capital  en  cárcel  perpetua.»  His- 
toria critica  de  la  Inquisición  de  España,  cap.  IV,  art.  II  (t.  I,  págs.  203-204). 
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SUS  errores,  le  tratarán  con  toda  misericordia;  y  si  con  esto  se 
convierte,  sea  Dios  bendito.  Pero  si  tratado  de  este  modo  por  algu- 
nos días,  todavía  se  obstinase,  permitan  que  vayan  a  verle  sus  hijos, 
si  los  tiene,  principalmente  los  niños,  y  la  mujer  u  otros  allegados 
que  le  ablanden  y  hablen  con  él  en  presencia  de  otros»  (1). 

Dígase  si  es  posible  hacer  más  por  un  reo,  si  ha  habido  jamás  en 
el  mundo  un  solo  tribunal  de  justicia  que  haya  hecho  esto  por  un 
reo,  y  no  para  descubrir  su  culpabilidad  y  condenarle,  que  aquí  no 
se  trata  de  eso,  sino  para  librarle  de  la  pena,  que  era  la  de  muerte 
por  el  fuego,  y  conmutársela  por  una  penitencia  canónica,  que  se 
reducía  ordinariamente  ¡a  tres  años  de  reclusión  en  un  monasterio! 
Pues  esta  fué  la  práctica  de  la  Iglesia  con  los  pertinaces  e  impeni- 
tentes, esto  lo  que  se  practicaba  en  los  tribunales  de  la  Inquisición, 
como  testifica  Peña,  y  lo  que  prescribían  las  Instrucciones  españolas 
(Instn,  de  1561,  cap.  43).  Y  la  obra  de  la  conversión  del  reo,  y  el 
trabajo  por  vencer  su  obstinación,  continuaba  hasta  el  mismo  patí- 
bulo, hasta  la  lectura  de  la  sentencia,  último  momento  en  que  se 
abrían  al  mísero  impenitente  las  puertas  de  la  misericordia  (2). 

116.— Esta  misericordia,  que  tan  grande -era  para  los  penitentes, 
cualesquiera  que  fuesen  sus  crímenes,  y  para  los  mismos  impeni- 
tentes mientras  había  esperanza  de  su  conversión,  se  negaba,  en 
cambio,  a  los  reincidentes  o  relapsos,  cuyo  arrepentimiento  no  les 
libraba  de  la  relajación  al  brazo  seglar  y  de  la  muerte  (3).  En  tiempos 


(1)  Et  si  vedeant  episcopus  et  inquisitor  quod  nec  propter  praedictorum 
informationem,  nec  propter  carceris  calamitatem  a  suis  erroribus  voluerit  re- 
silire,  tentent  si  cum  aliquibus  consolatoriis  possent  eum  reducere,  ponendo 
eum  in  carcere  minus  malo,  vel  camera  competenti,  proviso  tamen  ne  possit 
evadere,  et  lautius  faciant  sibi  ministrari,  et  promittere  quod  si  a  suis  erroribus 
convertatur,  quod  se  habebunt  ad  eum  misericorditer.  Et  si  resiliat  benedictus 
Deus.  Si  autem  per  aliquot  dies  sic  habitus  et  tractatus,  noluerit  resilire,  per- 
mittant  ad  eum  venire  fílios,  si  quos  habet,  praesertim  párvulos,  et  uxorem 
seu  alios  attinentes  qui  eum  emolliant,  et  eidem  in  aliorum  praesentia  collo- 
quantur.  Directorium,  part.  3.»,  núm.  201. 

(2)  Non  modo  antequam  producatur  (reus),  verum  etiam  et  in  ipso  tabulatu 
inducendus  est,  ac  saepissime  et  intantissime  commonendus  ut  errores  depo- 
nat  et  abjuret.  Peña,  coment.  XLII,  parte  3.». 

(3)  Resiliat  autem  vel  non  resiliat  (relapsas),  Ecclesia  tamen  eum  ad 
suum  forum  deinceps  non  admittit.  Eymeric:  Directorium,  parte  3.»,  núme- 
ro 206. 
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antiguos  no  fué  así,  como  se  dice  en  el  Repertoríum  y  confirman  otros 
textos  canónicos;  pero  posteriormente  cambió  el  derecho  sobre  este 
punto,  como  en  otro  lugar  veremos. 

Los  esfuerzos  que  se  hacían  por  la  conversión  del  relapso  impe- 
nitente eran  los  mismos  que  por  la  conversión  de  los  demás  obsti- 
nados en  su  impenitencia,  pero  con  distinta  finalidad.  No  se  trataba, 
respecto  de  aquél,  de  librarle  de  la  pena  civil,  sino  sólo  de  salvar 
su  alma.  Si  se  lograba  su  arrepentimiento,  se  le  admitía  a  los  sacra- 
mentos de  la  Penitencia  y  la  Eucaristía,  y  no  se  le  negaba  la  sepul- 
tura eclesiástica;  pero  respecto  de  la  pena  temporal,  el  arrepentimien- 
to sólo  alcanzaba  la  gracia  de  no  morir  en  la  hoguera,  sino  de  otro 
modo  menos  doloroso,  y  cruel  (1). 

La  práctica  restringió  en  lo  posible  el  concepto  de  relapso,  por 
ejemplo,  no  considerando  como  tal  a  quien  espontáneamente  confe- 
saba sus  errores  y  se  manifestaba  dispuesto  a  la  penitencia.  Éste, 
según  la  opinión  común,  fundada  en  la  equidad  más  que  en  el  de- 
recho estricto,  se  libraba  de  la  pena  legal,  porque  ni  era  impenitente 
ni  verdadero  relapso,  puesto  que,  en  el  caso  supuesto,  la  segunda 
vez  no  había  sido  convencido  de  herejía  (2). 

117. — La  publicación  o  lectura  de  las  sentencias  solía  dar  oca- 
sión a  un  acto  público  y  solemnísimo,  uno  de  los  más  grandiosos  y 
emocionantes  que  han  conocido  los  siglos:  los  autos  de  fe.  Los  anti- 
guos, que  lo  presenciaron,  no  encontraron  comparación  más  ade- 
cuada, para  describir  la  grandeza  de  algunos  de  ellos,  que  lo  que 
sería  el  juicio  universal.  Las  generaciones  actuales  sólo  han  visto  los 
autos  de  fe  al  través  de  las  llamas  y  cubiertos  y  ennegrecidos  con  el 
humo  de  las  hogueras,  porque  la  malicia  de  unos  y  la  incultura  de 
otros  han  hecho  de  dos  cosas  distintas,  autos  de  fe  y  hogueras,  una 
amalgama  repugnante  y  monstruosa.  «En  los  autos  de  fe  no  había 
hogueras;  era  el  acto  en  que  se  daba  lectura  solemne  de  las  senten- 
cias y  se  reconciliaban  los  arrepentidos...  La  hoguera  no  se  encendía 
en  el  <acto  de  fe»,  sino  más  tarde  y  por  distinta  mano,  en  el  «acto 


(1)  Directorium,  par.  3.»,  núm.  197;  Repertorium  inquisitorum.— Relapsus; 
Simancas:  De  cathol.  instít.y  tít.  LVII,  etc. 

(2)  Simancas,  que  cita  esta  opinión  como  de  Alfonso  de, Castro,  De  cathoL 
instíL,iií.  LVll. 
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de  ejecución >,  por  más  que  la  dramática  haya  unido  arbitrariamente 
estos  dos  actos.»  (1). 

Los  teólogos  y  jurisconsultos  discutieron  si  las  sentencias  podían 
leerse  en  la  iglesia  y  en  día  festivo.  Algunos,  como  Eymeric,  opina- 
ban que  no,  porque  los  antiguos  cánones  prohibían  lo  uno  y  lo  otro 
respecto  de  las  sentencias  de  muerte;  y  aunque  las  pronunciadas 
por  el  Tribunal  del  Santo  Oficio  no  eran  de  muerte,  sino,  a  lo  más, 
de  relajación,  al  fin  ésta  a  la  muerte  conducía.  En  la  práctica, 
el  acto  no  solía  celebrarse  en  las  iglesias,  pero  sí  en  día  festivo  (2), 


(1)  Quintiliano  Saldaña,  Adiciones  al  Tratado  de  derecho  penal,  de  von 
Liszt;  traducción  española,  I,  páginas  331-332.— Abundan  las  descripciones 
detalladas  de  los  autos  de  fe,  así  en  las  historias  de  la  Inquisición  como  en 
monografías  especiales.  Oiremos  en  pocas  palabras  lo  que  eran.  Hechos  los 
convenientes  preparativos  en  el  lugar  en  que  había  de  celebrarse  el  acto,  acu- 
dían a  él  en  solemnísima  procesión  y  ocupaban  su  puesto  todas  las  autorida- 
des civiles,  militares  y  eclesiásticas,  el  Rey  y  su  Corte,  si  asistían,  como 
ocurrió  muchas  veces  en  España;  los  inquisidores,  el  clero  y  la  nobleza,  todas 
las  Órdenes  religiosas,  Cofradías  y  Corporaciones  y  una  inmensa  muche- 
dumbre, que  a  veces  acudía  desde  regiones  muy  distantes. 

Los  reos  ocupaban  uno  o  dos  tablados.  Las  autoridades  y  el  pueblo  en 
masa  prestaban  juramento  de  defender  la  fe  y  ayudar  a  la  persecución  de  la 
herejía.  Se  predicaba  el  sermón  defide,  ordinariamente  por  uno  de  los  más 
insignes  teólogos,  y  seguía  la  lectura  de  las  sentencias,  empezando  por  las  de 
absolución,  si  las  había.  Los  penitentes  y  reconciliados  hacían  una  solemne 
abjuración  de  la  herejía  y  protestación  de  fe  en  manos  del  inquisidor,  y  se 
descorría  en  este  momento  el  velo  negro  que  cubría  la  cruz  de  la  Inquisición. 
Los  impenitentes  o  relapsos  eran  entregados  a  la  justicia  civil  y  llevados  al 
lugar  de  la  ejecución,  muy  distante  del  lugar  del  auto  de  fe,  y  adonde  no  acu- 
día la  muchedumbre.  Los  penitenciados  volvían  a  las  cárceles  de  la  Inquisi- 
ción; los  sentenciados  a  penas  civiles,  como  el  destierro  o  la  cárcel  perpetua, 
eran  conducidos  por  la  justicia  seglar  a  las  cárceles  del  Estado.  Los  reos 
solían  llevar  una  soga  al  cuello,  símbolo  de  la  ligadura  del  alma  por  el  peca- 
do, coroza  algunos  de  ellos,  mordaza  los  blasfemos  y  los  que  con  sus  palabras 
podían  producir  escándalo,  y  sambenito,  con  signos  o  adornos  que  variaban 
según  la  condena. 

E\  auto  de  fe  no  revestía  siempre  esta  solemnidad.  Había  autos  particula- 
res, sin  asistencia  de  las  autoridades;  autos  singulares,  celebrados  con  un  reo 
solo,  ordinariamente  en  el  templo,  y  autillos,  que  tenían  lugar  en  la  sala  del 
Tribunal,  ya  a  puerta  abierta  al  público,  ya  a  puerta  cerrada,  forma  seme- 
jante a  la  ejecución  de  nuestra  actual  pena  de  reprensión  pública  y  privada. 

(2)  Así  lo  ordenaban  expresamente  las  Instrucciones  de  1561,  y  prescribían 
también  la  asistencia  de  las  autoridades,  según  costumbre,  y  la  terminación 
del  acto  antes  de  anochecer,  c.  77. 
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con  el  fin  de  que  fuera  mayor  el  concurso  y  llevar  a  su  grado 
máximo  la  ejemplaridad  y  el  terror  que  el  tremendo  espectáculo 
despertaba  en  el  alma  de  la  muchedumbre  (1).  No  deja,  sin  embar- 
go, de  ser  curioso  que  algunos,  como  testifica  Peña,  viesen  en  esa 
misma  publicidad  un  fenómeno  antieducativo  y  peligroso  para  el 
pueblo,  que  podía  tomar  ocasión  dé  cometer  esos  mismos  delitos 
que  escuchaba  en  las  sentencias  (2)— observación  psicológica  que 
hoy  repiten  todos  los  criminalistas  con  relación  a  hechos  análogos. 


P.  J.  Montes. 


(Continuará.) 


o.  s.  A, 


(1)  Ingenue  fatebor  quod  sentio:  haec  mihi  magnopere  pí'abatttur,  Ucet 
enim  cum  ita  res  haec  celebratur  in  Hispania,  videre  horrendum  ac  tremen- 
dum  spectaculum,  et  qüasi  imaginem  futuri  judícii  quo  níhil  ésse  potest  ad- 
terroren  incutiendum  in  hac  causa  aptius  et  ácommódatius  ex  quo  Ingentia 
commoda  consequuntur.  Peña,  coment.  XLV,  parte  3.^  del  Direcforium. 

(2)  Audivi  quandoque  eos  qui  dicerent  non  expediré  ut  in  conspectu  popu- 
laris  multitudinis,  reorum  delicia  nominatim  legantur,  quia  multi  inde  arripiunt 
occassionem  perpetrandi  similia.  Ibid.,  coment.  XLII. 


"^^  ft>?  ,fy- 


GABRIEL  Y  GALÁN 


Hace  tiempo  que  buscábamos  ocasión  propicia,  algo  que  justifi- 
cara y  diera  carácter  de  actualidad  a  un  trabajo  acerca  de  Gabriel  y 
Galán,  y  la  ocasión  se  nos  brinda  con  la  aparición  de  un  estudio 
muy  notable  respecto  del  gran  poeta  (1).  No  son  pocos  los  escritores 
que  han  dado  a  conocer  los  méritos  de  Gabriel  y  Galán,  aunque,  a 
decir  verdad,  el  edificio  de  su  gloria  él  mismo  se  lo  construyó,  sólido 
y  duradero  como  sobre  base  firme  levantado. 

Vulgarizar,  como  suele  decirse,  el  nombre  y  la  fama  de  Galán; 
que  nuestros  lectores  conozcan  la  vida  del  poeta  charro  y  se  aficio- 
nen a  la  lectura  de  sus  obras,  de  ninguno  quizás  ignoradas,  pero 
quizás  también  no  de  todos  conocidas,  como  el  inspirado  autor  de 
El  Ama  se  merece:  nada  más  si  esto  es  algo;  y  si  a  la  vez  aportamos 
al  altar  de  Galán  algún  admirador  entusiasta  y  devoto,  tanto  mejor. 

Pronto  se  cumplirán  catorce  años  que  allá  en  un  rinconcito  de 
Extremadura  murió  con  la  muerte  de  los  justos  el  insigne  poeta  cas- 
tellano D.  José  María  Gabriel  y  Galán.  La  vida  de  Galán  fué  muy 
corta  y  más  aún  para  la  vida  del  arte.  Nació  en  Junio  de  1870  y  fa- 
lleció el  6  de  Enero  de  1905,  a  los  tres  años  y  algunos  meses  del 


(1)  Nos  referimos  al  libro  Gabriel  y  Galán,  interesante  estudio  biográfico 
del  poeta  salmantino,  recientemente  publicado  por  Alberto  y  Arturo  García 
Carrafa.  Un  volumen,  en  8.°,  4  y  5  pesetas. --Madrid.  Imprenta  de  Juan  Pue- 
yo.  Luna,  29.  Librería  Del  Amo,  Acedo  y  Compañía.  Bordadores,  9.  Apartado, 
719.  Madrid. 

Nota,  Para  evitar  repeticiones  de  citas  y  por  si  alguno  de  nuestros  lecto- 
res quisiera  estudiar  más  a  fondo  la  personalidad  de  Galán,  pueden  consultar- 
se, además  del  libro  arriba  mencionado,  los  artículos  que  sobre  el  malogrado 
vate  escribieron  el  P.  Conrado,  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  66,  1905;  el  Padre 
Graciano  Martínez,  en  España  y  América,  año  III,  vol.  7.°,  1905;  José  Sánchez 
Rojas,  en  Nuestro  Tiempo,  Agosto,  1913,  y  el  P.  Bruno  Rodríguez,  en  la.  Revis- 
ta Calasancia,  Mayo,  Septiembre  y  Noviembre,  1913. 
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triunfo  alcanzado  por  el  poeta  en  Salamanca  por  su  admirable  com- 
posición El  Ama.  Como  Garcilaso,  «Fígaro»,  Espronceda,  Bécquer 
y  tantos  otros  malogrados  ingenios,  la  vida  de  Galán  fué  cortada  por 
la  implacable  guadaña  de  la  muerte  en  la  flor  de  la  edad;  pero  como 
ellos  legó  también  a  la  posteridad  frutos  abundantes  y  maduros^ 
obras  duraderas  mientras  viva  el  habla  castellana;  como  ellos  dejó  a 
su  paso  por  los  caminos  del  arte  huellas  marcadas  y  luminosas  de 
inspiración  verdadera. 

Y  que  nadie  nos  lo  tome  en  cuenta  y  ¡por  Dios!  ninguno  se  es- 
candalice, porque  sólo  a  título  de  rareza  nuestra  lo  apuntamos.  Yo 
no  sé  con  seguridad  por  qué,  pero  lo  cierto  es  que  la  figura  de  Ga- 
lán nos  recuerda  la  de  otro  poeta  de  cuerda  y  temperamento  tan 
distintos  como  Bécquer.  En  la  vida  de  los  poetas  existen,  si  nos  fija- 
mos, muchos  puntos  de  comparación,  y  desde  luego  podrá  ser  que 
vayan  por  distintos  derroteros;  pero  al  fin  vienen  a  converger  en  un 
mismo  centro.  Galán  y  Bécquer  fueron  dos  verdaderos  artistas  cuyo 
instinto  les  llevó  a  descubrir  bellezas  escondidas  al  común  de  los 
mortales.  En  los  campos  de  mi  tierra,  monótonos,  áridos  para  los 
que  no  arañamos  la  corteza,  descubría  Galán  mundos  de  poesía 
cuando  lápiz  y  cuaderno  en  mano  trazaba  sus  estrofas.  En  las  ruinas 
de  nuestras  históricas  y  derruidas  ciudades  leía  el  simpático  sevilla- 
no las  pasadas  grandezas  españolas.  Los  dos  murieron  en  la  flor  de 
la  vida,  vivieron  apartados  de  la  vida  política;  del  tráfico  de  los  ne- 
gocios de  las  ciudades,  lejos  «del  mundanal  ruido».  Dotados  de  un 
carácter  delicado,  tierno  y  sensible,  profesaron  un  amor  intenso  a  la 
naturaleza  y  al  arte,  en  esta  santa  ocupación  se  deslizó  su  vida, 
triste  y  azarosa  en  el  sevillano,  alegre  y  tranquila  en  el  salmantino. 
Desconocido  de  sus  contemporáneos,  pobre,  enfermizo  y  amargado 
por  mil  contrariedades  en  la  fortuna  y  en  la  familia,  moría  Béc- 
quer cabalmente  el  mismo  año  que  nació  Galán.  Algunos  compañe- 
ros suyos  recogieron  y  publicaron  sus  escritos,  y  el  público  ha  coro- 
nado de  gloria  postuma  al  sutilísimo  e  inspirado  vate,  cuyo  cuerpo 
enfermizo  encerraba  un  alma  grande.  Sus  rimas  y  sus  leyendas  es- 
tán saturadas  de  una  belleza,  «ya  natural,  ya  artística,  que  el  poeta  ha 
visto  y  sentido  como  pocos.» 

La  vida  de  Galán  fué  más  risueña.  Vivió,  es  verdad,  desconocido 
de  los  grandes  hasta  que  las  estrofas  del  El  Ama  fueron  aplaudidas 
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en  los  Juegos  Florales  de  Salamanca,  y  una  mano  protectora  y  ve- 
nerable le  presentó  al  público  casi  en  el  ocaso  de  su  vida;  pero  en 
cambio,  allá  en  su  tierra  en  Frades  y  el  Guijo,  los  paisanos  del  poeta 
se  sabían  de  memoria  y  recitaban  sus  coplas  «en  la  arada,  al  rayar  el 
alba;  en  los  seranos  y  paliques,  en  la  plazoleta  de  donde  surgía  la 
torre  de  adobes  de  la  iglesia,  y  en  la  taberna,  y  en  el  campo,  mano  a 
la  esteva,  detrás  de  la  yunta  de  los  bueyes  perezosos >.  El  pueblo 
que  en  vida  del  poeta  sabía  y  cantaba  sus  coplas  no  las  ha  olvidado 
aún  y  en  él  vivirán. 

Pero  esto,  con  ser  honroso  y  por  muchos  ambicionado,  no  basta. 
En  la  historia  de  las  letras  castellanas,  en  las  antologías  de  los  poetas 
habrá  que  incluir  la  personalidad  del  poeta  campesino  y  marcar  las 
cualidades  distintivas  e  independientes  de  su  vigorosa  entonación 
lírica:  acierto  en  el  sentir  y  pintar  la  sencilla  y  honrada  vida  castella- 
na; ternura,  delicadeza  y  sinceridad  en  el  exponer  los  afectos  y  las 
emociones  de  su  alma  bondadosa,  cristiana  y  simpática;  entusiasmo 
y  alteza  de  pensamiento  en  todas  las  manifestaciones  de  su  inspira- 
ción con  otras  cualidades  que  embellecen  la  poesía  de  Galán  y  le 
prestan  la  firmeza  y  vitalidad  suficientes  para  resistir  el  empuje  del 
tiempo,  los  vaivenes  de  la  fortuna  y  los  caprichos  de  la  moda. 

Por  estas  razones  y  lo  que  se  dirá  más  adelante.  Galán  merecía 
un  libro  en  el  que  se  describiera  al  hombre,  la  vida  íntima  del  poeta 
con  sus  alegrías  y  tristezas  que  tanto  ayuda  a  comprender  y  a  inter- 
pretar las  obras  y  acciones,  si  bien  tan  espontáneo  y  sincero  aparece 
el  poeta  en  sus  escritos  que  en  ellos  están  retratados  los  rasgos  prin- 
cipalísimos de  su  vida  y  carácter. 

Dispersos  andaban  por  revistas  y  periódicos  multitud  de  datos 
biográficos  referentes  al  autor  del  Crista,  que  tan  buena  memoria 
dejó  entre  nosotros  en  los  breves  días  de  su  vida:  sólo  esperaban 
una  mano  amiga  que  los  reuniera  y  ordenara,  y  así  los  presentara  a 
los  amantes  y  entusiastas  del  poeta.  Pero  por  culpa  de  nuestros  peca- 
dos, es  achaque  común  entre  los  españoles  olvidar  lo  propio  y  entu- 
siasmarse con  lo  ajeno  hasta  que  algún  forastero  tiene  la  humorada 
de  venir  a  indicarnos  los  méritos  y  las  enseñanzas  en  tal  o  cual  es- 
critor contenidos,  de  los  cuales  no  hacíamos  aprecio.  Nuestro  ca- 
rácter fácil  de  entusiasmarse  y  poner  en  la  picota  en  un  momento 
dado  a  cualquiera  que  se  presente  con  méritos  verdaderos  o  fingí- 
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dos,  es  fácil  de  olvidar  lo  que  antes  le  entusiasmó  y  aplaudió  a  ra- 
biar. A  medida  que  ruedan  los  años  disminuye  la  intensidad  con  que 
apreciábamos  o  sentíamos  algo  que  en  la  vida  nos  afectó.  Prósperos 
o  adversos,  alegres  o  tristes  los  sucesos  pasan  a  la  penumbra  del 
olvido.  En  el  caso  presente,  no  es  para  nosotros  el  Galán  de  hoy  el 
mismo  que  se  nos  reveló  en  Salamanca,  Zaragoza,  Buenos  Aires,  etc. 
¿Qué  sucedió  entonces?  Ocasión  tendremos  de  contarlo. 

No  diremos  que  al  autor  del  Canto  al  trabajo  se  le  haya  despre- 
ciado, pero  ha  corrido  la  suerte  que  ya  a  raíz  de  su  fallecimiento  le 
aseguraba  D.^  Emilia  en  solemne  homenaje  al  poeta  tributado.  «Pero 
a  medida  que  vayan  corriendo  las  manecillas  del  reloj,  que  arranque- 
mos a  puñados  las  hojas  del  calendario,  meses  y  años  del  vivir,  pa- 
lidecerá la  imagen,  y  poco  a  poco  Gabriel  y  Galán  ingresará  en  la 
cohorte  de  los  insignes  olvidados...  No  os  subleve  lo  que  anuncio. 
Entre  las  tradiciones  españolas  la  literaria  es  de  las  que  total  e  irre- 
misiblemente ven  secarse  sus  ramas,  acorcharse  su  tronco»;  y,  en 
efecto,  los  años  han  pasado  con  las  hojas  del  calendario,  y  la  ima- 
gen de  Galán  se  ha  oscurecido  sino  del  todo  borrado. 

En  otros  países  se  cuentan  por  docenas  las  biografías,  monogra- 
fías, folletos  o  libros  a  los  hombres  de  ciencia,  artistas,  historiadores, 
literatos,  dedicados.  En  el  nuestro  pocos  escritores  tienen  la  misma 
fortuna;  y  si  al  fin  se  saca  a  la  plaza  pública  los  méritos  de  algún  in- 
signe pensador,  ilustre  poeta,  historiador  notable  o  novelista  céle- 
bre, nadie  o  muy  contados  reparan  en  ellos.  El  público,  por  lo  co- 
mún, mira  con  indiferencia  o  desdén  tales  libros:  lee  poco  y  estudia 
menos,  y  si  algo  lee  es  la  vida  y  las  proezas  de  este  o  aquel  profe- 
sional del  arte  taurino;  la  vida  y  las  misteriosas  rapiñas  de  tal  o  cual 
bandido  con  levita;  las  fantásticas  escenas  de  esos  folletines  detecti- 
vescos,  cuyas  narraciones  devora  con  avidez,  con  perjuicio  siempre 
para  las  facultades  sensitivas  e  intelectuales.  Hoy  está  de  moda  esta 
literatura  en  la  mayoría  de  los  jóvenes;  en  cambio  cuesta  mucho,  y 
no  siempre  se  consigue,  aficionarles  a  libros  sanos  que  traten  de 
historia,  ciencia,  literatura  o  arte.  Es  muy  difícil  acostumbrarles  a  la 
lectura  de  libros  que  enseñan  y  educan,  iluminan  el  entendimiento 
y  dirigen  las  pasiones.  Esto  es  muy  antiguo;  pero  no  por  eso  menos 
olvidado.  Presentando  al  público  la  vida  y  las  obras  de  los  que 
poco  o  mucho  se  distinguieron  por  su  amor  al  arte,  a  la  religión,  a 
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la  patria  y  a  la  ciencia;  sacando  a  relucir  nuestra  historia  con  sus 
grandezas,  y  no  con  criticas  negativas  y  pesimistas  sobre  lo  que  no 
tenemos,  como  lo  hacen  muchos  españoles,  se  avivará  el  sentimiento 
nacional,  se  infundirán  nuevos  y  vigorosos  alientos;  los  destinos  de 
nuestro  pueblo  se  vaciarán  en  moldes  nuevos,  aunando  energías  en- 
caminadas a  la  consecución  de  fines  patrióticos. 

Por  eso  merece  ser  acogido  y  saludado  con  entusiasmo  el  libro 
de  A.  y  A.  García  Carrafa,  cuya  competencia  no  hemos  de  ponderar 
por  ser  de  todos  conocida.  Galán  ha  tenido  suerte.  En  un  libro  sen- 
cillo, sin  adornos  retóricos,  sin  alardes  literarios,  aparece  la  vida  del 
cantor  de  la  Inmaculada  tal  como  se  deslizó,  modesta,  sencilla  y  fe- 
cunda en  obras  humanitarias.  Galán  fué  bueno,  y  esto  bastaría  para 
merecer  los  honores  de  ser  leído  por  todos  los  españoles;  pero  ade- 
más fué  un  artista  qne  realizó  una  labor  social  no  despreciable  y 
digna  de  ser  imitada  en  los  actuales  momentos  en  que  las  naciones 
sienten  las  consecuencias  de  sus  pasadas  culpas.  Ante  los  problemas 
que  ha  planteado  la  guerra  europea  se  repite  por  todas  partes  la  pa- 
labra renovación,  resurgimiento. 

Las  cuestiones  de  carácter  político,  económico  y  revolucionario 
que  a  diario  conmueven  a  la  sociedad  española  han  iniciado  un  mo- 
vimiento de  renovación  en  la  política  de  España;  pero  «antes  que 
nada,  dicen  los  autores  al  hacer  la  presentación  del  libro,  y  con  ellos 
estamos  de  acuerdo,  lo  que  hay  que  renovar  en  España  es  al  indivi- 
duo, hay  que  hacer,  sobre  todo,  hombres  de  carácter,  de  idealidad, 
de  fe,  de  patriotismo. 

Para  ello  es  necesario  levantar  y  restaurar  todo  lo  que  derribó 
una  propaganda  revolucionaria  sin  finalidad  ni  principios.  El  espa- 
ñol debe  formarse  un  concepto  fundamental  de  la  vida  completa- 
mente contrario  al  que  hoy  posee,  si  es  que  tiene  alguno.  En  este 
concepto  fundamental  debe  entrar,  como  postulado  principalísimo 
el  cumplimiento  del  deber...  A  escespañol,  hoy  perfectamente  inedu- 
cado, hay  que  adiestrarle  en  el  sacrificio  que  la  vida  social  exige, 
acostumbrarle  a  vencer  el  monstruoso  egoísmo  que  por  todas  partes 
asoma,  arrojarle  de  nuevo  en  los  ardores  del  patriotismo,  hoy  muy 
debilitado,  inculcarle  el  amor  a  la  familia,  que  por  efecto  de  impor- 
taciones nefastas  está  en  crisis. 

Por  eso— prosigue  la  advertencia  que  precede  a  la  obra— presen- 
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tamos  en  este  libro  a  un  hombre  bueno  que  pasó  su  breve  vida  ha- 
ciendo el  bien,  amando  a  los  campos  de  su  tierra  y  cantándolos  en 
ternísimas  estrofas,  sintiendo  hondamente  el  cariño  de  la  familia  y 
acertando  a  propagar  este  amor  fuera  de  las  paredes  del  hogar,  alen- 
tado por  la  caridad  cristiana. 

José  María  Gabriel  y  Galán  merece  los  honores  de  un  español 
ilustre,  aunque  no  ocupó  los  altos  puestos  de  la  nación,  ni  vistió  ca- 
sacas bordadas,  ni  ostentó  condecoraciones.  Él  ofrece,  ante  los  que  se 
entusiasman  con  sus  cantos  y  admiran  su  musa,  una  ejecutoria  su- 
perior, porque  encarnó  el  vivo,  el  castizo,  el  verdadero  carácter 
hispano. 

Si  nos  preguntaran  cómo  querríamos  que  fuesen  los  españoles 
de  la  renovación,  contestaríamos  que  como  Gabriel  y  Galán.  El 
poeta  realizó  una  obra  afirmativa  de  concreción  y  síntesis;  tuvo  ideas 
y  amores  y  se  mostró  cristiano  sin  ambajes  ni  rodeos,  con  todas  sus 
consecuencias.  No  vivió  en  esa  vaguedad  y  en  esa  incomprensión  de 
las  verdades  fundamentales.  La  luz  de  la  fe  iluminó  sus  caminos.  Por 
eso  le  vemos  avanzar  con  paso  seguro  en  el  cumplimiento  del  deber, 
imprimiendo  a  su  existencia  ese  matiz  de  honda  piedad  hacia  todos 
los  infortunios.  ¿Cómo  ha  de  causar  extrañeza  que  sea  el  ídolo  de 
sus  convecinos  en  Frades,  en  Piedrahita  y  en  el  Guijo?  Contempla- 
mos la  fortaleza  espiritual  del  poeta,  volvemos  la  vista  al  pueblo  y 
nos  asusta  el  contraste.  A  gritos  hay  que  pedir  la  urgencia  de  levan- 
tar la  mentalidad  de  este  pueblo. 

Otra  enseñanza  sacamos  de  la  vida  del  gran  poeta.  Hoy  que  casi 
nadie  está  en  su  sitio  porque  todos  quieren  subir  impulsados  por 
una  avaricia  desenfrenada,  vemos  a  Gabriel  y  Galán  vivir  en  el 
Guijo  aun  después  de  sus  resonantes  triunfos  y  morir  en  el  obscuro 
pueblo  extremeño,  como  despreciando  todo  lo  que  no  fuera  su 
Crista,  su  familia,  sus  amigos  y  su  campo.  Y  no  es  que  su  existen- 
cia fuese  siempre  mecida  por  las  brisas  pueblerinas,  olientes  a  tomi- 
llo y  mejorana,  y  que  ignorara  otras  vidas  más  hondas;  no. 

Gabriel  y  Galán,  que  estudió  en  Salamanca  y  en  Madrid,  cono- 
cía la  vida  ciudadana  y  no  se  dejó  seducir  por  sus  encantos.  Com- 
prendió que  su  puesto  estaba  entre  los  humildes,  porque  sobre  ellos 
podía  derramar  el  bien,  y  entre  dos  pueblos  se  deshojó  la  margarita 
de  su  vida.  ¡Ah  si  muchos  le  imitaran!... 
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Brindamos  la  idea  a  la  Nobleza,  tan  alarmada  hace  un  poco 
tiempo  ante  las  amenazas  revolucionarias.  Para  contenerlas,  hay  que 
marchar  al  campo  a  levantar  el  espíritu  y  a  mejorar  la  condición  de 
los  obreros  agrícolas.  Pocas  revoluciones  tendrían  que  temer  los 
grandes  propietarios,  si  a  sus  fincas  llevaran  personalmente,  con  el 
espíritu  de  Cristo,  esas  ventajas  materiales  que  reportan  las  iniciati- 
vas del  cristianismo  social,     mq  ;.;o-  ixpnyfi 

En  esta  convivencia  con  sus  colonos,  se  establecería  mutua  co- 
rriente de  amor,  que  es  la  gran  garantía  del  orden. 

Gabriel  y  Galán  es  el  poeta  castellano  por  antonomasia.  Zorrilla, 
Núñez  de  Arce,  Ferrari,  otros  más,  en  Castilla  nacieron  y  escribie- 
ron, y  ninguno  como  nuestro  poeta  acierta  a  dar  una  sensación  tan 
acabada  de  lo  que  es  Castilla. 

Acaso  tenga  razón  la  ilustre  condesa  de  Pardo  Bazán  cusmdo 
afirma  en  el  prólogo  puesto  a  uno  de  los  tomos  de  poesías  de  Galán, 
que  la  compenetración  de  la  Musa  de  arte  y  de  la  tierra  castellana 
es  absoluta,  pero  no  en  el  sentido  material,  sino  en  otro  mucho  más 
alto.  Pues  si  esto  es  cierto,  que  sí  lo  es,  Gabriel  y  Galán  es  Castilla 
y  Castilla  es  Gabriel  y  Galán. 

Así  se  explica  que  sólo  él  haya  presentado  a  la  calumniada  Cas- 
tilla tal  como  es...,  no  como  han  querido  presentarla  sus  enemigos, 
eternamente  triste,  adusta  y  pobre.  Castilla  es  risueña  en  sus  múlti- 
ples panoramas,  en  la  diversidad  de  sus  facetas;  es  rica,  más  rica 
que  otras  regiones  que  la  maltratan,  y  es,  sobre  todo,  opulenta  en 
su  historia,  fecunda  en  sus  heroísmos,  verdaderamente  maternal.  Sin 
pretenderlo,  en  medio  de  su  vivir  sencillo,  Gabriel  y  Galán  ha  veni- 
do a  ser  un  símbolo.» 

En  los  párrafos  precedentes  se  halla  dibujada  con  salientes  trazos 
la  vida  del  inolvidable  autor  del  Crista  Bendita,  cuyos  ideales  fue- 
ron, efectivamente,  la  religión,  la  patria  y  la  familia;  y  sintiendo  con 
intensidad  estos  amores  y  cantándolos  tal  como  los  sentía  en  su  in- 
terior, con  la  sinceridad  de  niño,  el  valor  y  la  entereza  de  buen  cas- 
tellano y  la  fe  de  creyente  verdadero  y  fervoroso,  le  llamó  Dios  para 
premiarle,  sin  duda,  sus  muchas  y  buenas  acciones. 

P.  Francisco  García. 
(Continaará.) 
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Llegamos  al  punto  culminante  del  proceso  canónico  a  que  dio 
lugar  la  incorrupción  admirable  de  las  Sagradas  Formas  de  Alcalá 
de  Henares. 

'DesjDués  de  tantas  y  tan  minuciosas  diligencias  como  se  llevaron 
a  cabo,  y  ha  visto  el  lector;  después  de  tantos  y  tan  unánimes  testi- 
monios de  los  hombres  más  competentes  y  más  eminentes  de  la 
sabia  ciudad  complutense;  después  de  tan  repetidas  pruebas  y  revi- 
siones de  las  especies  sacramentales,  de  que  nos  dan  cuenta  detalla- 
da las  actas  que  hemos  transcrito,  la  autoridad  eclesiástica  parecía  ya 
dispuesta  a  pronunciar  su  fallo  aprobatorio  del  Milagro. 

Y  decimos,  parecía  ya  dispuesta,  porque,  en  verdad,  a  la  resolu- 
ción definitiva  tenía  que  preceder  todavía  otra  nueva  y  más  seria  di- 
ligencia. 

La  Iglesia,  sus  procedimientos,  siempre  severos,  y  casi  exagera- 
damente rigurosos,  lo  son  mucho  más  cuando  tienen  por  objeto  lo 
sobrenatural  y  milagroso. 

Inspirado  en  este  criterio,  el  Vicario  general  y  Gobernador  ecle- 
siástico del  Arzobispado  de  Toledo,  quiso  acumular  mayores  segu- 
ridades aún,  de  las  hasta  ahora  obtenidas,  y  ordenó  la  celebración 
de  una  Junta  magna,  en  la  que  se  estudiasen,  se  discutiesen  y  se  re- 
visasen el  hecho  prodigioso  y  las  Formas  que  lo  encerraban. 

Dicha  Junta,  a  la  que,  tanto  por  el  número  como  por  la  calidad 
de  las  personas  que  la  integraron,  calificó  de  concilio  uno  de  los  ca- 
tedráticos de  la  Universidad,  tuvo  lugar  el  día  8  de  Julio  de  1619. 
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Véase  su  acta: 
XIX.  «En  la  villa  de  Alcalá  de  Henares,  a  ocho  días  del  mes  de 
»Julio  de  mil  y  seiscientos  y  diez  y  nueve  años,  el  Sr.  D.  Cristóbal 
»de  la  Cámara  y  Murga,  Canónigo  Magistral  de  la  Santa  Iglesia  de 
>Toledo,  Calificador  de  la  Santa  Inquisición,  Vicario  general  en  la 
» corte  de  Alcalá  y  en  todo  el  Arzobispado  de  Toledo,  por  el  Ilustrí- 
»simo  señor  Deán  y  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  Prima- 
>da  de  las  Españas,  Sede  vacante:  Dijo  que  para  ser  mejor  informa- 
ndo de  este  negocio,  fuera  de  las  personas  que  han  declarado,  hizo 
»juntar  algunas  de  ellas  y  otras  de  las  más  graves  de  esta  Universi- 
>dad,  para  que  en  presencia  de  su  merced  viesen  las  dichas  Formas: 
>que  fueron  el  señor  Dr.  Avila  de  Vera,  Abad  mayor  de  la  Iglesia 
^colegial  de  San  Justo  y  Pastor  de  esta  villa;  el  P.  Fray  Melchor  de 
>Celatina,  Guardián  del  Monasterio  de  San  Francisco;  el  Dr.  Mon- 
»tesinos,  catedrático  de  prima  de  Teología  de  esta  Universidad;  el 
>Dr.  Merino,  catedrático  de  prima  de  Scoto  de  ella;  Dr.  Luis  Gómez 
>de  Ayala,  Tesorero  y  Canónigo  de  la  dicha  Santa  Iglesia;  el  doctor 
»Losa,  catedrático  de  Durando;  el  Dr.  Ñuño  de  Venavides,  Canóni- 
»go  de  la  dicha  Iglesia;  el  P.  Fray  Juan  Estrada,  Maestro  del  Con- 
> vento  de  San  Francisco;  el  Dr.  Cristóbal  de  Tenas,  catedrático  de 
» Prima  de  esta  Universidad;  el  Dr.  Juan  de  Rivera,  catedrático  de 
>Vísperas  de  Cánones  de  esta  Universidad;  el  Dr.  Miguel  de  la  Ba- 
»rreda,  catedrático  de  prima»(de  Medicina)  de  esta  dicha  Universi- 
»dad;  el  Dr.  Olarte,  catedrático  de  vísperas  de  Medicina;  el  Dr.  Juan 
^Sánchez,  colegial  mayor  del  Colegio  de  Cuenca  de  Salamanca  y 
» catedrático  que  fué  en  esta  Universidad;  el  P.  Ambrosio,  Prepósito 
»del  Colegio  de  los  Clérigos  Menores;  el  P.  Fray  Alonso  de  la  To- 
>rre,  Predicador  conventual  de  San  Francisco;  el  P.  Lezana,  Predi- 
>cador  del  Carmen  Calzado  de  la  Observancia;  el  P.  Fray  Diego  de 
>Venavides,  Maestro  del  Carmen;  el  Maestro  Villarte,  Cura  de  Santa 
> María  la  Mayor  de  esta  villa;  el  Maestro  Enrique  de  Liniers,  cate- 
>drático  de  Artes  en  esta  Universidad  y  colegial  del  Colegio  de 
>  Málaga.  Todos  los  cuales,  habiendo  sacado  del  sagrario  de  la  Com- 
>pañía  de  Jesús  las  Formas  que  en  esta  causa  se  contienen,  y  habién- 
>dolas  visto,  y  siendo  informado  por  su  merced  de  las  informacio- 
»nes  y  declaraciones  en  esta  causa  fechas,  todos  juntos,  unánimes  y 
> conformes  dijeron,  después  de  haber  dicho  cada  uno  de  por  sí  su 
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> parecer,  que  estas  dichas  Formas  no  se  podían  conservar  natural- 
» mente  como  estaban  por  discurso  de  tantos  años,  y  que  asi  les  pa- 
> recia  es  obra  sobrenatural  y  milagrosa,  significativa  de  la  real  pre- 
»sencia  de  Cristo  Nuestro  Señor  debajo  de  las  especies  sacramentales, 
>y  que  ansí  su  merced  del  señor  Vicario  general  podía,  en  ejecución 
>del  Decreto  del  Santo  Concilio  de  Trento,  mandarlas  tener  por  re- 
»liquias  sagradas,  y  poner  en  el  sagrario  y  custodia  del  Santísimo 
>Sacramento  del  altar,  para  gloria  de  Dios  y  devoción  y  veneración 
»de  los  ñeles.  En  razón  de  todo  lo  cual,  firmaron  aquí  sus  nom- 
»bres.>— Siguen  las  firmas  de  todos  los  que  asistieron  a  la  Junta. 

Ocho  días  después  se  publicó  la  tan  anhelada  sentencia,  gloriosa 
y  triunfal  corona,  que  no  es  dado  ostentar  a  otros  milagros,  ni  aun  al 
mismo  de  Sena,  pues  en  su  copiosa  e  interesante  sección  documen- 
tal, no  hemos  hallado  ninguno  del  tenor  del  siguiente: 

XX.  «Vistos  todos  los  autos,  informaciones  y  declaraciones  he- 
>chas;  habiendo  yo  el  dicho  Vicario  general  dado  cuenta  de  este 
»negocio  por  mi  propia  persona,  e  informado  de  tan  singular  caso, 
>boca  a  boca,  a  los  limos.  Sres.  Deán  y  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia 
»de  Toledo,  Primada  de  las  Españas,  gobernadores  y  administrado- 
»res  ordinarios  de  este  Arzobispado  de  Toledo,  Sede  vacante,  en  su 
>Cabildo,  miércoles  veinte  y  seis  de  Junio  de  mil  y  seiscientos  y 
»diez  y  nueve  años;  y  habiéndolo  referido  cómo  las  dichas  Formas 
>de  número  de  veinte  y  tres  o  veinte  y  cuatro,  estaban  incorruptas, 
> tersas,  lisas,  blancas,  con  el  color  y  entereza  que  si  se  acabaran  de 
> hacer;  habiéndose  verificado  estar  en  poder  de  los  Padres  de  la 
>Compañía  de  Jesús  del  Colegio  de  la  villa  de  Alcalá  de  Henares, 
> decentemente  guardadas  dentro  de  un  sagrario,  en  un  vaso,  de 
» veinte  y  dos  a  veinte  y  tres  años  a  esta  parte,  probada  la  identidad 
»de  las  dichas  Formas  y  calificada  su  entereza  y  extraordinaria  con- 
>servación,  dada  por  sobrenatural  por  los  médicos  eminentes,  apro- 
>bada  por  varones  doctos  y  píos,  su  Señoría  Ilustrísima,  admirada 
>del  milagro,  y  dando  gracias  al  Señor,  que  es  maravilloso  en  sus 
» hechos  y  milagroso  en  sus  obras,  que  por  tantos  caminos  quiere 
»signifícar  contra  los  enemigos  de  nuestra  santa  fe  católica  la  verdad 
*de  su  real  presencia  en  el  Santísimo  Sacramento  del  altar,  manda- 
»ron  a  mí  el  dicho  Vicario  general  procediese  como  Ordinario  y 
^concluyese  la  dicha  causa;  la  cual  conclusa  y  puesta  en  sus  fines 
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>para  mayor  autoridad  y  aprobación  de  ella,  yo,  el  dicho  Vicario 
>general,  hice  una  Junta  de  las  personas  más  doctas  en  todas  las  fa- 
>cultades  de  esta  Universidad,  en  el  General  de  Teología  de  dicha 
>Compañía  de  Jesús,  lunes,  ocho  días  del  presente  mes  de  Julio,  cu- 
>yos  nombres  y  su  parecer  va  escrito  y  firmado  por  los  que  allí  se 
>hallaron,  y  por  otras  personas  doctas  y  religiosas  que  antes  y  des- 
>pués  vieron  las  dichas  Formas.  Y  visto  ser  todos  unánimes  y  con- 
iformes en  que  las  dichas  Formas  estaban  conservadas  sobrenatural 
>y  milagrosamente,  habiéndolas  yo  mismo  reconocido,  tocándolas 
>con  mis  manos,  olido  y  partido  alguna  con  ellas; 

>  Christi  nomine  invocato,  para  mayor  gloria  del  Señor  y  ensalza- 
> miento  de  su  santa  fe,  a  cuyo  servicio  y  reverencia  todo  fiel  cristia- 
>no  ha  de  rendir  y  cautivar  su  entendimiento,  hablando  con  humil- 
»dad,  usando  de  aquella  devota  sentencia  de  San  Agustín  (Trat.  27, 
>sobre  San  Juan,  tomo  IX),  en  que  dijo  que  los  misterios  divinos  no 
>nos  deben  apartar  de  Sí,  sino  antes  ponernos  más  devotos  y  atentos 
»en  la  consideración  de  este  Señor,  en  cuya  presencia  calla  toda  la 
>tierra.  Y  si  de  aquel  santo  mártir  Boecio,  degollado  en  la  cárcel  de 
>Pavía,  todos  los  vecinos  de  esta  ciudad  tienen  por  tradición  certísi- 
>maque,  después  de  quitada  la  cabeza  de  los  hombros,  la  tomó  en 
»sus  manos,  a  imitación  de  San  Dionisio  Areopagita,  y  se  fué  con 
>ella  a  la  iglesia  más  cercana,  e  hincado  de  rodillas  ante  el  altar, 
>adoró  y  recibió  el  divino  Sacramento,  con  que  luego  quedó  ren- 
>dido  a  la  muerte,  que  primero  había  recibido,  no  es  mucho  que  los 
»varones  santos  y  píos  alumbrados  con  tantos  casos  y  ejemplos  como 
>han  sucedido  en  diferentes  partes,  con  varias  Formas  hurtadas  de 
>los  sagrarios  y  custodias  por  los  adversarios  del  venerable  e  inefa- 
>ble  y  singular  Sacramento  del  altar,  juzguen  piadosamente  lo  que 
>acerca  de  dichas  Formas  han  sentido  y  firmado:> 

«Y  yo  el  Dr.  Cristóbal  de  la  Cámara  y  Murga,  canónigo  magis- 
>tral  de  Sagrada  Escritura,  en  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  Califica- 
>dor  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  Vicario  general  en  esta 
>Corte  Arzobispal  de  Alcalá  y  en  todo  el  Arzobispado  de  Toledo, 
>por  el  limo,  Sr.  Deán  y  Cabildo,  Administrador,  Sede  vacante,  en 
>cumplimiento  de  lo  estatuido  y  declarado  por  el  Santo  Concilio  Tri- 
»dentino  (Sess.  25,  Título  «de  las  sagradas  imágenes,  reliquias  y  ve- 
»neración  de  los  santos»),  juzgo  y  declaro  auctoritate  ordinaria,  con 
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>consejo  de  los  dichos  varones,  teólogos,  píos  y  religiosos  y  de  gra- 
»ves  doctores  en  todas  facultades,  y  apruebo  su  parecer,  y  ser  las 
>  dichas  Formas  reliquias  sagradas,  y  su  conservación  sobrenatural  y 
^milagrosa,  y  que  como  tales  todo  el  fiel  cristiano  es  obligado  a  ve- 
>nerarlas  singularmente,  y  dar  la  honra  que  a  tales  reliquias  sagra- 
»das  se  debe,  juzgando  convenir  asi  a  la  verdad  y  piedad  cristiana. 
»En  consecuencia  de  lo  cual  ordenaba,  y  siendo  necesario  mandaba, 
»y  mandó  al  P.  Francisco  de  Robledillo,  Rector  de  dicho  Colegio 
>de  la  Compañía  de  Jesús  de  Alcalá  de  Henares,  y  a  todos  los  suce- 
>sores  en  el  dicho  oficio  y  a  los  religiosos  de  la  dicha  Casa  que  son, 
>y  por  tiempo  fueren,  tengan  las  dichas  Sagradas  Formas  puestas  y 
>colocadas  en  el  sagrario,  donde  se  tiene  y  guarda  el  Santísimo  Sa- 
>cramento  del  Altar,  o  en  otro  lugar  decente,  y  las  veneren  y  adoren 
>y  propongan  al  pueblo  cristiano,  y  den  noticia  de  ellas  a  los  hijos 
>de  la  Iglesia  Católica,  y  exhorten  con  ellas  cuando  se  ofreciere  a  los 
»enemigos  de  ella,  haciéndoles  capaces  del  suceso  y  verdad  referida, 
>para  honra  de  este  divino  Sacramento.  Y  encargaba  y  encargó,  por 
>este  su  auto,  a  los  RR.  PP.  Provinciales  y  Visitadores  de  esta  Pro- 
»vincia  que  cuando  visiten  el  santo  sagrario,  juntamente  y  con  mu- 
>cha  atención,  hagan  visita  de  estas  Santas  Formas,  procurando  es- 
»tén  tan  decente  y  honoríficamente  como  va  dicho.  Y  porque  en  este 
»caso  no  ha  habido  cuestión  ni  controversia,  sino  que  de  todos  se 
>ha  juzgado  con  conformidad,  como  dicho  es,  no  hacia  ni  hizo  re- 
>misión  al  Concilio  Provincial,  ni  a  la  Santa  Sede  Apostólica,  a  cuya 
»obediencia  se  sujeta  todo  lo  aquí  aprobado,  de  quien,  como  Cabe- 
»za  universal,  penden  todos  los  santos  decretos  de  la  Iglesia,  y  por 
>cuya  devoción  y  defensa  todo  cristiano  ha  de  dar  su  vida,  y  la  glo- 
>ria  y  honra  al  Señor  que  reina  por  los  siglos  de  los  siglos.  Amén. 
>En  testimonio  de  lo  cual;  fué  mandado  se  den  los' traslados  que  se 
^pidieren  por  el  dicho  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  a  los  cuales 
>se  interpone  su  autoridad  y  decreto  judicial,  para  que  valgan  e  ha- 
»gan  fe.  Y  ansimismo  se  le  den  estos  autos  originales,  para  que  los 
»tenga  en  su  poder  el  dicho  Colegio;  y  ansí  lo  mandó  y  dijo  y  firmó. 
lEn  la  villa  de  Alcalá  de  Henares  a  diez  y  seis  del  mes  de  Julio  de 
>mil  seiscientos  y  diez  y  nueve  años.--rDr.  Cámara  y  Murga.— Anit 
•  mifjuan  Hurtado,  no[3iYÍo.T^ 
MüLa  misma  razón  que  dimos  para  justificar  la  publicación  de  va- 
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rias  diligencias  y  testimonios,  repetición  unos  de  otros,  pero  repeti- 
ción espiritualmente  sabrosa  para  las  almas  amantes  de  la  Eucaristía 
y  admiradoras  de  los  prodigios  divinos;  aducimos  también  ahora 
para  publicar  las  siguientes  sentencias,  que  si  nada  substancial  aña- 
den a  la  primera,  son,  sin  embargo,  su  confirmación  y  ratificación, 
y  su  lectura  produce  suma  satisfacción  y  contento: 

XXI.  «Nos  el  Dr.  Alvaro  Alonso  de  Villegas,  Canónigo  Magis- 
»tral  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  Primado  de  las  Españas,  en  nom- 
>bre  de  Su  Alteza  el  Sr.  Cardenal  D.  Fernando,  Infante  de  España, 
» Administrador  perpetuo  de  la  dicha  Iglesia  y  Arzobispado,  Canciller 
>Mayor  de  Castilla,  mi  señor,  y  en  virtud  de  subdelegación  y  del  po- 
>der  general  que  tenemos  para  gobernar  el  dicho  su  Arzobispado,  en 
»lo  espiritual  y  temporal,  y  por  lo  que  a  Nos  toca  como  su  coadmi- 
>nistrador  por  autoridad  apostólica,  etc.  Certificamos  que  hemos  vis- 
>to  muy  de  cerca  y  tratado  con  mucha  atención  las  Sagradas  Eor- 
>MAS  que  están  en  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  esta  villa, 
>las  cuales  están  incorruptas,  y  habiéndosenos  informado  y  certifica- 
ido  que  ha  veinte  y  cinco  años  que  están  así,  nos  parece  ser  claro  y 
>manifiesto  milagro  que  Nuestro  Señor  ha  sido  servido  de  hacer  y 
>por  tal  le  tenemos;  y  en  fe  de  ello  damos  la  presente  firmada  de 
>nuestra  mano,  sellada  con  el  sello  de  nuestras  armas  y  refrendada  de 
> nuestro  secretario. 

»En  Alcalá  de  Henares  a  ocho  días  del  mes  de  Junio  de  mil  y  seis- 
>cientos  y  veinte  y  dos  años. — Dr.  Alvaro  de  Villegas.— Por  mandado 
>del  Dr.  mi  Sr.,  Juan  de  Garay^  Secretario.  > 

XXII.  «Teniendo  la  relación  dicha  por  verdadera,  siguiendo  las 
>pisadas  de  los  dos  dichos  señores  Jueces,  D.  Cristóbal  de  la  Cámara, 
»Vicario  general,  y  D.  Alvaro  de  Villegas,  Gobernador,  y  confor- 
» mandónos  con  el  parecer  de  tantos  hombres  doctos  y  graves  y  con 
>la  voz  y  fama  pública  de  todos  los  que  han  visto  y  ven  cada  día  las 
>dichas  Sagradas  Formas,  habiéndolas  nosotros  con  nuestros  ojos 
>visto  de  cerca  y  con  atención,  y  admirándonos  de  su  blancura  y 
» entereza  después  de  treinta  y  siete  años,  que  se  cumplirán  por  el 
»mes  de  Abril  de  este  presente  año,  juzgamos  y  declaramos  y  de 
>  nuevo  aprobamos  estar  al  presente  las  dichas  Sagradas  Formas 
» incorruptas,  y  parecemos  claro  y  manifiesto  milagro,  y  le  tenemos 
>por  tal.  V  en  fe  de  ello,  damos  la  presente  firmada  de  nuestra  mano 
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>y  sellada  con  el  sello  de  nuestras  armas  y  refrendado  por  nuestro 
»secretario  en  Alcalá  de  Henares  a  28  de  Enero  de  1634. — D.  Fran- 
*cisco  de  Mendoza.  — Por  mandado  del  Obispo  mi  Señor,  Dr.  ¡eró- 
*nimo  López  de  Monialbán.^ 

XXII I.  «Nos  los  Doctores  D.  Alonso  Martínez  Abad,  dignidad 
>de  Maestrescuela  en  la  Santa  Iglesia  Magistral  de  San  Justo  y  Pas- 
>tor  de  esta  villa  de  Alcalá  de  Herrares,  Vicario  general  en  la  au- 
>diencia  y  corte  arzobispal,  etc.  (refiérense  los  nombres  de  las  per- 
>sonas  que  acudieron  al  acto  y  se  hace  después  una  sucinta  relación 
»del  milagro).  Y  estando  así  juntos  todos  los  nombrados  (dos  cate- 
»dráticos  de  Teología,  dos  de  Medicina,  el  Abad  del  Colegio  de 
>San  Bernardo  y  el  P.  Ministro  del  Colegio  de  la  Santísima  Trini- 
»dad  de  Calzados)  en  esta  certificación,  en  la  referida  capilla  (donde 
>estaban  las  Sacratísimas  Formas),  donde  también  se  hallaron  los 
>Rdmos.  PP.  Diego  de  Valdés,  Rector  del  dicho  Colegio  (de  la 
> Compañía  de  Jesús),  Francisco  Vázquez  y  Ignacio  Francisco  Peina- 
»do,  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús  y  ambos  doctores  en  esta 
> Universidad  y  catedráticos  de  prima  de  Teología  en  ella  el  dicho 
» Francisco  Vázquez  y  de  vísperas  el  dicho  Ignacio  Francisco  Peina- 
>do  y  el  P.  Antonio  Portillo,  Lector  de  Teología  Moral  en  el  referi- 
>do  Colegio,  y  otros  religiosos  graves  de  él.  Se  abrió  una  custodia 
»de  madera  que  está  en  el  altar,  en  medio  del  retablo  de  dicha  ca- 
>pilla,  con  la  veneración  que  se  debe,  y  dentro  de  la  dicha  custodia 
> estaba  un  globo  ochavado,  en  la  parte  interior  de  otra  custodia, 
>que  era,  y  el  referido  globo  de  plata  sobredorada  y  esmaltada  con 
>unas  armas  grabadas  al  pie  de  ella,  que  parecieron  ser  de  las  que 
>usaba  el  señor  Cardenal  Espinóla  y  por  el  P.  Gabriel  de  Peralta  se 
>bajó  de  su  lugar  y  se  puso  en  una  mesa  baja  de  altar  portátil,  ador- 
»nada  con  luces,  desde  donde  se  pudiese  ver  y  registrar  de  más  cer- 
»ca,  y  tiene  el  referido  globo  ocho  órdenes  de  viriles  de  a  tres  viri- 
>les,  y  en  cada  uno  está  colocada  una  Forma  de  por  sí,  hasta  el  nú- 
>mero  de  veinte  y  cuatro,  de  las  cuales  tres  están  partidas  de  mane- 
>ra  que  de  dos  pedazos  se  compone  cada  una  de  ellas,  y  las  enteras 
»son  veinte  y  una.  Y  habiéndolas  mirado  con  singular  atención,  en 
» presencia  del  referido  notario,  secretario  (Ignacio  Villoría),  de  que 
»da  fe,  y  reconociéndolas  una  por  una,  hallamos,  según  las  señas  y 
»sellos,  ser  las  mismas  Formas  y  número  expresadas  en  el  proceso  y 
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^sentencia  dada  por  el  referido  Dr.  Cámara,  y  que  se  han  conserva- 
ido  por  espacio  de  ochenta  y  cinco  años,  que  cumplirán  el  mes  de 
>Abril  próximo  que  entra  de  este  presente  año,  y  todas  las  referidas 
>veinte  y  cuatro  Formas  actualmente  se  conservan  y  permanecen  in- 
icorruptas,  y  están  al  presente  blancas,  sanas  y  con  el  mismo  modo 
»de  substancia  como  si  hubiese  poco  tiempo  que  se  hubieran  hecho, 
>y  juzgamos  y  declaramos,  y  el  referido  Dr.  D.  Alonso  Martínez 
»Abad,  aucioritate  ordinaria  juzgó  y  declaró  esta  incorrupción  y  con- 
»servación  por  sobrenatural  y  milagrosa,  pareciéndonos  obrar  y 
»continuar  Dios  este  prodigio,  etc..»  Termina  con  las  firmas  de  to- 
dos los  que  asistieron  al  acto. 

Terminaremos  la  serie  de  sentencias  aprobatorias  del  milagro 
con  otra,  que  bien  pudiéramos  calificar  de  providencial. 

Porque  a  través  de  la  Providencia,  realmente,  parece  obedecer 
el  que  llegaran  a  conocimiento  de  D.  Onofre  de  Espinosa,  platero  y 
mayordomo  del  Hospital  Real  de  Madrid,  las  circunstancias,  tan  ad- 
mirables como  prodigiosas,  que  nos  refiere  en  su  sumamente  inte- 
resante relato,  y  que,  por  proceder  de  persona  tan  conocida  como 
bien  reputada,  y  hecho  además  bajo  juramento,  no  cabe  dudar  de 
su  veracidad. 

Dice  así: 
XXIV.  «Digo  yo,  Onofre  de  Espinosa,  platero  y  Mayordomo 
>del  Hospital  Real  de  Madrid  y  vecino  de  ella,  hago  fe  y  verda- 
»dero  testimonio,  como  en  un  día  del  mes  de  Enero  del  año  pasado 
»de  mil  y  seiscientos  y  diez,  viniendo  yo  de  la  villa  de  Mondéjar, 
»en  la  cual  residía  en  servicio  del  Marqués,  y  caminando  para  Ma- 
>drid,  con  un  morisco,  que  se  llamaba  Luis,  hijo  de  Hernando,  el 
^hortelano  de  Querencia,  que  yo  llevaba  por  mi  criado,  tratando  de 
»los  de  su  nación,  se  quejó  de  que  no  les  diesen  a  los  moriscos  las 
>preeminencias  que  se  daban,  después  de  algún  tiempo,  a  los  judíos, 
>para  se  poder  ordenar  y  ser  sacerdotes.  Yo  le  dije  que  siendo  los 
> moriscos  gente  de  tan  malos  intentos,  como  se  había  visto  en  mu- 
»chas  ocasiones,  y  particularmente  por  unos  de  su  nación  que  anda- 
»ban  robando  iglesias  y  rompiendo  los  sagrarios,  no  se  podía  hacer 
^confianza  de  moriscos.  A  esto  respondió  ser  verdad,  que  había 
>muchos  malos,  pero  que  también  había  muchos  buenos.  Y  con 
»esta  ocasión,  me  contó  que  había  tenido  amistad  con  un  cristiano 
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»viejo,  el  cual  había  andado  en  compañía  de  unos  moriscos  del 
»reino  de  Murcia  (entendiendo  ellos  y  fiándose  de  él  por  parecerles 
»morisco),  y  que  éste  le  había  contado,  como  él,  con  algunos  mo- 
»riscos,  habían  hurtado  algunas  custodias  de  iglesias,  y  que  arroja- 
>ban  las  Formas  por  el  suelo,  y  este  cristiano  las  alzaba,  y  en  un 
» colmenar  de  un  morisco  (aquí  en  la  Alcarria)  se  entraron  a  partir 
>lo  que  hurtaron  un  día,  y  allí,  habiéndose]  echado  las  Formas  en 
>  tierra,  uno  de  los  moriscos  pisó  y  quebró  una  Hostia  grande  y 
> otras  Formas  consagradas,  y  el  cristiano  se  bajó  y  las  tomó  del 
»suelo,  y  les  quitó  el  barro  colorado,  que  de  los  pies  se  les  había 
>pegado  a  algunas,  y  las  puso  todas  en  un  pañezuelo  que  él  traía,  y 
>se  las  metió  en  el  pecho,  y  se  fué,  y  desde  este  día  se  apartó  de  la 
» compañía  de  los  moriscos,  y  en  un  colmenar  que  él  tenía  arrenda- 
>dp  las  puso,  detrás  de  una  colmena  que  llamaba  la  madre,  metidas 
>díitre  unos  cantos,  adonde  estuvieron  más  de  cuatro  años,  sin  atre- 
»verse  este  hombre  a  confesar  en  todo  este  tiempo;  en  el  cual,  un 
»año  de  éstos,  yendo  a  catar  las  colmenas,  las  halló  copiosísimas  de 
»miel  más  que  ningún  año,  y  que,  por  debajo  de  la  colmena  madre, 
>se  iba  la  miel  corriendo  en  arroyo  (cosa  que  le  causó  espanto),  y 
»llegando  a  ella,  vio  que  desde  el  pie  de  la  colmena  hasta  lo  alto 
>que  tenía  la  cantería  de  la  pared,  había  un  cerco  hecho  como  una 
»luna  redonda,  y  unos  rayos  de  panales  como  hojas  de  peral  (que 
> éstas  son  sus  palabras),  largas,  que  salían  del  cerco,  dentro  del  cual 
» estaban  las  Santísimas  Formas,  y  el  dicho  cristiano,  con  unas  varas 
>secas  de  taray,  barrió  la  pared,  habiendo  quitado  el  cerco  y  las 
>como  hojas  y  resplandores  que  estaban  hechas  de  los  panales.  Y  qui- 
»tando  de  allí  entonces  las  Santísimas  Formas,  las  puso  al  pie  de  una 
> higuera,  la  cual,  de  allí  a  pocos  días,  vio  que  se  secó,  y  mirando  y 
>requiriendo  el  sitio  de  las  Santas  Formas,  que  dejó  cubiertas  con 
>una  teja,  halló  encima  hecho  otro  cerco  de  panal  con  sus  hojas,  al 
>modo  de  rayos  y  que  corría  miel  de  el  panal  abundantísimamente. 
>En  este  somedio  tuvo  el  cristiano  una  enfermedad  grave,  y  mandá- 
>ronle  confesar,  y  él  se  fué  deteniendo,  y  volviéndose  con  mejoría, 
>por  no  atreverse  a  confesar  con  su  cura,  acudió  a  un  Padre  domi- 
»n¡co,  que  pedía  el  pan  en  las  eras,  y  le  dijo  que  había  cuatro  años 
>que  no  se  confesaba,  y  que  le  oyese  en  confesión,  y  el  Padre  le  oyó 
>y  le  amonestó  y  aconsejó  que  las  quitase  de  allí  y  las  llevase  a  Al- 
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»calá  de  Henares,  a  la  casa  de  Jhs.  (Jesús),  y  que  allí  las  diese,  para 
>que  las  consumiesen,  porque  él  no  estaba  en  parte  para  lo  poder 
> hacer  con  el  secreto  que  convenia,  y  que  hecho  esto  le  absolvería; 
»que  no  supo  el  morisco  en  qué  paró  esto,  mas  de  que  después  se 
»d¡jo  cómo  en  Alcalá  se  habían  entregado  aquellas  Formas  a  los 
»Padres  de  ia  Compañía  de  Jesús,  y  que  hacían  milagros,  porque 
> ponían  otras  con  ellas  por  consagrar,  y  que  éstas  se  corrompían,  y 
>esotras  no.  Todo  esto  me  contó  desde  la  subida  del  Villar  del 
»Oimo,  como  lo  tengo  aquí  referido,  y  juro  a  Dios  ;'y  a  esta  Cruz  f 
»y  los  Santos  cuatro  Evangelios  ser  todo  como  lo  oí,  con  muchas 
»más  circunstancias,  que  duró  hasta  la  villa  de  Lueches  la  plática, 
>que  hay  dos  leguas.  Que  también  me  dijo  cómo  a  este  cristiano 
>viejo  le  quisieron  matar  los  moriscos,  por  se  haber  apartado  de 
>ellos,  y  que  oyó  decir  también  cómo  a  estos  moriscos  por  hurtos 
»los  habían  ahorcado  en  Murcia  y  Origüela,  que  algo  de  esto  decla- 
>raron  en  los  tormentos,  y  que  uno  de  ellos,  allá,  dio  otras  Formas 
»en  aquella  tierra. 

»Todo  lo  susodicho,  habiéndolo  leído  como  aquí  está,  lo  ratifico, 
>y  torno  a  jurar  por  verdad  como  el  sobredicho  morisco  me  lo 
»contó,  no  sólo  otra  vez,  sino  otras,  caminando  conmigo,  y  creció 
>en  mí  un  deseo  de  ver  estas  Santísimas  Formas,  de  suerte  que 
>siempre  deseé  venir  a  Alcalá  por  verlas,  y  hoy  día  de  la  fecha,  que 
>he  merecido  verlas  y  comulgar  en  su  altar,  mi  alma  ha  recibido 
>singular  consuelo,  y  he  visto  por  los  ojos  otras  cosas  que  me  he 
>acordado  haberme  dicho  el  morisco,  como  fué  estar  algunas  mal 
> cortadas  y  manchadas  de  barro  y  otras  hechas  pedazos,  etc.  Fecho 
»en  A'calá  a  nueve  días  del  mes  de  Febrero  de  mil  y  seiscientos  y 
> veinticinco  diños.—Onofre  de  Espinosa.* 

Francisco  M.  de  Arabio-Urrutia, 

de  la  Congregación  del  Oratorio. 


SUCESOS  DEL  REINADO  DE  FELIPE  II 


(Historia  inédita  del  P.  Fr.  Jerónimo  de  Sepúlveda,  religioso  de  la  Or- 
den de  San  Jerónimo  en  el  Monasterio  de  San  Lorenzo  el  Real.) 

CAPÍTULO  III 

1586 

[1.  Entrega  Felipe  II  a  esta  Casa  reliquias  de  San  Lorenzo  y  de  San  Her- 
menegildo.—2.  Inaugúrase  solemnemente  la  iglesia  principal  de  San  Lo- 
renzo el  Real.— 3.  Pasan  el  Rey  Católico  y  sus  hijos  el  verano  en  este 
Monasterio:  entretenimientos  y  ocupaciones  del  Rey.  Curioso  modo  de 
cazar.— 4.Traslado  de  los  cuerpos  reales  desde  la  iglesia  de  prestado  a  la 
principal. — 5.  Traza  del  monumento  de  Semana  Santa.] 

1.— Mucho  me  había  descuidado,  como  había  tanto  que  decir,  de  F.  70  v, 
lo  que  en  estos  días  pasaba  en  Roma.  Pues  digo,  que  desocupado 
ya  algún  tanto  el  papa  Sixto  quinto  acudió  a  él  el  embaxador  del 
Rey  Católico  a  suplicarle  de  nuevo  mandase  darle  la  reliquia  que  le 
había  mandado  [dar]  para  su  Rey  del  bendito  mártir  Laurencio. 
Señalóle  día  para  dársela.  Llegado,  mandó  juntar  todos  los  cardena- 
les, y  él,  vestido  de  pontifical,  celebró  |  la  misa.  Después  de  dicha,  F.  71  r. 
van  en  procesión  adonde  estaba  la  reliquia  del  bendito  mártir  Lau- 
rencio, abren  el  arca  para  sacarla  y  salió  una  fragancia  del  cielo. 
Sacaron  la  santa  reliquia  y  pusiéronla  encima  del  altar  de  Santa 
María  Magdalena,  y  llega  el  Papa  y  danle  los  cardenales  una  sierra 
de  plata  que  hay  para  este  ministerio,  para  que  cortase  la  espalda 
por  mitad.  Al  punto  que  la  tomó  el  Papa  [para]  partirla,  ¡cosa  ma- 
ravillosa!, ella  mesma  por  sí  se  partió  por  medio,  cosa  que  espantó 
al  Papa  y  a  los  demás  cardenales  y  a  cuantos  estaban  allí;  y  todos 
derramaron  muchas  lágrimas  de  devocióp;  y  de  aquí  se  echó  de  ver 
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cuánto  el  bendito  mártir  Laurencio  se  huelga  y  regocija  allá  en  la 
gloria  adonde  está  de  verse  en  su  tierra  y  venirse  a  ella,  y  par- 
ticularmente a  esta  su  Casa  adonde  es  tan  servido  y  reverenciado 
de  todos  y  particularmente  de  su  tan  devoto  el  rey  Filipo  segundo. 
Y  porque  no  va  fuera  de  propósito,  quiero  poner  aquí  lo  que  me 
dixo  don  Diego  de  Córdoba,  un  gran  caballero  y  muy  gran  cris- 
tiano y  gran  privado  del  Rey,  y  vimos  murió  su  caballerizo  mayor. 
Pues  este  buen  caballero  me  dixo  un  día  que  al  tiempo  que  el  Rey 
Católico  empezó  [a]  hacer  este  edificio,  envió  a  decir  al  santo  pon- 
tífice Pío  quinto,  su  grande  amigo,  por  medio  de  su  embajador 
don  Luis  de  Requesenes,  a  quien  el  Papa  tenía  particular  afición, 
su  Santidad  fuese  servido,  de  para  una  casa  muy  famosa  que  él  la- 

F.  71  V.  braba  al  bendito  Laurencio,  le  enviase  su  cuerpo  con  \  quien  él 
tenía  tan  particular  devoción,  y  que  acá  sería  muy  reverenciado  y 
servido  y  puesto  en  gran  veneración,  y  que  esto  se  lo  pedía  con 
cuanto  afecto  podía,  y  que  parece  tenía  alguna  razón  para  pedille  a 
su  Santidad  el  cuerpo  del  Santo,  por  haber  sido  español,  y  que 
sería  echarle  en  perpetua  obligación.  Dada  esta  embaxada,  el  santo 
pontífice  Pío  quinto,  como  padre  verdadero,  universal  y  que  cono- 
cía cuan  verdadero  hijo  le  era  el  Rey  Católico,  adevinando  lo  que 
había  de  ser,  entregó  con  gran  voluntad  al  embajador  casi  todo  el 
cuerpo  del  bendito  mártir  Laurencio.  Entregado  que  fué  en  él  el 
embaxador,  luego  dio  orden  de  enviarle,  y  para  esto  le  pareció  que 
fuese  por  tierra.  Cargaron  doce  acémilas  con  cierta  mercaduría, 
y  entre  ella  venía  un  lío,  y  en  él  el  cuerpo  del  bendito  mártir  Lau- 
rencio, y  cargados  todos  los  machos  no  se  podía  saber  en  cuál  de 
aquéllas  venía  la  santa  reliquia  sino  era  de  los  mesmos  que  la 
traían.  Pasaron  desta  suerte  por  la  mayor  parte  de  Italia  y  por  los 
Alpes,  montes  muy  fragosos,  los  cuales  dividen  la  Italia  de  la  Fran- 
cia, y  atravesaron  a  toda  Francia  y  toda  España.  Pasaron  las  acé- 
milas mil  infortunios  de  aguas,  de  avenidas,  de  granizos,  de  nieves, 
de  fríos,  sola  la  acémila  que  traía  el  cuerpo  del  bendito  mártir  Lau- 
rencio no  recibió  detrimento  ninguno,  ni  se  mojaba  aunque  lloviese, 

F.  72  r.  ni  se  nevó,  ni  recibió  detrimento  ninguno,  |  más  que  si  viniera 
so  techado.  Todos  los  demás  líos  vinieron  muy  mal  tratados  y  echa- 
dos a  perder  y  el  del  bendito  mártir  Laurencio  no  traía  mal  nin- 
guno, ni  detrimento,  y  tan  enjuto  y  seco  como  si  hubiera  estado 
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siempre  en  cosa  enjuta.  Vinieron  las  demás  acémilas  flacas,  espere- 
cidas del  mal  pasar,  sola  la  que  trajo  la  reliquia  llegó  buena  y  pa- 
recía no  había  andado  el  camino  que  hay  desde  allá  acá.  Fué  cosa 
que  se  notó  mucho  y  causó  mucha  admiración  y  espanto,  y  este  ca- 
ballero nos  las  contó  y  que  dixo  se  había  espantado  cómo  no  se 
tomó  por  testimonio;  y  a  mí  también  me  puso  admiración  el  oirlo 
y  quisiera  harto  se  hiciera  ansí  como  este  caballero  lo  decía,  pero 
como  destas  cosas  y  maravillas  obra  el  Señor  por  sus  santos  (1). 

El  milagro  de  ahora  nuestro  papa  Sixto  quinto  mandó  se  toma- 
se por  testimonio  para  que  quedase  perpetua  memoria,  y  ansí  se 
hizo,  y  autenticado  se  envió  juntamente  con  la  reliquia  a  nuestro 
Rey  Católico,  el  cual  la  estaba  por  momentos  esperando  en  esta  su 
Casa.  Enviósela  el  sumo  pontífice  Sixto  quinto  con  un  camarero 
suyo,  y  llegado  a  esta  Casa  con  ella,  mandóla  el  Rey  poner  aquella 
tarde  que  llegó  y  toda  la  noche  en  la  capilla  del  Sitio  con  muchas 
luces,  y  a  la  mañana  la  mandó  traer  a  la  puerta  del  pórtico  y  se  puso 
en  un  famoso  altar  que  allí  se  hizo  para  este  efecto.  A  hora  compe- 
tente salimos  todos  los  frailes  con  mantos  y  velas  blancas  encendi- 
das, en  procesión,  con  muchas  capas  de  brocados  muy  ricos  y  el 
prior  vestido  con  los  ministros,  y  detrás  venía  el  Rey  Católico  con 
su  hijo  el  Príncipe  y  la  serenísima  |  Infanta  con  todos  los  de  su  casa  F.  72  v. 
y  corte.  Entrególa  el  criado  del  Papa  con  auto  público  y  con  gran- 
des testimonios  al  prior,  y  en  tomándola  en  sus  manos  llegó  el  Rey 
Católico  y  la  adoró  de  rodillas,  y  lo  mesmo  hizo  el  Príncipe  y  la  se- 
ñora Infanta.  Iban  cantando  con  ella  los  responsos  del  bendito  Laii- 
rencio.  Acuerdóme  hacía  un  aire  allí  en  aquella  puerta  grandísimo 
que  nos  quería  llevar  según  era  de  furioso  y  grande.  Venía  puesta 
la  santa  reliquia  en  un  santo  hecho  de  madera  dorado,  y  represen- 
taba a  San  Lorenzo  con  su  corona  como  la  que  traemos  los  frailes  (2). 
En  acabando  la  misa  y  el  sermón,  que  le  hubo  y  muy  bueno,  estan- 
do el  Rey  en  su  oratorio,  mandó  que  le  llevasen  allí  la  reliquia. 
Abriéronla  y  la  miró  muy  despacio  y  adoró  de  nuevo,  y  aun  dicen 
la  tuvo  en  su  oratorio  algunos  días  regalándose  con  ella.  Tiene  en 


(1)  Parece  que  faltan  palabras  para  completar  el  párrafo. 

(2)  Esta  procesión,  según  Fr.  Juan  de  San  Jerónimo,  fué  el  13  de  abril.— 
Memorias,  pág.  400. 
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el  pecho  una  vidriera  pequeña  para  verse  sin  sacarla  de  donde  está 
Holgó  el  Rey  Católico  infinito  con  esta  reliquia  por  tener  ya  en  esta 
su  Casa  casi  todo  el  cuerpo  de  su  bendito  mártir  y  patrón  Lauren- 
cio tan  amado  del  y  tan  querido. 

F.  129  V.  En  estos  días  ofrecían  al  Rey  Católico  unas  monjas  el  cuerpo  del 
santo  mártir  y  rey  San  Hermenegildo,  con  quien  el  Príncipe  tenía 
particular  devoción  por  haber  nacido  en  tal  día.  Eran  estas  monjas 
de  la  Orden  de  San  Benito  y  pedían  en  recompensa  un  brazo  que 
había  en  esta  Casa  de  San  Lorenzo  de  Santa  Escolástica,  hermana 
del  mesmo  San  Benito,  y  ansí  se  vino  todo  a  efectuar;  y  se  trujo  el 
cuerpo  en  un  cofre  a  esta  Casa,  y  le  entregaron  dos  religiosos  de  la 
Orden  de  San  Benito,  y  les  entregaron  a  ellos  el  brazo  de  Santa 
Escolástica  y  se  fueron  muy  contentos,  y  acá  lo  quedaron  más  por 
quedar  en  su  poder  un  tan  precioso  tesoro,  como  es  el  cuerpo  del 
glorioso  mártir  y  rey  San  Hermenegildo.  Otros  dicen  que  no  fué 
más  que  la  cabeza  y  parte  del  cuerpo  (1).  El  Príncipe  de  España  en- 
vió luego  a  suplicar  a  Su  Santidad  despachase  su  bula  apostólica 
para  toda  España  en  que  mandase  se  celebrase  del  santo  mártir  y 
rey  en  toda  ella,  con  solemnidad  de  fiesta  doble  por  la  devoción 
particular  que  tenía  con  el  santo.  Holgó  infinito  el  papa  Sixto  V 
con  tal  nueva  por  ser  en  tal  tiempo  y  en  tal  ocasión  y  en  tiempos 
tan  calamitosos  y  llenos  de  herejías  como  hemos  visto.  Despachó 
luego  su  bula  apostólica  en  que  por  ella  manda  se  celebre  en  toda 

F.  130  r.  España  de  San  Hermenegildo  con  título  de  fiesta  |  doble,  y  ansí  se 
hizo.  Dicen  [que]  el  mesmo  Papa  envió  las  lecciones  que  se  habían 
de  rezar  del  Santo. 

2. — Visto  por  el  Rey  Católico  que  lo  más  esencial  estaba  ya  aca- 
bado, que  eran  las  sillas,  y  lo  pintado  del  coro,  que  por  ser  maderas 
de  las  Indias  y  ser  tan  costosas  de  manos  se  habían  tardado  tanto, 
visto  por  él  lo  que  tanto  deseaba  [ver]  acabado,  como  era  la  custodia, 
que  en  estos  días  la  acababa  de  hacer  y  de  traer  aquel  famoso  hom- 
bre extranjero  de  nación,  sospecho  que  era  napolitano,  llamado  Já- 


(1)  Fray  Juan  de  San  Jerónimo  no  habla  más  que  de  la  cabeza.  —Memorias^ 
página  399.— Lo  mismo  dice  Felipe  II  en  la  petición  que  hizo  a  Sixto  V  para 
que  se  rezase  en  toda  España  de  San  Hermenegildo.— La  traslación  fué  desde 
el  monasterio  de  Sijena. 
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come  de  Trento  (sic),  puso  gran  calor  para  que  todo  estuviese  aca- 
bado y  perficionado  para  el  día  de  San  Lorenzo. 

Dobláronse  los  oficiales  y  peones;  había  mucha  madera  en  la 
iglesia  que  sacar  y  muchos  y  grandísimos  andamios,  pero  puso  tanto 
calor  el  buen  Rey  a  ello  que,  [lo  que]  parece  cosa  increíble  y  aun 
imposible,  lo  vino  a  ver  acabado  casi  de  la  suerte  y  manera  que 
ahora  está,  exceto  el  altar  mayor,  digo,  los  tableros  y  figuras. 

Dos  días  antes  de  San  Lorenzo  asistía  de  día  y  de  noche  el  Ca- 
tólico Rey,  y  nunca  se  quitaba  ni  salía  de  la  iglesia,  ayudando  mu- 
cho con  sus  trazas  a  que  se  acabasen  muchas  cosas;  y  en  estos 
mesmos  días  acabó  de  entregar  muchas  cosas  para  la  sacristía  nue- 
va, y  ansí  tres  o  cuatro  días  antes  de  la  fiesta  de  San  Lorenzo  no 
hacíamos  los  nuevos  de  esta  Casa,  cuarenta  que  éramos,  sino  pasar 
del  guardajoyas  a  la  sacristía  riquezas  y  más  riquezas,  y  procedía 
el  Rey  Católico  con  tanta  cordura  y  prudencia  que  hasta  en  esto 
quiso  tener  recato,  que  no  quiso  que  los  seglares  lo  llevasen  a  la 
sacristía,  porque  no  lo  viesen,  sino  que  lo  hiciésemos  y  llevásemos 
los  nuevos,  que  aun  hasta  en  esto  quiso  recatarse  de  los  |  seglares.  F.  57  v. 
Lo  mesmo  fué  de  la  librería  del  coro,  que  la  llevamos  los  pobres 
nuevos  a  hombros  y  la  pusimos  adonde  ahora  está,  y  lo  trabajamos 
y  aun  sudamos  muy  bien. 

Llegada  ya  la  víspera  del  glorioso  mártir  San  Lorenzo,  nuestro 
patrón,  túvose  por  cosa  cierta  que  mandara  el  Rey  Católico  al  car- 
denal y  arzobispo  de  Toledo  que  viniera  a  celebrar  la  primera  misa, 
y  como  en  Madrid  se  decía  que  se  había  de  pasar  el  Santísimo  Sa- 
cramento a  la  iglesia  principal  este  día  de  San  Lorenzo  y  que  habría 
gran  fiesta  el  Cardenal  estaba  a  punto  para  si  acaso  le  mandaran  ve- 
nir, y  muchos  de  Madrid  acudieron  a  ver  la  fiesta;  mas  el  Rey  Cató- 
lico quiso  más  honrar  al  prior  de  quien  tenía  tanta  satisfacción,  ni 
hizo  caso  de  un  obispo  que  estaba  en  Casa  (1),  el  cual  acababa  de 
bendecir  la  iglesia  y  claustro,  y  ansí  la  víspera  del  Santo  por  la  ma- 
ñana, a  la  hora  que  mandó  el  Rey  Católico,  dichas  las  horas  y  es- 
tando ya  compuestos  todos  los  altares  de  la  iglesia  nueva,  y  estando 


(1)  Fray  Buenaventura  Naeteo  Alimerico,  Obispo  de  la  Rosa,  en  Irlanda, 
de  la  Orden  de  San  Francisco,  le  llama  fray  Juan  de  San  Jerónimo.  Memorias^ 
página  401 .  - 
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ya  todos  los  frailes  en  la  iglesia  vieja,  puestos  de  rodillas,  en  proce- 
sión delante  del  Santísimo  Sacramento,  con  velas  blancas  encendi- 
das en  las  manos,  y  puestos  en  orden,  con  mantos,  y  los  ministros 
vestidos,  avisaron  al  Rey  Católico  cómo  todo  estaba  a  punto,  el  cual 
como  lo  oyó  salió  luego  con  su  hijo  el  Príncipe  y  con  la  serenísima 
Infanta  y  con  todos  los  caballeros  de  la  cámara  y  otros  muchos 
grandes  personajes  que  habían  venido  de  Madrid  [a]  hallarse  a  esta 

F.  58  r.  fiesta.  Entre  otros  muchos  me  acuerdo  que  |  vino  el  presidente  de 
Castilla,  que  a  la  sazón  era  el  conde  de  Barajas. 

El  Rey  Católico  tenía  mandado  que  pusiesen  el  Santísimo  Sacra- 
mento en  una  custodia  de  oro,  y  ansí  estaba  puesto;  y  dichas  y  can- 
tadas algunas  cosas  de  música  a  canto  de  órgano,  y  tomadas  las  va- 
ras del  paño  (que  era  de  brocado  riquísimo)  del  Santísimo  Sacra- 
mento por  el  Rey  Católico  y  su  hijo  el  Príncipe,  y  porque  por  su 
pequeña  edad  no  la  podía  llevar  se  la  ayudaba  su  ayo  el  marqués  de 
Velada.  Otra  tomó  el  conde  de  Barajas,  presidente  de  Castilla;  otra 
el  conde  de  Fuensalida,  mayordomo  mayor,  y  otra  el  conde  de 
Chinchón,  y  ansí  las  fueron  repartiendo  todas. 

Luego  se  empezó  una  muy  gallarda  y  vistosa  procesión.  Había 
hecho  venir  don  Diego  de  Córdoba,  gran  privado  del  Rey,  la  músi- 
ca de  la  Capilla  Real,  el  cual  por  ser  tan  gran  cosa  del  Rey  Católico 
tenía  mano  en  cuanto  quería.  Iban  delante  los  acólitos,  vestidos,  con 
la  cruz  y  manga  muy  rica,  'y  ellos  también  con  ricos  ornamentos. 
Tras  ellos  iban  los  seminarios  con  velas  blancas  encendidas  y  sobre- 
pellices puestas.  Luego  iban  los  frailes,  todos  con  mucha  compostu- 
ra, con  sus  libros  y  velas  en  las  manos.  En  medio  dellos  iban  vesti- 
dos de  ricas  capas  de  brocados  riquísimos  once  frailes.  Éstos  eran 
los  cantores  y  acompañados.  Luego  venía  el  Santísimo  Sacramento 
debajo  de  un  rico  palio  de  brocado,  y  detrás  venía  la  serenísima  In- 
fanta con  todas  sus  damas,  todas  con  velas  blancas.  Salimos  al  claus- 

F.  58  V.  tro  que  ahora  es  del  refítorio,  porque  el  principal  |  no  se  pudo  acabar, 
ni  se  acabó  tan  presto,  por  donde  ahora  hacemos  las  procesiones 
por  los  difuntos.  Salimos  por  la  portería  y  fuimos  a  dar  a  la  puerta 
principal  de  la  iglesia,  desde  donde  los  seglares  oyen  misa,  [y]  en- 
tramos por  aquella  puerta.  En  asomando  que  asomamos  todos  em- 
pezó a  sonar  la  música  de  los  ministriles,  bajones  y  cornetas,  que 
no  parecía  sino  que  se  quería  hundir  el  mundo.  Fué  mucho  de  ver 
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y  cosa  de  gran  devoción  y  que  provocaba  a  mucha  contemplación 
por  no  se  haber  visto  cosa  semejante  en  el  mundo;  ver  tanta  luz, 
tantas  hachas  de  cera  blanca  y  velas,  tanto  fraile,  tan  linda  y  tan 
acordada  música,  y  sonaba  tan  lindamente  que  no  parecía  sino  un 
retrato  del  cielo,  particularmente  los  órganos  que  se  acababan  de 
hacer  y  sonaban  muy  bien,  y  muy  acordadamente,  y  tañéronse  en- 
trambos y  atronaban  la  iglesia. 

Puesto  el  Santísimo  Sacramento  en  su  lugar,  luego  se  comenzó 
la  misa  muy  solemne  del  Espíritu  Santo  con  mucho  canto  de  órga- 
no y  muy  lindas  voces  con  los  órganos  que  sonaban  celestialmente. 
Esta  es  la  primera  vez  que  se  dixo  misa  en  esta  iglesia.  Asistió  a  ella 
el  Rey  Católico  con  sus  hijos  desde  sus  oratorios,  que  están  bien  cer- 
ca del  altar  mayor.  Mandó  el  Rey  Católico,  como  tan  universal 
hombre  en  las  reglas  del  misal  y  nuevo  rezado,  que  se  sentase  el 
preste  y  ministros,  por  mandarlo  ansí  el  misal,  aunque  él  estuviese 
allí,  porque  él  no  quería  que  se  quebrantase  |  cosa  ni  regla  de  las  F.  5Q  n 
que  manda  el  misal,  antes  las  manda  guardar  con  mucha  puntuali- 
dad. Y  mientras  dura  la  misa  está  mirando  al  misal  para  ver  si  se 
guarda  lo  que  allí  se  manda,  y  si  ve  que  alguna  cosa  no  se  guarda 
lo  envía  a  decir  y  advertir  luego;  hecho  por  cierto  de  gran  Príncipe 
y  cristianísimo  Rey  y  muy  celoso  en  las  cosas  del  culto  divino.  Y  no 
dudo  que  si  las  ceremonias  se  perdieran  se  hallaran  en  este  gran 
Rey  [y]  cristianísimo  Príncipe. 

Con  esto  acabamos  la  misa  y  nos  fuimos  a  descansar  hasta  que 
fuese  hora  de  vísperas,  las  cuales  se  comenzaron  con  la  misma  ma- 
jestad que  se  había  dicho  la  misa  y  con  la  mesma  música.  En  las 
completas  se  hizo  lo  mesmo.  A  todo  estuvo  el  Rey  Católico  con  sus 
hijos. 

Luego  el  día  de  San  Lorenzo  a  la  hora  ordinaria  se  comenzó  la 
procesión  con  la  pausa  y  majestad  que  suele  haber  en  semejantes 
días,  con  la  música  de  la  Capilla  Real  que  lo  agraciaba  y  adornaba 
mucho.  Iba  en  la  procesión  el  Rey  Católico  y  el  Príncipe,  acompa- 
ñado de  sus  grandes  y  caballeros  de  su  cámara.  Acabada  la  proce- 
sión luego  se  comenzó  la  misa  con  la  música  acostumbrada.  Acaba- 
do el  Credo  hubo  un  muy  lindo  sermón,  el  cual  predicó  el  padre 
fray  Josef  de  Qigúenza,  prior  que  a  la  sazón  era  del  Parral  de  Se-  ' 
govia,  y  ahora  profeso  desta  [Casa]  y  cuando  esto  se  escribe  digní- 
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simo  rector  del  insigne  Colegio  Real  desta  Casa  (1).  Hubo  comu- 
nión de  los  frailes  y  seminaristas,  que  todo  provoca[ba]  a  devoción. 
F.  59  V.  Hubo  jubileo  |  plenísimo  y  le  hay  todos  los  años. 

Las  vísperas  segundas  y  completas  fueron  como  las  primeras. 
Tañía  el  órgano  Castillo  (2),  famoso  hombre  y  único  en  este  arte  si 
le  ha  habido  en  el  mundo. 

Dos  o  tres  días  antes  que  nos  pasásemos  fuimos  los  frailes  a  ver 
el  coro,  que  le  acababan  de  poner  en  la  perfección  que  ahora  está. 
Oyónos  el  Rey  Católico  desde  sus  oratorios  y  enviónos  a  decir  con 
una  ayuda  de  cámara  que  cantásemos  un  psalmo  para  ver  cómo  sa- 
lían las  voces  en  una  iglesia  y  coro  tan  grande.  Hízose  ansí  y  salió 
celestialmente.  Mandó  que  rezásemos  otro  para  ver  si  salía  tan  bien 
como  él  deseaba  probar,  y  salió  que  no  hubo  más  que  pedir;  lo  cual 
todo  era  para  el  Rey  Católico  de  sumo  contento  y  gran  regocijo  ver 
salido  tan  a  su  gusto  y  contento  lo  que  tanto  deseaba  y  donde  él 
tanto  había  empleado  sus  gustos  y  deleites. 

3. — Todo  este  verano  gastó  el  Rey  Católico  en  holgarse  y  en  mi- 
rar si  había  alguna  cosa  que  tuviese  necesidad  de  enmendarse,  o  de 
proveerse  de  nuevo,  y  todo  lo  andaba  mirando  con  extraña  curiosi- 
dad por  sí  mesmo  y  no  lo  fiaba  de  naide,  y  tenía  particular  gracia 
para  dar  su  voto  en  cosas  de  traza.  Lo  demás  del  tiempo  lo  gastaba 
en  ir  algunas  veces  a  cazar. 

Una  vez  me  acuerdo  salió  a  caza  de  conejos,  y  el  día  que  el  Rey 
caza  es  la  caza  franca  para  todos  y  a  todos  les  es  lícito  cazar  de  la 
suerte  que  pudieren,  y  ansí  tomaban  conejos  de  mil  géneros  de  ma- 
\  60  r.  ñeras  y  escondíanlos  en  mil  partes,  |  hasta  meterlos  en  la  bragueta, 
y  allí  se  les  veían  meter  el  Príncipe  y  la  señora  Infanta  que  los  reían 
ellos  mucho.  Y  cierto  era  de  reír.  El  cómo  se  cazan  es  de  ver,  por- 
que se  hacen  los  hombre  una  muela  y  una  muy  grande  rueda,  y  muy 
juntos  cojen  gran  pedazo  de  tierra  dentro  y  cuantos  conejos  hay  no 
se  les  va  ni  escapa  uno. 

Dentro  desta  rueda  estaba  el  Rey  Católico  solo  con  sus  hijos, 


(1)  Dos  veces  fué  el  padre  Sigüenza  rector  del  Colegio.  La  primera  por  los 
años  de  1595  a  98,  y  la  segunda  en  1600,  poco  más  de  un  año,  pues  renunció. 

(2)  Debe  de  ser  Diego  del  Castillo,  organista  de  la  iglesia  metropolitana  de 
Sevilla,  por  los  años  de  1560.  Vid.  B.  Ssiláoni.— Diccionario  biográftco-biblio- 
gráfico  de  efemérides  de  los  músicos  españoles,  t.  IV.  pág.  59.  Madrid,  1881. 
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metidos  en  su  carroza/y  desde  allí  con  ballesta  matan  cuantos  salen. 
Mató  el  Rey  Católico  y  la  señora  Infanta  (1)  sesenta  conejos,  y  luego 
los  envió  el  buen  Rey  con  una  ayuda  de  cámara,  presentados  al 
prior  y  convento,  que  cierto  espanta  que  un  Príncipe  tan  grande 
como  este  se  esmere  tanto  en  dar  contento  a  unos  pobres  frailes  y 
que  no  tenga  otros  gustos  ni  halle  otros  contentos  sino  estarse  con 
sus  frailes  en  su  Casa  de  San  Lorenzo,  y  que  salir  de  aquí  le  sea 
muerte  y  grandísimo  tormento,  y  si  no  fuera  con  el  deseo  grande 
que  tenía  de  acudir  al  gobierno  de  sus  reinos  y  estados  nunca  sal- 
dría de  aquí.  Tanto  como  esta  es  la  grande  afición  que  ha  tomado  a 
esta  su  Casa;  en  fin,  como  es  hechura  suya  y  le  ha  costado  tanto  tra- 
bajo. 

4. — El  Rey  Católico  dexó  mandado  que  en  saliendo  -él  de  esta  F.  63  r. 
Casa  se  pasasen  luego  los  cuerpos  reales  de  la  iglesia  vieja  adonde 
estaban  a  la  nueva,  y  se  pusiesen  adonde  ahora  están,  y  él  mesmo 


(1)  La  infanta  Isabel  Clara  Eugenia  conservó  largos  años,  aun  en  medio  de 
las  graves  preocupaciones  del  gobierno  de  los  Países  Bajos,  sus  aficiones  ci- 
negéticas: «Doña  Isabel— escribía  en  1611  el  cardenal  Bentivoglio— se  muestra 
amicísima  de  las  monterías  y  de  la  campaña;  y  alguna  vez  ella  misma,  a  caba- 
llo, hace  volar  los  páxaros  y  gobierna  las  cazas.» 

Y  ella  misma,  en  1610,  escribía  algunos  lances  que  le  sucedieron  en  la  caza 
de  los  ciervos  a  su  hermano  Felipe  III,  también  apasionado  de  este  deporte. 
«Ahora  quiero  contar  de  nuestra  caza  de  Marymont,  que  por  mi  honra  no  lo 
habría  de  hacer,  pero  será  con  condición  que  V.  M.  se  ría  un  poco  y  no  me  dé  la 
vaya...  En  fin,  yo  fui  una  mañana  a  tirar  al  ciervo...  Saliéronme  cuatro  cier- 
vos, y  cuando  voy  a  tirar  al  uno,  rómpeseme  la  cuerda  de  la  ballesta;  que  en 
mí  vida  he  tenido  mayor  rabia  ni  mayor  risa...  No  teníamos  allí  otra  cuerda  ni 
otra  ballesta,  y  así  le  maté  con  el  arcabuz...  Anduvimos  otras  no  sé  cuantas 
mañanas  sin  poder  tirar  nada;  que  están  tan  salvajes  allí  los  ciervos  y  el  bos- 
que es  tan  cerrado  que  es  menester  sudar  bien  para  poder  tirar;  y  para  mí  no 
es  lo  peor,  porque  en  estando  mansos  no  les  puedo  tirar  de  buena  gana;  y  yo 
estaba  tan  picada  que  propuse  un  día  de  no  volver  a  casa  sin  tirar;  y  así  hici- 
mos llevar  la  comida  al  campo,  que  no  fué  el  peor  día,  y  después  de  haber 
sesteado  cabe  un  arroyo,  donde  se  holgaron  harto  las  damas,  anduvimos  más 
de  tres  horas  para  poder  tirar,  y  muchas  veces  casi  a  gatas.  Ya  que  era  tarde, 
yo  entré  a  hurto  a  dos  ciervos  hermosísimos  y  tiré  al  uno,  no  a  ocho  pasos  de 
mí  y  tan  sin  sentirme  que  nunca  dejó  de  comer;  pero  le  erré  lindísimamente; 
yo  creo  de  pura  cudicia...  Aquí  se  usa  mucho  el  echar  la  caza  a  la  campaña 
con  los  perros  y  los  lobos:  con  la  nieve  es  bonísimo»..-  A.  Rodríguez  Villa.  - 
Correspondencia  de  la  Infauta  Doña  Isabel,  en  el  Boletín  de  la  R.  A,  de  la  Histo- 
ria, tomos  XLVIII,  págs.  276-78,  y  XLIX,  pág.  79. 
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dexó  escrito  cómo  había  de  hacerse.  Túvose  por  sin  duda  estuviera 
F.  63  V.  presente  a  esto  el  |  mesmo  Rey  Catóhco,  pero  por  no  recebir  pena 
no  quiso  hallarse  a  ello,  que  se  la  diera  y  muy  grande. 

Pasáronse  en  tres  veces.  El  primer  día  se  dijeron  unas  vísperas 
muy  solemnes  de  difuntos  con  su  nocturno  y  responsos.  Otro  día 
por  la  mañana  sacaron  los  cuerpos  del  señor  don  Juan  de  Austria  y 
el  de  Wencislao,  Gran  Prior  de  San  Juan,  y  el  de  la  reina  María  de 
Hungría,  y  el  de  la  reina  Leonor  de  Francia,  tías  del  Rey  Católico, 
y  el  de  la  princesa  doña  María,  primera  mujer  del  Rey.  Pusiéronse 
en  mitad  de  la  iglesia  vieja  con  sus  alabarderos  de  guarda  en  una 
gran  tumba  que  para  esto  se  hizo^  [Empezóse  luego  una  misa  muy 
solemne  de  Réquiem  con  mucha  pausa  y  gran  solemnidad.  Acabada, 
bajamos  los  frailes  al  cuerpo  de  la  iglesia  con  mantos  puestos  y  ve- 
las y  libros;  rodeamos  los  cuerpos  reales  y  cantamos  un  responso. 
Después  de  acabarlo,  el  secretario  y  los  demás  ministros  del  Rey 
entregaron  los  cuerpos  reales  al  prior  y  al  convento  por  auto  públi- 
co. Por  su  orden,  como  quedan  puestos  arriba,  fueron  en  hombros 
de  sacerdotes  religiosos  colegiales.  íbamos  cantando  los  responsos 
necesarios  de  los  difuntos.  Celebró  el  vicario  este  día  (1). 

El  segundo  [día]  fué  mucho  más  solemne,  porque  celebró  el  prior. 
Hubo  mucha  música  de  canto  de  órgano.  Dijéronse  las  vísperas  muy 
solemnes,  y  después  el  último  responso  abajo  en  la  iglesia  a  canto 
de  órgano,  muy  altamente.  Otro  día  por  la  mañana  sacaron  los  mi- 
nistros del  Rey  los  cuerpos  reales.  El  primero  fué  el  del  principe 
don  Carlos;  el  segundo  el  de  la  reina  doña  Isabel,  mujer  del  Rey  y 
madre  de  las  señoras  Infantas;  el  tercero  fué  el  de  la  Cesárea  Empe- 
ratriz; el  cuarto  fué  el  de  la  reina  doña  Ana,  madre  del  Principe,  y 
el  quinto  fué  el  del  invictísimo  emperador  Carios  quinto.  Quiso  el 
Rey  se  pusiese  el  cuerpo  de  la  reina  doña  Ana,  su  última  mujer  y 
madre  del  Príncipe,  entre  sus  padres,  como  ahora  está. 

Comenzóse  luego  la  misa  con  mucha  música,  y  acabada  bajamos 
a  la  iglesia  y  cantamos  un  responso  muy  altamente,  a  canto  de  ór- 


(1)  Fray  Antonio  de  Villacastín  y  fray  Juan  de  San  Jerónimo  colocaa  estos 
traslados  en  orden  diferente,  poniendo  en  este  primer  día,  aunque  no  coinci- 
den exactamente  en  las  personas,  el  traslado  de  las  que  el  P.  Sepúlveda  trae 
en  el  segundo. 
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gano.  Acabado,  entregaron  los  cuerpos  reales,  y  ansí  como  los  iban 
entregando  los  iban  tomando  seis  frailes  sacerdotes  antiguos  que 
para  esto  estaban  señalados.  El  último  que  se  entregó  fué  el  del  in- 
victísimo Carlos  quintO;  señor  rey  y  emperador.  Este  fué  en  hom- 
bros del  vicario,  y  del  vicario  de  Párraces,  y  del  prior,  que  aunque 
iba  vestido,  quiso  ayudar,  aunque  poco;  y  desta  manera  fuimos  can- 
tando buen  rato,  y  los  pusieron  donde  ahora  están  dexando  lugar 
vacío  para  el  Rey  Católico. 

El  tercero  día  fué  de  regocijo,  porque  no  hubo  canto  ninguno 
de  tristeza,  que  como  todos  eran  niños  y  niñas  inocentes,  ansí  fué 
todo  regocijo.  Salió  el  rector,  que  fué  el  que  celebró,  vestido  |  de  F.  64  v. 
blanco,  con  los  ministros  de  lo  mesmo.  Entregáronse  otros  seis  cuer- 
pos reales,  y  entre  ellos  dos  príncipes  jurados.  Fué  mucho  de  ver. 
Fueron  estos  seis  niños  en  hombros  de  los  frailes  nuevos  de  la  di- 
ciplina,  que  también  es  circunstancia  de  advertir. 

Había  harto  que  mirar  todos  estos  tres  días  ver  tanta  luz,  tantas 
capas,  ricas  todas,  de  negro,  tanto  ataúd,  tan  buena  música  y  con 
tantas  voces  y  tan  acordadas.  No  hubo  seglares  más  de  los  ministros 
del  Rey.  Envióse  luego  de  todo  muy  particular  relación  al  Rey  Ca- 
tólico y  de  cómo  se  hizo,  y  pidiólo  el  mesmo  Rey,  y  quién  llevó  los 
cuerpos,  que  hasta  esto  quiso  saber,  y  estos  eran  sus  gustos.  Es  cosa 
notable  el  cuidado  que  este  Príncipe  tenía  en  las  cosas  del  culto  divino. 

5.— No  nos  hubimos  bien  pasado  a  la  iglesia  nueva  cuando  lue- 
go mandó  a  los  trazadores  trazasen  algunos  monumentos  para  la 
iglesia  y  se  los  diesen,  para  que  vistos  por  él  escogiese  el  que  mejor 
le  pareciese,  y  ansí  se  hizo,  que  de  cuatro  que  hicieron  en  papeles 
escoxió  éste  que  hoy  tenemos.  No  hay  en  él  colgadura  ninguna:  todo 
es  de  madera  dorada  o  jaspeada.  Pues  estando  ahora  el  Rey  Católi- 
co en  Madrid  enviaba  de  ordinario  a  decir  que  le  avisasen  cómo 
andaba  el  monumento,  y  que  en  qué  términos  andaba,  y  que  adonde 
llegaban  del  y  que  de  todo  le  avisasen;  cosa  por  cierto  digna  de  tan 
gran  Príncipe  y  que  su  memoria  dure  siempre  en  la  de  los  hom- 
bres. Es,  I  pues,  de  creer  que  en  la  de  Dios  lo  está  y  con  muchas  F.  65  r. 
ventajas. 

Por  la  copia, 

P.  Julián  Zarco. 
(Continúala.)  o.  s.  a. 
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En  el  mundo  de  los  negocios,  como  en  la  guerra,  el  éxito  favorable  de- 
pende cada  día  menos  de  lo  que  se  llamaba  la  buena  o  mala  suerte  perso- 
nal, de  la  casualidad  o  de  un  golpe  de  audacia. 

En  las  grandes  batallas,  ya  no  cabalgan  los  generales  al  frente  de  sus 
tropas  arrastrándolas  delirantes  a  la  lucha  y  decidiendo  con  su  heroísmo  la 
victoria.  Desde  su  cuartel  general,  situado  a  retaguardia,  en  el  silencio  del 
gabinete  de  trabajo,  dictan  hoy  fría  y  serenamente  las  órdenes  que  han  de 
mover  a  los  millares  de  combatientes,  y  cada  operación,  cada  ofensiva,  es 
el  producto  de  un  cálculo  casi  matemático.  Su  triunfo  es  el  del  método  y 
del  análisis;  el  triunfo  de  la  organización:  la  organización  que  avasalla 
todos  los  campos  de  la  actividad  humana,  y  que  en  la  guerra  como  en  los 
negocios  y  en  la  industria,  está  operando  maravillosas  transformaciones. 

Sin  ella  no  sería  posible  la  resistencia  heroica  de  Francia,  ni  el  esfuerzo 
militar  de  Inglaterra  en  el  continente;  y  Alemania  no  se  enorgullecería  con 
las  victorias  resonantes  de  Hindenburg,  si  las  concepciones  del  genial  es- 
tratega no  descansaran  en  dos  firmes  pilares:  la  disciplina  de  sus  soldados 
y  la  admirable  organización  del  pueblo  alemán. 

Como  no  podía  menos  de  ser,  la  publicidad  ha  seguido  las  exigencias 
de  la  época,  y  las  nuevas  ideas  han  removido  sus  antiguos  cimientos  que 
descansaban  en  el  empirismo,  para  elevarla  a  la  categoría  casi  de  una 
ciencia,  con  sus  leyes,  sus  reglas  y  sus  relaciones  con  la  Psicología,  la 
Economía,  la  Contabilidad,  la  Geografía,  las  Bellas  Artes,  etc. 

Tan  antiguo  como  el  Comercio  es  el  anuncio,  aunque  en  tiempos  que 
fueron,  limitóse  a  la  vocinglera  trompeta  del  pregonero  que  aún  subsiste 
en  mercados  y  villorrios;  a  las  caprichosas  muestras  colgadas  en  la  puerta 
de  las  tiendas;  al  dependiente  que  al  pasar  invitaba  al  transeúnte  a  pene- 
trar en  el  comercio,  ponderándole  las  excelencias  de  la  mercancía... 

Más  tarde,  al  aparecer  el  libro,  el  diario,  el  cartel  y  el  catálogo,  adqui- 
rió la  publicidad  desconocido  impulso,  hasta  verse  personificada  por  los 
artistas  en  la  diosa  de  la  Fama,  atronando  al  mundo  con  su  clamoreo. 


ÉL  VALOR  DE  LA  PUBLICIDAD  MODERNA  139 

Sin  embargo,  la  rutina  y  las  prácticas  comerciales  del  pasado  limitaron 
su  desarrollo,  y  han  sido  precisos  largos  años  de  experiencia  y  los  gran- 
des vuelos  de  las  Empresas  modernas,  para  llegar  a  la  nueva  técnica  de  la 
publicidad,  que  está  transformando  radicalmente  los  antiguos  métodos. 

Nuestra  generación  ha  asistido  al  alborear  de  la  publicidad  científica. 
Cosa  de  veinte  años  ha,  tuvo  ésta  su  origen  en  los  Estados  Unidos  de  Nor- 
teamérica, cuando  el  desarrollo  industrial  de  aquella  activísima  nación  exi- 
gió para  triunfar  en  la  ruda  competencia  del  mercado,  el  empleo  de  una 
publicidad  intensiva  y  enérgica,  distinta  de  todo  lo  ensayado  hasta  en- 
tonces. 

Los  profesionales,  los  hombres  de  negocios,  los  economistas,  ocupá- 
ronse en  investigaciones  acerca  de  la  publicidad;  abriéronsele  los  labora- 
torios de  Psicología  para  desentrañar  el  modo  de  ejercerse  la  influencia 
del  anuncio  sobre  nuestro  espíritu;  diéronse  cursos  especiales  en  las  Uni- 
versidades; instituyéronse  sus  enseñanzas  en  las  escuelas  técnicas;  suscitá- 
ronse controversias;  surgió  una  numerosa  literatura,  y  la  publicidad  entró 
de  lleno  en  los  derroteros  del  Arte  y  de  la  Ciencia,  que  abren  nuevos  y 
dilatados  horizontes  a  su  alta  misión  de  progreso. 

Así  la  publicidad  se  ha  convertido  hoy  en  un  factor  imprescindible  de 
la  poderosa  fuerza  con  que  el  hombre  de  negocios  alza  el  edificio  de  sus 
éxitos. 

Asombra  el  desarrollo  que  en  las  naciones  modernas  ha  alcanzado  ac- 
tualmente. Bastará  meditar  un  poco  ante  las  siguientes  cifras  de  estadísticas 
norteamericanas,  aducidas  por  el  profesor  de  publicidad  de  la  Cámara  de 
Comercio  de  Barcelona,  Sr.  Prat  Gaballí,  en  la  obra  El  Comerciante  Mo- 
derno, tomo  II,  «La  publicidad  de  nuestro  tiempo»,  página  7. 

Se  evalúa  en  unos  5.000  millones  de  pesetas  la  suma  gastada  en  publi- 
cidad cada  año  en  los  Estados  Unidos.  No  hay  Casa  comercial  que  no 
consagre  a  la  publicidad  una  cantidad  no  menor  del  5  por  100  de  sus  be- 
neficios, y  la  mayoría  de  ellas  destinan  presupuestos  que  son  verdadera- 
mente formidables. 

Los  grandes  almacenes  de  Nueva  York  destinan  en  conjunto  10  millo- 
nes de  pesetas  anuales,  lo  que  representa  el  4  por  100  de  las  ventas;  este 
gasto  es  solamente  excedido  por  los  sueldos  del  personal.  El  fabricante  de 
una  celebrada  navaja  de  afeitar,  logró  colocar  la  fabulosa  cantidad  de 
6  millones  de  navajas,  gracias  a  una  intensa  campaña  de  publicidad  en  la 
que  empleó  750.000  pesetas,  y  para  extender  sus  ventas  al  extranjero,  to- 
davía elevó  su  presupuesto  a  1.250.000  pesetas  anuales. 

Una  fábrica  de -plumas-fuente  destina  a  los  anuncios  500.000  pesetas 
cada  año,  y  un  laboratorio  farmacéutico  ha  empleado  en  el  reclamo  de 
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SUS  pildoras  25  millones  de  pesetas.  Un  gran  almacén  de  novedades,  de 
Filadelfia,  paga  medio  millón  por  una  página  entera  reservada  diariamen- 
te en  uno  de  los  más  importantes  rotativos  de  la  ciudad,  y  otro  almacén 
competidor  satisface  por  el  mismo  concepto  300.000  pesetas  al  periódico 
Press,  otro  tanto  al  Ledger,  375.000  pesetas  al  Nortfi  American,  350.000  al 
Times  y  la  misma  suma  al  Evening  Telegraph,  cantidades  fabulosas  de 
las  que  apenas  en  nuestro  país  podemos  formarnos  una  pálida  idea. 

Paralelamente  a  estas  grandiosas  concepciones  del  valor  inestimable  de 
la  propaganda  científica,  algunos  de  nuestros  comerciantes  creen  todavía 
que  gastar  en  anuncios  e  invertir  en  ellos  una  parte  de  sus  beneficios  es 
poco  menos  que  tirar  el  dinero,  pues  como  dice  el  refrán,  el  buen  paño 
en  el  arca  se  vende. 

La  realidad  nos  enseña  por  el  contrario  que  también  en  España,  aun 
sin  estar  sistematizado  el  anuncio,  se  han  hecho  con  su  ayuda  regulares 
fortunas.  Comerciantes  activos  que  han  sabido  manejar  hábilmente  los  re- 
sortes de  la  publicidad,  han  triunfado  de  sus  apáticos  competidores,  sin 
que  el  éxito  pueda  atribuirse  solamente  a  la  excelente  calidad  de  sus  ar- 
tículos. 

Entre  los  pocos  que  se  han  lanzado  a  una  propaganda  intensiva  y  or- 
denada, se  citan  ya  éxitos  ruidosos. 

Es  lamentable  ciertamente  que  nuestra  expansión  comercial  tropiece 
con  la  dificultad  de  que  los  comerciantes  españoles  no  gustan  emprender 
campañas  activas  para  dar  a  conocer  sus  productos  en  la  América  española 
y  competir  con  las  marcas  extranjeras  que  se  introducen,  con  productos, 
inferiores  a  veces,  a  los  nuestros,  gracias  a  sus  sistemas  de  venta  y  a  la  ar- 
tillería formidable  de  la  propaganda. 

Hace  unos  veinte  años  que  nuestra  exportación  de  aceite  de  oliva  a  la 
Argentina  no  pasaba  de  4.000  cajas  al  año,  para  el  puerto  de  Buenos  Ai- 
res; pero  la  presentación  de  la  marca  BAU  en  el  mercado,  a  base  de  la  ex- 
quisita perfección  y  pureza  del  artículo,  de  un  estudiado  plan  de  penetra- 
ción y  de  una  activísima  y  perseverante  publicidad  en  las  revistas  del  país 
y  en  las  españolas  de  gran  circulación  en  América,  ha  dado  por  resultado 
el  record  de  exportación  obtenido  por  la  Casa  Bau;  pues  corresponden  a 
ella  sola  120.000  cajas  de  latas  de  aceite,  según  la  última  estadística 
de  1916,  de  las  200.000  a  que  se  elevó  aquel  año  el  total  de  la  exportación 
nacional  a  la  Argentina.  Datos  tan  elocuentes  hablan  por  sí  solos. 

Algunos  comerciantes  se  quejan  de  que  sus  propagandas  no  les  rinden 
el  fruto  apetecido;  sólo  la  propaganda  inteligente  debe  aspirar  a  la  fuerza 
de  venta. 

El  fuego  de  la  infantería  pierde  su  fuerza  efectiva  si  no  responde  a  un 
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premeditado  plan  de  ataque.  Sirviendo  de  base  a  cada  anuncio  debe  exis- 
tir un  plan,  un  sistema  bien  estudiado  que  sea  el  sostén  de  toda  la  propa- 
ganda, como  las  columnas  aguantan  el  edificio;  entre  otras  cosas  ha  de 
procurarse  descubrir  las  características  del  mercado  que  se  pretende  con- 
quistar; los  gustos  e  inclinaciones  de  los  probables  clientes;  la  oportunidad 
del  momento,  etc.,  pues  el  anuncio  mejor  presentado  no  haría  vender  es- 
tufas en  el  Ecuador  ni  heladoras  en  Siberia. 

Hágase  un  anuncio  vibrante  y  lleno  de  expresión  e  ingenio;  acompa- 
ñado de  ilustraciones  agradables  y  vistosas,  que  deje  en  el  ánimo  la  evi- 
dencia de  la  superioridad  del  artículo,  y  de  la  seriedad  de  la  Casa. 

Porque  eso  sí,  la  propaganda  más  costosa  y  tenaz  hecha  en  favor  de 
un  artículo  malo  o  de  una  Empresa  informal,  sería  a  la  larga  inútil  para 
evitar  el  merecido  descrédito. 

Cuando  encargamos  a  nuestro  impresor  facturas  o  catálogos,  lo  pri- 
mero que  pensamos  es  en  la  tirada:  a  tanto  el  millar. 

Sin  embargo,  en  España,  se  contratan  con  frecuencia  los  anuncios  por 
su  tamaño,  que  es  solamente  uno  de  los  factores,  prescindiendo  del  núme- 
ro de  ejemplares;  respecto  a  éste  el  anunciante  suele  contentarse  con  la  ci- 
fra más  o  menos  fantástica  que  le  dice  el  corredor. 

Y  así  se  ofrece  el  caso  de  encontrar  muy  barata  la  página  de  una  revista 
de  escasa  circulación,  de  500  a  1.000  ejemplares,  que  a  veces  se  regalan,  y 
muy  cara,  como  es  lógico  lo  sea,  la  de  otra  publicación  importante  que 
tira  millares  de  ejemplares  para  sus  lectores  de  toda  España  y  América,  y 
se  ve  obligada  a  un  cuantioso  gasto  de  papel,  amén  de  una  complicada  y 
costosa  red  de  servicios  en  beneficio  de  sus  anunciantes. 

¿Para  qué  servirá  un  anuncio,  por  artístico  y  cuidado  que  se  presente 
y  por  barato  que  cueste,  si  han  de  leerlo  pocas  personas?  ¿Pagaría- 
mos lo  mismo  a  nuestro  impresor  por  un  millar  de  catálogos  que  por 
diez  mil? 

La  inserción  de  un  anuncio  en  una  publicación  es  sin  duda  útil,\varias 
inserciones  hechas  sucesivamente  o  separadas  entre  sí  por  cortos  interva- 
los, son  ya  de  mayor  provecho,  pero  el  clamoroso  éxito  mercantil  no  se 
logra  sino  con  el  anuncio  continuado,  un  día  y  otro,  con  perseverancia  y 
tesón:  es  decir,  el  culto  del  reclamo,  con  el  fervor  con  que  lo  practican 
los  grandes  comerciantes.  Machacando  tenazmente  en  el  yunque  de  la  pro- 
paganda, con  organización  y  método,  se  han  labrado  fortunas,  gracias  a 
la  popularidad  de  un  nombre  o  de  una  marca,  que  ha  recorrido  triunfal 
carrera  en  el  mundo  entero. 

En  nuestro  país  van  entrando,  aunque  poco  a  poco,  las  ideas  moder- 
nas referentes  a  la  publicidad:  se  anuncia  ahora  unas  diez  veces  más  que 
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antes,  y  los  aficionados  a  estos  estudios  ya  no  han  de  recurrir  forzosa-» 
mente  a  las  obras  norteamericanas,  inglesas  y  francesas. 

Nos  complacemos  en  citar  aquí  libros  tan  interesantes  como  El  Comer- 
ciante Moderno,  por  Maurice  Potel,  valiosa  enciclopedia  comercial  publi- 
cada por  la  Editorial  Labor,  de  Barcelona,  que  contiene  un  notable  trata- 
do de  publicidad  moderna  del  Sr.  Prat  Qaballí,  el  cual  hemos  tenido  a  la 
vista  al  redactar  estas  notas;  La  Técnica  de  los  Negocios,  por  Pedro  Cler- 
get,  de  la  Sociedad  General  de  Publicaciones;  La  Ciencia  de  los  Negocios, 
por  W.  Pondray,  de  G.  Gili,  editor,  etc.,  los  cuales  son  muy  recomenda- 
bles por  las  nuevas  orientaciones  que  reflejan  en  sus  páginas  llenas  de  ele^ 
vado  y  robusto  optimismo.  En  ellas  se  recogen  los  principios  y  las  leyes 
de  la  publicidad  moderna,  procurando  adaptarlas  a  nuestro  ambiente  y  es- 
timular a  los  hombres  de  negocios. 

Aunque  lejos  de  la  meta,  presenciamos  la  ascensión  de  nuestras  indus- 
trias y  de  nuestro  comercio,  favorecida  por  las  circunstancias  que  la  gue- 
rra ha  creado.  Mas  para  luchar  en  todos  los  mercados  y  consolidar  esta 
magna  obra  después  de  la  paz,  es  necesario  vulgarizar  la  nueva  técnica  de 
los  negocios,  incorporar  las  enseñanzas  de  la  publicidad  en  las  carreras 
mercantiles  y  dar  el  asalto  al  adversario  usando  las  mismas  armas  con  que 
hasta  ahora  nos  ha  desterrado  de  los  mercados  mundiales  y  ha  invadido 
nuestra  propia  Casa,  encadenándonos  a  una  servil  dependencia  económica. 

Las  Revistas  más  importantes  y  serias,  teniendo  en  cuenta  la  transcen- 
dencia moderna  del  anuncio  y  su  gran  utilidad  como  fuente  informativa 
para  sus  lectores,  le  dedican  solícita  atención  y  abundante  espacio  en  sus 
columnas,  hasta  el  extremo  de  resultar  las  secciones  de  publicidad  casi  tan 
sugestivas  para  el  lector  como  el  mismo  texto  de  la  Revista,  del  que  cons- 
tituyen una  necesaria  y  útil  prolongación. 

Así  vemos  que  la  sección  de  anuncios  de  la  gran  Revista  técnica 
inglesa  Engineering  inserta  unas  150  páginas  de  anuncios  de  las  más 
importantes  Casas  constructoras  inglesas,  por  unas  30  páginas  de  texto; 
Le  Génie  Civil,  de  Francia,  lleva  80  páginas  de  anuncios,  por  20  de  infor- 
mación; la  reputada  Revista  norteamericana  Electrical  World  presenta 
más  de  100  páginas  de  anuncios,  donde  rivalizan  las  industrias  eléctricas 
de  los  Estados  Unidos;  la  ilustración  agrícola  La  Hacienda  cuenta  con 
otro  centenar  de  páginas  dedicadas  a  los  anuncios  más  variados  y  llamati- 
vos, verdadera  enciclopedia  del  anuncio  de  industrias  rurales;  para  no  ci- 
tar más  que  algunas  revistas  puramente  científicas. 

Además,  la  mayoría  de  los  magazines  norteamericanos  y  algunas  pu- 
blicaciones técnicas  europeas  hacen  tiradas  aparte  de  un  cierto  número  de 
ejemplares,  formados  únicamente  de  200  a  300  páginas  de  anuncios,  a 
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modo  de  directorios  industriales,  que  reparten  y  son  muy  estimados  entre 
sus  clientes.  No  hablaremos  de  las  grandes  revistas  de  exportación  ale- 
manas, norteamericanas  e  inglesas,  que  se  dedican  casi  exclusivamente  a 
anunciar  Casas  comerciales,  guías  útilísimas  para  el  comprador  y  para  el 
hombre  de  negocios,  y  de  las  cuales  se  imprimen  copiosas  ediciones  en 
diversos  idiomas. 

Y,  finalmente,  las  aplicaciones  industriales  de  los  nuevos  inventos,  los 
perfeccionamientos  en  maquinaria,  el  libro  científico  o  la  obra  de  ense- 
ñanza reciente,  el  laboratorio  o  la  fábrica  creador  de  un  producto  nuevo, 
la  entidad  mercantil  que  se  lanza  a  una  especulación  del  negocio  para  la 
que  solicita  agentes  en  todo  el  mundo,  las  emisiones  bancarias  de  las 
grandes  Empresas,  brindando  lucrativa  inversión  al  dinero;  el  que  necesita 
trabajo,  brazos  o  capital,  todo  tiene  su  eco  en  las  páginas  de  la  publicidad 
moderna,  auxiliares  inestimables  de  la  oferta  y  de  la  demanda  y  de  la  acti- 
vidad humana. 

F.  Falencia, 

de  la  Sección  Editorial  de  IbérUa. 
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I.  Aprovechaviento  del  amianto.— II.  Contracción  solar. 

I.  Uno  de  los  productos  que  más  importancia  han  adquirido  en  estos 
últimos  años,  debido,  sin  duda,  a  las  singulares  propiedades  que  le  ca- 
racterizan, es  el  amianto,  mineral  textil  y  dotado  de  una  gran  resistencia  a 
la  combustión;  de  elasticidad  constante  bajo  la  acción  de  un  calor  intenso, 
ofreciendo  al  mismo  tiempo  débil  conductibilidad  térmica;  es  un  gran 
aislador  de  la  electricidad  y  es  característica  su  inalterabilidad  bajo  la 
acción  de  los  ácidos,  aun  los  más  enérgicos.  Propiedades  son  éstas  que 
hacen  que  el  amianto  pueda  servir  de  base  a  las  más  variadas  aplicaciones 
industriales  y  científicas. 

Dos  son  las  variedades  principales  de  amianto  que  más  generalmente  se 
han  utilizado:  el  amianto  anfíbol,  que  ordinariamente  suele  encontrarse  en 
bloques  vitreos  más  o  menos  grandes,  de  un  color  negro-verdoso  y  de 
fibras  largas  y  sedosas,  frágiles  unas  veces  y  elásticas  otras,  y  el  amianto 
serpentina  o  crisolita,  que  se  presenta  comúnmente  bajo  la  forma  de  fibras 
largas  y  verdosas  y  que,  contrariamente  a  las  anteriores,  pueden  ser  des- 
compuestas por  los  ácidos. 

Cada  una  de  estas  dos  variedades  ha  recibido  multitud  de  aplicaciones, 
algunas  de  ellas  de  gran  valor  industrial,  fundándose  en  sus  propiedades 
distintivas.  Así  se  ha  logrado  fabricar  un  mástic  de  amianto  que  sustituye 
con  enorme  ventaja  a  las  substancias  empleadas  anteriormente  con  este 
objeto,  por  presentar  aquél  sobre  los  demás  la  particularidad  de  resistir  a 
las  más  altas  temperaturas  sin  deteriorarse,  y  por  lo  tanto,  se  ha  usado  con 
preferencia  para  evitar  los  escapes  en  las  máquinas  de  vapor,  y  de  una 
manera  especial  para  recubrir  interiormente  los  hornos  y  chimeneas. 

Otra  de  sus  más  curiosas  aplicaciones  ha  sido  el  empleo  que  se  ha  he- 
cho de  este  producto  en  la  fabricación  de  pinceles  quirúrgicos  destinados 


REVISTA  CIENTÍFICA  145 

a  practicar  la  cauterización  de  algunas  heridas,  por  medio  de  los  ácidos  y 
y  otras  substancias  corrosivas.  Igualmente  se  há  logrado  utilizarle  en  la 
formación  de  un  papel  especial,  llamado  papel  de  [amianto,  aprovechado 
para  conservar  algunos  documentos  y  manuscritos  importantes,  si  se  de- 
sea evitar  su  deterioro.  Con  este  objeto  hay  que  transformar  el  amianto  en 
papel,  valiéndose  de  los  procedimientos  ordinarios  para  la  formación  de 
la  pulpa;  se  empieza  por  triturar  las  fibras  y  obtener  la  pasta,  añadiendo 
silicato  de  potasa  soluble  y  coloreando  después  toda  la  masa  con  substan- 
cias que  sean  resistentes  al  fuego;  v.  gr.:  con  el  blanco  de  zinc,  y  se  obtie- 
ne de  esta  manera  un  papel  resistente  a  los  agentes  atmosféricos. 

Otras  muchas  aplicaciones  se  hacen  hoy  día  del  amianto,  particular- 
mente en  la  industria  eléctrica;  también  en  la  fabricación  de  esponjas  es- 
peciales para  retener  el  ácido  sulfúrico  concentrado;  en  la  de  ladrillos  para 
revestimiento  de  hornos,  y  en  la  obtención  del  esmalte  de  amianto  que  se 
emplea  para  recubrir  muchos  trabajos  de  piedra  y  cemento.  '^ 

Pero  donde  se  han  obtenido  verdaderos  beneficios  en  el  empleo  de 
este  producto  ha  sido  en  la  aplicación  que  de  él  se  hace  en  la  fabricación 
del  cartón  de  amianto,  ya  que  tan  difícil  es  hoy  procurarse  las  primeras 
materias  para  la  fabricación  de  cartón  ordinario. 

Para  fabricar  el  cartón  de  amianto,  se  emplean  los  mismos  aparatos 
que  los  usados  para  el  ordinario,  teniendo  en  cuenta  que  según  las  varie- 
dades de  amianto  que  se  empleen,  pueden  obtenerse  también  cartones  de 
las  más  distintas  variedades.  En  la  fabricación  del  cartón  de  amianto  ordi- 
nario, se  utilizan  simplemente  las  fibras  más  cortas  a  las  cuales  se  añade 
generalmente  los  residuos  de  otras  operaciones.  Se  empieza  por  triturar 
fuertemente  estas  fibras  hasta  lograr  reducirlas  a  polvo  fino  que  se  tamiza 
para  quitar  las  partes  gruesas,  y  el  producto  recogido  se  somete  a  las  mis- 
mas operaciones  y  se  trabaja  como  se  hace  comúnmente  con  toda  clase  de 
cartones,  con  las  máquinas  especiales  para  este  fin.  Para  obtener  la  pasta 
se  somete  el  producto  anterior  a  la  acción  de  agua  abundante,  adicionán- 
dole silicato  de  sosa,  y  al  mismo  tiempo,  si  hiciere  falta,  un  aglutinante 
que  puede  ser  la  cola  de  almidón. 

Se  traslada  la  pasta  a  una  nueva  vasija  y  se  remueve  constantemente 
con  el  fin  de  hacerla  homogénea,  y  de  esta  manera  queda  ya  en  condicio- 
nes de  poder  ser  utilizada;  pero  si  se  quiere  aumentar  sus  propiedades  de 
conservación,  es  suficiente  añadir  a  la  pasta  cualquiera  substancia  antisép- 
tica, como  es  el  alumbre  o  carbonato  bárico. 
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Con  el  fin  de  hacer  este  cartón  impermeable,  propiedad  que  no  posee 
ordinariamente,  es  necesario  que  en  el  momento  de  obtener  la  pasta  se, le 
añada  una  cierta  cantidad  de  cuerpos  grasos,  pudiendo  utilizarse  para  este 
fin  los  aceites  minerales  derivados  del  alquitrán.  El  cartón  de  amianto  ob- 
tenido de  este  modo  presenta  un  aspecto  grisáceo,  es  suave  al  tacto  y  pue- 
de trabajarse  fácilmente;  y  como  este  producto  ha  sido  obtenido  con  fila- 
mentos completamente  puros,  resiste  perfectamente  la  acción  del  vapor  de 
agua,  es  inatacable  por  los  ácidos  y  permanece  inalterable  a  la  llama.,     ;. 

Han  recibido  también  otra  aplicación  las  fibras  de  amianto  empleadas 
como  sustitutos  de  las  cuerdas  y  estopa  que  se  emplean,  unidas  a  otras 
substancias,  para  evitar  los  rozamientos,  particularmente  de  los  ejes  de  las 
máquinas;  aprovechándose  para  este  objeto  aquellas  fibras  que  sean  más 
gruesas,  con  las  cuales  se  mezcla  talco  en  polvo,  parafína  y  grafito. 

Finalmente,  se  utiliza  el  amianto  para  la  construcción  de  compuestos 
aisladores,  y  que,  según  el  objeto  particular  a  q«e  desean  aplicarse,  se  em- 
plea una  u  otra  variedad,  a  la  cual  se  adicionan  substancias  de  diferente 
naturaleza. 

En  los  laboratorios  prestan  un  gran  servicio  los  filtros  de  amianto  para 
la  filtración  de  ácidos,  lejías  y  soluciones  alcalinas;  lo  mismo  que  en  mu- 
chos reconocimientos  científicos  y  analíticos  en  sus  combinaciones  con  los 
metales  pesados. 

II.  Un  sinúmero  de  teorías,  todas  ellas  más  o  menos  fundadas,  se  han 
establecido,  relativas,  unas,  a  la  naturaleza,  constitución  y  formación  de 
nuestro  sol,  y  queriendo  explicar,  otras,  las  evoluciones  que,  sin  duda,  ha 
sufrido  a  través  de  los  siglos  el  origen  de  todas  sus  energías  y  pérdida  de 
estas  mismas  energías,  así  como  su  enfriamiento  y  radiación  y  otras  mu- 
chas causas  que  conjuntamente  contribuyen  a  la  muerte  de  dicho  manan- 
tial de  luz  y  de  calor. 

Estudiando  M.  Veronnet  la  hipótesis  de  Helmholtz  relativa  a  la  con- 
tracción solar,  ha  pretendido  demostrar  que,  fundándose  en  esa  teoría,  la 
duración  del  sol  será  de  unos  quince  millones  de  años,  debido  solamente 
a  dicha  contracción,  sin  tener  en  cuenta  las  demás  causas  que  a  ello  pue- 
den contribuir,  pues  las  considera  despreciables. 

Esta  teoría  exige  que  la  contracción  del  sol  producida  por  la  pérdida 
de  calor  por  radiación  sea  semejante  a  la  que  experimenta  un  líquido  nor- 
mal. Calcula  el  citado  autor  que  la  velocidad  de  enfriamiento  de  un  astro 
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€S  proporcional  a  la  décimaoctava  potencia  del  radio;  todo  lo  cual  le  con- 
duce a  pensar  que  nuestro  sol  no  debe  haber  sufrido  grandes  modificacio- 
nes a  través  de  los  tiempos  respecto  a  su  temperatura  y  estado. 

El  valor  del  enfriamiento  actual  será  de  1/5  por  cada  millón  de  años,  y 
el  enfriamiento  terrestre  le  será  proporcional.  Dentro  de  doscientos  mil 
años,  París  tendrá  una  temperatura  media  de  0°,  y  ésta  misma  llegará  a 
tener  el  Ecuador  después  de  seiscientos  mil  anos.  Llegará,  por  fin,  la  tierra 
a  estar  cubierta  por  los  hielos,  y  el  sol  no  habrá  disminuido  más  que  1/10 
su  temperatura,  y  cuya  energía  solar  podrá  ser  todavía  utilizada. 

P.  A.  Seco. 
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Enciclopedia  universal  ilustrada  europeo-americana.  Etimologías,  sánscrito, 
hebreo,  griego,  latín,  árabe,  lenguas  indígenas  americanas,  etc.  Versiones 
de  la  mayoría  de  las  voces,  en  francés,  italiano,  inglés,  alemán,  portugués, 
catalán,  esperanto.— Tomo  XXXVI. —Barcelona '(s.  a.).  Hijos  de  J.  Espasa, 
editores.  579,  Calle  de  las  Cortes,  579.— En  4."  m.,  de  1,584  páginas,  a  dos 
columnas,  con  numerosísimos  grabados,  dibujos,  fotograbados,  láminas  en 
color,  tricornias,  etc. 

Siguiendo  el  método  que  varias  veces  he  empleado  al  dar  cuenta  de 
esta  monumental  obra,  me  limitaré  a  señalar  lo  más  importante. 

De  las  ciencias  teológicas,  filosóficas,  morales  y  sociales,  merecen  aten- 
ción los  siguientes  artículos:  mónada,  monarquía,  monismo,  bastante  ex- 
tenso y  de  abundante  bibliografía,  pero  muy  incompleto  por  cuanto  no  ex- 
plica más  que  algunas  formas  del  monismo  metafísico,  a  veces  en  términos 
muy  enrevesados,  y  se  prescinde  del  monismo  gnoseológico  o  del  conoci- 
miento, que  tiene  más  seguidores  en  la  actualidad;  monástico,  monasterio, 
monja,  con  las  leyes  que  para  ellas  rigen,  conforme  al  nuevo  Derecho  ca- 
nónico; monofisitas,  con  exposición  históricodogmática  de  esta  herejía; 
monogamia,  sus  ventajas  sobre  la  poligamia  y  pueblos  que  la  han  practi- 
cado; monoteísmo,  con  una  extensa  exposición  de  la  gloria  que  el  pueblo 
hebreo  tuvo  sobre  los  demás  en  la  adoración  y  culto  de  un  solo  Dios; 
montañistas,  su  historia  y  luchas  con  los  católicos  en  el  norte  africano; 
Moradas  (Las),  la  obra  más  clásica  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  cuyo  conte- 
nido y  doctrina  se  exponen;  Moral,  con  la  historia  de  esta  rama  teológica 
en  el  catolicismo,  demostración  de  la  existencia  del  mundo  moral  y  géne- 
sis y  esencia  de  la  moralidad;  mormones,  con  su  historia,  doctrinas  y  erro- 
res; mortificación,  claro,  breve  y  jugoso;  moraismo  con  las  costumbres  y 
leyes  del  pueblo  hebreo;  móvil,  movimiento... 

Artículos  de  interés  general:  moneda,  con  reproducción  de  las  más  an- 
tiguas, su  acuñación,  leyes  que  la  rig:en;  monstruo,  montacarga,  montaña 
y  monte,  extensos  y  bien  documentados  sobre  la  importancia  y  repobla- 
ción del  arbolado;  Montes  de  piedad,  su  origen  y  funcionamiento;  morfina, 
moriscos,  en  el  que,  contra  lo  que  muchos  sienten,  se  defiende  su  expul- 
sión ejecutada  por  Felipe  III  en  España;  mortero,  mosaico,  mosca,  mote 
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(heráldica),  donde  se  encuentran  la  mayoría  de  las  leyendas  de  las  más 
rancias  casas  españolas,  motor  y  mozárabe. 

De  regiones  y  ciudades  se  describen:  Monaco,  Moniecasino,  Montene- 
gro, Montevideo,  Montserrat,  artículo  muy  extenso  en  el  que  se  estudia  en 
todos  sus  aspectos  la  famosa  e  histórica  montaña,  con  el  cuidado  y  cariño 
que  eran  de  esperar  en  un  libro  que  se  imprime  en  Barcelona,  Moravia, 
Moscú  y  Mozambique, 

En  la  parte  biográfica,  muy  abundante,  apunto:  Monardes,  afamado  ga- 
leno español  del  siglo  XVI;  Moneada,  el  clásico  escritor  de  la  Expedición 
de  catalanes  y  aragoneses  contra  turcos  y  griegos;  Monegro,  arquitecto 
y  escultor  toledano;  Monescillo,  cardenal  y  notable  orador;  Santa  Mónica, 
madre  preclara  de  San  Agustín;  Monlau,  escritor  vario  del  siglo  XIX; 
Monroe,  presidente  de  los  Estados  Unidos,  promulgador  de  la  famosa  má- 
xima: «América  para  los  americanos»,  que  ya  se  va  convirtiendo  por  el 
curso  natural  de  las  cosas,  en  esta  otra:  «América  para  los  norteamerica- 
nos» y  aún  algo  más;  Monsabré,  orador  dominico  de  universal  renombre; 
Montagna,  pintor  italiano;  Montaigne,  ponderado  autor  de  los  Essais; 
Monialembert,  campeón  de  la  causa  católica  en  Francia;  Montecuccoli, 
célebre  general  y  estratega  austríaco;  Montero  Ríos,  Montesinos,  francisca- 
no, poeta  de  la  corte  de  los  Reyes  Católicos;  Montesquieu,  cuyas  doctrinas 
se  estudian  con  mayor  extensión  de  la  que  tal  vez  merecen;  Montessori, 
educadora  contemporánea;  Monteverde,  que  ha  influido  grandemente  en 
la  moderna  escultura;  Montfaucón,  benedictino  de  San  Mauro;  los  her- 
manos Montgolfler,  inventores  de  los  globos;  Monturiol,  inventor  español 
de  un  tipo  de  submarinos;  Moñino,  conde  de  Floridablanca,  personaje 
importante  en  los  reinados  de  Carlos  III  y  Carlos  IV;  Ambrosio  de  Morales, 
cronista  y  escritor  muy  estimable  del  siglo  XVI;  Luis  de  Morales  (q\  Divi- 
no), pintor;  Díaz  Morante,  admirable  calígrafo,  Fox  Morcillo,  filósofo  es- 
pañol; Moreno  Carbonero,  pintor  contemporáneo;  Moreno  Nieto  y  Moret, 
políticos;  Moreto,  dramaturgo;  Moro,  famoso  retratista;  Moura,  privado  de 
Felipe  II,  político  de  los  más  sagaces  que  han  cruzado  por  la  Península 
ibérica,  y  Mózari,  el  músico  prodigioso. 

Al  tratar  del  escultor  toledano  Juan  Bautista  Monegro  (pág.  126),  se 
dice  que  las  estatuas  del  patio  de  los  Evangelistas  del  Monasterio  de  San 
Lorenzo  son  de  su  mano,  y  se  añade  que  algunos  críticos  las  atribuyen  a 
Pompeyo  Leoni.  Lo  mismo  dijo  Palomino  de  Castro  y  Velasco,  de  donde 
sin  duda  se  ha  tomado  la  noticia;  pero  ciertamente  dichas  estatuas  son 
obra  de  Monegro,  según  consta  en  los  originales  de  pagas,  salarios  y  tasa- 
ciones que  tengo  a  la  vista. 

Del  barón  de  Montigny  (pág.  689),  después  de  dar  la  versión  de  los 
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que  han  opinado  que  su  muerte  fué  natural,  se  escribe  lo  Siguiente:  «Al- 
gunos autores  suponen  que  murió  asesinado.»  El  barón  de  Montigny  fué 
ahorcado  secretamente  en  Simancas,  asistido  en  sus  últimos  momentos  por 
el  celebrado  escritor  dominico  fray  Hernando  del  Castillo,  por  orden  de 
Felipe  II,  que  mandó  ejecutar  aquella  justicia  en  virtud  de  sentencia  dada 
por  el  gran  duque  de  Alba.  Felipe  II  había  autorizado  por  cédula  de  15  de 
abril  de  1567  para  que  el  Duque  pudiera  procesar  a  los  caballeros  del 
Toisón,  a  cuya  orden  pertenecía  Montigny,  y  conforme  a  estos  poderes  fué 
juzgado  el  Barón  y  sentenciado  a  muerte;  juicio  y  sentencia  que  se  pueden 
ver  en  los  tomos  IV  y  V  de  los  Documentos  inéditos  para  la  Historia  de 
España,  aunque  el  prologuista  de  la  edición  francesa  del  Philippe  II  de 
Bratli  (París,  1912),  diga  que  Montigny  fué  muerto  sin  previa  información 
ni  juicio.  Lo  de  la  muerte  natural  que  escriben  algunos  autores  se  explica 
porque  Felipe  II,  por  razones  que  para  ello  tuvo,  mandó  divulgar  la  muer- 
te de  Montigny  como  si  hubiera  acaecido  naturalmente. 

Desde  los  tiempos  de  D.  Acisclo  Antonio  Palomino  de  Castro  y  Velas- 
co,  pintor  de  cámara  de  Carlos  II  y  Felipe  V,  corre  universalmente  un  re- 
lato acerca  del  insigne  retratista  Antonio  van  Dashorst,  conocido  entre 
nosotros  por  Antonio  Moro,  que  tiene  todos  los  visos  de  una  de  tantas  le- 
yendas como  recogió  aquel  laborioso  historiador  en  su  meritísima  obra  de 
los  pintores  españoles,  fuente  todavía  demasiado  utilizada  por  todos  los  es- 
critores de  arte. 

La  Enciclopedia  Espasa,  como  no  podía  menos  de  suceder,  constando 
en  varios  libros,  ha  publicado  esta  anécdota  (pág.  1.136).  La  voy  a  copiar 
según  la  trae  Palomino,  porque  de  él,  con  más  o  menos  variantes,  la  han 
tomado  los  demás.  Tenía  Moro  su  taller  en  palacio,  en  el  cual  Felipe  II  le 
visitaba  frecuentemente  para  «verle  pintar;  y  poniéndole  el  Rey  la  mano 
sobre  el  hombro,  le  daba  (el  pintor)  con  el  tiento  cariñosamente  para  que 
no  le  embarazase;  acción  verdaderamente  peligrosa  cuanto  expresiva  de 
singular  honra  y  llaneza,  y  más  en  la  seriedad  de  tan  gran  Rey;  lo  cual 
llegó  a  extrañarse  tanto  que  pudo  serle  a  Antonio  sumamente  dañosa  esta 
familiaridad,  si  uno  de  los  grandes  ministros  de  España,  muy  especial  pro- 
tector suyo,  no  le  hubiese  amparado  contra  los  ministros  de  la  Inquisición, 
sospechosos  ya  de  que  hubiese  traído  de  Flandes  algún  hechizo  para  gran- 
jear la  gracia  del  Rey,  de  suerte  que  faltó  muy  poco  para  ponerlo  en  la 
cárcel  del  Tribunal.  Y  así,  amonestado  secretamente,  hubo  de  pedir  licen- 
cia a  S.  M.  para  ir  a  Bruselas,  fingiendo  otros  motivos  que  le  forzaban  a 
ello,  y  ofreciendo  indubitable  y  prontamente  la  vuelta>  (1). 
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(1)    El  Museo  pictórico  y  Escala  óptica,  t.  II,  pág.  242.— Madrid,  1724. 


BIBLIOGRAFÍA  15 1 

Ceán-Ber mudez  dio  de  mano  a  los  golpecitbs  familiares  y  se  contentó 
con  decir  que  habiendo  logrado  Moro  tal  confianza  con  Felipe  II  que  era 
por  ello  envidiado  de  los  áulicos,  «conoció  que  no  estaba  segura  su  perso- 
na en  medio  de  tantos  favores  y  distinciones,  y  pretextando  varios  motivos, 
consiguió  licencia  del  Rey  para  pasar  a  Bruselas»  (1). 

Van  Mander  repite  lo  de  Palomino.  Don  Narciso  Sentenach,  también 
admite  la  anécdota  (2).  El  último  divulgador  de  la  misma,  que  yo  sepa,  ha 
sido  D.  Francisco  Sánchez  Cantón,  quien  reproduce  (después  de  hacer 
constar  lo  que  dice  igualmente  a  este  propósito  Henri  Hymans  en  su  es- 
tudio acerca  del  Moro,  Bruselas,  1910),  lo  siguiente,  copiado  de  van  Man- 
der: «No  se  juega  con  los  leones;  y  en  efecto,  el  asunto  tomó  mal  giro 
para  el  artista.  Al  parecer,  la  Inquisición  se  mostró  parte  en  el  negocio; 
inútil  es  decir  que  con  ella  se  jugaba  menos  que  con  los  leones;  Moro  era 
sospechoso  de  ayudar  cerca  del  Rey  la  causa  de  los  rebeldes  flamencos. 
Por  ello  crédulos  españoles  llegan  a  hasta  a  acusarle  de  haber  recurrido  a 
hechizos  para  conseguir  el  favor  del  Rey:  su  talento  le  bastaba  sin  duda»  (3). 

Como  se  ve  por  lo  citado,  van  Mander  y  el  Sr.  Sánchez  Cantón,  evi- 
dentemente han  copiado  a  Palomino,  aunque  no  parecen  muy  seguros  de 
la  intervención  inquisitorial. 

A  continuación  de  la  historieta  añade  Palomino  que  a  pesar  de  haber- 
se el  artista  retirado  de  la  corte  de  España,  Felipe  II  dio  algunos  cano- 
nicatos y  otras  mercedes  a  los  hijos  de  Moro,  y  repetidas  veces  le  rogó 
que  viniera  a  Madrid.  No  es  probable,  por  tanto,  que  la  envidia  de  algu- 
nos españoles  fuera  la  causa  de  la  marcha  del  artista  flamenco,  pues  sobre 
todos  estaba  la  voluntad  y  el  poder  del  Rey;  ni  tampoco  aparece  probado 
con  ningún  documento  el  intento  de  la  Inquisición. 

Si  así  fuera,  no  es  explicable  por  qué  Moro  siguió  trabajando  varios 
años  en  Flandes  para  el  rey  de  España;  ni  cómo  siendo  sospechoso  de  fa- 
vorecer a  sus  paisanos  rebeldes  vivió  bastante  tiempo  al  lado  del  duque  de 
Alba.  Difícil  salida  encontrarán  en  este  caso  los  que  no  se  hartan  de  pon- 
derar que  la  Inquisición  era  instrumento  dócil  que  manejaba  a  su  arbitrio 
el  querer  autoritario  del  Rey  Prudente.  Para  Felipe  II  fueron  siempre  por- 
ción escogida  los  artistas  y  por  un  pintor  de  mucha  menor  talla  que  Moro 
interpuso  su  valimiento  a  fin  de  que  le  perdonaran  cinco  años  de  galeras  a 
que  le  habían  condenado  en  Roma  nada  menos  que  por  hereje. 


(1)  Diccionario  histórico,  t.  III,  pág.  203.— Madrid,  1800. 

(2)  La  Pintura  en  Madrid,  s.  a.  p.  \9.— Boletín  de  la  Sociedad  Española  de 
Excursiones,  t.  XIX,  1912,  pág.  107. 

(3)  Los  pintores  de  los  Austrias  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Ex 
cursiónes,  t.  XXII,  1914,  Madrid,  pág.  148. 


1^^  BIBLIOORAFIA 

La  parte  tipográfica  no  necesita  elogios:  cuantos  han  visto  esta  obra  la 
consideran  como  gloria  de  la  moderna  tipografía  española.—/  Zarco. 


Biblioteca  de  «España  y  América». —El  comercio  en  el  Extremo  Oriente,  por 
el  P.  Gaudencio  Castrillo,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  con  un  prólogo]  del 
P.  Maximiliano  Estébanez,  de  la  misma  Orden.— Madrid.  Imp.  del  S.  C.  de 
Jesús,  Juan  Bravo,  3.  I918.--Un  tomo  en  4.°,  de  354  páginas,  5  ptas. 
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Vaya  por  delante— como  es  de  justicia— nuestro  más  sincero  aplauso 
al  autor  y  a  la  Redacción  de  la  querida  revista  España  y  América,  por  ha- 
berse decidido  a  reunir  en  un  volumen  los  interesantísimos  artículos  que 
tanto  llamaron  la  atención  al  aparecer,  por  vez  primera,  en  las  columnas  de 
la  acreditada  revista  agustiniana. 

Los  inspiró,  hace  algunos  años,  aquella  sacudida  que  hizo  despertar 
las  energías  latentes  de  los  dos  pueblos  más  importantes  en  aquellas  latitu- 
des, la  China  y  el  Japón;  era  un  momento  histórico  que  fijó  la  atención 
del  mundo  entero  sobre  el  Extremo  Oriente,  y  la  publicación  de  aquellos 
artículos  dieron  1^  nota  de  palpitante  actualidad.  Oportunísimos  entonces, 
quizá  lo  sea  mucho  más  hoy  poner  en  circulación  un  libro  que  está  llama- 
do a  enseñar  muchas  cosas  que  no  saben,  y  deben  saber,  los  directores  de 
la  cosa  pública,  encargados  de  encauzar  y  dirigir  el  progreso  material  y  es- 
piritual de  nuestra  patria.  El  tremendo  actual  conflicto  europeo  es  un  pro- 
blema predominante  y  casi  exclusivamente  económico  y,  aun  después  de 
la  paz,  es  casi  seguro  que  en  ese  terreno  continuará  la  lucha,  menos  san- 
grienta, sin  duda,  pero  más  encarnizada,  para  asegurar  mercados  nuevos  a 
la  producción  nacional  y  campos  vírgenes  de  explotación  a  las  energías  y 
al  capital  europeos. 

Lo  que  es  y  lo  que  significa  en  este  doble  aspecto  el  pueblo  chino  es  lo 
que  nos  dice  en  este  libro  el  P.  Gaudencio  Castrillo,  conocedor  como  po- 
cos del  problema,  que  ha  estudiado  en  los  libros  y  sobre  el  terreno;  con 
una  gran  preparación  financiera  y  en  condiciones  de  apreciar  como  nadie 
el  valor  de  los  datos  estadísticos  oficiales,  calculados  no  pocas  veces— y 
como  en  todas  partes — un  poco  arbitrariamente,  rectifica  lo  que  la  expe- 
riencia personal  y  una  honradez  intachable  le  aconsejan  rectificar. 

Hasta  hace  muy  poco,  el  pueblo  chino,  para  los  lectores  españoles  por 
lo  menos,  era  completamente  ignorado  o  erróneamente  conocido;  los  más 
curiosos  sabían  lo  que  dan  de  sí  los  artículos  de  las  enciclopedias  o  los 
manuales  del  turismo;  hoy  han  cambiado  un  poco  las  cosas,  gracias  a  nues- 
tros heroicos  misioneros  y  en  parficular  a  los  agustinos  que  nos  han  dado 
libros  tan  s2rios  y  tan  bien  pensados  como  el  que  es  objeto^ de  esta  ligera 
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nota  bibliográfica,  y  el  verdaderamente  magistral  acerca  de  las  religiones 
chinas,  escrito  por  el  limo.  Sr.  D.  Fr.  Juvencio  Hospital,  y  también  publi- 
cado por  vez  primera  en  las  páginas  de  nuestra  revista  España  y  América, 
Dar  una  idea  detallada  del  libro  nos  obligaría  a  escribir  muchas  páginas 
y  hacer  interminable  esta  nota;  baste  decir  que  en  los  primeros  capítulos 
prepara  admirablemente  el  lienzo  del  cuadro  dándonos  ideas  claras  y  pre- 
cisas de  la  geografía,  organización  civil,  militar  y  religiosa,  estado  de  la 
cultura  y  desenvolvimiento  de  las  Sociedades  financieras  y  bancarias,  para 
entrar  en  seguida  en  lo  fundamental  del  tema  donde  estudia  concienzuda- 
mente y  con  verdadero  lujo  de  datos  el  origen  y  desarrollo  del  comercio  y 
de  la  producción  nacional,  dedicando  sendos  capítulos  a  los  productos 
minerales,  agrarios  y  animales,  y  cerrando  el  libro  con  uno  curiosísimo 
que  intitula  «Industrias  varias»,  consagrado  en  su  mayor  parte  a  historiar 
las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  la  fabricación  de  la  loza  o  cerámica 
china,  de  celebridad  capitalísima  en  la  historia  de  las  artes  suntuarias  eu- 
ropeas, aunque,  a  juicio  del  autor,  su  fama  sea  un  tantico  usurpada,  pues 
nunca,  artísticamente  considerados,  podrán  competir  los  mejores  productos 
de  los  mejores  talleres  chinos  con  los  de  algunos  centros  europeos,  Sevres 
y  Meissen,  por  ejemplo.  En  estas  cosas  del  gusto  entra  por  mucho  el  exo- 
tismo y  lo  raro  inspirador  no  pocas  veces  de  los  cánones  de  la  moda. — 
P.  R.  González, 

LIBROS  RECIBIDOS 

Conferencias  pedagógicosociales  organizadas  por  la  Escuela  Españo- 
la y  dadas  en  el  Centro  de  Defensa  Social.— Volumen  III.— H  maestro  y 
la  ciudadanía,  por  D.  Manuel  Fernández-Navamuel. — Las  Juntas  de  De- 
fensa  como  caso  de  patología  social,  por  D.  Severino  Azmr,— Las  Juntas 
de  Defensa  como  problema  de  política  social,  por  D.  Severino  Aznar. — 
En  8.°  menor,  de  220  págs.— Imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús.— Madrid,  1918. 

— Primer  libro  de  versos  de  Juan  Gutiérrez  Gili.— Un  vol.,  de  143  pá- 
ginas, en  8.°— Barcelona,  1918. 

— Historia  Natural  con  nociones  de  Anatomía  y  Fisiología  humanas  y 
elementos  de  higiene  privada,  por  el  P.  Fidel  Faulín  Ugarte,  Agustino  de 
las  Misiones  de  Filipinas,  corregida  y  aumentada  por  el  P.  Agustín  Jesús 
Barreiro,  religioso  de  la  misma  Corporación  y  doctor  en  Ciencias.— Ter- 
cera edición.— Un  vol.,  de  661  págs.,  en  4.°.— Madrid.  Imp.  de  la  «Revista 
de  Arch.,  Bib.  y  Museos».— Olózaga,  1.— 1918. 

—La  Santa  degí Imposibili  Rita  de  Caseta,  Agostiniana,  por  el  Padre 
Fr.  Possidio  Marabottini,  O.  E.  S.  A.— Prefazione  di  Mons.  Cario  Prof. 
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Salotti.— Illusírazioni  del  Cav.  Giovanni.  Prof.  Constantini.~Un  vol.,  de 
140  págs.,  en  8.°  mayor.— -Roma. — Tipografía  Poliglotta  Vaticana. — 1918. 

— Luciano.— El  Sueño  o  el  Gallo. — Versión  del  texto  original  griego, 
por  el  P.  Vicente  Molina,  S.  J.— Folleto  de  46  págs. — Barcelona. — Edito- 
rial Barcelonesa. — Cortes,  596.— 1918. 

—Relatos  Bíblicos.— Orígenes  históricos  de  la  Religión,  por  el  P.  Ma- 
nuel Trullas,  S.  J.— Un  vol.,  de  504  págs.,  en  8.°.— Editorial  Barcelonesa. 
—Cortes,  596.— Barcelona.  1918. 

—El  movimiento  revolucionario  de  Agosto  de  /P77.— Discursos  pro- 
nunciados en  el  Congreso  de  los  Diputados  por  los  Excmos.  Sres.  don 
Eduardo  Dato  Iradier  y  D.  José  Sánchez  Guerra.— Homenaje  de  las  fuer- 
zas parlamentarias  conservadoras.— Madrid.  1918. 

— Lliga  del  Bon  Mot.  Reseña  de  su  actuación  durante  el  primer  dece- 
nio (1908-1918).— En  4.°  mayor,  de  87  págs.,  con  elegantes  ilustraciones. 
— A.  Artís,  impresor,  calle  de  Gerona,  116.— Barcelona. 

—Gramática  Latina,  por  el  P.  Ignacio  Errandonea,  de  la  Compañía  de 
Jesús.— Segunda  edición.— Un  vol.,  de  325  páginas,  en  4.°  menor.— E.  Su- 
birana,  ed.  y  lib.  pontificio.— Puertaferrisa,  14.— Barcelona.  1918. 

—Influencia  de  la  Iglesia  Católica  en  el  desarrollo  de  la  Astronomía 
y  ciencias  afines  con  un  bosquejo  histórico  de  las  mismas  en  España,  por 
Brígido  Ponce  de  León,  licenciado  en  Ciencias  químicas.  Prólogo  del 
R.  P.  Ángel  Rodríguez,  O,  S.  A.,  antiguo  director  del  observatorio  Vatica- 
no.- Un  vol.,  de  266  páginas,  en  8.°.— Durcal  (Granada),  1917. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Julio  de  1918, 

ROMA 

En  este  trastorno  inmenso  provocado  por  la  gigantesca  lucha  actual, 
los  pueblos  vuelven  sus  ojos  anhelosos  hacia  el  Vaticano,  dando  fe  del 
soberano  prestigio  con  que  irradia  por  todas  partes,  a  despecho  de  la  in- 
credulidad sectaria,  que  desearía  eclipsarlo  para  siempre.  Las  naciones  en 
formación,  como  Finlandia,  Lithuania  y  Polonia,  han  solicitado  apoyo  de 
la  Santa  Sede  para  su  reconocimiento  oficial,  y  de  las  naciones  viejas,  des- 
pués de  Inglaterra,  Holanda  y  Servia,  debemos  mencionar  hoy  a  Portugal, 
que  acaba  de  restablecer  sus  relaciones  diplomáticas  con  el  Vaticano,  ha- 
biendo intervenido  en  ello  el  actual  Nuncio  de  Su  Santidad  en  España, 
monseñor  Ragonesi,  que  para  el  efecto  se  trasladó  en  los  pasados  días  a  la 
capital  de  la  vecina  República. 

Con  este  motivo,  las  autoridades  portuguesas  han  significado  muy 
expresivamente  su  satisfacción  y  su  profundo  agradecimiento  al  Sumo 
Pontífice  Benedicto  XV.  Se  da  ya  por  cierto  que  el  Gobierno  portugués 
ha  nombrado  ministro  cerca  de  la  Santa  Sede  a  D.  José  Feliciano  da  Cos- 
ta, ex  ministro  de  Trabajos  públicos,  y  que  la  elección  ha  sido  aprobada 
por  la  Secretaría  de  Estado  de  Su  Santidad. 

También,  según  anuncia  L Osservatore  Romano,  China  ha  pedido 
entrar  en  relaciones  diplomáticas  con  la  Santa  Sede,  y  el  mismo  periódico 
añade  que  el  Pontífice  ha  dado  su  placel  al  nombramiento  de  Tait-Chen- 
Ling,  ex  ministro  de  China  en  España  y  Portugal,  para  ejercer  este  cargo 
cerca  de  la  Santa  Sede. 

— Las  Asociaciones  católicas  romanas  han  celebrado  su  anual  asamblea 
en  la  Escuela  Pontificia  de  Música  Sacra.  Entre  otros  discursos,  se  distin- 
guió el  del  vicepresidente  de  la  Junta  de  Acción  Católica,  doctor  Cingola- 
ni,  quien  dedicó  filial  homenaje  a  S.  S.  Benedicto  XV,  exaltando  su  her- 
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mosa  obra  de  caridad  para  los  necesitados  y  expresando  el  dolor  que  le 
causaba  la  campaña  de  difamación  que  los  sectarios  han  emprendido  con- 
tra el  Vicario  de  Cristo. 

Terminó  encomiando  el  alto  valor  de  la  misión  del  Papa,  y  lo  saluda 
como  la  salvación  de  Roma,  de  Italia  y  del  mundo  entero.  (Aplausos  viví- 
simos y  grandes  vivas  a  Benedicto  XV.) 

A  continuación  el  secretario,  Sr.  Volpe,  leyó  la  Memoria  descriptiva  de 
la  Acción  Católica  en  1917,  que  contiene  interesantes  detalles  de  organiza- 
ción y  trabajo  de  los  católicos. 

El  Sr.  Arturo  Poesio  hace  luego  una  relación  de  los  trabajos  de  la 
Junta  Diocesana,  y  especialmente  de  las  organizaciones  parroquiales  de  la 
Unión  Popular,  o,  mejor  dicho,  de  la  Unión  del  Trabajo,  afirmando  que 
las  Asociaciones  populares  constituyen  una  de  las  más  sólidas  columnas 
de  la  Acción  Católica. 

El  Emmo.  Cardenal  Maríinelli.—Pérá\á2L  tan  dolorosa  para  la  Orden 
Agustiniana  como  para  el  Sagrado  Colegio  cardenalicio  constituye  la 
muerte  del  eminentísimo  Cardenal  Sebastián  Martinelli,  ocurrida  en  Roma 
el  día  5  de  este  mes,  cuando  el  ilustre  purpurado  contaba  setenta  años 
de  edad. 

Había  nacido  en  Santa  Ana,  de  la  archidiócesis  de  Lucca,  en  20  de 
Agosto  de  1848,  y  a  los  catorce  años  de  edad  vistió  el  hábito  de  la  Orden 
de  San  Agustín,  de  la  que  fué  Prior  General  desde  1889  a  1896.  Delegado 
de  la  Santa  Sede  en  Washington  hasta  1901,  en  este  año  Su  Santidad 
León  XIII  le  nombró  y  publicó  Cardenal  con  el  título  de  San  Agustín. 

Era  actualmente  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  y  per- 
tenecía además  a  las  siguientes:  Consistorial,  Sacramentos,  Religiosos, 
Propaganda  Fide,  Rito  oriental,  índice  y  Asuntos  Eclesiásticos  extraordi- 
rios,  distinguiéndose  siempre,  en  cuantos  cargos  le  fueron  confiados,  por 
sus  bellas  prendas  de  inteligencia,  de  amabilidad  y  moderación  raras,  que 
le  granjearon  la  mejor  estimación  de  los  Pontífices  desde  los  tiempos  glo- 
riosísimos de  León  XIII  y  el  Cardenal  Rampolla. 

Sus  funerales  se  celebraron  en  la  iglesia  de  San  Agustín,  de  Roma,  y 
en  ellos  ofició  monseñor  Zampini,  Prelado  sacrista  del  Papa  y  también  per- 
teneciente a  la  Orden  de  San  Agustín,  asistiendo  a  la  fúnebre  ceremonia 
veinte  Cardenales,  numerosos  Obispos,  el  Cuerpo  diplomático,  represen- 
tantes de  las  Ordenes  religiosas  y  la  Corte  pontificia. 
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EXTRANJERO 

Como  resumen  de  la  quincena,  la  atención  se  ha  fijado  preferentemente 
en  las  declaraciones  del  Canciller  alemán,  hechas  a  raíz  de  la  dimisión  de 
von  Kühlmann,  retirado  a  causa  de  la  oposición  pangermanista.  El  conde 
de  Hertling  señala  su  acuerdo  con  el  Alto  Mando  al  decir  que  la  ocupación 
de  Bélgica  no  tiene  otro  sentido  que  el  de  una  garantía  para  las  futuras  ne- 
gociaciones de  paz,  y  que  la  actitud  de  Alemania  es  puramente  defensiva 
contra  los  propósitos  de  aniquilamiento  que  atribuye  a  sus  enemigos. 
Hasta  donde  llegan  actualmente  esos  propósitos,  lo  dice  el  discurso  de 
Wilson  ante  la  tumba  de  Qeorge  Washington  que  citamos  en  su  lugar  y 
por  el  que  se  vislumbra  un  paraíso  de  las  naciones  al  final  de  la  presente 
contienda. 

Digno  de  notarse  son  los  trabajos  de  la  «Unión  Internacional  Católica» 
establecida  en  Zurich  con  el  fin  de  lograr  una  inteligencia  cordial  entre  los 
católicos  de  todos  los  países,  sobre  la  base  de  las  proposiciones  y  deseos 
del  Papa.  El  éxito  feliz  de  esa  empresa  favorecería  inmensamente  los  inte- 
reses del  Catolicismo;  pero,  por  desgracia,  dominan  todavía  la  ofuscación 
y  el  odio,  y  es  de  temer,  que  en  vez  del  abrazo  cristiano,  tengamos  que  pre- 
senciar un  abrazo  socialista,  que  sería  más  ominoso  que  la  misma  guerra. 

En  Rusia  pareció  agravarse  la  situación  con  el  asesinato  del  embajador 
alemán  en  Moscú,  conde  de  Mirbach,  por  los  socialistas  revolucionarios 
que  están  en  insurrección  completa  contra  el  actual  Gobierno  de  los  bol- 
chevikies.  Se  habló  de  una  mayor  intervención  alemana  en  el  interior  de 
Rusia,  de  acuerdo  con  el  Gobierno  de  Seninf  y  Trotsky  que,  al  parecer, 
vuelven  la  espalda  a  los  aliados,  por  creerles  más  imperialistas  que  a  los 
alemanes.  Lo  único  cierto  es  que  en  Rusia  sigue  la  agitación,  por  virtud 
del  hambre  principalmente,  y,  además,  por  las  encontradas  tendencias  del 
socialismo,  que  reviste  allí  todas  las  formas  de  la  anarquía. 

Al  movimiento  de  los  tcheco-eslavos  en  Rusia,  probablemente  se  le  da 
demasiada  importancia.  Los  tcheco-eslavos  son  contingentes  de  Bohemia 
y  de  las  regiones  eslavas  de  Austria  que  cayeron  prisioneros  de  los  rusos, 
y  que  al  estallar  la  revolución  se  constituyeron  en  regimientos  armados 
para  defender  la  causa  aliada,  como  favorable  a  la  independencia  de  sus 
nacionalidades  respectivas.  Por  lo  mismo  son  enemigos  de  la  paz  de 
Brest-Litowsk  y  combaten  al  Gobierno  de  los  bolchevikies,  insurreccio- 
nando contra  él  muchas  comarcas  de  Rusia.  La  Prensa  aliada  supone  a  los 
tcheco-eslavos  adueñándose  de  extensos  territorios,  especialmente  en 
Siberia,  donde  han  logrado  constituir  una  República. 
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Respecto  de  esto  y  de  la  situación  militar  general  en  Oriente,  dice  Gus- 
tavo Hervé  que  «el  ejército  de  ocupación  de  Alemania  en  Finlandia,  sin 
dejar  de  vigilar  a  Retrogrado,  ha  iniciado  una  expedición  por  la  costa 
murmana  para  apoderarse  de  ella  y  de  Arkángel,  donde  están  instalados 
los  depósitos  de  municiones  que  los  aliados  llevaron  a  Rusia. 

Como  los  alemanes  no  temen  nada  de  Rusia,  ni  sus  tropas,  van  a  crear 
dificultades,  se  lanzarán  contra  Siberia;  dos  cuerpos  de  ejército  irán  por  el 
Ural,  y  realizarán  un  plan  de  destrucción  de  las  tropas  tcheco-eslavas  y  el 
resto  del  ejército  ruso  que  se  mantiene  en  Transilvania. 

Si  los  alemanes  se  hacen  dueños  del  transiberiano  hasta  el  lago  Baikal, 
ya  no  se  puede  pensar  en  una  intervención  japonesa.> 

Las  operaciones  militares  en  el  frente  occidental  siguen  suspendidas 
por  los  alemanes  desde  hace  un  mes,  y  los  aliados  dan  por  cierto  que  está 
para  reanudarse  de  un  momento  a  otro  la  ofensiva  germánica. 

Entretanto  en  Rumania  nótase  movimiento  de  opinión  contra  Bratiano, 
el  que  llevó  al  reino  a  la  catástrofe,  y  en  Inglaterra,  los  Estados  Unidos  y 
Francia  se  han  celebrado  con  brillantez  las  bodas  de  plata  de  los  Reyes 
ingleses  y  las  fechas  memorables  del  4  y  14  de  Julio. 

* 
«  « 

Alemania. — Por  virtud  de  la  oposición  que  halló  entre  los  pangerma- 
nistas  la  declaración  de  Kühlmann  de  que  no  bastaba  para  decidir  la 
guerra  las  victorias  militares,  se  vio  en  la  precisión  de  abandonar  su 
cargo  de  secretario  de  Negocios  Extranjeros,  en  el  que  había  sustituido  a 
Zimmermann  en  Agosto  de  1917,  después  de  una  carrera  diplomática  muy 
brillante  como  secretario  de  la  Embajada  alemana  en  Washington,  La 
Haya  y  Londres,  y  después  como  embajador  en  La  Haya  y  Turquía.  Von 
Kühlmann  tiene  cuarenta  y  cinco  años  de  edad. 

Para  sustituirle  ha  sido  designado  el  marino  Paul  ¡von  Hintze,  que 
en  1914  obtuvo  el  cargo  de  embajador  en  Pekín,  donde  hasta  principios 
de  1917  combatió  las  intrigas  de  la  Entente  por  sacar  a  China  de  su  neu- 
tralidad, y  siendo  después  nombrado  embajador  en  Cristianía.  Su  carácter 
militar  parecía  ser  indicio  de  que  en  la  elección  han  preponderado  los 
puntos  de  vista  del  pangermanismo;  pero  de  ello  y  de  la  orietación  actual 
de  la  política  alemana  son  el  mejor  reflejo  las  siguientes  declaraciones  del 
Conde  de  Hertling: 

Declaraciones  del  Canciller.— E\  debate  sobre  la  situación  general 
política  en  el  Comité  principal  del  Reichstag  del  día  1 1  fué  abierto  con  un 
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discurso  del  Canciller  imperial,  Conde  de  Hertling,  quien  declaró  que  el 
cambio  en  la  dirección  de  la  Oficina  extranjera  no  modificará  nada  el 
curso  de  la  política  imperial  entera.  Tanto  la  política  interior  como  la  ex- 
terior del  Imperio  seguirá  los  caminos  trazados  en  declaraciones  anterio- 
res del  Canciller.  Mientras  dependa  del  deseo  del  Gobierno,  todas  las 
promesas  hechas  en  el  terreno  de  la  política  interior  serán  cumplidas. 
El  Gobierno  insistirá  con  toda  energía  en  la  realización  de  las  reformas 
iniciadas. 

En  lo  que  a  lo  exterior  se  refiere,  la  política  del  Imperio  ha  quedado 
fijada  de  un  modo  programático  en  la  contestación  dada  a  la  nota  del 
Papa.  Yo  defiendo  el  punto  de  vista  de  la  respuesta  imperial  a  dicha  nota, 
y  el  criterio  dispuesto  a  la  paz  que  es  reflejado  en  dicha  contestación  tam- 
bién a  mí  me  anima.  Pero  ya  por  entonces  he  añadido  que  dicho  criterio 
no  puede  ser  nunca  un  libre  conducto  para  los  enemigos  para  poder  con- 
tinuar la  guerra  indefinidamente. 

¿Qué  ha  ocurrido  desde  entonces?  Mientras  que  no  puede  dudarse  ya 
desde  hace  años  de  nuestra  buena  disposición  para  una  paz  honrosa, 
hemos  escuchado  hasta  muy  recientemente  nada  más  que  discursos  insti- 
gadores por  parte  de  los  gobernantes  enemigos.  El  Sr.  Wilson  quiere  la 
guerra  hasta  el  aniquilamiento,  y  lo  que  dijo  el  Sr.  Balfour  debe  hacer 
sonrojar  de  indignación  a  todo  alemán.  ¿O  créese  quizás  que  no  tenemos 
ningún  sentimiento  de  honor  con  respecto  a  nuestra  Patria?  No  podemos 
dejarnos  calumniar  públicamente  y  sin  cesar  de  esta  manera.  Es  más:  de- 
trás de  estas  columnas  se  oculta  el  afán  de  aniquilamiento,  pero  mientras 
que  éste  exista,  debemos  resistir  con  nuestro  valiente  pueblo. 

Estoy  convencido,  y  hasta  lo  sé  firmemente,  que  en  las  esferas  más 
amplias  de  nuestro  pueblo  vive  esta  voluntad.  Y  seguramente  resistiremos, 
mientras  que  no  desaparezca  el  afán  de  aniquilamiento,  resistiremos  con- 
fiados en  nuestras  tropas,  en  nuestro  Alto  Mando  y  en  nuestro  brillante 
pueblo,  que  soporta  con  tanto  valor  estas  grandes  privaciones  y  continuos 
sacrificios. 

Se  ve,  pues,  que  nada  se  ha  modificado  en  el  terreno  político,  y  quiero 
añadir  en  seguida:  Caso  de  que,  a  pesar  de  estas  manifestaciones  hostiles 
de  los  gobernantes , enemigos,  surgieran  ideas  sinceras  en  pro  de  una 
aproximación,  nosotros,  ténganlo  por  seguro,  no  adoptaríamos  una  actitud 
negativa  desde  un  principio,  sino  que  nos  interesaríamos  con  toda  serie- 
dad por  tales  ideas  «sinceras>,  y  subrayo  la  palabra  «sinceras».  No  basta 
desde  luego  que  un  cualquiera  nos  diga:  Puedo  encauzar  aquí  y  allí  deli- 
beraciones sobre  la  paz;  es,  al  contrario,  esencial  que  representantes  auto- 
rizados por  potencias  enemigas  nos  hagau  entender  claramente  que  son 
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posibles  deliberaciones,  desde  luego  al  principio  dentro  de  límites  redu- 
cidos; pero  los  gobernantes  que  hasta  ahora  han  hablado  nada  han  dicho 
de  semejantes  posibilidades.  En  el  momento  en  que  éstas  hubiera,  en  que 
surgiera  una  sincera  tendencia  hacia  la  paz  en  el  bando  contrario,  entonces 
acudiríamos  en  el  acto,  es  decir,  no  rechazaríamos  estas  posibilidades,  y 
hablaríamos  primeramente  en  límites  estrechos. 

Puedo  decir,  además,  que  este  punto  de  vista  no  es  sólo  el  mío,  sino 
también  el  del  Alto  Mando  militar,  porque  tampoco  éste^hace  la  guerra 
por  la  guerra.  El  Alto  Mando  militar  me  ha  dicho:  cTan  pronto  como  se 
haga  notar  en  el  bando  contrario  una  sincera  voluntad  hacia  la  paz,  debe- 
remos examinar  el  asunto.»  Seguramente  les  interesará  a  ustedes  saber 
cómo  desde  este  punto  de  vista  se  presentan  ciertos  problemas  creados 
por  la  actualidad.  Respecto  a  estas  cuestiones,  tuvieron  lugar  el  1."^  y  el  2 
de  Julio  en  el  Gran  Cuartel  general  detenidas  deliberaciones  bajo  la  pre- 
sidencia de  Su  Majestad  el  Emperador.  Puedo  desde  luego  sólo  indicar 
en  rasgos  completamente  generales  las  líneas  de  conducta  fijadas  entonces. 

Respecto  al  Oriente,  nos  basamos  en  la  paz  de  Brest-Litowsk,  y  quere- 
mos ver  puesta  en  práctica  dicha  paz  de  una  manera  leal.  Esto  es  el 
deseo  del  Gobierno  imperial,  y  en  ello  se  ve  apoyado  por  el  Alto  Mando 
militar. 

Pero  las  dificultades  en  el  cumplimiento  de  la  paz  de  Brest-Litowsk  no 
son  motivadas  por  nosotros,  sino  que  se  basan  en  el  hecho  de  que  la 
situación  de  Rusia  sigue  siendo  tan  insegura.  Estamos  dispuestos  a  creer 
en  la  lealtad  del  actual  Gobierno  ruso,  ante  todo  en  la  lealtad  del  represen- 
tante del  Gobierno  ruso  en  Berlín.  Pero  no  podemos  ni  debemos  suponer 
incondicionalmente  que  el  actual  Gobierno  ruso  tenga  el  poder  de  cumplir 
todas  las  promesas  leales  hechas. 

Lejos  de  nosotros  está  el  crearle  dificultades  al  actual  Gobierno  ruso; 
pero,  dada  la  situación  actual,  surgen  incesantemente  complicaciones  y 
rozamientos  en  las  fronteras.  No  obstante  todo  esto,  es  nuestro  lema: 
Nos  colocamos  en  el  terreno  de  la  paz  de  Brest-Litowsk;  queremos  cum- 
plir dicho  convenio  de  un  modo  leal  y  tratar  lealmente  con  el  actual  Go- 
bierno. 

Todos  ustedes  se  encuentran  aún  bajo  la  impresión  del  horrible  cri- 
men de  Moscou,  del  atentado  cometido  en  esta  ciudad  en  la  persona  de 
nuestro  embajador.  Este  acto,  contrario  al  derecho  de  gentes,  apenas  en- 
cuentra precedentes,  y  clama  al  cielo  como  ninguno.» 

Nosotros  no  queremos,  de  ningún  modo,  una  nueva  guerra  con  Rusia, 
y  el  actual  Gobierno  ruso  desea  y  necesita  la  paz,  encontrando  apoyo  en 
esta  su  voluntad.  Por  otra  parte,  es  también  verdad  que  en  Rusia  corren 
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las  más  diversas  tendencias  políticas  y  anhelos  de  las  más  variada  índole: 
Ideales  monárquicos  del  partido  de  los  cadetes,  aspiraciones  de  los  llama- 
dos socialrevolucionarios,  etc.  Basta  recordar  en  esta  ocasión  las  palabras 
siguientes  de  Corchakof:  «Hemos  enmudecido,  pero  no  estamos  sordos.» 
Nosotros  no  hacemos  causa  con  ninguna  de  esas  contracorrientes  políti- 
cas; pero  vigilamos  detenidamente  el  rumbo  que  los  asuntos  tomen  en 
Rusia. 

A  continuación  se  ocupó  el  Canciller  de  juzgar  la  situación  política  en 
Occidente,  hablando  después  de  los  motivos  que  indujeron  al  secretario 
imperial,  von  Kühlmann,  a  presentar  su  dimisión. 

El  Canciller  terminó  diciendo:  «La  persona  del  probable  sucesor  del 
von  Kühlmann  les  es  conocida.  Von  Hintze  es  un  buen  conocedor  de 
Rusia,  lo  que  es  de  gran  importancia  en  la  sesión  actual.  Pero  se  compren- 
de, desde  luego,  que  yo  daré  mi  sanción  y  firma  para  el  nombramiento  del 
von  Hintze,  sólo  en  el  momento  en  que  dicho  señor  siga  mi  política  y  no 
haga  la  suya.  En  este  respecto,  tengo  ya  firmes  garantías  hechas  por  parte 
del  von  Hintze.  Yo  trazo  la  política;  el  secretario  imperial  de  Negocios 
Extranjeros  sólo  la  pondrá  en  práctica.  De  esto  está  compenetrado  entera- 
mente el  secretario  imperial. 

Será  proseguido  el  curso  con  el  cual  se  mostró  conforme  la  aplastante 
mayoría  en  Noviembre  del  año  pasado.» 

En  connexión  con  este  discurso,  el  mismo  Canciller  hizo  en  la  sesión 
del  día  12  la  declaración  siguiente  sobre  la  cuestión  belga: 

«En  lo  que  al  porvenir  de  Bélgica  se  refiere,  la  ocupación  actual  de 
dicho  país  significa  que  tenemos  en  nuestras  manos  una  garantía  para  fu- 
turas negociaciones.  El  concepto  de  garantía  quiere  decir  que  lo  que  se 
tiene  en  mano  no  se  quiere  guardar,  de  llevar  a  un  resultado  favorable  las 
negociaciones.  No  pensamos  en  reservarnos  para  nosotros  Bélgica  bajo 
ninguna  forma. 

Según  expuse  ya  el  24  de  Febrero,  deseamos  que  la  Bélgica  que  surja 
después  de  la  guerra  como  Estado  independiente,  sin  ser  vasallo  de  nadie, 
viva  con  nosotros  en  buenas  relaciones  de  amistad.  Este  es  el  punto  de 
vista  que  he  defendido  respecto  al  problema  belga  desde  un  principio  y 
que  sigo  manteniendo.  Nuestra  guerra  tiene  carácter  defensivo:  por  ello,  y 
por  estar  muy  lejos  de  nosotros  toda  tendencia  imperialista  dirigida  hacia 
la  soberanía  mundial,  nuestros  fines  de  guerras  se  ajustan  a  esto. 

Lo  que  anhelamos  es  la  integridad  de  nuestro  territorio,  es  libertad 
para  el  desarrollo  de  nuestro  pueblo,  especialmente  en  el  terreno  económi- 
co. Desde  luego  son,  además,  necesarias  garantías  respecto  a  la  difícil  si* 
tuación  futura.  Todo  esto  rige  también  respecto  a  Bélgica. 
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Turquía.— E\  día  2  de  Julio  falleció  en  Constantinopla  el  sultán  Moha- 
met  V,  a  quien  ha  sucedido  en  el  trono  su  hijo  Mahid  Eddine. 

Mahamet  V  había  nacido  en  Constantinopla  el  día  3  de  Noviembre  de 
1844.  Hijo  del  sultán  Abd-ul-Mechid,  muerto  en  1861,  y  hermano  menor 
del  sultán  Abd-ul-Hamid,  recientemente  fallecido  en  el  destierro,  llevó  du- 
rante mucho  tiempo  el  nombre  de  Mahomet  Keschad  Effendi,  hasta  que, 
al  ser  destronado  su  hermano,  en  19  de  Abril  de  1909,  fué  proclamado 
Sultán,  con  el  nombre  de  Mahomet  (o  Mehmet)  Reschad  Chan  V. 

Feldmariscal  prusiano  y  caballero  de  la  Orden  germana  del  Águila  Ne- 
gra, mantuvo  desde  el  principio  de  su  reinado  la  alianza  con  Alemania, 
entrando  su  Imperio,  como  es  sabido,  en  la  lucha,  al  lado  de  los  Imperios 
centrales,  desde  el  comienzo  de  la  guerra. 

En  1915,  con  motivo  de  la  defensa  que  hicieron  las  fuerzas  turcas  de 
los  Dardanelos,  atacados  por  las  escuadras  inglesa  y  francesa,  se  adjudicó 
el  sobrenombre  de  el  Ghazi  (el  Victorioso). 

Se  supone  que  su  sucesor  en  el  Trono  seguirá  la  misma  política  turca 

al  lado  de  los  Imperios  centrales. 

« 
•  • 

/?üsw. —Comunican  de  Retrogrado  que  la  Rada  de  la  Rusia  Blanca  ha 
proclamado  la  independencia  del  país,  reivindicando  la  provincia  de  Mo- 
hilew  y  parte  de  la  provincia  de  Minsk,  Qrodno,  Vilna,  Witebsk,  Snolens- 
ko  y  Chernigoff. 

La  Rada,  al  declarar  su  independencia,  ha  roto  los  vínculos  con  la 
Rada  de  la  Gran  Rusia,  y  ha  declarado  que  considera  nulo  el  Tratado  de 
Brest-Litowski,  reclamando  al  mismo  tiempo  su  revisión  en  la  parte  refe- 
rente a  la  Rusia  Blanca. 

—También  se  anuncia  que  los  delegados  de  los  soviets  de  Alexan- 
drowsk,  de  Kadanlakja,  de  Ken,  de  Powjenez  y  de  Aptegra,  reunidos  el 
día  24  de  Mayo  pasado  en  Petrozadowsk,  han  fundado  una  República  au- 
tónoma del  mar  glacial  del  Norte  de  Rusia  y  de  Omega. 

Los  territorios  del  nuevo  Estado  comprenderán  la  península  de  Kola, 
se  extenderán  al  sur  hasta  la  orilla  del  lago  Omega,  y  al  oeste,  hasta  la 
frontera  ruso-finlandesa. 

—Han  dado  cuenta,  además,  los  periódicos  japoneses  de  la  formación 
de  una  República  en  Siberia,  con  Orms  por  capital,  y  cuyo  ejército  está 
compuesto  por  tcheco-eslavos,  enemigos  del  maximalismo  que  gobierna 
en  Rusia. 

—Respecto  del  asesinato  del  conde  de  Mirbach,  embajador  alemán  en 
Moscú,  a  manos  de  dos  forajidos  que  solicitaron  de  él  audiencia  en  la 
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misma  Embajada,  los  periódicos  berlineses  dicen  que  el  crimen  debía  ser 
señal  de  un  levantamiento  contra  el  régimen  de  los  bolchevikies  y  que  a 
él  no  debió  ser  extraño  Savinkof,  antiguo  ministro  de  la  guerra  con  Ke- 
rensky  y  jefe  de  propaganda  de  la  Entente  en  Rusia,  como  Kerensky  lo  es 
hoy  del  auxilio  a  Rusia  entre  los  países  aliados. 

Es  de  advertir  que  dentro  y  fuera  de  Rusia  nótase  una  verdadera  bata- 
lla de  noticiones  acerca  de  lo  que  pasa  en  esta  nación,  que  revelan  las  pre- 
siones encontradas  a  que  está  sometida  por  los  antagonismos  de  dentro  y 
por  las  influencias  que  desde  fuera  ejercen  unos  y  otros  beligerantes.  A 
esa  clase  de  noticias  pertenecen  las  que  dieron  por  cierto  el  asesinato  del 
ex  zar  Nicolás  II,  como  quizás  lo  serán  también  las  que  hoy  atribuyen 
igual  suerte  al  zarevitch  y  las  que  se  consignan  en  la  siguiente  carta  en 
que  el  mismo  ex  Zar  explica  los  sucesos:  «Vivimos— dice  la  carta  atribuida 
a  Nicolás  II— con  grandes  necesidades,  careciendo  de  lo  más  elemental. 
Nuestro  correo  está  sometido  a  una  censura  severísima.  Sólo  se  nos  auto- 
rizan las  comunicaciones  en  lengua  rusa.  Cuando  salíamos  de  Ekaterinen- 
burg,  un  grupo  de  bandidos  intentó  atacarnos.  Alicia  (la  Zarina)  se  asustó 
\tanto  que  aún  no  se  encuentra  bien  de  la  impresión  recibida.  Por  fortuna 
Salimos  con  vida;  pero  sólo  merced  a  la  presencia  de  espíritu  del  comisa- 
rio Yaklowof  y  a  la  Providencia.» 

Barkmann,  funcionario  de  la  Cruz  Roja  sueca,  ha  dicho  que  un  testigo 
ocular  le  había  relatado  el  atentado  de  Ekaterimburgo. 

Un  desconocido  lanzó  bombas  contra  el  ex  Zar,  que  resultó  indemne. 
Pero  el  Zarevitch  sucumbió  de  terror  y  a  consecuencia  de  las  heridas  re- 
cibidas. 

« 
•  « 

Francia.— En  la  noche  del  14  al  15  de  Julio,  mientras  duraban  las  fíes- 
tas  conmemorativas  nacionales,  comenzó  la  otensiva  germana,  y  los  caño- 
nes de  largo  alcance  reanudaron  el  bombardeo  de  París. 

Las  fiestas  del  día  14  revistieron  gran  solemnidad.  Hubo  desfile  mili- 
tar, cantándose  los  himnos  de  los  aliados  que  coreaba  la  muchedumbre;  y 
el  ministro  de  Negocios  Extranjeros,  M.  Pichón,  pronunció  un  breve  dis- 
curso alusivo  a  las  críticas  circunstancias  actuales. 

«Es  ésta— dijo— una  fiesta  universal,  en  la  que  participan,  en  el  Anti- 
guo y  en  el  Nuevo  Mundo,  todos  los  Estados  civilizados,  muchos  de  los 
cuales  decretaron  ya  oficialmente  la  Fiesta  Nacional.  Comparamos  nuestra 
certidumbre  con  los  temores  manifestados  por  la  actitud  y  el  lenguaje  in- 
quieto del  enemigo.  No  es  a  nosotros  a  los  que  la  situación  nos  condena 
a  reconocer,  en  un  arranque  de  franqueza,  la  imposibilidad  de  terminar  la 
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guerra  por  la  victoria  de  los  ejércitos,  proclamando  la  necesidad,  para  fir- 
mar la  paz,  de  recurrir  a  intrigas  de  mercader  en  que  la  violación  perma- 
nente del  Derecho  sería  el  precio  de  una  tregua  efímera,  destinada  a  pre- 
parar una  nueva  catástrofe  para  la  Humanidad. 

Cuanto  más  estamos  dispuestos  a  terminar  el  conflicto  sangriento,  al 
que  fuimos  provocados  por  la  más  cobarde  agresión,  por  una  paz  basada 
en  la  libertad  de  los  pueblos,  tanto  más  estamos  dispuestos  a  examinar, 
con  los  aliados,  toda  proposición  autorizada  para  que  cesen  las  hostilida- 
des, conforme  con  nuestro  honor,  ofreciendo  las  satisfacciones  capitular 
en  la  defensa  de  nuestra  causa.  Estamos  también  seguros  de  su  triunfo, 
por  la  superioridad  moral  de  nuestro  derecho.» 

Después,  el  ministro  de  Instrucción  Pública,  M.  Lafferre,  pronunció 
otro  discurso  dirigiéndose  a  los  pupilos  de  la  nación,  y  diciéndoles: 

«Vuestros  padres  murieron  por  la  patria,  dando  más  que  su  vida:  sa- 
crificando su  ternura  hacia  vosotros  y  la  satisfacción  de  veros  desarrollar. 
La  nación  os  toma  bajo  su  protección,  y  se  compromete  a  rehaceros  un 
hogar.  Así  paga  la  nación  a  vuestros  padres  sacrificados  por  ella,  y  respec- 
to a  los  cuales  contrajo  una  deuda  sagrada. 

En  nombre  del  Gobierno  de  la  República,  os  proclamo  pupilos  de  la 
nación.» 

—El  Consejo  Supremo  de  Guerra  celebró  sesión  en  Versalles  el  día  5 
de  Julio.  Asistieron  los  señores  Clemenceau,  Lloyd  George,  Orlando,  Pi- 
chón, Balfour,  lord  Milner,  el  barón  de  Sonnino  y  los  generales  Foch, 
Haig  Pershing,  el  mayor  general  belga  Sr.  Guillain,  sir  Henry  Wilson  y 
todos  los  representantes  militares  permanentes  de  los  aliados  en  Versalles. 

La  nota  más  interesante  fué  la  presencia  de  los  presidentes  del  Consejo 
de  Ministros  del  Canadá,  de  Australia,  de  Nueva  Zelanda  y  de  Terranova, 
Sres.  Borden,  Hughes,  Massey  y  Lloyd,  y  varios  ministros  de  las  colonias 
británicas,  que  fueron  presentados  por  el  Sr.  Lloyd  George,  a  quienes  los 
Sres.  Clemenceau  y  Orlando  dieron  las  gracias  por  los  valiosos  servicios 
prestados  por  las  tropas  de  las  colonias  británicas  en  el  campo  de  batalla. 

Después  de  felicitar  al  ejército  y  al  pueblo  italiano  por  su  memorable 
victoria  sobre  las  armas  húngaras,  examinó  el  Consejo  todos  los  aspectos 
de  la  situación  actual,  con  el  concurso  del  general  Foch  y  de  otros  con- 
sejeros militares,  y  tomó  importantes  decisiones  guardadas  con  gran 
reserva. 

—  El  ex  subsecretario  de  Estado,  Abel  Ferry,  encargado  de  realizar  una 
información  sobre  la  ofensiva  paralizada  en  Abril  de  1917,  continúa  publi- 
cando artículos  en  La  Obra  acerca  de  este  asunto. 

En  su  último  artículo  dice  que  los  estrategas  desdeñaron  en  sus  pro^ 
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yectos  las  necesidades  tácticas.  Se  previo  la  contingencia  de  la  ruptura, 
pero  no  se  estudió  el  modo  de  llegar  a  ella. 

Las  vías  de  transporte  fueron  muy  mal  organizadas.  Las  estaciones  de 
aprovisionamiento  quedaron  sin  terminar,  y  otro  tanto  ocurría  con  los  fe- 
ferrocarriles  de  vía  estrecha. 

Las  carreteras  apenas  se  habían  terminado  y  estaban  llenas  de  escom- 
bros, hasta  tal  punto  que  la  misma  víspera  de  emprender  el  ataque  queda- 
ron verdaderamente  embotellados  algunos  cuerpos  de  ejército. 

Así  los  medios  de  preparación,  llegó  el  día  del  ataque  y  faltaron  cohetes 
de  señales,  dándose  el  caso  de  que  numerosos  regimientos,  por  carecer  de 
cohetes,  no  podían  advertir  a  los  comandantes  de  las  baterías  francesas  que 
su  tiro  era  muy  corto  y  los  proyectiles  caían  sobre  los  mismos  franceses, 
ni  tampoco  podían  avisar  cuándo  el  enemigo  contraatacaba.  Y  sin  embar- 
go de  esto,  los  almacenes,  que  contaban  con  material  suficiente,  sólo  apro- 
visionó de  tal  elemento  a  la  mitad  de  los  regimientos. 

La  administración  del  quinto  Ejército,  encargada  de  repartir  el  material, 
lo  hizo  de  una  manera  descabellada,  razón  por  la  que  los  comandantes  se 
sintieron  incapaces  para  llevar  a  cabo  las  destrucciones  que  se  les  or- 
denara. 

La  preparación  de  artillería  debió  durar  siete  días  y  por  razones  de  tem- 
peratura duró  nueve,  y  las  municiones  no  se  aumentaron.  Así  hubo  días 
en  que  el  fuego  francés  era  tan  débil  en  ciertos  puntos,  que  a  los  alemanes 
les  era  sencillísimo  reconstruir  las  obras  que  nuestra  artillería  destruía,  sin 
esperar  a  que  terminase  ésta  su  labor. 

Por  último,  la  densidad  de  las  fuerzas  de  artillería  era  la  mitad  que  en 
el  Somme  y  en  Verdun,  en  tanto  que  en  la  Champagne  se  cuenta  dos  veces 
más  la  extensión. 

Todos  los  informes  que  han  caído  en  mis  manos— continúa  Ferry — vie- 
nen a  decir,  poco  más  o  menos: 

Nuestro  fuego  de  artillería  era  impotente  para  destruir  los  puentes  y 
obras  que  se  nos  había  ordenado.  Las  posiciones  alemanas  casi  quedaron 
intactas;  su  artillería  no  pudo  ser  dominada  y  sus  pérdidas  fueron  muy 
escasas. 

El  fuego  de  cañón  que  debió  abrir  paso  a  nuestra  infantería  fué  tan 
débil,  que  en  algunos  puntos  pasó  inadvertido  para  las  mismas  tropas  de 
avance. 

¿Se  puede  caracterizar  mejor  la  debilidad  de  nuestra  preparación? 
Jamás  ataque  alguno  fué  peor  montado,  sobre  todo,  entre  Craones  y  Reims. 

Esto  en  cuanto  a  la  ejecución,  que  en  cuanto  al  error  de  la  concepción 
es  formidable. 
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Sólo  la  sorpresa  puede  asegurar  la  victoria,  y  para  obtener  la  sorpresa 
debimos  de  dar  a  todo  el  frente  una  organización  ofensiva. 

El  error  de  nuestro  Mando  durante  tres  años  consistió  en  no  creer 
nunca  en  la  posibilidad  de  una  sorpresa.  Desde  1915  se  pedía  en  la  Cáma- 
ra a  los  jetes  militares  franceses  que  se  organizaran  los  sectores  del  frente 
en  el  sentido  expresado  y  los  diputados  obtenían,  invariablemente,  de  los 
Estados  Mayores  esta  respuesta:  «Pero,  señores  diputados,  ¿cómo  vamos  a 
ocultar  al  enemigo  la  concentración  de  300.000  hombres?» 

Así  las  cosas,  en  Abril  de  1917,  en  lugar  de  haber  concebido  un  plan 
de  reorganización.  Nivelle  se  lanzó  al  ataque,  encontrando  frente  a  una 
división  francesa  otra  alemana,  y  frente  a  una  batería  otra  batería  tan  po- 
tente como  la  nuestra. 

He  aquí  como  fracasó  la  ofensiva.  El  día  en  que  los  documentos  se 
den  a  la  publicidad,  desaparecerá  la  leyenda  por  la  que  se  culpa  Painlavé 
de  haber  ordenado  la  paralización  de  la  ofensiva. 

— Se  han  dirigido  muchas  acusaciones  contra  el  ex  ministro  socialista 
M.  Thomas.  Después  de  haberse  adherido  al  llamado  grupo  de  los  cua- 
renta, fué  acusado  de  haber  pactado  con  Ribot  en  el  asunto  de  la  carta  del 
emperador  Carlos,  y  con  ello  de  haber  contribuido  a  la  prolongación  de 
la  guerra. 

Varias  secciones  socialistas  presentaron  proposiciones  de  acusación 
contra  Thomas,  mociones  que  fueron  denegadas  por  el  Consejo  federal 
socialista,  que  se  reunió  ayer,  acordando  no  haber  lugar  a  tomar  en  con- 
sideración dicha  excitación. 

Por  su  parte,  M.  Thomas,  en  su  discurso  de  defensa,  justificó  de  un 
modo  pleno  la  conducta  de  M.  Ribot  en  el  asunto. 


Escribe  Le  Matín:  «M.  Thomas  había  sido  acusado  ante  el  Consejo  fe- 
deral socialista  de  haber  retrasado,  por  sus  maniobras,  la  hora  de  la  paz, 
y  alguien  le  dijo  que  si  hubiese  recibido,  como  debía  serlo,  cuando  Tho- 
mas era  ministro,  la  carta  del  príncipe  Carlos,  pudiera  ser  que  la  guerra 
estuviera  hoy  terminada. 

Thomas,  muy  emocionado,  contestó  que  no  había  visto  nada  que  pu- 
diera aproximar  a  esa  paz,  y  explicó  largamente  las  traducciones  diplomá- 
ticas que  siguieron  al  recibo  de  la  carta,  justificando  la  actuación  de  Ribot. 

cMonsieur  Ribot— añade— tuvo  razón  de  no  comunicar  la  carta  al  Con- 
sejo de  Ministros,  puesto  que  la  carta  le  había  sido  comunicada  bajo  ju- 
ramento de  secreto.» 
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Thomas  terminó  diciendo:  «No  quisiera  se  roreipa  la  unidad  de  los  so- 
cialistas; pero  si  es  imposible  definir  la  política  del  partido,  será  menester 
que  las  diversas  tendencias  se  afirmen  sin  lugar  a  equívoco. > 
♦  — Con  motivo  de  la  manifestación  de  Trafalgar  Square,  organizada  por 
los  socialistas  proaliados,  se  acordó  enviar  dos  despachos  de  felicitación, 
uno  a  Clemenceau  y  otro  a  Wilson. 

Uno  de  los  oradores,  el  diputado  Mr.  Will  Thorn,  aludió  a  la  declara- 
ción oficial  hecha  en  Northampton  por  Henderson,  respecto  a  la  contesta- 
ción de  los  socialistas  enemigos  al  memorándum  de  la  Entente. 

Decía  Henderson — ha  declarado  Thorn — que  los  socialistas  alemanes 
se  habían  declarado  a  favor  de  los  fines  de  guerra  británicos,  y  habían  co- 
municado su  acuerdo  a  M.  Troelstra;  pero  que  se  había  impedido  a  éste 
salir  para  Inglaterra. 

Han  hecho  bien  de  impedirle  hacer  esteviaje,  pues  resultaba  que  Troels- 
tra está  de  acuerdo  con  el  ministro  alemán  de  Negocios  Extranjeros,  según 
prueba  patente  que  tengo  en  mi  poder,  y  del  cual  he  dado  conocimiento 
al  Gobierno  británico  en  Junio  del  año  pasado.  No  era,  pues,  Troelstra 
amigo  nuestro;  si  lo  fuera,  no  tendrían  relaciones  con  él  los  alemanes. 

En  cuanto  a  los  socialistas  alemanes,  los  obreros  ingleses  tienen  dere- 
cho a  pedirles  expongan  claramente  y  por  escrito  sus  fines  de  guerra;  pero, 
entretanto,  no  podemos  entablar  conversación  con  ellos. 

Después  hablaron  O'Qrady  y  Ben  Rillet,  y  M.  Simons,  delegado  de  la 
Liga  social  democrática  americana. 

Cerró  los  discursos  Hyndemann,  que  manifestó  haber  recibido  una 
carta  de  Clemenceau. 


Estados  Unidos. — Muchos  pueblos  y  ciudades  de  los  Estados  Unidos 
han  celebrado  con  gran  entusiasmo  la  fecha  del  4  de  Julio,  aniversario  de 
la  independencia  americana. 

El  presidente  Wilson  pronunció  por  la  mañana,  ante  la  tumba  de  Jor- 
ge Washington,  un  discurso,  en  el  que,  después  de  hablar  de  la  importan- 
cia de  los  actuales  momentos,  expuso  los  verdaderos  fines  de  guerra  por 
que  luchan  los  pueblos  asociados  del  mundo,  diciendo  que  son  estas 
cuatro  finalidades: 

«Primera.  Destrucción  de  todo  poder  arbitrario  en  cualquier  parte  que 
sea  que  pueda  aislarla  secretamente,  y  por  su  única  y  sola  voluntad  per- 
turbar la  paz  del  mundo;  si  ese  poder  no  puede  ser  destruido  actualmente, 
reducirlo  a  una  impotencia  virtual. 

Segunda.    Arreglo  de  todas  las  cuestiones  concernientes  bien  a  los  te- 
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rritorios,  bien  a  la  soberanía  nacional  o  a  los  acuerdos  económicos  o  rela- 
ciones políticas. 

Tercera.  El  consentimiento  de  todas  las  naciones  de  dejarse  guiar  en 
su  conducta  por  los  mismos  principios  de  honor  y  de  respeto  para  la  ley 
común  de  la  sociedad  civilizada  que  rija  a  los  ciudadanos  de  todos  los  Es- 
tados modernos,  de  tal  suerte,  que  todas  las  promesas  y  todos  los  conve- 
nios sean  religiosamente  observados;  y 

Cuarta.  Establecimiento  de  una  Organización  de  la  Paz,  que  dé  la  cer- 
tidumbre de  que  el  poder  combinado  de  las  naciones  libres  impedirá  todo 
quebrantamiento  de  la  ley,  y  que  contribuirá  a  asegurar,  desde  luego,  el 
respeto  de  la  paz  y  de  la  justicia  por  el  establecimiento  de  un  verdadero 
tribunal  de  la  opinión,  cuyas  decisiones  deberán  ser  aceptadas  por  todas 
las  naciones,  y  que  sancionará  todas  las  modificaciones  internacionales  so- 
bre las  cuales  los  pueblos  directamente  interesados  no  puedan  amistosa- 
mente ponerse  de  acuerdo. 

Estas  aspiraciones— terminó  Mr.  Wilson— pueden  resumirse  en  una 
sola  frase:  Lo  que  nosotros  perseguimos  es  el  reinado  de  la  ley,  basada  en 
el  consentimiento  de  los  Gobiernos  y  sostenida  por  la  opinión  organizada 
de  la  Humanidad.» 

—De  todos  los  demás  actos  patrióticos  celebrados  en  los  Estados  Uni- 
dos, los  más  importantes  fueron  los  de  Nueva  York  y  Chicago,  por  cuyas 
calles  desfilaron  más  de  300.000  manifestantes. 

En  una  de  las  calles  de  Nueva  York,  por  donde  desfiló  la  manifesta- 
ción, se  había  colocado  un  recipiente  de  fundición,  en  el  cual  arrojaron 
los  manifestantes  las  condecoraciones  alemanas  y  austríacas  que  poseían, 
y  que  quedarán  convertidas  en  lingotes,  que  se  venderán  en  subasta,  para 
destinar  su  importe  a  la  compra  de  sellos  de  ahorro  de  guerra. 

Con  motivo  del  aniversario  de  la  declaración  de  la  Independencia 
norteamericana,  se  ha  publicado  una  «nota>  oficiosa,  resumiendo  la  labor 
realizada  por  los  Estados  Unidos  durante  un  año  de  guerra. 

Los  Estados  Unidos  han  enviado  más  de  900.000  hombres  a  la  lucha, 
y  la  corriente  de  refuerzos  continúa  en  gran  escala  y  con  plena  regularidad. 
Además,  han  accedido  voluntariamente  a  que  sus  tropas  formen  brigadas 
con  las  inglesas  y  francesas,  para  que  su  colaboración  sea  más  eficaz. 

Se  han  construido  en  Francia  diques,  campamentos,  bases  de  artillería, 
líneas  férreas  y  otras  muchas  instalaciones. 

Los  Estados  Unidos  tienen  en  el  Atlántico  y  en  ao^uas  europeas  750  bu- 
ques de  guerra,  sin  contar  numerosos  caza-submarinos. 

También  ha  puesto  América  cañones  y  soldados  en  una  gran  flota  de 
buques  mercantes  que  transportan  provisiones,  ha  organizado  y  dirige  un 
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inmenso  servicio  de  transportes  de  tropas,  que  ha  desafiado  el  enemigo 
para  evitar  el  desembarco  del  ejército  americano  en  Europa,  cosa  que  no 
ha  logrado  impedir.  Él  aumento  del  ejército  norteamericano,  desde  la  de- 
claración del  estado  de  guerra,  es  de  212.034  entre  soldados  y  oficiales, 
145.493  oficiales,  y  2.100.000  soldados;  aumento  cuya  progresión  con- 
tinúa en  firme. 

El  departamento  de  artillería  ha  ido  desarrollándose  de  manera  que 
ahora  tiene  obligaciones  por  valor  de  5.054.782.191  dólares. 

Desde  que  empezó  la  guerra  se  han  fabricado  rifles  suficientes  para  un 
ejército  de  2  millones  de  hombres;  se  han  terminado  más  de  8.000  ca- 
ñones de  todos  calibres  y  se  han  pedido  más  de  135.000. 

Se  han  levantado,  además,  16  fábricas  para  construcción  de  artillería 
móvil. 

Los  Estados  Unidos  han  añadido  también  más  de  1.275  buques,  con 
1.055.116  toneladas  a  su  marina,  desde  el  6  de  Abril  de  1917. 

El  personal  de  la  marina  mercante  se  ha  duplicado. 

En  cuanto  a  las  construcciones  de  buques  de  comercio,  desde  Septiem- 
bre de  1917,  se  han  entregado  190  barcos  de  acero  y  algunos  más  de  ma- 
dera, con  un  total  de  1.244.346  toneladas. 

Se  están  construyendo  buques  en  150  astilleros,  y  se  acelera  el  trabajo 
en  todos  sus  aspectos,  esperándose  que  en  el  año  corriente  quedarán  ter- 
minados, por  lo  menos,  3  millones  de  toneladas. 

Respecto  al  esfuerzo  financiero,  los  Estados  Unidos  han  autorizado  la 
emisión  de  14.000  millones  de  dólares  en  bonos  de  la  Libertad,  y  dos  mi- 
llones de  certificados  de  Ahorro  de  guerra. 

El  número  total  de  suscriptores  para  los  tres  empréstitos  excede  de  30 
millones,  de  los  cuales  fueron  4  millones  de  suscriptores  para  el  primer 
empréstito,  9  '/,  para  el  segundo  y  17  para  el  tercero. 

Del  total  de  11.822.778.800  suscripciones  hechas,  sólo  se  aceptaron 
978.785.800 

El  Gobierno  norteamericano  ha  ganado,  en  el  período  que  ahora  ter- 
mina, 12  600  millones  de  pesetas  para  cubrir  los  créditos  concedidos  para 
el  ejército,  marina,  construcción  naval,  aérea  y  demás  manifestaciones  de 
la  guerra. 

Por  último,  en  lo  que  se  refiere  a  la  vida  interior,  América  ha  organi- 
zado el  negocio  interno  por  mediación  de  su  Comité  de  industria  de 
guerra,  como  principal  ayuda  a  los  aliados. 

Durante  los  diez  meses,  que  terminaron  en  1.°  de  Abril,  las  exportacio- 
nes de  harinas,  carnes  y  otros  productos,  dirigidos  casi  en  su  totalidad  a 
los  aliados,  representaban  un  valor  de  1.020.369.710  pesetas. 

12 
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Inglaterra- — Los  Reyes  de  Inglaterra  celebraron  el  día  6  de  Julio  sus 
bodas  de  plata,  por  cumplir  veinticinco  años  de»  su  casamiento,  y  entre 
otras  personalidades  ilustres  asistieron  a  la  fiesta  los  Reyes  de  Bélgica, 
que  atravesaron  el  canal  de  la  Mancha  en  aeroplano. 

Con  este  motivo,  recibieron  los  Soberanos  británicos  un  brillante 
homenaje  de  la  población  londinense. 

En  la  Cámara  de  los  Comunes,  el  primer  ministro,  Mr.  Lloyd  George, 
propuso  que  se  enviase  un  mensaje  de  felicitación  a  los  Reyes,  con  moti^ 
vo  del  25  aniversario  de  su  matrimonio,  en  el  cual  se  declarara  la  inque- 
brantable fidelidad  del  pueblo  y  de  todo  el  mundo. 

Acordado  por  aclamación  de  la  Cámara  el  envío  del  mensaje,  se  redac- 
tó éste.  Entre  otras  cosas  dice  la  felicitación: 

«La  sencillez  y  la  pureza  de  la  vida  familiar  de  los  Reyes;  la  bondad  y 
simpatía  manifestada  para  con  todos  sus  subditos  y  el  cumplimiento  per- 
fecto del  deber,  influyen  de  manera  inestimable  en  el  estado  moral  de  los 
centenares  de  millones  de  subditos  del  Imperio,  quienes  se  guían  por  el 
ejemplo  de  sus  Soberanos. 

Pronto,  después  de  ser  proclamados  Reyes,  se  manifestaron  síntomas  y 
rumores  de  la  tormenta  de  la  cual  el  conflicto  de  Agadir  fué  la  primera 
nube,  y  a  ella  el  Rey  hizo  frente  con  completa  calma,  como  lo  hubiera 
hecho  una  persona  habituada  desde  la  niñez  a  afrontar  semejantes  tem- 
pestades. 

Luego  la  preocupación  constante  de  Sus  Majestades  por  los  que  están 
en  peligro  en  el  mar  y  en  la  tierra,  su  solicitud  para  los  que  sufren  a  causa 
de  la  lucha  y  para  los  que  soportan  las  angustias  del  dolor,  conmovieron 
profundamente  al  pueblo  británico.» 

Míster  Asquith,  apoyando  la  proposición,  dijo  que  cuando  se  conozca 
la  historia  completa  de  los  acontecimientos  desarrollados  en  Julio  de  1914, 
se  sabrá  con  qué  tacto  y  asiduidad  incansable  hizo  el  Rey  toda  clase  de 
esfuerzos  en  favor  de  la  paz. 

Portugal.— Como  consecuencia  de  las  negociaciones  entre  el  Gobier- 
no portugués  y  el  Vaticano,  llevadas  a  cabo  felizmente  por  mediación  del 
excelentísimo  señor  Nuncio  de  Su  Santidad  en  Madrid,  Mons.  Ragonesi, 
ha  sido  firmado  por  todos  los  ministros  que  componen  el  actual  Gabine- 
te un  decreto  restableciendo  oficialmente  la  legación  de  la  Santa  Sede  con 
arreglo  a  la  ley  orgánica  del  Cuerpo  diplomático. 

—Después  de  una  reunión  celebrada  por  los  senadores  y  diputados  ca- 
tólicos se  facilitó  una  nota  a  la  Prensa,  en  la  que  se  manifiesta  que  se  adop- 
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taron  acuerdos,  entre  los  cuales  figura  uno  que  consiste  en  formular  en  el 
Parlamento  una  proposición  que  trate  de  las  reivindicaciones  católicas, 
para  que  sean  una  realidad  en  lo  que  afecta  a  la  parte  esencial  de  las 
mismas. 

También  se  acordó  seguir  una  actitud  política  beneficiosa  al  interés 
nacional  y  apoyar  discretamente  al  actual  Gobierno. 

—El  Diario  Oficial  publica  un  decreto  por  el  qne  se  autoriza  la  emisión 
de  un  crédito  de  25  millones  de  pesetas,  destinados  a  la  creación  de  escue- 
las de  instrucción  primaria  en  todo  el  país,  con  cantinas  gratuitas  para 
aquellos  alumnos  que  no  cuenten  con  los  medios  necesarios.  Estas  escue- 
las se  denominarán  del  Cinco  de  Diciembre. 

La  iniciativa  partió  del  actual  presidente  de  la  República,  Sidonio 
Paes. 

También  se  publica  otra  concesión  de  crédito,  por  valor  de  un  millón 
y  medio  de  pesetas,  con  destino  a  la  implantación  en  Lisboa  y  Oporto,  y 
en  todas  aquellas  poblaciones  que  su  importancia  lo  requiera,  de  come- 
dores para  pobres.  Además,  se  autoriza  a  los  distintos  Municipios  para 
instituir  impuestos  que  sirvan  para  beneficiar  el  carácter  benéfico  de  estas 
instituciones,  que  están  patrocinadas  por  el  presidente  de  la  República. 

ESPAÑA 

De  manera  inesperada  se  desistió  de  la  huelga  que  había  anunciado  el 
Sindicato  socialista  de  los  mineros  de  Asturias.  No  habían  bastado  para 
conjurarla  los  buenos  oficios  del  ministro  de  Fomento,  ni  la  sinrazón  con 
que  procedían  sus  promovedores;  pero  fueron  allá  los  socialistas  del  Con- 
greso, que  se  las  echan  de  heraldos  de  la  revolución,  y  entonces  los  de 
Asturias  anunciaron  que  por  patriotismo  desistían  de  la  proyectada 
huelga. 

No  mejor  papel  representaron  los  diputados  socialistas  con  su  fuga  es- 
truendosa del  Parlamento,  al  discutirse  el  proyecto  de  ley  contra  el  espio- 
naje, con  que  el  Gobierno  ha  querido  añ'anzar  la  neutralidad  española. 
Aunque  algunos  de  la  izquierda  les  hicieron  coro  no  queriendo  admitir 
frenos  para  la  libertad,  el  proyecto  salió  adelante  en  las  dos  Cámaras  y 
llevado  a  la  sanción  regia  para  bien  de  la  patria  en  los  presentes  difíciles 
momentos.  Sobre  nuestra  situación  en  la  guerra  mundial,  escribe  el  diario 
de  Rumania /asíí/  lo  siguiente: 

«Muy  lejos  de  dejarse  seducir  por  promesas  o  amenazas  de  los  pueblos 
que  entraron  en  la  bacanal  de  la  muerte,  España  ha  guardado  fielmente  sü 
neutralidad.  Los  frutos  de  esta  política  sensata  no  han  tardado  en  aparecer. 
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Hoy  ha  renacido  la  gloria  de  la  antigua  España.  Hoy  está  pagada  toda  su 
deuda  pública,  y  la  moneda  del  Reino  de  Alfonso  XIII  está  en  gran  alza. 
El  Ejército  de  España  está  hoy  intacto  y  dispuesto  a  oponerse  a  todo  el 
que  intentara  atacarlo.  No  es  imposible  del  todo  que  España  solicite  sobre 
el  tapete  verde  en  su  día,  justas  compensaciones  por  su  estricta  neutra- 
lidad. 

¡Cuan  feliz  eres  hoy,  España  gallarda  de  antaño,  y  cómo  te  envidiamos 
los  otros  pueblos  que  en  el  momento  crítico  no  fuimos  tan  sensatos 
como  tú!» 

No  estará  demás  consignar  bajo  otro  de  los  aspectos  que  presenta 
nuestra  situación  internacional,  que  el  periódico  norteamericano  The  New 
Herald,  atribuyendo  a  los  Imperios  centrales  el  pensamiento  de  confiar  a 
España  la  presidencia  del  Congreso  de  la  paz,  se  adelanta  a  despojarnos 
del  honor  que  en  ese  puesto  representaría.  Todo  ello  es  suposición  dono- 
sa no  envidiable. 

—La  Junta  General  de  Acción  Católica,  en  una  de  sus  sesiones  última- 
mente celebradas,  ha  acordado,  por  unanimidad,  iniciar  una  suscripción 
para  ofrecer  al  eminentísimo  señor  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  doctor 
D.  Victoriano  Guisasola,  un  homenaje  nacional  con  motivo  de  celebrarse 
el  1  de  Octubre  próximo  el  XXV  aniversario  de  su  consagración  epis- 
copal. 

En  todas  las  provincias  ha  sido  acogido  con  cariño  y  entusiasmo  el 
acuerdo,  y  al  efecto  se  constituyen  Juntas  provinciales  para  secundar  la 
suscripción.  La  ofrenda  simbólica  de  este  homenaje  nacional  será  un  cáliz 
de  oro,  artísticamente  labrado. 

Todos  los  católicos  españoles  cooperarán  seguramente  a  la  iniciativa,  a 
la  cual  se  asociarán  especialmente  los  organismos  sociales  de  orden,  re- 
cordando las  felices  iniciativas  del  eminente  purpurado  en  pro  de  los  obre- 
ros, y  su  acción  social,  por  tantos  conceptos  fecunda  y  admirable. 

— La  noble  ciudad  de  León  se  prepara  para  celebrar  con  todo  esplen- 
dor y  solemnidad  el  acto  de  la  coronación  de  su  excelsa  Patrona,  la  mila- 
grosa Virgen  del  Camino,  que  se  venera  en  la  interesante  ermita  de  su 
nombre,  a  poca  distancia  de  aquella  capital. 

Todos  los  leoneses  profesan  singular  devoción  a  su  Patrona.  Cuando 
se  celebran  sus  fiestas  en  el  mes  de  Septiembre,  de  los  pueblos  más  apar- 
tados acuden  numerosas  peregrinaciones,  que  acampan  alrededor  de  la 
ermita  durante  quince  días.  Estas  peregrinaciones  constituyen  manifesta- 
ciones de  piedad  y  devoción  tan  fervorosas  cual  las  del  Pilar,  Santiago  y 
Covadonga. 

La  ciudad  leonesa  solicitó  del  actual  Pontífice  la  coronación  canónica 
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de  la  imagen,  y  a  ello  accedió  Benedicto  XV,  por  Breve  de  27  de  Agosto 
del  pasado  año,  al  que  se  trata  de  dar  cumplimiento  ahora. 

El  señor  obispo  de  León  ha  organizado  y  bendecido  las  Juntas  encar- 
gadas de  arbitrar  recursos  y  aceptar  joyas  para  la  corona  que  ha  de  ceñir 
las  sienes  de  la  veneranda  efigie,  y  con  toda  actividad  y  entusiasmo  han  co- 
menzado sus  trabajos  las  Juntas,  así  en  León  como  en  diversas  poblacio- 
nes españolas. 

Para  el  acto  solemne  de  la  coronación  será  invitada  S.  M.  la  Reina  doña 
Victoria,  por  ser  del  Patronato  Real  el  artístico  santuario  en  que  se  venera 
la  milagrosa  imagen  del  Camino,  el  cual  fué  levantado  en  el  lugar  en  que 
fué  hallada  oculta  la  excelsa  Señora. 


Además  de  la  muerte  del  cardenal  Martinelli,  que  consignamos  ante- 
riormente, la  Orden  Agustiniana  llora  hoy  la  pérdida  de  otra  de  sus  figu- 
ras más  queridas  y  veneradas  con  el  fallecimiento  del  M,  R.  P.  Tirso  Ló- 
pez, que  el  día  9  de  este  mes  entregó  su  alma  a  Dios  en  el  Colegio  de  Pa- 
dres Agustinos,  de  Valladolid,  después  de  una  vida  de  ochenta  años,  en 
que  con  relieve  singularísimo  la  virtud  y  la  ciencia  lucieron  unidas  sus 
hermosuras. 

Como  religioso  y  como  escritor,  sus  muchos  méritos  requieren  un 
marco  amplio  que  le  dedicaremos  en  uno  de  los  próximos  números,  limi- 
tándonos por  hoy  a  suplicar  al  lector  una  oración  por  su  alma  y  a  trans- 
cribir en  compendio  lo  que  con  ocasión  de  su  muerte  dice  en  el  Diario 
Regional  el  Sr.  García  Valladolid: 

«El  R.  P.  Tirso  era  una  de  las  mayores  y  más  respestables  personalida- 
des científicas  de  nuestra  ciudad. 

Nació  el  día  25  de  Mayo  de  1838  en  Cornombre,  pueblo  de  la  provin^ 
cia  de  León.  Llamado  por  Dios  al  retiro  del  claustro,  el  día  13  de  Octubre 
de  1855  tomó  el  hábito  de  Agustino  en  el  Real  Colegio  de  PP.  Filipinos 
de  Valladolid,  y  en  14  del  mismo  mes  del  año  siguiente  profesó  el  estado 
religioso. 

En  18  de  Septiembre  de  1861  le  fué  concedido  el  título  de  Lector,  y 
hasta  el  11  de  Mayo  de  1864  explicó  Filosofía,  cesando  entonces  por  vir- 
tud de  haber  sido  nombrado  presidente  de  la  Misión,  compuesta  de  diez 
y  ocho  religiosos,  que  salió  para  Filipinas  ese  mismo  día,  llegando  a  Ma- 
nila el  17  de  Septiembre  inmediato.  En  el  Convento  de  San  Agustín,  de 
dicha  ciudad,  explicó  Teología  dogmática  y  moral  y  Derecho  canónico. 

En  1865  fué  nombrado  vocal  de  la  Junta  de  Censura,  creada  por  Real 
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orden  de  1853  para  juzgar  los  libros  y  periódicos  que  habían  de  circular 
en  e!  archipiélago.  En  el  mismo  año  1865,  el  arzobispo  de  Manila,  exce- 
lentísimo Sr.  D.  Gregorio  Melitón  Martínez,  le  nombró  individuo  de  la 
Junta  de  Teólogos  para  examinar  la  autenticidad  de  una  reliquia  insigne 
de  San  Martín  de  Aguirre,  mártir  del  Japón. 

En  24  de  Abril  de  1866  recibió  mandato  de  volverá  España  con  desti- 
no al  colegio  de  la  Vid  (Burgos),  que  entonces  inauguraban  los  PP.  Agus- 
tinos. Explicó  en  él  Teología  dogmática  y  moral,  Derecho  canónico,  Es- 
critura Sagrada  e  Historia  Eclesiástica. 

El  Capítulo  provincial  de  1877,  atendiendo  a  las  relevantes  prendas  del 
sabio  y  modesto  P.  Tirso,  le  elevó  de  Lector  a  Regente  de  estudios,  cargó 
de  suma  importancia  en  la  ínclita  Orden  de  San  Agustín. 

En  1881  volvió  al  colegio  de  Valladolid  con  el  cargo  de  maestro  de  no- 
vicios, misión  delicadísima,  que  desempeñó  a  satisfacción  de  subditos  y  de 
superiores  por  espacio  de  siete  años.  Ya  lo  había  desempeñado  también 
en  el  colegio  dé  Lá  Vid,  juntamente  con  la  cátedra. 

En  Septiembre  de  1887,  Su  Santidad  el  Papa  le  nombró  al  tenor  de  la 
bula  ínter  graviores,  Definidor  y  Asistente  general  de  la  Orden  en  Espa- 
ña y  sus  dominios;  y  en  Abril  de  1892,  a  propuesta  del  General  de  la  mis- 
ma, el  propio  Romano  Pontífice  le  confirió  el  cargo  de  Procurador  gene- 
ral de  aquélla,  cargo  que  por  su  profunda  humildad  renunció  luego  el  re- 
verendo P.  Tirso. 

El  sabio  e  ilustre  purpurado  Emmo.  Sr.  D.  Benito  Sanz  y  Forés,  sien- 
do Arzobispo  de  esta  Archidiócesis,  le  nombró  Teólogo  consultor  del 
Concilio  provincial  de  Valladolid  y  Examinador  sinodal. 

Ha  sido  presentado  para  Obispo  de  Cuenca  y  propuesto  para  otras 
diócesis,  y  siempre  renunció,  contestando  a  los  qtie  le  animaban  a  acep- 
tar: cMás  quiero  presentarme  en  el  juicio  divino  con  las  insignias  de  fraile 
que  con  la  mitra  y  el  báculo.» 

Era  individuo  correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  des- 
de el  año  1882,  y  en  1885  se  le  concedió  el  título  de  maestro  en  Sagrada 
Teología.  En  1895,  al  asistir  al  Capítulo  general  de  la  Orden  en  Roma, 
S.  S.  León  XIII  le  nombró  Misionero  apostólico. 

El  ilustrado  P.  Tirso  ocupa  lugar  distinguido  entre  los  escritores  agus- 
tinianos,  y  podemos  citar  como  suyos  los  trabajos  siguientes:  en  el  Boletín 
déla  Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  correspondiente  a  los  meses  de  Ju- 
lio y  Agosto  del  año  1882,  publicó  un  erudito  artículo  en  forma  de  carta, 
dirigida  a  su  íntimo  amigo  D.  Aureliano  Fernández  Guerra,  sobre  la  ciu- 
dad antigua  Segio  super  Urbicum,  que  reprodujo  después  la  Revista 
Agu$tiniana,  en  La  Ilustración  Católica  publicó,  a  instancias  de  su  direc- 


CRÓNICA  GENERAL  175 

tor,  Sr.  Villamil,  dos  hermosos  artículos  acerca  del  Colegio  de  Padres 
Agustinos  de  Santa  María  de  la  Vid;  uno  íiistórico  y  el  otro  descriptivo. 
En  la  propia  revista  publicó  otro  artículo  acerca  de  la  Historia  del  Colegio 
de  Pradres  Agustinos  de  Valladolid.  Del  convento  de  San  Agustín  de  Ma- 
nila escribió  también  otro  artículo,  y  en  la  citada  Revista  Agustiniana  y  en 
La  Ciudad  de  Dios  han  aparecido  varios  debidos  a  su  erudita  pluma, 
entre  ellos  uno  sobre  el  origen  del  himno  Te  Deum  laudamus  y  las  necro- 
logías del  Sr.  D.  Aureliauo  Fernández  Guerra,  del  Rdmo.  P,  M.  Fray  José 
Lanterí,  ex  asistente  y  Secretario  general  de  la  Orden  de  San  Agustín,  Con- 
sultor de  la  Sagrada  Congregación  del  índice  y  Prefecto  de  la  Biblioteca 
Angélica,  y  del  R.  P.  Muñoz  Capilla,  célebre  agustino. 

En  el  Año  Cristiano  correspondiente  a  los  meses  de  Enero  y  Febrero, 
se  encuentran  las  vidas  de  San  Tirso,  San  Teodoro,  Santa  Marciana,  San 
Pablo,  primer  ermitaño,  la  B.  Verónica  de  Vinasco  y  otras,  escritas  por  él. 
Es  suyo,  asimismo,  un  tratadito  De  Temperamentis,  incluido  en  la  Filoso- 
fía del  P.  Joaquín  Alvarez,  agustino.  Continuó  la  Historia  Eclesiástica  del 
sabio  agustino  P.  Berti,  desde  el  año  60  del  siglo  XVIII  hasta  el  presente. 
Tiene  escrita  la  continuación  de  la  Clave  Historial,  del  doctísimo  P.  Fló- 
rez,  y  ha  trabajado  mucho  en  la  edición  de  varias  obras  pertenecientes  a 
hijos  de  San  Agustín;  en  la  de  Virtutibus,  del  P.  Cuadrado,  y  en  la  de  la 
Conquista  de  Filipinas,  del  P.  Díaz,  que  editó  y  enriqueció  con  oportunas 
notas.  Corrió  a  su  cargo  la  edición  de  las  obras  latinas  de  Fr,  Luis  de  León, 
publicadas  a  expensas  del  limo.  P.  Cámara,  en  siete  tomos,  que  ilustró  con 
varios  prólogos,  advertencias  y  notas;  trabajo  ímprobo  por  haber  sido  to- 
madas de  originales  poco  correctos,  únicos  que  existían.  Y,  por  último, 
dio  a  la  prensa  la  continuación  del  Monasticón,  de  Nicolás  Crusenio,  que 
constituye  dos  voluminosos  tomos,  en  folio,  en  forma  de  Biblioteca  Agas-* 
íiniana,  en  latín,  comprendiendo  los  años  1620  a  1800,  y  trabajaba  en  los 
tomos  restantes  hasta  nuestros  días. 

Finalmente:  el  R.  P.  Tirso,  al  ser  erigido  en  Universidad  Pontificia 
nuestro  Seminario  Conciliar  Metropolitano  el  año  1897,  fué  nombrado  por 
Su  Santidad  el  Papa  León  XIII  miembro  del  Colegio  de  Doctores  de  la 
misma  en  la  Facultad  de  Teología.  Pertenecía  también  a  la  Comisión  pro- 
vincial de  Monumentos  Históricos  y  Artísticos  de  Valladolid. 

Don  Juan  Ortega  y  Rubio  le  incluyó  en  sus  Pequeños  Bocetos,  publi- 
cados el  año  1891. 

Sabido  es  que  la  ciencia,  laboriosidad  y  humildad  profunda,  se  han 
cobijado  siempre  bajo  el  negro  hábito  de  los  insignes  hijos  de  San 
Agustín. 

Que  Valladolid  se  enorgullece  justamente  con  el  celebérrimo  Real  Co- 
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legio  de  Padres  Agustinos,  plantel  de  ilustres  varones,  que  han  dado  ver- 
dadera prez  y  honor  a  la  Orden  y  a  España. 

Y  que  entre  aquellos  varones  esclarecidos  descollaba  el  anciano,  vene- 
rable y  sapientísimo  P.  Fr.  Tirso  López  Bardón,  en  cuya  modesta  celda 
era  muy  difícil  entrar  y  poner  los  pies,  pues  paredes,  mesas,  sillas,  suelo, 
estantes  y  todo  estaba  allí  inundado  de  un  mar  riquísimo  de  libros,  pape- 
les, revistas,  folletos  y  cuartillas,  tesoro  hermoso  de  estudios  y  de  eru- 
dición. 

El  eximio  escritor  y  virtuoso  religioso,  por  fortuna  nuestra,  ha  vivido 
muchos  años  en  Valladolid  y  aquí  ha  publicado  la  mayor  parte  de  sus 
obras,  enriqueciendo  así  el  número  de  nuestros  varones  preclaros  y  la  in- 
teresante y  antigua  bibliografía  vallisoletana. 

Su  muerte  constituye  una  verdadera  y  muy  sensible  e  irreparable  pér- 
dida; pero  en  cambio  su  memoria  en  el  mundo  perdurará  por  los  siglos 
para  honra  y  gloria  de  la  Religión,  de  la  Orden  Agustiniana,  de  España 
entera  y  de  Valladolid,  ciudad  a  quien  amó  tanto  y  se  envanece  con  la  po- 
sesión de  sus  restos  mortales.» 


B.R. 
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Concepto  de  la  Urania.— Si  es  lidio  resistir  al  poder  tiránico.— 
De  tiempos  bien  remotos  data  la  cuestión  del  tiranicidio.  Fijándose 
tan  sólo  en  las  citas  que,  al  pretender  resolverla,  aportan  nuestros 
teólogos  y  jurisconsultos,  se  ve  que  arranca  de  la  época  de  Cicerón. 
Santo  Tomás  la  trató  en  dos  de  sus  obras,  y  nuestros  clásicos  del 
siglo  XVI  la  desenvolvieron  en  sus  escritos  por  considerarla  como 
lógica  consecuencia  de  otras  altas  cuestiones,  por  ellos  tratadas,  de 
derecho  público.  Y  aunque  no  todos  ellos  estén  conformes  al  resol- 
ver esta  importante  cuestión  (1),  todos  convienen,  sin  embargo,  en 
reconocer  que  el  concepto  de  la  tiranía  tiene  su  origen  en  el  abuso 
que  hace  el  soberano  del  poder  transmitido  por  el  pueblo;  abuso 
que,  en  términos  generales,  consiste  en  anteponer  el  bien  privado 
al  interés  de  la  comunidad.  Así,  Soto  afirma  que  si  el  soberano  da 
leyes  para  satisfacer  tan  sólo  su  interés  personal,  merece  el  nombre 
de  tirano  (2).  La  misma  idea  nos  ofrecen  Alfonso  de  Castro  (3),  Se- 


(1)  Todos  convienen  en  que  es  licito  dar  muerte  al  tirano  de  hecho  por 
considerarle  como  enemigo  público;  pero,  en  cuanto  al  tirano  de  derecho,  es 
muy  diferente  la  solución  dada  por  Soto,  Covarrubias,  Sepúlveda,  Molina, 
Pedro  de  Aragón  y  Suárez,  entre  otros,  de  la  del  P.  Mariana. 

(2)  ...  dum  legislator  in  suum  particulare  commodum  constituerit,  tyra- 
num  se  esse  intelligat.  Dejustitia  etjurey  I,  quaest.  I,  art.  2.<> 

(3)  ...  Que  vero  pro  privato  commodo  lex  daretur  communis,  injusta  esset 
dicenda  et  mera  tyrannis.  De  potesiate  legis  poenalis^  I,  cap.  I. 
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púlveda  (1),  Molina  (2),  el  agustino  Pedro  de  Aragón  (3),  Mariana  (4), 
y  Suárez  (5). 

Expone  Menchaca  el  concepto  de  la  tiranía  al  plantear  y  resol- 
ver la  cuestión,  muy  agitada  entre  los  teólogos  de  su  época,  de  si 
tendrían  o  no  fuerza  de  obligar  las  leyes  no  necesarias  dadas  por 
los  principes.  Muchos  eran  los  que  opinaban  en  pro  de  la  validez 
de  tales  leyes,  con  la  única  salvedad  de  que  nada  contuvieran  con- 
trario al  derecho  natural,  divino  y  de  gentes,  ni  a  las  buenas  cos- 
tumbres. De  esta  opinión  participaba  Soto.  Menchaca  la  combate, 
adhiriéndose  a  la  contraria,  defendida  por  Alfonso  de  Castro,  por 
considerarla  de  más  autoridad  y  más  conforme  con  los  principios 
por  él  establecidos,  y  que  ya  hemos  enumerado  en  el  artículo  ante- 
rior, referentes  a  las  limitaciones  del  poder  civil  (6).  He  aquí  las  pa- 
labras del  insigne  franciscano,  que  Menchaca  hace  suyas  para  con 
ellas  dar  el  concepto  de  la  tiranía:  «Si  princeps  aut  magistratus 
talem  potestatem  a  populo  habens,  veilet  lege  ab  eo  condita  populo 
contradicentem  cogeré  aliquid  lege  divina  aut  naturali,  minime 
necessarium,  is  sit  tyrannus  dicendus,  quia  majorem  erga  populum 
potestatem  exercet  quam  veré  habeat.»  Lógico  era  Menchaca  al 
sostener  esta  opinión,  ya  que  había  establecido  el  principio  general 
de  que  toda  autoridad  se  ha  otorgado  para  utilidad  de  los  subditos 


(1)  Multa  sunt  igitur  quibus  rex  a  tyranno  decernitur;  primum  quod  tota 
regís  administratio  ad  subjectorum  bonum  publícum  refertur;  tyrannica  vero 
ad  privatam  ipsius  tyranni  commoditatem.  De  regno,  I,  n.  12. 

(2)  Quando  autem  in  prima  regiminis  specie  (se  refiere  a  la  Monarquía) 
ex  tribus  explicatis  ad  injustitiam  fit  deflexio,  vel  occupando  Rempubiicam, 
vel  non  in  commune  bonum,  sed  in  commune  proprium  injuste  illam  adminis- 
trando... régimen  appellatur  tyrannis...  Dejustitia  etjure,  II,  disp.  ^. 

(3)  ...  qui  cum  alias  sit  verus  dominus  et  verus  rex,  tyrannidem  tamen 
regít  in  propriam  utilitatem  convertens...  Dejustitia  etjure,  quoest.  68,  ar- 
ticulo 3.^ 

(4)  ...  aut  volente  populo  aceptam  (habla  de  la  potestad  soberana)  violen- 
ter  exercet,  metiturque  non  utilitate  publica,  sed  suis  commodis...  De  rege,  I, 
cap.  V. 

(5)  In  hoc  dífferre  Tyrannum  a  Rege,  quod  ille  propriam,  hic  communem 
utilitatem  in  suo  regimine  quaerit.  De  legibus,  I,  cap.  VI. 

(6)  Adhuc  tamen  contrariam  partem  summa  authoritate  et  gravitate,  nec 
minore  (judíce  me»,  aut  minus  dilucida  veritate  contrarium  teneri  Theol.  sum- 
mus  Alfonsus  Cast...  et  inde  mea  sententia...  Cap.  L,  n.  2. 
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y  no  para  el  bien  particular  del  imperante.  Por  esta  razón  califica  de 
muy  verdadera  la  opinión  de  Castro  (1). 

Menchaca  tiene  por  indudable  que  toda  ley  positiva,  por  el  mero 
hecho  de  no  ser  necesaria,  es  nociva,  porque  las  leyes  constringen 
siempre  la  vida  de  los  hombres,  coartan  la  libertad  e  introducen 
una  especie  de  servidumbre  muy  semejante  a  la  muerte.  Por  tanto, 
siendo  la  libertad  el  don  más  estimable  del  hombre,  es  evidente  que 
las  leyes  que,  sin  ser  necesarias,  la  restringen,  son  muy  nocivas  (2). 

Y  ¿qué  juicio  merece  el  príncipe  legítimo  que,  abusando  del  po- 
der, no  procura  el  bien  común  del  pueblo?  Menchaca  defiende  que 
aquél  se  halla,  respecto  de  los  subditos,  en  igual  situación  que  el  se- 
ñor respecto  de  sus  vasallos.  Y  así  como  éste,  si  maltrata  a  sus  sier- 
vos, pierde  por  este  solo  hecho  la  calidad  de  tal  y  puede  ser  privado 
de  su  dominio  por  el  que  sea  superior,  del  mismo  modo  los  Empe- 
radores y  Reyes  que  abusan  de  su  imperio  pueden  ser  depuestos  y 
privados  de  su  imperio  por  el  Papa  (3).  La  historia  enseña  que  los 
Papas  han  procedido  así  en  muchas  ocasiones,  y  a  la  historia  acude 
nuestro  jurisconsulto,  citando  bastantes  ejemplos,  para  deducir  cómo 
el  príncipe  que  abusa  de  su  poder  pierde,  por  esta  sola  razón,  el  de- 
recho de  su  principado,  según  opinaban  muchos  y  muy  graves  auto- 
res, y  hasta  pueden  los  subditos— añade— ,  según  otros,  negar  obe- 
diencia al  principe  en  cuestión,  el  cual  puede  ser  removido  de  su 
cargo  por  el  Emperador  a  quien  esté  sujeto,  o  al  menos  por  el 
Papa  (4). 


(1)  ...  verissimam  esse  Alfonsi  Cast.  sententiam,  apparet  ex  nostra  prin- 
cipan sententia,  et  ex  ómnibus  his  quae  per  hunc  totum  iibrum  ad  ejus  tam 
ornatam  quam  justifícationem  disseruimus,  edocentes,  omne  imperium  tam 
legum  quam  principum  pertinere  ad  raeram  subditorum,  non  etiam  ad  regen- 
tium  utilitatem.  Cap.  L,  n.  2. 

(2)  Quum  ergo  liaec  libertas  per  leges  positivas  restringatur,  consequens 
fít,  eas  leges  non  solum  noxias,  sed  nocentissimas  quoque  esse,  quoties  ne- 
cessariae  (inspectis  juris  divini  et  naturalis  principiis)  non  sunt.  Cap.  50,  n.  4. 

(3)  Denique  Papa  Imperatores  etiam  ac  Reges,  imperio,  ditione,  principa- 
tu  abutentes,  potest  deponere  et  privare...  Cap.  8,,  n.  20. 

(4)  Stat  ergo  quod  princeps,  qui  principatu  abutitur,  jus  principatus  ipso 
facto  amitit,  ut  multi  disseruerunt...  Et,  ut  alii  tradiderunt,  ei  possunt  cives 
obedientiam  denegare,  et  potest  per  Imperatorem,  si  eam  recognoscit,  princi- 
patu removeri,  sin  minus  per  Papam.  Cap.  8.,  n.  32. 
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Y  ¿qué  hacer  en  el  caso  de  que  el  abuso  de  poder  resultara  into- 
lerable? Menchaca  cree  que,  en  este  caso,  pueden  los  ciudadanos  dar 
muerte  al  príncipe,  según  opinión  de  Santo  Tomás  (1).  La  doctrina 
del  Angélico  Doctor  había  sido  objeto  de  los  más  opuestos  comen- 
tarios, y  no  eran  pocos,  ni  de  escaso  valer,  los  teólogos  que  en  ella 
veían  evidente  oposición  a  lo  establecido  por  el  Concilio  de  Cons- 
tanza, sesión  15,  al  condenar  como  herética  esta  proposición:  «Cual- 
quier vasallo  o  subdito  puede  y  debe  lícita  y  meritoriamente  matar 
a  un  tirano  cualquiera,  hasta  valiéndose  de  ocultas  asechanzas  o  as- 
tutos halagos  o  adulaciones,  no  obstante  cualquier  juramento  o  pacto 
hecho  con  él,  y  sin  esperar  la  sentencia  o  el  mandato  de  ningún 
juez».  Menchaca  declara  que  la  doctrina  de  Santo  Tomás  acerca  de 
este  punto  había  sido  erróneamente  interpretada  por  muchos  teólo- 
gos, y  para  hacer  ver  que  en  nada  era  opuesta  a  la  doctrina  del  cita- 
do Concilio,  expone  él  lo  que,  a  su  juicio,  constituye  la  verdadera 
interpretación.  Si  no  me  engaño — dice—,  el  verdadero  sentido  de  la 
doctrina  de  Santo  Tomás...  no  es  el  que  se  le  ha  dado.  Hay  que  dis- 
tinguir dos  especies  de  tiranía  (2): 

1.*  Si  se  trata  del  príncipe  ilegítimo  y  tirano  que  alcanzó  el  po- 
der por  medio  de  la  fuerza  de  las  armas  o  del  engaño,  puede  ser 
muerto  por  cualquiera  de  los  ciudadanos,  porque  por  derecho  natu- 
ral es  lícito  a  cualquiera  rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza,  y  esto  pue- 
de suceder  en  el  momento  mismo  de  apoderarse  del  poder  tiránico 
o  mientras  éste  subsista. 

2.*  Si  se  trata  del  príncipe  legítimo  que  adquirió  el  poder  por 
elección  o  sucesión,  si  algún  ciudadano  es  agredido  por  el  tirano  y 
éste  trata  de  darle  muerte  o  arrebatarle  sus  bienes,  aquél  podrá  darle 


(1)  Quinimo  si  principatu  intolerabiliter  abuteretur,  posset  per  ejus  cives 
interfici,  secundum  sanctum  Thomam...  Cap.  8.,  n.  33. 

(2>  Es  frecuente  en  nuestros  teólogos  y  jurisconsultos  del  siglo  XVI,  cuan- 
do tratan  la  cuestión  del  tiranicidio,  establecer  la  distinción  entre  el  tirano  de 
hecho,  o  qiioad  titulum  y  el  de  derecho,  o  quoad  adminístrationem.  Menchaca 
define  el  primero  cuando  dice:  Illegitime  vero  principes  dicuntur,  qui  vi,  vio- 
lentia  et  armis  populum  debellarunt,  et  istorum  potestas  nuUa  est,  quia  jurídi- 
ca aut  legitima  potestas  non  est  ad  malum...  Cap.  I,  n.  4.  Del  segundo  no  he- 
mos hallado  en  las  Controversias  definición  alguna;  pero  al  hablar  del  príncipe 
legítimo  y  reconocerle  la  potestad  legislativa,  le  opone  esta  limitación:  dum-^ 
modo  id  utiliter  fíat...  Cap.  I.,  n.  6. 
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muerte,  repeliendo  la  fuerza  con  la  fuerza,  con  las  dos  excepciones 
siguientes:  1.*,  que  el  tirano  obre  como  tal,  y  no  en  un  momento 
de  arrebato,  y  2.^  que  si  el  príncipe  ejerce  la  tiranía  sobre  una  per- 
sona determinada,  no  puede  otra  segunda  persona,  y  sí  sólo  el  agre- 
sor, darle  muerte;  aunque  sí  puede  la  República  armarse  para  resis- 
tir al  tirano,  o  acudir  al  Emperador,  si  éste  es  superior  del  Príncipe, 
o  al  Papa,  para  que  defienda  los  derechos  de  los  ciudadanos,  y  si  ni 
esto  es  suficiente,  entonces  se  debe  acudir  a  Dios  en  busca  de  re- 
medio (1). 

No  dice  Menchaca  si  se  adhiere  a  la  doctrina,  por  él  interpreta- 
da, de  Santo  Tomás,  y  limítase  a  declarar  que  su  propósito  no  ha 
sido  otro  que  hacer  ver  cómo  en  nada  contradice  al  Concilio  de 
Constanza,  ni  debe  ser  interpretada,  a  su  juicio,  tan  rigurosamente 
como  lo  habían  hecho  otros  intérpretes  (2). 

Pero  fácilmente  se  comprende  lo  que,  respecto  de  esta  materia, 
opinaba  el  sabio  jurisconsulto.  Este  modo  de  dar  muerte  al  tirano 
— añade— debe  considerarse  lícito,  porque  el  bien  público  debe  ser 
preferido  a  la  persona  privada,  por  muy  egregia  que  ésta  sea,  del 
mismo  modo  que  la  salud  del  cuerpo  vale  más  que  cualquiera  de 
sus  miembros,  como  dice  Soto,  y  no  cabe  la  menor  duda  que,  mien- 
tras subsista  el  tirano,  peligra  la  salud  de  todos  los  ciudadanos  (3). 

Algunos  eminentes  teólogos.  Soto  entre  ellos,  habían  defendido 
que,  si  el  agresor  era  un  príncipe,  duque,  o  persona  de  alta  categoría 
y,  por  serlo,  necesaria  para  el  gobierno  de  la  República,  y  por  otra 
parte  el  agredido  no  reunía  esta  última  cualidad,  éste  debía  tolerar 
la  agresión  y  hasta  permitir  ser  muerto. 

Menchaca  condena  con  energía  tal  opinión  como  falsa  y  opuesta 


(1)  Merecen  consultarse  los  Estudios 'sobre  la  filosofía  de  Santo  Tomás, 
tomo  III,  cap.  11,  del  P.  Ceferino  González,  donde  el  sabio  dominico  hace  la 
síntesis  de  la  doctrina  del  Santo  acerca  de  este  punto. 

(2)  Quae  res  alterius  stat  judicio,  eam  enim  ideo  attigimus,  ne  D.  Tomae 
sententiam  tam  acerbe  et  vigurose  intelligeretur,  ut  alii  eam  acceperunt,  quan- 
doquidem  non  desinit  eam  interpretationem,  de  qua  supra,  recipere,  quae  le- 
níor  aliquantulum  est.  Cap.  8,  n.  33. 

(3)  Hujusumodi  autem  necem  ideo  fieri  permisam  inteliige,  quia  salus  pu- 
blica privatae  personae  utcunque  egregiae  proferenda  est,  non  aliter  atque  sa- 
lus totius  corporis  saluti  unius  membri,  ita  Ídem  Sotus...  nec  dubium  est,  quin 
stante  principe  tyranno,  salus  universorum  civium  periclitetur...  Cap.  8,  n.  34. 
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al  derecho  natural  de  la  propia  defensa,  añadiendo  que  tal  doctrina, 
de  admitirse,  convertiría  al  príncipe,  admitido  tan  sólo  para  la  uti- 
lidad de  los  subditos,  en  instrumento  de  la  muerte  de  los  mismos. 
Y  apoyándose  en  la  autoridad  de  Ovidio,  Juvenal,  Horacio  y  Cicerón 
para  demostrar  que  la  vida  vale  más  que  todos  los  bienes,  y  que  la 
propia  debe  tenerse  en  más  estima  que  la  ajena,  y  que  es  de  dere- 
cho natural  el  defenderla,  deduce  que  privar  a  los  hombres  de  la 
misma  es  no  sólo  poco  piadoso,  sino  ilícito,  sobre  todo  siendo  ello 
contrario  al  precepto  d'mno  jugum  meum  suave  esi,  y  al  que  estable- 
ce que  la  caridad  bien  ordenada  empieza  por  sí  mismo  (1). 

No  podía  ignorar  el  autor  de  las  Controversias  la  gran  influencia 
que  en  muchos  autores  tenía  que  ejercer  la  autoridad  de  Soto.  Tal 
vez  por  esta  razón  vuelve  a  combatir  la  opinión  del  insigne  teólogo, 
partiendo  de  otro  punto  de  vista.  Y  de  nada  sirve — añade— el  opo- 
ner que  el  agresor  sea  un  príncipe,  o  presidente  de  la  República,  o 
persona  muy  necesaria  para  el  régimen  de  la  nación,  porque  éstos, 
desde  el  momento  en  que  comienzan  a  ejercer  la  tiranía,  inmediata- 
mente, y  por  este  solo  hecho,  dejan  de  ser  soberanos.  Y  así,  el  prín- 
cipe de  la  nación,  de  la  cual  soy  miembro,  que  intenta,  sin  yo  me- 
recerlo, darme  muerte  o  herirme,  por  este  solo  hecho,  deja  de  ser 
príncipe.  De  donde  resulta  que,  si  al  defenderme,  le  doy  muerte, 
mato,  más  bien  que  a  mi  príncipe,  a  un  hombre  privado.  Parece 
además— -prosigue— que  me  interesa  que  la  República,  a  la  cual  per- 
tenezco, se  salve,  y  por  esto  deseo  y  debo  desear  su  salvación.  Por 
consiguiente,  es  de  derecho  natural  que  ame,  y  debo  amar  más  a  mí 
mismo  que  a  mi  príncipe  o  a  la  República...  Esto  nadie  lo  negaría, 
a  no  haber  perdido  el  juicio.  Luego  hay  que  concluir  que  sería  an- 
tinatural y  obraría  como  si  estuviese  falto  de  juicio  quien  quisiera 
con  su  muerte  salvar  al  hombre  útil  a  la  República,  ya  que  antes 
debe  uno  mirar  por  sí  y  por  su  salvación  que  por  la  salvación  de  la 
República  (2). 


I 


(1)  Cum  ergo  ex  tot  authoritatibus  constet  hanc  defensionem  esse  juris  na- 
turae,  eam  humano  generi  adimere  velle,  non  impium  modum,  verum  nefas 
quoque  videri  debet,  praesertim  cum  sit  contra  preceptum  juris  divini  jam  re- 
latum,  et  cum  charitas  bene  ordinata  a  se  ipso  incipere  debeat.  Cap.  18,  n.9. 

(2)  Ñeque  ad  rem  pertinet  quod  ille  agressor  sit  Princeps,  aut  Dux  Reipu- 
blicae,  aut  persona  Reipublicae  gubernationi  multum  necessaria;  nam  ii  tales 
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Tal  es,  en  resumen,  la  doctrina  del  jurisconsulto  valisoletano 
respecto  a  la  importantísima  cuestión  que  nos  ocupa.  A  quien  quie- 
ra que  siga  detenidamente  y  con  espíritu  imparcial  los  juicios  emi- 
tidos por  el  autor  de  las  Controversias,  se  le  han  de  ocurrir  las  si- 
guientes observaciones: 

1.a  Que  no  interpretó  bien  la  doctrina  de  Santo  Tomás  respecto 
del  tiranicidio.  Cierto  que  el  Angélico  Doctor  distinguió  el  tirano 
de  hecho  del  tirano  de  derecho;  pero  a  la  muerte  de  ambos  puso 
algunas  restricciones  que  Menchaca  omite.  De  poco  sirve  que  éste 
diga,  en  apoyo  de  su  interpretación,  que  así  lo  entendió  Soto;  por- 
que éste  afirma,  siguiendo  a  Santo  Tomás,  que  si  bien  en  estricto 
derecho  puede  defenderse  la  licitud  de  la  muerte  del  tirano  quoad 
titulum,  declara  al  mismo  tiempo  que  esto  no  debe  aconsejarse  siem- 
pre, a  no  ser  en  el  caso  de  hallarse  la  República  en  extrema  necesi- 
dad y  no  tener  otro  medio  a  mano  de  librarse  de  la  tiranía;  porque 
esta  clase  de  muertes  suelen  acarrear  funestas  consecuencias.  Más 
aún:  los  que  con  autoridad  privada  quitan  la  vida  al  tirano,  para  sal- 
var a  la  República,  suelen  entregarse  a  mayores  transportes  de  furor 
contra  la  misma  que  los  realizados  por  el  propio  tirano  (1). 


simul  atque  tyranni  esse  coeperint,  continuo  desinunt  esse  principes  ipso 
facto...  Itaque  princeps  Reipubiicae  meae,  qui  me  inmerentem  et  inculpatum 
properat  necare  aut  vulnerare,  ipso  facto,  ac  ipso  jure  princeps  esse  desinit. 
Unde  si  ad  meam  defensionem  eum  interfecero,  non  tan  principem  meum  quam 
hominem  jam  privatum  interemisse  videbor.  Praeterea  meam  rempublicam 
salvam  esse,  mea  interesse  videtur,  propter  meam  utilitatem,  et  propter  me 
potissimum  ejus  incolumitatem  desidero,  et  desiderare  debeo.  Ergo  jure  natu- 
rae  magis  diligo,  et  diligere  debeo  me  ipsum,  quam  meum  principem  aut  Rem- 
publicam... Id  quod  nullus,  qui  ex  toto  non  ineptiret  autinsaniret  abnegasset. 
Ergo  praeposterum  esset  ac  hominis  omnino  insani  sua  internecione  velle 
hominem  Reipubiicae  utilem  servare,  quandoquidem  etiam  toti  Reipubiicae  se 
anteponere  suamque  salutem  debet.  Cap.  18,  n.  10. 

(1)  Si  vero  tyrannide  invasam  rempublicam  obiinuit,  ñeque  unquam  ipsa 
consensit,  tune  quisque  jus  habet  ipsum  extinguendi,  nam  vim  vi  reppellere 
licet,  et  quandiu  ille  rempublicam  sic  obtinet,  perpetuum  gerit  in  ipsam  bel- 
lum...  At  vero  etsi  forsam  summo  rigore  juris  hoc  liceat,  non  tamen  consi- 
lium  est  semper;  nisi  ubi  respublica  nulla  alia  patente  via,  tum  in  extrema  sit 
necessitate,  tum  praecipue  in  promptu  habeat,  ut  illo  extincto  liberetur;  quia 
alias  hujusmodi  interfectiones  non  solent  prósperos  habere  succesus.  Imo  in- 
terfectores  quando  id  privata  authoritate  exequuntur,  pejus  pestilentiusque  in 
rempublicam  debaccari  solent,  quam  prior  faciebat  tyrannus.  De  justitia  et 
jure,  lib.  V,  quaest.  I,  cap.  III. 
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Respecto  a  la  muerte  del  tirano  de  derecho,  la  doctrina  de  Men- 
chaca  es  tan  atrevida  como  peligrosa.  ¿Por  qué  anteponer  en  todo 
caso  la  utilidad  particular  al  interés  público?  ¿Era  preciso  defender 
ideas  tan  radicales  para  contrarrestar  el  despotismo  de  los  príncipes? 
Grocio,  entusiasta  admirador  de  nuestro  jurisconsulto,  no  sólo  deja 
de  seguirle  en  esta  materia,  sino  que  le  censura  enérgicamente. 
Suyas  son  estas  palabras:  «Nec  ab  hac  sententia  dimovet  me  Vas- 
quius,  cum  ait  principem  qui  innocentem  insultet,  desineret  princi- 
pem  esse  ipso  facto:  quo  vix  quicquam  potuit  dici  aut  minus  veré 
aut  magis  periculose»  (1).  El  jurista  holandés  se  hace  cargo  de  todos 
los  argumentos  de  Menchaca  y  los  va  refutando  uno  por  uno. 

P.  Ambrosio  Garrido. 
(Continuará,)  o.  s.  a. 


(1)    Dejare  belli  acpaciSf  lib.  11,  cap.  I,  n.  IX. 


EL  CRIMEN  DE  HEREJÍA 

(DERECHO  PENAL  CANÓNICO) 


CAPÍTULO  IX 


LA   PENA 


118.  Fines  y  caracteres  principales  de  la  penalidad  contra  la  herejía.— 119.  La 
misericordia  en  la  justicia  punitiva  de  la  Iglesia.— 120.  Testimonios  com- 
probativos  de  las  Sagradas  Escrituras,  los  Santos  Padres  y  Doctores  de  la 
Iglesia  y  los  Concilios.— 121.  Ideas  de  nuestros  tratadistas  acerca  de  la  ma- 
teria.—122.  Compatibilidad  de  la  misericordia  con  el  rigor  de  ciertas  penas 
contra  los  herejes.— 123.  La  igualdad  penal  de  la  herejía.— 124.  El  pro- 
blema de  la  transcendencia  de  algunas  penas  a  los  descendientes  del  culpa- 
ble.—125.  Razones  con  que  los  antiguos  jurisconsultos  trataron  de  justificar 
la  transcendencia  penal  en  el  crimen  de  herejía  y  otros.— 126.  Crítica  de 
Alfonso  de  Castro  a  las  razones  fundadas  en  las  influencias  hereditarias  y 
en  el  peligro  consiguiente  representado  por  los  hijos  del  criminal.— 
127.  Esfuerzos  de  los  tratadistas  para  armonizar  la  transcendencia  penal 
con  el  principio  inviolable  de  la  personalidad  de  las  penas.— 128.  Crítica 
de  la  doctrina. 


118.— Duras  eran  algunas  de  las  penas  prescritas  por  el  mismo 
derecho  canónico  para  el  crimen  de  herejía,  a  lo  menos  si  hemos 
de  juzgarlas  según  nuestros  actuales  sentimientos  acerca  de  la  pe- 
nalidad y  según  el  espíritu  y  las  condiciones  de  la  sociedad  en  que 
vivimos.  Pero  aquella  dureza  desaparece  en  gran  parte,  si  compara- 
mos la  penalidad  canónica  con  lo  que  era  la  justicia  punitiva  del 
Estado  en  la  misma  época,  si  logramos  penetrar  en  el  alma  y  los 
sentimientos  de  aquellas  generaciones  y  si  tenemos  en  cuenta,  por 
una  parte,  el  fin  predominante  de  las  penas  eclesiásticas  contra  la 
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herejía,  que  no  era  el  de  castigar  (1),  sino  el  de  la  expiación  reli- 
giosa por  la  penitencia,  para  obtener  el  perdón  de  los  pecados  y  el 
de  la  redención  del  pecador  mismo,  y  por  otra,  la  misericordia,  que 
por  muchas  vías  mitigaba  en  la  práctica  el  rigor  de  las  penitencias 
impuestas  a  los  culpables. 

119.— Así  en  el  curso  del  proceso  como  en  la  penalidad,  el  reo 
de  herejía  debía  ser  tratado  con  mansedumbre  y  con  misericordia, 
con  toda  la  misericordia  que  fuera  compatible  con  el  rigor  de  la 
justicia  y  la  triste  necesidad  de  la  pena,  ya  se  tratase  del  arrepen- 
tido, para  reconciliarle  con  la  Iglesia  y  perdonarle,  ya  del  obstinado, 
para  ablandarle  y  convertirle,  ya,  en  todo  caso,  para  cumplir  el  pre- 
cepto  de  la  caridad  y  conformarse  con  el  espíritu  del  Evangelio,  que 
es  de  misericordia  para  los  pecadores  arrepentidos  y  de  amor  a  todos 
los  hombres. 

Inspirados  en  este  espíritu  del  Evangelio,  todos  los  tratadistas 
acerca  de  la  herejía  insisten  constantemente— ya  lo  hemos  visto  en 
otros  lugares— en  aconsejar  a  los  jueces  discreción  y  piedad,  man- 
sedumbre y  misericordia  en  el  tratamiento  de  los  reos  y,  sobre  todo, 
en  la  aplicación  de  las  penitencias.  Y  para  dar  autoridad  a  sus  exhor- 
taciones y  sus  normas  directivas,  todos  citan  los  textos  de  las  Sagra- 
das Escrituras  que  más  hacen  al  caso,  testimonios  de  los  Santos  Pa- 
dres, y  prescripciones  pontificias  y  conciliares  acerca  de  los  juicios 
criminales  contra  los  herejes. 

120.— No  hay  quien  deje  de  recordar  ja  misericordia  de  Dios 
para  con  los  pecadores,  representada  por  el  Evangelio,  ya  en  el 
pastor  que  busca  la  oveja  perdida  y  la  conduce  sobre  sus  hombros 
al  rebaño  (2),  ya  en  la  parábola  eternamente  hermosa  del  Hijo  pró- 
digo, cuyos  extravíos  e  ingratitudes  no  bastaron  para  disminuir  el 
amor  de  su  padre,  ni  el  padre  dejó  por  eso  de  esperarle  con  ansie- 


(1)  En  varios  lugares  hemos  insistido  en  esta  idea,  comprobada  por  una 
multitud  de  testimonios  de  todo  género.  Hasta  en  las  fórmulas  de  las  sen- 
tencias se  procuraba  distinguir  entre  la  pena  y  la  penitencia,  entre  una  con- 
dena judicial  y  la  imposición  de  una  penitencia  saludable. ,Hq  aquí  una  mues- 
tra: «Te  talem,  hic  in  nostra  praesentia  personaliter  constitutum,  per  modum 
qui  sequitur  condemnamus,  sententiamus,  sea  potius  poenitenliamus.*  Eymeric, 
D/rec/or/í//77,  pars  3.*,  núm.  165. 

(2)  Luce,  XV,  4-5. 
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dad,  estrecharle  entre  sus  brazos  cuando  volvió  arrepentido  y  cele- 
brar con  júbilo  su  resurrección  espiritual  (1).  Recuerdan  asimismo 
los  autores  la  reprensión  del  Salvador  a  sus  discípulos,  por  su  celo 
indiscreto  y  vengativo,  diciéndoles  que  no  era  ese  el  espíritu  que 
debía  animarles,  porque  «el  Hijo  del  hombre  no  había  venido 
a  perder  las  almas,  sino  a  salvarlast  (2);  las  palabras  de  San  Pablo 
a  Timoteo:  «Dios  quiere  que  todos  los  hombres  se  salven  y  vengan 
al  conocimiento  de  la  verdad.»  (3);  las  de  San  Juan:  «A  quien 
viniere  a  mí  no  le  echaré  fuera.»  (4),  y,  en  fin,  el  espíritu  general  de 
la  Ley  de  gracia  y  el  de  la  Iglesia,  que,  como  nota  Alfonso  de  Cas- 
tro, ha  tenido  siempre  el  sistema  de  tratar  con  más  dulzura  a  los 
arrepentidos  que  a  quienes  nunca  delinquieron.  Y  el  mismo  autor 
quería  que  este  sistema  se  emplease  con  los  judíos,  los  sarracenos 
y  los  descendientes  de  herejes  que  venían  a  nuestra  fe;  y  si  algunos 
de  los  cristianos  nuevos  volvían  a  sus  errores  y  estaban  dispuestos  a 
enmendarse,  se  les  recibiese  con  más  benignidad  e  indulgencia  que 
a  los  cristianos  viejos  en  iguales  condiciones  (5). 

Cita  también  numerosos  textos  de  los  Santos  Padres  y  Doctores 
de  la  Iglesia— -y  pudieran  citarse  muchos  más — ,  en  que  se  expresan 
las  mismas  ideas;  por  ejemplo,  uno  de  San  Gregorio,  en  que  se 
llama  nueva  e  inaudita  la  doctrina  que  exige  la  fe  por  medio  del 
castigo,  y  hace  saber  a  los  prelados  que  son  pastores  y  no  verdu- 
gos (5),  otro  de  San  Agustín,  que  recuerda  a  los  maniqueos  la  be- 


(1)  Ibid.,  11-32. 

(2)  Nescitis  cujus  spiritus  estis.  Filius  hominis  non  venit  animas  perderé, 
sed  salvare.  Luce,  IX,  56. 

(3)  Deus  vult  omnes  homines  salvos  fíeri.  1.*  ad  Timot.,  II,  4. 

(4)  Eum  qui  venit  ad  me  non  ejiciam  foras.  Joan.,  VI,  37. 

(5)  Justius  est  ergo  ut  qui  a  judaeis,  sive  sarracenis,  sive  haereticis, 
eorum  erroribus  desertis,  ad  fídem  Ecclesiae  catholicae  convertuntur,  be-» 
nigne  recipjantur,  dulciter  tractentur,  ne  nimia  austeritate  deterriti,  a  coepta 
fide  recedant...  Et  si  quis  ex  his  christianis  recentibus  et  noviter  a  judaismo 
aut  sarracenis  conversus,  in  fíde  errare  contigat,  et  postea  errorem  suum  co- 
gnoverit  paratus  corrigi,  dico  hunc  talem  esse  cum  majori  misericordia  et 
leviori  poenitentia  quam  alius  ex  veteribus  christianis  recipiendus.  De  justa 
hQ€reticorumpunitione,\\b.\,  cap.XXl. 

(6)  Nova  vero  atque  inaudita  est  isía  praedicatio  quae  verberibus  exigit 
fidem.  Pastores  enim  sumus,  nou  percusores.  Alfonso  de  Castro,  ob.  cit.,  I, 
cap.  XVIH.  Téngase  en  cuenta,  para  comprender  el  sentido  de  estas  palabras 
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nevolencia  y  la  lenidad  usadas  con  ellos,  sin  otro  fin  que  el  de  pro- 
curar su  corrección  (1),  y  otro,  finalmente,  de  San  Bernardo,  que  no 
quería  conquistar  a  los  herejes  con  las  armas,  sino  con  razones,  ni 
que  las  disputas  con  ellos  tuviesen  otro  fin  que  el  de  convencerlos 
y  convertirlos  (2). 

Los  Concilios  del  siglo  XIII  particularmente,  que  trataron  de  la 
represión  de  la  herejía  (3),  contienen  prescripciones  notables  acerca 
de  la  misericordia  con  que  los  jueces  debían  proceder  en  las  causas 
de  herejía  y  en  la  imposición  de  las  penitencias,  investigando  cuida- 
dosamente—lo que  continúa  pidiendo  la  ciencia  penal  de  hoy—,  así 
el  origen  y  la  forma  del  delito,  como  el  estado  de  ánimo  del  delin- 
cuente, sus  afectos  y  propósitos,  y  las  condiciones  de  tiempo,  lugar 
y  personas  (4). 

Valga  por  todas  las  prescripciones  conciliares  que  pudieran  ci- 
tarse la  siguiente  del  Concilio  de  Trento,  reproducida  por  el  nuevo 
Código  canónico  (can.  2214),  que  resume  las  ideas  de  la  Iglesia  y  el 
espíritu  del  Evangelio  acerca  de  la  penalidad.  «Acuérdense— dice  re- 
firiéndose especialmente  a  los  que  ejercen  en  la  Iglesia  la  potestad 
punitiva — que  son  piadosos  pastores  y  no  verdugos,  y  que  de  tal  ma- 
nera han  de  ejercer  su  jurisdicción  sobre  los  subditos,  que  no  los  do- 


y  otras  semejantes,  que  se  refieren  más  bien  a  los  infieles  que  a  los  herejes, 
aunque  también  a  éstos  sean  aplicables  con  ciertas  restricciones,  sobre  todo 
cuando  se  trata  de  su  conversión  extrajudicialmente. 

(1)  Nostrum  igitur  fuit  et  eligere  et  optare  meliora,  ut  ad  vestram  corre- 
ctionem  aditum  haberemus,  non  in  contentione  et  aemulatione  et  persecutioni- 
bus,  sed  mansuete  consolando,  benevole  tractando,  leniter  disputando.  Ibid. 

(2)  Capiantur,  dico,  haeretici,  non  armis  sed  argumentis,  quibus  refellan- 
tur  errores  eorum.  Ipsi  vero,  si  fieri  potest,  Ecclesiae  reconcilientur  catholi- 
cae,  revocentur  ad  veram  fidem.  Haec  est  enim  voluntas  ejus  qui  vult  omnes 
homines  salvos  fieri  et  ad  agniíionem  ver itatis  vertiré...  Homo  de  Ecclesia  exer- 
citatus  et  doctus,  si  cum  haeretico  homine  disputare  aggreditur,  illo  intentio- 
nem  suam  dirigere  debet,  quatenus  ita  errantem  convincat  ut  et  convertat. 
Ibid. 

(3)  Véanse  especialmente  los  de  Tolosa  (1229),  Tarragona  (1242),  Narbo- 
na  (1243),  Béziers  (1246)  y  Albi  (1254). 

(4)  ...  singulorum  causas  singulatim  considerare,  originem  quoque  modum- 
que  culparum  et  affectus  gemitusque  delinquentium  diligenter  examinare  ma- 
nifesteque  cognoscere,  temporum  etiam  et  personarum  locorumque  quoque  et 
aetatum  qualitates  inspicere.  Conc.  Vormaciense,  cit.  por  Simancas,  De  ca- 
thol.  insta.,  tít.  XLVII,  núm.  78. 
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minen  como  señores,  sino  que  los  amen  como  a  hijos  y  hermanos,  y 
con  exhortaciones  y  amonestaciones  trabajen  por  apartarles  de  lo 
ilícito,  para  no  verse  en  la  precisión  de  castigarlos  con  las  debidas 
penas,  si  delinquieren;  y  si,  por  la  fragilidad  humana,  cayeren  en  el 
delito,  observen  el  precepto  del  Apóstol,  arguyendo,  suplicando,  in- 
crepando con  paciencia  y  razones,  teniendo  en  cuenta  que  suele  ser 
más  eficaz  para  la  corrección  la  benevolencia  que  la  severidad,  más 
la  exhortación  que  la  amenaza,  más  la  caridad  que  el  poder  (1).» 

121.—  Alfonso  de  Castro — como  otros  muchos  tratadistas — de- 
ducía del  precepto  de  la  caridad  la  obligación  que  tenían  los  jueces 
de  los  herejes  de  tratarlos  con  aquel  espíritu  de  mansedumbre  con 
que  ellos  quisieran  ser  tratados,  puestos  en  el  mismo  lugar,  acor- 
dándose de  la  debilidad  propia  y  la  posibilidad  de  caer  en  los  mis- 
mos errores  (2). 

Simancas  aconseja  la  misericordia  y  la  clemencia  en  la  aplicación 
de  las  penas,  afirmando  que  debemos  ser  siempre  más  propensos  a 
la  clemencia  que  a  la  severidad;  que  la  justicia  sin  misericordia  es 
crueldad  más  que  justicia;  que  aunque  los  jueces  de  la  herejía  yerren 
al  imponer  una  penitencia  insuficiente,  por  exceso  de  piedad,  más 
vale  tener  que  dar  cuenta  del  exceso  de  misericordia  que  del  exceso 
de  crueldad  (3).  Y  en  otra  parte,  refiriéndose  a  todos  los  jueces  y  es- 


(1)  Píos  pastores,  non  percussores  se  esse  meminerint,  atque  ita  praeesse 
subditos  oportere,  ut  non  eis  dominentur,  sed  illos  tanquam  fílios  et  fratres 
diligant,  elaborentque  ut  hortando  et  monendo  ab  illicitis  deterreant,  ne,  ubi 
deliquerint,  debitis  eos  poenis  coerceré  cogantur,  quos  tamen,  si  per  huma- 
nam  fragilitantem  peccare  contigerit,  illa  Apostoli  est  ab  eis  servanda  praecep- 
tio,  ut  illos  arguant,  obsecrent,  increpent  in  omni  patientia  et  doctrina,  cum 
saepe  plus  erga  corrigendos  agat  benevolentia  quam  austeritas,  plus  exhorta- 
tío  quam  eomminatio,  plus  caritas  quam  potestas.  Sesión  XIII,  cap.  I,  De  refor- 
mationc. 

(2)  Gum  lenitate  et  mansuetudine  errantes  corrigant...  Mansueto  igitur,  id 
est,  eo  spiritu  homini  lapso  in  haeresim  subvenire  oportet,  quo  sibi  quisque 
cuperet  subveniri  cum  erraret.  De  Justa  haereiicorum  punitione,  1.  I,  cap.  XVIII. 

(3)  In  his  autem  aliisque  poenis  ómnibus,  ad  misericordiam  et  clementiam 
quam  ad  crudelitatem  et  severitatem  proniores  esse  debemus...  Justitia  sine 
misericordia  et  lenitate,  non  justitia  sed  crudelitas  est.  Etsi  erremus  modicam 
poenitentiam  imponentes,  melius  tamen  est,  sicut  Joannes  Chrisostomus  in- 
quit,  propter  misericordiam  rationem  reddere  quam  propter  crudelitatem... 
Perniciose  quidem  judices  errant  qui  severitatis  gloriam  affectant,  et  crudeles 
et  atroces  sunt.  De  cathoL  instit.,  tít.  XLVII,  números  79  y  80. 
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pecialmente  a  la  condena  capital,  insiste  en  que  la  verdadera  justicia 
va  unida  a  la  compasión  hacia  el  reo,  y  es  falsa  la  que  le  desprecia; 
que  nada  se  haga  con  deseo  vengativo  de  dañar,  sino  lo  que  acon- 
seja la  caridad;  no  con  odio  al  delincuente,  sino  al  delito;  no  casti- 
gando, cuando  es  necesario  hacerlo,  con  ánimo  de  herir,  sino  con 
ánimo  de  curar.  No  sin  dolor  y  conmiseración  se  ha  de  dictar  una 
sentencia  de  muerte,  como  las  mismas  leyes  regias  disponen  (1). 

Si  la  misericordia  se  exige  a  todos  los  jueces— dice  Juan  López 
de  Palacios  Rubios—,  con  más  razón  se  ha  de  exigir  a  los  jueces 
eclesiásticos,  cque  deben  atender  con  preferencia,  no  a  la  punición 
y  vindicta  de  los  malos,  sino  a  su  corrección  y  enmienda,  imitando 
el  ejemplo  de  nuestro  Salvador  Jesucristo,  que  vino  a  salvar  las  al- 
mas y  no  a  perderias  (2).> 

Es  indudable  que  no  siempre  ni  por  todos  los  jueces  se  aplicó  a 
los  casos  concretos  este  sublime  concepto  de  la  justicia  punitiva,  ya 
porque  no  todos  los  inquisidores  fueron  misericordiosos  y  benignos, 
ya  porque  en  ciertas  épocas  se  sobrepuso  a  todo  otro  sentimiento  la 
razón  política  de  la  pena,  la  necesidad  de  una  lucha  enérgica  contra 
los  herejes,  que  constituian  un  serio  peligro  religioso  y  social.  Pero 
la  institución  era  eso  que  hemos  dicho,  y  así  lo  entendían,  teórica- 
mente por  lo  menos,  los  escritores  y  los  jueces  más  severos.  Una 
rama  de  olivo  y  una  espada,  grabadas  en  las  armas  de  la  Inquisición 
española  al  lado  de  la  cruz,  simbolizaban  de  un  modo  expresivo  la 
idea  de  la  penalidad  de  la  herejía:  la  justicia  y  la  misericordia  dán- 
dose un  abrazo  y  un  ósculo  de  paz  al  pie  de  la  cruz  (3). 


(1)  judices  vicem  eorum  doleré  debent  quos  ultimo  supplicio  legibus  con- 
demnare  tenentur...  Vera  justitia  compassionem  habet,  falsa  vero  dedignatio- 
nem.  Nil  cupiditate  nocendi  fíat,  sed  consulendi  caritate;  nil  fíat  immaniter, 
nil  inhumaniter;  non  homines  sed  peccata  odio  habeantur,  et  quod  severius 
castigare  necesse  est,  non  saevientis  plectatur  animo  sed  medentis.  Non  sine 
commiseratione  ac  dolore  ferenda  est  sententia  ultimi  supplicii,  ut  regiis  legi- 
bus continetur.  Ibid.,  tít.  XLVI,  núm.  84. 

(2)  ...  qui  non  ad  punitionem  et  vindictam  malorum,  sed  ad  eorum  correc- 
tionem  et  emendationem  principaliter  intendere  debent,  Christi  Salvatoris  no- 
stri  imitantes  exemplum,  qui  non  venit  animas  perderé  sed  salvare.  Allegatio 
in  materia  haeresis,  §11. 

(3)  Misericordia  et  veritas  obviaverunt  sibi;  justitia  et  pax  osculatae  sunt. 
Psalm.  84,  V.  11. 
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122.— ¿Cómo  se  compagina  con  esta  misericordia  el  rigor  de 
algunas  penas?  Contesta  Alfonso  de  Castro  que  por  la  necesidad  de 
someter  a  todos  a  la  obediencia  de  la  ley,  y  los  que  por  naturaleza 
carecen  de  inclinación  al  bien  y  son  de  tal  índole  que  no  se  dejan 
conducir  con  razones  y  palabras,  deben  ser  sometidos  al  yugo  de 
la  disciplina,  para  que  aprendan  coaccionados  por  la  autoridad  de  la 
ley  (l).Por  otra  parte,  ni  el  juez  puede  manifestar  su  misericordia  per- 
donando la  pena  de  la  ley,  ni  sería  racional  la  compasión  que  cedie- 
ra en  perjuicio  de  otros,  y  aun  del  mismo  compadecido  a  veces  (2). 

Agregúese  a  esto  que  el  fin  principal  de  toda  la  penalidad  de  la 
Iglesia  es— como  hemos  dicho  y  repetido  muchas  veces,  porque  este 
punto  no  debe  perderse  de  vista— el  bien  del  penado  mismo,  su 
enmienda  y  su  redención.  *A  esto  tienden — dice  Simancas—todos 
los  razonamientos  con  que  San  Agustín  trata  de  hacer  ver  la  legiti- 
midad de  las  penas  impuestas  a  los  herejes...  En  su  favor  son  estas 
leyes  penales  que  a  ellos  les  parecen  contrarias,  porque,  gracias  a 
ellas,  muchos  se  han  corregido  y  cada  día  se  corrigen.  Molesto  es 
el  médico  para  el  frenético,  y  el  padre  para  el  hijo  indisciplinado; 
aquél  porque  ata  al  enfermo,  y  éste  porque  castiga  al  rebelde,  y  am- 
bos lo  hacen  porque  aman.  Si  uno  y  otro  los  abandonaran,  deján- 
doles perecer,  su  falsa  mansedumbre  sería  verdadera  crueldad»  (3). 
—¡Cuántas  veces  han  repetido  estas  ideas  nuestros  modernos  co- 
rreccionalistas! 


(1)  Qui  a  natura  ad  virtutem  non  ¡nclinantur,  heque  ingenuos  habent  áni- 
mos ut  verborum  doctrina  duci  queant,  sub  jugo  disciplinae  illos  poneré  opor- 
tetf  ut  legum  auctoritate  coerciti,  melius  deinceps  sapiant.  De  justa  haeret. 
punit,  1.  I,  cap.  XVIII. 

(2)  Páramo:  De  origine  et  progressu  Officii  S.  Inquisitionis,  1.  II,  tít.  II,  ca- 
pítulo IV. 

(3)  Catholica  Christi  Ecclesia  non  punit  haereticos  ut  eos  funditus  perdat, 
sed  ut  convertantur  et  vivant.  Eo  enim  tendunt  argumenta  omnia  quibus 
Augustinus  docet  haereticos  puniendos  esse.  Phreneticus  ligandus,  inquit,  et 
corripiendus  ne  praecipitetur,  et  qui  somno  lethargico  tenenturexcitandi  sunt 
etiam  flagellis...  Pro  haereticis  sunt  leges  istae  poenales  quae  illis  videntur 
adversae,  quoniam  multi  per  illas  correcti  sunt  et  quotidie  corriguntur.  Mo- 
lestus  est  et  medicus  furenti  phrenetico,  et  pater  indisciplinato  filio,  ille  ligan- 
do, ille  caedendo,  sed  ambo  diligendo.  Si  autem  illos  negligant  et  perire  per- 
mittant,  ista  mansuetudo  falsa  crudelitas  quidem  est.  De  cathol.  instit.,  títu- 
lo XLVI,  núm.  36. 
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Lo  mismo  podemos  decir  de  las  siguientes  palabras  de  Páramo, 
que  asignan  a  la  pena  el  fin  de  la  prevención  especial  y  general: 
«Importa  castigar  este  daño,  no  por  razón  del  delito  pasado,  porque 
esto  ya  no  es  enmendable  y  lo  hecho  no  puede  deshacerse,  sino  para 
que  el  delincuente  no  repita  el  crimen,  y  otros  no  imiten  su  ejem- 
plo>  (1). 

Otros  autores  no  se  olvidan  del  fin  retributivo,  aun  en  las  peni- 
tencias. Francisco  Peña  dice  que  se  imponen  para  uno  de  estos  tres 
fines:  ya  como  satisfacción  de  la  deuda  contraída  por  la  culpa,  ya 
para  probar  si  los  convertidos  son  verdaderos  o  fingidos  penitentes, 
ya,  en  fin,  para  que  los  penitenciados  recuerden  su  culpa,  y  la  detes- 
ten y  la  lloren  (2). 

123.— Otra  cualidad  muy  estimable  asignan  todos  los  tratadistas 
a  la  penalidad  de  los  crímenes  de  herejía,  y  más  estimable  por  refe- 
rirse a  épocas  de  excepciones  y  privilegios  ante  la  ley  penal:  la 
igualdad.  No  era,  ciertamente,  esa  igualdad  rectilínea  y  puramente 
objetiva  de  las  escuelas  clásicas,  que,  prescribiendo  la  misma  pena 
para  los  mismos  delitos,  sin  tener  en  cuenta  otras  condiciones  per- 
sonales que  las  que  determinan  la  mayor  o  menor  gravedad  del  de- 
lito o  la  capacidad  para  la  pena,  impide  toda  obra  de  verdadera  in- 
dividualización; era  la  igualdad  para  los  iguales,  que  lleva  consigo 
la  desigualdad  de  los  desiguales,  esto  es,  una  desigualdad,  no  fun- 
dada en  privilegios  de  clase  u  otros  análogos,  sino  en  el  fin  refor- 
mador y  medicinal  que  la  pena  debía  cumplir  y  en  las  variadas  ne- 
cesidades individuales  que  debía  satisfacer.  De  aquí  la  insistencia 
con  que  las  prescripciones  legales  y  los  tratadistas  aconsejaban  tener 
en  cuenta  las  condiciones  personales  del  reo,  como  en  varios  luga- 
res hemos  observado  (3). 


(1)  Oportet  hanc  noxam  castigare,  non  ob  praeteritum  delictum,  cum  id 
corrigi  nequeat,  et  factum  infectum  esse  non  possit,  et  futurum  iterum  non  sit, 
sed  ne  delinquens  simili  crimine  peccet,  et  ne  ipsius  exemplo  ceteri  quoque 
peccent.  Ob.  cit.,  1.  III,  quaest.  VI,  núm.  105. 

(2)  ...  tum  ut  per  eas  satisfaciant  debito  quod  per  culpam  contraxerunt, 
tum  ut  appareat  an  sint  veré  poenitentes  aut  fíete  conversi,  postremo  ut  cum 
eas  peragunt,  recordentur  delicti  contra  fídem  commissi,  et  illud  detestentur 
ac  defleant.  Coment.  i44,  parte  3.*  del  Directorium. 

(3)  Candida  et  sincera  intentione  opus  est  ut  inquisitores  considerent  reo- 
rum  personas,  actíones,  ingenia,  studia  etiam  quibus  dediti  fuerunt,  antequam 
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Sabidas  son  de  todos  las  diferencias  que  las  antiguas  leyes  pe- 
nales establecían,  con  carácter  de  privilegio,  entre  nobles  y  plebeyos, 
aunque  no  tantas— preciso  es  confesarlo— como  las  que  hoy  mismo 
existen  ilegalmente  y  de  hecho  entre  poderosos  y  desvalidos.  En  los 
crímenes  de  herejía  no  había  fueros  privilegiados,  ni  el  tribunal  de 
la  fe  hacía  distinción  alguna  entre  nobles  y  plebeyos  para  penarlos 
de  distinta  manera;  y  si  alguna  distinción  debía  hacerse— opina- 
ban algunos — ,  era  a  favor  de  los  humildes  por  ser  menos  peli- 
grosos (1). 

124. — No  podemos  decir  lo  mismo  de  otra  cualidad  de  ciertas 
penas,  admitida  por  el  antiguo  derecho,  así  para  los  crímenes  de 
herejía  como  para  otros  muchos.  Nos  referimos  a  la  transcendencia 
de  algunas  penas,  como  la  confiscación  y  la  infamia  o  la  inhabilita- 
ción a  los  hijos  del  culpable.  No  se  trata  aquí  de  aquella  desestima- 
ción o  deshonra  social  que  inevitablemente  cae  sobre  la  familia  de 
un  penado,  ni  de  los  efectos  patrimoniales  que  de  una  pena  de  mul- 
ta o  de  cualquiera  otra  pueden  seguirse  para  seres  inocentes;  se 
trata  de  una  verdadera  privación  de  derechos  que  directamente  se 
hacía  recaer  sobre  los  hijos  del  criminal,  como  la  pérdida  de  los  de- 
rechos hereditarios  y  la  inhabilitación  para  obtener  beneficios  ecle- 
siásticos y  ejercer  cargos  públicos. 

Claro  es  que  la  transcendencia  penal  sólo  puede  referirse  a  penas 
que  consisten  en  privación  de  bienes  externos,  ordinariamente  pa- 
trimoniales, y  de  derechos  o  prerrogativas  sociales,  nunca  a  penas 
que,  por  su  naturaleza  o  por  el  fin  que  cumplen,  no  pueden  desli- 
garse de  la  persona  del  culpable,  sin  incurrir  en  el  mayor  de  los 
absurdos  y  en  la  más  abominable  de  las  injusticias,  como  hacen 


ad  illorum  damnationem  procedant,  quod  praestandum  summa  prudentia,  sin- 
gulari  probitate  conjuncta,  requiritur.  Páramo:  De  origine  et  progressu  Officii 
S.  Inquisitionis,  1.  II,  tít.  II,  cap.  IV. 

(1)  Quamvis  in  ómnibus  fere  criminibus  alia  poena  nobiiiores,  alia  plebei 
puniri  soleant,  in  crimine  tamen  haeresis  eadem  ómnibus  poena  sine  delectu 
personarum  constituía  est...  Nobilis  in  haeresim  incidens  infamis  et  vilis  erit, 
et  plebeiorum  poena  puniendus;  nec  enim  uUa  differentia  est  in  rebus  fídei  et 
religionis  inter  magnos  et  parvos,  inter  nobiles  et  ignobiles.  Simancas,  De 
cathol.  instit.,  tít.  XLIV,  núms.  67-68.— Pro  crimine  haeresis  aequaliter  puniun- 
tur  nobiles  sicut  plebei,  nullo  habito  respectu  ad  gradus  et  dignitates.  Rojas, 
Singulariajuris,  sing.  158. 

lá 
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hoy— O  harían  si  fueran  lógicos— aquellos  criminaHstas  que  han 
convertido  el  derecho  penal  en  puro  instrumento  de  defensa  o  en 
medio  de  depuración  de  la  raza.  Ni  las  penas  corporales,  ni  las  es- 
pirituales, ni  la  prisión,  ni  las  penitencias,  admiten  sustitución  per- 
sonal o  transcendencia  a  los  hijos  del  delincuente  (1);  la  cuestión 
queda  reducida  a  los  efectos  de  la  confiscación  y  de  la  infamia  civil 
en  una  de  sus  consecuencias:  la  inhabilitación  para  cargos  públicos 
y  eclesiásticos. 

125.— Todos  los  tratadistas  de  la  herejía,  bajo  su  aspecto  jurídi- 
co, y  todos  los  antiguos  criminalistas  se  esforzaron  por  justificar  la 
transmisión  o  imposición  de  dichas  penas  a  los  hijos  de  los  herejes 
y  otros  criminales;  sus  razonamientos  podrán  o  no  convencer;  pero 
tienen,  a  lo  menos,  gran  interés  para  la  ciencia  penal  histórica,  y  por 
eso  expondremos  aquí  sus  doctrinas,  en  cuanto  se  relacionan  con  el 
asunto  de  que  tratamos. 

La  personalidad  de  las  penas  era  para  todos  un  postulado  de  la 
justicia,  un  principio  axiomático  que  estaba  fuera  de  discusión  (2). 
El  problema,  por  tanto,  se  reduce  a  armonizar  con  este  principio  la 
transcendencia  penal  a  los  hijos  de  los  herejes;  y  la  única  solución 
que  el  problema  admite  está  en  negar,  en  último  término,  que  las 
privaciones  que  se  hacen  recaer  sobre  personas  inocentes,  y  en  cuan- 
to a  ellas  se  refieren,  sean  verdaderas  penas. 

Aducen  algunas  otras  razones  para  justificar  los  efectos  penales 
del  crimen  paterno  en  los  hijos,  y  una  de  estas  razones  es  la  heren- 
cia, o  mejor  dicho,  el  peligro  que  representan  los  hijos  del  criminal 


(1)  «Sit  igitur  haec  certissima  et  infallibílis  sententia,  ut  nulli  humano  judi- 
ci  liceat  unquam  unum  hominem  pro  peccato  alterius  occidere.  Quae  regula 
non  ad  solam  mortem,  sed  ad  alia  corporis  flagella  et  vulnera,  et  reliquos  cor- 
poris  cruciatus  est  extendenda,  ita  ut  etiam  intelligatur  esse  judici  humano 
interdictum  ne  unum  pro  peccato  alterius  flagellet,  aut  vulneret,  aut  alia  qua- 
vís  simili  corporis  poena  puniat.  Ita  enim  sentiunt  illustres  theologi»  (San 
Agustín,  Santo  Tomás,  Alejandro  de  Ales,  etc.,  que  extienden  la  regla  a  las 
penas  espirituales).  Alfonso  de  Castro,  De  justa  haereticorum  punitione,  1.  II, 
capítulo  XI. 

(2)  Claramente  está  expresado  el  principio  en  el  texto  anterior,  y  casi  con 
las  mismas  palabras  en  este  otro  de  Simancas:  «Non  igitur  ullo  pacto  licet 
quempiam  propter  crimen  alterius  occidere,  nec  excomunicare,  nec  fustibus 
caedere,  nec  alia  corporalia  poena  puniré,  sicut  inter  theologos  et  jurisperitos 
satis  constat.»  De  caiholicis  instituíionibus,  tít.  XXIX. 
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por  influencias  hereditarias.  No  es  otra  cosa  que  la  doctrina  repro- 
ducida, algunos  siglos  más  tarde,  por  nuestros  criminólogos  positi- 
vistas con  el  nombre  de  iemibilidad. 

«Se  presume— dice  Luis  de  Páramo  — que  tal  como  es  el  padre 
ha  de  ser  el  hijo,  porque  de  padres  depravados  proceden  casi  siem- 
pre hijos  perversos,  imitadores  de  la  iniquidad  paterna,  como  de  la 
cicuta  nace  fruto  ponzoñoso  y  de  una  sentina  fluyen  aguas  podridas 
y  sucias...  Siempre  se  ha  tenido  por  verdadero  este  antiguo  adagio: 
de  mal  cuervo,  mal  huevo»  (1).  El  mismo  pensamiento  había  expre- 
sado antes  Alfonso  de  Castro.  «Porque  los  hijos  heredan  de  sus  as- 
cendientes la  complexión  del  cuerpo  y  las  inclinaciones  corporales, 
de  ahí  nace  la  presunción  de  que  caerán  en  los  mismos  errores  que 
tuvieron  sus  padres»  (2). 

126. — No  obstante,  el  insigne  penalista  español  rechaza  las  con- 
secuencias que  del  factor  hereditario  pretendían  algunos  deducir,  y 
sus  razonamientos  no  son  otros  que  los  que  hoy  mismo  oponen  a 
los  antropólogos  criminalistas  los  impugnadores  de  la  temibilidad 
como  base  y  medida  de  la  pena.  Indigna  presunción— dice,  refirién- 
dose al  temor  de  que  los  hijos  de  los  judíos  convertidos  imitarían  a 
sus  ascendientes— y  fútil  razón  la  que  autorizaría  una  sospecha  igual 
de  todos  los  hombres,  pues  sería  difícil  encontrar  uno  solo  que  no 
tuviera  entre  sus  ascendientes  alguno  manchado  con  un  delito.  Si 
en  otros  crímenes  no  se  permite  sospechar  mal  de  un  hombre  por- 
que su  padre  cayó  en  un  crimen  semejante,  no  comprendo  por  qué 
se  ha  de  permitir  sospechar  esto  de  los  descendientes  del  judaismo, 
porque  sus  padres  o  abuelos  profesaron  la  religión  judaica.  La  mis- 
ma razón  habría  para  sospechar  de  los  que  descienden  del  paganis- 
mo y,  por  tanto,  de  todos  los  cristianos.  «Además,  aunque  esto  pu- 


(1)  Quía  praesumitur  quod  etiam  talis  futurus  sit  ipse  fílius,  quoniam  ex 
pravis  parentibus  procedunt  fere  semper  filii  perversi,  paternae  iniquitatis  imi- 
tatores,  quemadmodum  ex  cicuta  oritur  fructus  virulentus,  aut  ex  sentina  ali- 
qua  defluit  aqua  pútrida  et  sórdida...  Semper  vera  habita  est  haec  sententia,  et 
veteri  adagio  celebratur:  mali  corvi,  malum  ovum.  De  origine  et  progressu  Offi- 
ciiS.  Inquisitionis,  1.  III,  q.  IX,  núm.  164. 

(2)  Quia  complexionem  corporis  et  inclinationes  corporales  saepe  fílii  a  pa- 
rentibus trahunt,  et  inde  suspicio  oritur  ut  filii  in  eosdem  labantur  errores  in 
quos  patres  eorum  lapsi  fuerunt.  Ob.  cit.,  1.  II,  cap.  XXVI. 
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diera  presumirse  de  aquellos  cuyos  padres  pasaron  del  judaismo  al 
cristianismo,  y  en  el  judaismo  fueron  engendrados,  criados  y  educa- 
dos, no  podría  pensarse  lo  mismo  de  aquellos  otros  que,  aun  tra- 
yendo su  origen  de  los  judíos,  han  tenido  muchos  predecesores 
cristianos,  de  tal  manera  que  lo  han  sido  sus  padres,  abuelos,  bis- 
abuelos, tatarabuelos»  (1)...  —¡Lástima  que  Alfonso  de  Castro  no  al- 
canzara el  atavismo  lombrosiano! 

Hasta  tal  punto  apreciaron  algunos  tratadistas  antiguos  el  valor 
de  las  influencias  hereditarias  (2),  que  en  ellas  se  fundaron,  para  no 
extender  la  transcendencia  penal  a  los  hijos  nacidos  o  engendrados 
con  anterioridad  al  crimen  del  padre,  sino  sólo  a  los  nacidos  des- 
pués, «porque  estos  descienden  de  sangre  dañada,  y  con  razón  se 
puede  sospechar  de  ellos  que  serán  lo  que  fueron  sus  padres;  mas 
los  que  nacieron  antes,  como  no  descienden  de  sangre  inficionada, 
no  es  justo  que  se  les  haga  objeto  de  la  misma  presunción,  ni  es  de 
temer  en  ellos  el  ejemplo  del  crimen  paterno  y  hereditario >  (3). 
—Más  adelante  veremos  la  discusión  entablada  sobre  este  punto,  y 
lo  que  pensaban  unos  y  otros  del  influjo  hereditario  en  las  condicio- 
nes morales  de  los  descendientes. 

Por  grande  que  sea  el  valor  que  se  dé  al  factor  de  la  herencia, 
nunca  podrá  deducirse  de  él  la  seguridad  de  que  el  hijo  del  hereje 


(1)  Indigna  prefecto  suspicionis  ratio,  quoniam  hac  ratione  liceret  semper 
de  ómnibus  male  opinari  aut  saltem  suspicari.  Nam  vix  nunc  ullus  est  homo 
cujus  parens  non  fuerit  aliquo  peccato  infectus.  Si  in  alus  peccatis  non  licetde 
quovis  homine  male  opinari  propterea  quod  pater  illius  fuit  simili  crimine  in- 
fectus, nescio  cur  potius  hoc  liceret  suspicari  in  judaismo,  ut  fílius  ad  judais- 
mum  colendum  convertatur,  propterea  quod  pater  aut  avus  fuit  olim  Judaeus,.. 
Deinde,  etsi  hoc  de  illis  forte  suspicari  liceret  quorum  parentes  a  judaismo  ad 
christianismum  conversi  sunt,  et  qui  a  parentibus  in  judaismo  geniti,  et  nutri- 
ti,  et  edocti  sunt,  non  tamem  hoc  liceret  de  illis  qui,  etsi  a  judaeis  suum  ge- 
nus  derivent,  multos  tamem  habuerunt  praedecessores  veré  christianos,  ita 
ut  veré  christiani  fuerint  proximi  parentes,  et  avi,  et  proavi,  tritavi.  Ob.  cita- 
da, 1.  II,  cap.  VII. 

(2)  Pueden  verse,  sobre  esto,  mis  Precursores  de  la  ciencia  penal  en  Espa- 
nfl, 1911. 

(3)  ...  quia  qui  postea  nascuntur  descendunt  a  sanguine  repróbate,  et  ideo 
mérito  suspicandum  est  tales  illos  fore  quales  parentes  eorum  fuere;  filii  vero 
qui  ante  nati  sunt,  quia  non  descendunt  a  sanguine  infecto,  ideo  non  est  ju- 
stum  ut  in  illis  paterni,  hoc  est,  hereditarii  criminis  exempla  metuantur.  Alfon- 
so de  Castro  (con  referencia  a  otros  autores),  ob.  cit.,  1.  II,  cap.  XXVI. 
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—como  el  de  cualquier  otro  criminal—,  ha  de  imitar  a  su  padre. 
Representará,  cuando  más,  el  influjo  hereditario  un  peligro;  pero 
este  peligro  o  el  temor  a  futuros  delitos  no  basta  en  modo  alguno 
para  justificar  la  pena.  Alfonso  de  Castro  lo  juzga  así,  y  se  revuelve 
airado  contra  una  Constitución  de  Arcadio  y  Honorio  que  atribuía 
a  la  benignidad  de  los  emperadores  no  dar  muerte  a  los  hijos  de  los 
reos  de  lesa  majestad,  como  procedía  ante  el  temor  de  que  tales  hi- 
jos imitasen  a  sus  padres  «¡Magnífico  argumento!— dice— .  Según 
esto,  será  lícito  al  juez  condenar  a  muerte  a  Pedro,  porque  teme, 
con  motivo,  que  ha  de  ser  ladrón,  homicida  u  otra  cosa  semejante. 
Nunca  la  pena  debe  preceder  sino  seguir  a  la  culpa.  Justo  es,  cierta- 
mente, el  temor  de  que  el  hijo  pueda  seguir  el  camino  del  padre; 
justo  es  también  que  se  prevenga  el  peligro  y  se  ponga  adecuado 
remedio  para  impedir  que  lo  que  se  teme  llegue  a  convertirse  en 
hecho— nuestras  medidas  de  seguridad — ;  pero  es  injusto,  es  injus- 
tísimo que,  por  temor  a  un  crimen  futuro,  se  imponga  a  un  hombre 
la  pena  que  se  le  impondría  si  ya  se  hubiese  cometido»  (1). 

«¿Quién  pensó  jamás — agrega  Simancas,  repitiendo  el  mismo 
pensamiento—,  en  penar  a  un  inocente,  sólo  por  temor  a  que  quizás 
en  lo  futuro  se  haga  un  perverso?...  La  culpa  es  anterior  en  el  tiempo 
a  la  pena,  como  pecar  es  antes  que  enmendarse,  y  por  una  presun- 
ción incertísima  no  puede  penarse  a  un  inocente»  (2).  Está  visto  que 
las  doctrinas  modernas  de  la  periculosidad  y  la  temibilidad  se  encuen- 
tran refutadas  desde  muy  antiguo. 

127.— Si  el  peligro  derivado  de  la  supuesta  influencia  heredita- 
ria no  basta  para  justificar  las  medidas  penales  prescritas  para  los 


(1)  O  vanissímum  argumentumf  Erit  igitur  judici  licitum  interfícere  Petrum 
quia  juste  metuit  illum  fore  latronem,  aut  homicidam,  aut  aliquid  aliud  simile! 
Nunquam  enim  debet  poena  praevenire  crimina  sed  sequi.  Justum  quidem  est 
hoc  in  filiis  metuere  quod  scitur  patres  eorum  commisisse;  justum  etiam  est 
huic  metui  mederi,  ita  ut,  aliquo  justo  remedio  adhibito,  impediatur  ne  id 
quod  timebatur  eveniat.  Injustum  tamem  est,  et  injustissimum  ut,  propter  me- 
tum  futuri  criminis,  quis  puniatur  eodem  poena  qua  puniretur  si  jam  illud  cri- 
men commisisset.  De  justa  haeret.  panit.,  I.  II,  cap.  XI. 

(2)  Quis  unquam  punivit  innocentem  ob  eam  tantum  causam  quia  timet  ne 
forte  aliquando  reprobus  officiatur?...  Culpa  quam  poena  tempore  prior,  emen- 
dari  quam  peccare  posterius  est;  nec  propter  incertissimam  praesumptionem 
innocens  puniendus  est.  De  caihol.  instit.,  tít.  XXIX. 
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hijos  de  los  herejes,  veamos  si  existe  alguna  otra  razón  más  podero- 
sa para  aceptar  la  teoría  y  armonizarla  con  el  principio  de  la  perso- 
nalidad de  las  penas.  La  clave  de  la  dificultad  está  expuesta  por  Al- 
fonso de  Castro— a  quien  especialmente  seguimos  en  esta  cues- 
tión— ,  aludiendo  a  un  modo  de  pensar  muy  corriente  en  Flandes, 
donde  él  escribía.  Es  indigno  y  contra  toda  justicia — se  decía  -que 
un  hombre  sea  penado  sin  culpa,  y  que  por  el  crimen  del  padre  se 
prive  al  hijo  inocente  de  los  derechos  hereditarios  y  se  extienda  a  él 
la  pena  de  infamia  con  la  consiguiente  inhabilitación  para  los  cargos 
públicos.  Es,  además,  contra  la  voluntad  del  mismo  Dios,  que  a 
nadie  castiga  sin  culpa  o  con  pena  que  exceda  a  la  gravedad  de 
la  culpa. 

En  primer  lugar— contesta  el  insigne  teólogo  y  penalista — ,  no 
es  cierto  que  Dios  no  castigue  jamás  por  culpas  ajenas.  Lo  contrario 
consta  en  el  Éxodo,  donde  se  dice  que  Dios  visitará  a  los  descen- 
dientes de  los  padres  culpables,  hasta  la  tercera  y  la  cuarta  genera- 
ción (1).  Los  hijos  son,  en  cierto  modo,  parte  y  pertenencia  del 
padre,  y  el  mal  impuesto  a  éste,  por  razón  de  su  culpa,  alcanza  tam- 
bién a  aquéllos.  Este  mal,  aplicado  al  padre  culpable,  es  verdadera 
pena;  pero  respecto  al  hijo  inocente,  no  tiene  ni  puede  tener  razón 
de  pena.  «Aunque  tal  aflicción  sea  para  los  hijos  no  culpables  gra- 
ve y  dura,  jamás  respecto  de  ellos  puede  llamarse  pena  o  punición, 
en  el  sentido  de  significar  la  pena  orden  y  relación  a  la  culpa.  Mas 
con  relación  a  los  padres,  aquella  aflicción  causada  a  los  hijos  es 
verdadera  pena,  pues  por  razón  de  la  culpa  de  los  padres  se  inflige  a 
los  hijos,  con  cuyos  males  padecen  juntamente  los  padres>  (2). 

De  suerte  que  es  impropio  decir  que  se  pena  a  uno  por  culpa  de 
otro,  o  a  los  buenos  por  culpa  de  los  malos,  ya  porque  respecto  de 
aquéllos  no  se  trata  de  verdaderas  penas,  aunque  sufran  sus  efectos, 


(1)  ...  visitans  iniquitatem  patrum  in  fílios  in  tertiam  et  quartam  generatio- 
nem  eor^im  qui  oderunt  me.  XX,  5. 

(2)  Quo  fít  ut,  licet  talis  afflictio  sit  illis  (fílüs)  gravis  et  acerba,  nunquam 
tamen  respectu  illorum  poena  dicetur  nec  punitio,  secundum  quod  poena  aut 
punitio  dicit  ordinem  et  respectum  ad  culpam.  Parentibus  tamen  comparata 
talis  filiorum  afflictio  poena  dicetur,  quoniam  pro  ipsorum  parentum  peccato 
est  filiis  inflicta,  in  quibus  simul  etiam  patentes  affliguntur.  Ob.  cit.,  1.  II,  capí- 
tulo X. 
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ya  también  por  pecado  de  omisión  muchas  veces,  cuando  el  castigo 
alcanza  a  una  colectividad.  «Comete  también  pecado  propio  quien 
disimula  el  ajeno,  no  corrigiendo  cuando  está  obligado  a  ello,  por- 
que este  tal,  ante  Dios  y  ante  los  hombres,  es  juzgado  como  cómpli- 
ce en  el  consentimiento>  (1). 

Ciertas  penas,  que  por  el  crimen  del  padre  se  transmiten  a  los 
hijos,  tienden  solamente  a  castigar  al  padre  por  el  dolor  que  natu- 
ralmente ha  de  sentir  al  ver  que  por  su  culpa  han  de  padecer  tam- 
bién los  seres  que  más  ama  (hasta  este  punto  se  procuraba  la  eficacia 
intimidativa  de  la  pena  en  los  grandes  crímenes).  «Por  tanto,  aunque 
los  hijos  de  los  herejes  sean  afligidos  por  la  privación  de  los  bienes 
paternos,  la  infamia  y  otras  penas  semejantes,  el  sufrimiento  de  los 
padres  por  la  aflicción  de  sus  hijos  es  lo  que  hace  que  la  punición 
se  imponga  justamente  por  razón  de  los  crímenes  del  padre.  De 
ningún  otro  modo  puede  admitirse  que  el  hijo  inocente  sea  penado 
o,  hablando  con  más  propiedad,  afligido  por  el  crimen  del  padre, 
más  que  en  el  sentido  de  ser  éste  el  penado  con  el  sufrimiento  de 
ver  la  aflicción  por  él  causada  de  sus  hijos>  (2). 

Que  así  es  lo  demuestra  el  carácter  vindicativo,  represivo  y  re- 
tributivo que  tiene  toda  pena  propiamente  tal,  y  esto  no  se  concibe 
sin  que  responda  a  una  injuria  precedente  que  sea  objeto  de  vindi- 
cación o  represión.  La  pena,  en  su  propio  y  verdadero  sentido,  se 
refiere  siempre  a  una  culpa,  sin  la  cual  nadie  puede  ser  penado  o 
castigado,  aunque,  por  otra  parte,  se  vea  acerbamente  atormentado. 
Si  uno  padece  alguna  tribulación,  con  culpa  o  sin  ella,  se  dice  que 
está  afligido  o  apenado,  más  que  no  sufra  una  punición  o  casti- 
go (3).  Las  tribulaciones  que  Dios  da  en  esta  vida  a  los  justos  afli- 


(1)  Proprium  etiam  committit  peccatum  qui  alterius  peccatum  dissimulat 
et  non  corripit  aut  arguit,  quum  arguere  teneretur,  quia  is  pro  consentiente 
apud  Deum  et  homines  aestimatur.  Ibid. 

(2)  Licet  igitur  haereticorum  fílii  affligantur  per  privationem  paternorum 
bonorum,  et  infamiam,  et  alias  símiles  poenas,  quia  tamen  patentes  per  hu- 
jusmodi  filiorum  afflictionem  torquentur,  ideo  per  illam  parentes  pro  suorum 
criminum  meritis  puniuntur.  Nullo  itaque  alio  modo  admittendum  est  ut  filius 
innocens  pro  peccato  patris  puniatur,  sive,  ut  rectius  loquar,  affligatur,  nisi 
quia  talem  filiorum  afflictionem  pater  graviter  ferens,  in  illa  affligitur  et  puni- 
tur.  Ibid. 

(3)  Vindicta  siquidem  habet  quemdam  respectum  ad.  injuriam  praeceden- 
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gen  y  atormentan;  pero  no  son  penas  o  castigos  por  una  determina- 
da culpa  ni  vindicación  de  una  ofensa.  Todo  está  en  que  la  palabra 
pena  tiene  a  veces  un  sentido  amplio  que  significa  toda  aflicción  o 
dolor,  y  en  este  sentido  se  dice  que  los  hijos  son  penados  por  el  de- 
lito del  padre;  pero  hablando  con  propiedad,  sólo  puede  decirse 
que  son  afligidos,  no  penados. 

Lo  que  no  puede  faltar,  si  las  leyes  han  de  ser  justas,  es  una  cau- 
sa suficiente  para  justificar  aquella  aflicción  o  privación,  aunque  no 
tenga  carácter  penal.  Así,  la  ineptitud,  la  indignidad,  la  mala  fama, 
que  pueden  darse  sin  culpa  alguna,  son  causas  justas  de  la  privación 
del  derecho  a  ejercer  ciertos  cargos  públicos,  y  la  subordinación  de 
un  bien  particular  a  intereses  generales  da  origen  con  frecuencia  a 
privaciones  impuestas  a  personas  que  no  tienen  culpa,  como  suele 
ocurrir  con  privaciones  o  restricciones  que  recaen  sobre  una  colec- 
tividad, para  muchos  sin  culpa,  pero  no  sin  causa.  Apliqúese  este 
principio  a  los  hijos  de  los  herejes  incapacitados  para  obtener  un 
beneficio,  sin  culpa  propia,  pero  sí  por  exigencias  de  un  bien 
común  (1). 

Los  mismos  razonamientos  se  encuentran  en  los  demás  autores 
para  justificar  lo  que  a  nuestros  ojos  es  injustificable;  todos  insisten 
en  considerar  al  hijo  como  parte  del  padre,  en  que  éste  es  el  verda- 
deramente penado  en  la  persona  de  los  hijos  (2),  y  en  que  las  priva- 
ciones establecidas  para  los  hijos  de  los  herejes  no  tienen  razón  de 
penas  respecto  de  ellos,  sino  de  intimidación  para  los  delincuentes 
y  prevención  del  crimen,  pues,  como  dice  Simancas,  <no  hay  pena 
más  acerba  y  que  más  aparte  del  crimen  a  los  hombres  que  saber 


tem,  sine  qua  nulla  poena  vindicta  aut  ultio  dici  potest.  Punitio  etiam  sive 
castigatio,  si  juxta  veram  et  propriam  illarum  vocum  signiHcationem  quaelibet 
illarum  sumatur,  respectum  dicit  ad  culpam,  sine  qua  nullus  proprie  punid  di- 
citur  sive  castigan,  quamvis  acerbissime  torqueatur;  afflictio  vero  sive  tortura 
nullum  horum  dicit  respectum.  Nam  si  quomodolibet  quis  tribulationem  patia- 
tur,  sive  propter  culpam  sive  sine  illa,  semper  affligi  dicetur.  Ibid. 

(1)  Ibid. 

(2)  Hoc  contingit,  non  un  principaliter  puniatur  filius  propter  crimen  patris, 
cum  sit  innocens,  sed  ut  pater  terreatur  ob  affectum  paternum  in  poena  filii 
magis  quam  in  sua.  Peña,  Annotationes  al  Tractatus  de  haeresi,  de  Ambrosio 
Vignate,  quaest.  XX. 
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que  SUS  hijos  han  de  sufrir  las  consecuencias  de  la  mala  conducta  de 
los  padres,  como  la  pobreza  y  la  infamia»  (1). 

128.— Si  la  pena  no  tuviera  otra  base  que  la  de  la  utilidad  co- 
mún ni  otro  fin  que  el  de  evitar  futuros  delitos,  nada  podría  oponer- 
se a  la  transcendencia  de  las  penas,  puesto  que  es  un  medio  pode- 
roso de  reforzar  su  eficacia  intimidativa  y  de  evitar,  por  tanto,  crí- 
menes futuros.  Pero  esto,  que  sólo  puede  defenderse  dentro  de  un 
sistema  utilitario  y  de  pura  defensa  social,  está  en  contradicción  con 
las  doctrinas  penales  de  nuestros  tratadistas,  fundadas  en  principios 
de  justicia  y  de  reparación  o  represión  y  en  el  supuesto  imprescin- 
dible de  la  culpa  propia  del  penado,  sin  que  baste  para  salvar  la  di- 
ficultad decir  que  las  sanciones  penales  contra  los  hijos  del  delin- 
cuente no  son  penas. 

Podremos  resignarnos  a  ver  sufrir  a  los  hijos  la  deshonra  social 
y  otras  consecuencias  del  crimen  de  su  padre,  porque  esto  es  in- 
evitable; podremos  admitir,  como  ley  de  la  solidaridad  humana,  que 
los  hijos,  que  participan  de  los  honores  y  los  bienes  de  sus  pa- 
dres, participen  también  del  deshonor  y  la  desgracia  (2);  cabe,  en 
fin,  que  aceptemos  la  extensión  de  ciertos  efectos  de  la  infamia 
civil  a  los  hijos,  por  exigencias  de  un  interés  social  respetable,  y 
hasta  la  privación  o  restricción  de  los  derechos  hereditarios,  cuan- 
do sólo  han  de  servir  para  fomentar  la  criminalidad  que  se  trata 
de  combatir  con  la  pena,  como,  por  otras  razones,  se  hace  hoy  mis- 
mo con  los  hijos  nacidos  fuera  de  legítimo  matrimonio,  sin  que  a 
nadie  se  le  ocurra  pensar  que  eso  es  una  pena;  lo  que  no  puede  ad- 
mitirse es  que,  por  culpa  del  padre,  se  impongan  al  hijo  inocente 


(1)  Nulla  magis  acerba  poena  est,  et  quae  magis  homines  a  facinoribus  de- 
terreat  quam  scire  fílios  suos,  ob  sua  ipsius  male  acta  affligendos,  et  pauper- 
tate  affíciendos,  atque  notandos  infamia.  Enchiridion  judicum,  tít.  LXIII.— Y 
más  expresivo  en  otra  parte,  reproduciendo  un  pensamiento  de  Cicerón:  «Nec 
vero  me  fugit  quam  sit  acerbum  parentum  scelera  filiorum  poenas  lui;  sed  hoc 
praeclare  legibus  comparatum  est  ut  caritas  liberorum  amiciores  parentes  rei- 
publicae  redderet,  etenim  cum  potissima  fere  causa  poenarum  ea  sit  ut  homi- 
nes a  facinoribus  perpetrandis  formidine  deterreantur,  nulla  alia  magis  acerba 
nec  quae  anxiore  affiiciat  tristitia  poena  est  quam  cum  quis  cernit  fílios  suos 
ob  sua  ipsius  male  acta  affligi,  et  paupertatem  et  infamiam  aliaque  incommoda 
pati;  quae  res  multos  quidem  a  sceleribus  avertit.»  De  cathol,  instit,  tít.  XXIX. 

(2)  Simancas,  De  cathol.  insUL.  tít.  XXIX. 
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privaciones  o  males  de  cualquier  género,  sin  otra  razón  que  la  de 
aterrar  o  intimidar  a  los  delincuentes,  y  menos  todavía,  que  esas  pri- 
vaciones se  impongan  con  carácter  penal,  como  sucedía  en  lo  anti- 
guo con  algunas  de  ellas,  por  mucho  que  se  protestara  de  lo  contra- 
rio. Veremos  al  tratar  de  estas  penas  transcendentales,  cómo  en  la 
práctica  se  procuraba  atenuar  el  rigor  del  derecho. 

P.  J.  Montes. 
(Continuará.)  o-  s-  a. 
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(continuación) 

Hizo  cuatro  años  el  25  de  Marzo  que,  lleno  de  días  y  tras  una 
labor  patriótica  de  reconocidísimo  valor,  murió  entre  los  suyos  el 
inspirado  vate  provenzal  Federico  Mistral  (1). 

Sin  que  pretendamos  establecer  un  paralelismo  completo  entre 
el  autor  de  Mireya  y  el  autor  de  El  Ama,  aunque  no  ignoramos  que 
la  significación  y  la  obra  del  primero  son  muy  diversas  y  superiores 
a  la  significación  y  la  obra  del  segundo,  antójasenos  que  hasta  cierto 
punto  existen  en  los  dos  bastantes  ideas  afines,  tienen  no  poco  de 
parecido  en  la  vida,  las  costumbres  y  los  ideales. 

Cierto  con  toda  certeza.  Mistral  tiene  más  de  Homero  que  de 
Teócrito  y  Virgilio,  y  Galán,  en  cambio,  participa  más  de  Teócrito 
y  de  Virgilio  que  de  Homero;  pero  Mistral,  sin  dejar  de  ser  el  Ho- 
mero cristiano,  tiene  sus  afinidades  con  los  bucólicos  griego  y  lati- 
no, al  par  que  Galán  no  es  ajeno  del  todo  al  gran  épico  griego. 

Impregnado  el  vate  provenzal  de  un  cariño  y  de  un  amor  inten- 
sos a  su  región,  se  propuso  nada  menos  que  restaurar  su  perdida 
grandeza  resucitando  la  lengua  y  la  literatura  provenzales.  Para  ello 
no  perdonó  sacrificio  ni  diligencia.  En  lengua  provenzal  leyeron 
sus  paisanos  las  antiguas  tradiciones  y  vieron  retratados  el  espíritu 
de  la  raza,  la  claridad  de  su  cielo,  el  aroma  de  sus  campos,  el  rumor 
de  su  trabajo,  la  armonía  de  sus  cantares...  toda  la  Provenza,  en  fin, 
con  sus  costumbres,  tradiciones,  cuentos,  leyendas,  ideas,  senti- 
mientos y  amores.  Por  esto  Mistral  llegó  a  ser  el  símbolo,  la  perso- 
nificación viviente  de  la  Provenza.  el  cantor  fecundo  de  la  vida 


(1)    Vid.  P.  Benito  Garnelo:  La  Ciudad  de  Dios,  vols.  XCVIII  y  C. 
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honrada  y  cristiana  de  los  campos  proveníales,  al  eco  de  cuyos  can- 
tos respondieron  jubilosas,  no  sólo  la  Provenza  francesa,  sino  regio- 
nes con  ella  afines  por  su  historia  y  costumbres. 

Cristiano,  limpio  y  vigoroso,  supo  apartarse  de  la  corriente  mal- 
sana del  indiferentismo  y  la  corrupción  carnal  que  a  tantos  compa- 
triotas suyos  arrastró  y  cuya  musa  arrastrada  por  el  fango  produjo 
esos  engendros  que  huelen  y  saben  a  cieno.  La  suya,  la  de  Mistral, 
voló  a  regiones  más  puras,  cantó  ideales  más  altos.  Nacido  en  el 
pueblo,  criado  al  aire  libre,  amante  de  su  casa  y  de  sus  campos,  la 
poesía  del  gran  felibre  es  fruto  sabroso  que  brota  de  la  Naturaleza 
espontáneamente;  todo  en  ella  del  medio  ambiente  procede:  perso- 
najes, panoramas,  costumbres,  leyendas  y  conflictos.  Por  eso,  para 
comprender  los  versos  de  Mistral,  sacarles  el  meollo,  penetrar  la 
corteza  del  lenguaje  y  percibir  el  rumor  interno  de  sus  murmullos, 
la  substancia  que  contienen,  preciso  es  conocer  los  campos,  parajes 
y  costumbres  que  los  inspiraron. 

En  la  casa  de  Mistral  leía  su  padre  el  Evangelio  a  los  criados,  y 
con  ellos  rezaba  el  rosario;  dicho  se  está,  por  tanto,  que  la  educación 
del  autor  de  Calendan  fué  esmeradamente  religiosa. 

Las  aficiones  al  campo  se  revelaron  en  el  vate  desde  los  prime- 
ros años  de  la  infancia.  Le  gustaba  de  cuando  en  cuando  correrse 
sus  juerguecitas  en  su  niñez;  en  consecuencia,  días  hubo  en  que, 
cambiando  las  horas  de  escuela  por  las  diversiones  del  campo,  se 
pasaba  las  horas  de  clase  cogiendo  flores,  cazando  mariposas  y  bus- 
cando nidos.  Más  tarde,  la  escuela  se  trocó  en  colegio;  los  libros 
de  primeras  letras,  en  textos  del  Bachillerato,  y  la  libertad  y  el  am- 
biente de  su  casa  y  de  sus  campos,  en  obscuro  y  fastidioso  internado. 
Este  nuevo  género  de  vida  y  el  recuerdo  de  la  casa  paterna,  le  entris- 
tecieron sobremanera,  y  terminaron  por  hundirle  en  profunda  año- 
ranza; la  vida  se  le  hacía  imposible,  todo  le  fastidiaba;  no  podía 
olvidar  a  su  tierra  y  a  sus  campos.  «Qué  felices  son— decía—los 
chavales  y  pastores  que  comen  el  buen  pan  que  mi  madre  les  amasa 
y  mis  amigos  de  la  infancia,  los  camaradas  de  Maillane,  que  viven 
libres  en  el  campo  y  labran,  siegan  y  vendimian  y  recogen  la  acei- 
tuna bajo  el  santo  sol  de  Dios,  mientras  yo  me  fastidio  aquí,  entre 
cuatro  paredes,  sobre  el  tema  y  la  versión.» 

Ahogó  Mistral  estas  penas,  se  hizo  bachiller  y  después  licen- 
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ciado  en  Leyes;  pero,  libre  ya  de  las  tareas  escolares,  con  fe  ciega  y 
propósito  firme,  tomó  la  resolución:  «primeramente  de  despertar  y 
reavivar  en  Provenza  el  sentimiento  de  la  raza  que  yo  veía  aniqui- 
larse bajo  la  educación  falsa  y  antinatural  de  todas  las  escuelas; 
segundo,  provocar  este  renacimiento  por  la  restauración  de  la  len- 
gua e  historia  del  país,  a  la  cual  todas  las  escuelas  hacen  una  guerra 
a  muerte,  y  tercero,  poner  en  boga  el  provenzal  por  el  influjo  y  la 
llama  de  la  divina  poesía».  «Todo  esto  vagamente  bullía  en  mi 
espíritu;  pero  yo  lo  sentía  como  os  lo  digo.  Y  lleno  de  este  anhelo, 
de  esta  ebullición  de  savia  provenzal  que  me  inflamaba  el  corazón, 
libre  de  inclinación  hacia  una  manera  o  influencia  literaria,  fuerte 
con  la  independencia  que  me  prestaba  alas  y  seguro  de  que  nin- 
guna cosa  vendría  a  estorbarme,  una  tarde,  por  el  tiempo  de  las 
siembras,  contemplando  a  los  labradores  que  seguían  cantando  los 
surcos  de  la  arada,  di  comienzo,  ¡gloria  a  Dios!,  al  primer  canto  de 
Mireya,  Idilio  sublimado  a  la  altura  de  poema.* 

No  es  nuestro  ánimo  seguir  en  su  tarea  al  autor  de  Calendau, 
las  Islas  de  oro,  etc..  Al  morir  tuvo  la  satisfacción  inmensa  de  ver 
convertido  en  risueña  realidad  su  dorado  sueño;  para  ello  buscó  la 
cooperación  de  sus  amigos,  y  a  fuerza  de  voluntad,  con  largos  años 
de  vida  y  un  trabajo  constante,  logró  al  fin  desarrollar  su  programa. 
Y  aquel  hombre,  culto  y  famoso,  querido  de  sus  paisanos,  admirado 
de  poetas,  literatos  y  hombres  de  ciencia  propios  y  extraños,  no 
quiso  suceder  a  Brunetiere  tomando  asiento  en  la  Academia  Fran- 
cesa, porque  no  tuvo  más  ambición  que  la  de  salvar  la  lengua  pro- 
venzal, glorificar  su  raza  por  medio  de  la  excelsa  poesía  y  cumplir 
sus  obligaciones  para  con  Dios  y  sus  semejantes. 

La  obra  de  Galán  fué  mucho  más  modesta;  lo  que  ganó  en 
extensión  lo  perdió  en  intensidad;  no  se  propuso  enseñar  ni  rehacer 
nada,  aunque  sin  pretenderlo  consiguiera  lo  primero.  No  alcanzó 
largos  años  de  vida  como  Mistral,  ni  las  condiciones  de  Castilla 
eran  semejantes  a  las  de  Provenza.  Es  poeta  nacional,  aunque  en 
dialecto  extremeño  escribiera  parte  de  sus  poesías.  Late,  sin  embar- 
go, en  la  obra  del  poeta  salmantino  el  espíritu  castellano,  porque 
toda  ella  calcada  está  en  las  costumbres  y  el  modo  de  ser  de  Casti- 
lla, y  en  ella,  en  la  obra  de  Galán,  se  respira  como  en  ninguna  otra 
el  ambiente  de  la  región  y  las  auras  de  sus  campos,  y  toda  ella  re- 
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mojada  está  por  el  vino  rancio  de  la  antigua  tradición  castellana. 
Galán  es  el  representante  más  acabado  de  la  raza  cuyos  sentires  y 
quereres  acertó  a  interpretar  de  modo  cabal,  y  aunque  de  manera 
indirecta,  fué  y  será  siempre  el  defensor  del  nombre  y  las  glorias  de 
Castilla  contra  el  malquerer  de  las  regiones  hermanas.  Léanse  sus 
obras  y  estudíense  con  detenimiento,  y  se  verá  cómo  está  en  lo 
cierto  la  ilustre  Condesa  de  Pardo  Bazán  al  afirmar,  en  el  substan- 
cioso prólogo  a  Nuevas  Castellanas,  que  el  autor  de  Las  sementeras 
y  Los  pastores  de  mi  abuelo  «pertenece  al  número  de  los  que  encar- 
nan el  país  en  que  nacieron». 

Por  esto  y  lo  que  se  dirá  cuando  estudiemos  las  poesías  de  Ga- 
lán, creemos  no  disuene  la  afirmación  de  la  semejanza  que  estable- 
cemos entre  los  poetas  provenzal  y  salmantino. 

Antes  de  examinar  brevemente  la  obra  de  nuestro  gran  poeta, 
parécenos  conveniente  delinear,  siquiera  sea  a  grandes  rasgos,  la 
figura  del  insigne  vate,  la  vida  del  hombre;  así  podremos  fijar  mejor 
los  caracteres  de  sus  poesías  y  comprender  más  claramente  su  sig- 
nificación y  contenido. 

Para  ello  nos  servirá  el  libro  de  los  Sres.  García  Carrafa,  escaso 
quizás  para  muchos,  en  detalles  nuevos,  pero  útilísimo  para  cono- 
cer en  todos  sus  pormenores  la  vida  íntima  del  poeta  charro,  y  de 
gran  autoridad  por  tratarse  de  un  libro  cuyas  páginas  están  inspira- 
das en  conversaciones  habidas  por  los  autores  con  D.  Baldomcro 
Gabriel  y  Galán,  hermano  del  poeta. 

En  Frades,  pueblecito  de  la  provincia  de  Salamanca,  vino  al  mun- 
do D.  José  María  Gabriel  y  Galán.  En  la  casa  del  poeta  se  respiraba 
un  ambiente  del  todo  cristiano.  Sus  padres,  de  posición  desahogada, 
labradores  y  ganaderos,  participaban  de  las  bellas  cualidades  que 
por  entonces  distinguían  a  las  gentes  de  la  comarca:  de  puras  y  pa- 
triarcales costumbres,  de  alma  sana  y  cuerpo  recio;  cristianos  y  reli« 
giosos  a  carta  cabal;  temerosos  de  Dios  y  exactamente  cumplidores 
de  los  preceptos  de  la  Iglesia.  cLa  pedrada»  es,  sin  duda,  fiel  retrato 
de  la  religiosidad  de  aquellas  gentes.  La  educación  religiosa  de  Ga- 
lán nada  tuvo  que  desear.  Su  buena  madre  leía  y  meditaba  libros  tan 
devotos  como  el  Kempis  y  las  obras  de  la  sublime  doctora  castella- 
na: lo  demás,  juzgúese  por  El  Ama,  donde  aparecen  pintados  ma- 
gistralmente  la  madre  del  poeta  y  el  ambiente  de  la  casa.  En  pleno 
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campo,  por  consiguiente,  nació  Galán,  y  en  un  ambiente  saturado 
de  religiosidad  se  educó,  cualidades  muy  reflejadas  en  sus  escritos, 
y  debida  la  última  al  cuidado  especialísimo  de  su  madre. 

En  la  escuela  de  Frades  aprendió  José  María  las  primeras  letras, 
y  cuentan  sus  biógrafos  que  ya  en  esta  edad  revelaba  ingenio  des- 
pejado y  talento  poético,  cuyas  espléndidas  manifestaciones  no  se 
hicieron  esperar  largo  tiempo.  Era  inquieto  y  burlón,  y  gustaba  mu- 
cho de  correr  y  jugar  en  el  campo  en  busca  de  nidos,  flores,  mari- 
posas, etc....  Once  años  tenía  cuando  aparecieron  las  primicias  de 
su  inspiración,  los  primeros  versos  del  joven  escolar,  satíricos  y  bur- 
lones, porque  su  musa  de  entonces  era  zumbona.  Titulábanse  El 
manifiesto  electoral,  «socarrón  que  ponía  por  cartel  a  los  caciques 
del  pueblo  que  se  ofrecían  a  ser  concejales  para  la  felicidad  de  Fra- 
des», y  La  aristocracia  del  lugar,  «galería  viviente,  sangrienta  exhi- 
bición de  los  políticos  de  su  pueblo,  colección  de  semblanzas  de  los 
personajes  más  influyentes,  al  frente  de  los  cuales  figuraban  su  padre, 
el  médico,  el  boticario,  etc....  La  exactitud  de  las  caricaturas  indica- 
ba que  el  chico  no  tenía  pelo  de  tonto.  Nadie,  o  muy  contados, 
fueron  los  que  gustaron  estas  graciosas  y  picarescas  bromas,  porque 
la  madre  del  joven  poeta,  pensando  discretamente  que  alguno  de 
los  aludidos  pudiera  darse  por  molestado,  recogió  las  semblanzas  y 
hasta  su  muerte  nadie  volvió  a  verlas. 

Por  las  citadas  composiciones  y  algunas  más  del  género  que  an- 
dando el  tiempo  escribió,  échase  de  ver  en  Galán  a  un  poeta  satíri- 
co de  primera,  con  tacto  especialísimo  para  ver  el  aspecto  ridículo 
de  las  personas  y  las  cosas,  y  con  vis  cómica  extraordinaria  para 
pintarlas. 

«Era  muy  burlón  José  María— dice  Sánchez  Rojas—;  zumbábale 
la  risa  por  los  cuatro  costados,  y  el  mundo  era  a  sus  ojos  un  ameno 
y  divertido  espectáculo.  De  no  haberse  tronchado  tempranamente 
la  flor  de  su  ingenio,  hubiera  destilado  zumo  de  donaire  y  savia  de 
alegría.  En  el  grave  poeta  religioso,  en  el  casto  cantor  de  la  mono- 
gamia, de  los  retoños  y  brotes  del  amor  fecundo  en  la  compañera 
sana,  dormía  un  formidable  poeta  satírico,  que  apenas  despunta  en 
los  versos  y  que  aroma  su  rostro  risueño  y  jaranero  en  la  carta  al 
amigo  y  en  el  abandono  de  la  intimidad.  El  hijo  de  Horacio  es  so- 
brino de  Marcial... > 
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No  se  crea,  sin  embargo,  que  Galán  zahería  con  sus  bromas  y 
donaires  al  primero  que  se  presentaba,  ni  que  de  todo  hacía  chaco- 
ta, no.  De  fondo  cristiano  y  corazón  generoso;  sencillo,  humilde  y  fa- 
miliar en  su  trato,  gustaba  más  de  consolar  penas  que  de  escarnecer 
faltas.  Cariñoso  con  todos,  y  de  modo  especial  con  los  de  casa,  los 
amigos  y  los  humildes;  de  claro  entendimiento,  criterio  recto  y  con- 
ducta ejemplar,  intachable;  gracioso  y  hablador;  amigo  de  endulzar 
los  pesares  ajenos  olvidando  los  propios;  bueno,  en  una  palabra, 
consiguió  por  estos  medios  inspirar  a  todos  grande  confianza,  y 
sobre  todos  ejerció  un  ascendiente  muy  subido;  cualidades  que 
aprovechó  para  conocer  y  calar  la  entraña  de  las  gentes  salmanti- 
nas y  extremeñas,  que,  sin  rubor  ninguno,  le  contaban  sus  andanzas, 
le  revelaban  sus  secretos  y  vaciaban  en  él  toda  su  alma. 

En  Salamanca  y  Madrid  estudió  José  María  con  lucidez  y  apro- 
vechamiento la  carrera  de  maestro,  a  la  vez  que  se  ilustraba  con  la 
lectura  de  libros  distintos  de  las  asignaturas  oficiales. 

Por  oposición  ganó  primero  la  escuela  de  Guijuelo  (Salaman- 
ca), y  más  tarde  la  de  Piedrahita  (Avila),  las  cuales  regentó  cuatro 
años  cada  una,  y  al  mismo  tiempo  se  preparaba  para  oposiciones  a 
cátedras.  Pero  se  cansó  de  esperar,  la  vida  de  encierro  no  se  acomo- 
daba a  su  modo  de  ser  y  a  sus  aficiones,  el  genio  del  poeta  campe- 
sino bullía  ya  en  su  cerebro  y  luchaba  por  romper  aquellas  ligadu- 
ras de  textos,  exámenes,  reválidas  y  oposiciones;  el  amor  de  sus 
campos  y  otro  más  íntimo  le  hacía  casi  insoportable  aquel  género 
de  vida;  en  consecuencia,  se  casó  con  una  labradora  extremeña,  pa- 
rienta  de  unos  tíos  suyos,  dimitió  el  cargo  de  pedagogo  con  todos 
sus  porvenires  de  ascensos  y  derechos  pasivos,  y  al  Guijo  de  Grana- 
dilla (Cáceres)  se  fué  con  su  mujer,  «trabajadora,  honrada,  cristiana, 
amable,  cariñosa  y  seria*;  ella  y  el  campo  le  hicieron  poeta;  el  cul- 
tivo de  la  tierra  y  el  idilio  del  hogar  constituyeron  desde  entonces 
el  objeto  favorito  de  sus  amores,  el  tema  fecundo  de  su  inspiración. 
Galán,  curtido  por  el  sol  y  el  aire,  remojado  por  la  lluvia  y  la  nieve, 
feliz  con  la  paz  del  hogar,  labró  la  tierra,  recogió  sus  miesesy  com- 
puso más  versos. 

Este  fué  el  momento  por  el  poeta  suspirado,  el  que  decidiría  su 
vocación  y  el  que,  sin  él  pretenderlo,  coronaría  de  gloria  su  nombre. 
Ya  componía  versos  Galán,  y  algunos  de  sus  trabajos  que  recorda- 


GABRIEL  Y  GALÁN  209 

ban  a  Espronceda,  Zorrilla  y  Núñez  de  Arce  habían  visto  la  luz  pú- 
blica. Alguien  debió  indicarle  que  huyera  la  imitación  y  escribiera 
a  su  modo,  manifestando  personalidad  y  estilo  propios.  Así  lo  hizo. 
La  caridad  cristiana,  el  espíritu  de  paz  no  le  permitieron  hacer. uso 
de  aquellas  aptitudes  satíricas  referidas;  olvidó  dichas  cualidades,  y 
su  musa  indecisa,  indeterminada,  hasta  entonces,  pidió  sus  favores  y 
rimas  a  la  tierra  que  el  poeta  cuidaba  con  singular  esmero. 

Muda  y  olvidada  pendía  de  un  sauce,  en  las  riberas  del  Tormes, 
el  arpa  del  divino  León.  Galán  la  recogió,  y  supo  manejarla  con  des- 
treza y  arte  tan  desusados,  que  los  señores  de  la  ciudad,  críticos,  pe- 
riodistas y  poetas  hubieron  de  confesar  no  haber  oído  en  mucho 
tiempo  notas  poéticas  tan  finas  y  delicadas,  dulzuras  tan  inefables  y 
embriagadoras.  Momentos  fueron  éstos  en  los  que  Galán,  sintiéndose 
con  fe  en  el  alma  y  valor  y  alientos  en  el  cuerpo,  y  no  pudiendo  ya 
contener  la  savia  de  su  inspiración,  cantó  claro,  en  español  y  cristia- 
no, manifestando  a  los  sabios  de  la  ciudad  que  él,  maestro  de  escue- 
la, hombre  de  condición  humilde,  campesino  y  lugareño  sin  gran 
bagaje  de  fatua  cultura,  sin  exquisiteces  y  refinamientos,  sabía  com- 
poner versos,  en  los  que  campeaban  la  sencillez  y  la  naturalidad  y 
aparecían  retratados  la  vida  honrada  y  laboriosa  de  la  meseta  caste- 
llana; la  tranquilidad  del  campo  y  los  goces  del  hogar;  el  culto  a  la 
patria  y  la  adoración  a  Dios,  todo,  en  fin,  cuanto  noble  y  bello  ha 
puesto  Dios  en  este  mundo  para  recreo  del  hombre. 

Pero  no  sólo  hacía  versos  Galán.  Hemos  dicho  que,  a  poco  de 
contraer  matrimonio,  marchó  Galán  a  Guijo  para  dedicarse  por 
completo  a  la  vida  del  campo,  del  que,  como  dicho  queda  también, 
era  muy  apasionado,  y  por  el  que  siempre  había  mostrado  gran  pre- 
dilección. Pero  no  sólo  las  faenas  agrícolas,  la  caza  y  los  versos  em- 
pleaban su  atención,  asuntos  de  otra  índole  consumían  parte  de  su 
tiempo  y  de  sus  energías. 

En  Guijo,  como  lo  había  sido  en  Guijuelo  y  Piedrahita,  el  poeta 
D.  José  era  como  ángel  tutelar  de  sus  habitantes.  Amante  de  la  paz  y 
de  la  justicia,  honrado  y  caritativo,  fué  el  arbitro  y  componedor  de  las 
discordias  políticas  que  en  Guijo,  como  en  la  mayoria  de  los  pueblos 
españoles,  tenían  divididos  en  dos  bandos  a  los  habitantes  del  pue- 
blo, bandos  que  se  odiaban  y  cuyas  consecuencias  producían  gran- 
des perturbaciones  en  el  pueblo  y  en  las  familias.  Galán  no  lo  podía 
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consentir,  y  en  consecuencia  «trabajaba  arreglando  el  pueblo,  paci- 
ficando los  bandos  del  lugarejo,  dando  de  mano  a  la  política,  que 
todo  lo  envenena  en  España  en  general  y  en  Extremadura  en  par- 
ticular. Trabajaba  tapando  huecos  con  las  limosnas  ocultas,  que  le 
dice  el  señor  cura;  preguntando  al  médico  por  los  desahuciados  y 
consolándolos;  evitando  una  víctima  segura  de  las  garras  del  usure- 
ro; haciendo  saber  al  alcalde  que  él,  José  María,  también  tiene  sus 
influencias  en  las  covachuelas  del  Gobierno  civil  o  la  Diputación 
provincial,  y  que  las  empleará  para  lo  que  guste  mandar  el  Concejo. 
Porque  hay  un  apóstol  y  un  hombre  de  acción  en  el  poeta,  y  acierto 
indiscutible  de  la  Sra.  Pardo  Bazán  ha  sido  adivinarlo,  a  lo  lejos,  por 
la  lectura  de  sus  libros,  sin  haber  cambiado  con  el  poeta  más  que 
una  o  dos  simples  epístolas  de  cortesía  sobre  cosas  literarias.  Apos- 
tolado que  le  vale  el  titulo  de  hijo  adoptivo  de  Guijo,  con  pergami- 
no y  acta  formal,  tierno  incidente  de  su  vida  que  vale  por  las  esta- 
tuas que  la  adulación  levanta,  o  por  el  elogio  lisonjero  que  fabrica 
en  el  artificio  la  pluma  amiga»  (1). 

Esto,  que  es,  así  como  suena,  prueba  hasta  donde  llegaron  aque- 
llos sencillos  extremeños  en  su  amor  a  Galán;  y  satisface,  porque 
D.  José,  que  llegó  a  ser  «el  ídolo»  de  sus  paisanos,  murió,  pero  su 
nombre  permanecerá  por  siempre.  Aquellas  gentes  se  convencieron 
de  que  en  el  poeta  tenían  un  bienhechor  justo  y  bueno  y,  en  conse- 
cuencia, el  término  de  todas  las  cuestiones,  el  final  de  todas  las  dispu- 
tas^ era  loque  «dijera  D.  José  María».  Y  como  su  nombre  sonaba 
ya  fuera  del  pueblo,  sentíanse  orgullosos  y  hasta  le  relataban  versos, 
pero  sobre  todo  le  respetaban;  le  querían,  porque  sin  distinción  de 
clases  ni  matices  políticos  a  todos  prestaba  sus  favores  y,  poca  o 
mucha,  su  influencia  para  el  bien  del  pueblo  la  empleaba.  Así,  en 
este  método  de  vida,  entre  los  que  sufren  con  resignación  santa,  los 
que  trabajan  la  tierra  y  la  hacen  fecunda  con  el  sudor  de  su  frente, 
los  que  nacen,  viven  y  mueren  de  los  grandes  ignorados,  pasó  el 
poeta  suave  y  tranquilamente  la  vida;  ellos  fueron  el  término  de  sus 
consuelos,  el  ensueño  de  su  corazón,  y  para  ellos,  los  de  su  tierra, 
compone  versos,  que  aprenden  y  cantan  de  memoria,  porque  en 
ellos  late  el  espíritu  cristiano  y  tradicional  de  la  raza  a  que  pertene- 


cí)   Sánchez  Rojas,  en  el  lugar  citado. 
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cen,  suena  el  murmullo  de  los  campos  que  cultivan,  sienten  los 
afectos  de  su  corazón,  leen  las  costumbres  de  la  comarca  y  perciben 
algo  que  les  pertenece  y  les  llega  a  la  entraña. 

Trabajando  en  el  campo,  repartiendo  el  bien  y  el  pan  a  manos 
llenas,  pasaron  los  días;  el  poeta,  sintióse  con  fuerzas  para  escri- 
bir y  publicar  sus  dos  joyas  literarias  El  Crista  bendita  y  El  Ama, 
consuelo,  dulzura  y  gozo  de  padre;  manifestación  de  la  piedad  del 
poeta  y  expresión  del  júbilo  paternal,  la  primera;  y  dolor  de  hijo, 
elegía  la  más  original  y  sentida,  la  segunda;  escrita  la  una  en  el  na- 
cimiento de  su  primer  hijo  y  la  otra  a  los  pocos  meses  de  morir  su 
madre:  hechos  que  conmovieron  hondamente  las  cuerdas  sensibles 
del  poeta  charro  y  transformaron  la  exquisita  sensibilidad  de  su  co- 
razón haciéndole  vibrar  al  eco  del  dolor  y  de  la  alegría;  dos  poemas 
que  marcan,  como  ninguna  otra  composición  suya,  el  carácter,  el 
temperamento  y  la  personalidad  del  poeta,  porque  en  ninguna  otra 
composición  suya  como  en  éstas  se  manifestó  tan  sincero,  vació  su 
alma;  ellas  bastarían  a  inmortalizar  su  nombre;  dudo  yo  que  las  cri- 
mas»  de  Bécquer  contengan  mayor  número  de  versos,  y  es  que  el 
número  no  es  el  mérito.  Al  mismísimo  Sr.  Unamuno  parecióle  cosa 
buena,  de  perlas.  El  Crista,  y  prometió  publicarlo  en  la  Ilustración 
Española  y  Americana;  pero  en  esta  como  en  otras  ocasiones  las 
promesas  fueron  vanas;  el  famoso  rector  se  quedó  con  ella  en  el  bol- 
sillo y  no  vio  la  luz  pública  hasta  que  La  Revista  de  Extremadura  se 
honró  con  sus  estrofas. 

En  El  Lábaro  apareció  «Castellana»,  y  entonces  fué  cuando  el 
insigne  crítico  de  teatros,  redactor  de  La  Época,  D.  Francisco  Ville- 
gas (Zeda),  mandó  al  periódico  salmantino  unas  cuartillas  elogiando 
la  poesía  y  señalando  al  autor  como  verdadero  y  grande  poeta,  de 
pura  cepa  castellana,  en  cuyas  estrofas  descubría  «amor  apasionado 
a  la  naturaleza,  hondas  palpitaciones  del  alma  nacional,  ecos  vibran- 
tes de  la  voz  varonil  con  que  cantaron  sus  alegrías  o  sus  dolores  las 
generaciones  vigorosas  que  ha  engendrado  la  noble  tierra  de  Cas- 
tilla (1).> 

Así  fué  acercándose  Galán  al  día  del  triunfo  primero  y  más  so- 
lemne. En  30  de  Junio  de  1901  murió  la -madre  del  poeta,  inun- 


(1)    Zeda,  prólogo  de  Castellanas. 
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dando  a  todos  sus  hijos  con  las  aguas  amargas  de  la  tristeza  y  des- 
consuelo que  es  fácil  imaginar.  El  alma  de  José  María,  como  más 
sensible  a  las  impresiones  de  la  vida,  sintió  con  más  intensidad  la 
amargura  del  dolor  filial  y  niidió  en  toda  su  extensión  la  magnitud 
de  la  pena.  La  vida  se  le  puso  muy  triste;  en  los  campos  ya  no  leía 
nada;  pero,  confiado,  providencialista,  sincero  creyente,  redobla  su 
fe,  se  hace  fuerte  con  ella,  y  sin  cuidarse  de  sí  mismo,  sólo  atiende 
a  consolar  a  su  padre  y  hermanos;  ¡lo  había  hecho  tantas  veces! 
El  dolor  de  Galán  no  es  infecundo,  no  rompe  la  lira  o  la  arrincona, 
ni  prorrumpe  en  lamentos  pesimistas  de  frío  e  inconsolable  escépti- 
co,  no.  «Del  dolor  del  hijo  por  la  madre  surge  El  Ama,  poesía  admi- 
rable que  es  todo  el  poeta,  sinfonía  completa  que  inicia  y  roza  todos 
los  motivos  musicales,  lira  multicorde  que  es  la  lira  del  bardo,  tra- 
tado de  psicología  de  la  raza  castellana,  lamento  de  todos  los  hijos 
a  quienes  muere  la  madre,  postura  de  resignación  de  todos  los 
creyentes  que  esperan  el  más  allá  de  quietud,  afirmación  de  una 
Providencia  que  nos  vigila  y  nos  castiga  para  medir  nuestra  pacien- 
cia y  para  probar  nuestro  temple»;  bellísima  y  sentida  composición 
llena  de  una  sencillez  infantil  y  de  una  ternura  idílica;  forma  nunca 
vista  ni  oída  de  llorar  la  muerte  de  seres  queridos;  idilio  y  elegía 
que  ríe  y  canta  la  paz,  el  bienestar,  la  dicha  de  la  alquería  cuando 
vivía  el  ama  y  llora  la  inquietud,  la  tristeza  y  el  dolor  de  la  madre 
muerta;  poema,  en  fin,  bañado  por  la  fe,  la  resignación  y  el  amor  a 
Dios,  que  nada  pierde  con  que  muchos  sabios  de  artificio,  refinados 
y  amigos  de  exquisiteces  no  entendieran  ni  palotada  de  ella  y  con  que 
los  críticos  rebuscando  nombres  y  barajando  fechas,  llegaran  a  descu- 
brir las  fuentes  en  la  Perfecta  casada,  como  nada  pierde  la  Perfecta 
casada  del  lírico  agustino  con  que  en  Salomón  se  inspirara,  y  dígase 
lo  mismo  de  otras  composiciones  del  poeta  castellano  cuyo  entron- 
que se  coloca  en  los  poetas  bucólicos  de  las  discutidas  escuelas  sal- 
mantinas. 

El  Ama  fué  a  probar  fortuna  a  los  Juegos  Florales  de  Salamanca 
que  por  Septiembre  de  1901  se  celebraron,  confundida  con  ¡¡«más 
de  dos  fanegas  de  literatura»!! 

El  Jurado  calificador  de  los  trabajos,  al  cual  pertenecía  el  men- 
cionado crítico  salmantino  Sr.  Villegas,  examinó  con  escrupulosidad 
aquel  fárrago  enorme  de  papeles  literarios,  y  por  unanimidad,  por 
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aclamación,  obtuvo  el  primer  premio  D.  José  María.  El  público  ante 
el  cual  se  leyó  el  poema  premiado,  hondamente  conmovido  y  entu- 
siasmado, celebró  calurosamente  el  nacimiento  del  poeta  a  la  vida 
del  arte  y  aplaudió  su  magnífica  composición.  He  aquí  cómo  refiere 
«Zeda»  aquella  solemne  y  conmovedora  ceremonia:  «Llegó  el  día  de 
la  celebración  de  los  Juegos  Florales,  y  el  numeroso  y  escogido 
público  que  llenaba  la  sala  en  que  se  verificó  la  fiesta,  cautivado 
desde  el  primer  momento  por  los  sugestivos  versos  de  El  Ama, 
hondamente  emocionado  después  y  arrebatado  finalmente  por  el 
caudal  de  belleza  que  parecía  fluir  de  la  admirable  composición, 
prorrumpió  en  atronadores  aplausos  y  delirantes  aclamaciones,  justo 
homenaje  al  poeta  que  acababa  de  nacer  a  la  vida  del  arte.  Justifi- 
cado estaba  por  más  de  un  concepto  el  entusiasmo  de  la  concu- 
rrencia, compuesta  en  su  mayor  parte  de  hijos  de  Salamanca,  ciu- 
dad entre  cuyas  glorias  no  es  ciertamente  la  menor  el  haber  engen- 
drado en  su  seno  las  dos  escuelas  poéticas  llamadas  salmantinas. 
Durante  largo  tiempo,  la  lira  que  pulsaron  Fray  Luis  de  León,  Fray 
Diego  González,  Iglesias  de  la  Casa  y  Meléndez  Valdés,  colgaba 
silenciosa  de  no  sé  qué  árbol  olvidado  de  las  riberas  del  Tormes. 
Un  nuevo  poeta  la  descolgaba  ahora  y  la  hacía  vibrar  con  peregrinas 
cadencias.  ¡Con  qué  sones  tan  bien  concertados  recreaba  la  poesía 
de  Galán  nuestros  oídos!  ¡Cómo  evocaban  sus  versos  la  imagen 
austera  de  los  campos  castellanos!  ¡Con  qué  majestad  surgían, 
reproducidas  por  las  animadas  descripciones  del  poeta,  «las  castas 
soledades»,  estriadas  por  los  surcos  fecundos,  tan  regados  por  el 
agua  del  cielo  como  por  el  sudor  de  cien  generaciones  laboriosas! 
¡Cómo  se  erguían  claras  y  distintas  en  las  despejadas  lontananzas 
las  torres  de  las  aldeas!  ¡Cómo  se  destacaban  bajo  el  cielo  sereno 
los  oasis  de  chopos,  mirándose  trémulos  en  las  aguas  de  los  regatos, 
los  sombríos  encinares,  las  extensas  praderas  y  las  diseminadas 
alquerías!  ¡Cómo  nos  parecía  oir  las  tonadas  de  los  pastores  y  gaña- 
nes, las  notas  melancólicas  de  la  dulzaina,  el  rumor  del  aura  en  los 
guindos  floridos  y  los  gorjeos  de  la  «alondra  mañanera»!  ¡Oh,  sí! 
Todo  aquel  cuadro  que  el  poeta  nos  presentaba  era  Castilla,  madre 
fecunda  de  la  raza  que  impuso  su  idioma,  sus  costumbres  y  su  reli- 
gión a  centenares  de  pueblos  y  a  millones  de  hombres;  y  los  que 
amamos  esa  tierra,  y  los  que  a  ella  asociamos  placeres  de  la  infan- 
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cia,  anhelos  vagos  de  la  adolescencia,  ilusiones  de  la  juventud 
y  recuerdos  de  la  edad  madura,  sentimos  que  la  emoción  embar- 
gaba nuestros  corazones  y  que  las  lágrimas  acudían  a  nuestros  ojos. 
¡Bendito  poder  de  la  poesía,  que  sabe  despertar  en  las  almas  lo  que 
hay  en  ellas  de  más  noble  y  más  hermoso!» 

El  triunfo  de  Galán  fué  completo  y  muy  sonado.  La  fama;  de 
El  Ama,  retrato  el  más  exacto  de  la  persona  y  las  cualidades  mora- 
les y  poéticas  de  Galán,  se  difundió  rápidamente.  En  Madrid  y  en 
provincias  se  leyeron  y  encomiaron  sus  inspirados  versos,  y  el  autor 
fué  saludado  por  críticos  y  poetas  como  uno  de  los  mejores. 

José  María  vino  a  Salamanca  a  recibir  el  premio  y  los  homena- 
jes; pero  en  lo  más  vivo  del  entusiasmo,  antes  de  que  los  agasajos 
hechos  a  su  persona  tocaran  a  su  fin,  deja  la  ciudad,  corre  al  cemen- 
terio de  Frades  y  sobre  la  tumba  de  el  ama  (su  madre)  deposita  la 
flor  ganada...  la  cual  allí  continúa.  Rasgo  delicadísimo  en  la  vida  del 
poeta  cuyo  valor  huelga  ponderar. 

Hasta  el  palacio  episcopal  de  Salamanca  llegó  el  rumor  de  los 
vítores  y  aclamaciones  tributados  al  autor  de  El  Ama, 

El  P.  Cámara,  entonces  Obispo,  de  corazón  generoso  y  «alma 
apasionada  de  la  religión  y  el  arte>,  no  cabía  de  gozo  y  consideraba 
como  suyo  el  triunfo  de  su  poeta,  el  poeta  de  sus  encantos.  Artista 
por  naturaleza,  hombre  de  gran  talento  y  mucho  saber,  entusiasta 
de  las  glorias  nacionales,  celebró  el  descubrimiento  de  Galán  como 
un  gran  acontecimiento,  y  así  lo  comunicó  en  bellísima,  infantil  y  en- 
tusiasta circular  a  sus  compañeros  en  el  episcopado;  prodigó  al  vate 
castellano  ilimitadas  atenciones,  sabios  consejos  y  paternales  caricias 
que  contribuyeron  no  poco  a  encaminar  sus  vacilantes  pasos  y  a 
difundir  su  fama  presentándole  a  la  admiración  de  cuantos  hablan  la 
rica  lengua  de  Castilla. 

El  P.  Cámara  y  Galán  eran  «dos  almas  gemelas  que  se  compe- 
netraban admirablemente.  Tenían  un  mismo  modo  de  ver,  de  sen- 
tir y  de  leer  el  gran  libro  de  la  naturaleza».  Leía  el  sabio  agustino 
las  composiciones  de  Galán,  y  la  ternura  y  los  afectos  que  hinchen 
y  se  desbordan  por  las  obras  del  poeta,  conmovían  la  exquisita  sen- 
sibilidad del  ilustre  agustino  hasta  verter  lágrimas.  Aseguran  sus  fa- 
miliares que  más  de  una  vez  le  sorprendieron  con  el  libro  de  poe- 
sías de  Galán  en  la  mano,  «medio  caído  en  la  silla,  y  una  lágrima 
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furtiva  entre  sus  párpados...  ¿Meditaba?...  ¿sufría?...  no  era  fácil  ave- 
riguarlo: el  libro  estaba  abierto  en  las  postreras  páginas  de  El  Ama*, 

Pues  bien,  el  P.  Cámara,  que  fué,  repetimos,  el  «Mecenas  gene- 
roso, alma  de  luz  y  aliento  de  la  fe  para  el  cristiano  y  excelso  poeta», 
hizo  más:  reunió  en  un  tomito  algunas  de  las  canciones  del  poeta, 
entre  ellas  El  Ama,  les  puso  hermoso  prólogo,  y,  ya  impresas  a  su 
costa,  las  regaló  a  sus  muchos  y  buenos  amigos.  En  retorno  obtuvo 
cartas  de  gratitud  para  él  y  de  encomio  para  Galán,  algunas  de  las 
cuales  publicó  coleccionadas  en  la  Basílica  Teresiana  en  1902,  con 
el  título  de  Aclamaciones  a  Galán. 

Entre  las  aclamaciones  a  Galán  sobresalían  las  de  Pereda,  el  Pa- 
dre Mir,  Valentín  Gómez,  los  Obispos  de  Vich  y  Santander  y  la  In- 
fanta Paz. 

Aseguraba  el  primero  no  haber  leído  trozo  de  poesía  más  honda, 
más  humana  y  más  conmovedora  que  El  A/zza,  añadiendo:  «Los  gran- 
des aciertos  se  repiten  pocas  veces,  y  del  Sr.  Galán  puede  afirmarse 
que  acertó  de  veras  en  El  Ama,> 

Decía  Valentín  Gómez:  «Eso  es  resucitar  a  la  vida  de  la  belleza 
y  de  la  fe.  El  mundo  tiene  hambre  y  necesidad  de  esos  efluvios  de 
almas  cristianas».  El  P.  Mir,  después  de  referir  el  efecto  de  admira- 
ción que  la  lectura  de  El  Ama  había  producido  en  el  Ateneo  de  Ma- 
drid y  en  el  ánimo  de  D.José  Echegaray,  calificaba  al  autor  de  «gran 
poeta  y,  aun  más  que  esto,  hombre  profundamente  cristiano  que  sabe 
sentir  como  pocos  las  bellezas  morales  de  nuestra  religión,  y  sabe 
expresarlas  como  pocos,  como  ningún  poeta  tal  vez  las  ha  expresa- 
do». En  iguales  o  parecidos  términos  hablaban  los  reverendísimos 
prelados  de  Vich  y  Santander.  Finalmente,  la  Infanta  de  España, 
doña  Paz,  compendiaba  en  las  siguientes  frases  su  entusiasmo  por 
Galán  y  sus  poesías:  «Quisiera  se  extendiera  ante  mi  vista  una  lla- 
nura de  Castilla,  y  ver  pasar  por  el  camino  polvoroso  un  hombre 
sobre  un  burro,  y  sentarme  a  la  puerta  de  una  casucha,  al  lado  de 
una  mujer  con  cara  morena  y  refajo  amarillo  que  no  sabe  leer...  Me 
ha  traído  un  pedazo  de  España.  No  sé  cuántas  veces  he  leído  las 
poesías,  sobre  todo  £/ i4ma.» 

Estas  cartas  al  P.  Cámara  y  algunas  más  que  el  autor  de  Caste- 
llanas recibía  por  entonces,  manifestándole  que  la  lectura  de  sus  ins- 
pirados versos  habían  hecho  cambiar  de  vida  a  alguno  de  sus  lecto- 
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res,  dicen  más  en  favor  de  Galán  y  sus  canciones  que  todos  los  elo- 
gios de  relumbrón  fabricados  al  compás  de  la  lisonja  y  el  compa- 
drazgo. ¡Lástima  que  el  autor  de  los  campos  castellanos,  guiado  por 
su  modestia  verdaderamente  cristiana,  no  publicara  tales  cartas;  ellas 
servirían  para  venir  en  conocimiento  de  cómo  lo  más  sano  y  enten- 
dido de  la  nación  saludó  con  muestras  de  entusiasmo  al  poeta  sal- 
mantino! 

De  cómo  Galán  correspondía  a  las  particulares  atenciones,  sa- 
bios consejos  y  paternales  caricias  del  P.  Cámara,  y  en  cuanta  esti- 
mación y  aprecio  tuvo  a  su  más  ilustre  y  entusiasta  protector,  juz- 
gúese por  los  fragmentos  de  la  siguiente  carta  puesta  por  la  casua- 
lidad en  nuestras  manos  y  que  lleva  la  fecha  de  30  de  Mayo  de  1904: 

«Desde  el  día  17  (1)  en  que  falleció  aquel  santo  y  sabio  amigo  de 
mi  alma,  estoy  bajo  una  impresión  de  amargura  que  no  me  deja 
pensar  en  otra  cosa.  Era  un  alma  grande  y  pura  que  ejercía  sobre  la 
mía  sugestiones  exquisitas  de  amor  espiritual  y  de  admiración  sin 
límites.  No  era  su  genio  el  que  obraba  aquel  milagro.  Era  otra  cosa 
de  las  que  vienen  de  arriba,  algo  de  aquello  que  Jesucristo  debió  in- 
fundir en  los  apóstoles  para  que  ganaran  almas... 

Yo  puedo  decir  a  usted  que  cuando  hablaba,  o  mejor,  cuando 
escuchaba  al  llorado  obispo  mío,  no  ya  en  el  pulpito  ni  en  la  tribu- 
na, sino  a  solas  en  su  palacio,  o  en  el  paseo  por  aquellos  campos  que 
separan  a  Salamanca  de  la  villa  de  Santa  Teresa,  divino  blanco  de 
los  amores  de  aquella  alma  de  fuego,  entregaba  de  tal  manera  mi 
espíritu  a  la  dulce  contemplación  de  las  grandezas  del  suyo,  que 
hasta  llegaba  a  olvidarme  de  mi  propia  existencia  en  absoluto.  ¡Y 
de  cuánto  me  valían  aquellas  orgías  espirituales,  aquellos  ratos  de 
proximidad  al  justo  y  al  genio,  porque  ambas  cosas  era  el  P.  Cáma- 
ra! ¡Y  cuánto  influyó  su  pensamiento  en  el  mío,  sin  él  pensarlo  tal 
vez  y  sin  yo  jamás  decírselo!  ¡Y  cuánto  bien  debo  al  amoroso  após- 
tol, cerca  del  cual  respiraba  yo  una  atmósfera  espiritual  que  siempre 
fué  el  más  saludable  sedante  de  mi  alma! 

Y  después  de  llorarle  por  todo  esto,  que  es  lo  más  grande  y  el 
mayor  bien  que  me  hizo,  mi  corazón  agradecido  también  le  llora 
porque  en  otro  orden  de  cosas  fué  muy  bueno  para  mí;  mucho  más 


(1)    El  P.  Cámara  murió  en  Villaharta  (Córdoba),  el  17  de  Mayo  de  1904. 
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bueno  que  lo  que  yo  y  mis  pobres  versos  merecían.  Ya  sabe  usted 
lo  que  hizo  por  ellos;  y  cualquiera  que  sea  el  concepto  que  yo  ten- 
ga de  mis  vulgares  trabajos  literarios,  no  sería  la  mía  un  alma  bien 
nacida  si  no  llorase  de  gratitud,  al  morir  el  que  tanto  las  engrande- 
ció con  su  palabra  y  con  su  pluma. 

Perdone  usted  que  tanto  le  haya  hablado  de  este  asunto,  que  me 
tiene  tan  tristemente  impresionado.  En  estos  días  miserables  que 
atravesamos,  días  de  gentes  podridas  o  ramplonas  o  ambas  cosas  a 
la  vez,  hay  que  llorar  la  desaparición  de  las  almas  sabias  y  puras  que 
nos  quedan. 

En  pocos  días,  ya  ve  usted:  la  muerte  del  P.  Cámara  y  el  temor 
de  que  llegue  también  la  de  Pereda,  otra  gloria  pura,  otro  de  los 
hombres  contadísimos  para  los  cuales  tengo  yo  muchos  afectos  en 
mi  alma  de  creyente  y  de  español  y  de  pobre  enamorado  del  Arte...» 

También  dedicó  Galán  a  la  muerte  del  P.  Cámara  |el  soneto  Al- 
mas, que  vio  la  luz  en  La  Basílica  Teresiana  y  en  La  Ciudad  de 
Dios  (1),  y  que  es  felicísima  expresión  de  la  gloria  del  Prelado  ilustré, 
al  mismo  tiempo  que  reflejo  hermoso  de  su  corazón  agradecido. 

P.  Francisco  García. 
(Continúala.)  o.  s.  a. 


(1)    V.  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  64,  pág.  220. 
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tíibvil 


Juan  Páez  de  Castro  murió  probablemente  en  marzo  del  año  1570, 
en  su  pueblo  natal  de  Quer.  Como  era  cronista  de  Felipe  II  y  había 
reunido  una  buena  librería,  mandó  el  rey  que  se  recogieran  todos 
los  papeles  referentes  a  la  Crónica  que  debía  haber  escrito  y  se  exa- 
minasen los  libros  para  ver  los  que  convenía  adquirir  para  la  Biblio- 
teca de  San  Lorenzo  de  El  Escorial,  como  se  ve  en  la  siguiente  Real 
Cédula,  dirigida  al  Dr.  Gasea,  en  la  que  le  manda  lleve  consigo  a 
Ambrosio  de  Morales  a  realizar  dicho  examen: 

«EL  REY 

Doctor  Gasea  del  nuestro  Consejo:  Porque  habemos  sido  infor- 
mado, que  el  Doctor  Juan  Paez,  nuestro  Coronista,  es  fallecido,  y  con- 
viene que  la  Coronica  que  él  escribía  y  los  papeles  tocantes  a  esto 
que  él  tenía,  se  guarden  a  buen  recaudo,  habiendo  vos  de  ir  al  Ca- 
pitulo General  de  la  Orden  de  San  Gerónimo,  que  se  celebra  en  el 
Monasterio  de  S.  Bartolomé  de  Lupiana  en  este  mes  de  Abril,  y 
siendo  el  lugar  donde  el  dicho  Juan  Paez  residía  cerca  del  camino  por 
donde  habéis  de  pasar,  os  mandamos  que  vayáis  allá,  a  la  ida  o  a  la 
vuelta,  llevando  con  vos  a  Ambrosio  de  Morales  nuestro  coronista, 
que  reside  en  la  Universidad  de  Alcalá,  y  hagáis  inventariar  ante 
Escribano  todos  los  papeles  tocantes  a  la  dicha  Coronica,  y  los  de- 
más que  conviene  guardarse,  y  los  toméis  en  vos,  y  tengáis  a  buen 
recaudo,  para  hacer  dellos  lo  que  por  nos  os  fuere  mandado.  Y  ansí 


(1)    Del  tomo  quinto  del  Catálogo  de  los  Códices  latinos  de  la  Real  Biblioteca 
del  Escorial,  por  el  P.  Guillermo  Antolín,  próximo  a  publicarse. 
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mesmo  se  nos  ha  hecho  relación  que  el  dicho  Doctor  tenía  buena 
librería,  haréis  que  el  dicho  Ambrosio  de  Morales  la  vea,  y  se  inven- 
tarié, para  que  habiendo  algunos  libros  que  puedan  servir  para  la 
del  Monasterio  de  S.  Lorenzo  el  Real,  se  puedan  comprar,  los  qua- 
les  señalará  y  apartará  el  dicho  Ambrosio  de  Morales,  y  avisarnos 
heis  de  lo  que  en  lo  uno  y  en  lo  otro  huviéredes  hecho,  que  en  ello 
me  serviréis.  De  Córdoba  a  X  de  Abril  de  M.  D.  LXX.  años.  Yo 
el  Rey.  Por  mandado  de  su  Magestad,  Martín  Gaztelu.>  (Publicada 
por  el  P.  Flórez,  en  Viage...  pág.  XIII,  y  por  Dormer  en  Progresos  de 
la  historia  de  Aragón,  pág.  78.) 

Ambrosio  de  Morales  examinó  la  librería  del  Dr.  Páez  de  Castro, 
y  haría  inventario  de  ella,  y  apartó  los  libros  que,  a  su  juicio,  podían 
adquirirse  para  la  Biblioteca  de  El  Escorial,  como  se  le  mandaba  en 
la  Real  Cédula  anterior.  De  esto  último  se  conserva  el  siguiente  bo- 
rrador en  el  Ms.  &.  II.  15  fol.  248  que  está  corregido  de  mano  del 
mismo  Morales.  Los  números  romanos  que  llevan  al  principio  es  po- 
sible que  sea  la  tasa  en  reales  del  precio  del  manuscrito. 

<  Libros  latinos  manuscripios  no  inventariándolos  todos,  sino  los 
dignos  para  la  Real  Librería  de  San  Laurencio  y  con  atención  de  los 
que  en  ella  ay, 

VI.  Statutos  y  Priuilegios  de  la  Señoría  de  Vene^ia  a  la  ciudad 
de  Trana,  en  cuero  raspeado  y  dorado,  sello  pendiente,  cintas  blan- 
cas, poquitas  hojas,  en  pergamino. 

XX.    Euclides,  desenquadernado. 

X.  Aritmethica  Boetii,  desenquadernado. 
Discurriendo  por  la  dicha  librería,  mirando  todos  los  libros,  para 
escoger  los  que  su  mag.d  mandó,  se  llegó  a  una  mesa  grande  de  no- 
gal, encima  de  la  qual  auia  ciertos  libros  antiguos  escriptos  de  mano, 
los  quales  el  dicho  Juan  de  (¡helada  dixo  y  juró  en  forma  con  jura- 
mento ser  de  Hierónimo  de  Qorita,  secretario  de  su  Mag.^,  coronista 
general  de  Aragón,  y  ansí  en  todos  o  los  más  dellos  está  el  nombre 
del  dicho  Hierónimo  de  Qorita,  que  por  la  estrecha  amistad  que 
con  el  dicho  Doctor  Juan  Páez  tenía,  parece  que  los  tenía  ahí  a  guar- 
dar, y  por  uentura  se  los  auia  emprestado,  y  por  esta  razón  parece 
que  estauan  ansí  apartados,  separados  de  los  demás  libros,  y  no  obs- 
tante esto  se  pornan  aquí  los  que  se  hallaron  ser  conuenientes  para 
ser  apartados  conforme  al  mandato  de  su  Mag.d  y  son  los  siguientes. 
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C.  Un  Plinio  muy  grande,  escripto  todo  en  pergamino,  con 
unas  tablas. 

C  ítem  otro  Plinio,  que  aun  parece  más  antiguo,  con  unos  car- 
tones negros. 

XX.  Liber  sancti  Paterii,  este  libro  nunca  ha  sido  impresso  y  pa- 
rece muy  bueno,  ha  más  de  CCCC.os  años  que  se  escriuió,  por  lo 
qual  es  raro  y  ynsigne. 

XX.  Lactantiano  firmiano,  scripto  todo  en  pergamino,  las  tablas 
tienen  unos  tachoncillos  de  latón  y  las  manezuelas  unos  texillos 
azules. 

XX.  Epístolas  de  Plinio,  enquadernadas  en  tablas  coloradas  con 
el  margen  dorado. 

L.  La  Rhethorica  de  Quintiliano,  en  tablas  coloradas,  las  mane- 
zuelas con  texillos  verdes  y  blancos. > 

*  Estos  glosados,  que  aquí  uan  apuntados,  se  embien  en  caso  que 
las  glosas  sean  de  mano  del  Dr,  Paez,  pero  no  lo  siendo,  o  siendo 
las  glosas  pocas,  no  se  emhiarán. 

Del  primer  caxon. 
Casiodoro  manuscripto  liber  Variarum,  en  perg.*^. 

Tercer  caxon, 

Institutio  reip.  Venetianae,  in  8,  manuscripto,  pergamino  nueuo. 
Una  liction  de  teulugia  del  P.e  medina  con  otras  cosas  manus- 
critas, en  pergamino. 

Un  libro  de  pergamino,  de  mano  escripto,  que  se  dize  debotus 
tractatus  de  officio  Missae  cum  bita  beati  Augustini...  et  ynocencio 
tercio  de  sacro  altaris  misterio,  in  4.°,  pergamino,  nuevo. 

Quinto  caxon. 

Un  breviario  de  pergamino,  escripto  de  mano,  en  4.*^,  pergami- 
no. (Al  margen:  no  es  brebiario,  aunque  lo  parece,  son  decretos  de 
sumos  pontífices.  Por  muy  antiguo  se  embia). 


I 


LA  LIBRERÍA  DEL  DOCTOR  JUAN  PÁEZ  DE  CASTRO       221 

Un  libro  de  Matimaticorum  y  de  epístolas,  in  f.°,  escripto  [de 
mano],  en  pergamino.  (Al  margen:  ay  cosas  de  san  dionisio.) 

Un  libro  de  origine  Regnorum,  in  f.*',  en  pergamino,  escrito 
de  mano. 

Joannes  de  Sancto  Amando,  f.°,  pergamino,  escripto  de  mano. 

Un  libro  de  sermones  de  sanctos,  en  pergamino,  manuscrip- 
to,  inf.°. 

Un  libro  que  se  intitula  Gordianus  homiliarius,  son  en  número 
(no  le  pone)  en  pergamino,  escripto  de  mano. 

Sexto  caxon. 

Biblia,  in  f.o,  pergamino,  escripto  de  mano,  nueuo,  en  tablas  y 
becerro. 

Un  libro  de  sacramentis,  escripto  en  pergamino,  en  folio,  de 
mano,  que  se  llama  Vgonis  de  sacramentis. 

Historia  euangelica,  in  f.o,  pergamino,  escripto  de  mano,  enqua- 
dernado  en  pergamino  nueuo. 

Liber  in  quo  continetur  regula  beati  benedicti  de  profesione  Mo- 
nachorum,  in  8.,  escripto  de  mano,  en  pergamino,  enquadernado  en 
bezerro. 

Martirologio  Romano,  escripto  de  mano,  en  pergamino,  en  tablas 
bezerro.  (Al  margen:  lléuase  y  tiene  titulo  de  coronica  martiri  (sic)  y 
es  martirologio). 

Séptimo  caxon. 

Un  libro  de  mano  escripto,  in  f.°,  bezerro  papelones,  nueuo.  (Al 
margen:  ...  lléuase). 

Un  libro  de  matemáticas  Griego  y  en  latin,  de  molde,  y  de  mano, 
en  papel  y  en  pergamino,  de  granuala  (sic). 

Apostolorum  et  sanctorum  conciliorum  decreta  in  qu.°,  con  un 
libro  de  mano  escripto,  en  latin,  in  4."*.  papel. 

Un  cartapazio  manuscripto  Gregorii  Teologi  contra  Julianum 
ejusdem  Patrem  quitabat  ob  plagam  grondinis  expositio  in  Jhirme- 
rum  platenis  (sic)  et  alia  plurima,  in  4.o,  perg.°. 
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Libros  de  Philosophia  caxon  nono. 

Problemas  de  aristo.,  de  mano  escripto.  in  f."*,  tablas  becerro. 
Un  cartapacio  de  Philosophia,  escripto  de  mano,  in  f.^  perg.**, 
nueuo. 

Mathematicas  caxon  [décimo]. 

Un  libro  de  matemáticas,  en  perg.°,  de  mano  escripto,  in 
4.0,  perg.®. 

Un  cartapacio,  escripto  de  mano,  todo  de  matemáticas,  in 
4.^  perg.^ 

Libros  de  medicina. 

Un  libro  de  medicina  que  se  llama  consilium,  escripto  de  mano, 
en  pergamino,  in  f.®,  papelones. 

Un  libro  de  natura  animalium,  escripto  de  mano,  en  pergamino, 
in  f.®,  Auicena,  antiquissimo,  in  4.o,  pergamino. 

En  el  Almario  (sic)  franceses. 

Codicis  Justiniani,  in  folio,  pergamino,  de  mano  escripto,  en  per- 
gamino nueuo. 

Estos  libros  se  embien  que  son  para  la  librería  Real  de  su  ma- 
gestad». 

Hecho  el  examen  de  la  librería  se  levantó  acta  de  todo.  El  borra- 
dor de  dicha  acta,  corregido  y  aumentado  por  Ambrosio  de  Morales, 
se  encuentra  en  el  mismo  Ms.  fol.  258,  y  se  publica  a  continuación. 
Aunque  en  él  no  está  el  nombre  del  escribano  que  la  autorizó,  fué, 
por  lo  que  se  dice  en  las  Reales  Cédulas  que  se  publican  después, 
Juan  Gutiérrez,  de  Guadalajara. 

<Esto  assí  acabado,  el  dicho  Ambrosio  de  Morales  dixo  y  pidió 
a  mí,  el  dicho  notario,  que  le  diesse  ya  el  testimonio  y  assentasse 
aquí  como  él  auía  uisto  toda  la  dicha  librería,  abriendo  y  mirando 
todos  los  libros  que  en  ella  auía,  cada  uno  por  sí,  sin  quedar  ningu- 
no cuyo  título  no  mirasse  y  reconociesse  lo  que  contenía  en  particu- 
lar. E  yo,  el  dicho  notario,  doy  fe  e  testimonio  como  es  assí  de  la 
manera  que  el  dicho  Ambrosio  de  Morales  lo  dize  y  lo  pide,  por- 
que yo  estuue  presente  y  le  ui  hazer  la  diligencia.  Y  lo  mismo  fué 
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de  todos  los  papeles  que  en  la  dicha  librería  se  hallaron,  que  los  re- 
conoció y  uió  todos  cada  uno  por  sí,  el  dicho  Ambrosio  de  Mora- 
les, y  assí  me  pidió  que  aquí  lo  sentasse  y  se  lo  diesse  por  testimonio. 

Acabada  la  dicha  diligencia,  el  dicho  Ambrosio  de  Morales  dixo 
que  en  cumplimiento  de  la  cédula  de  su  Mag.^  y  de  las  dos  partes 
de  su  comissión  que  en  ella  se  contienen,  le  parece  lo  siguiente: 
Que  no  ay  ningunos  otros  papeles  tocantes  a  la  Coronica  que  el  di- 
cho Doctor  Juan  Paez  escreuía,  o  auía  de  escreuir,  porque  solo  se 
halló  el  prólogo  de  la  dicha  Coronica  en  el  libro  ya  dicho,  escrito 
tantas  uezes  como  allí  se  declaró  y  especificó,  y  de  tal  manera  esta- 
ua  enquadernado  con  otros  papeles,  que  no  estaua  para  continuar 
nada  después  del,  sino  para  guardarlo  allí  entre  aquellos  otros  pa- 
peles; y  los  memoriales  que  para  escreuir  la  dicha  Coronica  el  dicho 
Doctor  tenía  juntados,  y  ya  va  arriba  especificado  y  declarado  como 
estauan,  y  de  la  manera  que  se  hallaron.  Y  cerca  de  la  mesa  donde 
él  se  ponía  a  estudiar  en  la  piega  de  la  dicha  librería,  que  es  muy 
grande,  estaua  una  Biblia  impressa  muy  grande  de  volumen,  porque 
tiene  mucho  papel  blanco  enquadernado  entre  medias,  y  esta  Biblia 
está  muy  glosada  y  anotada  por  las  márgenes  y  en  alguna  parte  del 
papel  blanco  de  la  mano  del  dicho  Doctor  Juan  Paez  a  lo  que  parece 
y  se  reconoce.  Iten  se  hallaron  allí  junto  a  la  dicha  Biblia  dos  carta- 
pacios donde  él  annotaba  y  escreuía  algunas  cosas  tocantes  a  la  di- 
cha biblia,  y  esas  se  puede  creer  eran  los  que  él  agora  antes  que 
muriesse  trataua  y  Itya  y  escreuía  de  ordinario. 

Por  todo  lo  qual  parece,  quel  dicho  Doctor  se  ocupaua  en  estos 
dichos  estudios  de  sagrada  escriptura  y  que  atendía  más  a  ellos  que 
a  escreuir  su  Coronica,  y  Juan  de  Celada,  vezino  de  Guadalajara  y 
casado  con  sobrina  del  dicho  Doctor  y  con  otros  su  heredera,  que 
estaua  presente,  por  todos  los  herederos,  dixo  que  era  assí  verdad, 
que  en  aquella  Biblia  estudiaua  mucho,  y  en  ella  era  su  ordinaria 
lectión  y  annotación.  Assí  que  se  puede  creer  sin  duda;  que  no  falta 
su  Coronica  entre  sus  papeles,  sino  que  nunca  escriuió  nada  della  y 
esto  es  lo  que  ay  en  lo  que  el  dicho  Ambrosio  de  Morales  entiende 
quanto  a  la  primera  parte  de  mi  comissión. 

(Al  margen  en  cinco  líneas  transversales  el  siguiente  párrafo:)  Y 
no  se  pusieron  por  ynuentario  todos  los  papeles  que  uan  en  empor- 
qué fuesen  en  alguna  manera  pertenescientes  a  la  Coronica,  sino  por 
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mayor  satisfazión  de  que  ninguna  cosa  más  dello  se  halló  pertenes- 
dente  della, 

,.-;:En  lo  que  toca  a  la  segunda  parte  de  la  comissión  de  escoger  y 
apartar  libros  que  parezcan  conuenientes  para  la  librería  del  Real 
mpnesterio  de  san  Lorenzo  el  dicho  Ambrosio  de  Morales  dixo  en 
general,  que  se  han  hallado  muchos  libros  que  authorizarán  la  dicha 
real  Librería  y  la  harán  muy  ynsigne  por  ser  originales  muy  anti- 
guos escritos  de  mano,  los  quales  principalmente  son  los  que  autho- 
rizan  mucho  y  hazen  ynsignes  y  nombradas  las  librerías,  y  por  esto 
la  Vaticana  del  Papa  y  la  de  la  Señoría  de  Venecia  y  la  de  Florencia 
son  tan  celebradas,  porque  ay  en  ellas  gran  copia  destos  originales 
antiguos  y  en  la  librería  del  Real  monesterio  de  san  Lorenzo  ya  co- 
mienza a  auer  harto  desto  por  lo  que  Su  Mag.^  ha  mandado  reco- 
ger de  las  librerías  del  Cardenal  de  Burgos,  del  Obispo  de  Osma  y 
de  otros.  Pues  bueluo  a  dezir,  que  en  esta  librería  del  Doctor  Juan 
Paez,  que  aya  gloria,  ay  muchos  libros  destos  y  muy  ynsignes  como 
son  aquellos  Griegos  del  caxon  que  particularmente  se  señalaron, 
también  latinos.  También  los  Arauigos,  siendo  tantos  juntos  y  tan 
escritos  como  aquéllos  están,  ninguna  duda  ay  sino  que  son  cosa 
excelente  y  rara  y  de  mucha  estima  para  este  fin  que  dezimos,  pues 
se  puede  muy  bien  creer  que  en  ninguna  de  las  librerías  señaladas 
arriba  dichas  se  hallará  tanta  copia  de  tan  buenos  libros  Arauigos 
como  aquellos  son.  Bien  sé  que  podría  dezir  alguno  como  hartas 
uezes  yo  he  oydo  replicar  que  para  librería  de  Religiosos  no  son 
menester  estas  curiosidades  y  estrañezas.  Yo  respondo  que  no  tengo 
cuenta  con  otra  cosa  sino  con  que  la  librería  del  Real  monesterio  es 
razón  que  sea  tan  insigne  y  señalada  como  todas  las  otras  cosas  del. 
Y  que  para  que  sea  ansí  celebrada  conviene  que  tenga  tales  libros 
como  su  Mag.'*  lo  procura  y  en  esta  librería  de  Juan  Paez,  que  aya 
gloria,  se  hallan,  que  cierto  ay  muchos  yncógnitos  en  los  manuscrip- 
tos  y  otros  muy  antiguos  y  por  eso  muy  preciados.  Y  buen  exemplo 
tenemos  en  el  fruto  christiano  que  desto  se  puede  sacar,  pues  por 
hauerse  hallado  en  la  librería  de  Guadalupe  un  original  griego  an- 
tiguo, Euthymio  sobre  los  salmos,  un  religioso  de  allí  lo  trasladó  y 
tiene  la  yglesia  latina  aquel  libro  por  beneficio  de  la  librería  de 
Guadalupe.  Y  tantos  exemplos  se  podrían  traer  desto  quantos  bue- 
nos libros  tiene  la  yglesia  de  Dios,  que  por  conseruar  los  originales 
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de  mano  las  librerías  de  los  monesterios  los  tenemos  agora  y  los 
gozamos,  y  cada  día  más  corregidos  y  emendados,  por  hallarse  di- 
uersos  originales  por  donde  se  emendaron  las  impresiones.  Y  cual- 
quier hombre  docto  que  fuesse  al  Real  monesterio,  y  no  hallase  co- 
pia de  tales  originales,  no  estimaría  la  librería,  y  se  espantaría,  como 
no  se  hizo  diligencia  por  buscarlos. 

En  los  libros  ympresos  uuo  muchos  entre  los  de  Juan  Páez  raros 
y  exquisitos  y  que  ya  no  se  hallan  y  todos  estos  se  apartaron,  y  otros 
también  que  pareció  podía  ser  no  los  auría  aun  en  la  librería  del 
Real  monesterio,  teniendo  siempre  respecto  a  poner  antes  más  que 
menos,  porque  no  se  quedase  alguno  que  allá  hiziesse  falta.  Si  yo 
tuuiera  acá  la  lista  de  los  libros  que  ay  en  San  Lorengo  pudiérame 
gouernar  mejor  en  esto,  mirando  los  que  allá  auía,  para  no  ponerlos 
aquí.  Mas  en  defecto  desto  conuerná,  o  que  se  me  embíe  la  dicha 
lista  para  assí  conferirla,  o  que  ella  se  confiera  con  ésta,  para  que  se 
entienda  quales  libros  se  deuen  tomar  y  quales  no.  Esto  se  entiende 
de  los  ympressos,  porque  de  los  manuscriptos  lo  muy  rico  y  exce- 
lente es,  que  aya  muchos  originales  de  un  mismo  autor. 

En  los  Griegos  ympressos  cargué  más  la  mano,  y  casi  puse  todos 
los  que  hallé,  porque  ya  no  se  ymprimen  libros  griegos,  y  agora  y 
mucho  más  de  aquí  a  pocos  años  no  se  ha  de  hallar  uno  solo  a  com- 
prar entre  los  libreros,  y  me  pareció  sería  bien  quedasse  dende  lue- 
go el  Real  monesterio  bien  proueído.  Y  aunque  no  ay  duda  sino 
que  en  el  real  monesterio  aura  alguno  de  los  libros  Griegos,  conte- 
nidos en  este  memorial,  mas  siempre  uuo  respectos  por  donde  se 
deuieron  poner.  No  dudo  sino  que  ay  ya  en  la  librería  de  san  Lo- 
rengo  obras  de  Aristóteles  en  griego,  mas  yo  puse  las  que  en  esta 
librería  hallé,  atento  a  que  las  de  allá  podrían  ser  de  Alemania  y 
éstas  eran  de  Aldo,  que  son  más  excelentes  y  preciadas. 

En  general  también  aduierte  el  dicho  Ambrosio  de  Morales  que 
en  la  dicha  librería  ay  hartos  libros  latinos  ympressos  de  Aldo  el 
viejo,  los  quales  son  muy  preciados  entre  los  hombres  doctos,  mas 
yo  no  los  puse  en  el  ynuentario  porque  sin  duda  los  deue  de  auer  en 
la  librería  de  san  Loreníjo  de  otras  ympressiones  y  por  esto  me  con- 
tenté de  aduertirlo  aquí  desta  manera.»  ^(La  publica  Charles  Graux 
en  Essai  sur  les  Origines  du  Fond  Grec  de  U Escurial.,,  página  429.) 

(Continuará.) 
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I.  Decreto  de  la  S.  Congregación  Consistorial  sobre  la  asistencia  de  los  clérigos 
a  los  cursos  de  las  Universidades  civiles. -II.  Los  impedimientos  del  matri- 
monio según  el  nuevo  Código.— III.  De  la  Sagrada  Penitenciaría  sobre  indul- 
gencias. 

l.—Decretum  circa  clericorum  frequeniiam  in  laicis  universitatibas.— 
Nemo  de  sacro  clero  laicas  Universitatum  facultates  frequentare  potest  ibi- 
que  profana  quaevis  studia  peragere,  nisi  de  Episcopi  su¡  volúntate  vel  be- 
neplácito. Id  ex  praescriptis  Codicis  canonici  aperte  deducitur.  Nevé  haec 
dispositio  nova  est  aut  primum  inducta.  Etenim  tum  Leo  XIII,  tum  Pius  X, 
f.  ambo  r.,  id  aperte  sanxerunt;  alter  per  Instrucüonem  sub  dié  21  iulii  1896 
a  Sacra  Congregatione  EE.  et  RR.  ad  Ipsius  mentem  impertitam,  quaeque 
incipit  Perspectum  est  Romanos  Pontífices,  alter  vero  in  Encyclica  Pa- 
scendi  sub  die  7  septembris  1Q07,  necnon  Mota  Proprio  diei  1  septembris 
1910,  qui  incipit  Sacrorum  Antisiiium. 

Hinc  patet  totam  hanc  de  frequentandis  Universitatibus  laicis  materiam 
in  Episcoporum  iure  ac  potestate  esse  positam,  nec  deesse  regulas  quibus 
ipsi  in  re  dirigantur. 

Quoniam  tamen  nonnulli  locorum  Ordinarii  pressiores  exquisierínt 
normas,  quibus  ipsi  ex  iure  procedant,  ac  máxima  caveantur  discrimina 
quae  ex  diuturna  tristique  experientia  tam  vitae  sanctitati  quam  catholicae 
doctrinae  puritati  sacerdotibus  laicas  Universitates  celebrantibus  impen- 
dunt;  Ssmus.  D.  N.  Benedictus  PP.  XV,  causa  prius  rite  discussa  penes 
S.  C.  Consistorialem,  de  consulto  Emorum  eiusdem  S.  Congregationis  Pa- 
trum,  Decessorum  Suorum  Leonis  XIII  et  Pii  X  supra  memoratas  ordina- 
tiones  confírmans  casque  in  suo  pleno  robore  permanere  declarans,  haec 
insuper,  edicenda  ac  statuenda  suoque  nomine  promulganda  constituit: 

1.  Nullus  ad  laicas  Universitatum  facultates  destinetur  nisi  sacerdotio 
iam  auctus,  quique  spem  bonam  ingerat  fore  ut  sua  agendi  ratione  eccle- 
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siastico  ordini  honorem  tam  ingenii  vi  ac  perspicacia,  quam  sanctitate  mo- 
rum  adiíciat. 

2.  Episcopus  in  destinando  sacerdotes  suos  ad  laicas  studiorum  Uni- 
versitates  frequentandas  nihil  aliud  prae  oculis  habeat,  nisi  quod  dioecesis 
suae  necessitas  vel  utilitas  exigat,  ut  nempe  in  Institutis  ad  iuventutem  eru- 
diendam  destinatis  idonei  comparentur  magistri. 

3.  Qui,  pro  hac  norma,  ad  Universitates  laicas  frequentandas  destina- 
buntur  sacerdotes,  si  novensiles  sunt,  ab  examinibus,  quae  in  can.  130  et 
590  praescripta  sunt,  minime  eximantur,  quin  potius  eadem  subiré  vel 
strictius  iubeantur,  ne,  profanarum  scientiarum  studio  abrepti,  ecclesiastica 
studia  praetereant,  contra  praescriptum  can.  129. 

4.  Expletis  demum  in  laica  quavis  Universitate  praescriptis  studiorum 
cursibus,  sciant  sacerdotes  ac  meminerint  se  Ordinario  suo  pari  omnino 
ratione  ac  antea  subiectos  ac  dioecesis  servitio  manere  emancipatos.  Qua- 
mobrem  nemini  fas  erit  magisteria  saecularia  aliave  officia  pro  suo  lubito, 
raaximeve  contra  Ordinarii  sui  voluntatem,  suscipere;  quod  si  quis  fecerit, 
congruis  poenis,  non  exclusa  suspensione  a  divinis,  plectatur. 

5.  Haec  omnia  quae  de  clero  saeculari  sunt  dicta,  religiosos  etiam  re- 
gulares, congrua  congruis  referendo,  sunt  applicanda. 

Datum  Romae,  ex  aedibus  Sacrae  Congregationis  Consistorialis,  die30 
aprilis  1918. 

Il.^Sobre  los  impedimentos  del  matrimonio. —Dt  una  circular  dirigi- 
da a  su  clero  por  el  señor  Obispo  de  Mondonedo,  transcribimos  los  si- 
guientes párrafos  relativos  a  los  impedimentos  matrimoniales  y  a  la  apli- 
cación práctica  de  las  disposiciones  del  nuevo  Código.  Dice  así: 

Impedimentos  impedientes. 

En  los  cánones  1.058  al  1.066  trata  el  Código  de  estos  impedimentos  y 
señala  los  siguientes: 

1.**  El  voto  simple  de  virginidad,  de  castidad  perfecta,  de  no  casarse, 
de  recibir  orden  sagrada  y  de  entrar  en  religión. 

2.**  La  cognación  legal,  que  procede  de  la  adopción,  en  aquellos  paí- 
ses en  que,  por  derecho  civil,  constituye  impedimento  impedientetan  sólo. 

3.°  La  religión  mixta,  entre  personas  bautizadas,  una  de  las  cuales  es 
católica  y  la  otra  pertenece  a  una  secta  herética  o  cismática.  Es  de  advertir 
que  si  hay  peligro  de  perversión  del  contrayente  católico  y  de  la  prole,  el 
matrimonio  está  prohibido,  además,  por  ley  divina. 
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Deben  abstenerse  también  los  fíeles  de  contraer  matrimonio  con  aque- 
llas personas  de  quienes  consta  públicamente  que  han  abjurado  de  la  Fe 
Católica,  aunque  sin  adscribirse  a  secta  alguna,  o  pertenecen  a  sociedades 
condenadas  por  la  Iglesia.  El  Párroco  no  asistirá  a  semejantes  matrimonios 
sin  permiso  del  Ordinario,  el  cual  no  podrá  darle  sin  causa  grave,  y  sin 
tener  la  seguridad  de  que  los  hijos  serán  educados  católicamente  y  de  que 
el  cónyugue  católico  no  está  en  peligro  de  pervertirse. 

Finalmente  sin  causa  grave  el  Párroco  no  asistirá  tampoco  al  matrimo- 
nio de  un  pecador  público  que  rehuse  confesarse  o  del  que,  habiendo 
notoriamente  incurrido  en  censura,  no  quiera  antes  reconciliarse  con  la 
Iglesia.  Si  le  es  posible,  ha  de  consultar  antes  el  caso  con  el  Ordinario. 

De  donde  se  infiere  que  fueron  abolidos  los  restantes  impedimentos 
impedientes,  hasta  ahora  en  vigor. 

Solamente  debemos  advertir:  1.°  Respecto  del  tiempo  de  la  celebración 
del  matrimonio  lo  que  está  dispuesto  en  el  canon  1.108,  a  saber:  el  matri- 
monio puede  contraerse  en  cualquier  tiempo  del  ano;  pero  la  solemne 
bendición  nupcial  está  prohibida  desde  el  primer  domingo  de  Adviento 
hasta  el  día  de  Navidad  inclusive,  y  desde  el  miércoles  de  Ceniza  hasta  el 
día  de  Pascua  de  Resurrección  inclusive.  Pueden,  sin  embargo,  los  Ordi- 
narios de  lugar,  salvas  las  leyes  litúrgicas,  permitirla  por  causa  justa,  amo- 
nestados los  esposos  que  se  abstengan  de  excesiva  pompa.  2.®  Que  la  pro- 
mesa de  matrimonio,  sea  unilateral,  sea  bilateral  o  esponsalicia,  hechas  en 
forma  jurídica,  tan  sólo  producen  legalmente  acción  para  pedir  la  repara- 
ción de  daños  y  perjuicios,  según  el  canon  1.017. 

Impedimentos  dirimentes. 

Los  impedimentos  dirimentes,  según  el  nuevo  Código,  son  trece,  ex- 
puestos desde  el  canon  1.067  al  1.080.  Bajo  este  título  no  están  compren- 
didos, error,  conditio,  vis  et  metas,  los  cuales  por  afectar  directamente  al 
consentimiento  son  objeto  de  disposiciones  dictadas  en  el  capítulo  de  con- 
sensu  matrimonian;  ni  tampoco  la  clandestinidad,  porque  se  refiere  a  la 
forma  de  la  celebración  del  contrato  sacramento. 

Ahora  bien:  entre  aquellos  impedimientos  hay  algunos  que  no  sufrie- 
ron reforma  alguna  digna  de  especial  mención,  a  saber:  el  de  impotencia^ 
ligamen,  orden  sagrado  y  voto  solemne  o  equiparado  al  solemne  para 
estos  efectos. 

Hay  otros  que  aparecen  en  términos  precisos  y  claros,  que  resuelven 
las  cuestiones  y  dudas  h^ta  ahora  suscitadas,  y  con  algunas  modificado- 
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nes  de  interé$.  Nos  limitamos  a  consignar  literalmente  los  cánones  que  de 
ellos  tratan. 'tu r.fjrí ,-. 

1.°  Disparidad  de  cultos,— Es  nulo  el  matrimonio  contraído  entre  una 
persona  no  bautizada  y  otra  bautizada  en  la  Iglesia  Católica,  o  convertida 
a  la  Fe  Católica  de  la  herejía  o  del  cisma.  Si  una  de  las  partes,  al  tiempo 
de  contraer  el  matrimonio,  era  tenida  por  bautizada,  o  su  bautismo  era 
dudoso,  hay  que  estar  por  el  valor  del  matrimonio,  mientras  no  se  pruebe 
de  cierto  que  una  de  las  partes  es  bautizada  y  la  otra  no. 

2°  Rapio.— No  puede  haber  matrimonio  válido  entre  el  raptor  y  la 
mujer  robada  con  intención  de  matrimonio,  mientras  ésta  se  encuentre  en 
poder  del  raptor.  Cesa  el  impedimento  si  la  mujer  robada,  una  vez  sepa- 
rada del  raptor  y  puesta  en  lugar  seguro  y  libre,  consiente  en  tomarlo  por 
esposo. 

Se  equipara  al  rapto,  para  los  efectos  matrimoniales,  el  secuestro  vio- 
lento de  una  mujer,  que  consiste  en  que,  con  miras  matrimoniales,  el  varón 
retenga  por  fuerza  a  la  mujer  en  el  lugar  en  que  vive,  o  en  otro  al  que  ella 
acudió  libremente. 

3.°  Crimen,— No  pueden  contraer  válidamente:  I.  Los  que,  durante  el 
mismo  legítimo  matrimonio,  cometieron  entre  sí  adulterio  consumado  y  se 
dieron  mutuamente  palabra  de  futuro  matrimonio,  o  bien  atentaron  con- 
traerle, aunque  fuese  sólo  civilmente.  11.  Los  que  cometieron  entre  sí  adul- 
terio consumado  y  uno  de  ellos  mató  al  propio  cónyuge  durante  el  mismo 
legítimo  matrimonio.  III.  Los  que,  aun  sin  adulterio,  mataron  al  cónyuge 
mediante  conspiración  recíproca,  física  o  moral. 

4.**  Cognación  legal. — Los  que  por  ley  civil  son  inhábiles  para  con- 
traer matrimonio  en  virtud  de  la  congnación  legal  nacida  de  la  adopción, 
tampoco  pueden  por  derecho  canónico  contraerle  entre  sí  válidamente. 

Por  último,  hay  una,  tercera  clase  de  impedimentos  dirimentes  que  han 
sufrido  importantes  reformas. 

1.°  Edad.~E\  varón  no  puede  contraer  matrimonio  antes  de  los  diez 
y  seis  anos  cumplidos  y  la  mujer  antes  de  los  catorce  igualmente  comple- 
tos. Según  la  antigua  disciplina,  como  es  sabido,  la  edad  señalada  era  la 
de  catorce  y  doce,  respectivamente,  nisi  malitia  suppleret  aetatem;  hoy, 
en  vista  de  lo  dicho,  señálanse  términos  fijos  e  inalterables. 

2.®  Consanguinidad,— En  linea  recta,  el  matrimonio  es  nulo  entre 
todos  los  descendientes  y  ascendientes  tanto  legítimos  como  naturales.  En 
linea  colateral,  es  nulo  solamente  hasta  el  tercer  grado  inclusive;  de  manera 


230  REVISTA  CANÓNICA 

que  el  cuarto  grado  queda  suprimido.  Se  ha  de  advertir  que,  según  el 
canon  96,  en  línea  colateral  desigual  hay  tantos  grados,  cuantas  generacio- 
nes en  la  rama  más  lejana,  confirmándose  el  axioma  jurídico:  gradas  re- 
moiior  irahit  ad  se  propinqaiorem. 

3.°  Afinidad.— En  virtud  del  canon  96,  la  afinidad  nace  del  matrimo- 
nio válido  rato,  consumado  o  no,  y  no  se  origina,  como  antes,  de  la  cópula 
carnal  perfecta.  Por  eso  cesa  el  impedimento  de  afinidad  procedente  de 
cópula  ilícita. 

La  afinidad,  que  así  explicada  en  realidad  es  un  nuevo  impedimiento 
por  razón  de  su  origen,  en  linea  recta  dirime  el  matrimonio  en  cualquier 
grado,  y  en  linea  colateral  hasta  el  segando  inclusive. 

El  impedimento  de  afinidad  se  multiplica:  1.®  Siempre  que  se  multiplica 
el  de  consanguinidad  de  que  procede.  2°  Cuantas  veces  se  repite  sucesiva- 
mente el  matrimonio  con  persona  consanguínea  del  cónyuge  difunto. 

4.°  Pública  honestidad.—Esit  impedimento  también  puede  llamarse 
nuevo  en  cuanto  a  su  origen  o  causa  inmediata  de  donde  procede,  pues 
ahora  se  origina  del  matrimonio,  inválido,  consumado  o  no,  y  del  concu- 
binato público  o  notorio.  Dirime  el  matrimonio  solamente  en  linea  recia 
y  en  el  primero  y  segando  grado  entre  el  varón  y  las  personas  consanguí- 
neas de  la  mujer,  y  viceversa. 

5.°  Cognación  espiritual.— E\  parentesco  espiritual  procede,  en  virtud 
del  Código,  del  Sacramento  del  Bautismo  solamente  y  no  del  de  la  Con- 
firmación, como  antes;  y  en  este  sentido  anula  el  matrimonio  la  cognación 
espiritual  que  contraen  con  el  bautizado,  el  bautizante  y  los  padrinos; 
queda,  por  lo  tanto,  abolido  el  comúnmente  llamado  parentesco  de  segun- 
da especie. 

PRELIMINARES  PARA  LA  CELEBRACIÓN  DEL  MATRIMONIO. 

No  queremos  terminar  esta  Circular  sin  mencionar  aquí  las  disposicio- 
nes que  el  Código  dicta  sobre  tres  puntos  interesantes  ordenados  a  evitar 
que  el  matrimonio  se  celebre  con  algún  impedimento  que  obste  a  su  vali- 
dez o  licitud,  a  saber:  investigación  previa  del  Párroco,  comprobación 
detestado  de  libertad  y  soltería  de  los  contrayentes  y  lectura  de  pro- 
clamas. Para  esto  ponemos  a  continuación  los  cánones  correspondientes: 
1.°  El  Párroco  a  quien  corresponda  asistir  al  matrimonio,  en  virtud  del 
mandato  contenido  en  el  canon  1.020,  debe  investigar  antes,  en  tiempo 
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oportuno,  si  algo  obsta  a  su  celebración.  Debe,  además,  interrogar  sepa- 
radamente y  con  prudencia  a  cada  uno  de  los  contrayantes,  si  les  liga  al- 
gún impedimento,  si  prestan  libremente  su  consentimiento,  sobre  todo  la 
esposa,  y  examinar  si  están  suficientemente  instruidos  en  la  doctrina  cris- 
tiana, a  no  ser  que,  atendida  la  cualidad  de  las  personas,  esta  última  pre- 
gunta sea  inútil. 

2.®  Si  alguna  de  las  partes  contrayentes  estuvo  ausente,  después  de  lle- 
gar a  la  pubertad,  por  un  intervalo  de  seis  meses,  en  punto  distinto  del  de 
su  actual  domicilio,  el  Párroco  expondrá  el  caso  al  Ordinario,  el  cual,  se- 
gún su  prudencia,  exigirá  que  se  lean  las  proclamas  en  los  lugares  de  au- 
sencia, o  prescribirá  que  se  practique  otra  clase  de  pruebas,  diligencias  y 
aun  conjeturas  para  acreditar  el  estado  de  libertad  de  los  interesados  (ca- 
non 1.023). 

Desde  luego  autorizamos  a  los  señores  curas  para  que,  sin  necesidad 
de  acudir  al  Ordinario,  se  entiendan  entre  sí  para  la  lectura  de  proclamas 
y  práctica  de  otras  necesarias  diligencias,  cuando  la  ausencia  fuera  dentro 
de  la  diócesis,  como  es  costumbre. 

3.°  Es  precepto  terminante  que  el  Párroco  publique  siempre  quiénes 
intentan  contraer  matrimonio;  y  esto  corresponde  hacerlo  al  que  por  ra- 
zón del  domicilio  o  cuasi  domicilio  de  aquéllos,  fuere  su  propio  Párroco. 

Las  proclamas  se  han  de  leer  en  tres  domingos  o  días  festivos  de  pre- 
cepto continuos,  en  la  iglesia  y  dentro  de  la  Misa,  o  también  dentro  de 
alguna  otra  función  religiosa  a  la  que  concurra  número  crecido  de  fieles. 
Estos  tienen,  en  conciencia,  obligación  de  revelar  al  Párroco  o  al  Ordinario, 
antes  de  la  celebración  del  matrimonio,  los  impedimentos  que  conozcan. 

Puede  el  Prelado  sustituir  la  lectura  de  proclamas  por  un  anuncio  fija- 
do a  las  puertas  de  la  iglesia  parroquial  o  de  otra  por  espacio  de  ocho 
días,  dos  al  menos  de  ellos  festivos,  expresando  en  aquél  los  nombres  de 
los  contrayentes. 

Es  de  notar,  sin  embargo,  que  las  circunstancias  de  la  mayor  parte  de 
las  parroquias  de  nuestra  diócesis  no  aconsejan,  generalmente,  por  ahora, 
utilizar  este  medio. 

El  Ordinario  propio  de  lugar,  según  su  prudente  juicio,  puede,  con 
legítima  causa,  dispensar  de  las  proclamas  aún  en  diócesis  ajena.  Si  son 
varios  los  Ordinarios  propios,  tiene  el  derecho  de  dispensar  aquél  en  cuya 
diócesis  se  celebra  el  matrimonio;  y  si  ha  de  celebrarse  fuera  de  las  pro- 
pias diócesis,  cualquiera  Ordinario  propio  puede  dispensar. 
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Verificadas  las  publicaciones  e  investigaciones,  y  reunidos  todos  los 
documentos  necesarios,  han  de  transcurrir  tres  días  antes  de  proceder  a  la 
celebración  del  matrimonio,  a  no  ser  que  medie  una  causa  razonable  para 
hacerlo  antes. 

Finalmente,  si  aquél  no  se  contrae  dentro  de  seis  meses,  hay  que  repetir 
las  proclamas,  que  puede  dispensar,  sin  embargo,  el  Ordinario  de  lugar. 

Tales  son  las  disposiciones  de  los  cánones  1.022  al  1.030. 

Por  üliimo,  como  uno  de  los  documentos  indispensables  que  los  seno- 
res  curas  deben  tener  a  la  vista,  es  la  partida  bautismal  de  cada  uno  de 
los  contrayentes-,  o  su  certificación,  si  alguno  hubiere  sido  bautizado  en 
otra  Parroquia,  expedida  dentro  de  los  seis  meses  que  precedan  al  matri- 
monio que  se  intenta,  recordamos  que  en  los  folios  del  libro  de  bautiza- 
dos se  deje  siempre  margen  amplio  y  suficiente,  para  anotar  en  el  de  cada 
asiento  de  bautismo,  no  sólo  el  haber  contraído  matrimonio  la  persona 
allí  inscrita,  con  todos  los  datos  necesarios,  sino  también  si  recibió  el  Sa- 
cramento de  la  Confirmación,  el  sagrado  orden  del  Subdiaconado,  o  si 
emitió  profesión  solemne,  debiendo  transcribirse  las  referidas  anotaciones 
en  las  certificaciones  que  se  libren.  Tengan,  finalmente,  muy  presente  los 
Párrocos,  lo  dispuesto  por  el  Código  en  el  canon  1.021,  el  cual,  después 
de  hablar  de  la  fe  de  bautismo  en  el  párrafo  primero,  dice  en  el  segundo: 
«los  católicos  que  aún  no  recibieron  el  Sacramento  de  la  Confirmación, 
deben  recibirlo  antes  de  ser  admitidos  a  contraer  matrimonio,  si  les  es  po- 
sible sin  grave  incomodidad.» 

Wh— Sagrada  Penitenciaria  Apostólica,— Sección  de  indulgencias.— 
Die  18  Januarii  1918.—SSmus.  D.  N.  D.  Benedictus,  div.  prov.  Pp.  XV, 
in  audientia  infrascripto  Cardinali  Poenitentiario  Maiori  impertita,  christi- 
fídelibus  corde  saltem  contrito  ac  devote  recitantibus  hanc  iaculatoriam 
precem  in  Christum  Crucifixum:  Señor,  os  agradezco  que  hayáis  muerto 
en  la  cruz  por  mis  pecados,  quam  S.  Paulus  a  Cruce  enixe,  praesertim  in 
SS.  Missionibus,  commendabat,  indulgentiam  trecentorum  dierum  etiam 
animabus  fidelium  in  Dei  gratia  vita  functorum  applicabilem,  semel  in  die 
lucrandam,  benigne  concederé  dignatus  est.  Praesenti  in  perpetuum  vali- 
turo  absque  ulla  Brevis  expeditione.  Contrariis  quibuscumque  non  ob- 
stantibus. 

GuLiELMUs  Card.  VAN  RossuM,  Poenit  Maior, 

F.  Borgongini  Duca,  Secretarias, 
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brí?pH 

QUAESITA  CIRCA   INDULOENTIAS  ADNEXAS   PIAE  PRAXI  CONSECRANDAE  FAMILIAE 
SACRATISSIMO  CORDI  lÉSU  (VULOCl  «ÍÑTHRONIZATIO »). 

Die  IQ  maii  1908,  Pius  X  s.  m.  ómnibus  fidelibus  qui  certa  adhibita  for- 
mula familiam  sacratissmo  Cordi  lesu  consecrarent,  concessit:  1.°  indul- 
gentiam  plenariam,  die  quo  hanc  consecrationem  peragerent,  consuetis 
impletis  conditionibus  lucrandam;  2P  item  indulgentiam  plenariam  dein- 
ceps  singulis  annis,  renovata  formula  consecrationis  consequendam. 
Anno  1913,  ab  eodem  Summo  Pontífice  novae  indulgentiae  concessae 
sunt.  Supplicabant  scilicet  Episcopi  Reipublicae  Chilensis:  «Beatissime 
Pater. — Archiepiscopus  S.  lacobi  de  Chile  ceterique  omnes  eiusdem  Reipu- 
blicae Praelati  Ordinarii,.ad  pedes  S.  V.  provoluti  humiliter  exponunt: 
Non  multo  abhinc  tempore  et  magno  animarum  fructu  existit  in  Repúbli- 
ca Chilena  pia  praxis  consecrandi  domos  SS.  Cordi  lesu,  hoc  nimirum 
modo:  Praemonitis  habitantibus  domus,  statuta  die,  parochus  vel  alius 
sacerdos  benedicit  imaginem  SS.  Cordis  lesu,  quam  collocat  in  praecipuo 
loco,  brevem  habet  conciunculam  et  recitat  cum  tota  familia  quamdam  re- 
parationis  et  consecrationis  formulam.  Si  sacerdos  adesse  non  potest,  ima- 
go  prius  benedicta  collocatur,  et  formula  recitatur  ab  aliqua  saeculari  per- 
sona. Cum  vero  multa  bona  fluaní  ex  hac  pia  praxi,  omnes  supradicti  Ora- 
tores  a  S.  V.  petunt  ut,  quo  magis  fructus  augeatur,  illam,  indulgentiis  di- 
tare dignetur.  Et  Deus,  etc.» 

Cui  quidem  supplici  libello  responsum  fuit:  «Die  24  iulii  1913.—- 
SSmus.  D.  N.  D.  Pius  div.  Prov  Pp.  X,  per  facultates  D.  Card.  Secretario 
S.  Ofícii  impertitas  sequentes  indulgentias  pro  Chilenae  Reipublicae  dioce- 
sibus  benigne  concederé  dignatus  est,  nempe:  1.°  Septem  annorum  toti- 
demque  quadragenarum  ab  universis  familiae  membris  lucrandam,  die 
quo  instituitur  ín  propria  domo  pia  praedicta  praxis,  si  corde  saltem  con- 
trito ac  devote  memoratae  caeremoniae  adstiterint;  2.°  Plenariam,  si  insu- 
per  eadem  die  confessi  ac  s.  synaxi  refecti  iidem  fídeles  aliquam  ecclesiam 
vel  publicum  oratorium  devote  visitaverint  ibique  ad  mentem  Summi  Pon- 
tifícis  pias  preces  fuderint;  3.**  Trecentorum  dierum,  item  a  membris  fami- 
liae lucrandam  quotannis  die  anniversario  huiusmodi  institutionis  in  pro- 
pria domo,  si  coram  imagine  actum  consecrationis  renovaverint.  Praesenti 
ad  decennium  valituro.  Contrariis  quibuscumque  non  obstantibus. — De 
mandato  D.  Card.  Secretarii  Aloisius Giambene,  Subst.  pro  Indulgentiis». 
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Has  Indulgentias  SSmus.  D.  N.  Benedictus  div.  Prov.  Pp.  XV,  epístola 
diei  27  aprilis  1915,  ad  omnes  Orbis  catholici  familias  benigne  extendit. 

Porro  a  S  Tribunali  Poenitentiariae  Apostolicae,  cui  res  universa  de 
indulgentiis  demandata  est,  quaesitum  fuit: 

1  .**  Utrum  ad  lucrandas  indulgentias  piae  praxi  adnexas,  necessario  in 
singulis  domibus,  familiae  SS.  Cordi  lesu  per  sacerdotem  consecrari  de- 
beant,  an  liceat,  adunatis  familiis,  caeremoniam  in  ecclesia  instituere,  ubi 
cum  majori  solemnitate  et  devotione  res  peragitur? 

2.®  Quando  iudicandum  sit,  sacerdotem  adesse  non  posse,  ita  ut  ima- 
go  SS.  Cordis  lesu,  prius  benedicta,  ab  aliqua  persona  saeculari  collocari 
et  formula  consecrationis  recitari  possit? 

3.**  Utrum  ad  lucrandas  indulgentias  piae  praxi  adnexas  requiratur  ut 
cpnsecrationis  formula,  Rescripto  diei  19  maii  1908  stabilita,  adhibeatur? 

4.**  Utrum  indulgentia  trecentorum  dierum,  de  qua  in  Rescripto 
diei  24  iulii  1913,  taxative  adnexa  sit  diei  anniversario  consecrationis  fa- 
miliae? 

Et  S.  Tribunal,  die  26  februarii  1918,  respondendum  censuit: 

Ad  1  ^  Affirmative  ad  primam  partem;  negativa  ad  secundara. 

Ad  2™  íudicium  de  hac  re  prudenti  indicio  Ordinarii  loci  remittitur, 

Ad  3°».  Affirmative. 

Ad  4^  Indulgentia  haec  lucrifíeri  potest  singulis  annis  quo  die,  co- 
rara SS.  Cordis  lesu  imagine,  actus  consecrationis  renovatur. 

Quae  omnia,  subsignata  die,  in  audientia  habita  ab  infrascripto  Car- 
dinali  Poenitentiario  Majori  relata,  SSmus.  D.  N.  Benedictus  divina  Provi- 
dentia  Papa  XV  confirmare  et  rata  habere  dignatus  est.  Contrariis  quibus- 
curaque  non  obstantibus. 

Datura  Romae  in  S.  Poenitentiaria,  die  1  martii  1918. 

QuLiELMüs  Card.  van  Rossum,  Poefiít.  Major. 

F.  Borgongini  Duca,  Secretarias. 


La  fórmula  de  consagración  a  que  se  refiere  el  anterior  decreto  es  la  si- 
guiente: 

FORMULA    CONSECRATIONIS    FAMILIAE    SSMO.    CORDI    lESU 

O  sacratissimum  Cor  lesu.  Tu  beatae  Margaritae  Mariae  desiderium 
regnandi  super  christianas  familias  pandidisti:  ecce  ut  Tibi  placeamus  ad- 
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sumus  hodie,  ut  plenum  tuum  super  nostratn  familiam  imperium  procla- 
memus.  Volumus  deinceps  tuam  vitam  vivere,  volutnus  ¡n  sinu  familiae 
nostrae  florere  virtutes,  quibus  Tu  in  terris  pacem  promisisti,  volumus  Ion- 
ge  arcere  a  nobis  spiritum  mundi,  quem  Tu  damnasti.  Tu  regnabis  in 
mente  nostra  fídei  nostrae  simplicitate,  in  corde  nostro  TÍii  solius  amore, 
quo  flagrabit  erga  Te  et  cuius  vivam  servabimus  flammam  frequenti  divinae 
Eucharistiae  receptione.  Dignare,  Cor  divinum,  nobis  praeesse  in  unura 
convenientibus,  benedicere  negotiis  spiritualibus  et  temporalibus,  arcere 
molestias,  sanctifícare  gaudia,  poenas  levare.  Si  quando  misere  quis  nos- 
trum  in  tantam  aerumnam  inciderit  ut  Te  affligat,  fac  in  memoriam  illi  re- 
digas, Cor  lesu.  Te  cum  peccatore,  quem  poenitet,  plenum  esse  bonitatis 
et  misericordiae.  Et  quum  hora  separationis  insonuerit  et  mors  in  familiae 
nostrae  sinum  luctum  intulerit;  nos  omnes,  sive  abeuntes  sive  manentes, 
tuis  aeternis  decretis  nos  subiiciemus.  Hoc  solatio  erit  nobis,  animo  reco- 
gitare  venturum  esse  diem,  in  quo  tota  familia  nostra,  in  cáelo  coniuncta, 
tuam  gloriam,  tua  beneficia  in  aeternum  cantare  poterit.  Dignetur  Cor  im- 
maculatum  Mariae,  dignetur  gloriosus  Patriarcha  sanctus  loseph  Tibi  hanc 
consecrationem  offerre,  eiusque  vivam  in  nobis  singulis  diebus  vitae  no- 
strae conservare  memoriam. 

¡Vivat  Cor  lesu,  Regis  et  Patris  nostril 
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Planes  Catequísticos  o  sea  exposición  de  la  Doctrina  Cristiana  por  medio 
de  pláticas  basadas  en  el  texto  del  Catecismo,  prescrito  por  Su  Santidad 
Pío  X  a  las  diócesis  de  la  provincia  de  Roma,  para  los  niños,  y  en  el 
de  S.  Pío  V,  para  los  adultos,  siguiendo  la  mente  de  Su  Santidad  en  la  me- 
morable Encíclica  Acervo  nimís,  por  el  R.  P.  Francisco  Naval,  Misionero 
Hijo  del  Inmaculado  Corazón  de  Maria.— Tomo  IV.— Madrid.  Editorial  del 
Corazón  de  María.— Mendizábal,  67.  1917.— En  12.**,  de  414  páginas. -Pre- 
cio: 2  pesetas. 

Varias  veces  hemos  consignado  nuestro  dictamen  favorable  de  la  pre- 
sente obra  al  dar  cuenta  a  nuestros  lectores  de  los  anteriores  volúmenes. 
El  presente,  lejos  de  desmerecer,  le  juzgamos  escrito  con  mayor  esmero  y 
en  nada  inferior  a  los  demás. 

Es  recomendable  la  presente  obra  por  la  riqueza  y  selección  de  la  doc- 
trina, ya  que  en  él  encuentra  el  catequista  abundante  materia  para  explicar 
el  Catecismo  ya  sea  a  los  niños  o  bien  a  los  adultos  respecto  de  los  Sacra- 
mentos. Los  planes  están  bien  pensados  y  expuestos  con  sencillez,  de  suerte 
que  resulta  facilísimo  seguir  el  pensamiento  del  autor  y  retener  los  puntos 
principales  para  hacer  una  exposición  ordenada  y  metódica  de  cualquier 
punto  de  los  Sacramentos.  La  parte  demostrativa,  la  más  importante,  abun- 
da en  pruebas  seleccionadas  cuidadosamente  de  la  Escritura,  los  Santos 
Padres,  la  Historia  etc.,  corroborando  la  tesis  principal  con  hechos,  datos 
y  ejemplos,  frases  y  consejos  que  dan  al  libro  un  tono  de  amenidad  que 
atrae  y  hace  deleitosa  su  lectura;  pero  sin  perder  nunca  la  seriedad  y  ele- 
vación propias  de  estos  asuntos,  ni  empedrar  los  planes  con  agudezas  y 
chocarrerías  de  mal  gusto,  que  afean  algunos  catecismos  más  que  popula- 
res francamente  populacheros. 

El  P.  Naval  evita  ese  defecto,  porque  pertenece  a  la  pléyade  insigne  de 
nuestros  antiguos  catequistas,  con  los  cuales  se  comunica  espiritualmente 
y  cuyas  glorias  viene  a  continuar,  siguiendo  sus  magistrales  enseñanzas 
reflejadas  por  modo  tan  prodigioso  por  su  ¡lustre  fundador  el  V.  P.  Claret. 

Con  gusto  preferimos  ver  en  manos  de  nuestro  clero  la  presente 
obra.— P.  L.  Conde, 
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La  Verdad  desnuda  en  materia  de  Religión.  Colección  de  las  más  terribles 
objeciones,  propuestas  comúnmente  contra  la  Religión  en  general  y  contra 
el  Catolicismo  en  particular,  por  el  P.  R.  Ruiz  Amado,  S.J.— Barcelona.  Li- 
brería Religiosa.— Aviñó,  20.  1918.— En  12.°,  de  137  páginas. 

Hace  tiempo  circuló  por  la  Prensa  el  siguiente  anuncio:  *La  Verdad 
desnuda  en  materia  de  Religión.  ¡Mil  pesetas  de  premio!  Estamos  ultiman- 
do la  preparación  de  un  libro,  que  contendrá  los  argumentos  más  fuertes  y 
objeciones  más  dificultosas  contra  la  Religión  Católica.  Con  el  fin  de 
hacer  una  obra  definitiva  ofrecemos  un  premio  de  mil  pesetas  a  todo  el 
que  nos  presente  un  argumento  concluyente  o  una  objeción  insoluble, 
contra  cualquiera  de  los  dogmas  católicos...» 

A  ese  pensamiento  responde  el  presente  libro.  En  él  ha  recogido  su 
ilustrado  autor  algunas  de  las  dificultades  que  le  han  propuesto  junto  con 
otras  tomadas  de  autores  hostiles  a  la  Iglesia  o  redactadas  en  vista  de  las 
necesidades  actuales  de  la  sociedad,  y  todas  las  presenta  con  su  propio 
mérito  demostrativo  sin  disminuir  su  valor  y  alcance  para  que  aparezca 
evidente  la  sinceridad  del  polemista.  Después  las  resuelve  una  por  una  con 
tal  acierto  y  competencia,  que  triunfa  siempre  del  adversario  llevando  el 
convencimiento  al  ánimo  del  lector. 

Tiene  esta  apologética  popular  el  mérito  de  acomodarse  a  las  actuales 
exigencias  sociales,  y  en  esto  aventaja  a  la  del  P.  Franco.  Por  lo  mismo 
juzgamos  provechosa  su  lectura  en  centros  de  educación  popular  y  hasta 
para  hombres  de  ilustración,  quienes,  por  descuido  o  sobrecargo  de  traba- 
jo, no  estudian  los  fundamentos  de  sus  creencias  y  fácilmente  admiten, 
como  moneda  corriente,  frases  y  doctrinas  falsificadas,  que  no  resisten  un 
examen  sereno  e  imparcial. —  P.  L,  Conde. 


Apologética.— Apologética  Circunstancial  y  Educativa.— Apéndice  a  la  Cien- 
tífica, por  D.  Ildefonso  Rodríguez  y  Fernández.— Madrid,  Hijos  de  Gregorio 
del  Amo,  Paz,  6.  1918.— En  4.°,  de  160  págs. -Precio:  4  pesetas. 

La  Apologética  Circunstancial  sirve  a  modo  de  complemento  a  la  Cien- 
tífica tan  lisonjeramente  juzgada  por  la  crítica  imparcial.  De  ambas  es 
autor  el  conocido  publicista  D.  Ildefonso  Rodríguez,  profesor  de  Apo- 
logética en  el  Seminario  Conciliar.  Huelga,  por  tanto,  todo  encomio  de  la 
ilustración  y  competencia  del  autor  respecto  de  estos  asuntos.  Diremos  de 
su  obra  no  más  que  lo  necesario  para  que  el  lector  adquiera  de  ella  algu- 
na idea. 

Afianzar  más  sólidamente  en  la  inteligencia  las  verdades  primeras  del 
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orden  religioso  hasta  conseguir  que  dominen  soberanas  la  vida  intelectiva 
y  lleguen  a  influir  poderosamente  sobre  la  vida  moral  venciendo  por  com- 
pleto a  la  voluntad  y  arrastrándola  a  la  práctica  viva  de  la  religión,  es  el  pen- 
samiento capital  que  palpita  en  toda  la  obra.  Porque  ccuanto  más  ahonde- 
mos con  nuestra  razón  en  el  conocimiento  de  lo  sobrenatural,  en  la  necesi- 
dad de  la  revelación  y  en  todos  los  motivos  o  raciocinios  filosóficos  que  nos 
induzcan  a  ver  más  luminosa  nuestra  fe,  tanto  más  iremos  desarraigando 
estas  tendencias  pagano-sectarias  como  robusteciendo  o  ampliando  el  edifi- 
cio grandioso  de  nuestras  creencias  cristianas,  desvaneciendo  al  propio 
tiempo  las  prevenciones  que  contra  ellas  en  la  sociedad  actualmente  surgen, 
e  iremos  también  removiendo  los  obstáculos  que  por  tantos  caminos  a 
nuestra  fe  y  a  la  Iglesia  y  a  nuestro  ardor  y  entusiasmo  religioso  se  opo- 
nen.» R  8. 

Como  es  de  ver  para  la  roboración  del  entendimiento  conviene  realizar 
ese  programa  que,  según  el  plan  trazado,  sólo  abarca  las  fundamentales 
cuestiones  de  Dios,  el  Universo  y  el  hombre,  estudiándolas  en  conformidad 
con  las  modernas  exigencias  de  la  Apologética,  que  deben  responder  a  las 
circunstancias  peculiares  de  las  objeciones  que  hoy  dirige  la  impiedad 
contra  verdades  tan  fundamentales  y  necesarias.  Superfluo  nos  parece  con- 
signar que  el  Sr.  Rodríguez  es  apologista  de  hoy;  es  decir,  que  avezado  a  la 
lucha  moderna  de  las  ideas  conoce  sus  tendencias  y  valor  doctrinal  y  tam- 
bién el  punto  flaco  de  la  argumentación  sectaria,  resultando  por  lo  mismo 
su  labor  concluyente  e  irrefutable. 

Titula  la  segunda  parte  de  la  obra  Renovación  o  rohoración  afectiva,  y 
en  ella  desarrolla  estos  tres  puntos:  Dios  Trino,  la  Iglesia,  el  Espíritu  Santo, 
la  Gracia  y  el  Desenvolvimiento  de  la  Iglesia,  estudiándolos  como  princi- 
pios y  focos  de  santidad  que  ía  difunden  en  los  hombres  hasta  transfor- 
marlos en  perfectos,  moralmente  considerados,  produciendo  la  santidad, 
o  sea  la  más  perfecta  armonía  entre  el  creer  y  el  obrar. 

Ese  aspecto  de  la  Apologética  quizá  sea  hoy  más  necesario  que  nunca, 
ya  que  domina  el  error  que  establece  un  abismo  entre  el  sentir  y  la  práctica 
que  da  por  resultado  el  ateísmo  político.  Conviene,  por  lo  tanto,  que  el 
apologista  no  dé  por  terminada  su  labor  con  refutar  los  errores  y  hacer 
que  resplandezca  la  verdad,  sino  que  demuestre,  además,  ser  necesario 
llevar  a  la  práctica  las  verdades  que  se  creen  realizándolas  en  una  vida 
santa.  «El  único  medio— escribe  el  autor— de  librarnos  de  los  males  de  hoy, 
está  en  aspirar  a  la  perfección,  en  tomar  en  serio  la  virtud  viva,  enérgica. 
Pues  bien:  lo  verdaderamente  serio  de  la  moral  natural,  de  igual  manera 
que  lo  de  la  virtud  sobrenatural,  es  tan  sólo  la  perfección,  la  santidad.»  P.  1 1. 

Tal  es  en  breve  síntesis  el  contenido  de  esta  obra,  fruto  de  prolongado 
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estudio  y  serias  reflexiones.  Es  libro  poco  didáctico  y  acomodado  a  los 
principiantes,  pero  es  profundo  y  muy  propio  para  cuantos  deseen  ahon- 
dar en  el  conocimiento  de  las  cuestiones  que  trata.  Revela  el  gran  caudal 
de  ciencia  que  atesora  su  preclaro  autor. 

La  segunda  parte  nos  parece  oportunísima  y  creemos  debiera  ocupar 
lugar  preferente  en  todas  las  apologías.  En  esto  merece  mil  plácemenes 
el  Sr.  Rodríguez,  dando  a  su  obra  un  carácter  práctico,  atrayente,  vencedor 
que  todo  eso  significa  la  roboración  afectiva,  puesto  que  trata  de  hacer 
que  el  cristiano  sea  encarnación  viviente  de  la  doctrina  que  profesa. 

Bien  merece  la  presente  obra  formar  al  lado  de  la  Apologética  Cientí- 
fica, y  a  aquélla  alcanzan  los  elogios  que  se  han  tributado  a  ésta,  a  los 
cuales  añadimos  muy  complacidos  el  nuestro. — P.  L.  Conde. 


Memoria  cíe  las  fiestas  del  tercer  centenario  de  la  fundación  de  las  Escue- 
las Pías.  (Colegio  de  Escuelas  Pías  de  Villacarriedo.)  Con  las  licencias  ne- 
cesarias 1617-1917:  Madrid,  Administración  de  la  «Revista  Calasancia»  Es- 
cuelas Pías  de  San  Fernando.  1918.  — En  4.**  menor,  de  208  págs.,  con  68  fo- 
tograbados. 

Contiene  este  libro  la  relación  de  las  fiestas  religiosas,  literarias  y  po- 
pulares dedicadas  por  los  Padres  Escolapios  del  Colegio  de  Villacarriedo 
a  celebrar  el  tercer  Centenario  de  la  fundación  de  su  Orden.  Sirve  a  modo 
de  introducción  un  resumen  históricodescriptivo  del  Colegio,  desde  su 
fundación  hasta  los  tiempos  actuales,  dándose  en  él  preferencia  con  muy 
buen  acuerdo,  a  la  historia  de  su  vida  interna,  moral  y  científica;  a  los  mé- 
todos de  enseñanza  practicados  por  los  antiguos  escolapios,  a  sus  tareas 
y  caritativo  esmero  para  formar  el  alma  de  la  juventud  en  la  piedad  y  las 
letras,  realizando  el  gran  pensamiento  educador  de  San  José  de  Calasanz 
en  aquel  magnífico  centro  docente. 

La  segunda  parte  es  la  descripción  de  las  fiestas  centenarias.  Bien  mere- 
cen los  discursos  pronunciados  en  las  veladas  literarias  ser  leídos  y  medi- 
tados por  los  amantes  de  la  pedagogía  cristiana,  porque  son  ricos  en  en- 
señanzas de  la  más  alta  educación,  despertadores  de  energías  y  de  sanas 
orientaciones  pedagógicas;  pero  se  destaca  por  su  relevante  valor  educati- 
vo y  como  estudio  de  palpitante  actualidad  el  titulado  Fisonomía  de  San 
José  de  Calasanz,  por  el  P,  Isidoro  Díaz,  que  sirve  de  áureo  remate  a  la 
obra.  Lástima  que  no  pase  de  fragmento  de  un  libro  inédito,  porque  a  juz- 
gar por  el  primor  con  que  están  escritas  las  treinta  páginas  que  le  forman 
será,  cuando  se  complete,  una  obra  interesante  e  instructiva  en  alto  grado. 

En  suma:  los  Padres  Escolapios  de  Villacarriedo  han  formado  una  pre- 
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ciosa  guirnalda  de  vistosas  y  olorosas  flores  que  depositan  con  filial  y 
acendrado  cariño  a  los  pies  de  su  santo  y  querido  Fundador  como  perenne 
recuerdo  del  fausto  día  de  la  fundación  de  la  Orden. — P.  L.  Conde. 


El  alma  de  las  palabras,  diseño  de  Semántica  general,  por  el  P.  Félix  Res- 
trepo,  de  la  Compañía  de  Jesús.- Barcelona,  Imprenta  Editorial  Barcelone- 
sa (S.  A.),  Cortes,  596. 

Es  la  materia  de  que  trata  este  libro  una  rama  nueva,  interesante,  de  la 
lingüística,  aunque,  por  desgracia,  poco  cultivada  hasta  la  fecha. 

Semántica,  según  la  definición  que  da  el  autor,  es  la  parte  de  la  lingüís- 
tica que  estudia  las  palabras  desde  el  punto  de  vista  de  su  significación. 
El  resolver  las  cuestiones  que  sobre  este  punto  del  movimiento  lingüístico 
podrían  suscitarse,  daría  lugar  a  muchos  volúmenes  de  muchas  páginas  y 
serían  suficientes  para  ocupar  el  trabajo  de  muchos  hombres.  Ante  la 
magnitud  de  la  empresa,  no  presume  el  autor  llevarla  a  cabo,  ni  lo  intenta; 
sus  aspiraciones  son  más  modestas,  y,  desde  luego,  si  ha  sido  parco  en  ía 
oferta,  no  lo  es  en  la  dádiva. 

El  fin  que  se  propone  el  autor  es  presentarnos  un  tratado  breve  y  com- 
pendioso de  Semántica  general,  «que  debe  dar  a  conocer  y  explicar  los  fe- 
nómenos semánticos  que  pueden  tener  lugar  en  cualquiera  lengua  y  en 
cualquier  momento  de  su  historia».  Para  alcanzar  este  fin,  al  cual  se  limita 
la  obra,  la  divide  en  tres  partes:  en  la  primera  se  explica  por  qué  una  len- 
gua está  sujeta  a  continuas  mudanzas;  en  la  segunda  se  estudia  la  manera 
de  formarse  nuevas  expresiones  y  por  qué  cambian  de  sentido  y  desapa- 
recen las  palabras,  y  en  la  tercera  parte  se  da  la  explicación  real  de  los  he- 
chos, que  comprende  los  cambios  psicológicos  de  los  individuos  y  las  in- 
fluencias sociales. 

Esta  es  la  división  de  la  materia  que  hace  y  sigue  el  autor,  y  por  ella 
puede  verse  lo  interesante  del  libro  para  los  que  se  dedican  a  esta  clase  de 
estudios  literarios,  para  los  que  estudian  o  enseñan  lenguas  extranjeras  y, 
en  fin,  para  los  que  siguen  con  interés  los  progresos  de  la  ciencia  del  len- 
guaje. 

Con  el  libro  que  nos  ocupa  puede  decirse  que  ocurre  — permítase  la 
comparación  por  lo  gráfica  — lo  que  con  los  aperitivos:  despierta  el  apeti- 
to. Los  que,  después  de  leer  este  libro,  se  dediquen  a  ampliar  alguno  de 
sus  puntos  o  a  lo  menos  a  cultivar  estos  estudios  tan  interesantes,  serán 
beneméritos  de  las  letras  españolas,  como  lo  es,  y  con  mucho  gusto  lo 
consignamos,  el  sabio  y  docto  autor  del  presente  trabajo.— P.  Gutiérrez, 
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Dimes  y  diretes  contra  Cristo  y  su  Iglesia.  Controversia  religioso-popular,  por 
M.  Peradalta  y  Geli,  capellán  de  la  Compañía  Trasatlántica.— Volumen  I.— 
(329  páginas)  Luis  Gili,  editor.— Claris,  82.— Barcelona.— 1918. 

Juzgamos  de  gran  utilidad  esta  obra  del  ilustrado  capellán  de  la  Tras- 
atlántica, Sr.  Peradalta. 

En  estilo  llano  y  forma  sencilla  y  accesibles  a  las  inteligencias  vulga- 
res, expone  y  desarrolla  los  principales  dogmas  de  la  religión,  tales  como 
la  existencia  de  Dios,  el  pecado  original,  la  divinidad  de  Jesucristo,  el  pur- 
gatorio, el  infierno,  etc.,  suministrando  a  los  fíeles  armas  de  defensa  con- 
tra los  innumerables  impugnadores  de  las  verdades  religiosas,  quienes 
tratan  con  frecuencia  de  ridiculizar  los  dogmas  y  a  los  que  los  profesan,  a 
fuer  de  hombres  despreocupados  y  espiritas  fuertes, 

Al  final  del  libro  dedica  el  autor  numerosas  páginas  a  la  cuestión  obre- 
ra, combate  donosamente  las  utópicas  pretensiones  de  los  socialistas,  y 
propone  las  soluciones  claras  y  concretas  de  la  doctrina  católica. —  V.  Me- 
néndez. 


León  de  Madrid.— Del  mundo  de  los  niños.  Finezas  y  tristezqs.  Editorial  Bar- 
celonesa, calle  de  Cortes,  596,  Barcelona.— Un  tomo  de  250  páginas.  Pre- 
cio: 2,50  pesetas. 

El  título  del  libro  indica  ya  bastante  que  a  quien  se  dirige  principal- 
mente es  a  los  niños,  o  a  los  jóvenes  de  bachillerato,  pues  jóvenes  de  esta 
edad  son  los  protagonistas  de  estas  narraciones  escolares.  Las  aspiraciones, 
los  sentimientos  buenos  o  malos,  las  delicadezas,  las  mil  ocurrencias  que 
los  niños  tienen  a  esa  edad  y  viviendo  en  colegios,  todo  queda  trazado 
con  acierto  en  el  presente  libro,  que,  sin  peligro  de  ninguna  clase,  puede 
ponerse  en  manos  de  esta  parte  de  la  humanidad,  ávida  de  lecturas  quizás 
como  ninguna  otra.  Conoce  el  autor  muy  bien  el  corazón  de  los  niños; 
diríase  que  ha  convivido  con  ellos  muchos  años,  y  de  ahí  resulta  que 
alguno  de  los  personajes  pudiera  ser  muy  bien  el  mismo  que  escribe. 

Hay  casi  al  final  del  libro  una  narración  que  titula  «Del  diario  de  un 
niño  consciente»,  más  larga  que  las  otras  y  que  parece  una  novelita  corta, 
bien  escrita,  aunque  no  esté  muy  en  consonancia  con  la  edad  del  niño 
que  en  ella  habla.  Los  sanos  sentimientos,  la  fe  robusta  y  viril  y  las  creen- 
cias profundamente  cristianas  avaloran  la  obrita,  que  con  toda  el  alma  re- 
comendamos para  lecturas  de  colegio.  Preceden  a  cada  cuentecito  (algunos 
son  históricos)  unos  versos  muy  a  propósito  del  tema  que  desarrolla  en  él, 
generalmente  de  versificadores  jesuítas. 

Advierte  el  autor  que  algunos  de  estos  artículos  fueron  escritos  para  la 
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revista  Páginas  Escolares,  órgano  de  los;  Colegios  de  la  Compañía'  de 
Jesús  de  España  y  América,  para  que  el  lector— dice— pueda  considerarlos 
desde  un  punto  de  vista  más  benévolo.  No  pierden  nada  de  su  frescura 
por  haberlos  coleccionado;  únicamente  podía  haber  borrado  alguna  pala- 
bra no  al  alcance  de  la  edad  de  los  niños.— 6'.  Gutiérrez, 
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Madrid-Escorial,  31  de  Julio  de  1918, 

ROMA 

Con  ocasión  de  celebrar  su  fiesta  onomástica  en  el  día  25  de  Julio,  rcr 
cibió  Su  Santidad  al  Sagrado  Colegio  de  cardenales  en  su  biblioteca  pri- 
vada, donde  el  cardenal  Vannuteili,  decano,  presentó  al  Pontífice  las  con- 
gratulaciones en  nombre  de  todos  sus  venerables  colegas.  El  Papa  contestó 
mostrando  su  agradecimiento  y  dándole  la  bendición.  La  ceremonia  re- 
vistió un  carácter  íntimo. 

De  todos  los  ámbitos  del  globo  llegaron  al  Vaticano  en  aquel  día  bellas 
manifestaciones  de  veneración  hacia  el  augusto  Pontífice.  ¡Cuántas  estarían 
inspiradas  por  el  más  vivo  agradecimiento  a  su  beneficiosa  acción  durante 
la  guerra!  Idea  feliz  ha  sido  la  realizada  por  «La  Civiltá  Cattólica»  y  la  «Obra 
Nacional  de  la  Buena  Prensa»  dando  a  conocer  en  oportuno  resumen,  bajo 
el  título  Hechos  y  no  palabras,  la  obra  altamente  beneficiosa  que  viene 
realizando  Su  Santidad  Benedicto  XV  a  favor  de  los  prisioneros  y  otras 
víctimas  de  la  guerra.  Es  una  publicación  documentada  y  muy  interesante 
sobre  la  magnífica  labor  pontificia,  expuesta  en  diversos  capítulos  referen- 
tes a  otras  tantas  manifestaciones  de  la  actividad  del  Papa  durante  estos 
cuatro  años  de  guerra  y  que  basta  enumerar  para  conocer  la  importancia 
de  tantas  generosas  iniciativas:  1.%  en  favor  de  la  libertad,  intercambio  y 
hospitalidad  de  los  prisioneros  militares;  2.%  por  conseguir  o  facilitar  la 
correspondencia  epistolar  en  los  países  ocupados;  3.^  socorros  materiales 
debidos  al  Papa;  4.%  socorros  religiosos  y  morales;  5.*,  interés  del  Papa 
por  las  poblaciones  más  perjudicadas;  6.*,  servicios  en  favor  de  los  prisio- 
neros de  guerra  en  el  Vaticano,  en  Paderbonn,  Friburgo  y  Viena;  7.*,  la 
obra  del  Papa  por  el  derecho  y  la  justicia;  8.%  la  obra  del  Papa  en  favor 
de  una  paz  justa  y  duradera. 

Bajo  esos  temas  generales  ofrécense  agrupados  los  hechjos  en  que  se 
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ha  desarrollado  la  intervención  pontificia  con  admiración  del  mundo  en- 
tero, y  es  de  esperar  que  tan  oportuna  publicación  se  difunda  para  cono- 
cimiento de  tantos  detalles  que  vienen  a  demostrar  las  providenciales  so- 
licitudes de  nuestro  santísimo  Padre  Benedicto  XV  en  favor  de  todos 
los  pueblos. 

—En  uno  de  sus  últimos  números,  VOsservaiore  Romano  protesta 
enérgicamente  de  que  la  autoridad  escolar  municipalde  Roma  se  haya  aso- 
ciado oficialmente  a  las  manifestaciones  de  carácter  masónico  habidas  últi- 
mamente. Protesta  que  funda  en  que  esas  autoridades  han  sido  elegidas 
por  consejeros  y  por  electores  católicos,  y  recuerda  oportunamente  como 
norma  de  conducta  que  deben  seguir  los  católicos  para  la  especial  organi- 
zación municipal  romana  el  que  si  por  las  necesidades  de  la  política  tuvie- 
ran que  aliarse  con  algunos  de  los  partidos  monárquicos  moderados  o 
constitucionales,  se  imponga  como  condición  previa  el  tener  un  puesto  en 
la  Asesoría  de  Enseíianza. 

Así  se  cumple  un  deber  para  evitar  el  predominio  del  laicismo,  y  con 
él  los  hechos  como  el  que  es  objeto  de  la  protesta  del  órgano  oficioso  del 
Vaticano. 

El  mismo  periódico  comenta  las  reservas  de  mala  fe  y  las  fingidas  sor- 
presas que  la  Prensa  sectaria  hace  sobre  la  alegría  de  los  católicos  ante  la 
reanudación  de  relaciones  entre  el  Vaticano  y  Portugal  y  la  nueva  repre- 
sentación de  la  República  china  al  lado  de  la  Santa  Sede. 

La  fe  de  los  católicos,  infundida  además  por  los  hechos  históricos, 
hace  que  los  verdaderos  creyentes  vean  con  tranquilidad  cómo  se  desha- 
cen las  amenazas  y  vaticinios  de  los  soberbios  y  de  los  ignorantes  y  cómo 
caen  en  la  confusión  siempre  que  intentan  atacar  a  la  Iglesia  a  través  de 
tantos  y  tantos  siglos. 

No  es,  pues,  este  o  esotro  hecho  especial  lo  que  obliga  a  los  católicos 
a  dar  gracias  a  la  Providencia  de  la  continuidad  de  los  éxitos  de  la  Sede 
Apostólica,  sino  la  síntesis  histórica  de  todos  estos  advenimientos  que  les 
aconseja,  que  les  determina  a  permanecer  imperturbables  en  presencia  de 
los  bluffs,  de  todas  las  ignorancias,  de  todos  los  errores  de  los  sectarios 
que  van  contra  el  milagro  permanente  y  tangible  de  la  solidez  del  Papado 
su  piedra  angular  inconcusa. 

Este  es  el  estado  de  ánimo  de  los  católicos  y  de  la  Sede  Apostólica  ante 
todo  evento,  favorable  o  adverso. 


246  CRÓNICA  GENERAL 


EXTRANJERO 


Se  reanudó  la  ofensiva  alemana  el  día  15  de  Juilo,  consiguiendo  un  avan- 
ce de  varios  kilómetros  al  sur  del  Marne;  pero  el  ataque  de  los  aliados  en 
uno  de  los  flancos  trajo  por  consecuencia  el  repliegue  de  las  tropas  alema- 
nas que  han  abandonado  no  sólo  sus  posiciones  del  mencionado  río,  sino 
parte  del  territorio  conquistado  en  la  ofensiva  del  27  de  Mayo.  No  ha  sido 
grande  el  éxito  material  de  la  contra  ofensiva  aliada,  en  que  intervinieron 
con  los  franceses  tropas  americanas,  inglesas,  italianas  y  de  color,  pero  el 
hecho  del  retroceso  alemán,  siquiera  sea  en  busca  de  mejores  posiciones, 
ha  levantado  no  poco  la  moral  de  los  aliados  reforzando  la  confianza  en  el 
generalísimo  Foch  y  alejando  los  temores  del  avance  alemán  hacia  París. 

Con  ello  se  han  alejado  también  las  esperanzas  de  una  paz  próxima. 
Los  Imperios  centrales  no  cesan  de  insinuar  su  disposición  a  entablar  ne- 
gociaciones. Entre  los  aliados  desean  el  término  de  la  matanza  la  mayoría 
de  los  socialistas;  pero  sus  Gobiernos  muéstranse  irreductibles  bajo  el  pre- 
texto de  que  es  necesario  concluir  con  e!  imperio  de  la  fuerza  en  el  mundo 
y  dejar  a  todos  los  pueblos  que  se  gobiernen  por  sí  mismos.  Para  conse- 
guirlo, se  han  establecido  los  aliados  en  la  costa  murmana  de  Rusia  y  los 
japoneses  penetran  en  Siberia  requiriendo,  además,  la  cooperación  de 
China.  Hasta  los  minúsculos  satélites  de  los  norteamericanos,  Haiti  y  Hon- 
duras, se  han  declarado  en  estado  de  guerra  con  Alemania. 

Sigue  dándose  mucha  importancia  al  movimiento  de  los  tcheco  eslavos 
en  Rusia  como  enemigos  del  maximalísmo  imperante  y  sobre  todo  como 
colaboradores  de  los  aliados  contra  la  influencia  germana.  Sin  embargo, 
parece  ser  que  ésta  progresa,  pues  hay  referencias  de  que  hasta  en  el  par- 
tido de  los  cadetes  Milinkoff  y  Rodzianko,  antiguos  amigos  de  los  aliados 
y  que  dirigieron  la  revolución  contra  el  zarismo,  se  declaran  en  favor  de 
los  alemanes.  De  la  importancia  que  Alemania  quiere  dar  a  su  política  en 
Rusia,  constituye  una  prueba  muy  ostensible  el  nombramiento  del  doctor 
Holfferich  como  embajador  en  Moscú,  sucediendo  al  asesinado  conde  de 
Mirbach,  por  cuya  muerte  el  Gobierno  de  los  bolchevikies  ha  ejecutado  a 
varios  revolucionarios  complicados  en  el  suceso. 

Ya  es  completamente  cierta  la  noticia  del  fusilamiento  del  ex  Zar  Ni- 
colás II,  cuya  memoria,  a  raíz  de  su  destronamiento,  llenaron  de  cieno  los 
periódicos  aliados.  En  Inglaterra  se  ha  guardado  luto  oficial  por  su  muerte, 
y  no  se  comprende  cómo  siendo  de  prever  tan  triste  fin  del  infortunado 
monarca,  no  le  libraron  los  aliados  en  los  tiempos  en  que  Kerenski  ejercía 
de  dictador. 
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En  Austria  denuncian  la  continuación  del  malestar  la  dimisión  del  ma- 
riscal von  Conrad,  jefe  de  Estado  Mayor,  y  la  sustitución  del  presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  Seidler,  por  el  barón  Hussarek,  que  ensaya  nue- 
vos modos  de  conciliación  entre  las  fracciones  políticas  del  Imperio. 

Debemos  señalar,  por  último,  el  hecho  de  que  el  Instituto  de  la  Paz 
Católico  establecido  en  Friburgo  (Suiza)  en  unión  del  Comité  pro  pace  de 
Ginebra,  ha  dirigido  un  telegrama  al  presidente  Wilson  rogándole  tenga 
en  cuenta  los  discursos  del  canciller  alemán,  así  como  las  manifestaciones 
de  von  Kühlmann  favorables  a  los  cuatro  principios  establecidos  por  el 
mismo  presidente  norteamericano,  para  que  se  entablen  negociaciones  en 
favor  de  una  paz  justa  y  duradera.  Además,  la  Asamblea  general  de  la 
Prensa  católica  de  Alemania  ha  enviado  un  telegrama  de  felicitación  a  los 
católicos  españoles  y  especialmente  a  la  Prensa  católica  de  nuestro  país,  por 
la  actitud  de  neutralidad  que  ha  guardado  hasta  ahora  y  confiando  en  su 
apoyo  para  una  acción  mancomunada  en  favor  del  restablecimiento  de  la 
armonía  entre  los  pueblos  cristianos  a  base  de  los  principios  fijados  por 
el  Papa. 

La  Asamblea  agradece  a  nuestra  Prensa  católica  su  admirable  actitud 
de  neutralidad  y  de  imparcialidad  durante  la  guerra. 


Fra/2c/a.— Después  de  la  ejecución  del  periodista  Duval  en  el  poste  de 
Vincennes,  siguen  su  curso  los  procesos  contra  los  demás  personajes  acu- 
sados de  alta  traición,  entre  ellos  el  ex  ministro  del  Interior  Malvy,  sobre 
cuya  causa  han  sido  llamados  a  informar  los  ex  presidentes  del  Consejo, 
Viviani,  Briand  y  Ribot.  Monsieur  Caillaux  continúa  en  la  cárcel,  así  como 
el  senador  y  propietario  de  Le  Journal,  Carlos  Humbert,  y  ;los  diputados 
Lustalot  y  Turnel. 

— Del  acrecentamiento  de  las  corrientes  de  paz  entre  los  socialistas 
aliados,  dan  idea  las  sesiones  del  Congreso  de  la  Confederación  General 
del  Trabajo,  celebradas  entre  el  17  y  20  de  Julio  en  París,  con  asistencia 
de  delegados  de  Servia,  Bélgica  e  Inglaterra  y  en  las  que  se  leyeron  adhe- 
siones de  España,  Suiza  y  América. 

Entre  los  que  pronunciaron  discursos,  se  distinguió,  por  su  libertad  de 
lenguaje,  Mr.  Bourneron,  quien  dijo  que  lo  que  ocurría  con  los  trabajado- 
res franceses  era  muy  curioso.  La  víspera  de  la  declaración  de  la  guerra 
abominaban  del  imperialismo  de  todos  los  Gobiernos,  y  al  siguiente  día 
salen  proclamando  la  pureza  de  los  ideales  del  Gobierno  francés. 

Si  es  verdad— añade— -que  no  estuvo  en  manos  de  los  obreros  el  impe- 
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dir  la  guerra,  no  es  menos  cierto  que  el  deber  de  éstos  está  en  trabajar  por 
la  paz. 

Terminó  afirmando  que  todos  los  Gobiernos  son  iguales,  y  lamentando 
que  la  Unión  General  de  Trabajadores  no  dirija  todos  sus  esfuerzos  en 
contra  de  la  guerra. 

Como  resumen  de  todos  los  trabajos,  se  votó  en  la  sesión  de  clausura 
la  moción  siguiente: 

*E\  XIX  Congreso  nacional  corporativo  ratifícase  en  la  moción  de  «ac- 
ción y  unidad»,  votada  en  la  Conferencia  de  Clermont  Ferrant,  que  conde- 
naba toda  continuación  de  la  diplomacia  secreta;  que  reprueba  las  nego- 
ciaciones realizadas  a  espaldas  de  la  nación;  que  reclama  para  ésta  el 
conocimiento  de  las  condiciones  en  las  cuales  la  paz  general,  justa  y  dura- 
dera, la  única  por  la  que  puede  ser  concluida  la  guerra,  se  contiene  en  la 
siguiente  fórmula:  «Nada  de  anexiones,  derecho  de  los  pueblos  a  gober- 
narse por  sí  mismos.  Reconstitución,  con  su  independencia  e  integridad 
territorial,  de  los  países  actualmente  ocupados.  Reparación  de  los  daños 
causados.  Nada  de  contribuciones  de  guerra.  Nada  de  guerra  económica 
después  de  la  contienda  armada.  Libertad  de  los  estrechos  y  de  los  mares. 
Institución  del  arbitraje  obligatorio  para  solucionar  las  dificultades  interna- 
cionales y  constitución  de  la  Sociedad  de  Naciones.» 

El  Congreso  recuerda  a  los  trabajadores  que  la  obtención  de  los  pasa- 
portes ya  reclamados  por  la  Conferencia  de  Clermont  Ferrant  para  asistir 
a  la  Conferencia  internacional,  depende,  en  gran  parte,  de  una  acción  fuerte 
y  disciplinada,  cooperando  a  la  que  puede  realizar,  usando  de  todos  los 
medios  a  su  alcance,  la  Confederación  General  del  Trabajo,  para  imponer 
al  Gobierno,  por  medio  de  una  demostración  de  conjunto,  la  voluntad  de 
los  proletarios,  manifestada  desde  hace  tanto  tiempo. 

Declara  el  Congreso  que  rechaza  toda  intervención  armada  de  las  na- 
ciones de  la  Entente  en  Rusia,  sin  contar  antes  con  la  voluntad  del  pueblo 
ruso. 

Hace  un  llamamiento  a  las  organizaciones  obreras  para  que  obren  con 
método  e  impongan  a  todos  el  reconocimiento  de  los  derechos  de  los  tra- 
bajadores. 

Finalmente  se  votó  una  orden  del  día,  que  fué  aprobada  por  unanimi- 
dad, que  dice  así: 

«El  Congreso  de  la  Federación,  en  el  que  se  han  reunido  representan- 
tes de  más  de  mil  cien  Sindicatos  obreros,  indignado  por  las  infamias  po- 
licíacas que  se  producen  ante  el  Alto  Tribunal  de  la  Cámara,  y  que  son  in- 
ventadas en  todas  sus  partes  para  herir  en  su  honor  a  las  clases  obreras, 
entrega  al  desprecio  público  a  los  miserables  que  se  atrevan  a  realizar  esta 
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empresa  abyecta,  y  afirman  su  resolución  de  no  tolerar  una  campaña  dirir 
gida  a  la  vez  contra  las  libertades  obreras  y  contra  el  honor  de  los  mili- 
tantes, y  que  no  dejará  de  volverse,  como  sus  inspiradores  han  declarado 
ya,  contra  la  misma  República.» 


Inglaterra.— En  una  de  las  últimas  sesiones  de  la  Cámara  de  los  Co- 
munes, en  la  que  por  primera  vez  participaron  de  nuevo  cincuenta  nacio- 
nalistas irlandeses,  presentó  Dillon  una  resolución  sóbrela  política  inglesa 
respecto  a  Irlanda.  La  resolución  compara  los  fines  de  los  jefes  irlandeses 
con  las  manifestaciones  hechas  por  Wilson  ante  la  tumba  de  Washington, 
y  dice  que,  según  criterio  de  la  Cámara,  la  verdadera  solución  del  proble- 
ma irlandés  consiste  en  aplicar  sin  demora  alguna  a  Irlanda  los  principios 
fijados  por  Wilson  en  su  discurso  histórico. 

La  moción  del  jefe  irlandés  censurando  la  política  inglesa  en  Irlanda 
fué  rechazada  por  245  votos  contra  104. 

— Comunican  de  Vladivostock  que  el  Gobierno  británico  ha  dirigido 
al  Gobierno  provisional  siberiano  la  nota  siguiente: 

«El  fin  del  Gobierno  de  Su  Majestad  británica  es  asegurar  la  restaura- 
ción política  y  económica  de  Rusia  sin  inmiscuirse  en  sus  negocios  inte- 
riores. Su  proyecto  es  también  la  expulsión  de  las  fuerzas  enemigas  de  los 
territorios  rusos.  El  Gobierno  de  Su  Majestad  británica  declara  categórica- 
mente que  no  tiene  la  menor  intención  de  asestar  ningún  golpe  a  la  inte- 
gridad de  los  territorios  rusos.» 

—Lord  Robert  Cecil,  que  acaba  de  ser  nombrado  ministro  adjunto  de 
Negocios  Extranjeros,  ha  hecho  aun  representante  de  la  Associated  Press 
importantísimas  declaraciones  sobre  la  política  económica  de  los  ahados. 

De  ellas  extractamos  los  siguientes  notables  párrafos: 

«Las  resoluciones  de  la  Conferencia  económica  de  París  han  sido  ob- 
jeto de  numerosas  críticas  desde  hace  dos  años,  sin  tener  en  cuenta  que 
en  la  época  en  que  fueron  adoptadas  la  Entente  se  componía  de  ocho  na- 
ciones, de  las  cuales  seis  habían  sufrido  directamente  las  consecuencias  de 
la  guerra.  El  resto  del  mundo,  comprendidos  los  Estados  Unidos,  era  neu- 
tral, y  los  neutrales  hubieran  vendido  sus  productos  al  mejor  postor  des- 
pués de  la  guerra. 

Se  trataba  de  fijar  los  principios  económicos  de  la  Asociación  de  Na- 
ciones, que  ya  existe.  Esos  principios  fueron  formulados  por  el  presidente 
Wilson  el  día  8  de  Enero,  al  reclamar  la  posesión,  en  la  medida  de  lo  po- 
sible, de  todas  las  bases  económicas,  y  el  establecimiento  de  la  igualdad 
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comercial  entre  las  naciones  que  consientan  en  la  paz  y  se  asocien  para  su 
mantenimiento. 

Ya  el  4  de  Diciembre,  definiendo  las  condiciones  requeridas  para  for- 
mar parte  de  esta  Sociedad  de  Naciones,  el  presidente  Wilson  había  decla- 
rado que,  si  conservaba  sus  políticos  actuales,  Alemania  no  podría  ser  ad- 
mitida en  la  Asociación  de  Naciones  que  garantizara  la  paz  del  mundo,  ni 
en  las  relaciones  económicas  que  inevitablemente  resultarán  de  la  Sociedad 
de  Naciones. 

Nuestro  objeto  debe  tender  a  un  acuerdo,  fundado  en  amplias  bases, 
que  establecerán  un  régimen  liberal  en  las  relaciones  entre  los  pueblos  de 
esta  Sociedad;  régimen  por  el  cual  cada  uno  de  por  sí,  al  mismo  tiempo 
•que  preserva  su  seguridad  nacional,  contribuirá  a  subvenir  a  las  necesi- 
dades y  a  ayudar  al  desenvolvimiento  de  sus  asociados. 

La  concurrencia  no  será  suprimida;  pero  nosotros  queremos  que  la 
cooperación  sea  la  cláusula  dominante  en  nuestras  relaciones  comerciales. 
El  único  obstáculo  para  la  realización  de  este  acuerdo  es  Alemania,  que 
aun  recientemente,  con  sus  tratados  comerciales,  ha  realizado  la  extorsión 
y  el  saqueo  de  los  pueblos  rusos.  Teniendo  ya  «mano  levantada>  sobre  el 
Báltico  y  los  Dardanelos,  se  ha  anexionado  una  tercera  gran  vía  comercial 
en  Europa:  el  Danubio.  Y  esto  suprimiendo  la  Comisión  internacional  que 
asegura  el  controle  de  Europa. 

Y  para  que  nosotros  no  pudiéramos  equivocarnos  respecto  a  sus  in- 
tenciones, su  ministro  de  Negocios  Extranjeros  ha  declarado  que  las  cláu- 
sulas económicas  del  tratado  con  Rumania  servirán  de  base  al  tratado  de 
paz  general. 

Külhmann  ha  confesado  que  también  las  sumas  adquiridas  con  violen- 
cia en  Rumania  acabarían  ^por  llegar  a  la  cifra  que  hubiera  podido  fijarse 
como  indemnización  de  guerra.  La  independencia  económica,  el  libre  ar- 
bitrio, son  los  primeros  bienes  que  Alemania  arranca  a  los  pueblos  que 
están  a  su  alcance. 

Mientras  la  lucha  prosigue,  debemos  considerar  como  acto  de  guerra 
toda  medida  que  tienda  a  destruir  por  medio  de  la  fuerza  militar  la  base 
económica  de  sus  vecinos.  El  puesto  de  Alemania  en  la  Sociedad  de  Na- 
ciones, después  de  la  guerra,  deberá  ser  conforme  a  las  condiciones  defi- 
nidas por  el  presidente  Wilson;  que  se  enmiende,  y  nosotros  estaremos 
dispuestos  todos  a  reconocer  su  cambio. 

Pero  los  sacrificios  ocasionados  por  la  guerra  son  demasiado  pesados 
para  que  olvidemos  la  advertencia  del  presidente  Wilson,  cuando  afirmó 
que  un  cambio  de  espíritu  y  de  aspiraciones  en  el  Gobierno  de  Alemania 
es  condición  necesaria  para  que  ella  pueda  ser  admitida  a  tomar  parte  en 
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nuestra  Sociedad  económica.  Nuestra  política  no  es  una  política  egoísta. 
Ella  se  preocupa  de  nuestra  restauración;  pero  eso  no  impide  reconocer 
nuestras  obligaciones  hacia  nuestros  asociados. 

Espero  que  el  momento  en  que  nos  hemos  de  encontrar  de  nuevo  está 
próximo,  para  discutir  en  detalle  la  Asociación  económica,  que  deberá 
emplear  los  recursos  del  mundo  civilizado  para  la  tarea  común  de  recons- 
trucción y  restablecimiento  de  la  propiedad.» 

«  * 

Rusia.— Ldi  nueva  Constitución  rusa,  aprobada  por  el  quinto  Congreso 
de  los  Soviets,  fué  definitivamente  redactada  en  detalle  y  publicada  por  el 
Comité  Central  Ejecutivo.  En  ella  se  dispone  que  el  Poder  supremo  radi- 
cará en  el  Congreso  de  los  Soviets,  y  durante  el  tiempo  en  que  éste  no  fun- 
cione, en  el  Comité  Central  Ejecutivo. 

Las  modificaciones  que  se  introduzcan  en  la  Constitución  y  la  ratifica- 
ción de  los  tratados  de  paz  pertenecen  al  Congreso. 

El  Poder  local  corresponde  a  los  Soviets  locales.  Todos  los  trabajado- 
res, campesinos  y  soldados  son  electores,  y  pueden  ser  elegidos. 

—Respecto  de  la  aproximación  hacia  la  política  alemana  por  el  partido 
de  los  cadetes,  ha  manifestado  recientemente  el  jefe  del  partido,  barón  de 
Nolde,  reputado  catedrático  ruso  de  Derecho  y  amigo  íntimo  de  Miliukoff, 
que  la  nueva  orientación  del  partido  constitucional  democrático  de  los  ca- 
detes rusos,  que  debe  darse  como  hecho  consumado,  es  consecuencia  ló- 
gica de  los  acontecimientos  nacionales  rusos  del  año  pasado. 

«Mientras  que  la  guerra  mundial  era  guerra  nacional  panrusa,  éramos 
partidarios  de  nuestros  aliados  occidentales,  de  los  cuales  podíamos  espe- 
rar apoyo  para  nuestros  anhelos  nacionales.  La  Entente  no  ha  cumplido 
su  promesa.  Ya  al  llegar  al  Poder  el  Gabinete  Kerenski  teníamos  pruebas 
de  que  nuestros  aliados  occidentales  no  hacían  un  juego  limpio  con  nos- 
otros. 

Eligieron  como  su  hombre  de  confianza  a  Savinkof,  ex  miembro  de 
nuestro  partido,  ai  que  hicimos  salir  de  nuestras  filas,  cuando  se  vio  cla- 
ramente que  se  había  vendido  a  los  terroristas  social  revolucionarios.» 

— Acerca  del  fusilamiento  del  ex  Zar  Nicolás  II,  se  ha  dado  la  siguien- 
te versión  oficial:  «La  Junta  Central  Ejecutiva,  elegida  por  el  quinto  Con- 
greso de  los  Concejos,  ha  hecho  público  un  mensaje,  recibido  por  hilo 
directo  del  Concejo  regional  de  Ural,  relativo  al  fusilamiento  del  ex  Zar 
Nicolás  Romanoff. 

Hace  poco,  lekakterinemburho,  capital  del  Ural,  fué  amenazada  seria- 
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mente  por  la  aproximación  de  bandas  tcheco-eslovacas.  Al  mismo  tiempo' 
había  sido  descubierta  una  conspiración  de  contrarrevolucionarios,  cuyo 
objetivo  era  arrancar  de  las  manos  dé  la  alitóridad  de  los  Concejos  al 
tirano.  , 

En  vista  de  esto/el  presidente  del  Concejo  regional  del  Ufal  decidió 
fusilar  al  ex  Zar.  Esta  decisión  fué  llevada  a  cabo  el  día  16  de  Julio.  La  tísí- 
posa  y  el  hijo  de  Romanoff  fueron  trasladados  a  un  lugar  seguro. 

Los  documentos  relativos  a  la  conspiración  descubierta  fueron  envia- 
dos a  Moscú  por  un  enviado  especial. 

Recientemente  se  había  decidido  llevar  al  ex  Zar  ante  un  Tribunal  para 
ser  acusado  por  sus  crímenes  contra  el  pueblo,  y  únicamente  después  de 
los  sucesos  ocurridos  últimamente  se  adoptó  ese  procedimiento. 

El  presidente  de  la  Junta  Central  Ejecutiva,  después  de  haber  discutido 
las  circunstancias  que  obligaron  al  Concejo  regional  del  Ural  a  tomar  tal 
decisión  de  fusilar  a  Nicolás  Romanoff,  decidió  lo  siguiente: 

«La  Junta  Central  Ejecutiva  de  Rusia  acepta  la  decisión  del  Concejo  re- 
gional del  Ural,  como  legal.» 

Publica  un  periódico  pormenores  acerca  del  asesinato  del  Zar,  y  dice 
que  «un  obrero  firmó  el  veredicto,  otro  guardó  al  Zar  y  un  tercero  le  con- 
dujo de  Tobolsk  a  Ekaterinenburgo.  Rjelebareda,  Avdejes  y  Gakovlev  son 
los  nombres  de  los  tres  obreros  en  cuyas  manos  se  puso  la  persona  sa- 
grada de  Nicolás». 

Noticias  de  Helsingfors  añaden  los  siguientes  datos:  «Por  no  haber 
consentido  Trotsky  el  fusilamiento  del  Zar,  fué  éste  conducido  a  una  ha- 
cienda próxima  a  Ekaterinenburgo. 

A  raíz  de  un  atentado  anarquista,  lo  condujeron  nuevamente  a  la  ciu- 
dad, donde  el  Soviet  solicitó  autorización  para  ejecutar  al  prisionero;  pero 
como  no  lograse  respuesta,  los  miembros  del  Soviet  asumieron  la  respon- 
sabilidad de  fusilarlo  sin  sumaria. 

En  automóvil  fué  llevado  el  Zar  al  campo  de  maniobras,  donde  el  pre- 
sidente del  Soviet  leyó  la  sentencia  al  condenado,  que  sin  perder  la  sere- 
nidad solicitó  ver  a  su  familia,  sin  que  se  lo  permitieran. 

Entonces  el  augusto  prisionero  se  colocó  ante  diez  soldados  de  la 
Guardia  roja.  El  cadáver  del  Zar  fué  transportado  en  automóvil  a  la 
ciudad.» 

Los  periódicos  alemanes  piden  al  Gobierno  que  ruegue  a  las  autori- 
dades rusas  autoricen  a  la  Zarina  y  a  sus  hijos  a  refugiarse  en  Alemania. 

* 
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i4/e/nflnía.— Refiriéndose  a  la  impaciencia  manifestada  por  algunos  ele- 
mentos que  desearían  mayor  celeridad  en  las  operaciones  militares,  ha 
dicho  el  mariscal  Hindenburg  en  conversación  con  los  periodistas: 

«Otra  vez  nos  hallamos  en  plena  lucha.  Pero  los  que  no  están  en  el 
frente  parece  olvidan  que  debemos  tener  paciencia  y  saber  esperar.  Tam- 
bién parecen  olvidar  que  los  asuntos  de  guerra  pueden  torcerse  si  no  se 
da  tiempo  para  asegurar  sobre  sólidas  bases  las  conquistas.  Es  necesario 
tomar  aliento  entre  batalla  y  batalla,  puesto  que  la  buena  preparación  sig- 
nifica la  mitad  del  triunfo.  Además,  no  se  debe  olvidar  que  no  trabajamos 
como  máquinas  que  se  desechan  después  de  haber  cumplido  su  misión. 
Estamos  realizando  nuestra  misión  con  la  sangre  sagrada  del  pueblo  ale- 
mán, y  después  de  concluida  la  guerra  debemos  prepararnos  para  el  pe- 
ríodo de  paz.  No  como  una  maquinaria  estropeada,  sino  como  un  pueblo 
fuerte  que  arroja  hoy  las  armas  para  empuñar  mañana  la  azada  y  el  arado.» 

El  Kaiser,  que  estaba  presente  a  la  conferencia,  hizo  las  siguientes  ob- 
servaciones: «A  Alemania  le  queda  aún  por  hacer  lo  más  importante.  El 
enemigo  sabe  que  nuestra  decisión  es  inquebrantable,  y  debemos  preparar- 
nos con  todas  nuestras  fuerzas  para  contener  cualquier  golpe.» 

—Si  en  los  países  aliados  la  actitud  de  los  gobernantes  provoca  pro- 
testas entre  los  socialistas,  por  el  contrario,  los  alemanes  muestran  su  apo- 
yo al  Gobierno  reconociéndole  sinceras  disposiciones  para  la  paz. 

El  jefe  del  partido  social  democrático  del  Reichstag,  Scheidemann,  ha 
manifestado,  en  una  reunión  celebrada  en  Essen,  que  ningún  Gobierno, 
fuera  del  alemán,  se  había  mostrado  conforme  con  la  Nota  pacifista  del 
Santo  Padre. 

Añadió  que  el  Comité  Principal  del  Reichstag  había  redactado  dicha 
contestación,  la  cual  sigue  siendo  la  pauta  del  Gobierno  alemán  respecto 
a  una  paz.  Dijo  que  la  social  democracia  debiera  esforzarse  en  salir  de  la 
guerra  lo  antes  posible,  pero  que  no  toleraría  que  Alemania  quedara  piso- 
teada en  esta  guerra,  porque  precisamente  el  obrero  alemán  sería  el  que 

más  sufriera  con  ello. 

* 
*  ♦ 

Austria-Hungría.— LsL  campaña  del  partido  polaco  contra  el  Gabinete 
Seidler,  ha  tenido  por  resultado  la  salida  del  Ministerio  de  dicho  presiden- 
te, sustituyéndole  el  barón  Hussarek,  ex  ministro  de  Instrucción  pública, 
a  quien  se  ha  encargado  la  ardua  tarea  de  contentar  a  todos  los  partidos 
políticos.  Para  quien  conozca  la  heterogeneidad  de  tendencias  que  repre- 
sentan las  muchas  y  diversas  razas  que  componen  ellmperio,  ninguna 
sorpresa  pueden  producirle  tantos  cambios  que  allí  han  sido  constantes 
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desde  tiempos  antiguos  y  que  es  natural  sean  más  frecuentes  en  tiempos 
de  reformas  como  los  actuales. 

—No  se  ha  explicado  la  razón  de  haber  dimitido  el  feldmariscal  von 
Conrad  su  mando  de  las  tropas  austrohúngaras.  El  Emperador  Carlos,  en 
carta  autógrafa  al  general,  ha  recontado  sus  muchos  méritos,  mostrando 
que  a  duras  penas  se  ha  resuelto  a  escuchar  sus  reiteradas  instancias,  ad- 
mitiéndole la  dimisión. 

— En  un  informe  dirigido  a  los  presidentes  de  Consejo  de  ministros 
austríaco  y  húngaro,  sobre  su  criterio  respecto  a  la  situación  política,  ob- 
serva el  ministro  del  Exterior  austríaco,  conde  de  Burlan,  respecto  a  los 
fines  de  guerra  de  la  Entente: 

cEn  los  fines  bélicos'  adversarios  vemos  tres  grupos  de  pretensiones, 
con  los  cuales  se  trata  de  justificar  la  continuación  de  la  matanza: 

Primero.     La  libertad  de  todos  los  pueblos  que  han  de  formar  una  Liga 
mundial,  y  arreglar  sus  discrepancias  en  lo  futuro,  mediante  arbitrajes. 
Segundo.     Debe  estar  excluida  toda  dominación  mutua;  y 
Tercero.    Modificaciones  territoriales  a  costa  de  las  Potencias  centrales. 

Entre  los  beligerantes  existen  sólo  discrepancias  en  los  fines  territoria- 
les, y  a  penas  se  ven  diferencias  respecto  a  los  conceptos  de  justicia,  liber- 
tad, honor,  paz  a  los  pueblos  e  igualdad  de  derechos,  como  mandatos  de 
un  criterio  político  moderno. 

También  nos  adherimos  calurosamente  a  los  cuatro  puntos  estipulados 
por  Wilson. 

Siempre  estamos  dispuestos  a  entablar  negociaciones  de  paz  con  to- 
dos los  enemigos. 

Expiación  por  injusticias  cometidas,  puede  ser  exigida  con  mucho  más 
derecho  de  ellos,  pues  nosotros  fuimos  atacados.» 

* 
*  * 

Portugal.— St  verificó  el  día  22  de  Julio  la  apertura  del  Parlamento 
portugués,  con  cuyo  motivo  el  presidente  de  la  República,  D.  Sidóneo 
Paes,  leyó  su  mensaje  a  las  Cámaras  que  es  interesante  conocer  por  la  luz 
que  aporta  sobre  la  nueva  situación. 

En  el  mensaje  se  dice  que,  después  de  la  elección  de  presidente  de  la 
República  y  de  constituido  el  Parlamento,  entra  el  país  en  la  normalidad 
constitucional.  La  Constitución  de  la  primera  República  regirá  hasta  que 
el  Parlamento  haga  revisión  de  ella,  y  confinuará,  por  tanto,  con  todas 
aquellas  alteraciones  introducidas  por  el  Gobierno  durante  el  período  de 
la  dictadura  revolucionaria. 
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Es  un  error  suponer  que  la  revolución  de  Diciembre  fué  dictada  por 
sentimientos  reaccionarios,  lo  mismo  que  calificarla  de  demagógica,  pues 
sólo  fué  inspirada  por  el  unánime  deseo  del  pueblo,  que  deseaba  ser  guiado 
por  las  ideas  del  progreso. 

Asegura  que  siempre  fué  republicano;  que  procurará  mantener  y  con- 
solidar la  República.  La  obra  dictatorial  será  sometida  al  examen  y  al  amplio 
criterio  del  Parlamento. 

Refiriéndose  luego  a  la  política  internacional,  dice  que  ésta  ha  quedado 
perfectamente  definida,  pues  desde  la  revolución  se  hallan  al  lado  de  los 
aliados  quienes  corresponden  con  la  lealtad  que  exige  la  dignidad  de  un 
pueblo  libre.  Con  Inglaterra  mantenemos  una  cordial  amistad,  y  tratamos 
con  ella  en  franca  armonía  sobre  nuestros  más  vitales  intereses,  pues  hoy 
más  que  nunca  se  hallan  ligados  los  intereses  comunes  de  ambos  países, 
tanto  en  Europa  como  en  África,  y  actualmente  nos  hallamos  en  negocia- 
ciones para  reorganizar  una  colaboración  más  intensa  de  nuestro  país  en 
la  guerra. 

Hemos  restablecido  las  relaciones  con  la  Santa  Sede,'porque  considerá- 
bamos este  acto  como  imprescindible  para  satisfacer  la  justa  aspiración  de 
las  conciencias  católicas,  y,  en  efecto,  ha  recibido  la  sanción  de  la  opinión 
pública. 

ESPAÑA 

Es  ya  oficial  y  del  domirdo  público  la  noticia  de  haber  sido  designado 
para  ocupar  la  Sede  episcopal  de  Huesca  nuestro  querido  hermano  y  ve- 
nerado maestro  de  tantos  años,  el  M.  R.  P.  Zacarías  Martínez  Núñez,  ex 
Provincial  de  los  Agustinos  de  la  Provincia  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús 
y  actualmente  profesor  en  el  Colegio  de  Alfonso  XII  de  El  Escorial.  De  sus 
méritos,  bien  conocidos  hasta  más  allá  de  nuestras  fronteras,  y  de  la  mu- 
cha satisfacción  que  ha  producido  en  el  público  la  iniciativa  del  Gobierno 
de  Su  Majestad  aceptada  por  la  Santa  Sede,  han  hablado  ya  varios  perió- 
dicos de  Madrid  y  provincias,  como  un  eco  de  la  admiración  que  el  agra- 
ciado ha  sabido  inspirar  para  todo  el  país,  y  principalmente  en  los  centros 
intelectuales. 

Más  adelante  publicaremos  su  retrato  con  algunos  datos  de  su  biogra- 
fía. Entretanto,  reciba  el  amigo  del  alma  y  colaborador  honrosísimo  de 
La  Ciudad  de  Dios  nuestra  más  cordial  y  afectuosa  felicitación. 

—Dos  acontecimientos  memorables  registra  la  crónica  española  en  los 
últimos  días  de  Julio:  la  Asamblea  de  la  Semana  Social  Diocesana  de  San 
Sebastián  y  la  reunión  de  la  Semana  Regionalista  en  Santiago  de  Galicia, 
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de  ia  que  ha  sido  iniciador  y  organizador  el  ilustre  periodista  director  de 
El  Debate,  Sr.  Herrera. 

Las  alocuciones  de  los  venerables  Prelados  de  Vitoria,  Burgo  de  Osma, 
y  Ciudad  Real  fueron  la  nota  saliente  de  la  Semana  Social  celebrada  en  la 
capital  de  Guipúzcoa,  distinguiéndose  también  los  conferenciantes  por  sus 
luminosos  trabajos  en  las  respectivas  secciones.  Entre  éstos  citaremos  par- 
ticularmente al  culto  letrado  y  consejero  del  Banco  popular  de  León  XIII, 
Sr.  Bofarull,  justamente  aplaudido  por  su  estudio  acerca  de  «El  Crédito 
Agrario»,  y  a  la  eminente  escritora  María  de  Echarri,  que  disertó  con  luci- 
miento sobre  el  tema  «El  trabajo  a  domicilio».  Todas  las  disertaciones 
fueron  en  extremo  brillantes,  llevando  cada  una  su  grano  de  arena  a  la 
obra  común  y  contribuyendo  a  realzar  los  trabajos  realizados  por  la  Igle- 
sia en  lo  referente  a  los  problemas  sociales  y  económicos. 

También  se  ha  celebrado  con  extraordinaria  brillantez  la  Semana  Re- 
gionalista  en  Santiago,  cuyas  sesiones  se  prolongaron  desde  el  día  26  al  31 
de  Julio,  con  numerosisima  concurrencia,  que  indica  el  interés  despertado 
por  el  nombre  de  los  oradores,  entre  ellos  los  señores  marqués  de  Figue- 
roa,  Goicoechea,  Ossorio  y  Gallardo,  Herrera,  Leonardo  Rodríguez  y  Váz- 
quez de  Mella. 

Todo  el  trabajo  de  los  oradores  constituyó  un  examen  del  regionalismo 
como  sistema  político,  que  cada  uno  de  ellos  procuró  esclarecer  bajo  to- 
dos sus  aspectos,  haciendo  particular  aplicación  a  Galicia  que  tanto  relie- 
ve tiene  en  la  Historia  de  España.  Del  conjunto  de  la  asamblea  deduce  un 
corresponsal  las  conclusiones  siguientes:  «La  unidad  española  es  en  Gali- 
cia indisoluble  y  por  todos  aceptada;  es  impresión  unánime  que  por  el  es- 
píritu de  la  región  el  regionalismo  galaico  debe  ser  confesional  católico,  y 
que,  como  inmediata  solución  de  carácter  práctico,  debe  fomentarse  la 
sindicación  agraria,  que  al  resolver  el  tremendo  conflicto  de  la  propiedad 
privada  asegura  libertades  políticas,  de  que  se  nutrirá  el  regionalismo. 

La  sindicación  agraria  es  la  fórmula  práctica  para  la  autonomía  en  que 
la  libertad  sea  alma  de  la  región  y  el  cacique,  ente  inadaptable,  mero  re- 
cuerdo de  una  época  de  esclavitud,  felizmente  desaparecida.» 

Amplió  el  cuadro  el  Sr.  Vázquez  de  Mella  con  la  magia  de  su  elocuen- 
cia, pronunciando  en  la  sesión  de  clausura  un  brillantísimo  discurso  que 
sólo  conocemos  en  resumen  y  en  el  que  vino  a  decir  algo  como  lo  si- 
guiente: 

Distingue  la  soberanía  social  de  la  política.  «La  soberanía  social  nace 
en  la  familia,  de  la  cual  nace  el  municipio,  y  de  la  asociación  de  munici- 
pio nace  la  comarca.  De  éstas  fórmanse  estos  organismos  del  triángulo  so- 
cial: a  un  lado  la  familia;  en  los  otros  dos,  las  derivaciones  docentes  y  mu- 
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nicipalas  regionales,  reunidos  en  vértice  formado  por  clases  y  corporacio- 
nes que  son  aglutinante  creado  por  la  Iglesia. 

Por  lo  cual,  cuando  se  trata  de  atacar  el  triángulo  social,  se  ataca  a  la 
Iglesia.  Hecho  esto,  lo  demás  se  termina  pronto. 

De  la  soberanía  social  surge  la  necesidad  del  Poder  moderador,  encar- 
gado de  resolver  en  armonía  las  diferencias  entre  cada  clase  y  cada  región. 
Esto  es  la  soberanía  política  o  del  Estado,  que  no  ha  de  invadir  jamás  la 
soberanía  social,  para  la  cual  existe  y  que  tiene  que  respetar. 

Cuando  oigo  hablar  de  regionalismo  y  veo  que  se  confunden  los  con- 
ceptos de  Estado  y  Nación,  pienso  si  aquella  frase  poética  de  un  inglés 
dando  por  muerto  a  un  pueblo  que  todavía  está  vivo  habrá  que  extenderla 
a  todas  las  naciones;  naciones  que  si  no  destruyen  separan  los  conceptos 
de  Nación  y  Estado  ahora  confundidos. 

Y  hay  gran  diferencia.  El  Estado  puede  surgir  de  una  batalla,  de  un 
tratado,  hasta  de  un  naufragio,  porque  el  Estado  se  improvisa;  pero  la  Na- 
ción, no.  La  Nación  se  forma  con  el  transcurso  del  tiempo.» 

B.  R. 
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Plan  de  estudios  para  el  Instituto-Escuela. 

La  Gaceta  del  18  de  Julio  publica  el  siguiente  Real  decreto: 

€plan  de  estadios  y  ejercicios. 

1.°  Las  enseñanzas  del  Instituto-Escuela  establecido  por  Real  decreto 
de  10  de  Mayo  último,  se  distribuirán  en  nueve  Orados,  de  los  cuales  los 
seis  últimos  corresponderán  a  los  estudios  de  segunda  enseñanza,  y  los 
tres  primeros  a  la  Sección  preparatoria.  Se  abrirá  el  Instituto-Escuela  el 
primer  año  con  los  tres  Grados  de  la  Sección  preparatoria  y  el  primero  de 
la  Sección  secundaria,  en  la  cual  se  aumentará  sucesivamente  cada  año  un 
nuevo  Grado. 

2.®  La  Sección  preparatoria  está  destinada  a  alumnos  de  edades  com- 
prendidas entre  los  ocho  años  y  los  diez  años  cumplidos.  Podrán  ser  ad- 
mitidos o  permanecer  en  ella  alumnos  de  otras  edades  en  consideración  a 
su  precocidad  o  a  su  retraso,  siempre  que  la  Junta  de  profesores  considere 
que  la  diferencia  de  edad  no  sea  obstáculo  para  la  enseñanza  y  educación 
comunes. 

3.**  En  los  Grados  de  la  Sección  secundaria,  las  edades  normales  de 
admisión  de  los  alumnos  serán  de  once  años  a  diez  y  seis  años  cumplidos. 

Excepcionalmente  podrán  figurar  en  ella  alumnos  adelantados  que 
hayan  cumplido  los  diez  años;  pero  en  ningún  caso  los  habrá  menores  de 
esta  edad,  ni  tampoco  podrán  darse  como  terminados  los  estudios  del  Ba- 
chillerato antes  de  cumplir  los  diez  y  siete  años. 

4.°  Las  enseñanzas,  ejercicios  y  prácticas  de  la  Sección  preparatoria  y 
el  tiempo  destinado  a  cada  una  serán  para  cada  uno  de  los  tres  Grados: 
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Religión,  tres  horas  semanales  para  todos  los  alumnos  que  no  sean  ex- 
ceptuados con  arreglo  al  Real  decreto  de  25  de  Abril  de  1913. 

Lengua  castellana,  que  incluye  lectura,  escritura.  Gramática,  ejercicios 
de  composición  y  narraciones  literarias,  diez  horas  semanales. 

Geografía,  dos  horas  semanales. 

Narraciones  históricas,  dos  horas  semanales. 

Cálculos  y  Nociones  de  Aritmética  y  Geometría,  cinco  horas  sema- 
nales. 

Elementos  de  Ciencias  de  la  Naturaleza,  dos  horas  semanales. 

Lengua  francesa,  tres  horas  semanales. 

Caligrafía,  Dib,ujo  y  trabajos  manuales,  ocho  horas  semanales. 

Música  y  canto,  dos  horas  semanales. 

Juegos,  seis  horas  semanales. 

Excursiones  y  visitas  a  Museos  y  lugares  de  interés,  tres  horas  sema- 
nales. 

Tiempo  de  estudio  potestativo  en  las  Escuelas,  dos  horas  semanales  o 
cinco  para  los  alumnos  conceptuados  de  la  enseñanza  de  Religión. 

Las  enseñanzas,  ejercicios  y  prácticas  de  la  Sección  secundaria  serán: 

Primer  Grado.— Religión  (voluntaria),  dos  horas  semanales.— Lengua 
castellana.  Preceptiva  literaria  y  Composición,  cuatro  horas  semanales.— 
Geografía  política  de  España,  dos  horas  semanales.— Historia  de  España  y 
Universal,  dos  horas  semanales. — Matemáticas  (Aritmética  y  Geometría), 
cuatro  horas  semanales.— Elementos  de  Historia  Natural,  tres  horas  sema- 
nales.— Latín,  tres  horas  semanales. --Francés,  tres  horas  semanales. — La- 
boratorios y  trabajos  prácticos,  cinco  horas  semanales.— Caligrafía,  traba- 
jos manuales  y  Dibujo,  seis  horas  semanales.— Música  y  Canto,  dos  horas 
semanales. — Gimnasia  y  juegos,  seis  horas  semanales. — Excursiones  y 
visitas,  tres  horas  semanales.— Estudio  en  la  Escuela,  cinco  horas  sema- 
nales. 

Segundo  Grado.— Religión  (voluntaria),  dos  horas  semanales.— Lengua 
castellana.  Preceptiva  literaria  y  Composición,  tres  horas  semanales.— 
Geografía  política  de  Europa,  una  hora  semanal. — Historia  de  España  y 
Universal,  dos  horas  semanales.— Matemáticas  (Aritmética,  Geometría  e 
introducción  al  Algebra),  tres  horas  semanales.— Historia  Natural  (Geolo- 
gía con  Geografía  física  y  Biología),  cuatro  horas  semanales.— Física  y 
Química,  tres  horas  semanales.  — Latín,  tres  horas  semanales. — Francés, 
tres  horas  semanales.— Laboratorio  y  trabajos  prácticos,  cinco  horas,  se- 
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manal es.— Trabajos  manuales  y  Dibujo,  seis  horas  semanales.— Música  y 
Canto,  dos  horas  semanales. — Gimnasia  y  juegos,  seis  horas  semanales. — 
Excursiones  y  visitas,  tres  horas  semanales.— Estudio  en  la  Escuela,  cinco 
horas  semanales. 

Tercer  Grado.— Religión  (voluntaria),  una  hora  semanal.— Lengua  cas- 
tellana e  historia  general  de  la  Literatura,  dos  horas  semanales.— Geogra- 
fía politica  general,  una  hora  semanal. — Historia  de  España  y  Universal, 
dos  horas  semanales.  —Psicología  y  Lógica,  dos  horas  semanales.— Mate- 
máticas (Aritmética,  Álgebra  y  Geometría),  cuatro  horas  semanales.— His- 
toria Natural  (Geología  con  Geografía  física  y  Biología),  tres  horas  sema- 
nales.—Física  y  Química,  tres  horas  semanales.— Latín  o  inglés  o  alemán 
(una  de  las  tres  Lenguas,  a  elección  del  alumno),  tres  horas  semanales.— 
Francés,  tres  horas  semanales.— Laboratorio  y  trabajos  prácticos,  cinco 
horas  semanales.— Dibujo,  Modelado  y  Trabajos  manuales,  seis  horas 
semanales.— Música  y  Canto,  dos  horas  semanales.— Gimnasia  y  juegos, 
cinco  horas  semanales.— Excursiones  y  visitas,  tres  horas  semanales. — Es- 
tudio en  la  Escuela,  cinco  horas  semanales. 

Cuarto  Grado.— Lengua  castellana  e  Historia  general  de  la  Literatura, 
dos  horas  semanales.— Geografía  política  general,  una  hora  semanal.— 
Historia  de  España  y  Universal,  dos  horas  semanales. — Etica,  Derecho  y 
Economía,  dos  horas  semanales.— Matemáticas  (Geometría,  Algebra  y  Tri- 
gonometría), cinco  horas  semanales.— Fisiología  humana.  Higiene  y  Agri- 
cultura, cuatro  horas  semanales.— Física,  Cosmografía  y  Química,  cuatro 
horas  semanales.  -Latín  o  inglés  o  alemán  (una  de  las  tres  Lenguas,  a  elec- 
ción del  alumno),  tres  horas  semanales.— Laboratorio  y  trabajos  prácticos, 
cinco  horas  semanales. — Dibujo,  Modelado  y  Trabajos  manuales,  seis  ho- 
ras semanales.— Música  y  Canto,  dos  horas  semanales.— Gimnasia  y  jue- 
gos, cinco  horas  semanales.— Excursiones  y  visitas,  tres  horas  semanales. 
Estudio  en  la  Escuela,  cinco  horas  semanales. 

Quinto  y  sexto  Grados.— Existirán  en  ellos  enseñanzas  de:  Lengua  y 
Literatura  españolas.— Lengua  y  Literatura  francesas.— Lengua  y  Literatu- 
ra inglesas.  -  Lengua  y  Literatura  alemanas. — Lengua  y  Literatura  latinas. 
Lengua  y  Literatura  griegas.— Geografía,  Historia. — Estudios  filosóficos, 
Matemáticas  (complemento  de  Algebra  y  nociones  de  Geometría  analítica 
descriptiva  y  cálculo  infinitesimal). — Ampliación  de  Historia  Natural,  Fí- 
sica y  Química. 

Cada  alumno  habrá  de  cursar  en  cada  Grado,  al  menos  cuatro  de  di- 
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chas  materias  con  un  mínimo  total  de  diez  y  ocho  horas  semanales  de 
clase. 

La  elección  de  materias  para  formar  el  plan  de  estudios  de  cada  alum- 
no será  hecha  por  acuerdo  entre  la  Junta  de  Profesores  y  las  familias,  te- 
niendo en  cuenta  el  propósito  de  éstas  respecto  al  porvenir  de  sus  hijos, 
la  vocación  y  aptitud  de  cada  alumno  y  el  nivel  de  preparación  que  haya 
conseguido  en  sus  anos  anteriores  de  estudios. 

Habrá,  además,  en  esos  dos  Orados,  trabajos  de  Laboratorio  y  trabajos 
de  taller  en  madera  y  metal  (sustituíbles  para  las  niñas  por  Labores  y  Eco- 
nomía doméstica,  Dibujo,  Fotografía  y  Modelajiáo.) 

El  Claustro  de  profesores  determinará  qué  alumnos  deberán  tomar 
parte  en  estas  prácticas  y  en  qué  medida,  teniendo  en  cuenta  los  estudios 
que  cada  uno  siga. 

Para  los  alumnos  que  no  deban  hacer  prácticas  de  Laboratorio,  Taller, 
Dibujo  o  Modelado,  se  organizarán  en  su  lugar  trabajos  personales 
escritos. 

Se  dedicarán  a  estos  trabajos  personales  y  a  las  prácticas  de  taller,  Di- 
bujo y  Modelado  un  mínimo  de  doce  horas  semanales. 

Se  reservará  en  estos  dos  Grados  un  mínimo  de  ocho  horas  semanales 
a  gimnasia,  juegos,  excursiones  y  visitas  de  Museos  y  lugares  de  interés. 
6.°    El  número  de  alumnos  en  las  clases  no  pasará  de  30. 

Si  el  número  de  los  que  componen  un  grado  fuera  mayor,  se  dividirán 
para  dar  clase  en  grupos,  y  podrá  aprovecharse  esta  división  para  hacer 
más  perfecta  la  homogeneidad  de  las  clases. 

En  las  prácticas  de  Taller  y  Laboratorio  y  en  los  trabajos  manuales,  :se 
procurará  que  no  exceda  de  15  el  número  de  los  alumnos  que  hayan  de 
ser  atendidos  a  un  mismo  tiempo  por  cada  profesor,  maestro  o  ayudante.» 


Certamen  de  Enseñanza  organizado  por  <E1  Debate». 

BASES 

Premios.— El  Debate  crea  un  premio  de  5.000  pesetas,  que  se  adjudi- 
cará al  mejor  de  los  trabajos  presentados.  El  Jurado  podrá  distribuir  el 
premio  de  5.000  pesetas  entre  dos  o  más  trabajos;  pero  no  podrá  declarar- 
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lo  desierto.  Se  concederán  otros  premios,  que  se  anunciarán  oportu- 
namente. 

El  Jurado.— Esi3iri  compuesto  de  personas  de  reconocida  competen- 
cia en  estos  asuntos.  Sus  nombres  aparecerán  oportunamente  en  El 
Debate. 

Fechas  de  admisión  de  trabajos  y  entrega  de  premios.~Los  trabajos 
que  se  presenten  al  Certamen  habrán  de  ser  enviados  antes  del  día  15  de 
Noviembre,  al  secretario  del  Jurado  calificador,  en  la  Redacción  de  El  De- 
bate, Marqués  de  Cubas,  número  3,  Madrid. 

La  entrega  de  los  premios  se  hará  en  Madrid,  en  la  segunda  quincena 
de  Diciembre,  en  solemne  acto  público. 

Condiciones  que  habrán  de  llenar  los  trabajos.— Irin  escritos  a  máqui- 
na, en  cuartillas,  por  un  solo  lado.  La  extensión  de  los  trabajos  no  se  limi- 
ta. Cada  uno  de  ellos  irá  encabezado  con  un  lema,  y  guardado  en  un  so- 
bre que  en  la  cubierta  ostentará  el  mismo  lema.  Irá  éste  también  en  la 
cubierta  de  otro  sobre  que  contendrá  el  nombre,  apellidos  y  domicilio 
del  autor. 


Los  trabajos  habrán  de  versar  sobre  los  siguientes 

TEMAS 

L  La  instrucción  y  educación  nacionales,  ¿son  funciones  sociales  o  del 
Estado?  Límites  de  la  acción  de  éste.  (Aspecto  filosófico  de  la  cuestión.) 

n.  Misión  del  Estado  español  en  la  enseñanza,  según  el  artículo  12  de 
la  Constitución.— Precedentes  legales  de  este  artículo  a  partir  de  la  ley 
de  1857. —Su  discusión  parlamentaría.— Interpretación  posterior,  auténtica 
y  doctrinal. 

III.  Reorganización  del  Ministerio  de  Instrucción  pública.— Servicios 
que  deben  integrársele  y  desintegrársele.— Organización  de  la  inspección 
sobre  los  centros  oficiales  y  privados  de  segunda  enseñanza  y  de  enseñan- 
za superior. — Constitución  y  atribuciones  del  Consejo  de  Instrucción 
pública. 

IV.  La  Universidad  y  sus  fines.— ¿Deben  incluirse  entre  los  estudios 
universitarios  las  enseñanzas  profesionales?— ¿Qué  títulos  universitarios 
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son  los  propiamente  profesionales?— Organización  que  conviene  dar  a  la 

extensión  universitaria.—Cursos  de  verano.     > 

J 

V.  Autonomía  universitaria,  tanto  pedagógica  como  económica.— Ex- 
tensión de  ambas  y  modo  de  implantar  la  reforma.— ¿Conviene  obligar  a 
los  alumnos  a  seguir  un  plan  fijo  de  estudios? — Análisis  de  las  tres  pri- 
meras conclusiones  del  mitin  de  1.**  de  junio  en  el  teatro  de  la  Comedia. 

VI.  Nombramiento  y  atribuciones  del  rector. — ¿Deben  intervenir  en  su 
elección  los  alumnos? — Precedentes  históricos. — Atribuciones  del  Claus- 
tro.—Mención  especial  de  las  pensiones  al  Extranjero.— El  Claustro  de 
doctores  agregados. 

VII.  Ingreso  en  el  profesorado. — Retribuciones  y  ascensos. — El  pro- 
fesorado auxiliar. 

VIII.  Finalidad  del  Bachillerato.— ¿Deben  instituirse  varios?— En  caso 
afirmativo,  ¿cuántos  y  cuáles? — ¿Es  profesional  el  título  de  bachiller? 

IX.  Textos  y  programas.— Alcance  y  forma  de  los  exámenes  de  suficien- 
cia y  aptitud.— Composición  de  tribunales. 

X.  Procedimiento  que  debe  seguirse  en  la  forma  de  los  actuales  Insti- 
tutos generales  y  técnicos.— Crítica  del  Real  decreto  de  10  de  Mayo  de  1Q18. 
—Examen  de  la  conclusión  cuarta  del  mitin  de  1.°  de  Junio  en  el  teatro  de 
la  Comedia. 

XI.  La  autonomía  pedagógica  de  los  centros  privados.— Razones  que  la 
justifican.— Aplicación  especial  a  este  caso  del  artículo  12  de  la  Constitu- 
ción.—Desarrollo  de  la  conclusión  quinta  del  mitin  de  1.°  de  Junio  en  el 
teatro  de  la  Comedia. 

* 
•  « 

Las  conclusiones  del  mitin  en  el  teatro  de  la  Comedia  fueron  las  si- 
guientes: , 

Primera.  Conviene  reconocer  cuanto  antes,  total  o  parcialmente,  la 
autonomía  pedagógica  de  las  Universidades,  como  único  medio  de  afianzar 
su  responsabilidad  cultural  y  de  evitar  intromisiones  perturbadoras  del  ré- 
gimen de  la  enseñanza. 

Segunda.  Para  que  dicha  autonomía  tenga  verdadera  eficacia,  deberá 
organizarse  sobre  la  base  de  la  autonomía  económica. 

Tercera.  Deben  reintegrarse  a  la  Universidad  todas  las  funciones  que 
sin  fundamento  sólido  se  han  apartado  de  ella  arbitrariamente  (concesión 
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de  pensiones  a  sus  alumnos,  distribución  de  cantidades  para  material  cien- 
tífico, preparación  del  profesorado  superior  y  secundario,  etc.,  etc.). 

Cuarta.  Si  el  Estado  los  estima  indispensables,  los  ensayos  pedagógicos 
en  segunda  enseñanza  se  realizarán  en  los  Institutos  generales  y  técnicos, 
de  acuerdo  con  sus  Claustros,  concediendo  a  éstos  medios  económicos 
congruos  para  implantar  la  reforma. 

Quinta.  Dentro  de  cualquiera  de  los  planes  generales  que  establezca  la 
ley,  o  de  los  suyos  especiales  previamente  aprobados  por  el  Gobierno,  los 
colegios  privados  de  cualquier  grado  de  enseñanza  que  reúnan  garantías 
gozarán  de  autonomía  pedagógica,  sin  perjuicio  de  la  intervención  oficial 
en  la  colación  de  títulos. 
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(continuación) 

Quedábamos  en  que  Galán  fué  reconocido  en  Salamanca  por  el 
poeta  campesino  más  cabal  y  perfecto,  y  que  su  poema  El  Ama  re- 
corrió triunfante  los  periódicos  y  revistas  de  grande  y  pequeña  cir* 
culación,  y  hasta  en  los  salones  aristocráticos  de  la  corte  sonaron  los 
sentidos  e  inspirados  versos  de  esa  elegía  tan  sincera  y  moral.  Por- 
que tengo  para  mí  que  lo  eternamente  duradero,  lo  que  dará  vida 
perenne  y  hasta  carácter  de  actualidad  a  El  Ama,  no  es  la  visión  es- 
pléndida de  los  campos  castellanos  que  el  poeta  nos  representa  con 
pinceladas  de  verdadero  artista,  sino  el  sentimiento  cristiano  que  la 
anima,  el  espíritu  soberanamente  moralizador  y  social  que  en  la 
misma  campea;  esa  com.penetración  fraternal  entre  amos  y  criados 
castellanos  que  acorta  distancias  sociales,  borra  diferencias  de  clases 
y  establece  relaciones  de  cristiana  y  mutua  concordia;  ese  amor  cris- 
tiano, en  fin,  que  todo  lo  armoniza  y  todo  lo  vence.  Andan  los  so- 
ciólogos y  estadistas  buscando  por  esos  mundos  de  Dios  un  medio, 
una  ley,  algo  que  acabe  con  las  eternas  discordias  entre  patronos  y 
obreros;  pero  como  frecuentemente  se  olvidan  de  Jesucristo  y  de  sus 
máximas  evangélicas  altamente  sociales,  todo  resulta  poco  menos 
que  inútil. 

Con  el  espíritu  de  Cristo  y  con  el  amor  por  el  Hombre-Dios 

predicado 

«¡Oh,  cómo  se  suaviza 
el  penoso  trajín  de  las  faenas 
cuando  hay  amor  en  casa 
y  con  él  mucho  pan  se  amasa  en  ella 
para  los  pobres  que  a  su  sombra  viven, 
para  los  pobres  que  por  ella  bregan! 

La  Ciudad  de  Dior.— Afio  XXXVIII.—Núm.  1.066.  19 
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lY  cuánto  lo  agradecen,  sin  decirlo, 
y  cuánto  por  la  casa  se  interesan, 
y  cómo  ellos  la  cuidan, 
y  cómo  Dios  la  aumenta! 


¡Y  cómo  la  alegría  y  el  trabajo 
donde  está  la  virtud  se  compenetran!» 

A  la  edición  del  P.  Cámara  siguieron  las  de  Castellanas,  Extre- 
meñas, Campesinas  y  Religiosas  hechas  por  el  autor.  Todas  ellas 
fueron  bien  acogidas,  saludadas  con  regocijo  y  aplauso:  con  decir 
que  se  agotaron  rápidamente,  está  hecho  el  mayor  elogio.  Hubo, 
como  es  natural,  predilección  por  alguna,  sin  que  esto  significara 
desdén  a  las  otras;  en  esto,  como  en  todas  las  cosas,  a  más  del  gusto 
y  las  aficiones  de  cada  lector,  entró  por  mucho  el  ambiente  y  el 
sabor  local  en  ellas  retrat^ndos.  Para  los  extremeños  y  algunos  que 
no  lo  eran,  lo  más  humano,  real,  verdadero  y  sentido  eran  El  Crista 
Bendita,  El  embargo,  Sibarita  y  demás  de  la  colección. 

Para  los  salmantinos  y  castellanos  en  general  nada  tan  hermoso 
como  El  Ama  y  otras  composiciones  de  Castellanas  y  Campesinas, 
etcétera.  Hablamos  fundados  en  la  edición  de  las  Obras  completas, 
de  Fernando  Fe;  por  lo  demás,  no  sabemos  con  certeza  si  en  las 
ediciones  sueltas  figuraban  las  composiciones  citadas  en  el  lugar  que 
las  señalamos. 

Sea  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  la  fama  de  Galán  iba  ganando 
terreno,  y  su  firma  conocida  hasta  entonces  sólo  quizás  de  los  lecto- 
res de  la  Revista  de  Extremadura,  La  Basílica  Teresiana  y  El  Lába- 
ro, era  solicitada  por  numerosos  periódicos  y  revistas  de  la  corte  y 
de  provincias.  Su  portentosa  fecundidad  y  su  carácter  bonachón  a 
todos  complacía,  porque  si  bien  no  ambicionaba  la  gloria,  ni  bus- 
caba con  empeño  el  aplauso  de  los  grandes,  sino  que  voluntaria- 
mente los  rehuía,  y  viviendo  retirado,  alegre  y  tranquilo  en  su  casi- 
ta, en  sus  campos  queridos  y  en  compañía  de  los  sencillos,  tampoco 
menospreciaba  los  muchos  halagos  de  la  Prensa  y  de  los  entusiastas 
y  sinceros  admiradores  que  tenía,  ni  era  huraño  y  desagradecido  a  las 
lisonjas  nobles  y  verdaderas  que  de  propios  y  extraños  llegaban 
hasta  su  morada. 
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Con  todo,  los  resplandores  de  la  gloria  conquistada  no  le  fasci- 
naron, ni  le  desvaneció  el  humo  de  los  aplausos,  ni  las  invitaciones 
de  los  grandes  fueron  suficientes  para  arrancarle  del  cariño  y  la  tran- 
quilidad del  hogar;  así  pudo  conservar  mejor  viva  y  pura  la  llama 
«de  su  fe  para  iluminar  con  ella  a  los  incrédulos,  respirar  a  pulmón 
lleno  las  auras  sanas  y  vigorosas  del  campo,  vivir  con  sus  hermanos 
para  amarles  y  hacerles  beneficios  y  entonar  libre  y  solemne  el  him- 
no de  sus  amores,  llevando  a  las  almas  la  miel  del  consuelo  emana- 
da de  sus  canciones  y  libada  en  las  flores  de  los  campos  castellanos, 
a  la  vez  que  con  sus  propios  méritos  escalaba  las  cumbres  de  la  glo- 
ria. A  trueque  de  ser  sincero  y  original,  pasando  por  anticuado 
según  algunos,  se  apartó  de  toda  corriente  de  novedad  incompatible 
con  sus  facultades  y  vocación,  y  en  esto  merece  los  más  sinceros 
parabienes.  La  obtención  de  nuevos  y  posteriores  lauros  vinieron  a 
confirmar  la  veracidad  y  solidez  de  su  fama. 

Al  triunfo  de  El  Ama  en  Salamanca  siguió  el  de  Amor  en  Za- 
ragoza, en  las  fiestas  del  Pilar,  en  1902,  de  consecuencias  más  trans- 
cendentales para  la  gloria  y  la  fama  del  poeta. 

Allí  en  Zaragoza  estuvo  Galán  invitado  por  los  organizadores  de 
la  fiesta,  rezando  a  los  pies  de  la  Pilarica  y  recibiendo  los  homena- 
jes, agasajos  y  el  cariño  que  le  tributaron  los  baturros,  locos  de  ale- 
dría,  ebrios  de  entusiasmo. 

Al  pueblo  de  Zaragoza  parecióle  poco,  vulgar  y  efímero  aquello 
de  los  agasajos,  y  queriendo  manifestar  de  modo  más  delicado,  so- 
lemne y  duradero  sus  simpatías  y  admiración  por  el  cantor  de  la  In- 
maculada, lo  hizo  por  conducto  de  su  Ayuntamiento,  enviando  éste 
al  entonces  rector  de  la  Universidad  de  Salamanca  Sr.  Unamuno,  un 
diploma  para  el  poeta  y  un  mensaje  en  el  que  campea  el  amor  del 
pueblo  zaragozano  a  la  región  castellana  y  a  su  más  genuino 
poeta  (1). 


(1)  Como  documento  de  valor  histórico  y  honroso  testimonio  del  pueblo 
aragonés  al  castellano,  merece  los  honores  de  transcribirse  a  las  páginas  de 
nuestra  Revista. 

Dice  así:  «La  Ciudad  de  Zaragoza  a  la  Pontificia  y  Real  Universidad  de  Sa- 
lamanca.—Salud.— En  nuestra  tercera  fiesta  de  Juegos  Florales,  fiesta  magna 
€n  verdad  para  todo  Aragón  que  en  ella  se  reúne;  para  España  entera,  repre- 
sentada en  sus  convocatorias,  y  para  los  buenos>migos  de  nuestra  patria,  los 
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Contrasta  el  tono,  por  demás  encomiástico,  del  mensaje  con  la 
conducta  que  el  «Ilustre  y  Magnífico»  Rector  Sr.  Unamuno  observó 
en  esta  ocasión  remitiendo  el  mensaje  y  el  diploma  por  un  portero 
de  la  Universidad  a  D.  Baldomcro,  hermano  del  poeta,  para  que  la 
enviase  a  D.  José.  El  Sr.  Unamuno,  que  debía  sentirse  orgulloso  y 
honrado,  primero,  por  la  alta  misión  que  le  encomendaba  la  corpo- 
ración zaragozana,  y  segundo,  por  tratarse  de  un  poeta  de  la  fama 
de  Galán  y,  por  añadidura,  de  Salamanca,  al  frente  de  cuya  cultura 
oficial  estaba,  guardó  un  proceder  que  desdice  mucho  de  un  hom- 


cuales  desde  remotos  países  nos  envían  sus  composiciones,  ha  sido  paladín  del 
gay  saber  un  hijo  ilustre  de  la  tierra  salmantina:  el  Sr.  D.  José  María  Gabriel 
y  Galán,  después  de  trabajar  como  buen  patriota  para  esta  obra  nacional  de 
nuestros  Juegos,  después  de  triunfar  como  buen  poeta  entre  otros  muchos  dig- 
nos de  premio,  cruzó  la  tierra  española  para  venir  como  buen  caballero  a  dar 
homenaje  a  nuestra  Reina  de  Amor. 

Hemos  conocido  al  poeta  de  Castilla  en  sus  obras,  le  hemos  admirado  por 
su  genio,  le  hemos  amado  por  su  bondad  y  sencillez  nativas,  fórmula  precisa 
de  la  hidalguía  castellana;  en  estos  días  en  los  cuales  Aragón  entero  ha  sida 
su  hogar,  habrá  encontrado  entre  nosotros  vuestro  poeta  hospitalidad  sencilla 
también,  pero  paterna  y  cordial,  como  es  el  carácter  de  nuestra  tierra. 

Algo  del  triunfo  de  Galán  es  vuestro,  amigos  de  Castilla:  vuestra  tierra 
madre  ha  infundido  inspiración  a  su  poeta;  hemos  tratado  de  honrar  aquí  a 
Galán;  queremos  ahora  honrar  también  a  Castilla. 

Nuestro  laureado  triunfador,  tan  enamorado  de  su  país  nativo,  que  encie- 
rra en  hermosos  versos  los  primores  de  éste,  la  virilidad  del  alma  castellana, 
la  tranquila  virtud  de  vuestras  esposas  en  cuyo  modelo  grabó  el  gran  Fray  Luis 
su  Perfecta  Casada,  ha  de  agradecer  mucho  la  felicitación  de  sus  conterráneos» 
Castilla,  que  ama  a  sus  hijos,  hubiera  querido  estar  presente  en  nuestros  Jue- 
gos para  coronar  de  mano  propia  a  su  poeta.  Pues  bien:  Aragón  quiere  hon- 
rar a  Galán  por  medio  de  sus  paisanos;  Aragón  quiere  honrar  a  Castilla  en  su 
poeta  vencedor  de  estos  Juegos  Florales. 

A  Vos,  el  Ilustre  Rector  y  sabio  Senado  de  la  más  famosa  Universidad  cas- 
tellana, os  ruega  la  Ciudad  de  Zaragoza  que  os  dignéis  recibir  el  adjunto  Di- 
ploma firmado,  por  excepcional  distinción,  de  manos  de  la  gentil  Majestad  de 
nuestros  Juegos  y  que  en  la  forma  que  más  os  plazca  os  dignéis  también  confe- 
rirlo al  Sr.  D.José  María  Gabriel  y  Galán,  vuestro  genial  compatriota.  Para 
honrar  al  genio  castellano  no  hallamos  Corporación  más  digna  que  esa  Escue- 
la, emporio  de  la  sabiduría  de  los  tiempos,  para  lograr  la  merced  que  pedimos 
fiamos  también  en  que  la  Universidad  de  Salamanca,  su  magnífico  Rector,  su 
muy  docto  Senado,  acogerá  con  cariño  este  llamamiento,  ruego  y  encargo  de 
la  tierra  hermana. 

Así,  Dios  guarde  a  esa  Universidad  y  a  su  Claustro  En  nuestra  Ciudad  de 
Zaragoza,  el  penúltimo  de  Octubre,  año  del  Señor  de  mil  novecientos  dos.» 
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íbre  de  su  talento.  Se  calló  como  un  muerto,  y  este  proceder,  incom- 
prensible en  un  hombre  de  su  clase,  le  valió  una  buena  soflama  de 
lo  más  lucido  del  Claustro  salmantino,  el  cual,  al  enterarse  por  los 
periódicos  de  lo  sucedido,  se  reunió  en  sesión  solemne  y  acordó 
contestar  al  pueblo  zaragozano  en  otro  expresivo  mensaje  (1). 

Por  los  aludidos  mensajes  verán  nuestros  lectores  algo  muy  dig- 
no en  favor  del  vate  castellano;  ellos  dicen  más  alto  que  los  comen- 
tarios que  nosotros  pudiéramos  hacer,  cómo  los  «baturros>  aprecia- 
ron el  valor  real  de  Galán  y  cómo  por  éste  hubo  entre  los  pueblos 
castellano  y  aragonés  corrientes  de  mutua  simpatía,  frases  de  enco- 
mio y  comunicación  de  sentimientos. 


(1)    Mensaje  de  los  catedráticos  de  Salamanca  a  la  Universidad  de  Za- 
ragoza. 

«A  la  Muy  Noble,  Leal,  Invicta  y  siempre  Heroica  Ciudad  de  Zaragoza: 

Ni  siquiera  pudieron  imaginar  los  que  suscriben,  miembros  del  Claustro 
y  Cuerpo  docente  de  la  Universidad  de  Salamanca,  haber  incurrido  en  la  gra- 
ve bien  que  aparente  descortesía  de  contestar  con  desdeñoso  e  insólito  silen- 
<:io  a  Mensaje  laudatorio,  a  encargo  halagüeño  confiado  a  nuestra  veneranda 
Escuela  por  la  heroica  ciudad  de  Zaragoza. 

No  quiso  ésta  entregar  directamente  y  en  la  misma  fiesta  de  sus  Juegos  Flo- 
rales la  patente  anhelada  de  triunfador  al  vate  castellano  D.  José  María  Ga- 
briel yGalán,  sino  que  con  discreto  y  feliz  acuerdo,  se  propuso  dar  a  la  recom- 
pensa mayor  significación  y  realce  y  al  acto  más  elocuente  resonancia,  con- 
fiando a  la  Universidad  que  brilló  en  bellas  letras  a  la  misma  envidiable  altura 
que  en  todo  género  de  disciplinas,  la  maternal  comisión  de  que  ella  también 
•en  cierto  modo  ciñese  el  laurel  preciadísimo  y  codiciado  del  gay  saber  al 
poeta  más  castizo,  inspirado  y  genial  de  que  acaso  en  más  de  una  centuria 
haya  podido  legítimamente  enorgullecerse  la  tierra  de  Salamanca. 

Y  ahora,  cuando  es  necesario  y  apremiante  estrechar  los  vínculos  de  soli- 
daridad nacional  entre  las  regiones  de  la  quebrantada  y  aun  discutida  patria, 
ni  podía  ser  más  expresivo  el  mensaje  de  Zaragoza,  ni  más  satisfactorio  y 
consolador  para  el  Claustro  salmantino  el  aceptar  con  júbilo  y  gratitud  la  oca- 
sión solemne  de  un  cambio  de  fraternales  sentimientos  entre  dos  Corporacio- 
nes ilustres,  de  las  dos  más  gloriosas  Coronas  constitutivas  del  Estado  es- 
pañol. 

Ya  puede  asi  calcularse  y  medirse  el  desagrado  y  estupefacción  con  que  los 
firmantes  se  enteraron  por  la  Prensa  local,  y  al  cabo  de  dos  largos  meses  del 
suceso,  no  sólo  de  la  existencia  y  el  envío  del  Mensaje  y  diploma,  sino  que  el 
señor  rector  se  había  limitado  a  remitirlos  con  un  simple  besalamano  al  se- 
ñor D.  Baldomero  Gabriel  y  Galán,  hermano  del  poeta,  quedando  así  despo- 
jado el  hecho  de  la  significación  y  alcance  que  quiso  prestarle  Zaragoza. 

Es  cierto  que  el  señor  Rector  envió  hace  pocos  días  una  contestación  al 
documento  de  la  ciudad  invicta;  pero  no  tuvQ  el  Claustro  la  menor  noticia  de 
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En  la  Revista  de  Extremadura  correspondiente  al  mes  de  Marzo 
de  1Q03,  hemos  tenido  el  gusto  de  leer  la  poesía  Patria,  premiada 
también  en  Zaragoza,  según  afirma  la  mencionada  revista  extremeña. 
Composición  del  mérito  de  Patria  no  se  nos  alcanza  por  qué  no  se  la 
ha  incluido  en  la  edición  de  las  «Obras  completas»  de  Galán,  hecha 
por  Fernando  Fe  en  1912,  pues  a  la  verdad  merece  los  honores  de 
sus  hermanas  y  quizá  mejor  que  muchas  de  éstas.  Verdad  es  que  no 
sólo  Patria  sino  algunos  trabajos  en  prosa  y  verso  que  hemos  te- 
tenido  ocasión  de  ver  en  la  referida  revista  no  figuran  en  la  edición 
de  Fernando  Fe. 

Por  lo  que  a  Patria  se  refiere,  nos  parece  conveniente  transcri- 
birla en  nota,  a  fin  de  que  nuestros  lectores  saboreen  sus  patrióticos, 
versos  y  al  mismo  tiempo  sea  conocida  como  se  merece  (1). 


la  tardía  respuesta  hasta  que  la  publicaron  los  periódicos  de  Salamanca.  Sólo 
para  leerla,  no  para  pedirles  parecer,  reunió  el  Rector  a  los  decanos  de  las 
cuatro  Facultades,  manifestando  que  rompía  el  silencio  guardado  hasta  enton- 
ces porque  sabía  el  proyecto  de  los  firmantes  de  subsanar,  en  cuanto  les  fuera 
posible,  la  inexplicable  falta  cometida. 

Pero  no  satisface  a  éstos  la  forma  harto  irregular  con  que  se  ha  intentado 
remediar  la  omisión,  antes  bien  quisieron  que,  ya  que  no  espontánea  y  opor- 
tuna, fuera  la  enmienda  del  yerro  tan  proporcionada  y  cumplida  como  mere- 
cen Zaragoza  y  su  Cabildo  ilustre.  Por  desgracia,  la  vigente  legalidad  no  nos 
permite  otro  recurso  que  este  colectivo  homenaje  de  admiración  y  recono- 
cimiento a  la  insigne  y  preclara  capital  aragonesa. 

Conservaran  las  Universidades  sombra  siquiera  de  la  perdida  autonomía^ 
y  a  la  merced  y  honor  que  Zaragoza  la  dispensa  contestara  la  Universidad  de 
Salamanca  de  modo  más  digno  y  memorable  que  el  acto  de  «gobierno  perso- 
nal», tan  contrario  a  las  tradiciones  libérrimas  de  la  hoy  desdichadísima 
«Alma  mater»,  donde  los  maestros  más  insignes  tuvieron  de  sí  el  humilde 
concepto  hermano  de  la  verdadera  sabiduría;  donde  todos  se  trataron  y  esti- 
maron fraternalmente  como  iguales  y  donde  el  primero  de  ellos  jamás  sin  el 
consejo  y  concurso  de  los  otros  maduró  y  adoptó  resolución  de  importancia. 

Sírvanos  este  desagradable  incidente  de  favorable  conyuntura  para  saludar 
respetuosos  y  rendidos  a  la  ciudad  y  pueblo  de  Zaragoza,  a  su  Concejo  y,  en 
particular,  a  quien  tan  dignamente  lo  preside. 

Salamanca,  22  de  Enero  de  \903.^— {Siguen  las  firmas.) 

(1)  PATRIA 

I 
Vieja  España,  gloriosa  madre  santa, 
¿para  qué  requerir  tu  hermosa  historia, 
si  hasta  el  hijo  más  rudo  que  hoy  te  canta, 
la  conserva  esculpida  en  su  memoria? 
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En  Abril  de  1903  celebróse  en  Guijo  de  Granadilla  una  fiesta 
íntima  a  la  vez  que  solemne  y  honrosa  para  el  pueblo  y  su  poeta, 
Los  habitantes  del  Guijo,  agradecidos  a  los  muchos  favores  a  ellos 
otorgados  por  el  poeta  charro  y  orgullosos  de  contar  entre  los  suyos 
a  un  hombre  tan  sencillo,  tierno  y  famoso,  que  suavizaba  todos  los 
roces  habidos  entre  ellos  y  a  todos  armonizaba  con  sus  consejos, 
conducta  y  trato  familiar,  quisieron  hacerle  «más  extremeño>,  y  al 
efecto,  según  dijimos,  por  conducto  de  su  Ayuntamiento,  le  decla- 
raron hijo  adoptivo  del  pueblo.  El  poeta  leyó  en  ese  día  su  trabajo 
Sólo  para  mi  lugar,  lleno  de  principios  de  sana  moral,  sabias  y  pa- 
ternales amonestaciones  a  los  habitantes  del  Guijo,  escrito  en  len- 
guaje natural  y  sencillo  al  alcance  de  todos.  Hemos  sabido  que  la 
doctrina  en  Sólo  para  mi  lugar  consignada  perdura  en  la  memoria 


¿Y  cómo  tanta  gloria, 
cómo  grandeza  tanta, 
sin  profanarlas  celebrar  podría 
la  voz  de  mi  garganta 
y  el  sordo  acento  de  la  lira  mía? 

La  madre  de  los  grandes  heroísmos, 
la  que  descubre  los  ignotos  mundos 
que  el  Señor  escondió  tras  los  abismos 
de  los  mares  profundos; 
la  que  de  aquellos  mundos  ignorados 
fué  con  Dios  cual  segunda  creadora, 
y  dándoles  después  con  sangre  escrita 
la  ejecutoria  de  su  fe  bendita, 
fué  con  Cristo  segunda  redentora... 
La  que  al  ver  profanado 
por  razas  delirantes  de  ambiciones 
este  viejo  solar  inmaculado, 
pujantes  engendró  generaciones 
de  hijos  como  leones, 
y  siete  siglos  de  guerrero  empeño 
costóle  una  victoria 

que  esculpió  en  las  entrañas  de  la  Historia 
una  epopeya  que  parece  un  sueño; 
la  que  a  la  mar  bajo  la  cruz  se  hiciera 
cuando  la  armada  muchedumbre  fiera 
de  la  barbarie  y  la  impiedad  rugiendo, 
fuerte  sintióse  y  avanzó  guerrera 
las  turbias  olas  de  la  mar  hendiendo, 
y  en  lucha  horrible,  admiración  y  espanto 
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de  aquellos  sencillos  extremeños  y  que  les  sirve  de  mucho  en  la 
práctica  de  la  vida. 

A  todos  hace  referencia  en  él,  y  sin  ser  lo  mejor,  ni  mucho  me- 
nos, que  su  pluma  escribiera,  es,  sin  duda,  lo  más  substancioso,  lo 
más  sólido  por  el  carácter  moralizador  y  docente.  Es  sencillamente 
un  sermón  en  verso,  cuyos  consejos  a  todos  alcanzan,  sin  distinción 
de  clase,  edad  y  sexo;  una  exhortación  a  la  paz  y  al  cumplimiento 
de  ios  deberes  sociales  y  religiosos  que  a  cada  cual  le  impone  su 
estado  y  condición.  El  poeta  se  proponía  enseñar  a  sus  paisanos,  y 
a  fe  que  en  esta  composición  que  repartió  a  los  habitantes  del  Guijo 
lo  consiguió  a  las  mil  maravillas. 

Por  lo  visto,  no  sólo  predicó  Galán  a  los  habitantes  del  Guijo  en 
ocasión  tan  solemne  y  honrosa  para  él  como  en  la  mencionada;  lo 


del  amagado  mundo  estremecido, 

le  dio  la  sepultura  del  vencido 

en  las  aguas  sagradas  de  Lepanto; 

la  noble  madre  que  engendró  admirables 

legiones  incontables 

de  reyes,  caballeros, 

sabios,  gobernadores 

intrépidos  guerreros, 

santísimos  varones  que  han  poblado 

los  altares  divinos, 

portentosos  ingenios  peregrinos 

que  la  vida  inmortal  nos  ha  robado...; 

la  nación  que  tuviera 

del  mundo  en  el  rincón  más  apartado 

sobre  cada  ciudad  una  bandera; 

la  que  a  la  Historia  hiciera 

grabar  en  cada  página  una  hazaña, 

la  que  ayer  soberana  y  grande  era, 

la  que  ahora  está  caída...  jesa  es  Españal. 

II 

¿Qué  dolientes  gemidos 
llegan  a  mis  oídos? 
Varón  inconsolable  ¿por  qué  lloras? 
¿Lloras,  di,  porque  el  hado, 
porque  los  vientos  de  contraria  suerte 
trajeron  a  la  Patria  a  tal  estado? 
Pues  el  hijo  amoroso,  el  hijo  fuerte 
que  a  la  madre  adorable  ve  caída, 
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hacía  con  frecuencia  y  con  bastante  fruto,  a  juzgar  por  lo  que  él  en 
cierta  ocasión  revelaba  a  un  amigo. 

«No  sé  si  sabrá  usted — escribía  a  D.  Mariano  Miguel  del  Val — 
que  me  he  metido  a  predicador  rural.  Varias  veces  he  hecho  unas 
cosas  que  yo  llamo  «sermones»,  en  verso,  por  supuesto,  y  se  los  he 
recitado,  o  mejor  dicho,  declamado  a  estas  gentes  en  plena  plaza, 
desde  los  balcones  del  Ayuntamiento.  No  puede  usted  imaginar  el 
efecto  artístico  y  los  benéficos  efectos  que  producen  estos  sermones, 
que  desde  el  punto  de  vista  literario  no  son  más  que  una  vulgaridad 
estupenda.  Lloran,  ríen,  se  entusiasman...  y  aprenden  mucho,  que  es 
mi  propósito.» 

V  como  el  predicador  gozaba  fama  de  hombre  ilustrado  y  las 
obras  estaban  en  conformidad  con  sus  «sermones»,  el  efecto  de  éstos 
era  maravilloso  y  altamente  social  y  benéfico. 


no  con  gemido  vano 
la  contemple  afrentada  y  dolorida: 
¡tiéndale  pronto  la  robusta  mano 
y  derrámele  bálsamo  en  la  herida! 

Tú  puedes,  ciudadano, 
prestarle  nueva  vigorosa  vida, 
si  esas  míseras  lágrimas  que  viertes, 
en  gotas  de  sudor,  cual  yo,  conviertes 
por  la  doliente  Patria  empobrecida. 

¿No  la  ves  otra  vez  ir  resurgiendo 
del  fondo  del  abismo, 
donde  la  hundiera  el  trepidar  horrendo 
de  fiero  cataclismo? 
jArriba  el  corazón!  ¡Lucha  y  espera! 

Mira  cual  su  recinto  van  poblando 
de  frontera  a  frontera, 
formidables  ejércitos  izando 
la  gloriosa  bandera. 
Mira  cómo  a  sus  mares 
las  gentes  de  sus  puertos  van  lanzando, 
repletos  de  pertrechos  militares, 
monstruos  de  guerra  henchidos 
de  innúmeros  soldados  aguerridos, 
gigantescos  castillos  animados 
donde  cada  guerrero  es  una  roca, 
cada  mástil  cien  fuertes  almenados, 
y  el  cráter  de  un  volcán  cada  ancha  boca 
de  sus  férreos  costados..,       ' 


274  GABRIEL  Y  GALÁN 

El  23  de  Septiembre  de  1903,  celebráronse  en  Béjar  los  prime- 
ros Juegos  Florales  en  los  que  figuró  como  mantenedor  el  ilustre 
bejerano  y  catedrático  de  la  Universidad  de  Sevilla,  D.  Manuel 
Sánchez  de  Castro.  En  ellos  presentó  Galán  Amor  de  madre ^  que  fué 
laureado  con  la  flor  natural. 

El  autor  leyó  en  la  fiesta  la  poesía,  y  sus  paisanos  los  salman- 
tinos y  extremeños  asistentes  a  los  Juegos  aplaudieron  vivamente 
emocionados,  no  sólo  las  estrofas  de  Amor  de  madre,  sino  las  de 
Ara  y  canta,  bellísima  composición  premiada  poco  hacía  en  Mur- 
cia, y  las  de  La  Espigadora,  otra  composición  excelente  y  de  pri- 
mera  fila. 

Como  detalle  curioso  de  esta  memorable  jornada  literaria,  con- 
signan sus  biógrafos  que  el  poeta,  al  leer  la  primera  estrofa  de  Amor 
de  madre,  «sin  alarde,  pero  sin  respeto  humano,  como  hubiera  po- 


Mira  qué  apresuradas, 
qué  llenas  de  vitales  energías 
las  naves  de  la  paz,  abarrotadas 
de  ricas  mercancías, 
navegan  por  estelas  no  borradas. 

¿No  ves  flotar  debajo 
del  ancho  cielo  puro 
de  ciudades,  de  pueblos  y  de  aldeas, 
el  hálito  solemne  del  trabajo 
que  surge  denso,  nublador  y  obscuro 
de  bosques  de  gallardas  chimeneas? 
Escucha  el  vigoroso 
robusto  trepidar  de  los  talleres; 
mira  a  Mercurio  rico  y  laborioso 
moviendo  las  ciudades  afanoso; 
mira  en  el  campo,  coronada  a  Ceres. 

¿No  ves  cómo  la  sierra 
van  los  hombres  a  palmo  conquistando? 
¿Cómo  le  van  robando 
mantas  de  abrojos,  túrdigas  de  tierra, 
y  en  ella  escalonando 
por  sabias  sucesiones  regulares 
precoces  huertecillos  siempre  frescos, 
azules  olivares, 

fructíferos  viñedos  pintorescos 
y  pomposos  obscuros  castañares? 

Mira  cómo  coronan  las  alturas 
de  los  antes  escuetos  horizontes, 
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dido  a  solas,  al  comenzar  las  oraciones,  hizo  sobre  su  frente  la  señal 
de  la  cruz.  Este  detalle  no  fué  lo  que  menos  impresionó  al  con- 
curso». 

Otro  triunfo  grande  obtenido  por  el  autor  de  Las  sementeras 
fué  el  alcanzado  en  Buenos  Aires  en  1Q04,  pocos  meses  antes  de 
morir,  por  su  Canto  al  trabajo  y  A  la  montaña.  A  más  de  las  cartas 
jubilosas  y  encomiásticas  que  con  este  motivo  recibió  Galán  de  los 
compatriotas  residentes  en  la  Argentina,  el  «Centre  Cátala»  que 
había  propuesto  el  tema  Canto  al  trabajo,  le  dio  el  nombramiento 
de  socio  honorario,  y  abrió  una  suscripción  para  regalar  al  poeta  un 
magnífico  cronómetro  y  cadena  de  oro,  con  el  escudo  de  Cataluña  y 
el  monograma  del  poeta  grabados  en  el  primero,  y  pendiente  de  la 
cadena  la  medalla  de  oro  de  la  «Asociación  [Patriótica  Española»» 
Ésta,  por  su  parte,  dedicó  al  poeta  una  magnífica  y  artística  placa  de 


grandes  masas  obscuras 

de  hoscos  feraces  y  apretados  montes. 

Mira  cómo  aprisionan  en  sus  vías 
aquel  río  que  riega 
por  miles  de  minúsculas  sangrías 
la  que  era  estéril  arenosa  vega... 
mira  cómo  descansa 
y  un  momento  parece  que  dormita 
delante  de  la  presa  en  que  remansa, 
y  cómo  desde  allí  se  precipita, 
moviendo  con  su  fuerza  prodigiosa 
los  miembros  de  la  vida  laboriosa, 
molinos  y  lagares, 
batanes  y  telares, 
y  fábricas  de  luz  maravillosa... 
cuenta,  cuenta,  si  puedes,  los  millares 
de  hijos  que  la  enriquecen 
del  rudo  trabajar  con  las  conquistas; 
mira  cómo  la  ilustran  y  embellecen 
sus  legiones  de  sabios  y  de  artistas, 
y  como  sus  valientes  capitanes, 
émulos  de  las  glorias 
de  Pelayos,  Rodrigos  y  Guzmanes, 
van  logrando  que  en  tierras  extranjeras 
al  vernos,  bravos,  sacudir  la  muerte, 
saluden  con  respecto  las  banderas 
del  pueblo  del  honor,  otra  vez  fuerte. 

¿Dices  que  sueño?  ¡Y  mientras  tenga  vida 
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plata  y  oro:  esto  a  más  del  premio  de  honor  y  la  flor  natural;  pero 
cuando  el  portador  de  estas  valiosas  y  artísticas  joyas,  el  excelentísi- 
mo señor  Conde  de  Casa  Segovia,  desembarcó  en  la  Península, 
Galán  había  muerto. 

Un  golpe  rudo,  quizás  decisivo  para  la  vida  del  poeta,  vino  por 
este  tiempo  a  distraerle  y  apartar  su  pensamiento  de  las  alegrías  que 
por  sus  justas  y  merecidas  victorias  gozaba  su  espíritu;  una  desgra- 
cia, la  última  y  más  funesta  de  todas  vino  a  enturbiarle  las  claras 
aguas  del  vivir.  Su  padre  falleció  el  2ó  de  Noviembre  de  1904.  Ni 
siquiera  tuvo  el  consuelo  de  cerrar  los  ojos  al  autor  de  sus  días: 
cuando  llegó  a  Frades,  tras  de  largas  horas  de  angustia,  había  falle- 
cido. Galán  volvió  a  su  casa  con  el  corazón  partido,  cargado  de  tris- 
teza, lleno  de  amargura  por  las  fúnebres  escenas  en  Frades  presen- 
ciadas; pero  con  el  temple  de  alma  que  le  distinguía,  sufre  en  silen- 


soñando  seguiré  mi  hermoso  empeño! 
Pues  di,  pobre  suicida: 
la  historia  de  esta  Patria,  hoy  afligida, 
¿no  te  parece,  por  sublime,  un  sueño? 

Si  no  quieres  traer  a  la  memoria 
las  viejas  epopeyas  de  esa  historia, 
deja  que  duerman  en  el  tiempo  hundidas 
el  sueño  de  la  gloria, 
pero  dile  a  tu  padre  que  te  cuente 
cosas  vistas  y  oídas 
en  su  plácida  edad  de  adolescente. 

¿Tú  no  sabes  que  ayer  atravesaron 
las  sagradas  fronteras 
y  el  solar  del  honor  locas  hollaron 
enemigas  legiones  extranjeras? 

jOh,  qué  lucha  tan  épica!  ¡Oh,  qué  brava! 
Y  el  padre  de  tu  padre,  ¡qué  valiente! 
qué  delirante  de  furor  luchaba, 
cual  todos  sus  hermanos, 
descubierta  la  frente  a  los  tiranos, 
los  pechos  sin  escudos, 
sin  armas  casi  en  las  honradas  manos, 
¡los  leones  también  luchan  desnudos! 

Escarba  el  patrio  suelo  dondequiera, 
y  verás  que  es  inmensa  tumba  fría 
de  la  gente  extranjera 
que  ciega  osara  profanarla  un  día. 

¿Y  dudas  todavía 
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cío,  ahoga  o  disimula  su  pena  y  su  dolor  y,  como  siempre,  sólo 
piensa  en  consolar  a  sus  hermanos  y  distraer  a  todos  los  afligidos: 
escribe  a  los  amigos  cartas  modelo  de  entereza,  confiada  paciencia 
y  resignación  cristiana,  como  lo  indican  los  párrafos  que  a  conti- 
nuación transcribimos  de  una  que  publican  los  autores  del  libro 
Gabriel  y  Galán.  Son  tan  hermosos  los  pensamientos  de  ella,  que  no 
resistimos  la  tentación  de  copiarlos: 

«Ya  quedaron— dice— allí  juntos  en  aquella  capillita  venerada, 
en  tierra  de  Dios,  mis  padrecitos  queridos,  los  que  supieron  criar 
hijos  que  han  sabido  llorar  sobre  sus  cadáveres  a  la  manera  cristia- 
na, porque  abajo  cayeron  tantas  lágrimas  como  oraciones  subieran 
a  los  cielos. 

¡Qué  buenos  fueron,  qué  buenos  fueron!...  Si  tú  lo  supieras 
bien... 

Yo,  al  dejarlos  en  aquella  tierra  santa,  al  salir  de  aquella  casa,  al 
dejar  aquel  pueblo  de  mis  ya  muertos  amores,  creí  que  me  ahogaba 
de  ansia.  Estuve  un  rato  olvidado  de  lo  que  tengo  en  el  mundo 


del  honor  español?  ¡Desventuradol 

¿Ignoras  que  la  España  que  ha  llenado 

con  Sagunto  y  Numancia 

la  historia  de  pretéritas  edades, 

cuyo  recuerdo  engríe  y  alboroza, 

es  la  misma  que  hoy  cuenta  con  ciudades 

que  se  llaman  Gerona  y  Zaragoza? 

¡Zaragoza  y  Gerona!...  ¿No  palpita 
tu  corazón  a  la  esperanza  abierto? 
Si  el  frío  no  te  agita 
de  lo  sublime,  ¡oh  desdichado!,  has  muerto. 

¿Por  ventura  en  la  Patria  no  has  nacido 
donde  siempre  luchando  se  ha  vivido 
y  en  el  puesto  de  honor  de  los  deberes 
los  hombres  a  cejar  no  han  aprendido, 
ni  a  llorar  las  mujeres? 

¿Y  ante  tanta  patriótica  nobleza 
no  te  sientes  de  orgullo  estremecido, 
ni  aspiras  del  martirio  a  la  grandeza? 
¿Y  al  suelo  inclinas  la  cobarde  frente? 
¿Y  aún  la  duda  te  mueve  la  cabeza? 
¿Y  sigues  pusilánime  impotente, 
llorando  todavía? 
¡Tú  no  eres  hijo  de  la  patria  mía! 
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— ¡Dios  me  perdone!—,  y  me  vi  solo,  sin  padre,  sin  madre,  sin  pa- 
tria. Y  nunca  podré  decir  todo  lo  que  tuve  el  valor  de  padecer  cuan- 
do parando  el  caballo  cara  a  cara  con  toda  mi  vida,  que  se  veía 
desde  la  cumbre  de  aquel  monte  que  recogió  mis  miradas  de  niño 
y  de  adolescente  feliz,  le  di  a  todo  un  adiós  de  aquellos  que  no  se 
pueden  repetir  sin  peligro  de  morirse. 

¡Y  mira  tú  lo  que  es  Dios!  Al  dejar  de  verlo  todo  y  descender  la 
cuesta  del  otro  lado  de  aquel  monte,  cuya  subida  me  parecía  mi  cal- 
vario, su  cumbre  la  muerte  y  la  bajada  de  la  opuesta  pendiente  un 
descendimiento  a  la  sepultura,  me  hizo  explosión  a  la  cabeza  el  re- 
cuerdo de  mis  hijos  y  de  su  madre  que  me  decían:  «¿Y  nosotros?» 

Te  digo  que  me  sentí  resucitar.  Y  al  darle  las  gracias  a  Dios,  me 
dije:  ¿Y  Dios? 

Y  mira  tú  qué  misterios,  porque  otra  cosa  no  es:  se  había  acaba- 
do la  cuesta  y  ya  iba  yo  por  un  valle  que  me  hizo  recordar  lo  del 
«valle  de  lágrimas»  que  decimos  en  la  Salve  y  pensar  de  esta  mane- 
ra: Sí,  un  valle  de  lágrimas,  pero  en  él  están  mis  hijos  con  su  ma- 
dre, y  después  de  él  está  Dios. 

Y  así  es  de  bueno  Dios,  que  pone  detrás  de  cada  pena  un  con- 
suelo humano,  y  luego  se  nos  da  Él  mismo  como  supremo  con- 
suelo. 

Y  aquí  me  tienes,  rezando  y  llorando  a  mis  muertos  queridos  y 
arrancándole  a  mis  pequeñuelos  unos  besos  que  son  gotas  de  bálsa- 
mo milagroso...» 

Poseemos  otra  escrita  al  Sr.  D.  Germán  Fernández,  coadjutor  de 
Cáceres,  íntimo  amigo  del  poeta.  Ella  dice  cómo  juzgaba  Galán  las 
alabanzas  de  los  hombres. 

Dice  así: 

«Mi  querido  Germán:  ¡Ya  no  tengo  padre!  Se  me  murió  el  día  26, 
sin  que  en  lo  humano  haya  tenido  yo  otro  consuelo,  que  el  triste 
consuelo  de  llegar  a  tiempo  de  abrazar  por  vez  postrera  aquellos 
queridos  despojos  del  padrecito  de  mi  vida. 

Ahora  vuelvo  del  tristísimo  viaje.  ¡Qué  viaje!  Pedazos  del  alma 
me  he  dejado  por  allí  desbaratados,  Dios  mío. 

Toda  mi  fe  y  mi  esperanza  en  Dios  me  han  asistido  en  presencia 
de  la  tremenda  catástrofe.  Dios  es  muy  bueno.  Dios  sea  bendito. 
Hágase  su  voluntad.  Estoy  sereno.  Dios  me  dio  la  dicha  de  llegar  a 
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ver  a  mi  padrecito,  muerto,  sí,  pero  yo  vi  a  mi  padrecito,  y  pasé 
horas  enteras  apoyado  en  el  borde  de  su  ataúd,  con  su  cabeza  blan- 
ca entre  mis  manos  y  llorando  sobre  ella  ríos  de  lágrimas  que  la 
empaparon,  que  la  ungieron  para  llevarle  a  la  sepultura,  bañada  en 
llanto  de  hijos.  ¡Cuatro  hijos  que  fueron  buenos  para  un  padre,  y  un 
padre  que  fué  buenísimo  para  sus  hijos! 

Sin  padre  y  sin  madre. 

Ya  los  dejé  allí  solitos,  en  la  capilüta  suya,  uno  junto  a  otro,  los 
dos  queridos  patriarcas  de  mi  casa,  los  que  la  fundaron,  los  que  la 
hicieron  cristiana. 

Dios  haya  premiado  aquellas  vidas  de  santas  virtudes.  Dios  haya 
coronado  de  gloria  a  mis  venerados  padrecitos.  Dios  te  pague  a  ti  lo 
que  reces  por  sus  almas,  sobre  todo  en  el  santo  sacrificio  de  la  misa, 
donde  Dios  está  tan  cerca... 

¡Dios  le  haya  perdonado  y  llevado  al  cielo! 

Puedes  creer  que  te  agradezco  de  corazón  el  afecto  que  a  mi  pa- 
dre profesabas.  Él  también  te  quería  a  ti.  Era  un  corazón  como  po- 
cos nobilísimo. 

Antes  que  tu  pésame  recibí  tu  felicitación.  He  ahí  los  contrastes 
horribles  con  que  a  veces  nos  brinda  el  destino  de  este  mundo. 
Ahora,  cuando  yo  estaba  recibiendo  de  fuera  de  España  montones 
de  eso  que  llaman  homenajes  y  laureles,  vino  la  muerte  a  decirme 
que  sólo  hay  una  verdad:  Dios...> 

En  efecto,  pasaron  pocos  días,  y  la  muerte,  presentida  por  el 
poeta  en  Treno  y  en  su  última  Canción,  vino  a  decirle  el  6  de  Ene- 
ro del  1905  que  Dios  le  llamaba  para  premiarle  sus  virtudes  cris- 
tianas. Y  vino  a  decir  también  a  muchos  españoles,  que,  por  lo  visto 
no  lo  sabían  o  lo  ignoraban  voluntariamente,  que  el  humilde  maes- 
tro de  Guijuelo  y  Piedrahita,  el  campesino  y  labrador  de  Guijo,  era 
gran  poeta,  uno  de  los  más  sanos,  vigorosos,  inspirados,  coloristas  y 
plásticos  que  había  en  España,  y  más  que  poeta:  casi  y  aun  sin  casi 
un  desconocido  apóstol  que  repartía  entre  sus  paisanos  el  bien  a 
manos  llenas. 

El  sentimiento  por  la  muerte  del  poeta  fué  grande,  no  sólo  en 
su  tierra,  Salamanca  y  Extremadura,  sino  en  Castilla,  en  España  y 
aun  en  América. 
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Como  era  natural,  el  pueblo  castellano  sobrepujó  a  todos  en  lo 
de  honrar  a  Galán  con  homenajes  y  solemnes  exequias. 

Tan  unánimes  y  generales,  vigorosas  y  espontáneas,  sentidas  y 
verdaderas  fueron  las  muestras  de  dolor  con  que  el  pueblo  español 
dio  su  postrero  adiós  al  inspirado  vate,  como  lo  habían  sido  sus  en- 
tusiasmos al  revelarse  a  la  vida  del  arte.  En  la  historia  de  las  letras^ 
castellanas  apenas  si  se  hallarán  muchos  actos  parecidos.  Espectácu- 
lo conmovedor  fué  aquel,  cuyo  recuerdo  enaltece  al  pueblo  que  se 
la  tributó  a  la  vez  que  marca,  como  ningún  otro,  el  valor  del  poeta 
y  mide  la  pérdida  que  para  las  letras  españolas  representaba  la 
muerte  del  artista,  que,  por  modo  original,  supo  cantar  los  sentires 
del  pueblo  castellano.  Hermoso  cuadro  aquel;  fuerte  corona  de  ben- 
diciones que  la  España  católica  colocó  sobre  la  frente  del  poeta  de 
los  campos  castellanos;  testimonio  elocuente  de  la  fama  sólida  y  du- 
radera del  poeta;  enérgica  protesta,  en  fin,  del  silencio  que  los  mo- 
nopolizadores  de  la  opinión  pública  guardaron  ante  los  triunfos  y  la 
muerte  del  glorioso  autor  de  El  Ama  y  El  Crista  bendita.  Porque 
esto  hay  que  recordarlo,  la  Prensa  rotativa,  la  «gran  Prensa>  crea- 
dora de  celebridades  vanas  y  la  crítica  que  encumbra  y  bombea  a 
los  santos  de  su  devoción,  merezcan  o  no  subir  a  la  cumbre,  no  ce- 
lebraron poco  ni  mucho  la  aparición  de  Galán  ni  siquiera  respon- 
searon  ante  su  tumba. 

Y  es  que  Galán,  quizá  por  la  naturaleza  de  sus  canciones  y  por 
otra  multitud  de  factores  integrantes  de  su  personalidad  literaria  y 
moral,  no  fué  simpático  a  muchos  críticos  y  periodistas.  Le  faltó, 
por  consiguiente,  el  aplauso,  pocas  veces  sincero  de  éstos,  y  sólo 
cuando  los  triunfos  del  poeta  pusieron  en  claro  su  indiscutible  mé- 
rito, rompió  alguno  de  aquéllos  el  silencio  para  señalar,  a  vuelta  de 
mil  rodeos,  algún  acierto  del  poeta  de  todos  sabido. 

Esto  sin  embargo,  aquí  donde  apenas  se  lee  algo  sólido,  y  mu- 
cho menos  versos  que  no  sean  modernistas  y  picantes,  las  poesías 
de  Galán  eran  muy  leídas,  y  lo  prueba  que  las  ediciones  se  agotaron 
rápidamente,  suerte  que  muchos  poetas  habrian  deseado;  y  es  que 
el  pueblo  español,  con  instinto  certero,  sabe  distinguir  lo  verdadero 
y  sólido  de  lo  fútil  y  vano.  Y  en  esto,  más  los  méritos  del  poeta,  se 
fundaba  nuestro  hermano,  el  llorado  P.  Muiños,  para  calificar  a  Ga- 
lán como  «el  lírico  más  grande  que  ha  nacido  en  España,  después 
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del  inmenso  Fray  Luis  de  León>.  De  todo  puede  haber.  De  otro 
modo  no  se  comprende  cómo  un  hombre  que,  según  ya  hemos  di- 
cho, no  escaló  altos  puestos,  ni  vistió  casacas,  ni  poseyó  grandes 
cruces,  ni  perteneció,  por  fin,  a  ninguna  Academia  ni  Centro  do- 
cente, sino,  por  el  contrario,  vivió  y  murió  retirado,  entre  los  suyos, 
no  se  comprende,  repetimos,  la  educación  del  pueblo  por  el  humil- 
de maestro,  sino  es  por  el  mágico  poder,  por  la  saludable  influen- 
cia de  su  tierna  poesía.  Dicha  fué,  a  pesar  de  todo,  vivir  entre  los 
suyos;  así  los  que  habían  oído  las  primicias  de  su  musa,  escuchado 
sus  consejos  y  sentido  como  propia  la  gloria  de  sus  triunfos,  reco- 
gieron su  testamento,  aspiraron  su  postrer  suspiro,  le  lloraron  con  lá- 
grimas verdaderas  y  hasta  por  algunos  días,  temerosos  de  que  roba- 
ran su  cadáver,  vigilaron  la  entrada  del  cementerio.  ¡Cuántos  poetas, 
celebrados  y  aplaudidos  por  la  amistad  o  el  espíritu  de  partido,  ca 
quienes  al  morir  sólo  lloró  su  familia  y  de  quienes  hoy  nadie  se 
acuerda,  hubiera  deseado  tener  un  auditorio  de  gañanes».  En  Cas 
tilla,  patria  de  santos,  guerreros,  sabios  y  héroes  de  toda  clase,  vivi- 
rá Galán  siempre,  porque  encarnó  en  su  persona  y  en  sus  obras  el 
espíritu  de  esta  región  noble  y  generosa,  sufrida  y  grave;  amplia 
como  sus  llanuras  y  despejada  como  su  cielo;  y  en  Extremadura,  la 
patria  adoptiva  de  Galán,  también  perdurará  su  memoria,  porque  a 
más  de  que  a  todos  quería  con  amor  de  padre,  y  el  amor  de  un  pa- 
dre nunca  se  olvida,  están  El  Crista,  El  embargo  y  Sibarita  que  go- 
zarán eterna  juventud  para  gloria  del  poeta  y  de  las  gentes  extre- 
meñas. 

P.  Francisco  García. 
(Conünuará.)  o.  s.  a. 
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IX 

La  aprobación  canónica  del  Milagro  de  la  Incorrupción  de  las 
Santísimas  Formas  de  la  ciudad  complutense,  tuvo  toda  la  magna 
resonancia  que  lo  singular  del  acontecimiento  requería,  y  se  tradujo 
en  soberanas  explosiones  de  santo  y  generoso  entusiasmo,  cuya  re- 
lación, aunque  algún  tanto  ajena  al  carácter  impreso  a  este  trabajo, 
entendemos  leerán  con  gusto  nuestros  lectores. 

Así  descansará  agradablemente  el  ánimo  de  la  fatiga  producida 
por  la  lectura  de  los  artículos  anteriores,  faltos,  por  su  carácter  do- 
cumental y  de  controversia,  de  aquella  jugosa  amenidad  que  escri- 
tos de  otra  índole  llevan  consigo,  y  con  que  escritores  de  otro  fuste 
saben  presentar  sus  trabajos. 

No  sólo  en  la  ilustre  y  sabia  Compluto,  donde  el  entusiasmo  fué 
general  y  rayano  en  delirio;  no  sólo  en  Madrid,  que  formó  muy  en 
primer  término  alrededor  del  prodigio  eucarístico;  no  sólo  la  Real 
Familia,  que,  como  más  adelante  se  verá,  se  honró  cooperando  per- 
sonalmente a  la  mayor  glorificación  del  Milagro;  no  sólo  la  Santa 
Sede,  que  se  adhirió  al  regocijo  general,  concediendo  gracias  singu- 
lares, sino  en  el  cielo  mismo  debió  celebrarse  el  triunfo  glorioso  y 
definitivo  de  las  Santas  Formas  de  Alcalá  de  Henares,  con  demos- 
traciones de  júbilo,  según  nos  lo  dan  a  entender  los  siguientes  he- 
chos que,  con  las  salvedades  impuestas  por  Urbano  VIII,  pasamos 
a  referir: 

XXV.    a)    «Esta  carta  escribo  a  Su  Reverencia  (al  P.  Juárez)  con 
>uno  de  los  mayores  contentos  que  he  escrito  en  mi  vida,  porque 
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»ha  sido  Dios  servido  que  sucedió  en  esta  villa  estar  uno  de  los 
>hombres  más  principales  enfermo,  que  decían  que  no  viviría  no 
>más  de  veinte  y  cuatro  horas.  Yo  fui,  y  le  llevé  el  aceite  de  las 
» Sagradas  Formas,  y  es  verdad  que  Su  Reverencia  me  dio,  y  el 
»hombre  que  estaba  enfermo,  que  es  un  corregidor  de  esta  villa, 
>hizo  voto  de  ir  a  esa  villa  y  estar  tres  días  en  noventa  delante  de 
»las  Sagradas  Formas,  y  fué  Dios  servido  que  luego  al  punto  estu- 
»vo  bueno.  Y  como  este  milagro  se  publicó  luego  por  la  villa,  llegó 
»a  oídos  de  un  hombre  que  estaba  enfermo  de  dolor  de  costado  y 
>con  tercianas,  ya  que  le  querían  olear,  pidió  que  le  untasen  con 
» aquel  aceite,  y  se  le  trujo  el  aceite,  y  me  dicen  que  al  punto  que  le 
»trujeron  y  lo  olió,  y  se  lo  puso  encima  de  la  cabeza,  dijo  el  enfer- 
»mo  que  ya  estaba  bueno;  y  así  fué  que,  cuando  vino  el  médico,  le 
>halló  mucho  mejor  y  sin  calentura.  Lo  que  suplico  a  Su  Reveren- 
»cia  que  el  portador  no  se  venga  sin  una  redoma  de  aceite,  porque 
>no  tengo  gota  de  aceite,  y  cuantos  enfermos  hay  me  matan  porque 
»les  dé  el  aceite  de  las  Santas  Formas. — Y  de  Madridejos  y  Mar- 
»zo  17  días  del  año  de  1625,  donde  quedo  con  salud,  deseando  los 
> aumentos  de  Su  Reverencia. — El  Licenciado  Alonso  Fernández  de  la 
*Bóveda.y 

b)  cLuis  de  Ebia,  vecino  de  Alcalá  de  Henares,  ha  catorce  años 
>que  estaba  muy  afligido  de  dolencia  de  la  orina,  de  que  padecía 
»muy  graves  dolores,  y  no  halló  jamás  cura  ni  medicina  humana,  y 
>acudió  a  la  divina,  tomando  por  medio  eficaz  la  devoción  de  las 
> Santísimas  Formas  (que  están  en  la  iglesia  de  la  Compañía  de 
>Jesús  de  la  dicha  villa  de  Alcalá)  y  prometió  hacer  en  su  capilla 
>una  novena,  el  cual  la  puso  en  ejecución,  y  a  los  primeros  días  de 
>su  novena  quedó  sano  de  su  enfermedad  y  libre  de  los  grandes 
>doIores  que  padecía.  Y  para  honra  y  gloria  de  Dios  y  de  las 
>Benditísimas  Formas  lo  dice  ansí  y  lo  firma  de  su  nombre.  En  la 
>villa  de  Alcalá  de  Henares  a  23  de  Octubre  de  1625  años.— La/s 
de  Ebia.> 

c)  >Juan  de  Hojeda,  residente  en  Madrid,  y  natural  de  Cuenca, 
>dice  que  tenía  una  niña  de  edad  de  ocho  años,  que  se  llamaba  Fe- 
>liciana,  la  cual  había  seis  meses  que  la  tenía  muy  enferma  de 
>grandes  calenturas,  y  otra  enfermedad  muy  grave,  con  que  llegó  a 
» estar  hética  y  tísica  e  hidrópica  y  tullida  y  no  se  podía  mover. 
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»Cuyas  enfermedades  los  médicos  tuvieron  por  incurables,  y  como 
»tal  la  dejaron  por  cosa  muerta  y  sin  remedio.  Sucedió  que  un  co- 
> nocido  del  dicho  su  padre  vino  aquí,  a  Alcalá,  y  llevó  un  poco  del 
> aceite  de  las  Sagradas  Formas,  y  visto  a  sus  padres  en  esta  aflic- 
>ción,  les  rogó  que  a  la  niña  le  untasen  con  el  santo  aceite,  porque 
> hacía  muchos  milagros.  Su  madre,  que  se  llamaba  Antonia  Corte, 
>la  comenzó  a  untar  con  el  dicho  aceite,  y  al  punto  comenzó  a  ex- 
» tender  los  miembros,  y  a  estar  buena,  y  a  correr  ya  retener  el 
> manjar,  que  antes  no  podía,  y  a  quitársele  la  hinchazón  hasta  estar 
» perfectamente  buena,  como  hoy  está,  y  en  el  mismo  tiempo  de  la 
> entrada  del  invierno,  que  fué  cuando  los  médicos  dijeron  que  sin 
>falta  moriría,  estuvo  buena,  y  esto  afirman  con  juramento  sus 
> padres  y  muchas  personas  que  conocieron  a  la  niña  en  este  traba- 
>jo,  y  saben  que  hoy  está  buena  y  sana,  todos  los  cuales,  con  singu- 
>lar  admiración,  dan  gracias  a  Dios  por  tan  singular  beneficio  y  ex- 
>traordinario  milagro.  Sucedió  el  año  de  1Ó25,  por  el  mes  de  Octu- 
»bre  y  Noviembre.» 

d)  El  mismo  P.  Juárez,  bajo  su  firma,  afirma  lo  siguiente:  cDos 
» niños  enfermos  de  lepra,  de  esta  villa,  hijos  de  un  labrador,  llama- 
>do  Ángel,  a  quienes  no  aprovechaban  las  medicinas,  traídos  a  las 
> Santas  Formas,  ayudando  Misa  en  el  altar,  quedaron  limpios  de 
>su  lepra.» 

Aun  cuando  dé  por  terminada  aquí  la  relación  de  las  manifesta- 
ciones milagrosas  con  que  el  cielo  quiso  enaltecer  el  portento  euca- 
rístico  de  Alcalá  de  Henares,  ello  no  obedece  a  haberse  agotado  el 
número  de  los  hechos  prodigiosos  que  alrededor  de  las  Sagradas 
Formas  tuvieron  lugar  y  se  hallan  consignados  en  los  interesantes 
documentos  que  se  guardan  en  el  archivo  de  la  Santa  e  Insigne  Ma- 
gistral complutense,  sino  a  apremios  de  tiempo  y  espacio  que  me 
asedian  con  cerco  infranqueable,  obligándome  a  la  reducción  y  bre- 
vedad. 

Por  la  misma  razón,  sólo  ligeramente  haré  notar  las  gracias  y 
privilegios  con  que  los  Sumos  Pontífices  contribuyeron  a  la  glorifi- 
cación del  augusto  y  milagroso  tabernáculo  de  Alcalá  de  Henares. 

Urbano  VIII  concedió  indulgencia  plenaria  con  las  condiciones 
ordinarias,  a  cuantos  visitasen  la  iglesia  de  la  Compañía,  en  el  día 
en  que  se  celebraba  la  fiesta  de  las  sacratísimas  Formas. 
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Alejandro  VII  otorgó  al  altar  de  las  Santísimas  Formas  la  gracia 
de  ser  privilegiado,  o  alta  de  ánima,  dos  veces  cada  semana,  y,  ade- 
más, durante  la  octava  de  Todos  los  Santos. 

Y  Pío  VI  concedió  indulgencia  plenaria  y  remisión  de  pecados 
a  cuantos  visitaren  la  iglesia  donde  se  custodian  las  Sacratísimas 
Formas,  en  el  día  de  su  festividad,  domingo  V,  después  de  Resu- 
rrección. 

A  tan  singulares  gracias,  añadió  el  Cardenal  Lorenzana,  en  17Q2, 
cien  días  de  indulgencia,  que  pudieran  ganar,  cuantos  adorasen  las 
Santísimas  Formas,  con  cualquier  acto  de  adoración. 

Los  Reyes  de  España,  devotísimos  siempre  del  augustísimo  Sa- 
cramento de  nuestros  altares,  aprovecharon  la  maravillosa  ocasión 
que  les  deparaba  el  cielo,  para  testimoniar  y  exteriorizar  sus  amores 
eucarísticos,  más  fervientemente  aún  que  de  ordinario,  como  la  so- 
berana y  singular  grandeza  del  caso  lo  requería. 

El  25  de  Abril  de  1620  será  siempre  uno  de  los  días  más  glorio- 
sos de  la  histórica  ciudad  complutense.  Fué  el  día  en  que  por  vez 
primera,  hecha  pública  la  aprobación  canónica  del  milagro,  iban  a 
pasearse  triunfalmente  por  las  calles  de  la  ciudad  las  Sacratísimas 
Formas. 

La  noticia  voló  por  los  pueblos  del  contorno,  y  de  todos  ellos  y, 
sobre  todo,  de  Madrid,  acudió  inmenso  gentío. 

Christum  Regem  adoremus,  dominantem  gentibus...  (Off.  Corp. 
Christ.) 

Rex  regum,  et  Dominas  dominaniium.,.  (Apoc.  XIX,  16.) 

Entre  aquella  devota  y  entusiasta  muchedumbre,  dando  sobera- 
no ejemplo  de  religiosa  piedad,  se  encontraba  el  monarca  más  po- 
deroso de  la  tierra,  Felipe  III,  que  con  su  augusta  esposa,  doña  Mar- 
garita de  Austria,  y  los  infantes  sus  hijos,  quiso  prestar  humilde 
vasallaje  de  amor  y  adoración  al  Rey  de  los  reyes,  maravillosamen- 
te oculto  en  aquellas  veinticuatro  incorruptas  Formas. 

Ante  tan  sublime  manifestación  de  fe  de  un  pueblo  virilmente 
religioso  y  de  un  monarca  y  de  una  familia  real  tanto  más  grandes 
y  más  encumbrados,  cuantos  más  humildes  se  maniñestan  ante  el 
Rey  de  la  gloria,  no  cabe  menos  de  repetir: 

Adoremos  a  Christo-Rey,  cuya  soberanía  se  extiende  a  todas  las 
gentes.,. 
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A  Cristo,  que  es  Rey  de  los  reyes,  vasallos  suyos  todos  los  gober- 
nantes. 

Después  de  este  hecho  tan  memorable  y  de  perdurable  memo- 
ria, apenas  ha  habido  monarca  español  que  no  haya  visitado  y  ado- 
rado el  milagro  Eucarístico  de  Alcalá  de  Henares,  como  consta  de 
las  actas  capitulares  de  su  iglesia  Magistral,  y  cuya  relación  omito 
por  las  razones  ya  aducidas. 

Sin  embargo,  extraeremos,  de  ese  acerbo  piadoso  de  la  Casa 
Real  Española,  un  hecho  de  singular  relieve,  que  merece  particular 
mención,  y  es  la  participación  que  le  cupo  en  la  construcción  o  pre- 
paración de  la  suntuosa  capilla  que  se  erigió  a  las  Sagradas  Formas 
en  la  iglesia  de  la  Compañía. 

Su  Rector,  el  P.  Francisco  Peinado,  acudió  en  1688  ante  el  Rey, 
en  súplica  de  que  se  le  concediese  la  facultad  de  que  necesitaba 
para  pedir  limosna  en  América  y  demás  posesiones  españolas  con 
destino  a  la  referida  capilla. 

El  Rey  no  solamente  accedió  a  la  petición  concediendo  su  real 
licencia  «para  que  por  tiempo  de  seis  años  se  pueda  pedir  limosna 
para  el  efecto  referido,  en  todas  las  provincias...  de  la  Nueva  Espa- 
ña, Guatemala,  Filipinas  e  Islas  de  Barlovento>,  como  se  lee  en  el 
regio  documento,  sino  que  dirigiéndose  personalmente  al  Virrey  de 
Méjico  le  decía: 

«Por  cédula  de  la  fecha  de  ésta,  he  concedido  licencia  a  Ignacio 
> Francisco  Peinado,  Rector  del  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de 
»Alcalá,  para  que  en  su  nombre  y  de  dicho  Colegio  puedan  pedir,  y 
>pidan  las  personas  que  tuvieren  su  poder,  limosnas  por  tiempo  de 
>seis  años,  para  el  retablo  y  otros  adornos  necesarios  de  la  Capilla 
»que  se  ha  fabricado  en  la  iglesia  de  dicho  Colegio,  para  el  mayor 
>culto  y  veneración  de  las  Santísimas  Formas  Consagradas,  que  mi- 
»lagrosamente  se  conservan  incorruptas  en  ella,  95  años,  y  por 
»ser  tan  justo  y  de  mi  devoción  y  de  todos  mis  vasallos  acudir  a 
»obra  tan  piadosa,  he  tenido  por  bien  encargaros  y  mandaros  (como 
>por  la  presente  lo  hago)  cuidéis  de  fomentar  el  buen  éxito  de  estas 
» limosnas  cuanto  esté  de  vuestra  parte,  interponiendo  para  ello  vues- 
»tra  autoridad  y  buenos  oficios,  estando  cierto  me  será  de  muy  agra- 
» dable  servicio  todo  lo  que  obráredes  en  el  adelantamiento  de  estas 
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> limosnas,  por  ser  para  el  efecto  referido,  que  en  ello  me  daré  de 
>vos,  por  bien  servido.> 

Trasladamos  a  continuación  los  siguientes  párrafos,  de  dos  cer- 
tificaciones, que,  con  motivo  de  las  diligencias  llevadas  a  cabo  para 
la  aprobación  de  la  misa  y  oficio  propios  de  las  Santísimas  Formas, 
dio  el  señor  Vicario  general  D,  Alonso  Martínez  Abad,  y  que  prue- 
ban no  sólo  la  constante,  sino  la  creciente  devoción  del  pueblo  a  su 
más  preciado  tesoro. 

«...  con  asistencia  del  presente  notario,  estando  en  la  iglesia  de 
>dicho  Colegio  y  en  la  capilla  donde  al  presente  están  las  Santísimas 
» Formas...,  se  vio  y  reconoció  en  ella  estar  ofrecidos  diversos  votos, 
> cirios  pintados  y  rotulados,  piernas,  brazos  y  cabezas  de  cera  y  dos 
>lámparas  de  plata  que  continuamente  están  ardiendo  ante  su  altar, 
ly  según  la  común  acepción  y  oídas  juntamente  muchas  personas 
» doctas  y  religiosas  de  esta  Universidad,  las  más  ancianas  y  fidedig- 
>nas  de  ella;  los  cuales  votos  los  han  ofrecido  los  fieles  y  colocaron 
>en  testificación  y  memoria  a  los  venideros,  de  los  beneficios  que 
»piadosamente  tenían  por  milagros  y  confesaban  haber  recibido  de 
>Nuestro  Señor  implorando  en  sus  mayores  aprietos  y  necesidades 
>el  auxilio  y  favor  divino,  de  estas  Santísimas  Formas,  y  de  que  con 
>esta  misma  fe  y  devoción  han  venido  y  vienen  frecuentemente  de 
» muchas  partes,  como  es  público  y  constante,  por  el  aceite  de  dichas 
>lámparas  para  ungir  a  los  enfermos... 

>A  cuyo  altar  acuden  no  sólo  muchos  sacerdotes,  seculares  y 
>regulares,  sino  también  limos.  Prelados  a  celebrar  el  Santo  Sacri- 
»ficio  de  la  misa,  en  cumplimiento  de  sus  promesas  y  en  acción  de 
>gracias  por  las  mercedes  recibidas  por  Su  Divina  Majestad... 

>...  y  este  día  (el  de  la  fiesta)  hay  procesión  solemnísima  en  cada  un 
»año,  y  se  llevan  en  público,  celebran  y  veneran  estas  Santísimas 
»Formas,  cubriéndose  patente  a  todo  el  pueblo  cristiano,  concurrien- 
>do  con  singular  devoción  a  su  mayor  culto  los  RR.  PP.  Prelados 
»de  las  religiones,  lectores  jubilados  y  maestros  de  Teología,  los 
» doctores  y  prebendados  de  la  referida  Santa  Iglesia  Magistral  de 
>San  Justo  y  Pastor,  los  catedráticos  de  esta  Universidad  de  sagrada 
»Teología,  en  sagrados  Cánones,  en  Leyes  y  Medicina  y  colegiales 
> mayores  y  menores  de  esta  Universidad,  regidores  y  nobleza  de 
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«esta  villa  y  de  los  lugares  circunvecinos  y  gran  número  de  gente, 
>y  todas  dan  repetidas  gracias  a  nuestro  Redentor  por  tan  singular 
>milagro.> 

Quedaría  defectuoso  este  capítulo  de  santas  y  afectuosas  demos- 
traciones de  gratitud  y  alabanza  a  las  Sagradas  Formas  si  en  él  no 
figurara  el  voto  que  el  pueblo  de  Alcalá,  y  en  nombre  suyo  su 
Ayuntamiento,  hizo  el  22  de  Marzo  de  1626. 

Es  un  acto  que  honra  al  pueblo  complutense  y  que  ningún 
Ayuntamiento  hasta  nuestros  días  ha  dejado  de  cumplir  lo  en  él 
prometido. 

Véase  el  acta  notarial,  que  lo  refiere  de  la  siguiente  manera: 

«Estando  en  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  esta  villa  de 
>Alcalá  de  Henares,  domingo  cuarto  de  cuaresma,  que  se  contaron 
>veinte  y  dos  días  del  mes  de  marzo,  año  del  Nacimiento  de  Nues- 
>tro  Señor  Jesucristo  de  mil  y  seiscientos  y  veintiséis,  celebrando 
»las  fiestas  de  las  Santas  Formas  consagradas  que  se  conservan 
>sin  corrupción,  y  están  en  el  dicho  Colegio. — A  la  misa  mayor  de 
>la  dicha  fiesta  que  tiene  votada  para  siempre  la  Justicia  y  Regi- 
>miento  de  esta  villa,  estando  presentes  los  dichos  Sres.  Justicia  y 
> Regimiento  de  esta  diaha  villa  de  Alcalá,  en  la  dicha  fiesta,  particu- 
>larmente  el  Sr.  D.  Gutierre,  Marqués  de  Cariaga,  Corregidor,  y 
>los  Sres.  D.  Pedro  de  Ouzmán  de  Herrera,  Gaspar  Torres  de  la 
> Fresneda,  D.  Andrés  Hurtado  de  Santarén,  D.  Francisco  Nevares 
>de  Santoyo,  Juan  Hurtado  de  Montalvo,  D.  Francisco  del  Mármol, 
>D.  Francisco  de  Tamayo,  D.  Diego  Verdugo  y  Salcedo,  D.  Fran- 
»cisco  de  Frías  Cerón,  D.  Diego  de  Salazararminaque,  Regidores, 
>y  D.  Felipe  de  Castro,  Procurador  general.  Los  dichos  Justicia  y 
^Regimiento,  en  forma  de  villa  con  sus  maceros  y  escribanos  de 
>Ayuntamiento,  por  su  orden  y  antigüedad,  fueron  subiendo  al  altar 
»mayor  en  presencia  de  las  Santísimas  Formas,  que  estaban  des- 
»cubiertas  en  él,  y  del  dicho  P.  Provincial,  que  decía  la  dicha  misa 
>mayor,  y  diáconos,  y  mucha  gente  que  estaba  en  la  dicha  misa  y 
>fiesta;  los  dichos  Justicia  y  Regimiento,  cada  uno  de  por  sí,  en  vir- 
tud de  la  confirmación  que  tiene  de  Su  Alteza  del  Cardenal  Infante 
>de  España  nuestro  Señor,  puestas  las  manos  en  un  misal  abierto, 
>donde  estaba  el  Santo  Evangelio,  hicieron  y  votaron  la  dicha  fiesta 
>con  las  palabras  siguientes: 


I 
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<  Eterno  Señor,  humillado  ante  vuestro  acatamiento  y  deseoso  de 
y  agradecer  a  Vuestra  Majestad  tan  soberano  beneficio  como  ha  hecho 
>6r  esta  villa  con  un  milagro  tan  ilustre,  de  conservar  sin  corrupción 
*por  tantos  años  estas  Sagradas  Formas,  yo,  en  mi  nombre^  y  en  el  de 
*todo  el  Ayuntamiento,  hago  voto  a  Vuestra  Majestad  de  acudir  per- 
>petuamente  este  día,  en  que  se  celebra  este  misterio,  a  la  Misa  por  la 
*  mañana  y  procesión  por  la  tarde;  divulgar  y  defender  la  fe  de  tan 
> divino  Sacramento.— Suplica  a  Vuestra  Majestad  sea  servido  de  to- 
>mar  debajo  de  su  amparo  a  esta  villa,  ser  su  remedio  en  sus  necesida- 
*desy  su  refugio  en  sus  trabajos,  que  con  la  fe  que  cree  en  este  miste- 
*rio,  con  la  misma  espera  su  remedio.  * 

«El  cual  dicho  voto  se  hizo  en  presencia  de  mí,  Felipe  del  Cas- 
»tillo,  escribano  del  Rey  nuestro  Señor,  público,  del  mismo  Ayunta- 
> miento  de  Alcalá  de  Henares  y  notario  perpetuo  de  la  Audiencia 
»Arzobispal  de  esta  villa,  y  pasó  en  la  forma  dicha  de  que  doy  fe  y 
»lo  signé. — En  testimonio  de  vevásiá. —Felipe  del  Castillo.* 

No  hay  lunar  alguno,  en  el  largo  transcurso  de  más  de  tres  siglos, 
que  denote  no  sólo  mengua,  pero  ni  aun  siquiera  síntoma  que  indi- 
que decadencia  de  la  fervorosa  piedad  de  todas  las  clases  sociales 
para  con  las  Santísimas  Formas  de  Alcalá  de  Henares. 

De  ello  son  testimonio,  además  del  culto  permanente  que  reci- 
ben, y  de  la  magnífica  fiesta  que  todos  los  años  se  les  dedica,  las 
solemnidades  soberanamente  grandiosas  que  se  celebraron  al  cum- 
plirse el  tercer  Centenario  de  su  providencial  recuperación.  Fueron 
indudablemente  superiores  a  las  mismas  que  se  celebraron  en  1620, 
con  asistencia  de  los  monarcas,  como  queda  referido. 

Porque  en  1897,  también  asistieron  nuestros  Reyes,  sino  perso- 
nalmente, sí  por  medio  de  representación,  y  asistió  o  se  adhirió  todo 
el  episcopado  español,  y  las  órdenes  religiosas,  y  la  nobleza  y  el 
ejército  y  el  profesorado  universitario...  constituyendo  el  más  glo- 
rioso triunfo  del  orden  sobrenatural,  representado  en  las  benditísi- 
mas Formas  incorruptas,  sobre  el  averiado  naturalismo  y  presumido 
racionalismo  de  los  menguados  tiempos  en  que  nos  ha  tocado  vivir. 

Y  cerramos  el  paréntesis  dedicado  a  la  narración  de  hechos,  que 
si  no  encajan  plenamente  dentro  del  carácter  que  hemos  impreso  a 
este  trabajo,  ha  servido  para  distraer  el  ánimo  con  la  relación  de 
las  glorias,  alabanzas  y  honores  tributadas  a  las  mil  veces  benditas 
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y  sacrosantas  Formas  incorruptas  de  Alcalá  de  Henares,  con  lo  que 
se  encontrará  mejor  dispuesto  para  continuar  la  lectura  de  los  mu- 
chos documentos  y  de  las  nuevas  pruebas  que  aun  hemos  de  aducir 
sobre  puntos  muy  importantes  de  tan  singular  e  interesante  historia. 

Francisco  M.  de  Arabio-Urrutia, 

de  la  Congregación  del  Oratorio. 

Alcalá  de  Henares,  8  de  Agosto  de  1918. 
(Continuará.) 
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(continuación) 

Antes  de  enumerar  las  diferencias  que  separan  el  mundo  orgá- 
nico del  mineral,  conviene  definir  el  concepto  de  individuo,  porque 
a  éste  deben  referirse  las  propiedades  distintivas  de  los  seres  mate- 
riales. Los  filósofos  entienden  por  individuo  el  ser  indiviso  en  sí  y 
distinto  de  los  demás  (1).  Éste,  que  es  el  individuo  considerado  en 
abstracto,  consta  de  dos  elementos  esenciales,  uno  material  y  otro 
formal,  y  tiene  tres  caracteres  irreducibles:  «1.°,  es  incomunicable» 
2.°,  se  distingue  de  cualquier  otro  individuo  real  o  posible,  y  3.®,  no 
excluye  la  existencia  de  otros  de  la  misma  especie»  (2).  El  individuo 
abstracto  llega  a  ser  concreto  cuando  la  forma  substancial,  que  es  el 
elemento  especifico,  se  une  a  cierta  cantidad  determinada  de  mate- 
ria (materia  signata  quantitate,  según  frase  de  Santo  Tomás),  la  cual 
constituye  así  el  principio  de  unidad  individual  y  de  distinción  nu- 
mérica del  ser  corporal.  *Los  filósofos  convienen  en  admitir  que  una 
esencia  para  pasar  del  orden  ideal  al  orden  concreto,  requiere  nece- 
sariamente la  influencia  de  un  principio  activo,  extrínseco,  al  ser  rea- 
lizado. Desde  este  punto  de  vista,  los  primeros  cuerpos,  destinados 
a  constituir  el  estado  inicial  del  universo,  recibieron  su  individua- 
ción de  la  acción  creadora  de  Dios;  los  demás,  realizados  en  el  cur- 
so de  las  transformaciones  profundas  de  la  materia,  toman  su  origen 
de  las  causas  segundas,  en  cuanto  que  éstas  concurren  a  la  realiza- 
ción de  formas  esenciales  nuevas>  (3). 


(1)  Individuum  autem  est  quod  est  iii  se  indistinctum,  ab  alus  vero  di- 
stinctum  (St.  Th.,  1  p.  g.  29,  a.  4  c). 

(2)  D.  Nys:  Cosmologie,  pág.  313. 

(3)  ídem,  íbid.,  pág.  314. 
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No  es  fácil  aplicar  esta  doctrina  a  cada  individuo,  en  particular, 
de  tantos  como  pueblan  el  mundo  de  los  seres  creados;  y  por  eso 
hay  tanta  divergencia  de  opiniones  en  lo  tocante  a  los  tres  reinos  de 
la  naturaleza.  Los  químicos  suelen  considerar  como  individuo  el 
átomo  de  los  cuerpos  simples  y  la  molécula  de  los  compuestos,  fun- 
dándose en  la  indivisibilidad  de  los  átomos  y  en  la  existencia  inde- 
pendiente que  pueden  tener  las  moléculas.  Empero  la  hipótesis  ató- 
mica resulta  sólo  probable,  al  decir  del  insigne  químico  Urbain,  en 
el  supuesto  de  ser  exactas  las  leyes  estequiométricas,  la  de  las  pro- 
porciones definidas,  la  de  los  números  proporcionales  y  la  de  las 
proporciones  múltiples;  porque  si  no  son  más  que  aproximadas,  en- 
tonces la  hipótesis  atómica  no  pasa  de  la  categoría  de  una  ingeniosa 
leyenda.  Y  si  los  fenómenos  radioactivos  han  hecho  creer  a  no  po- 
cos sabios  que  el  átomo  se  compone  de  un  núcleo  de  electrones 
positivos,  rodeado  de  muchos  negativos  que  gravitan  en  órbitas  de- 
terminadas, lo  cierto  es  que  «la  química  no  nos  ensena  absolutamen- 
te nada  sobre  la  constitución  del  átomo»,  y  la  determinación  de  los 
pesos  atómicos  da  de  continuo  origen  a  críticas  severas,  y  «es  dudoso 
que  la  precisión  de  las  medidas  analíticas  pueda  alcanzar  jamás  ese 
orden  de  magnitudes.  La  resolución  de  este  problema  es  inaccesible 
por  los  métodos  actuales  de  la  química>  (1).  Y  asegura  además  Gus- 
tavo Le  Bon  que  <la  ley  de  la  invariabilidad  del  peso  de  los  átomos 
sobre  la  cual  está  fundada  toda  la  química  moderna,  no  es  más  que 
una  engañosa  apariencia  que  resulta  de  la  falta  de  precisión  de  las 
balanzas»  (2).  Como  quiera  que  sea,  de  lo  dicho  anteriormente  se 
deduce,  y  lo  confirma  la  fisicoquímica,  que  todo  cuerpo  se  especifica 
y  distingue  por  su  masa  invariable,  por  su  forma  natural  y  por  sus 
caracteres  propios. 

Atendiendo  a  la  morfología  de  los  elementos  que  componen  la 
parte  sólida  de  nuestro  globo,  los  mineralogistas  los  clasifican  en 
cuerpos  amorfos  y  cristalinos,  caracterizados  éstos  por  la  distribución 
uniforme  y  matemática  de  sus  moléculas,  y  conocidos  aquéllos  por 


(1)  G.  Urbain:  Les  lois  fundamentales  de  la  chimie  sont-elles  des  lois  rigou- 
reuses  ou  soulemeni  des  lois  limites?  Rev.  scient.,  6  de  Noviembre  de  1909,  pá- 
ginas 580  y  583. 

(2)  G.  Le  Bon:  L'évolution  de  la  matiére.  París,  1912,  pág.  156. 
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SU  falta  de  configuración  poliédrica  y  estructura  regular.  Antes  que 
se  estableciera  definitivamente  la  teoría  reticular,  y  supuestas  las  di- 
ficultades que  ofrece  este  asunto,  solía  formarse  el  concepto  de  indi- 
viduo mineral  por  sus  caracteres  externos,  particularmente  geomé- 
tricos, y  así  se  decía  que  < individuo  mineralógico  es  todo  mineral 
homogéneo,  limitado  naturalmente  por  superficies  planas»  (1).  Esta 
definición,  que  no  pasa  de  ser  puramente  nominal,  tiene  el  inconve- 
niente de  que  no  puede  aplicarse  a  los  cuerpos  amorfos;  y  para  evi- 
tarle, introduce  Naumann  en  ella  las  propiedades  fisicoquímicas 
además  de  las  morfológicas,  y  así  enseña  que  «todo  mineral  cuyas 
propiedades  se  hallen  en  íntima  y  mutua  dependencia  obedeciendo 
a  leyes  definidas,  debe  con  justicia  ser  considerado  como  un  indivi- 
duo, esto  es,  como  un  ser  independiente  y  bien  diferenciable  de  todo 
el  resto  del  mundo  inorgánico»  (2).  Pero  se  ha  observado  que  cada 
especie  química  tiene  su  forma  cristalina  específica,  según  esta  ley 
fundamental  de  Haüy:  los  cuerpos  de  idéntica  composición  química, 
cuando  cristalizan,  toman  siempre  la  misma  forma,  y  los  cuerpos  de 
distinta  composición,  adoptan  una  forma  cristalina  diferente.  Aquí 
surge,  naturalmente,  la  duda  de  si  es  la  molecular  o  la  cristalina  la 
forma  bajo  la  cual  debe  considerarse  el  individuo  de  una  especie 
química  cristalizada.  El  hecho  de  presentarse  algunas  especies  ya  en 
el  estado  amorfo  ya  en  el  cristalino,  parece  indicar  que  estos  dos 
estados  no  se  distinguen  esencialmente,  hasta  el  punto  de  constituir 
la  diferencia  específica  de  los  individuos.  Según  Friedel,  la  materia 
amorfa  tiene  propiedades  vectoriales  continuas  y  en  este  sentido 
isotrópicás,  mientras  la  materia  cristalizada  las  posee  discontinuas  (3). 
Wyrouboff  explica  el  estado  amorfo  por  la  cohesión  sola,  a  la  que 
añade  la  orientación  para  el  estado  cristalino,  advirtiendo  que  ambos 
estados  se  identifican  en  la  partícula  compleja  (4).  A  juicio  de  Lappa- 

(1)  F.  Naranjo  y  Garza:  Elementos  de  Mineralogía  general,  industrial  y  agrí- 
cola. Madrid,  1862,  pág.  13. 

(2)  C.  F.  Naumann:  Elementos  de  Mineralogía,  trad.  por  J.  J.  Mufíoz  de  Ma- 
dariaga.  Madrid,  1891,  pág.  2. 

(3)  G.  Friedel:  Les  bases  de  la  Cristallographie  et  les  Théories  sur  la  struc- 
íure  des  cristaux.  Revue  genérale  des  Sciences.  París,  15  de  Marzo  de  1907,  pá- 
gina 200. 

(4)  G.  Wyrouboff:  Les  Théories  Modemes  sur  la  structure  des  milieux  cristal- 
lisés.  Ibid.,  30  de  Diciembre  de  1906,  págs.  1.056  y  1.057. 


2Q4  SERES  ORGÁNICOS  K  INORGÁNICOS 

rent,  el  estado  amorfo  se  distingue  por  la  falta  de  regularidad  inter- 
na, y,  en  cambio,  el  cristalino  se  caracteriza  por  el  agrupamiento 
regular  de  sus  partículas,  demostrado  por  el  modo  de  distribuirse 
sus  propiedades  físicas  (1).  Mientras  en  el  estado  amorfo  no  hay  ley 
matemática  que  presida  la  agrupación  de  la  materia,  en  el  cristalino 
todo  está  regulado:  las  distancias  intramoleculares,  la  orientación  de 
las  partículas  y  las  diferentes  direcciones  de  los  planos  cristalográfi- 
cos. Según  la  teoría  reticular  o  periódica,  el  cristal  es  una  red  de 
triple  dimensión,  formada  de  mallas  paralelepipédicas,  de  modo  que 
los  nudos  de  las  mallas  están  ocupados  por  moléculas  idénticas  entre 
sí  bajo  la  triple  relación  de  la  composición  química,  del  peso  espe^ 
cífico  y  de  la  forma  cristalina  (2).  Porque  se  supone  que  la  molécula 
del  cuerpo  cristalizado  tiene  la  misma  forma  que  el  cristal  entero 
(Bravais),  y  admitida  la  homogeneidad  de  la  materia  y  la  arquitec- 
tura poliédrica  de  las  moléculas,  el  medio  cristalino  puede  conside- 
rarse formado  por  la  reunión  de  innumerables  puntos,  denominados 
puntos  homólogos,  pero  situados  a  distancias  invariables  unos  de 
otros,  alrededor  de  los  cuales  la  materia  se  halla  distribuida  de  un 
modo  uniforme.  Una  serie  de  líneas  paralelas  y  cruzadas,  de  puntos 
homólogos  equidistantes,  siendo  la  equidistancia  el  parámetro,  y 
equilibrados  por  sus  fuerzas  mutuas,  forma  un  plano  reticular,  com- 
puesto de  paralelogramos  o  mallas,  cuyos  vértices  o  nudos  están 
ocupados  por  los  centros  de  gravedad  de  los  poliedros  moleculares. 
La  serie  de  planos  paralelos  constituyen  los  estratos  isoparamétricos, 
descomponibles  en  paralelepípedos  iguales.  El  conjunto  de  planos  y 
estratos,  iguales  respectivamente  en  cada  dirección,  según  las  tres 
dimensiones  del  espacio,  determinadas  por  el  sistema  de  los  tres  ejes 
coordenados,  produce  una  trama  reticular  o  red,  formada  de  parale- 
lepípedos yuxtapuestos,  llamada /or/wa  cristalina.  De  este  modo  a  la 
molécula  integrante  de  Haüy  la  ha  substituido  la  partícula  compleja 
o  cristalina  de  Wallerant,  que  comprende  un  conjunto  de  muchas 
moléculas  físicas  y  representa  «un  poliedro  al  que  sus  elementos  de 
simetría,  pasando  por  el  centro  de  gravedad,  dividen  en  una  serie  de 
células  piramidales,  las  células  fundamentales  de  M.  Schoenflies,  que 


(1)  A.  de  Lapparent:  Précis  de  Mineralogie,  París,  1908,  págs.  3  y  5. 

(2)  Conf.  D.  Nys,  1.  c,  pág.  93. 
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tienen  sus  bases  dirigidas  hacia  la  periferia.  En  cada  una  de  estas 
células  habita  una  parücula  fundamenial  que  es  un  agregado  de  mo- 
léculas químicas  en  número  probablemente  muy  considerable  y  des- 
provista por  sí  misma  de  simetría  real.  Las  partículas  fundamentales 
son  de  dos  clases:  unas  idénticas  entre  sí,  pero  que  pueden  distin- 
guirse por  su  orientación  y  capaces  de  substituirse  mutuamente  gi- 
rando alrededor  de  los  ejes  de  simetría;  y  otras,  inversas  de  las  pri- 
meras, a  las  que  corresponden  con  relación  a  los  planos  de  sime- 
tría^ (1). 

A  imitación  de  los  químicos,  reducen  el  individuo  mineral  los 
cristalógrafos  al  último  elemento  de  los  cristales  y  defienden  que  la 
partícula  compleja  o  poliedro  molecular  es  el  verdadero  individuo 
cristalino,  de  suerte  que  «todo  mineral  se  caracteriza  específicamente 
por  su  poliedro  molecular,  es  decir,  por  la  naturaleza,  el  número  y  el 
concierto  mutuo  de  los  átomos  de  que  se  compone  la  molécula  física. 
Si  estos  átomos  son  de  la  misma  naturaleza,  el  mineral  se  llama  s//7Z- 
ple;y  si  son  de  naturaleza  distinta,  el  mineral  resulta  compuesto.  Dos 
minerales  son  de  la  misma  especie  cuando  hay  identidad  en  sus  po- 
liedros moleculares >  (2).  Ahora  ocurre  preguntar:  cuando  se  trata  de 
una  misma  substancia  desde  el  punto  de  vista  químico,  ¿cuál  de  las 
dos,  entre  la  molécula  y  la  partícula  cristalina,  es  la  cantidad  de  mate- 
ria que  determina  el  individuo  corpóreo?  Hablándose  en  lenguaje 
corriente,  suele  tomarse  el  cristal  por  individuo  mineral,  y  así  se  dice 
que  «las  dimensiones  de  los  individuos  minerales  varían  aun  en  una 
misma  especie.  Se  hallan  individuos  de  cuarzo,  tanto  cristalizado 
como  granular,  reconoscibles  tan  sólo  por  el  microscopio,  y  por  otra 
parte,  cristales  de  cuarzo  de  más  de  un  metro  de  largo;  igual  acontece 
con  algunos  otros  minerales,  como  la  ortosa,  el  berilo,  etc.  Las  di- 
mensiones, por  tanto,  no  constituyen  un  carácter»  (3). 

Viniendo  ahora  al  reino  orgánico,  se  entiende  por  individuo  vege- 
tal todo  ser  dotado  de  unidad  de  organización  y  de  vida  nutritiva. 
Atendiendo  a  la  reproducción  genética,  que  puede  ser  monómera  o 


(1)  A.  de  Lapparent:  Atontes  et  molécules,  Revue  des  Quest.  scient.,  20  de 
Abril  de  1902,  pág.  371. 

(2)  A.  de  Lapparent:  Précis  de  Mineralogie,  pág.  2. 

(3)  G.  Tschermak:  Mineralogía.  Barcelona,  1894,  pág.  22. 
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dímera,  Van  Thieghem  denomina  tplanta  a  todo  lo  que  proviene 
de  un  huevo,  y  aplica  el  nombre  de  individuo  a  todo  cuerpo  vegetal 
indiviso,  tal  como  se  nos  presenta  en  un  momento  determinado>, 
y  añade  luego  que  «la  planta  creciendo  transforma  poco  a  poco  el 
huevo  de  donde  nace  en  un  individuo  adulto>  (1).  Creo  firmemente 
que  esta  distinción,  tras  de  ser  infundada,  favorece  la  falsa  hipótesis 
de  la  eternidad  (!)  del  protoplasma;  puesto  que  el  autor  afirma  que 
«de  una  planta  a  otra  hay  continuidad»,  y  «la  herencia  de  los  indivi- 
duos es  tan  completa  que  se  puede  tomar  uno  por  otro»  (2), 
es  decir,  el  hijo  por  el  padre,  o  cualquier  descendiente  por  el  tronco 
de  la  familia.  No  llega  a  tanto  el  materialista  Dastre,  cuando,  al  ha- 
blar de  la  vejez  conocida  de  algunos  árboles,  desea  saber  si  «la  na- 
turaleza de  los  seres  que  vemos  viven  muchos  siglos,  ¿es  el  indivi- 
duo o  es  la  especie?»  (3).  Mejor  concepto  del  individuo  vegetal 
tenía  Van  Thieghem  cuando  había  enseñado  en  años  anteriores  que 
«el  cuerpo  de  la  planta  nos  ofrece  un  conjunto  de  caracteres  y  pro- 
piedades íntimamente  unidas  a  la  substancia  que  las  compone,  con- 
centradas en  cada  una  de  sus  parcelas  en  vías  de  crecimiento  y  que 
constituyen  la  naturaleza  propia,  la  personalidad  (dígase  individua- 
lidad) de  la  planta»  (4).  Respecto  de  la  indivisibilidad  de  la  planta, 
fundado  en  que  muchos  vegetales  se  pueden  multiplicar  por  acodo, 
esqueje  y  estaca,  ya  dijo  Aristóteles  que  los  seres  inferiores,  así  ani- 
males como  plantas,  tienen  el  principio  formal  uno  en  acto  y  múlti- 
ple en  potencia.  En  cambio,  la  alternativa  de  las  generaciones,  pro- 
pia de  muchas  plantas,  da  motivo  a  Bonnier  para  establecer  y 
distinguir  la  doble  individualidad  del  vegetal.  En  hecho  de  verdad, 
el  gametofíto  y  el  esporofito  (5)  que  constituyen  el  ciclo  evolutivo 
de  tales  plantas,  son  sencillamente  dos  fases  de  un  mismo  vegetal; 
y  así  no  se  podrá  caer  en  el  convencionalismo  de  decir  que  «la 


(1)  Ph.  Van  Thieghem:  Éléments  de  Botanique.  París,  1906,  tomo  I,  pági- 
nas 46  y  47. 

(2)  ídem,  íbid.,  pág.  47. 

(3)  A.  Dastre:  La  vie  et  la  mort.  París,  s.  a.,  pág.  323. 

(4)  Van  Thieghem:  Traite  de  Botanique.  París,  1891,  tomo  I,  pág.  83. 

(5)  «El  gametofíto,  brotado  de  la  espora,  es  sexuado  y  produce  el  huevo, 
y  el  esporofito,  nacido  del  huevo,  es  asexuado  y  engendra  la  espora. >  (Gastón 
Bonnier:  La  doubíe  individuante  du  vegetal,  in  V Année  psychologique.  París,  1907, 
pág.  425.) 
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planta  se  hace  de  ese  modo  completamente  parásita  de  sí  mis- 
ma» (1).  Los  evolucionistas  confunden  de  ordinario  la  unidad  anató- 
mica con  la  individualidad,  y  así,  a  la  vez  que  alteran  la  precisión  del 
lenguaje,  establecen  y  distinguen  en  un  mismo  sujeto  varias  catego- 
rías de  individuos,  siendo  la  primera  la  de  la  célula.  Y  la  verdad  es 
que  el  hecho  de  haber  organismos  unicelulares  no  autoriza  para 
que  se  reconozcan  en  los  cuerpos  vivos  compuestos  de  células 
tantos  individuos  como  elementos  histológicos  hayan  en  tales  vi- 
vientes. 

En  este  punto  llegan  al  colmo  los  susodichos  transformistas  al 
hablar  de  los  animales.  En  primer  lugar,  admiten  dos  clases  de  in- 
dividuos, que  son  los  bionios  o  individuos  fisiológicos  y  los  morfon- 
tos  o  individuos  morfológicos.  Luego  señalan  cinco  grados  de  in- 
dividualidad: El  primero  es  la  célula  y  le  presentan  los  protozoarios 
que  gozan  de  vida  independiente;  el  segundo  es  la  historia  y  nos  le 
QÍxtQ.t\di  Eudorina  flagellata  que  está  formada  por  un  solo  tejido 
compuesto  de  células  iguales;  el  tercero  es  el  órgano  que  consta  de 
varios  tejidos,  como  la  hidra  de  agua  dulce  que  se  compone  de  dos; 
el  cuarto  es  el  individuo,  propiamente  dicho,  que  consta  de  indivi- 
duos del  grado  anterior,  como,  por  ejemplo,  un  vertebrado,  incluso 
el  hombre,  y  finalmente,  el  individuo  de  quinto  grado  es  la  sociedad 
que  resulta  de  la  unión  de  individuos  de  cuarto  grado,  como,  verbi- 
gracia, una  enjambre  de  abejas  (2).  Edmundo  Perrier  establece  va- 
rios tipos  de  organización:  el  plástido,  que  es  el  más  sencillo  y  se 
reduce  a  una  célula;  el  merldio,  que  es  un  organismo  poliplastidario; 
el  zoido,  que  es  una  asociación  de  meridios,  como  el  dema  lo  es  a 
su  vez  de  zoidos.  El  plástido,  el  mérido,  el  zoido  y  el  zoantodema  o 
cormus,  viviendo  aislados,  constituyen  individuos;  pero  si  viven 
asociados,  forman  colonias.  Se  entiende  por  colonia  el  conjunto  de 
individuos  que,  habiendo  nacido  unos  de  otros  por  gemación  o  es- 
cisiparidad, conviven  juntos  por  continuidad  de  substancia  (3).  De- 
lage  reconoce  que  se  puede  decir  que  «el  gusano  segmentado  es 


(1)  ídem,  íbid.,  pág.  445. 

(2)  P.  A.  Gemelli:  In  La  Biología  Moderna  e  la  Teoría  dclVevoluzíone,  por 
el  P.  E.  Wasmann.  Trad.  por  el  P.  A.  Gemelli.  Florencia,  1906,  pág.  88,  nota. 

(3)  Vide  Edmond  Perrier:  Les  coloníes  animales  et  la  Jormaíion  des  organís- 
mes.  París,  Masson,  1898. 
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una  colonia  de  zoonitos^  los  cuales  a  su  vez  son  colonias  de  Protozoa- 
rios  (pág.  642);  el  insecto,  el  vertebrado  son  colonias  metaméricas 
de  zoidos  metaméricos,  la  vélela  es  una  colonia  antimérica  de  zoi- 
dos  metaméricos  (pág.  643) >;  pero  en  realidad  de  verdad  «no  hay 
más  seres  polizoicos  y  verdaderamente  coloniales  que  algunos  tuni- 
cados y  los  celentéreos  de  pólipos  múltiples.  Los  anélidos,  articula- 
dos, equinodermos,  vertebrados  y  el  pólipo  del  celentéreo,  en  los 
cuales  se  manifiesta  el  supuesto  polizoismo  por  la  segmentación  me- 
taméricao  antimérica  del  cuerpo,  son  efectivamente  animales  sim- 
ples, ya  que  la  segmentación  que  se  descubre  en  ellos  es  un  rasgo  de 
organización  y  no  un  indicio  de  escisión  de  la  individualidad*  (1).  A 
los  que  consideran  las  distintas  fases  de  la  evolución  ontogénica  no 
sólo  como  diferentes  individualidades,  sino  también  como  manifes- 
taciones de  ascendientes  filogénicos,  bueno  será  recordarles  que  si 
el  gran  embriólogo  O.  Hertwig  ha  comprobado  experimentalmente 
que  «en  el  sentido  más  estricto  cada  animal  cumple  solamente  su 
propio  desarrollo,  y  es  siempre  uno  solo  y  un  mismo  individuo  en  el 
estado  de  huevo,  de  gástrula  o  de  cualquier  otra  fase>;  el  eminente 
fundador  de  la  Patología  celular,  Virchow,  defendió  ya  en  el  Con- 
greso de  Weisbaden,  celebrado  en  1887,  que  «la  Embriología  nos 
ha  enseñado  que  los  seres  superiores  no  repiten  los  pormenores  y 
señales  de  la  evolución  vital  de  los  inferiores>.  Ciertos  naturalistas 
toman  la  palabra  individuo  en  sentido  etimológico  y,  confundiendo 
las  partes  integrantes  con  las  esenciales  del  animal,  dicen  que  «ordi- 
nariamente se  considera  como  individuo  todo  organismo  incapaz 
de  ser  dividido  en  partes  sin  que  se  ocasione  la  muerte»  (2).  «Con- 
sideramos—escribe Perrier— como  un  individuo  o  un  organismo  a 
un  conjunto  de  partes  capaz  de  vivir  por  sí  mismo,  formado  de  plás- 
tidos  que  tienen  el  mismo  origen  y  están  unidos,  ya  por  continuidad 
protoplásmica,  ya  por  simple  contacto,  bien  por  intermedio  de  una 
substancia  inerte  producida  por  ellos  mismos...  De  donde  se  sigue 
que  lo  que  se  llama  ordinariamente  una  colonia  de  pólipos  hidra- 
nos,  una  colonia  de  pólipos  coraliarios,  una  colonia  de  briozoarios, 


(1)  Ivés  Delage:  La  conception  polyzo'ique  des  Étres.  Rev.  scient.,  año  33, 
t.  V,  pág.  649. 

(2)  Bolívar  y  Calderón:  1.  c,  Biología,  pág.  35. 
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una  colonia  de  ascidias,  es  un  individuo,  un  organismo,  como  lo  es, 
por  lo  mismo,  una  lombriz,  un  insecto  y  un  pez»  (1).  Esto  es  ya 
extender  demasiado  el  concepto  de  individuo  y  confundirle  con  el 
de  colonia.  El  individuo  animal  es  un  ser  viviente  compuesto  de 
alma  sensible  y  cuerpo  organizado,  y  como  todo  ser  es  uno,  a  pesar 
de  la  variedad  de  sus  potencias  y  de  la  multiplicidad  de  sus  opera- 
ciones. Su  organismo  animado  forma  un  todo  completo  en  el  cual 
se  manifiesta  la  coordinación  de  sus  órganos  y  la  armonía  de  sus  fun- 
ciones, siendo  su  finalidad  la  conservación  de  su  vida  y  aun  la  con- 
tinuidad de  su  especie.  Así  es  que  se  caracteriza  por  su  unidad  ge- 
nética, su  unidad  anatómica,  su  unidad  de  composición,  su  unidad 
morfológica,  su  unidad  vital,  su  unidad  teleológica  y  su  unidad  es- 
pecífica. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río. 
(Continuatá.)  o.  s.  a. 


(1)    Ed.  Perder:  Traite  de  Zoologie,  París,  1891, 1. 1,  pág.  46. 
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(Historia  inédita  del  P.  Fr.  Jerónimo  de  Sepúlveda,  religioso  de  la  Or- 
den de  San  Jerónimo  en  el  Monasterio  de  San  Lorenzo  el  Real.) 

CAPÍTULO  IV 

1587 

[1.  Pasan  Felipe  II  y  sus  hijos  la  Semana  Santa  en  San  Lorenzo.— 2.  Prisión, 
muerte  y  exequias  de  María  Estuardo,  reina  de  Escocia.— 3.  Va  la  familia 
real  a  Toledo  a  recibir  las  reliquias  de  Santa  Leocadia.— 4.  Juicio  de  las 
pinturas  de  Federico  Zúccaro.— 5.  Vienen  la  Emperatriz,  Felipe  II  y  sus  hi- 
jos a  pasar  el  verano  a  este  Monasterio.— 6.  Mácense  relicarios  y  otros  ador- 
nos de  la  Fábrica.— 7.  Breve  para  que  el  prior  de  San  Lorenzo  pueda  ser  ele- 
gido en  Capítulo  general.— 8.  Fiesta  del  Corpus.— 9.  Pásanse  los  monjes  al 
claustro  principal.— 10.  Da  Felipe  II  el  Toisón  a  dos  caballeros.— 11.  Hon- 
ras fúnebres  por  el  archiduque  Carlos  de  Austria.--12.  Embajada  del  rey  de 
Polonia.  ™13.  Vuelta  de  la  familia  real  a  Madrid.— 14.  Aprestos  para  la  Ar- 
mada Invencible.] 

F.  65  r.  1.— En  estos  días  andábamos  en  más  de  la  media  cuaresma,  y 
el  Rey  Católico  tenía  mucho  deseo  de  ver  si  su  traza  del  monu- 
mento salía  tan  a  su  contento  como  él  deseaba,  y  ansí  pasada  la 
Dominica  in  Passione,  ocho  días  antes  del  de  Ramos,  se  partió  luego 
a  esta  su  Casa.  En  llegando  que  llegó  fué  a  ver  a  donde  estaba. 
Mandóle  traer  luego  a  la  iglesia  y  que  le  pusiesen  en  su  lugar,  y  ansí 
se  hizo.  Estuvo  de  todo  punto  hecho  dos  días  antes  de  domingo  de 
Ramos.  Salió  tan  a  gusto  del  Rey  Católico  que  no  hubo  más  que 
desear,  y  cierto  es  mucho  de  ver  y  de  considerar,  y  ansí  no  se  har- 
taba de  velle  el  buen  Rey.  Tiene  doce  columnas  famosísimas,  y  pues- 
to en  su  lugar,  con  ser  una  máquina  tan  grande  no  estorba,  y 
cuando  le  traen  ocupa  toda  la  iglesia,  y  puesto  parece  un  muy  pe- 
queño brinquiño,  según  es  de  bien  trazado. 
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Llegado  el  día  de  Ramos,  por  la  mañana,  a  su  hora  se  comenzó 
la  bendición  de  los  ramos  asistiendo  a  ellos  el  Rey  Católico  con  sus 
hijos  desde  los  oratorios.  Acabada  la  bendición  se  repartieron  los 
ramos  y  palmas,  primero  a  los  religiosos  y  seminarios,  y  en  acaban- 
do salió  lue.s^o  el  Rey,  tras  él  el  Príncipe  y  luego  la  serenísima  Infan- 
ta. Después  de  puestos  en  sus  lugares  dieron  a  todos  los  de  la  Casa 
Real  y  caballeros  de  la  |  Cámara.  Acabados  de  distribuir  se  comen-  F-  65  v 
zó  la  procesión  muy  altamente  con  mucha  majestad  y  pausa,  que 
cierto  pone  mucha  devoción  ver  una  procesión  de  las  que  en  esta 
Casa  se  hacen.  Mandó  el  Rey  que  se  hiciese  por  defuera  del  claustro 
real,  por  lo  que  llamamos  goteras,  y  ansí  se  hizo,  y  esta  fué  la  pri- 
mera vez  y  la  postrera  que  por  aquí  se  hizo.  Aquel  día  hizo  muy 
buen  frío.  Estaba  el  cielo  anublado  y  hacía  un  aire  cierzo  que  nos 
llevaba  las  narices  y  manos,  y  las  traíamos  tan  frías  que  apenas  po- 
díamos traer  las  palmas  y  libro.  Mollino  un  poco  y  nevó.  Anduvo  el 
Rey  en  esta  procesión,  y  el  Príncipe  se  quedó  con  su  hermana  la 
señora  Infanta  por  el  mal  día  que  hacía.  No  se  pudo  hacer  por  el 
claustro  real  por  no  estar  acabado. 

Luego  se  comenzó  la  misa  y  se  cantó  la  procesión  y  Pasión  con 
pasos  a  canto  de  órgano.  Los  demás  días  fué  lo  mesmo,  y  todo  dicho 
con  tanta  pausa  y  majestad,  que  dudo  yo  se  haga  mejor  en  toda  la 
Iglesia  Católica,  ni  con  tanta  solemnidad.  Las  Tinieblas  se  cantaron 
todos  tres  días  muy  altamente,  y  particularmente  las  Lamentaciones, 
porque  trujeron  quien  las  cantase  admirablemente  (1). 

El  Jueves  Santo  se  dijo  la  misa  con  la  pausa  acostumbrada.  En  el 
fin  della  comulgaron  todos  los  frailes.  Acabada  se  comienza  la  pro- 
cesión y  llevan  las  varas  del  paño  del  Santísimo  Sacramento  el  Rey 
y  el  Príncipe,  y  los  |  grandes  de  su  corte.  Provoca  mucho  y  grande-  F.  66  r. 
mente  a  devoción  ver  tanto  religioso,  todos  con  sus  velas  blancas  en- 
cendidas, y  tanto  seminario,  todos  con  sobrepellices  y  con  sus  ciriales 
de  plata  alumbrando  el  Santo  Sacramento,  que  cierto  es  digno  de 
ser  visto. 

En  acabando  se  va  a  decir  vísperas,  y  acabadas  vamos  al  mandato, 
que  hace  el  Rey  Católico,  en  procesión,  y  el  diácono  vestido  para 


(1)    Los  nombres  de  los  cantores  pueden  verse  en  fray  J.  de  San  Jerónimo, 
Memorias,  p.  419. 


302  SUCESOS  DEL  REINADO  DE  FELIPE  U 

cantar  el  evangelio;  y  cuando  llega  a  donde  dice  que  Cristo  dejó  los 
vestidos  y  empezó  a  lavar  los  pies,  en  aquel  punto  empieza  el  Rey  a 
lavar  los  pies  a  trece  pobres  y  su  hijo  el  Príncipe  iba  con  él,  entram- 
bos las  rodillas  por  el  suelo:  el  padre  lavando  los  pies  y  besándolos 
y  el  hijo  echando  el  agua.  Y  esta  vez  fué  la  primera  que  el  Príncipe 
ayudó  a  su  padre,  y  luego  se  hacen  las  demás  cosas  que  contamos 
arriba. 

Acabado  nos  tornamos  a  la  sacristía  y  de  allí  se  entra  el  Rey  en 
su  palacio. 

El  mesmo  mandato  se  hacía  en  Palacio  [por]  la  señora  Infanta 
un  poco  después  de  acabado  el  del  Rey  su  padre,  y  su  hermano  el 
Príncipe  la  ayudaba  por  ser  niño  de  poca  edad,  y  porque  se  enseña- 
se desde  tan  pequeño  a  cosas  santas  y  buenas.  Eran  estos  pobres 
unos  viejos  muy  venerables  y  los  da  la  mesma  comida  que  el  Rey  su 
padre;  hecho  de  cristianísimos  Príncipes  y  gran  humildad  para  con- 
fusión de  los  herejes,  que  hacen  escarnio  de  estas  cosas. 

El  día  de  Pascua  estuvo  en  los  maitines,  y  el  Príncipe,  y  en  la 

F.  66  V.  procesión,  la  cual  se  hace  por  las  naves  de  la  iglesia  |  por  no  estar 
el  claustro  acabado,  y  todas  las  veces  que  hace  mal  tiempo  se  hace 
por  aquí,  y  iban  todos  los  caballeros  acompañando  a  su  Rey,  el  cual 
comió  en  el  refitorio  con  los  frailes,  como  otras  veces  hace;  manda 
pasar  dos  hermosos  corderos  asados  con  sus  muchas  lonjas  de  toci- 
no, y  esta  ceremonia  hace  todos  los  años  que  come  en  el  refitorio  (1). 

F.  75  r.  2.— Este  verano  (2),  vino  una  muy  mala  nueva  para  toda  la  Cris- 
tiandad y  todos  los  Potentados  del  mundo  lo  sintieron  como  era 

F.  75  V.  razón,  y  fué  que  el  basilisco  |  de  la  reina  de  Inglaterra  mandó  cor- 
tar la  cabeza  a  su  sobrina,  la  reina  de  Escocia,  sólo  por  ser  católica. 
Esta  señora,  viéndose  tan  afligida  y  tan  perseguida  de  sus  vasallos 
rebeldes  y  herejes,  quiso,  visto  que  no  podía  remediarlo,  salirse  de 
su  reino  y  irse  a  otro  a  pedir  |socorro.  Procuraron  muchísimo  los 
herejes  cogerla,  y  cierto  fué  milagro  escaparse  de  sus  manos;  venían 
ya  tras  ella  un  gran  exército  de  ellos,  y  visto  que  no  podía  librarse 


(1)  Fray  Juan  de  San  Jerónimo,  Memorias,  p.  420,  dice  que  Felipe  11  no 
comió  este  año  con  los  religiosos  por  lo  crudo  del  temporal. 

(2)  No  fué  en  el  verano,  porque  las  honras  fúnebres  de  María  Estuardo  se 
celebraron  en  este  Monasterio  los  días  14  y  15  de  abril.  San  Jerónimo,  Memo- 
rias, págs.  420-21. 
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de  ellos  acordó  meterse  en  una  fortaleza  inexpugnable  que  era  de 
un  deudo  suyo  y  muy  su  aficionado.  De  allí  escribió  una  y  muchas 
cartas  a  los  suyos  exhortándolos  a  que  dexasen  las  armas  y  que  mira- 
sen que  era  su  reina  y  señora  natural  y  que  la  tenían  jurada  y  pro- 
metida obediencia  y  que  mirasen  era  cosa  muy  fea  para  ellos  que 
eran  hombres  perseguir  a  una  mujer  sola  que  no  les  hacía  mal,  que 
sonaría  muy  mal  en  todo  el  mundo,  que  se  sosegasen,  que  no  se 
saldría  del  reino  y  con  esto  los  engañó.  Súpose  luego  esta  determi- 
nación de  esta  santa  reina  de  los  reyes  sus  comarcanos.  El  rey  de 
Dinamarca  le  ofreció  el  suyo  y  que  se  fuese  allá;  lo  mesmo  le  escri- 
bió el  rey  de  Francia  Enrico  tercero,  su  cuñado,  y  para  esto  le  envió 
su  embajada  pidiéndole  se  pasase  en  Francia  que  allí  sería  servida  y 
reverenciada  de  todo  su  reino.  Quien  con  más  encarecimiento  se  lo 
pidió  fué  su  tía  la  reina  de  Inglaterra,  ofreciéndola  toda  su  ayuda,  y 
que  I  pasada  allá  ella  procuraría  reconciliarla  con  sus  vasallos  y  sino  F.  76  r. 
la  daría  un  gran  exército,  y  para  esto  le  prometió  su  palabra  real  y 
la  envió  su  sello  y  anillo  de  confianza;  y  todo  esto  hacía  por  cogella 
por  engaño. 

Visto  esto  por  esta  santa  Reina  acordó  de  entregarse  a  la  reina  de 
Inglaterra  su  tía  fiándose  de  su  fee  y  palabra,  y  lo  otro  por  ser  mu- 
jer como  ella  que  la  tenía  lástima  y  por  ser  tan  su  parienta,  razones  . 
bastantísimas  por  cierto  sino  hubiera  dejado  a  Dios,  y  ansí  no  tuvo 
razón  de  fiarse  de  ella.  Cuando  vieron  sus  criados  y  vasallos  fieles  y 
leales  que  con  ella  andaban  su  determinación  se  lo  procuraron  estor- 
bar. Dijéronla  que  iba  muy  errada,  particularmente  un  arzobispo, 
gran  privado  suyo  y  un  santo,  se  lo  pidió  con  muchas  lágrimas,  y  que 
no  fiase  de  aquella  reina  fementida.  Iba  el  santo  perlado  tras  ella 
llorando  y  tirándola  de  las  faldas;  ella  a  todo  esto  se  hizo  sorda. 

Entrada  que  fué  en  Inglaterra  casi  todos  sus  criados  la  dejaron 
como  vieron  su  perdición  y  los  más  de  ellos  se  pasaron  en  Francia. 
La  reina  de  Inglaterra,  cuando  lo  supo  que  había  ya  entrado  en  su 
tierra,  muy  regocijada  mandó  luego  la  pusiesen  en  una  fortaleza 
muy  malsana,  a  muy  buen  recaudo.  Creo  fué  la  mesma  adonde  man- 
dó el  rey  Enrico  octavo,  padre  de  ésta,  poner  a  la  santa  reina  Cata- 
lina, su  legitima  mujer,  cuando  hizo  divorcio  con  ella  por  casarse 
con  Alagüena  o  Ana  Bolena  y  dio  en  tantas  herejías  y  desatinos 

Aquí  estuvo  esta  santa  Reina  por  espacio  de  veinte  |  y  más  añOi  F,  76  v 
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sin  salir  de  allí,  ni  jamás  quiso  ver[la]  su  tía  la  reina  de  Inglaterra. 
Cada  día  la  entretenía  con  buenas  palabras  y  la  escribía  muy  dulces 
y  amorosas  cartas.  Quisieron  sus  vasallos  hacer  un  gran  exército  y 
entrar  con  mano  armada  y  sacarla;  súpolo  la  reina  de  Inglaterra  y 
escribióla  mil  caricias  y  que  ella  hacía  grandes  cosas  por  ella  y  que 
escribiese  a  sus  vasallos  dejasen  las  armas  y  que  la  prometía  casarla 
muy  altamente  y  enviarla.  Hízolo  luego  la  santa  Reina  y  ansí  no  osa- 
ron sus  vasallos  leales  enojarla.  Estuvo  en  aquel  castillo  padeciendo 
los  mayores  trabajos  que  jamás  mujer  padeció;  tratábanla  muy  mal 
los  ministros  de  la  reina,  y  todo  por  su  mandado.  Dicen  hacía  allí 
esta  santa  Reina  una  vida  del  cielo;  llevólo  siempre  con  singular  pa- 
ciencia todo  lo  que  con  ella  se  usaba. 

Visto  por  la  reina  de  Inglaterra  que  estaba  tan  firme  en  lo  de  la 
fee  acordó  de  quitarla  la  vida  y  para  esto  la  fulminó  un  proceso  sin 
pies  ni  cabeza,  diciendo  que  ella  con  los  rebeldes  de  su  reino  que 
así  llama  a  los  católicos,  se  habían  hecho  de  concierto  de  quitarla  la 
vida.  Súpose  en  muchas  partes  esta  determinación  de  la  reina  de  In- 
glaterra; enviáronla  sus  embajadores  afeándola  este  caso  y  que  era 
la  mayor  crueldad  que  se  había  hecho  en  el  mundo,  y  que  mancha- 
ba mucho  su  honra  y  fama  con  un  hecho  tan  malo  y  horrendo  como 
F.  77  r,  este.  Ella,  que  ya  tenía  perdida  la  |  vergüenza  y  el  temor  a  Dios  y  a 
las  gentes,  mandó  a  su  Parlamento  que  viese  este  proceso  y  que  hi- 
ciese justicia.  Visto,  y  muy  despacio,  sentenciaron  que  por  ello  le 
fuese  cortada  la  cabeza  a  la  reina  de  Escocia  por  haber  incurrido  en 
traición  de  Majestad  lesa. 

Envió  la  Reina  a  un  conde  con  esta  sentencia,  firmada  ya  de  su 
nombre  y  de  los  hombres  más  doctos  de  su  Parlamento,  a  lo  menos 
mayores  herejes,  y  con  otra  mucha  gente  llegaron  una  mañana  al 
castillo.  Leyéronle  la  sentencia  y  que  luego  había  de  morir;  oyóla  la 
Reina  con  gran  alegría  y  dixo  palabras  de  gran  ternura  a  su  Criador 
y  dijo  gustaba  mucho  de  morir  ya  de  una  vez,  y  que  allí  había  vein- 
te años  que  la  andaba  martirizando  la  reina  su  tía  y  que  no  la  había 
ofendido  en  cosa  ninguna.  Dábanla  un  confesor  para  que  se  confe- 
sase con  él;  supo  que  no  era  católico  y  no  se  pudo  acabar  con  ella 
que  se  confesase  con  él  sino  volvióse  a  Dios  y  con  Él  se  confesó.  Pa- 
rece quiso  esta  santa  Reina  imitar  en  esto  a  nuestro  santo  mártir  y 
rey  San  Hermenegildo,  del  (sic)  cual  se  le  hizo  lo  mesmo. 
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Sacaron  a  la  santa  Reina  de  su  aposento  adonde  estaban  los  mi- 
nistros de  justicia  y  la  llevaron  a  una  sala  grande  adonde  había  un 
cadalso  puesto,  y  subida  allí  habló  palabras  de  una  cristianísima  se- 
ñora. Cortáronla  la  cabeza  después  de  haberla  leído  la  sentencia. 
Fué  un  gran  espectáculo  este:  ver  morir  a  una  Reina  tan  grande,  tan 
principal,  y  de  reinos  no  así  como  quiera  sino  de  Francia  y  Escocia, 
y  sobre  |  todo  una  santa  y  una  bendita  a  manos  de  un  verdugo,  el  F.  77  v. 
cual,  como  malo  y  pérfido  hereje,  lo  hizo  muy  mal,  porque  dicen 
estuvo  un  gran  rato,  otros  dicen  que  un  cuarto  de  hora,  cortándo- 
sela. En  todo  quiso  el  Señor  mostrarla  cuan  grata  ánima  era  la  suya 
en  su  presencia  y  quería  que  fuese  a  Él  después  de  haber  pasado 
por  el  crisol  de  tantos  trabajos  y  muerte  tan  trabajosa.  Dicen  que 
antes  que  la  sacasen  de  su  retrete  y  aposento  tomó  el  Santísimo  Sa- 
cramento de  una  bujeta  a  do  le  tenía  en  mucha  reverencia  y  donde 
le  tuvo  muchos  días,  y  no  falta  quien  diga  que  años,  y  sin  corrup- 
ción, que  no  carece  de  milagro,  y  se  comulgó  ella  misma  con  mu- 
chas lágrimas  de  devoción  y  se  despidió  de  sus  damas  y  criados  que 
fueron  bien  pocos,  porque  aun  hasta  en  esto  quisieron  ser  tenidos 
por  inhumanos,  porque  no  la  dejaron  más  que  dos  damas  y  tres 
criados,  los  cuales  daban  los  gritos  que  los  ponían  en  el  cielo  que, 
era  grandísima  compasión  oírlos  lo  que  decían  y  porque  perdían 
una  tan  grande  reina  y  señora  natural. 

Dijo  la  santa  Reina,  y  para  mí  es  certísimo  que  por  el  paso  en 
que  estaba  nunca  fué  en  que  matasen  a  la  reina  su  tía,  ni  se  comu- 
nicó con  ella  tal  cosa,  ni  lo  supo  ni  entendió,  y  que  cuando  alguna 
cosa  supiera  la  estorbara,  porque  se  preciaba  de  cristianísima  y  cató- 
lica, y  sabiendo  ella  que  era  contra  lo  que  los  cristianos  tenemos  y 
creemos  de  matar  a  otro,  no  lo  hiciera  por  cuanto  se  vale  el  mundo. 

Fué  I  este  un  caso  muy  extraño  y  que  admiró  a  toda  la  Cristian-  F.  78  r. 
dad  y  puso  gran  espanto  en  todos  los  que  lo  oyeron,  y  hasta  en  los 
herejes  de  Alemania  y  otras  provincias  se  quedaron  como  atónitos  y 
espantados  de  oir  semejante  crueldad. 

La  reina  de  Inglaterra,  el  día  que  le  dijeron  su  muerte,  se  rego- 
cijó mucho  y  hizo  gran  fiesta  y  en  particular  a  sus  damas.  El  mismo 
hubo  en  toda  la  ciudad  de  Londres,  y  mandó  disparar  la  artillería  y 
que  se  tañesen  las  campanas  y  órganos,  que  ella  ha  mandado  que  no 
se  destruyan  porque  le  parece  que  tira  a  majestad  el  tañerse  ias  cam- 
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panas  y  órganos,  y  ansí  cuando  ella  entra  en  una  ciudad  o  villa  la 
mayor  honra  y  regalo  que  la  pueden  hacer  es  tañerla  y  recibirla  con 
estos  dos  instrumentos,  y  por  este  respecto  no  han  destruido  cam- 
panas y  órganos.  Las  mismas  alegrías  mandó  hacer  en  todo  su  reino, 
como  si  hubiera  alcanzado  la  más  insigne  victoria  del  mundo;  ansí 
hizo  hacer  fiestas  y  alegrías  lo  que  fué  en  otros  de  tristeza. 

En  Roma  fué  grande  el  sentimiento  que  hizo  el  papa  y  mostrólo 
muy  bien  él  a  todos  el  santo  pontífice  Sixto  quinto  y  lo  mismo  to- 
dos los  cardenales  y  toda  la  demás  curia  romana,  cubriéndose  todos 
de  una  extraña  tristeza  y  lágrimas  y  grandes  lutos,  como  si  a  cada 
uno  le  mataran  su  padre  o  madre  y  hermano;  que  tanto  como  esto 
sintieron  su  muerte.  Hiciéronsele  en  Roma  las  más  solemnes  y  sun- 
tuosas honras  y  oficios  que  en  memoria  de  los  hombres  se  sepa  se 
hayan  hecho  a  persona  humana,  y  casi  a  todos  ellos  asistió  el  Sumo 

F.  78  V.  Pontífice  Sixto  quinto.  El  que  le  mandó  |  hacer  él  con  los  cardena- 
les dicen  dixo  el  mismo  Papa  la  misa;  asistió  a  ella  toda  la  curia  ro- 
mana. También  dicen  hizo  el  mismo  Papa  una  oración  en  latín, 
como  aquel  que  también  lo  sabía  hacer,  en  consistorio  de  los  carde- 
nales, ensalzando  hasta  el  cielo  la  constancia  y  gran  perseverancia, 
su  mucho  valor  y  mucha  cristiandad  de  esta  santa  Reina  y  su  grande 
humildad  y  otras  muchas  cosas  que  dijo  a  este  propósito,  de  manera 
que  no  quedó  en  Roma  monesterio  ni  parroquia,  ni  iglesia,  que  to- 
das no  mostrasen  el  sentimiento  que  pudieron  en  hacer  todas  [hon- 
ras y  oficios]  por  esta  santa  Reina. 

En  Francia  fué  grande  el  sentimiento  que  hizo  el  rey  Enrique 
tercero,  su  cuñado,  con  la  reina  madre  y  la  demás  corte;  por  lo  cual 
en  la  ciudad  de  París  y  su  Universidad,  tan  famosa  y  que  tiene  nom- 
bre en  todo  el  mundo  de  muy  católica  y  que  siempre  lo  fué  y  ha 
sido,  y  la  hizo  fiesta  famosísima,  no  de  Réquiem^  sino  de  santa  már- 
tir, y  lo  defendieron  en  unas  conclusiones  que  hicieron,  las  cuales 
enviaron  a  su  Santidad  del  papa  Sixto  quinto  y  él  las  aprobó.  Asis- 
tió en  ellas  el  mesmo  Rey  con  todos  los  grandes  de  su  corte.  Sin 
estas  que  se  hicieron  en  París,  se  hicieron  otras  muchas  por  el  reino, 
que  todo  es  indicio  de  su  mucha  santidad,  y  cierto  todo  lo  merece 
esta  santa  Reina  por  sus  heroicas  virtudes. 

F.  79  r.  A  España  trujo  estas  nuevas  un  obispo  de  aquellas  partes  |  que 
venía  desterrado  y  echado  de  su  patria  y  tierra  y  naturaleza  también 
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por  ser  católico,  donde  primero  estuvo  muchos  años  preso  y  pade- 
ció grandísimos  trabajos  de  hambre  y  sed  y  otras  muchas  penalida- 
des que  hay  de  cárcel. 

Vínose  derecho  a  nuestro  Pontífice  a  Roma,  y  desde  allí  a  esta 
Casa  de  San  Lorenzo  el  Real  a  posta,  como  dicen,  adonde  supo  es- 
taba el  Rey  Católico,  y  llegado  pidióle  audiencia,  y  dada  le  dijo 
todo  cuanto  había  pasado,  como  testigo  de  vista  (un  día  en  particu- 
lar, que  le  dio  el  Rey  Católico  audiencia  bien  larga),  de  lo  cual  todo 
le  pesó  al  Rey  Católico  infinito  y  él  lo  sintió  más,  que  nadie,  por- 
que amaba  entrañablemente  a  esta  santa  Reina.  Lastimóle  mucho  al 
buen  Rey  estas  malas  nuevas  que  de  Inglaterra  le  traía  este  obispo, 
y  ansí  contaba  después  este  buen  obispo  que  cuando  le  contaba  el 
caso  al  Rey  Católico,  como  no  se  le  pudiese  referir  sin  lágrimas,  el 
pío  Rey  le  ayudaba  con  las  suyas  y  entrambos  lloraban  la  perdición 
de  aquel  reino.  / 

Envió  luego  a  decir  al  prior  que  era  su  voluntad  real  que  se  le 
hiciesen  unas  muy  reales  obsequias  a  la  reina  María  de  Escocia,  y 
ansí  se  hizo  como  lo  mandó,  y  en  otras  partes  de  España  se  hizo  lo 
mesmo.  A  las  que  se  hicieron  en  esta  Casa  de  San  Lorenzo  asistió 
a  ellas  el  Rey  Católico  con  sus  hijos  el  Príncipe  y  serenísima  Infan- 
ta, con  los  demás  de  su  casa  y  corte,  todos  cubiertos  de  luto.  Tam- 
bién se  halló  a  ellas  el  obispo  que  trujo  la  nueva,  y  le  miramos  mu- 
chas veces  y  lloraba  como  una  criatura  todo  el  tiempo  |  que  dura-  F.  79  v. 
ron  las  honras.  Estuvo  muchos  días  en  esta  Casa  negociando  con  el 
Rey  Católico  le  diese  de  comer.  Estando,  pues,  el  Rey  Católico 
oyendo  la  misa  de  Réquiem  que  se  decía  por  esta  santa  Reina,  desde 
sus  oratorios  con  sus  hijos,  manifestó  el  mesmo  Rey  traía  consigo 
muchos  días  había  un  anillo  de  oro  esmaltado  con  una  rica  piedra 
que  la  apreciaban  en  dos  mil  ducados.  Pues  este  anillo,  en  acabando 
la  misa,  le  entregó  al  prior  y  mandó  que  aquel  anillo,  que  había 
sido  de  aquella  santa  reina  de  Escocia,  se  pusiese  luego  en  las  reli- 
quias por  hallarse  indigno  él  para  traerie  en  ^su  poder,  y  que  era 
muy  justo  que  cosas  que  había  sido  de  una  tan  bendita  mujer  se 
estimasen  y  fuesen  estimadas  en  mucho  y  que  por  tal  quería  él  que 
se  pusiese  entre  las  cosas  santas  y  sagradas,  y  ansí  se  hizo.  Luego  se 
puso  al  cuello  de  una  cabeza  de  una  santa  virgen,  y  allí  la  vio  des- 
pués por  veces  y  le  besó  y  adoró  y  se  le  iban  los  ojos  tras  él  consi- 
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derando  hubiese  habido  en  su  tiempo  una  tan  bendita  señora  en  el 
mundo.  Por  cierto  hecho  de  un  gran  Príncipe  y  de  muy  católico 
pecho,  y  quisiera  yo  tener  la  elocuencia  que  era  menester  para  en- 
salzar tan  heroico  hecho,  pero  por  hallarme  tan  flaco  y  falto  de  ella 
pasaré  con  ello  en  silencio,  pero  cada  uno  podrá  ponderarlo  y  exa- 
gerarlo como  ello  merece;  y  es  razón  quede  en  memoria  de  todos 

F.  80  r.  este  ]  hecho  tan  heroico  y  tan  cristiano;  en  fin,  salido  de  pecho  tan 
pío  como  del  de  Filipo,  y  donde  todos  los  reyes  cristianos  pueden 
tomar  documento  a  honrar  las  cosas  del  culto  divino  y  cosas  santas 
y  sagradas,  y  aquí  podrán  aprender  en  cuánto  se  ha  de  tener  y  esti- 
mar, no  la  cosa  santa  y  su  grande  veneración  en  que  han  de  ser  te- 
nidas no  sólo  ellas  mas  cosa  suya  y  dada  por  ellas  en  vida.  Esta  en- 
seña este  gran  Príncipe  se  ha  de  tener  y  estimar  en  mucho  y  tanto 
como  lo  principal. 

Visto  por  el  Rey  Católico  cuan  perdido  iba  ya  lo  de  la  Religión 
en  Inglaterra  y  que  no  se  podía  ya  tolerar  tanta  insolencia  y  tan 
grande  desacato  como  a  toda  la  Iglesia  Católica  se  hacía  en  aquella 
Isla,  desde  el  punto  que  supo  la  muerte  de  esta  santa  Reina  propuso 
de  vengarla,  no  su  muerte,  sino  la  causa  de  Dios. 

3.— Pasadas  las  fiestas  y  [después]  de  haberse  recreado  ya  en 
esta  su  casa  muchos  días  la  señora  Emperatriz,  mandó  el  Rey  Cató- 
lico aprestar  su  ida  para  la  famosa  ciudad  de  Toledo  (1),  que  le 

F.  83  r.  tenía  con  cuidado  aquella  ]  ciudad  les  hiciese  tanta  merced  de  ha- 
llarse a  la  fiesta  que  aquella  ciudad  hacía  a  la  bendita  Leocadia,  vir- 
gen y  mártir,  su  patrona,  y  natural  de  aquella  ciudad,  la  cual  había 
más  de  mil  y  quinientos  años  que  estaba  fuera  del  reino  en  un  mo- 
nesterio  de  frailes  benitos  en  los  Estados  de  Flandes,  que  por  varios 
sucesos  había  venido  a  parar  allí.  Supo  esto  la  santa  iglesia  de  To- 
ledo y  pidiéronsela  [a]  aquellos  padres,  y  por  muchas  joyas  que  les 
dieron  y  una  gran  suma  de  dinero  y  muchos  ruegos  del  Rey  Cató- 
lico, se  le  entregaron  a  dos  personajes  que  para  esto  enviaron.  Pues 
para  meter  esta  santa  en  su  ciudad  de  Toledo  pidió  el  Cardenal  y 
Arzobispo,  y  el  cabildo  y  toda  la  ciudad  y  reino  con  mucha  instan- 
cia y  grandes  encarecimientos  [a]  su  Majestad  les  hiciese  tan  seña- 


(1)    El  15  de  Abril  marchó  la  familia  real  a  Madrid,  y  desde  allí  fueron  a 
Toledo.  San  Jerónimo:  Aíemonas,  pág.  421. 
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lada  merced  de  los  honrar  la  ciudad  y  fiesta  con  su  real  presen- 
cia (1),  y  antes  que  de  aquí  partiese  le  representaron  una  muy  famosa 
comedia  los  niños  seminarios  a  quienes  el  Rey  Católico  gustaba  mu- 
cho de  oir. 

4.— En  estos  días  se  daban  mucha  prisa  los  pintores  a  acabar 
sus  obras,  y  particularmente  uno  que  en  Italia  tenía  mucho  nombre, 
a  quien  el  Rey  trujo  a  grandes  expensas,  llamado  Federico.  Este 
pintaba  el  retablo  del  altar  mayor  y  una  estación  del  claustro  real, 
y  salió  tan  malo  y  pintaba  tan  mal  que  era  lástima  de  vello.  Pues 
visto  por  el  Rey  Católico  cosa  tan  perversa  mandó  que  se  la  tasasen 
y  se  la  pagó  por  buena  y  le  despidió,  y  le  mandó  que  se  tornase  a 
su  tierra  (2),  de  lo  cual  iba  él  harto  querelloso  y  decía  que  no  eran 
conocidas  sus  pinturas,  y  cierto  parecían  pinturas  de  paramento,  a 
mi  pobre  juicio  digo.  Luego  lo  mandó  borrar  de  allí  el  Rey  y  ansí 
se  hizo.  Esta  mala  pintura  de  Federico  fué  causa  que  se  tardasen 
mucho  más  las  estaciones  de  pintar  de  lo  que  el  Rey  Católico  pen- 
só, que  no  poco  le  pesó  dello  porque  deseaba  en  extremo  velle  aca- 
bado y  así  fué  necesario  dar  dos  estaciones  a  uno  y  éste  que  le  cupo 
no  pudo  acabar  tan  presto  ni  con  tanta  presteza  como  los  otros  sus 
compañeros. 

5.-— La  Cesárea  Emperatriz  en  estos  días  envió  a  decir  al  Rey  F.  81  v. 
Católico  su  hermano  gustaría  infinito  de  venir  a  ver  esta  su  Casa, 
que  le  decían  estaba  ya  acabada  de  todo  punto  y  como  había  de  es- 


(1)  La  entrada  en  Toledo  de  las  reliquias  de  Santa  Leocadia  fué  a  26  de 
abril  de  este  año  de  1587.  Vida,  Martyrio  y  Translación  de  la  gloriosa  Virgen  y 
Martyr  santa  Leocadia.  Qve  escrivio  el  padre  Miguel  Hernández  de  la  Compa- 
ñía de  lesus...  Toledo,  1591,  folio  214  r.— Memorias  de  Garibay,  pág.  445,  en 
Memorial  histórico  español,  t.  VIL 

(2)  Federico  Zúccaro  debió  de  llegar  a  San  Lorenzo  a  fines  de  1585,  dondt 
residió  hasta  los  últimos  meses  de  1588,  en  que  se  volvió  a  Roma,  despedido 
por  Felipe  II,  a  quien  no  contentaron  las  pinturas.  Más  breve  que  la  de  Fede- 
rico fué  la  estancia  de  sus  discípulos  y  ayudantes  Tiberio  Ronchi,  Andrea  Ca- 
rrari,  Bernardino  Veneciano  y  Antonio  de  Ancona.  Estos,  después  de  paga- 
dos de  lo  poco  y  malo  que  hicieron  al  fresco  en  el  claustro  de  las  procesiones, 
recibieron  en  25  de  Junio  de  1586  «cincuenta  y  un  mil  maravedís  para  su  ca- 
mino de  volver  a  Roma,  donde  vinieron,  porque  se  les  ha  ordenado  no  pinten 
más  en  esta  Fábrica». 

El  único  que  quedó  fué  Bartolomé  Carducho,  que  demostró  andando  el 
tiempo  valer  más  que  su  maestro  y  compañeros. 
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tar.  Envióla  a  decir  el  Rey  Católico  que  viniese  muy  en  buena  hora. 
Salió  por  ella  el  mesmo  Rey  con  sus  hijos  más  de  dos  leguas  bue- 
nas de  aquí.  Llegó  a  esta  Casa  ya  que  quería  anochecer  (1).  Había 
mandado  el  Rey  Católico  que  en  la  iglesia  hubiese  muchas  luces,  y 
él  estuvo  a  dar  la  traza.  Estaba  el  altar  mayor  lleno  de  candeleros  y 
todas  las  cornisas  dé!  con  sus  candeleros  y  candelas  encendidas; 
toda  la  capilla  mayor  con  sus  cornisas  altas  y  bajas  estaba  también 
llena  de  luces;  todos  los  altares  de  la  iglesia  con  sus  velas  encendi- 
das, a  los  pilares  de  la  iglesia  sus  blandones  encendidos;  en  medio 
de  cada  nave  había  su  blandón.  Tañíanse  [a]  aquella  hora  todas  las 
campanas  y  campanillas  que  se  tañen  con  música,  desde  que  aso- 
maron por  la  puerta  del  pórtico.  Después  entrando  por  la  puerta  de 
la  iglesia,  tocaron  todos  los  órganos;  y  ver  tanta  luz  y  puesta  por 
tan  lindo  concierto,  fué  cosa  muy  de  ver.  Estaba  la  iglesia  hecha 
una  ascua,  según  estaba  de  clara  con  tanta  luz  parecía  que  todo  se 
abrasaba.  Fué,  cierto,  un  espectáculo  mucho  de  ver,  y  que  la  señora 
Emperatriz  holgó  infinito  y  dijo  no  había  visto  en  su  vida  en  cuanto 
había  andado  semejante  cosa;  y  de  cuantas  cosas  había  visto  en  toda 
F.  82  r.  su  vida  ninguna  le  había  dado  tanto  contento  y  gusto  como  |  esta. 

Estuvo  en  esta  Casa  la  señora  Emperatriz  muchos  días  viéndolo 
todo  con  mucha  curiosidad  y  grande  afición,  como  casa  suya  y 
adonde  ha  de  estar  sü  cuerpo  hasta  que  Dios  venga  a  juzgar.  Fué  un 
día  a  la  celda  del  prior  y  allí  se  le  dio  una  merienda  muy  famosa,  a 
ella  y  al  Príncipe  y  a  la  serenísima  Infanta  y  a  todas  sus  damas.  Es- 
tuvo a  ella  el  Rey  Católico  asentado  en  su  silla  hablando  con  el 
prior  y  mirando  la  fiesta,  mas  él  jamás  se  desayunó.  Otro  día  pasa- 
ron al  Colegio  a  verle,  que  había  poco  se  pasaron  a  él  los  colegia- 
les de  la  hospedería  a  dó  vivían,  y  el  día  que  se  pasaron  comió  el 
prior  con  ellos  en  el  refitorio.  Pasó  allá  el  Rey  Católico  con  la  seño- 
ra Emperatriz  y  con  sus  hijos  y  vieron  todo  el  Colegio,  que  no  le 
habían  visto.  En  acabando  que  acabaron  de  verle  entraron  en  el  aula 
de  teología,  la  cual  estaba  muy  ri  camente  aderezada,  y  en  ella  esta- 
ban todos  los  colegiales  esperando  que  entrasen  para  comenzar  un 
acto  mayor  que  tenían,  y  estuvo  y  asistió  a  él  el  Rey  Católico  con  la 
Cesárea  Emperatriz  su  hermana  y  con  sus  hijos  por  más  de  tres  ho- 


(1)    El  9  de  agosto. 
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ras  que  duró,  que  fué  mucho  querer  asistir  tanto  tiempo,  pero  como 
tenía  tanto  amor  y  afición  a  las  cosas  desta  su  Casa,  todo  cuanto  ha- 
cía le  parecía  muy  poco.  Dio  mucho  nombre  a  este  acto  mayor  con 
su  persona  real  y  presencia,  y  todos  quedaron  muy  contentos  y  el 
que  más  fué  el  sustentante. 

6.— En  estos  días  andaba  el  Rey  Católico  dando  mucha  prisa 
para  que  se  acabasen  muchos  reliquarios;  en  Madrid  se  hacían,  y 
tenían  ocupados  a  muchos  plateros.  Acabados  ya  muchos  mandólos 
traer  y  poner  sus  reliquias,  y  puestas  fuélas  a  ver  al  guardajoyas  |  y  F.  73  r. 
visto  que  eran  muchas  mandó  se  pusiesen  en  los  altares  colaterales, 
adonde  ahora  están,  y  esta  fué  la  primera  vez  que  se  pusieron  y  no 
antes  por  no  estar  guarnecida[s]  hasta  ahora;  y  se  pusieron  casi  como 
están  ahora.  Estuvo  el  Rey  Católico  al  ponerlas  y  él  las  mandó  po- 
ner por  su  orden  como  ahora  están  y  se  ven,  y  cuál  reliquia  había 
de  estar  junto  a  cuál.  Hasta  en  esto  se  esmeró  mucho  este  tan  cris- 
tianísimo Príncipe.  No  perdía  punto  en  nada.  Es  cosa  que  admira 
ver  con  el  cuidado  y  solicitud  que  andaba  y  procuraba  todas  las 
cosas  del  culto  divino. 

En  estos  días  trujeron  \M  cuatro  evangelistas  de  bronce  dorado 
para  poner  en  el  altar  mayor,  y  quiso  estar  a  vellos  poner,  y  ayudó 
mucho  con  sus  trazas  a  subirlos  y  trabajó  tanto  aquel  día  que  le  vino 
la  gota  y  cayó  malo  della  y  lo  estuvo  algunos  días,  pero  sanó  presto. 

7.-— En  estos  días  pidió  el  prior  de  esta  Casa  de  San  Lorenzo  el  F.  74  r. 
Rey  Católico  fuese  servido  de  pedir  un  breve  a  su  Santidad  para 
que  los  definidores  del  Capítulo  general  eligiesen  prior  de  esta  Casa. 
y  no  los  frailes  y  que  de  esta  suerte  habría  siempre  paz  y  mucha 
quietud;  y  esto  lo  hizo  con  mucho  secreto,  y  que  luego  enviase  su 
Majestad  por  él  para  que  le  llevase  al  Capítulo  general  que  ya  esta- 
ba cerca.  El  Rey  Católico  como  tenía  tanta  satisfacción  del  dióle 
crédito  y  creyó  que  sin  duda  era  aquello  lo  más  acertado,  según  se 
lo  habían  significado  el  prior  y  los  demás  pasados.  Entonces  les  pa- 
reció convenía  hacerse  ansí,  pero  vemos  es  mucho  peor  y  hay  mu- 
chos inconvenientes.  Escribió  luego  el  Rey  Católico  a  su  embajador 
para  que  se  lo  pidiese  al  papa  con  sumo  encarecimiento.  Hízolo  lue- 
go el  embajador,  pidiósele  de  parte  |  de  su  Rey  con  muchas  veras.  F.  74  v. 
El  papa  Sixto  Quinto  como  era  hombre  recto  y  tan  gran  letrado  y 
que  era  fraile,  dióle  fundado  en  derecho  y  decía  en  él  que  veniendo 
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todos  los  frailes  en  ello  se  hiciese  y  que  sólo  uno  que  dixese  que  no 
convenía  le  daba  por  nulo.  Vino  este  buleto  tan  tarde  que  no  se 
pudo  enmendar  hasta  pasado  el  capítulo,  como  después  veremos  en 
su  propio  lugar.  Cuan  errada  cosa  sea  esta  no  hay  quien  la  pueda 
mejor  decir  que  la  experiencia,  y  cuántos  inconvenientes  resulten  de 
aquí.  Son  tantos  que  no  acabaríamos  de  contarlos  tan  fácilmente:  en 
conclusión  es  muy  peor  mil  veces  que  si  el  convento  eligiese. 

8.— Este  año  se  celebró  en  esta  Casa  la  fiesta  del  Corpus  Christi 
muy  altamente.  Pusieron  los  altares  adonde  había  de  estar  el  Santí- 
simo Sacramento,  uno  en  el  claustrillo  y  otro  en  el  otro  de  los  que 
están  en  la  iglesia  al  lado  de  la  puerta  principal  y  del  Colegio,  y  otro 
a  la  portería,  otro  al  pórtico.  Fué  mucho  de  ver  por  haber  mucho 
que  andar.  Hubo  una  danza  de  los  niños  seminarios  y  representaron 
a  cada  estación  muy  bien.  Hubo  mucho  villancico  y  mucho  canto 
de  órgano.  Llevaba  el  Rey  Católico  con  su  hijo  el  Príncipe,  con  los 
grandes  de  la  corte  las  varas  del  paño  del  Santísimo  Sacramento,  y 
F.  75  r.  iba  allí  también  la  serenísima  Infanta  con  todas  sus  |  damas.  A  la  tar- 
de hubo  una  famosa  comedia. 

9.— Este  verano  mandó  el  Rey  Católo  se  pasasen  los  frailes  a 
vivir  al  claustro  principal,  pues  estaba  ya  acabado  y  dio  dos  mil  du- 
cados para  que  se  aderezasen  y  adornasen  todas  las  celdas  que  hay 
en  él,  y  ansí  se  hizo.  El  primero  que  se  pasó  fué  el  prior  (1),  y  como 
su  celda  sea  tan  grande  había  menester  muchas  cosas  y  muchas  más 
que  otras,  y  para  esto  estaban  en  la  librería  muchas  imáxines  y  lien- 
zos, y  pidiólos  al  fraile  librero,  el  cual  respondió  que  no  los  podía 
dar  sino  le  mandaba  el  Rey.  Pasó  el  mesmo  prior  a  palacio  y  pidió 
al  Rey  para  su  celda  particularmente  la  pintura  del  emperador  Car- 
los quinto  y  la  misma  del  Rey  Católico,  con  otras  muchas,  supuesto 
que  la  librería  se  había  de  quitar  luego  como  se  quitó,  y  se  hizo  dor- 
mitorio de  los  nuevos  como  hoy  lo  vemos.  Todo  se  lo  concedió  el 
Rey  Católico  como  quiso  por  tener  del  tanta  satisfacción,  y  nunca  le 
negó  cosa  que  le  pidiese  antes  andaba  el  mesmo  Rey  buscando  oca- 
sión cada  día  en  que  se  ofreciese  mostrarle  la  grande  afición  que  le 
tenía.  Pasó  al  convento  luego  con  el  prior  el  Rey  Católico  con  sus 


(1)    La  celda  del  prior  se  amuebló  y  compuso  el  24  de  agosto.  San  Jeróni- 
mo, Memorias,  pág.  423. 
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hijos  y  fuese  derecho  a  la  celda  y  estuvo  al  poner  de  las  tablas  y 
lienzos  y  mandó  se  pusiesen  como  ahora  están  y  él  estuvo  presente 
a  todo  y  no  se  quiso  quitar  de  allí  hasta  dejarlo  todo  puesto  de' su 
mano  y  por  su  traza. 

10.— Este  verano  (1)  dio  el  Rey  Católico  el  Tusón  a  dos  caballe- 
ros principales:  el  uno  era  el  embajador  del  emperador  de  Alemania 
y  el  otro  era  un  potentado  de  Italia;  dos  grandes  caballeros  y  dos 
grandes  ministros  del  Rey.  Dióselos  con  grande  majestad  allá  en 
palacio;  hízose  un  famoso  cadahalso  y  hubo  mucha  fiesta.  Era  aquel 
día  fiesta  principal  |  y  viniéronse  los  dos  caballeros  con  sus  insig-  F.  60  v, 
nias  al  coro  a  vísperas  que  los  estábamos  esperando.  Venían  todos 
los  caballeros  de  palacio  acompañándolos  y  ellos  solos  entraron  en 
el  coro,  y  los  puso  el  prior  a  sus  lados,  a  cada  uno  en  su  silla  cola- 
teral. Los  demás  se  quedaron  a  la  puerta  y  a  las  primeras  sillas  por 
estar  el  Rey  Católico  en  el  coro  con  el  Príncipe  y  con  la  señora  In- 
fanta en  su  ventana  que  tienen  ellos  sólo  para  este  ministerio  de  ver 
las  vísperas. 

11.— En  estos  días  vino  nueva  que  el  archiduque  Carlos  de  Aus- 
tria, primo  del  Rey  Catóhco,  era  muerto;  un  príncipe  muy  católico 
y  muy  gran  cristiano,  y  hombre  de  grandes  esperanzas.  Sintió  mu- 
cho el  Rey  Católico  su  muerte  por  la  falta  que  había  de  hacer  en 
aquellas  partes,  porque,  dicen  era  acérrimo  perseguidor  de  los  here- 
jes y  ansí  hizo  gran  fa'  a.  En  esta  Casa  se  le  hicieron  unas  muy  rea- 
les obsequias  y  se  le  dixeron  muchas  misas.  Hallóse  a  ellas  el  Rey 
Católico  y  el  Príncipe  y  señora  Infanta,  y  salieron  en  público  vesti- 
dos de  negro  los  dos,  que  el  Rey  Católico  siempre  lo  anda,  y  lo 
trujaron  ocho  días,  que  es  ceremonia  muy  usada  entre  ellos  y 
no  lo  traen  más;  y  esto  por  muy  cercanos  deudos,  y  no  en  otra 
manera. 

12. — Ya  en  este  tiempo  estábamos  en  la  fiesta  de  Todos  Santos  F.  62  v. 
y  el  Rey  Católico  estuvo  en  ella  y  en  la  de  los  Finados,  y  pasadas 
aprestó  luego  su  ida  para  Madrid  para  poner  orden  en  estas  cosas  y 
dar  audiencia  a  esta  embaxada  (2)  que  el  rey  |  de  Polonia  le  envia-  F.  63  r. 


(1)  20  de  setiembre. 

(2)  A  la  muerte  de  Esteban  Bathory  (diciembre  de  1586),  rey  de  Polonia, 
cuatro  electores  dieron  sus  votos  a  Segismundo  III  y  tres  a  Maximiliano  de 
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ba,  la  cual  oyó  el  Rey  Católico  de  buena  gana  por  las  grandes  nue- 
vas que  de  aquellas  partes  le  venían  de  la  santidad  y  bondad  de  este 
buen  rey  y  el  celo  grande  que  tenía  de  ensalzar  las  cosas  de  la  Reli- 
gión y  Fe  Católica. 

En  lo  de  la  libertad  del  sobrino  pidióle  que  fuese  luego  y  que  se 
le  entregasen  a  su  hermano  el  Emperador,  y  ansí  se  hizo.  En  lo  de- 
más respondió  el  Rey  Católico  muy  a  gusto  del  rey  de  Polonia,  y 
despachó  los  embaxadores  muy  contentos  y  llenos  de  joyas  y  pre- 
sentes y  grandes  preseas  que  les  dio  el  Rey  Católico  para  ellos  y 
para  su  rey.  Convidó  el  Rey  Católico  al  embaxador  y  a  sus  compa- 
ñeros viniesen  a  ver  esta  Casa  y  ansí  lo  hicieron,  y  el  Rey  les  dio 
una  persona  que  los  trújese  y  les  hiciese  enseñar  todo  cuanto  hay 
con  mucho  cuidado  y  puntualidad.  Viéronlo  todo  con  mucho  pri- 
mor y  se  lo  enseñaron  todo  y  no  quedó  cosa  que  no  viesen,  que 
ansí  lo  mandó  el  Rey  Católico  para  que  lo  contasen  después  ellos 
a  su  rey  cuando  se  tornasen  a  sus  tierras.  Viéronlo  todo  y  fueron 
espantados  y  admirados  de  ver  tan  gran  realeza  y  cosa  tan  gran- 
diosa. 

13.— Pues  pasado  ya  todo  el  verano  y  la  brama  partió  de  esta 
Casa  el  Rey  Católico  para  Madrid  a  dar  calor  en  lo  de  la  guerra 
contra  Inglaterra,  aunque  en  los  papeles  de  avisos  que  dejó  el  gran 
duque  de  Alba  a  nuestro  Rey,  como  hombre  que  tenía  tan  buen 
gusto  en  todas  las  cosas  y  tan  buen  parecer,  dejó  dicho:  Paz  con  In- 
glaterra y  guerra  con  toda  la  tierra.  Cuan  verdadero  ha  salido  esto 
esta  historia  nos  lo  dirá. 

Mandó  hacer  mucha  gente  y  armar  muchos  navios  y  galeras; 

mandó  hacer  muchísimos  pertrechos  de  guerra  y  bastimentos  para 

una  grande  armada.  En  todas  las  partes  de  España  y  fuera  de  ella  se 

hacían  muchas  cosas  de  estas,  necesarias  todas  para  la  guerra.  Man- 

F.  80  v.    dó  ansí  mesmo  se  hiciesen  en  toda  |  España  procesiones,  suplicando 


Alemania,  sobrino  de  Felipe  II.  Maximiliano,  para  hacer  valer  su  elección, 
levantó  un  ejército  y  peleó  valerosamente,  pero  fué  derrotado  y  preso.  Inter- 
vino Felipe  II  y  mandó  se  diesen  al  rey  de  Polonia  200.000  ducados,  que  éste 
no  aceptó.  Puso  en  libertad  a  Maximiliano  y  envió  una  embajada  al  rey  de 
España  para  concertar  amistades,  que  es  a  la  que  se  refiere  el  P.  Se- 
púlveda. 
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a  nuestro  Señor  le  diese  victoria  contra  los  enemigos  de  su  Iglesia 
los  herejes. 

Pasada  la  pascua  de  Navidad  se  pregonó  públicamente  en  Ma- 
drid por  todas  las  calles  guerra  contra  Inglaterra  a  fuego  y  a 
sangre. 

Por  la  copia, 

P.  Julián  Zarco. 

o.  S.  A. 

(Coniinuará.) 


NÜTAS  DE  INFORMACIÓN 


Historia  de  las  Misiones  ñgustinianas  en  China. 

Con  este  título  acaba  de  publicarse  un  libro  voluminoso  y  bien  docu- 
mentado que  juzgamos  de  suma  importancia  para  la  historia  general,  im- 
parcial,  detallada  y  verídica  de  las  Misiones  católicas.  Su  autor  es  el  docto 
y  laborioso  P.  Bernardo  Martínez,  provincial  hasta  hace  poco  de  los  Agus- 
tinos de  Filipinas. 

La  Apostólica  Provincia  Agustiniana  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús 
abrigó,  desde  su  fundación  en  la  segunda  mitad  del  siglo  decimosexto, 
los  más  nobles  y  elevados  proyectos  en  orden  a  la  evangelización  de  los 
infieles,  no  sólo  en  el  archipiélago  magallánico,  donde  muy  pronto  le  fué 
dado  atraer  innumerables  almas  para  la  Religión  y  vasallos  fieles  para  Es- 
paña, sino  también  en  las  inmensas  regiones  de  China,  Japón  y  Molucas. 
La  historia  agustiniana  en  el  antiguo  celeste  Imperio  parece  ser  aún  más 
antigua  que  la  del  archipiélago  filipino. 

Esto  se  deduce  de  lo  que  escribe  el  P.  Fernando,  en  la  Historia  de  los 
Padres  Dominicos  de  las  Islas  Filipinas.  «Con  la  muerte  del  general  Vi- 
llalobos— dice—,  la  gente  de  aquella  expedición  se  fué  cada  una  por  su 
parte.  Los  religiosos  Agustinos  (PP.  Jerónimo  de  San  Esteban,  Sebastián 
de  Trasierra,  Nicolás  de  Perea  y  Alvaro  Alvarado)  intentaron  ir  desde  el 
puerto  de  Natividad  al  Imperio  de  China,  para  predicar  en  él  el  Santo 
Evangelio;  pero  los  portugueses  no  se  lo  permitieron  porque  no  eran  de 
su  nación,  y  se  vieron  precisados  a  embarcarse  para  Europa>  (1).  Por  más 


(1)  El  general  Ruiz  López  de  Villalobos,  fracasada  su  expedición  a  las  Fi- 
lipinas, con  la  que  no  pudo  pasar  de  la  isla  de  Leite,  determinó  volver  a  Nue- 
va España,  por  la  ruta  de  la  India,  en  1545;  pero  la  muerte  le  sorprendió  en 
Amboina,  asistido  por  los  Padres  Agustinos,  teniendo  también  la  dicha  de  ser 
confortado  en  los  últimos  momentos  por  San  Francisco  Javier,  que  había  lie- 
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que  no  pudieran  entonces  realizar  sus  deseos,  no  abandonó,  sin  embargo, 
la  Corporación  Agustiniana  sus  proyectos  de  evangelización  en  el  territo- 
rio chino.  En  1572  celebróse  Capítulo  provincial  en  Manila,  donde  se  ha- 
llaban reunidos  casi  todos  los  misioneros  Agustinos,  y  trataron  seriamente 
«sobre  el  colmado  fruto  y  crecido  logro  que  podían  esperar  de  la  conver- 
sión de  una  nación  tan  política  y  sabia  como  era  la  de  aquel  Imperio,  por 
el  natural  afable  y  buena  disposición  que  en  los  chinos  conocían.»  Los  ve- 
nerables PP.  Agustín  de  Alburquerque  y  Alonso  Alvarado  fueron  los  des- 
tinados para  iniciar  y  realizar  tan  gloriosa  y  sobrehumana  empresa.  Iban 
dispuestos  a  todo  género  de  sacrificios,  hasta  hacerse  esclavos,  con  objeto 
de  poder  penetrar  en  aquellos  países  infieles,  lo  cual  por  ningún  medio 
lograron  conseguir,  a  causa  de  la  rigurosa  prohibición  que  tenían  los  ex- 
tranjeros de  entrar  en  el  celeste  Imperio,  hasta  pocos  años  después,  con 
motivo  de  la  derrota  del  famoso  corsario  Limahón,  suceso  extraordinaria- 
mente favorable  al  Soberano  de  Fo-kieu,  el  cual  accedió  a  recibir  en  cali- 
dad de  embajadores  a  los  venerables  PP.  Martín  de  Rada  y  Jerónimo  Ma- 
rín, que  salieron  para  el  continente  asiático  en  Junio  de  1575,  siendo  los 
primeros  que  entraron  allí,  aunque  no  les  fué  permitido  predicar  el  Santo 
Evangelio.  No  tardaron  en  volver  con  carácter  de  misioneros  el  mismo 
P.  Rada  y  el  P.  Alburquerque,  en  un  barco  chino,  siendo  maltratados  horri- 
blemente durante  el  viaje  por  los  pérfidos  tripulantes,  y  sufriéndolo  todo 
los  santos  Misioneros  con  ejemplar  mansedumbre  y  resignación.  ¡Así  se 
inicia  el  primer  período  de  los  mártires  españoles  en  el  Imperio  chino!... 
Desde  entonces  regístranse  en  la  historia  de  las  Misiones  hechos  tan  glo- 
riosos, que  bastarían  por  sí  solos  para  demostrar  la  divinidad  de  la  Reli- 
gión cristiana. 

Por  causas  y  motivos  muy  diversos,  ajenos  a  la  oposición  tradicional 


gado  allí  muy  poco  antes.  El  ilustre  apóstol  de  las  Indias  escribía  al  P.  Gama- 
ri,  rector  del  Colegio  de  la  Compañía,  de  Goa,  hablándole  de  los  cuatro  Pa- 
dres Agustinos,  y  le  decía:  «Van  ahí  algunos  Padres  Agustinos  españoles,  y 
ellos  os  darán  noticias  mías.  Yo  os  los  recomiendo  para  que,  en  la  forma  po- 
sible, les  ayudéis  con  la  mayor  benevolencia  y  amor,  pues  son  varones  muy  re- 
ligiosos y  santos  de  verdad.»  Lo  mismo  había  dicho  el  Virrey  de  Nueva  España, 
en  su  Instrucción  a  Villalobos,  hablándole  del  celo  con  que  había  de  procurar 
atraer  a  la  fe  a  los  pueblos  que  conquistare,  «pues  lleváis— le  decía— tan  sabios 
y  doctos  religiosos...  para  este  respecto.» 

(Cfr.  Urdanetay  la  conquista  de  Filipinas,  cap.  X,  por  el  P.  Fermín  de  Un- 
cilla,  Agustino. 
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de  los  chinos,  no  se  logró  el  establecimiento  definitivo  de  las  suspiradas 
Misiones  en  la  China  hasta  el  segundo  tercio  del  siglo  XVII.  Los  PP.  Al- 
varó  de  Benavente  y  Jiían  de  Rivera,  procedentes  ambos  del  conventó  de 
Salamanca,  a  quienes  siguieron  otros  varios  animados  del  mismo  santo 
celo,  consiguieron  tan  copioso  fruto,  que,  en  el  corto  espacio  de  doce 
anos  habíanse  convertido  más  de  siete  mil  infieles  y  construido  veintitrés 
iglesias.  El  citado  P.  Benavente  fué  el  primer  Vicario  Apostólico  de  aque- 
llas florecientes  Misiones. 

A  principios  del  siglo  décimooctavo  vino  la  crisis  religiosa,  ocasionada 
por  las  famosas  controversias  acerca  de  los  ritos  chinos.  Con  tal  motivo 
suscitáronse  enormes  discordias  y  lamentables  trastornos.  «Los  religiosos 
Agustinos  creyeron  ser  necesario  excluir  del  culto  católico  toda  mezcla  de 
paganismo  para  conservar  por  ese  medio  en  toda  su  pureza  la  fe  cristiana... 
Semejantes  discordias  no  terminaron  hasta  que  intervino  el  Jefe  Supremo 
de  la  Cristiandad,  el  cual  condenó,  en  1704,  los  llamados  ritos  chinos 
como  supersticiosos...  El  decreto  del  Papa,  que  lo  era  Clemente  XI,  dio 
origen  al  edicto  promulgado  por  el  Emperador  Kamhi,  en  que  se  ordena- 
ba a  todos  los  misioneros  se  negasen  a  obedecer  los  decretos  pontificios 
y  disponía  al  propio  tiempo  «se  observasen  todos  los  Ritos,  bajo  pena  de 
su  indignación  y  de  ser  desterrados  perpetuamente  y  encarcelados  los  con- 
traventores.» El  V.  P.  Ortiz,  Superior  a  la  sazón  de  los  Agustinos  de  Chi- 
na, «posponiéndolo  todo  a  la  obediencia  de  la  Silla  Apostólica  y  de  su  De- 
legado, luego  que  recibió  el  Decreto  pontificio,  juntando  a  los  cristianos, 
se  lo  publicó  intrépidamente,  y  exhortándolos  a  la  observancia  les  añadió 
que  a  los  que  obedeciesen  el  mandato  los  reconocería  como  verdaderos 
fieles,  pero  que  si  alguno  recalcitrase,  de  ningún  modo  lo  recibiría  en  la 
iglesia.»  El  famoso  ukase  de  Kamhi  produjo  innumerables  disturbios  en 
el  territorio  de  las  Misiones.  La  actitud  digna,  verdaderamente  apostólica 
del  P.  Ortiz,  diametralmente  opuesta  a  las  arbitrariedades  del  Emperador 
y  sus  consejeros,  ocasionóle  el  destierro  y  otras  mil  vejaciones  a  cual  más 
abominables.  El  limo.  P.  Benavente,  Vicario  Apostólico,  sufrió  también  la 
persecución  y  el  destierro,  lo  mismo  que  todos  los  otros  misioneros 
Agustinos. 

A  pesar  de  ello,  sin  embargo,  el  abandono  de  las  Misiones  no  fué  total 
y  absoluto  desde  esta  fecha.  La  orden  de  San  Agustín  en  todo  el  siglo  XVIII 
y  parte  del  XIX,  tuvo  en  la  China  fervientes  y  legítimos  defensores  de  la 
Religión  católica.  Hacia  el  año  1760  tenía  la  Orden  a  su  cargo  en  China 
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tres  ciudades,  seis  villas,  dos  hospitales  de  leprosos  y  unas  cincuenta  esta- 
ciones, hallándose  al  frente  de  las  Misiones  el  celosísimo  y  venerable  Fray 
Juan  Rodriguez.  El  último  eslabón  de  la  áurea  cadena  formada  por  el  Ve- 
nerable P.  Benavente,  fué  el  P.  José  Seguí,  a  quien  llaman  los  historiado- 
res, V ir  apostólico  zelo  fragrantissimus.  En  1818  le  obligaron  los  Supe- 
riores a  regresar  a  Manila,  abandonando,  por  consiguiente,  las  cristianda- 
des a  él  confiadas.  Las  preclaras  virtudes  de  tan  benemérito  religioso  fueron 
recompensados  por  la  Santa  Sede,  que  le  nombró,  en  1830,  Arzobispo  de 
Manila. 

*  * 

Reconstitución  de  las  Misiones.— Fué  éste  el  ideal  constante  de  los 
Agustinos  de  Filipinas.  Los  primeros  acuerdos  tomados  para  restaurar  las 
Misiones  en  la  China,  datan  del  año  1874,  siendo  Provincial  el  P.  Mateo 
Rodríguez.  Conseguida  de  la  Santa  Sede  la  Misión  de  Hu-nan  Septentrio- 
nal, fueron  muchos  los  religiosos  que  se  ofrecieron  para  ir  de  misioneros; 
pero  la  obra  no  pudo  realizarse  hasta  el  1879,  por  Breve  de  León  XIII,  di- 
rigido al  M.  R.  P.  José  Corujedo,  a  la  sazón  Prior  Provincial.  El  territorio 
de  las  Misiones  comprende  unos  once  millones  de  habitantes,  con  un 
Vicariato  Apostólico  (próximo  a  dividirse  en  dos)  y  cinco  distritos.  Los 
primeros  misioneros  de  esta  última  etapa  fueron  los  PP.  Elias  Suárez, 
Agustín  Villanueva,  Benito  González,  Luis  Pérez  y  Saturnino  Latorre,  fa- 
llecidos santamente  después  de  varios  años  de  ministerio  apostólico,  des- 
empeñado con  celo.ejemplar.  En  los  primeros  años  parecían  estériles  todos 
sus  trabajos,  sufriendo  grandes  persecuciones  y  toda  clase  de  privaciones; 
pero  el  Señor  hizo  después  fecundizar  la  buena  semilla,  y,  actualmente,  se 
encuentran  en  estado  relativamente  próspero.  Pasan  de  treinta  los  misio- 
neros y  son  muy  numerosos  los  voluntarios  dispuestos  a  tan  santa  empre- 
sa a  la  menor  indicación  de  los  Superiores.  El  actual  Vicario  Apostólico, 
Reverendísimo  P.  Fr.  Ángel  Diego  Carvajal,  consagrado  Obispo  recien- 
temente, substituye  al  limo.  P.  Juvencio  Hospital,  que  hubo  de  renunciar 
el  elevado  cargo  por  motivos  de  salud. 

Para  apreciar  el  estado  actual  de  las  Misiones,  publicamos  a  continua- 
ción la  siguiente  estadística. 

«Mas  ha  de  advertirse,  que  para  los  que  no  conozcan  lo  que  es  el  chino 
en  sus  relaciones  con  la  religión  y  culto  tradicionales,  les  parecerá  redu- 
cido el  número  de  católicos  existentes  en  el  Vicariato.  No  lo  juzgarán  de 
este  modo  quienes  hayan  residido  y  misionado  ea  aquellas  comarcas.  Mi- 
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siones  antiquísimas  y  que  cuentan  con  cristiandades  tan  numerosas  como 
las  de  Pekín,  Slianghai,  Tch'en^-tow,  Cantón,  etc.,  se  observará  han  cre- 
cido proporcionalmente  muchísimo  menos  que  Hu-nan. 

En  el  Estado  de  las  Misiones  católicas  en  China  correspondiente  al 
año  1Q16,  no  hay  un  solo  Vicariato  que  cuente  a  su  favor  cifras  tan  con- 
soladoras como  el  nuestro.  Ofrecemos  a  los  lectores  el  siguiente  cuadro 
comparativo  que  constituirá  la  mejor  prueba  de  nuestras  afirmaciones.  En 
el  encasillado  Acroissement  de  l'année  1916,  aparece  el  incremento  anual 
en  cada  una  de  las  cinco  regiones  en  que  se  divide  China.  Veamos  el  tanto 
por  ciento  del  Acroissement  que  corresponde  a  cada  Vicariato  o  Prefectu- 
ra Apostólica. 


VICARIATOS 
APOSTÓLICOS 


Tche-li.... 

Manchuria. 

Mongolia  . 
Honan  . . . . 
Chensi 

Chansi. . . . 

Cantón.. . . 

Kan-sou  . . 
Kiang-nan. 

Kiang-si.. . 

Tche-kiang 
Hu-nan  . . . 

Hupe 

Honan 
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Pekín 

Yong-pin-fu 

Pao-ting-fu 

Hien-hien 

Mukden 

Ki-rin.. 

Si  wan-tse 

N.  O.  des  Pins 

Eul-che-  se  k'ing-ti 
Wei-hoei-fu  ..  .... 

Singan-fu 

Han-tchong-fu .... 

Yen  ngan-fu 

T'ai-yuen-fu 

Lou-ngan-fu 

Tche-fu 

Yen  chow-fu 

Liang-tchow-fu .   . . 

Ts'in  chow 

Shanghai 

Kiou-kiang 

Ki-ngan  fu 

Fo-chow-f  u 

Ning-po 

Heng-tchow 

Lit-chow 

Ou-tch'ang-fu 

Lao-ho-k'eou . . 

I-tch'ang-fu 

Tchow-ma-tien. . . . 
Hiang-tch'eng-hien 


Fecha 

de 

fundación. 


Tanto 

por  ciento  de 

crecimiento 

católico 

en  1916. 


1856 

5,5 

1899 

6,2 

1910 

1,5 

1856 

2,9 

1840 

3,9 

1898 

3,9 

1840 

5,6 

1883 

4.6 

1883 

5,9 

1882 

5,5 

1844 

0,7 

1885 

1,1 

1911 

0,8 

1696 

5,3 

1890 

4,1 

1894 

9,6 

1885 

4,2 

1878 

3,9 

1905 

9,6 

1856 

2,8 

1838 

4,4 

1879 

5,6 

1885 

1,8 

1845 

4,6 

1856 

5,3 

1879 

20,1 

1856 

3,4 

1870 

7,2 

1870 

9,9 

1844 

9,2 

1906 

10,1 
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Se-tchoán 


Koei-tchow. . 

Yun-nan 

Fou-tchew. . . 
Swatow. ..... 

Koang-si.  . . . 


Sui-fu 

Ning-yuen-fu. 
Koei-yang . . . 
Yun-nan-fii . . 
Fou-tchow.. . 

Swatow 

Nan-ning  . . . 


Fecha 

de 

fundación. 


1860 
1910 
1847 
1840 
1696 
1914 
1878 


Tanto 

por  ciento  de 

crecimiento 

católico 

en  1916. 


3,7 
14,3 
1,6 
6,1 
3,1 
3,1 
0,9 


Según  se  ve,  el  aumento  anual  del  Vicariato  es  de  los  más  satisfacto- 
rios. El  número  total  de  Misiones  o  prefecturas  con  sus  Vicarios  o  Pre- 
fectos Apostólicos  es  el  de  59  (no  figuran  en  el  catálogo  anterior,  sin  duda 
por  no  haberse  remitido  datos  completos),  y  de  todas  ellas  sólo  hay  nue- 
ve cuya  población  pagana  exceda  a  la  de  Hu-nan,  pues  las  restantes  nin- 
guna pasa  de  once  millones  que  tiene  la  nuestra.  Tampoco  son  más  que 
once  las  que  dispongan  de  mayor  número  de  misioneros  europeos,  no  ol- 
vidando que,  si  en  alguna  de  ellas  hay  varios  sacerdotes  indígenas,  el  núme- 
ro de  los  primeros  resulta  bastante  exiguo.  Vicariatos  como  los  de  Yong- 
pm,  con  13.267  católicos;  Tien-tsin,  con  38.118:  Wiei-hoei,  con  13.327; 
Han-tchow,  con  14.625;  Hen-tchow,  con  12.883;  Amoy,  con  10.785,  y 
otros,  difícilmente  cuentan  con  un  núcleo  de  operarios  evangélicos  igual 
al  de  Ha-nan,  cuyas  cristiandades  ascienden  sólo  a  8.617,  según  el  último 
estado. 

Para  el  desarrollo  y  aumento  de  éstas  sería  bueno  poner  en  práctica 
alguna  de  las  atinadísimas  observaciones  que  se  hacen  en  el  capítulo  IX  y 
adoptar  los  sistemas  que  se  siguen  en  otras  Misiones  para  la  evangeliza- 
ción,  en  el  caso  de  que  no  haya  personal  suficiente  para  cuidar  de  todo. 
Aunque  el  crecimiento  sólo  sea  relativo  habrá  que  admitir  que  nuestro 
Vicariato  es  uno  de  los  que  más  desarrollo  viene  adquiriendo  desde  su 
fundación.  No  podrá  en  absoluto  comparársele  con  otros  que  tienen  mu- 
chos miles  de  cristianos,  aunque  sí  relativamente,  porque  no  debe  pres- 
cindirse  de  los  comienzos  erizados  de  dificultades,  ni  de  lo  que  eran  Hu- 
nan  y  sus  moradores;  se  vienen  evangelizando  en  China  desde  muy  anti- 
guo: había  en  1916  no  menos  que  50  Vicarios  o  Prefectos  Apostólicos;  el 
total  de  misioneros  pertenecientes  a  las  diversas  Congregaciones  religiosas 
y  Clero  indígena  no  bajaba  de  2.266,  y,  después  de  tanto  sacrificio  y  de 
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tan  continuos  sudores,  el  húmero  de  católicos  no  pasaba  de  1.789.500  en 
una  nación  de  más  de  400  millones  de  habitantes.  Y  debe  advertirse  que 
entre  los  primeros  se  incluyen  40.000  de  la  Diócesis  de  Macao  y  muchos 
europeos  o  hijos  de  padres  nacidos  en  Europa.  Así  que  el  movimiento  re- 
ligioso en  Hu-nan  bien  puede  llamarse  extraordinario,  habida  considera- 
ción de  las  circunstancias  y  medio  ambiente  en  que  ha  nacido.  La  siguiente 
estadística  constituye  la  mejor  base  de  nuestra  argumentación. 


AÑOS 

Confesiones. . 
Bautismos . . . 

n 

c 

3 

o' 

i 

s 

n 

■-t 

i 

3 
O 

■  1  18S5  

3 
9 

20 

■•   1   ' 

38  i   75 

60 

975 

3.356 

1 

12 

28 

116 

555 

1.671 

28 

^\  1898 

593 

732 

1.018 
3.449 

628 

^)  1904.... 

2.559 

bi))  1910 

42 

2.098 

15.001 

26.436 

36 

3.779 

4.635 

2  1913 

H   1917 .... 

60 

1.947  20.672 

41.402 

55 

5.054 

9.178 

89 

2.984  33.428 

76.628 

52 

8.617 

9.792 

Si  este  movimiento  ha  sido  hasta  el  presente  tan  consolador,  lo  sería 
aún  más  desde  ahora  en  adelante,  no  contando  con  las  ruinas  y  despojos 
que  en  Hu-nan  está  causando  la  guerra  civil.  «Hay  una  aproximación 
hacia  la  Iglesia  que  nunca  habíamos  sospechado.  Es  para  alabar  al  Señor 
ver  la  gente  que  cada  día  acude  a  dar  su  nombre  entre  los  catecúmenos.» 
Esto  escribía  el  16  de  Febrero  último  el  P.Agustín  González,  Vicario 
Provincial  de  las  Misiones. 

La  Santa  Sede  ha  reconocido  la  labor  magna  de  los  religiosos  Agusti- 
nos de  China;  así  se  lo  demuestra  el  Emmo.  Cardenal  Prefecto  de  Propa- 
ganda fide  en  carta  fechada  en  Roma  el  5  de  Marzo  último,  en  la  que  felicita 
al  limo.  P.  Diego  por  lo  mucho  que  ha  progresado  la  Misión,  por  el  au- 
mento de  catecúmenos,  por  los  adultos  y  niños  bautizados,  muchos  de 
éstos  en  peligro  de  muerte,  por  las  iglesias  construidas  y,  finalmente,  por 
la  Gramática  sino-española  del  P.  Agustín  González.  Augura  el  eminentí- 
simo Cardenal  frutos  muy  copiosos  que  habrán  de  recogerse  más  adelan- 
te, dada  la  laboriosidad  de  los  misioneros  (1). 


(1)    «Illme.  ac  Rme.  Domine: 

Ex  annuali  relatione  quam  excepi,  excunte  mense  januario  hujus  annl,  li- 
benter  didici  quantum  Missio  ista  profécerit,  inspecto  número  catechumeno- 
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Si  la  labor  evangélica  ha  sido  y  continúa  siendo  muy  grande,  hay  otra 

labor  meritísima,  la  de  facilitar  los  medios  para  propagar  la  religión.  La 

gramática  hispano-sínica  ha  llenado  un  vacío  enorme.  De  su  mérito  nos 

formaremos  idea  con  saber  que  casi  todas  las  misiones  españolas  la  han 

adoptado  como  texto  oficial.» 

V.  Menéndez. 


rum  ac  adultorum  qui  regenerati  sunt  aqua  Baptismatís.  Etiam  de  solertia 
christianorum  delector  in  baptizandis  infantibus  paganorum  in  periculo  mor- 
tis  constitutis,  necnon  de  eorum  operositate  in  extruendis  novis  ecclesiis. 
Etiam  por  exemplari  grammaticae  sinicse  gratias  amplitudini  tua?  rependo. 
Augurans  autem  ut  ministerium  p.astorale,  quod  nuper  suscepisti,  cooperatio- 
ne  missionariorum,  ubertissimos  fructus  colügat.» 


bibliografía 


Felisa  García  Checa.— La  Mejor  de  las  Madres  o  los  hijos  del  milagro.  No- 
vela original.  Madrid.  Imprenta  de  Cleto  Vallinas,  Luisa  Fernanda,  5.  1918. 
En  8.0  mayor,  de  VII-590  págs.  Precio:  5  pesetas. 

Siempre  hemos  visto  con  interés  la  aparición  de  una  pluma  de  mujer 
en  el  estadio  de  la  Prensa.  De  su  influencia  social  hablan  con  el  ejemplo 
nuestros  enemigos,  utilizándola  para  el  logro  de  sus  inconfesables  fines.  Y 
es  que  la  mujer  posee  recursos  de  imaginación  y  sentimiento  inagotables 
y  conoce  el  difícil  arte  de  manejarlos  con  delicadeza  e  insinuante  maestría. 
Cuando  los  emplea  en  el  fomento  del  bien,  bendicen  su  labor,  llena  de 
encantos,  todas  las  almas  honradas;  si  los  utiliza  para  el  triunfo  del  mal, 
desparrama  a  manos  llenas  la  desolación  en  los  corazones  y  ofrece  un  es- 
pectáculo repugnante.  Conviene  aprovechar  esa  fuerza  creadora  de  nobles 
sentimientos  en  pro  de  nuestros  ideales  y  apoyar  y  favorecer  a  las  escrito- 
ras católicas  como  a  cosa  que  nos  toca  muy  de  cerca  y  nos  impone  debe- 
res de  caridad  y  hasta  de  justicia.  Quizá  no  se  hayan  convencido  los  cris- 
tianos de  la  obligación  que  tienen  de  amparar  a  los  valientes  adalides  que 
en  el  libro  y  en  el  periódico  defienden  sus  creencias  sin  reparar  ni  en  con- 
tradicciones ni  en  ingratitudes. 

Una  de  esas  escritoras,  digna  por  su  meritísima  y  santa  obra  del  apoyo 
incondicional  de  los  buenos,  es  la  señorita  Felisa  García  Checa,  autora  de 
la  novela  de  costumbres  Fe  en  Dios,  publicada  con  aplauso  del  público  en 
El  Correo  Español,  y  de  La  Mejor  de  las  Madres  o  los  hijos  del  milagro. 

Esta  última,  construcción  puramente  fantástica,  de  intenso  color  regio- 
nal, rica  en  incidentes  y  contrastes,  se  aparta  muy  mucho  de  esas  otras  lla- 
madas realistas,  en  las  que  el  novelista  penetra  con  fina  observación  psico- 
lógica en  el  ideario  de  sus  personajes,  para  sorprender  el  móvil  invisible 
de  sus  acciones,  siguiendo  siempre  la  trayectoria  ideal  de  un  sistema  doc- 
trinario para  apoyarle  o  rechazarle,  pero  copiando  siempre  con  exactitud 
la  vida  de  los  actores  de  la  trama  novelesca  tal  como  se  encuentran  en  la 
vida  real  y  evitando,  cuanto  lo  permite  el  asunto,  escenas  violentas  e  in- 
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comprensibles  y  mucho  menos  milagrosas.  Si  ese  ponderado  realismo  co- 
pia la  vida  honesta  y  virtuosa,  resulta  ejemplar  y  recomendable  la  obra  li- 
teraria; pero  si  con  achaques  de  objetivismo  artístico  se  encharcan  en  el 
fango  del  vicio,  resulta  un  sepulcro  blanqueado,  un  veneno  activísimo 
servido  en  copas  de  oro.  La  señorita  Felisa  emplea  medios  distintos. 
Ha  querido  dar  a  conocer  un  rinconcito  de  la  España  cristiana,  tra- 
dicional y  heroica,  Molina  de  Aragón,  lleno  de  historias,  narraciones  y 
leyendas  que  al  influjo  de  su  imaginación  ubérrima  adquieren  realidad 
plástica  y  se  transforman  en  multitud  de  personajes,  perfectamente  carac- 
terizados, que  desempeñan  su  papel  según  la  inspirada  dirección  que  les 
señala  la  mano  hábil  de  la  autora.  En  vez  de  las  enseñanzas  de  la  psicolo- 
gía social,  que,  cual  potente  foco  ilumina  a  las  almas  para  que  perciba  en 
ellas  el  novelista  los  secretos  impulsos  que  agitan  a  sus  personajes,  nues- 
tra escritora  posee  un  medio  de  más  alcance,  que  consiste  en  el  conoci- 
miento práctico  de  la  religión,  cuya  doctrina  viven  todos  sus  personajes, 
resultando  por  eso  de  una  grandeza  moral  incomparable. 

La  trama  es  tan  complicada,  son  de  tan  subidos  matices  sus  variadas 
escenas  y  se  suceden  unas  a  otras  con  tal  exuberancia;  tan  intensos  resultan 
los  contrastes  e  interesan  en  tanto  grado  las  situaciones  e  incidentes  de  los 
personajes,  que  comenzada  la  lectura  de  esta  novela  resulta  difícil  dejarla 
de  la  mano. 

Presta  calor  y  vida  al  artificio  novelesco  la  intervención  milagrosa  de 
la  Virgen  del  Carmen,  cuyo  amor  sincero  late  en  todas  las  páginas,  e  ins- 
piró todas  las  bellas  acciones  a  sus  protagonistas,  resultando  un  canto  de 
gratitud  filial  a  La  Mejor  de  las  Madres. 

Su  estilo  es  sencillo,  natural,  transparente  y  limpio  de  estudiosos  ama- 
neramientos que  fatigan  y  hacen  pesada  la  lectura. 

La  Mejor  de  las  Madres  es  un  libro  ingenuo  y  religioso;  y  si  la  verda- 
dera obra  literaria  es  el  fiel  reflejo  de  un  alma,  cuanto  más  espontánea  y 
sincera  sea  su  manifestación  tanto  más  exacta  será  la  copia.  Por  la  hermo- 
sura de  esta  obra  literaria  impregnada  de  intensos  amores  a  la  Reina  del 
ci^lo,  se  puede  comprender  cuan  arraigada  está  en  el  alma  de  su  autora  la 
fe  religiosa  y  el  culto  acendrado  de  la  Virgen,  juntos  con  el  amor  a  la  Es- 
paña grande,  rebosante  de  fe  y  de  entusiasmo  cuyo  recuerdo  ha  animado 
nuestra  ilustre  escritora  al  influjo  mágico  de  su  pluma,  al  describirnos  ese 
rinconcito  de  la  patria  de  Molina  de  Aragón,  que  aun  conserva  frescas  y 
lozanas  las  virtudes  de  nuestros  padres. 

Terminamos  felicitando  a  la  autora  y  advirtiendo  a  los  buenos  que  la 
presente  obra,  a  más  de  una  ortodoxia  irreprochable,  es  piadosa  y  alta- 
mente educadora. 
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Lleva  «a  guisa  de  introducción»  un  breve  estudio  crítico  de  la  novela, 
firmado  por  Hilario  Yaben,  Arcediano  de  la  Catedral  de  Sigüenza,  que  se 
termina  con  las  siguientes  palabras:  «Me  permito,  pues,  recomendarles  (a 
los  molineses)  que  contribuyan  a  la  difusión  de  esta  obra,  y  me  dirijo  es- 
pecialmente a  los  Ayuntamientos,  a  los  Curas  y  a  los  Maestros.  Realizarán 
obra  patriótica  apoyando  a  una  paisana  que  puede  ser  con  el  tiempo  una 
nueva  gloria  del  señorío.»  Nosotros  hacemos  ese  ruego  no  sólo  a  los  ha- 
bitantes del  señorío  de  Molina  de  Aragón,  sino  a  todos  los  católicos  de 
España.— P.  L.  Conde. 


La  objeción  contemporánea  contra  la  Cruz.  —  Conferencias  culturales  pro- 
nunciadas en  la  iglesia  de  San  Manuel  y  San  Benito  (Madrid),  par  el  Padre 
Graciano  Martínez,  Agustino.— Un  vol.,  de  360  págs.,  en  8.°  mayor.— Ma- 
drid, Librería  Religiosa  Hernández,  de  la  viuda  de  Echevarría,  Paz,  6.  1918. 

Nuestros  elogios  de  esta  nueva  obra  del  ilustre  director  de  la  gran  re- 
vista agustiniana  España  y  América  carecerían  de  autoridad,  y  por  eso 
preferimos  insertar  algunos  de  los  juicios  que  ha  merecido  de  escritores 
extraños  como  el  que  bajo  el  título  «El  libro  de  hoy»  publicó  en  El  Car- 
bayón  el  Sr.  C.  Cabal: 

«Se  titula  el  libro  de  hoy  La  objeción  contemporánea  contra  la 
Cruz — comprende  la  serie  de  conferencias  culturales  pronunciadas  en  la 
iglesia  de  San  Manuel  y  San  Benito  por  el  P.  Graciano  Martínez,  de  la 
Orden  de  San  Agustín — .  El  autor  de  este  volumen  es  orador  magnífico  y 
jugoso,  que  pone  una  gota  de  arte  en  cada  uno  de  sus  párrafos  y  una  vi- 
bración de  luz  en  cada  idea  que  derrama  en  ellos.  De  él,  expuso  una  vez 
esta  opinión  D.  Alejandro  Pidal:  «Es  de  los  que  en  España  hablan  me- 
jor...» 

Y  habla  con  suavidad,  con  elocuencia,  con  dulcedumbre,  con  ritmo. 
Cuando  le  oímos  nosotros,  se  nos  antoja  que  tenemos  un  pedazo  de  seda 
entre  los  dedos  y  una  hoja  de  una  flor  entre  los  labios.  Su  palabra  cautiva 
y  sugestiona:  no  estalla  como  fuego  artificial  para  entretener  al  público: 
entra  en  el  corazón,  sube  al  cerebro,  coloca  en  ellos  toda  su  belleza.  Pone 
en  ellos  su  justicia,  vierte  en  ellos  su  verdad,  y  es  a  modo  de  simiente  que 
los  cubre  después  de  floraciones.  Este  orador  no  es  nunca  un  espectáculo; 
es  sempiternamente  un  orador... 

De  aquí  que  estas  conferencias  no  traten  de  cuestiones  de  piedad,  de 
maravillas  de  santos,  de  puniciones  de  reprobos...  que  sin  necesidad  de 
fatigar  los  ojos  sobre  un  montón  de  volúmenes,  permiten  alzar  los  puños, 
ahuecar  la  voz  y  hacer  gárgaras.  Esta  clase  de  oratoria  dice  mucho  al  sen- 
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timiento  de  las  almas  adornadas  de  una  profunda  beatitud:  sirve  para  con- 
vencer a  las  ovejas  que  no  salieron  nunca  del  aprisco,  de  que  no  deben 
apartarse  de  él.  Es  fácil,  cómoda  y  triste:  está  al  alcance  de  todas  las  for- 
tunas, y  el  único  cuidado  que  requiere  es  un  seguro  contra  los  catarros... 
La  del  autor  de  este  libro  necesita  más  enjundia,  más  estudio  y  más  un- 
ción: tiene  que  recorrer  las  bibliotecas,  amontonar  los  apuntes,  estrujar 
los  pensamientos,  sacar  de  todo  un  chorro  de  substancia  y  entremezclar  en 
ella  sus  ideas,  sus  emociones,  su  espíritu.  Y  esto  ni  puede  hacerse  de  re- 
pente, ni  se  puede  copiar  de  un  sermonario.  Esto  exige  una  intensa,  una 
continua,  una  fervorosa  dedicación  a  la  faena:  un  poder  responder  como 
Buffón,  a  quienes  le  preguntaban  el  secreto  de  su  obra:  «—Cuarenta  años 
que  he  pasado  en  mi  escritorio...»  Y  un  poder  afirmar  en  cada  plática  lo 
que  Reynolds  afirmó  cuando  le  interrogaron  sobre  el  tiempo  que  emplea- 
ba en  cada  uno  de  sus  cuadros:  « — Toda  mi  vida...> 

Son  «culturales»  estas  conferencias.  Examinan,  refutan  y  destrozan  las 
objeciones  de  la  incredulidad  moderna  contra  el  catolicismo.  Hablan  de 
la  alegría  del  vivir,  que  la  religión  difunde;  del  avance  del  progreso,  que 
ella  encauza;  de  la  marcha  de  la  ciencia,  que  ella  empuja;  de  las  conquis- 
tas de  la  libertad,  que  ella  predica;  de  los  derechos  de  la  tolerancia,  que 
ella  defiende;  de  las  grandezas  del  arte,  que  ella  aumenta...  Habla  de  que 
en  todo  tiempo  y  sobre  todas  las  sombras,  la  religión  fué  amor  y  claridad, 
camino  derechero  para  el  hombre,  éxtasis  deleitoso  para  el  alma... 

Y  sobre  todas  las  sombras  pretende  este  orador  que  se  coloquen  las 
radiaciones  de  luz  que  saltan  como  en  tumulto  de  las  verdades  de  la  reli- 
gión. Lo  requiere  «la  hora  en  que  vivimos»;  lo  reclama  «el  veneno  de  la 
duda»  que  hoy  se  escapa  de  tantos  aguijones;  lo  pide  la  familiaridad  con 
el  error  de  la  sociedad  actual...  Y  está  bien  que  numerosos  oradores  acon- 
sejen en  el  pulpito  la  humildad  y  la  virtud  a  las  santas  y  amables  beáticas; 
pero  está  mucho  mejor  que  respondan  desde  el  pulpito  a  esta  inquietud, 
a  esta  fiebre,  a  este  deseo  de  saberlo  todo  de  las  muchedumbres  de  hoy, 
dándoles  sabiduría  quita  de  toda  ponzoña  y  rica  de  toda  miel. 

Para  ello— ya  lo  dice  este  orador— se  necesita  «estudiar  amplia  y  hon- 
damente...», «conservar  el  contacto  con  el  pensamiento  vivo»  y  penetrar 
con  ciencia  y  energía  en  «los  medios  intelectuales  de  la  sociedad».  Hoy  no 
basta  la  piedad  para  remover  el  mundo — la  piedad  del  sacerdote  es  parte 
de  su  elocuencia,  mas  no  toda  la  elocuencia;  el  resto  debe  ser  sabiduría, 
ingenio,  meditación...  como  en  las  conferencias  de  este  libro.  Hoy  sólo 
puede  conseguirse  así  la  atención  del  auditorio,  el  encadenamiento  de  su 
espíritu,  la  alborada  de  su  fe... 

Cada  paso  del  saber  por  los  caminos  llenos  de  tinieblas,  marca  en  ellos 
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una  huella  luminosa;  cada  huella  luminosa  es  un  avance  del  hombre  hacia 
las  manos  de  Dios,  que  tiene  todas  las  lumbres.  Y  cada  paso  es  una  ver- 
dad o  un  atisbo  de  verdad;  es  un  punto  de  la  cima  formidable  que  permi- 
te otear  los  horizontes,  admirar  inmensidades  imprevistas,  abocarse  a  mis- 
terios infinitos...  Y  cuando  mayor  es  la  cima,  más  profundos  los  misterios 
y  más  lejanas  las  inmensidades,  más  íntima  y  más  humilde  es  la  admira- 
ción del  hombre,  y  la  grandeza  de  Dios  aparece  en  más  honda  esplendi- 
dez. Hoy,  sólo  conociendo  estas  verdades  y  recorriendo  estas  huellas, 
puede  hacerse  suyas  el  predicador  las  palabras  del  Bautista:  « — Es  nece- 
sario que  Él  crezca  y  yo  disminuya...> 

No  proceder  de  este  modo,  no  estudiar  con  la  amplitud  que  se  pide 
en  esta  obra  y  las  profundidades  de  que  es  ejemplo,  pudiera  ser  piedad  y 
aun  humildad;  pero  pudiera  parecer  también  deseo  de  establecerse  en.  la 
Viña  del  Señor,  no  para  dedicarse  a  cultivarla,  sino  para  vivir  cómoda- 
mente, comiéndose  los  racimos... 

Y  el  autor  de  este  libro  sacó  miel,  no  sólo  de  las  rosas,  sino  también 
de  los  venenos  de  los  áspides...  Y  es  tan  denso  este  panal,  que  en  cada  uno 
de  los  temas  de  que  trata,  además  de  lo  que  dice,  se  debe  considerar  lo 
que  sugiere;  cada  una  de  las  ideas  de  cada  uno  de  sus  temas  se  prolonga 
en  una  larga  perspectiva,  como  una  meditación...  — El  libro  que  yo  conci- 
bo—manifestaba Alfredo  de  Vigny — debe  estar  compuesto,  esculpido,  do- 
rado, tallado,  rematado,  limado  y  pulido  como  una  estatua  de  mármol  de 
Paros...  Las  conferencias  que  concibe  el  P.  Graciano  Martínez  soa  tam- 
bién como  una  estatua... 

Y  él  coloca  la  estatua  en  un  jardín,  y  hace  que  se  derrame  detrás  de 
ella  un  espléndido  horizonte. 

En  la  forma  de  este  libro  hay  honda  suavidad  y  amplia  belleza:  los  dia- 
mantes que  contiene  se  guardan  en  joyero  de  marfil,  cubierto  de  filigranas. 
A  los  que  se  dedicaban  a  la  poesía,  les  recomendaba  Lupercio  Argensola 
que  «leyeran  mucho,  escribieran  poco  y  amasen  el  borrar  cada  palabra» 
un  gran  número  de  veces.  Un  proverbio  oriental  dice  también  que  la  pa- 
ciencia y  el  tiempo  cambian  en  seda  la  hoja  de  la  morera.  Y  suponemos 
nosotros  que  el  laborar  de  este  predicador  conceda  a  la  paciencia  lo  que 
debe  y  dé  al  tiempo  lo  que  puede,  porque  alguna  que  otra  vez,  entre  el 
montón  de  seda  de  su  estilo,  aparece  todavía  un  pedacito  de  hoja  de  mo- 
rei^a,  que  o  bien  es  una  frase  popular  o  una  frase  desmayada.  Y  entre  tantas 
perfecciones,  este  pedacito  de  hoja  no  parece  imperfección... 

Los  Padres  de  la  Iglesia  de  los  primeros  t-empos  del  cristianismo  es- 
cribieron numerosas  apologías:  necesitaban  demostrar  la  vanidad  de  los 
dioses  y  la  degeneración  que  manaba  de  sus  templos,  a  la  vez  que  la  ver- 
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dad  de  la  doctrina  que  ellos  predicaban  y  las  purezas  que  saltaban  de  ella 
como  en  chorro  de  torrente.  De  todos  estos  libros  de  combate,  que  alen- 
taban a  los  mártires  a  convertir  en  semilla  cada  gota  de  sangre  de  sus 
venas,  el  que  llegó  hasta  nosotros  con  más  derecho  y  más  ímpetu,  fué  el 
libro  de  Tertuliano.  Todavía  en  cada  una  de  sus  frases  se  bebe  hoy  una 
emoción,  se  recoge  un  pensamiento,  se  encuentra  una  vibración;  todavía 
en  cada  uno  de  sus  temas  se  descubre  la  energía  de  su  espíritu,  la  ampli- 
tud de  su  cultura  y  la  fuerza  de  su  fe...  Si  hoy  hubiera  emperadores  que 
llevasen  a  la  muerte  a  los  adoradores  de  la  Cruz,  todavía  este  libro  apolo- 
gético pudiera  ser  leído  en  las  mazmorras,  y  ser  impulso,  exaltación,  mi- 
lagro... Y  es  porque  en  este  libro  todo  vive:  la  palabra,  la  idea  y  la  verdad... 
Todo  lo  vivió  el  autor  al  escribirlo  y  le  comunicó  vida  segura  para  las  eter- 
nidades. 

La  apología  moderna  está  rica  de  luz  y  de  saber;  en  el  largo  catálogo 
que  tiene  hay  obras  maravillosas:  muy  pocas  entre  nosotros;  muchas  en  el 
Extranjero.  Algunas,  de  entre  nosotros  resbalan  junto  a  los  temas,  y  mar- 
chan siempre  por  la  superficie.  De  su  vivir,  apenas  sabe  nadie:  a  veces 
guarparten  a  manera  de  pan  de  los  espíritus... 

En  esta  apología  del  P.  Graciano  Martínez  hay  todo  su  sentimiento, 
hay  lo  que  debe  de  su  imaginación,  hay  lo  que  puede  de  su  inteligencia... 
En  ella  vive  la  idea,  la  palabra  y  la  verdad...  La  belleza  la  viste  como  túni- 
ca, pasará  por  el  tiempo  camino  del  porvenir,  porque  es  radiación  de  fe, 
concentración  de  ciencia  y  resplandor  de  luz...  Obra  de  creyente,  de  sabio 
y  de  artista...» 

Y  en  El  Correo  Español  dice  Raig  Bafios: 

«Es  una  obra  portentosa  la  que  con  cincel  de  oro  ha  esculpido  el  Padre 
Graciano  Martínez.  Esta  obra  es  más  centelleante  aún,  de  erudición,  so- 
ciología y  ciencia  teológica,  que  la  tan  elogiada  Hacia  una  España  genui- 
na  por  entre  la  psicología  nacional,  y  que  la  no  menos  celebrada  Reli- 
gión y  patriotismo.  En  distintos  periódicos  y  revistas  las  voces  más 
elocuentes  y  autorizadas  han  hecho  brillantes  panegíricos  en  loor  del  autor 
de  Si  no  hubiera  cielo.  Inflamado  de  entusiasmo,  yo  tracé,  sin  aptitudes 
para  ello,  su  semblanza,  física  y  moral,  en  la  Revista  Castellana,  de  Va- 
lladolid,  y  más  tarde,  presenté,  como  esbozo,  todos  los  rasgos  más  salien- 
tes de  sus  dotes  de  orador. 

Para  encomiar  cuanto  debe  encomiarse  La  objeción  contemporánea 
contra  la  Cruz,  entresaco  al  azar  dos  de  sus  bellísimos  párrafos  para  que 
el  lector  aplauda  con  el  mismo  entusiasmo  del  dicente.  Obsérvese  la  flui- 
dez y  galanura  con  que  están  escritos. 

«Que  hay  algunos  católicos  que  desprecian  la  literatura  y  hablan  de 
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ella  con  un  olímpico  desdén  comparable  sólo  a  su  incomprensión,  harto 
cierto  es,  por  desgracia;  pero  no  se  le  pueden  atribuir  al  catolicismo  las 
zoncerías  de  esos  católicos.  Todos  esos  que  desdeñan  la  literatura  y  aun^ 
se  ríen  de  ella  con  gesto  de  científica  superioridad,  pertenecen  al  infinito 
número  de  los  impotentes,  que,  dichosos  y  bienaventurados  en  su  impo- 
tencia—cuando a  ella  no  asoma  su  jeta  pálida  la  envidia,  que  es  muchas 
veces  una  forzosa  y  triste  admiración—,  no  advierten  que  la  humanidad  se 
ríe  de  ellos,  teniendo  siempre  como  libros  de  cabecera  a  Isaías,  a  David,  a 
Homero,  a  Sófocles,  a  Virgilio,  al  Dante,  al  Manco  de  Lepanto,  a  Shakes- 
peare, a  Lope  de  Vega,  a  Calderón...» 

«Yo  de  mí  sé  deciros  que  amo  la  literatura  con  todo  el  entusiasmo  de 
mi  alma.  Sin  ella  me  parecería  la  vida  algo  así  como  la  primavera  sin 
flores:  una  cosa  triste,  sombría,  monótona,  desesperante.  La  Révolte  des 
FleurSj  de  Sully-Prudhomme,  es  para  mí  una  pálida  alegoría  de  lo  que  fuera 
el  vivir  sin  la  bella  literatura.  Las  flores  se  insurreccionaron,  al  ver  el  me- 
nosprecio en  que  las  tenían  los  hombres,  y  se  negaron  a  abrir  sus  pétalos, 
a  lucir  sus  corolas,  a  brindar  sus  perfumes.  El  mundo  se  tornó  primera 
triste,  luego  furioso,  después  desesperado.  Y  el  poeta,  al  contemplar  la 
universal  desolación,  hace  un  ruego  a  la  rosa,  y  la  rosa,  enternecida  del 
ruego  del  poeta,  conjura  a  todas  las  flores  para  que  brillen  y  engalanen  y 
perfumen.  Y  el  mundo  vuelve  a  la  alegría  y  besa  a  las  flores,  y  se  recrea 
con  sus  matices  y  se  embriaga  con  sus  aromas;  y  la  risa  torna  a  retozar  en 
las  almas,  y  vuelven  el  florecimiento  de  la  esperanza  y  el  triunfo  radiante 
del  vivir...  ¡Oh,  que  siempre  haya  poetas  que  con  sus  ruegos  geniales  a  la 
Rosa-Poesía  jamás  permitan  una  revolución  que  hiciese  desaparecer  a  la 
bella  literatura  y  marchitase  todos  los  encantos  de  la  existencia!» 

El  mismo  sentimiento  artístico,  engarzado  con  los  primores  de  la  sabi- 
duría, se  desliza  dulcemente  por  todas  las  páginas  de  La  objeción  contem- 
poránea contra  la  Cruz  hasta  que,  leída  la  última  conferencia,  quedemos 
sumidos  en  un  abismo  de  delicias,  en  donde  florecen  las  virtudes  angéli- 
cas del  docto  apologista.» 


Doctrina  y  Vida  cristianas,  por  el  P.  Domingo  Lázaro,  S.  M.-Volumer» 
de  XX-294  págs.  en  13  por  20  cms.,  con  9  artísticos  grabados.— Precio, 
5  pesetas.— Madrid.  Nueva  Librería  Católica  de  Del  Amo,  Acedo  y  C*.  Bor- 
dadores, 9.  1918. 

Es  el  presente  tratado  un  curso  de  Religión  destinado  a  los  alumnos  de 
los  tres  últimos  años  de  Segunda  Enseñanza,  de  la  Normal  y  otros  Centros 
instructivos  de  análogas  condiciones  culturales,  y  ha  sido  puesto  ya  a  prue- 
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ba,  desde  hace  cinco  años,  en  un  círculo  reducido  de  colegios.  Suponemos 
que  los  resultados  obtenidos  han  sido  satisfactorios,  cuando  después  de 
comprobada  su  eficacia  educativa  ha  merecido  los  honores  de  la  Prensa. 

Dos  partes  bien  ordenadas  abraza  la  obra:  la  primera  expone  la  Doc- 
trina y  la  segunda  la  Moral  católica.  En  la  primera  se  trata  acerca  de  Dios, 
las  criaturas,  Jesucristo,  María  Santísima  y  la  Iglesia,  y  en  la  segunda  del 
fin  último  del  hombre,  actividad  moral  cristiana,  deberes  del  cristiano, 
oración  y  sacramentos,  perfección  de  la  vida  cristiana  y  postrimerías  del 
hombre. 

Cada  asunto  lo  estudia  en  sus  varios  aspectos  en  otras  tantas  secciones 
que  forman  trataditos  brevísimos  y  recargados  de  nociones  fundamenta- 
les. Se  advierte  el  empeño  del  autor  por  seleccionar  lo  necesario,  lo  más 
importante,  evitando  toda  divagación  y  hasta  toda  palabra  menos  necesaria, 
con  lo  cual  si  resulta  breve  el  tratado,  también  a  veces  es  incompleto  y 
en  ocasiones  de  comprensión  nada  fácil  sin  el  auxilio  de  un  experimenta- 
do maestro.  Aun  así  lo  preferimos  a  los  textos  de  Religión  escritos  en  for- 
ma predicable,  en  los  que  se  hallan  tan  diluidas  las  ideas  y  demostraciones 
en  inmenso  boscaje  de  palabras  que  constituyen  verdadero  tormento  para 
alumnos  y  profesores.  Al  fin,  como  escrito  por  un  profesional  de  la  ense- 
ñanza, el  P.  Lázaro  conoce  muy  bien  el  tiempo  y  las  energías  que  se  pier- 
den en  hacer  que  los  estudiantes  posean  la  asignatura  de  Religión  escrita 
en  esa  forma  indigesta  de  ampulosidades  oratorias. 

Doctrina  y  vida  cristianas  es  una  obra  de  formación  religiosa,  escrita 
por  un  profesor  avezado  a  la  enseñanza,  con  la  mira  de  instruir  a  los  alum- 
nos en  las  verdades  y  obligaciones  necesarias  al  hombre  como  católico  y 
como  miembro  de  una  sociedad  civil;  está  escrita  con  sencillez  y  al  alcan- 
ce del  alumno.  Es  concisa,  metódica  y,  en  la  exposición  de  cuestiones,  ce- 
ñida al  asunto  principal  evitando  enojosas  amplificaciones  y  entrometi- 
mientos  en  cuestiones  que  no  van  incluidas  en  el  programa.  Creemos,  por 
lo  mismo,  que  este  texto  ha  de  ser  útilísimo  a  profesores  y  alumnos.— 
P.  L.  Conde. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Agosto  de  1918. 

ROMA 

Hace  un  año  que  fué  conocida  la  carta  «pro  pace»  de  Su  Santidad  a  los 
Jefes  de  los  pueblos  beligerantes,  documento  gloriosísimo  en  pa  ¡historia 
del  Pontificado  y  que  servirá  mejor  que  todos  los  discursos  de  los  conten- 
dientes para  calificar  la  moral  de  sus  respectivos  fines  de  guerra.  Las  va- 
rias respuestas  obtenidas  de  unos  y  otros,  así  como  la  simpatía  con  que 
hasta  los  socialistas  de  todos  los  países  miraron  la  generosa  iniciativa  del 
Papa,  son  luz  que  no  podrá  olvidar  el  historiador. 

A  propósito  de  las  proposiciones  pontificias,  dice  L'  Osservatore  Ro- 
mano que  son  de  actualidad  cada  vez  más  marcada  y  que,  si  bien  en  los 
primeros  momentos  hubieron  de  parecer  irrealizables,  no  tardarán  en 
obtener  el  asentimiento  y  la  adhesión  explícita  e  implícita  de  los  hombres 
más  eminentes  de  los  Gobiernos  beligerantes. 

«Y  es  así,  porque  cada  día  se  hace  más  evidente  la  necesidad  de  enta- 
blar negociaciones  diplomáticas,  aún  sin  suspender  las  hostilidades,  y  en 
segundo  lugar,  porque  las  proposiciones  pontificales  estaban  redactadas 
en  interés  de  los  beligerantes,  más  aún  que  otros  documentos  políticos  ac- 
tuales, y  por  último,  porque  todo  el  mundo  está  convencido  de  que  una 
paz  impuesta  por  las  armas  no  sería  justa,  ni  estable,  ni  duradera.» 

— El  día  4  de  Agosto  se  celebró  en  la  iglesia  de  Santa  María  la  Mayor 
la  ceremonia  de  descubrir  una  monumental  estatua  de  mármol  erigida  a  la 
Santísima  Virgen  bajo  el  título  y  advocación  de  Reina  de  la  Paz,  la  cual  es- 
tatua fué  donada  a  dicha  iglesia  por  S.  S.  Benedicto  XV. 

A  la  ceremonia  se  halló  presente  el  escultor  Gudi  Galli,  autor  de  la  es- 
tatua, que  fué  felicitadísimo  por  su  inspirada  obra  artística,  y  asistieron  e^ 
cardenal  Vannutelli,  el  Capítulo  de  la  iglesia  y  numerosos  prelados  y  per. 
sonalidades  de  Roma. 
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— Dice  el  Corriere  (Vitalia,  en  uno  de  sus  últimos  números,  que  el 
Papa  ha  recibido  en  audiencia  recientemente  a  monseñor  de  Hemptinne, 
prefecto  apostólico  de  Katanga,  en  la  misión  de  los  belgas,  el  cual  presentó 
a  Su  Santidad  el  proyecto  de  iglesia  que  ha  de  construirse  en  Elisabethville, 
y  cuyas  obras  quedaron  paralizadas  a  principios  de  la  guerra. 

Su  Santidad  Benedicto  XV  ha  remitido  a  monseñor  de  Hemptinne  para 
la  construcción  del  templo  antedicho,  la  cantidad  de  50.000  francos. 

—Con  mucha  solemnidad  comenzaron  en  Roma  el  día  1.°  de  este 
mes  las  fiestas  del  centenario  de  la  Orden  Mercedaria,  celebrándose  los 
cultos  religiosos  en  la  iglesia  de  San  Adriano. 

Su  Santidad  ha  enviado  con  este  motivo  al  General  de  la  Orden,  reve- 
rendísimo P.  López,  un  laudatorio  Breve,  en  el  que  consigna  los  relevan- 
tes servicios  que  tan  ilustre  Corporación  ha  prestado  a  la  Iglesia  y  a  la 
Humanidad. 

—Refiriéndose  a  la  campaña  de  las  sectas,  ha  publicado  un  artículo 
UOsservaiore  Romano  contra  el  espíritu  que  ha  animado  al  llamado 
pomposamente  Congreso  Nacional  de  la  Cooperación  Italiana. 

En  primer  lugar,  la  tal  Asamblea,  organizada  por  la  Liga  Nacional  de 
las  Cooperativas,  ha  declarado  que  cuantas  Cooperativas  quedaban  fuera 
de  ese  Congreso,  o  no  eran  italianas  o  estaban  fuera  de  la  cooperación. 

Con  esta  declaración  se  aludía  a  las  Cooperativas  católicas,  que  forma- 
ban parte  de  la  Asamblea,  para  decirles  que  no  eran  ni  Cooperativas  ni 
italianas,  según  enseña  el  profesor  judío  que  inspira  aquellas  obras,  para 
el  cual  la  cooperación  confesional  no  es  cooperación. 

Pero  lo  más  gracioso  es  que  luego,  en  el  curso  de  la  Asamblea  de  Mi- 
lán, se  han  hecho  declaraciones  francamente  socialistas,  «como  la  sociali- 
zación de  los  medios  de  producción  y  de  cambio,  y  a  todo  eso  ha  queda- 
do reducida. 

El  articulista  termina  protestando  de  que  todas  esas  Asociaciones  se 
arroguen  la  representación  nacional,  sin  que  el  Gobierno  intervenga. 

—También  el  citado  periódico  oficioso  del  Vaticano  ha  publicado  una 
nota  diciendo  que  ei  Padre  Santo  se  interesa  personalmente  por  la  suerte 
de  la  desgraciada  familia  del  difunto  ex  Zar  de  Rusia,  habiéndose  dirigido 
a  los  Soviets  para  pedir  la  liberación  de  la  ex  Zarina  y  de  sus  hijos,  y  que 
se  le  permita  fijar  su  residencia  fuera  de  Rusia. 

Añade  que  el  Pontífice  ha  ofrecido  sufragar  cuantos  gastos  origine  el 
traslado  desde  Rusia  a  España  de  la  familia  de  Nicolás  II,  habiendo  pedi- 
do a  los  Gabinetes  a  quienes  afecta  despachen  lo  antes  posible  el  asunto, 
por  motivos  de  humanidad. 
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EXTRANJERO 

Ha  llenado  la  quincena  el  ruido  de  la  contraofensiva  de  los  aliados  en 
el  frente  occidental,  donde  han  recuperado  parte  del  territorio  perdido  en 
recientes  batallas,  o  sea  desde  el  Marne  hasta  el  Vesle,  y  en  la  región  de 
Amiens  y  Montdidier,  hasta  muy  cerca  de  Roye.  Los  críticos  no  nos  dan 
un  juicio  definitivo  sobre  el  valor  de  estos  éxitos,  que,  por  otra  parte,  han 
valido  al  general  Foch  el  bastón  de  mariscal.  , 

Con  ello  se  ha  fortalecido  el  espíritu  guerrero  entre  los  gobernantes 
aliados,  cuyo  lema  es  continuar  la  guerra  hasta  el  fin,  hasta  la  derrota  com- 
pleta de  Alemania,  la  cual  derrota  creen  ya  entrever  en  los  éxitos  del  ge- 
neral Foch,  en  el  descenso  de  la  campaña  submarina  y  en  las  dificultades 
suscitadas  en  Rusia,  donde  hasta  ahora  llevaba  Alemania  ganada  la  partida. 

Por  lo  mismo  han  sonado  como  en  desierto  las  declaraciones  del  pres- 
tigioso ex  ministro  inglés,  lord  Lansdowne,  que  en  nueva  carta  abierta  dice 
a  los  de  su  país:  «Quisiera  que  se  tuviera  en  cuenta  el  deseo  de  paz  mani- 
festado por  los  países  enemigos  y  que  se  les  haga  conocer  que  estamos 
dispuestos  a  abrir  negociaciones  susceptibles  de  traer  la  paz.»  Además 
persisten  los  gobernantes  aliados  en  negar  los  pasaportes  a  los  socialistas 
para  una  reunión  internacional  en  Suiza:  reunión  peligrosísima  según  un 
periódico  francés,  porqus  no  sería  difícil  que  en  ella  triunfara  el  punto  de 
vista  alemán.  Así,  pues,  resultan  inefables  los  extravíos  de  la  opinión  que 
delatan  los  comunicados  siguientes: 

«El  corresponsal  de  The  Morning  Post  en  Washington  dice  que  se 
extiende  la  opinión  en  los  Círculos  financieros  de  los  Estados  Unidos,  fa- 
vorable a  un  embargo  económico  de  bienes  de  Alemania,  más  violento 
mientras  más  dure  la  guerra. 

Un  senador  demócrata,  de  gran  influencia,  ha  dicho  que  se  debe 
tomar  un  acuerdo  por  la  Entente,  en  virtud  del  cual  Alemania  sea  deste- 
rrada de  los  puertos  aliados,  y  por  cada  mes  que  se  prolongue  la  guerra, 
después  de  una  fecha  determinada,  se  añada  un  año  al  plazo  de  embargo. 
Alemania  podía  decidir  si  está  dispuesta  a  pagar  hoy  el  precio  o  tenerlo 
que  pagar  muy  recargado  más  adelante. 

El  corresponsal  de  The  Times  en  Nueva  York  dice  que,  si  bien  el  pre- 
sidente Wilson,  en  su  contestación  al  Papa,  se  mostró  contrario  a  una  Liga 
económica,  sin  embargo,  en  su  Mensaje  al  Congreso  del  4  de  Diciembre 
de  1917  insinuó  que  pudiera  ser  necesario  un  boycot  económico,  si  la  au- 
tocracia alemana  prolongaba  la  guerra.» 
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Inglaterra. — Con  motivo  del  cuarto  aniversario  de  la  guerra,  se  cele- 
braron solemnes  funciones  religiosas  en  los  templos  de  las  diversas  con- 
fesiones del  Reino,  y  el  primer  ministro  inglés  publicó  el  siguiente  men- 
saje a  todos  los  pueblos  aliados: 

«A  nuestro  pueblo  y  a  los  pueblos  amigos  dirijo,  con  motivo  del 
■cuarto  aniversario  de  la  guerra,  el  siguiente  mensaje,  que  puede  resumir- 
se así: 

¡Resistamos  firmemente!  No  estamos  en  guerra  por  ningún  móvil 
egoísta,  sino  para  devolver  la  libertad  a  las  naciones  atacadas  y  despoja- 
das, y  para  probar  que  ningún  pueblo,  por  poderoso  que  sea,  puede 
dejarse  llevar  de  la  ambición  desenfrenada  del  militarismo,  sin  correr 
riesgo  del  castigo,  pronto,  cierto  y  desastroso,  de  las  naciones  libres  del 
universo.  No  es  posible  la  paz  hasta  la  victoria  de  la  causa,  porque  sería 
<:omprometer  el  porvenir  de  la  Humanidad.  A  todos  os  digo:  ¡Resistid, 
pues  nunca  fué  tan  brillante  como  hoy  la  perspectiva  de  la  victoria! 

Hace  seis  meses  los  gobernantes  germanos  rechazaron  las  proposicio- 
nes justas  y  razonables  de  los  aliados.  Arrojando  la  máscara  de  modera- 
ción, repartiéronse  Rusia,  redujeron  a  Rumania  a  la  esclavitud,  e  intenta- 
ron apoderarse  del  Poder  supremo,  dirigiendo  contra  los  aliados  un  ata- 
que furioso,  que  en  su  sentir  había  de  aplastarles  para  siempre. 

Y  ved  cómo  por  la  invencible  bravura  de  los  ejércitos  aliados  es  hoy 
patente  para  el  mundo  entero  que  esos  anhelos  de  conquista  universal  en 
aras  del  cual  prolongaron  gustosos  la  guerra  nuestros  enemigos,  no  habían 
de  realizarse  nunca. 

No  está  ganada  aún  la  guerra,  que  la  autocracia  prusiana  intentará  to- 
davía, ya  por  la  fuerza  o  la  astucia,  evitar  la  derrota,  y  abrir  para  el  mili- 
tarismo una  nueva  era  de  vida. 

Nosotros  no  podemos  sustraernos  a  los  horrores  de  la  lucha,  y  sólo 
nos  es  dado  dejar  esos  horrores,  para  que  la  posteridad  admire  nuestro 
esfuerzo.  Emprendimos  una  labor  sacrosanta,  e  incúmbenos  seguirla  hasta 
la  solución  equitativa  y  duradera.  No  de  otro  modo  podremos  librar  al 
mundo  de  la  pesadilla  de  la  guerra.  Por  eso  os  digo  a  todos:  ¡Resistid 
firmes!» 

—El  ex  ministro  del  Exterior,  lord  Lansdowne,  ha  dirigido  a  sus  ami- 
gos y  partidarios  una  nueva  carta  relativa  a  la  necesidad  de  que  al  empe- 
zar el  quinto  año  de  guerra  se  afirme  una  determinación  de  proseguir  los 
•esfuerzos  hasta  conseguir  una  paz  honrosa.  Argumenta  acerca  de  la  ho- 
rrible matanza  a  que  la  guerra  da  lugar  y  excita  los  sentimientos  pacifistas 
de  todas  las  naciones  beligerantes  para  que  se  llegue  a  la  normalidad  an- 
siada. «Quisiera— dice— que  se  tuviera  en  cuenta  el  deseo  de  paz  manifes- 
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tado  por  los  países  enemigos,  y  que  se  les  haga  conocer  que  estamos  dis- 
puestos a  abrir  negociaciones  susceptibles  de  traer  la  paz.» 

Prosiguiendo  la  misma  campaña  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  un 
grupo  de  pacifistas  suscitó  la  discusión  de  los  medios  más  rápidos  para 
llegar  a  la  paz,  pero  Mr.  Robertson  contestó  que  no  ha  de  haber  paz  po- 
sible hasta  que  el  militarismo  alemán  sea  derribado,  y  que,  por  lo  mismo, 
era  enemigo  de  la  paz  que  recomienda  lord  Lansdowne. 

En  la  misma  sesión,  Mr.  Balfour,  manifestó  que  el  verdadero  obstáculo 
es  que  el  militarismo  alemán  está  basado,  no  sobre  la  ambición  de  algu« 
nos  soldados  o  sobre  una  casta  exclusivamente  militar,  sino  sobre  el  he* 
cho  de  que  la  intelectualidad  alemana  acepta  la  teoría  de  que  la  verdadera 
política  de  una  nación  deseosa  de  ser  grande  es  una  política  de  domina- 
ción universal. 

Pocos  días  antes,  al  recibir  a  la  Diputación  nacional  de  la  Unión  ma- 
nufacturera, se  ha  expresado  así  en  la  Cámara  de  los  Comunes: 

«Es  mejor  que  cuanto  antes  el  enemigo  se  convenza  de  que  la  lucha 
durará  y  será  más  fuerte.  El  enemigo  combate  para  imponer  condiciones 
económicas,  y  nosotros  debemos  colocarnos  en  condiciones  de  imponer 
las  que  consideremos  justas,  sin  tener  que  admitir  las  imposiciones  del 
enemigo. 

Si  nuestros  adversarios  continúan  luchando  y  causando  más  daños,  las 
condiciones  que  impongamos  al  terminar  la  guerra  serán  aún  más  duras. 
Después  que  se  firme  la  paz,  la  dificultad  será  el  material  de  guerra  y 
los  transportes,  y  a  estas  dificultades  debemos  dirigir  nuestra  considera- 
ción especial,  y  estar  de  completo  acuerdo  con  los  aliados  y  con  nuestros 
dominios. 

A  pesar  de  lo  que  Alemania  ha  ganado  con  sus  combinaciones,  nadie 
piensa  que  continúe,  después  de  la  guerra,  el  sistema  del  manejo  de  la  in- 
dustria alemana  por  su  Gobierno.  Alemania  nos  ha  enseñado  la  interven- 
ción y  la  ayuda  del  Gobierno  y  a  combinar  todos  los  esfuerzos  de  todas 
las  industrias.» 

—Respecto  de  la  debatida  cuestión  de  la  Liga  de  Naciones,  el  ministra 
de  Negocios  inglés  ha  dicho  en  la  Cámara  de  los  Comunes  que  el  Go- 
bierno ha  nombrado  una  Comisión  de  jurisconsultos  e  historiadores  para 
su  estudio. 

Añadió  Mr.  Balfour  que,  aunque  existe  la  aprobación  general  de  la  idea 
en  principio,  aun  hay  muchas  dificultades  que  vencer  en  los  detalles  prác- 
ticos del  plan,  diciendo  que  todo  gira  alrededor  de  la  cuestión  de  impo- 
ner los  grados  el  Tribunal  o  Consejo  internacional,  que  habría  de  ser 
constituido  para  zanjar  las  cuestiones  entre  las  naciones. 
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Es  necesario— dijo— que  exista  una  Policía  internacional,  que  pudiera 
hacer  cumplir  los  contratos  entre  los  Estados,  lo  mismo  que  la  Policía  na- 
cional hace  cumplir  lo  celebrado  entre  individuos  particulares.  Es  necesa- 
ria la  fuerza  coercitiva  para  las  Naciones,  que  de  otro  modo  no  se  some- 
ten, y  quieran  sustituir  el  arbitraje  por  la  violencia  armada. 

Hay  muchos  alemanes — dijo — que  lamentan  que  se  rompiese  la  paz 
en  1914,  pero  hasta  ahora  no  se  ha  visto  ninguna  señal  de  que  existan  ale- 
manes que  miren  al  porvenir  para  el  tiempo  en  que  todas  las  Naciones  vi- 
van en  comunidad,  sin  miedo  a  las  imposiciones  de  los  demás.  Por  lo  tan- 
to, la  Liga  supondrá  la  fuerza  coercitiva  para  obligar  a  que  sea  respetado 
el  Derecho.  La  Liga  de  Naciones  no  es  pacifista,  y  no  puede  ser  constitui- 
da sobre  la  base  de  una  paz  que  no  sea  completamente  satisfactoria.  La 
condición  preliminar  necesaria  para  la  paz  es  que  la  guerra  sea  llevada  a 
buen  término,  y  que  Alemania  sea  derrotada  y  privada  de  poder  per- 
turbar cualquier  futuro  acuerdo.» 


Francia.— E\  día  4  de  Agosto,  con  motivo  del  cuarto  aniversario  de  la 
guerra,  se  celebraron  cultos  nacionales  en  unión  con  los  demás  países 
aliados,  según  lo  habían  solicitado  en  invitación  colectiva  los  Cardenales 
franceses.  En  Nuestra  Señora  de  París  revistió  la  ceremonia  singular  es- 
plendor bajo  la  presidencia  de  los  venerables  purpurados  de  París  y  Reims 
y  con  un  concurso  tan  numeroso  como  lucido.  Asistieron  los  embajadores 
de  Inglaterra,  Estados  Unidos  e  Italia;  los  ministros  de  Bélgica  y  Portugal  y 
los  encargados  de  Negocios  de  Serbia,  Grecia,  Montenegro  y  Japón;  todos 
los  Gobiernos,  en  una  palabra,  quisieron  estar  representados,  menos  el 
francés. 

«Ante  esta  abstención— dice  el  periódico  Gauloís— no  podíamos  me- 
nos de  pensar  en  las  palabras  de  Pío  VII,  un  día  que  atravesaba  las  calles 
de  París.  Como  un  jacobino  permaneciese  de  pie  y  con  la  cabeza  cubierta 
en  medio  del  pueblo  arrodillado,  díjole  dulcemente  el  Pontífice:  Arrodí- 
llese, buen  hombre,  pues  la  bendición  de  un  viejo  jamás  ha  hecho  mal  a 
nadie.» 

—Terminó  el  proceso  que  se  seguía  contra  el  ex  ministro  del  Interior, 
M.  Alalvy,  condenándole  el  alto  Tribunal  a  cinco  años  de  destierro,  sin 
degradación  ni  pérdida  de  los  derechos  civiles.  La  sentencia  del  Tribunal 
ha  sido  objeto  de  críticas  acerbas  por  parte  de  los  del  grupo  de  Mr.  Cail- 
laux,  que  ven  en  ello  un  efecto  de  la  prepotencia  política  de  que  dispone 
el  actual  presidente  del  Consejo  M.  Clemenceau. 
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Monsieur  Malvy  ha  elegido  como  punto  de  residencia  la  capital  de 
Guipúzcoa. 

—Con  relación  a  las  cuestiones  de  la  paz  y  la  guerra,  y  a  propósito  del 
reciente  Congreso  nacional  del  partido  socialista,  escribe  Henry  Torres 
en  Le  Journal  du  Peuple:  «La  opinión  obrera  unánimemente  piensa  que 
sólo  por  la  acción  de  todo  el  proletariado  podremos  dar  fin  a  la  matanza 
en  la  que  se  agotan  las  últimas  energías  de  nuestra  raza;  la  opinión  obrera 
totalmente  se  ha  pronunciado  por  la  Conferencia  internacional  y  por  los 
pasaportes.  Este  sentimiento  popular  está  afirmado  con  gran  fuerza,  y  a  él 
pertenecía,  sin  prejuzgar  el  fondo  de  la  cuestión,  exigir  al  Gobierno  que 
no  se  opusiera  sistemáticamente  a  las  reivindicaciones.» 

Y  Marcel  Cagnin  dice  en  L'Humanité:  «En  esta  lucha  de  pueblos  ente- 
ros con  todos  sus  recursos,  diez  millones  de  hombres  pueden,  durante 
anos  enteros,  entablar  batallas  con  resultados  diferentes;  pero  ¿cómo  pue- 
de imaginarse  que  el  choque  de  estas  masas  decididas  pueda  terminarse 
como  la  batalla  de  Austerlitz? 

Lord  Lansdowne  tiene  razón:  la  lucha  puede  seguir  indefinidamente 
sin  llegar  a  un  fin;  sería  una  locura  abdicar  entre  las  manos  de  los  milita- 
res nuestro  derecho;  hay  que  elegir  entre  la  paz  por  aplastamiento  y  una 
paz  durable;  ésta  sólo  puede  conseguirse  por  medio  de  arreglos  de  los 
pueblos  decididos  a  mutuas  concesiones. 

Lansdowne  quiere  que  se  prepare  el  terreno  a  los  diplomáticos,  y  nos- 
otros, los  socialistas,  estamos  de  acuerdo  con  él.» 


Alemania. — He  aquí  la  alocución  dirigida  por  el  Soberano  alemán  a 
su  pueblo  con  ocasión  del  cuarto  aniversario  de  la  guerra: 

«Han  transcurrido  cuatro  años  de  dura  lucha,  llenos  de  hechos  conme- 
morables. Para  todos  los  tiempos  se  ha  dado  un  ejemplo  de  lo  que  puede 
un  pueblo  que  está  en  el  frente  por  una  causa  justa,  por  la  defensa  de  su 
existencia.  Venerando  con  gratitud  la  mano  divina  que  protege,  benévola, 
a  Alemania,  podemos  decir,  orgullosos,  que  no  nos  hemos  mostrado  in- 
dignos de  la  altísima  misión  que  nos  confió  la  Providencia.  Mientras  que, 
por  una  parte,  le  fueron  dados  a  nuestro  pueblo,  en  su  lucha,  jefes  aptos 
para  realizar  las  más  altas  misiones,  el  pueblo  mismo  ha  demostrado  a  dia- 
rio, con  fidelidad,  que  merecía  tener  tales  jefes.  ¿Cómo  hubieran  podido 
nuestras  fuerzas  armadas  resistir  allá  en  los  frentes  el  empuje,  si  en  la  pa- 
tria misma  el  trabajo  no  hubiera  sido  realizado  por  cada  individuo  hasta 
el  límite? 
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Merecen  gratitud  todos  aquellos  que,  en  situación  difícil,  cooperaron  al 
cumplimiento  de  las  misiones  encomendadas  al  Imperio,  especialmente 
nuestros  fieles  e  incansables  empleados  del  Estado;  el  aldeano,  como  tam- 
bién el  habitantes  de  las  grandes  ciudades,  y  no  menos  las  mujeres,  sobre 
las  cuales  pesa  tanto  en  estos  tiempos  de  guerra. 

El  quinto  año  de  la  conflagración,  que  hoy  nace,  traerá  nuevas  priva- 
ciones y  pruebas  al  pueblo  alemán;  pero  venga  lo  que  venga,  sabemos  que 
lo  más  duro  lo  hemos  pasado  ya.  Lo  que  en  Oriente  alcanzaron  nuestras 
armas,  y  se  aseguró  mediante  convenios  de  paz;  lo  que  en  Occidente  se 
realiza,  todo  esto  nos  da  la  firme  certeza  de  que  Alemania  saldrá  vigorosa 
de  este  vendaval  que  derribó  a  más  de  un  árbol  carcomido. 

Hoy,  día  de  tantos  recuerdos,  conmemoramos  los  años  llenos  de  dolor 
que  hubieron  de  vivirse  en  pro  de  la  patria.  Grandes  brechas  se  han  abier- 
to en  nuestras  familias,  y  ninguna  casa  alemana  está  libre  de  las  penas  de 
esa  terrible  guerra.  Aquellos  que  como  muchachos  vieron  marcharse,  lle- 
nos de  entusiasmo,  a  nuestras  primeras  tropas,  luchan  hoy  como  soldados 
en  el  frente,  al  lado  de  padres  e  hijos. 

Nuestro  sagrado  deber  es  realizar  lo  posible  para  que  la  valiosa  sangre 
no  corra  en  vano.  Nada  ha  sido  olvidado  por  nosotros  para  obtener  nue- 
vamente la  paz  en  el  mundo  destrozado;  pero  aún  no  es  escuchada  en  el 
bando  contrario  la  voz  de  humanidad.  Cada  vez  que  pronunciamos  pala- 
bras de  reconciliación,  se  nos  respondió  con  el  odio  y  la  burla.  Los  enemi- 
gos no  quieren  todavía  la  paz.  Sin  ruborizarse,  manchan  sin  cesar  con  ca- 
lumnias el  inmaculado  nombre  de  Alemania;  incansables,  anuncian  sus  go- 
bernantes que  Alemania  ha  de  ser  destruida. 

Por  todo  ello,  debe  ser  nuestro  lema  seguir  luchando  hasta  qne  los  ene- 
migos estén  dispuestos  a  reconocer  nuestro  derecho  a  la  vida,  defendido  y 
obtenido  victoriosamente  luchando  contra  una  gran  superioridad  numéri- 
ca. ¡Que  Dios  sea  con  nosotros!» 

— También  con  ocasión  de  entrar  en  el  quinto  año  de  la  guerra,  los 
alemanes  han  publicado  las  siguientes  estadísticas  de  carácter  oficioso. 

«Ya  el  2  de  Agosto  de  1917 — dice  una  de  ellas— sumaban  las  pérdidas 
de  la  Entente  más  de  18  millones  de  hombres,  según  cálculos  moderados. 

Las  sangrientas  derrotas  del  cuarto  año  de  guerra,  que  costaron  a  los 
aliados  en  todas  partes  inauditos  sacrificios  de  sangre,  han  hecho  llegar  la 
cifra  de  25  millones. 

De  esta  suma,  Rusia  ha  tenido  que  pagar,  para  los  planes  imperialistas 
de  los  países  occidentales,  según  manifestación  del  comisario  de  la  Prensa 
ruso,  el  15  de  Julio  de  1918,  con  cuatro  millones  y  medio  de  muertos,  seis 
millones  de  heridos  e  inválidos  y  tres  millones  de  prisioneros. 
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Franceses  e  ingleses  perdieron  en  1907,  únicamente  en  los  pantanos  de 
sangre  flamencos,  más  de  medio  millón  de  soldados,  y  otro  millón  en  los 
tres  primeros  meses  de  la  ofensiva  alemana  en  Occidente  en  1918. 

Añádanse  a  esto  las  bajas  francesas  sufridas  en  el  Camino  de  las  Da- 
mas en  Octubre;  la  de  los  ingleses,  cerca  de  Cambrai,  en  Noviembre 
de  1917,  y  las  pérdidas,  que  exceden  én  mucho  a  todo  lo  conocido,  sufri- 
das en  la  contraofensiva  de  Foch,  y  resulta  que  Francia  ha  perdido  más  de 
cinco  millones,  e  Inglaterra  más  de  2.800.000  en  muertos  blancos  y  negros, 
heridos  y  prisioneros. 

Italia  no  ha  sufrido  menos  en  el  cuarto  año  de  guerra.  El  2  de  Agosto 
de  1917  había  perdido  1.600.000  hombres.  Después  vinieron  las  pérdidas 
de  la  11.^  batalla  del  Isonzo  y  el  desastre  de  la  12.^  del  año  1917,  que  cos- 
taron otro  medio  millón  de  soldados,  mientras  que  las  luchas  en  las  mon- 
tañas y  en  el  frente  del  Piave,  de  1918,  ocasionaron  800.000  bajas. 

Las  mayores  pérdidas  las  han  sufrido  los  pequeños  pueblos  de  la 
Entente;  pues  Servia  ha  pagado  su  intervención  en  la  guerra  con  toda 
la  población  masculina  adulta,  y  Rumania  ha  perdido  la  mitad  de  su 
ejército. 

Teniéndose,  además,  en  cuenta  las  bajas  sufridas  por  los  belgas,  raon- 
tenegrinos  y  americanos,  puede  darse  como  cifra  total  de  las  bajas  en  hom- 
bres sufridas  por  la  Entente,  la  de  25  millones.» 

Otra  estadística  de  las  pérdidas  en  barcos  de  guerra  dice:  «En  los 
cuatro  años  que  van  de  guerra  han  perdido  las  flotas  de  la  Entente:  25 
buques  de  línea,  26  cruceros  acorazados;  45  cruceros  protegidos,  187  des 
troyers  y  torpederos,  87  submarinos,  23  cañoneros  y  monitores,  y  75  cru- 
ceros auxiliares. 

Estas  cifras  representan  muchas  más  unidades  de  las  que  tenía  la  flota 
de  alta  mar  alemana  al  estallar  la  guerra. 

Frente  a  estas  grandes  pérdidas,  basta  indicar  que  Alemania  perdió  en 
buques  de  línea  solamente  uno  desde  el  principio  de  la  guerra:  el  Pom- 
mern,  hundido  en  la  batalla  de  Skager  Rak. 

Por  lo  demás,  llama  la  atención  el  elevado  número  de  cruceros  auxilia- 
res, destroyers  y  submarinos  enemigos  echados  a  pique.  De  ellos  fueron 
hundidos  en  el  cuarto  año  de  guerra,  solamente  por  las  flotas  de  los  Cen- 
trales u  otras  causas:  63  destroyers,  25  submarinos  y  24  cruceros  auxi- 
liares.» 

Según  otra  estadística,  «Los  éxitos  obtenidos  por  el  ejército  en  el  cuarto 
año  de  guerra  se  exteriorizan  en  las  siguientes  cifras: 

«Fueron  ocupados  por  las  tropas  alemanas:  en  Oriente,  198.256  kilóme- 
tros cuadrados;  en  Italia,  14.423,  y  en  el  frente  occidental,  5.323  (el  terri- 


CRÓNICA  GENERAL  341 

torio  evacuado  en  el  Marne  ha  sido  descontado);  en  total,  218.002  kilóme- 
tros cuadrados. 

Además  ayudaron  nuestras  tropas  a  limpiar  de  adversarios,  respectiva- 
mente: en  Finlandia,  373.602  kilómetros  cuadrados;  en  Ukrania,  452.030,  y 
en  Crimea,  25.727. 

El  botín  cogido  consta  de  7.000  cañones,  24.600  ametralladoras,  751.972 
fusiles,  21.867.500  proyectiles  de  Artillería,  102.250.900  cartuchos  de  In- 
fantería, 2.000  aviones,  200  globos  cautivos,  1.705  cocinas  de  campaña,  300 
tanques,  3.000  locomotoras,  28.000  vagones  de  ferrocarril  y  65.000  ve- 
hículos. 

El  número  de  prisioneros  cogidos  en  el  cuarto  año  de  guerra  se  eleva 
a  838.500  hombres,  llegando,  pues,  la  cifra  total  de  prisioneros  a  casi 
3.500.000  hombres.» 

—La  impresión  política  de  los  alemanes  en  los  actuales  momentos  se 
refleja  en  la  declaración  hecha  el  1.°  de  Agosto  en  la  Cámara  bávara  por 
el  presidente  del  Consejo  de  ministros,  von  Dandi,  quien  manifestó  que  al 
cuarto  año  de  guerra  se  tiene  la  confianza  y  esperanza  de  que  las  armas 
alemanas  obligarán  al  enemigo  a  reconocer  que  ningún  poder  del  mundo 
puede  vencer  a  los  Imperios  centrales. 

El  orador  añadió:  «¿Por  qué  ha  de  continuar  la  guerra?  Fines  de  con- 
quista no  nos  obligan  a  ello,  pero  sí  la  voluntad  de  conservar  nuestra  exis- 
tencia. 

Francia  quiere  despojarnos  del  suelo  alemán,  e  Inglaterra  quiere  des- 
hacerse para  siempre  de  un  competidor  político  y  comercial,  muy  temible 
y  molesto.  Nosotros  no  somos,  por  tanto,  los  que  hacemos  una  política 
imperialista.  No  soy  anexionista;  pero  rehuso  el  que  tengamos  que  aban- 
donar todo  anticipada  e  incondicionalmente,  sin  tener  protección  alguna 
contra  los  afanes  de  conquista  de  la  Gran  Bretaña,  que  avasallan  a  Europa. 
Consentir  esto,  sería  un  suicidio  político. 

Inglaterra  lucha,  no  por  la  Alsacia-Lorena,  sino  por  sus  propios  intere- 
ses y  por  el  sojuzgamiento  de  Europa  en  los  terrenos  económico  y  políti- 
co, y  de  esto  debiera  Francia  darse  cuenta  por  fin,  mirando  hacia  Calais.» 

Respecto  a  la  idea  defendida  por  Mr.  Wilson,  sobre  una  Liga  de  los 
pueblos,  expuso  lo  siguiente  el  presidente  de  ministros: 

«Suponiendo  que  Mr.  Wilson  quiera  constituir  un  Liga  de  pueblos,  con 
el  fin  de  que,  gracias  a  ella,  se  cree  entre  las  Potencias  un  equilibrio  mun- 
dial a  base  de  los  principios  del  derecho,  de  la  sensatez  y  equidad,  pode- 
mos entendernos  con  él. 

Nosotros  no  queremos  sino  la  reconstitución  del  equilibrio  entre  las 
Potencias,  la  libertad  para  cada  país  en  su  desenvolvimiento  económico,  y 
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la  libertad  para  su  comercio  y  para  su  tráfico  en  los  mares.  Una  Liga  de  los 
pueblos  sobre  esta  base  resultaría  el  más  hermoso  remate  de  la  obra  de 
la  paz. 

Tan  pronto  como  Wilson  pueda  infiltrar  este  criterio  a  sus  aliados,  fácil 
será  llegar  a  una  inteligencia  con  nosotros;  pero  mientras  que  nuestros 
enemigos  nos  quieran  arrebatar  suelo  alemán  en  Occidente,  destruir  nues- 
tra independencia  económica  y  nuestra  libertad,  y  aniquilar  el  Imperio  ale- 
mán, no  podremos  nunca  retirarnos  del  campo  de  batalla. 

Todo  esto  nos  obliga  a  entrar  en  el  quinto  año  de  la  guerra,  y  entramos 
llenos  de  confianza  en  nuestra  justa  causa,  que  será  ayudada  por  Dios,  y  en 
nuestro  pueblo,  que  resistirá,  trabajando  fielmente,  y  conservará  el  factor 
más  importante  en  el  éxito  final,  la  unión  estrecha  en  el  interior;  llenos  de 
confianza  en  nuestro  valiente  ejército  y  en  sus  jefes,  que  en  sus  luchas  al- 
canzarán la  paz  benéfica  y  feliz  para  nosotros.» 

— Ha  dimitido  el  jefe  del  Almirantazgo  alemán,  von  Holtzendorff,  por 
padecer  una  enfermedad  grave,  según  el  mismo  Emperador  lo  expresa  en 
sentida  carta  de  homenaje  al  ilustre  marino  a  quien  ha  nombrado  gran  al- 
mirante. 

Su  sucesor  es  el  hasta  ahora  jefe  de  las  fuerzas  de  alta  mar,  almirante 
Scheer,  que  cuenta  sesenta  años  de  edad  y  cuyo  nombre  va  unido  al  re- 
cuerdo de  la  batalla  del  Skáger-Rak,  a  raíz  de  la  cual  fué  nombrado  almi- 
rante concediéndosele  la  Orden  Pour  le  Merite  con  hojas  de  encina. 

— La  influencia  alemana  en  los  pueblos  nuevos  del  Oriente  parece 
afianzarse  cada  vez  más,  aunque  no  por  eso  esté  exenta  de  contratiempos 
como  ocurre  en  Ukrania,  donde  los  revolucionarios  siguen  su  campaña 
terrorista,  una  de  cuyas  últimas  víctimas  ha  sido  el  mariscal  von  Eichorn. 
El  atentado  se  cometió  por  medio  de  una  bomba  de  dinamita,  que  arrojó 
el  asesino  al  paso  del  carruaje  que  conducía  al  mariscal  por  una  de  las  ca- 
lles de  Kieff,  y  se  ha  dicho  que  en  el  crimen  estaba  comprometido  al  par- 
tido social-revolucionario  de  Moscú. 

Como  satisfacción  del  Gobierno  ukraniano  al  Imperio  alemán,  un  mani- 
fiesto del  hetmán  Skoropadski  expresa  la  indignación  del  Gobierno  ukra- 
niano y  su  dolor  de  que  haya  sido  víctima  de  los  enemigos  de  la  Ukrania 
un  gran  amigo  del  Estado  independiente  ukraniano. 

Además,  el  embajador  ukraniano  en  Berlín,  barón  de  Steinheil,  se  pre- 
sentó en  la  misma  noche  del  30  de  Julio  en  la  residencia  del  canciller  im- 
perial, con  objeto  de  dar  su  pésame  por  el  asesinato  del  mariscal  von 
Eichorn. 

Hijo  de  un  alto  funcionario  de  Berlín,  nieto  del  filósofo  Schelling  el 
fedmariscal  von  Eichorn  había  nacido  en  Breslau  en  1848.  Ingresó  en  el 
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ejército  prusiano  en  el  cuerpo  de  infantería  de  la  Guardia,  y  tomó  parte 
en  la  campaña  de  1870  71. 

Al  comenzar  la  presente  guerra  era  coronel  general  e  inspector  del  sép- 
timo cuerpo  de  ejército.  Se  dio  a  conocer  en  las  campañas  de  Polonia  y 
Lituania  en  1915,  y  mandó  el  frente  nordeste  cerca  de  Hindenburg. 

Promovido  a  mariscal  después  de  cesar  las  hostilidades  en  el  frente 
ruso,  había  sido  nombrado  comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  alemanas  de 
ocupación  en  Ukrania,  y  ejecutó  el  golpe  de  estado  de  Abril  último,  que 
reemplazó  la  Rada  y  el  gobierno  socialista  ukraniano  por  la  dictadura  del 
general  Sparadovsky. 

— En  Finlandia,  libre  de  enemigos  de  su  independencia,  merced  al  apo- 
yo alemán,  se  debate  actualmente  la  conveniencia  de  establecer  un  régimen 
monárquico.  Con  ocasión  de  hallarse  en  Berlín  varios  delegados  para  la 
entrega  de  la  gran  cruz  de  la  Libertad  finlandesa,  dirigió  el  Emperador 
alemán  una  alocución  a  la  Delegación,  diciendo,  después  de  expresar  su 
agradecimiento: 

«Considero  la  concesión  de  esta  cruz  como  expresión  simbólica  de  los 
sentimientos  que  unen  a  los  pueblos  finlandés  y  alemán.  Estos  sentimien- 
tos de  simpatía,  que  existían  desde  un  principio  entre  ambos  pueblos,  han 
quedado  fortalecidos  en  una  lucha  común,  librada  unidamente  en  suelo 
finlandés.  Sangre  vertida  comúnmente  estrecha  lazos,  ante  todo  cuando  es 
empleada  en  fines  tan  elevados  y  nobles  como  la  libertad  de  Finlandia.  Es 
una  brillante  consecuencia  de  la  grandiosa  lucha  por  la  existencia,  libertad 
e  independencia,  que  realiza  el  pueblo  alemán  con  la  ayuda  de  Dios,  con 
su  sacrificio  tan  inaudito;  pero  también  con  una  firme  voluntad  inagota- 
ble y  hechos  brillantes,  el  que  nuestras  victorias  hayan  podido  ayudar  a 
varios  pueblos,  que  aspiraban  por  su  libertad  a  obtener  su  herencia  nacio- 
nal y  hacer  saltar  sus  cadenas. 

Sin  hablar  hemos  realizado  lo  que  nuestros  adversarios  no  se  cansan 
de  anunciar  en  voz  alta,  pero  que  nunca  han  podido  realizar,  ni  siquiera 
quieren  poner  en  práctica:  la  protección  a  las  pequeñas  naciones  en  su  lu- 
cha por  la  libertad. 

Que  a  Finlandia  le  sea  permitido  organizar  en  largos  años  de  paz  lo 
que  adquirió  en  luchas  y  penalidades:  su  libertad  e  independencia,  y  que 
lo  obtenido  sea  para  mucho  tiempo  la  base  de  relaciones  amistosas,  llenas 
de  confianza  entre  ambos  pueblos  florecientes,  que  luchan  por  su  li- 
bertad.» 

« 
«  « 
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Austria,— k\  presentar  el  presidente  del  Consejo  de  ministros,  Hussa- 
rek,  a  la  Alta  Cámara  al  nuevo  Gobierno,  hizo  una  declaración  en  la  que 
señaló  los  puntos  de  vista  desde  los  cuales  piensa  orientar  su  actuación  el 
Gobierno. 

«Para  nuestro  grupo  de  potencias— manifestó— ,  la  guerra  es,  en  pri- 
mer término,  una  guerra  defensiva.  Sobre  esto  no  cabe  duda  para  nadie 
que  conozca  la  historia  anterior  a  esta  lucha. 

Ha  conservado  siempre  este  carácter  para  los  Imperios  centrales,  que 
están  en  toda  ocasión  dispuestos  a  sacar  de  ello  consecuencias,  y  a  firmar 
una  paz  honrosa  en  cuanto  al  enemigo  haya  renunciado  a  sus  pretensiones 
sobre  nuestra  destrucción  o  reducción  de  nuestro  territorio. 

Los  estadistas  de  nuestro  grupo  de  Potencias,  a  ello  llamados,  los  han 
establecido  repetidas  veces  y  de  un  modo  inequívoco,  manifestando  que 
están  dispuestos  a  la  paz,  en  el  sentido  de  la  justicia  y  sobre  la  base  de 
fórmulas  que  por  ambas  partes  sean  igualmente  aplicables,  igualmente 
admisibles.  Pero  mientras  el  contrario  se  mantenga  en  el  punto  de  vista 
de  la  imposición  unilateral,  no  queda  más  que  continuar  la  guerra  con 
toda  resolución  e  intensidad.  Por  lo  demás,  en  nuestra  disposición  para 
la  paz  tenemos  el  único  medio  de  acortar  la  guerra,  realizándola  enér- 
gicamente. El  Gobierno  aportará  con  entusiasmo  todas  sus  fuerzas  dentro 
de  su  radio  de  acción,  para  realizar  sus  deberes  en  ese  sentido. 

La  doble  Monarquía  puede  confiar  en  las  proezas  de  sus  innumerables 
héroes,  en  su  potencia  militar,  probada  en  la  lucha;  en  sus  alianzas. 

Alcanzaremos  una  buena  paz  honrosa,  y  lo  mismo  que  en  la  guerra,  no 
estaremos  solos  en  la  paz;  la  alianza  con  el  Imperio  alemán,  creada  por 
nuestro  prudente  Soberano  y  nuestros  hombres  de  Estado,  es  una  cosa  de 
vital  importancia  para  ambas  partes,  acreditada  en  la  guerra  mundial,  que 
evolucionará  en  el  sentido  de  una  duradera  comunidad  en  la  paz. 

En  cuanto  a  la  intimidad  de  relaciones  con  los  demás  gloriosos  com- 
pañeros de  armas,  ya  la  cultivaremos  en  tiempos  más  serenos.  En  esto  no 
hay  nada  amenazador  para  otros  Estados. 

El  fondo  guerrero  de  nuestra  alianza  no  nos  es  impuesto  más  que  por 
nuestros  contrarios,  y  terminará  en  cuanto  éstos  tiendan  la  mano  para  la 
paz.  Nuestras  alianzas  están  destinadas  a  desenvolverse  en  tiempo  de  paz 
en  un  mundo  en  que  todos  los  pueblos  cultos  estén  reconciliados.» 

El  presidente  del  Consejo  habló  luego  del  trabajo  interior,  para  lo  cual 
es  necesaria  la  colaboración  del  Reichsrath,  señalando  el  significado  del 
problema  de  las  subsistencias  y  la  reconstrucción  de  los  distritos  arrasados, 
fomento  de  la  producción  industrial,  así  como  de  la  agricultura,  que  nece- 
sita de  la  más  cariñosa  protección  por  parte  del  Estado,  y  ha  de  conducir- 
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nos  de  nuevo  a  la  antigua  prosperidad  y  al  creciente  desarrollo,  en  el  sen- 
tido de  la  máxima  independencia. 

Habló  también  de  la  clase  media,  y  señaló  la  importancia  del  problema 
financiero  y  la  aclaración  de  la  situación,  que  se  conseguirá  aprobando  el 
presupuesto  provisional.  El  Gobierno  se  esforzará  en  mantener  una  dura- 
dera continuidad  de  la  vida  constitucional;  pero  este  fin  no  se  puede  alcan- 
zar, sin  resolver  diversas  cuestiones  fundamentales  de  política  interior. 
Además,  que  algunas  de  estas  cuestiones,  con  motivo  de  la  guerra,  han 
adquirido  no  sólo  extraordinario  incremento,  sino  matices  verdaderamente 
sospechosos. 

En  la  cuestión  legislativa  se  esforzará  el  Gobierno  primeramente  en 
crear  la  atmósfera  necesaria  para  una  tranquila  actuación  constitucional. 

Determinados  puntos  de  la  gran  labor  de  orden  interior  se  pueden 
abordar  y  resolver  por  los  caminos  administrativos.  En  toda  esta  labor  se 
esforzará  el  Gobierno  en  obrar  del  modo  más  concienzudo,  teniendo  en 
consideración  las  necesidades  del  Estado,  así  como  en  que  se  haga  recta 
justicia  para  todos. 

Austria  no  realizará  su  misión  más  que  cuando  todas  las  ramas  de  su 
familia  de  pueblos  se  hayan  unido  en  una  verdadera  patria  común;  pero 
este  fin  no  se  alcanzará  más  que  teniendo  continuamente  la  conciencia  de 
que  pertenece  al  grupo  germano  la  más  pura  potencia  cultural. 


Rusia, — Se  ha  anunciado  la  muerte  del  novelista  ruso  Máximo  Gorki, 
a  quien  tanta  celebridad  habían  dado  sus  novelas,  reflejo  de  la  vida  de 
aventuras  en  que  se  deslizó  su  existencia  y  del  tristísimo  ambiente  que  res- 
piró entre  las  últimas  capas  sociales,  de  las  que  procedía.  Pudo  contem- 
plar los  frutos  de  sus  campañas  literarias  en  el  cuadro  de  salvajismo  que 
hoy  ofrece  su  nación  entregada  a  iodos  los  desórdenes  de  la  anarquía. 

Uno  de  los  aspectos  nuevos  que  ofrece  Rusia,  con  relación  a  la  guerra, 
es  la  entrada  de  los  aliados  en  sus  territorios,  los  ingleses  en  Arkangel  y 
los  japoneses  y  norteamericanos  en  la  Siberia  oriental  con  el  fin  de  con- 
trarrestar la  influencia  germánica  en  el  Gobierno  de  los  bolchevikies. 

Dicen  de  Tokio  que  el  Gobierno  japonés  ha  publicado  una  «nota»,  en  la 
que  dice  que,  aprovechándose  de  la  impotencia  y  del  estado  de  desorden 
de  la  nación  rusa,  los  Imperios  centrales  consolidan  su  toma  de  posesión 
sobre  este  país,  y  su  acción,  encaminada  hacia  las  posesiones  rusas  del  Ex- 
tremo Oriente,  sirve  de  trabas  al  paso  de  las  tropas  tcheco*eslavas  a  través 
de  Siberia. 

S4 
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En  presencia  de  ese  peligro,  y  a  propuesta  del  Gobierno  norteamerica^ 
no,  el  Japón  acordó  enviar  las  tropas  necesarias  a  Wladivostock.  '   ' 

La  integridad  territorial  de  Rusia  será  respetada,  y  el  Japón  se  absten- 
drá de  toda  intervención  en  la  política  interior  de  Rusia.  Tan  pronto' 
como  su  fin  haya  sido  conseguido,  las  tropas  de  ocupación  serán  reti- 
radas. 

Al  mismo  tiempo,  los  representantes  británicos  de  Wladivostock,  Mur- 
mania  y  Arkangel  han  publicado  la  siguiente  declaración  del  Gobierno  íti- 
glés  al  pueblo  de  Rusia.  '  ; 

«Vuestros  aliados  no  os  han  olvidado.  Recordamos  los  servicios  <2[tie 
vuestros  valerosos  ejércitos  nos  han  prestado  en  el  curso  de  los  prirtieros 
años  de  la  guerra.  Venimos  como  amigos  a  ayudaros  y  a  salvaros  del 
desmembramiento  y  de  la  destrucción  con  que  os  amenazan  los  alemanes, 
que  tratan  de  reducir  a  la  esclavitud  a  vuestros  pueblos,  y  de  utilizar  para 
sus  propios  fines  los  recursos  de  vuestro  país.  Pero  nosotros  os  asegura- 
mos solemnemente  que  si  nuestras  tropas  entran  actualmente  en  Rusia  para 
ayudaros  en  la  lucha  contra  Alemania,  no  retendremos  en  nuestro  poder 
un  solo  pie  de  vuestro  territorio. 

Deploramos  la  guerra  civil  que  os  divide  y  las  disensiones  intestinas 
que  facilitan  los  planes  alemanes  de  conquista.  Pero  nosotros  no  tenemos 
intención  de  imponer  a  Rusia  ningún  régimen  político,  sea  el  que  sea. 

Los  destinos  de  Rusia  están  entre  las  manos  del  pueblo  ruso,  y  a  él  so- 
solamente  incumbe  decidir  cuál  ha  de  ser  su  forma  de  Gobierno  y  encon- 
trar una  solución  a  sus  problemas  sociales. 

jPueblo  de  Rusia:  vuestra  existencia  como  nación  independiente  está 
enjuego! 

Las  libertades  que  habéis  conquistado  por  medio  de  la  revolución  están 
amenazadas  de  muerte  por  la  mano  de  hierro  de  Alemania.  Rehaceros  al- 
rededor de  la  bandera  de  la  libertad  y  de  la  independencia,  que  nosotros, 
que  somos  siempre  vuestros  aliados,  estamos  hoy  entre  vosotros. 

Asegurad  el  triunfo  de  esos  grandes  principios,  sin  los  cuales  no  podrán 
existir  en  el  mundo  paz  duradera  ni  verdadera  libertad. 

¡Pueblo  de  Rusia!  Nosotros  queremos,  no  solamente  contener  la  pene- 
tración alemana,  sino,  además,  aportar  un  auxilio  económico  a  vuestro 
país  arruinado  y  doliente. 

Nosotros  os  hemos  enviado  aprovisionamientos,  a  los  que  segui- 
rán más. 

Nuestro  deseo  es  ayudaros  a  recobrar  los  recursos  industriales  y  natu- 
rales de  vuestro  país,  y  no  de  explotaros  en  provecho  nuestro;  de  restable- 
cer el  cambio  de  materias  alimenticias;  de  estimular  vuestra  agricultura,  y 
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de  poneros  en  condiciones  de  recobrar  vuestro  legítimo  puesto  entre  las 
naciones  libres  del  mundo. 

¡Pueblo  de  Rusia!  Unios  a  nosotros  para  la  defensa,  que  nuestro  único 
deseo  es  ver  a  Rusia  fuerte  y  libre,  y  retirarnos  después,  para  que  el  pue- 
blo ruso  trabaje  para  su  propio  destino,  siguiendo  el  voto  libremente  ex- 
presado de  su  pueblo. > 

En  contestación  a  este  programa  de  los  aliados,  el  Gobierno  de  Comi- 
sarios del  pueblo,  y  en  especial  Lenin  y  Trotsky,  sus  más  caracteriza-, 
dos  representantes,  han  protestado  violentísimamente  dirigiendo  manifies- 
tos a  los  obreros  para  que  opongan  enérgica  resistencia  a  los  planes  de 
las  fuerzas  aliadas  lo  mismo  que  al  movimiento  de  los  tcheco  eslavos.  En 
un  Congreso  de  los  Soviets  de!  territorio  del  Norte,  ha  expuesto  Trotsky  la 
situación  actual  de  la  República  en  los  siguientes  términos: 

«Debemos  tener  presente  que  el  levantamiento  de  los  tcheco-eslavos 
no  es  ninguna  sublevación  de  los  mismos  tcheco-eslavos,  sino  una  campaña 
de  los  imperialisias  franceses  e  ingleses  contra  la  República  de  los  Soviets.» 

Trotsky  hizo  referencia  a  la  dudosa  relación  del  levantamiento  de  los 
tcheco- eslavos  con  el  desembarco  de  ingleses  y  franceses  en  el  Murman. 

«Nuestros  guardias  rojos  no  sospechan  el  grave  peligro  del  levanta- 
miento tcheco -eslavo,  que  es  dirigido  por  los  imperialistas  de  la  Entente. 
Por  eso  hemos  acordado  enviar  ai  Ural  a  los  mejores  de  nuestros  compa- 
ñeros, que  deberán  compartir  con  los  guardias  rojos  las  penalidades  de  la 
campaña  y  dirigirlos.  Ponemos  grandes  esperanzas  en  nuestros  partida- 
rios de  San  Petersburgo;  debemos  enviar  al  frente  obreros,  que  faltan  allí.» 

Finalmente,  dijo  Trotsky:  «No  dudo  de  ningún  modo  que  venceremos; 
pero  no  tenemos  derecho  a  retrasar  la  victoria  y  a  dejar  morir  de  hambre 
a  nuestras  madres  y  hermanas,  porque  el  pan  que  hay  en  el  Ural  no  pue- 
de ser  transportado,  a  causa  del  levantamiento  tcheco-eslavo.  No  he  veni- 
do aquí  por  lo  solemne  del  Congreso,  sino  para  dar  la  voz  de  alarma  y  de- 
cir: Todos  a  Oriente:  la  patria  está  en  peligro.  Juramos  defenderla  hasta  la 
última  gota  de  sangre.» 

Por  lo  demás,  aunque  los  centrales  se  entienden  con  el  actual  Gobier- 
no de  Lenin  y  Trotsky,  como  firmantes  de  la  paz  de  Brest-Litowsk  que 
les  permitió  restablecer  en  las  relaciones  diplomáticas,  sin  embargo,  no 
parece  que  sea  muy  halagüeña  la  situación  a  causa  de  la  agitación  cons- 
tante que  los  social-revolucionarios  mantienen  en  Rusia,  y  por  eso  se  ha 
dicho  en  estos  días  si  la  Embajada  alemana  en  Moscú  se  instalaría  en  otra 
población  más  segura  contra  los  atentados  del  terrorismo  revolucionario. 


« 
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Rumania.— La,  Cámara  rumana  se  ha  pronunciado  en  fallo  condenato- 
rio contra  Biatiano,  el  antiguo  presidente  de  ministros,  que  hizo  entrar  en 
la  guerra  a  Rumania,  dando  origen  a  sus  terribles  desastres.  El  escrito  de 
acusación,  según  el  corresponsal  del  diario  húngaro  Neaes  Pester  Journal, 
contiene  diez  puntos  que  han  sido  redactados  por  todos  los  partidos  y  en- 
tre cuyas  acusaciones  se  encuentran  las  siguientes: 

Bratiano,  sin  preguntar  antes  al  Parlamento  rumano,  declaró  la  guerra 
a  los  aliados  de  ayer,  permitiendo  la  entrada  en  el  país  de  tropas  extranje- 
ras para  operaciones  militares. 

De  hacer  falsas  informaciones  ante  el  Rey. 

De  escamotear  importantes  informes  del  embajador  en  Berlín,  Belda- 
man,  y  del  agregado  militar  en  dicha  capital. 

De  firmar  arbitrariamente  una  alianza  con  la  Entente,  la  cual  veía  la  in- 
suficiente ayuda  militar  de  50.000  hombres,  y  de  propalar  al  mismo  tiempo 
rumores  sobre  la  llegada  de  200.000  rusos,  conociendo  lo  inexacto  de  esta 
noticia. 

El  periódico  húngaro  dice,  además,  con  respecto  a  la  acusación: 

«Después  de  la  catástrofe,  la  mayor  preocupación  de  Bratiano  fué  tras- 
ladar a  un  lugar  seguro,  en  la  Moldavia,  sus  gigantescas  existencias  de  vino 
y  demás  bienes,  mientras  que  los  heridos,  en  número  de  muchos  millares, 
tuvieron  que  andar  a  pie  durante  días  enteros,  con  las  heridas  abiertas  y 
en  medio  de  un  frío  horroroso,  pereciendo  más  de  un  65  por  100  en  el  ca- 
mino, a  causa  del  hambre  y  del  frío. 

Al  mismo  tiempo  se  dirigían  trenes  enteros,  con  la  propiedad  de  Bra- 
tiano, hacia  la  Moldavia. 

Otros  trenes  se  llevaron  a  los  demás  ministros  y  a  sus  parientes  y  mo- 
biliario. > 

Una  vez  instalado  el  Gobierno  rumano  en  Jassy,  proveyó  a  la  tercera 
parte  de  los  diputados  rumanos  de  un  sinnúmero  de  cheques,  garantizán- 
doles hasta  el  fin  de  la  guerra  125  francos  oro  en  dietas,  y  los  envió  a 
Odessa,  Retrogrado,  París,  Londres,  Copenhague,  Cristianía,  Estocolmo, 
Lisboa,  Madrid,  Tokio  y  Washington,  subiendo  de  este  modo  la  Deuda  na- 
cional rumana  de  1. 000  a  12.000  millones. 

Aparte  del  desfalco  del  dinero  del  Estado,  se  le  acusa  de  haberse  hecho 
culpable,  por  omisión  de  la  muerte  de  180.000  personas,  fallecidas  en  la 
Moldavia  de  hambre  y  de  tifus,  y  de  haber  permitido  se  causara  un  perjui- 
cio a  la  propiedad  nacional  rumana  con  la  destrucción  de  los  pozos  de 
petróleo.» 
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ESPAÑA 


La  campaña  que  venían  realizando  los  de  la  izquierda,  pretendiendo 
que  nuestra  política  exterior  se  adaptara  a  orientaciones  nuevas  en  el  orden 
internacional,  ha  sido  reducida  al  silencio  con  la  nota  oficiosa  publicada 
por  el  Gobierno,  en  la  que  se  dice  que  «la  política  exterior  de  España  no 
sufrirá  modificación  alguna,  por  ser  para  nosotros  fundamental  el  mante- 
nimiento de  la  neutralidad».  La  palabra  patriótica  del  Sr.  Maura,  portavoz 
ahora  del  Gabinete  que  suma  todas  las  fuerzas  vivas  de  la  nación,  ha  de- 
vuelto la  tranquilidad  a  los  espíritus,  destruyendo  las  mentiras  de  aquellos 
pocos  elementos  que  entre  nosotros  cultivan  por  oficio  la  agitación. 

—Los  conflictos  de  orden  interior  por  la  carestía  y  encarecimiento  de 
las  subsistencias  se  suceden  de  día  en  día,  aunque  por  fortuna  son  de  re- 
ducidos límites  y  poco  a  poco  se  les  va  dando  solución  en  lo  que  permi- 
ten las  tristes  circunstancias  de  la  tragedia  internacional. 

Nuestra  actitud  de  neutrales  en  la  contienda,  donde  han  naufragado  y 
naufragan  tantos  pueblos,  da  mayor  solemnidad  a  los  actuales  momentos  en 
que  España  celebra  los  centenarios  gloriosos  de  Covadonga  y  la  Merced. 
De  uno  y  otro  han  comenzado  ya  las  fiestas,  que  se  prolongarán  varios  me- 
ses y  que  prometen  revestir  todo  el  esplendor  que  merecen  tales  recuerdos 
de  nuestra  historia. 

—Por  el  ministerio  de  Instrucción  pública  se  ha  firmado  una  Real 
orden,  que  inserta  la  Gaceta,  autorizando  a  la  Facultad  de  Ciencias  de  Za- 
ragoza para  organizar,  con  la  autonomía  precisa  para  el  mayor  éxito  de 
sus  trabajos,  un  Centro  de  Estudios  e  Investigaciones  técnicas,  orientado 
en  lo  más  conveniente  al  fomento  de  la  riqueza  regional. 

Para  el  desarrollo  material  de  dicho  Centro,  el  Patronato  que  se  cree 
para  su  administración,  además  de  los  medios  que  pueda  proporcionarle 
la  Facultad  de  Ciencias,  sin  perjuicio  de  sus  enseñanzas  actuales,  podrá 
percibir  subvención  de  entidades  oficiales  y  de  los  particulares,  que  intere- 
sadas directameute  en  el  progreso  de  la  región  o  de  sus  propias  explota- 
ciones industriales,  aparezcan  más  beneficiadas  por  los  trabajos  del 
Centro. 

La  Facultad,  además  de  su  personal  oficial,  podrá  proponer  al  Patro- 
nato la  adscripción  al  facultativo  del  Centro  de  aquellas  personas  de  reco- 
nocida competencia  que  puedan  contribuir  a  los  fines  de  la  nueva  ins- 
titución. 

El  Centro  podrá  organizar  enseñanzas  especiales,  relacionadas  con  el 
desenvolvimiento  de  la  riqueza  de  la  región,  y  expedir  certificados  de  estu- 
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dios  y  trabajos  realizados  con  aprovechamiento,  fijando  las  cantidades  que 
en  concepto  de  derechos  de  inscripción,  de  laboratorio  o  de  expedición  de 
certificado,  deban  satisfacer  los  que  utilicen  sus  enseñanzas. 

Si  los  recursos  económicos  del  Centro  lo  permitieran,  deberá  estable- 
cer becas  para  alumnos  o  ex  alumnos  de  la  Facultad  de  Ciencias,  que  por 
su  conducta  académica  y  competencia  sean  merecedores  de  tal  auxilio  pe- 
cuniario. 

— Con  verdadero  cariño  y  aplauso  general  ha  sido  acogida  la  iniciativa 
del  cónsul  de  Colombia  en  Cádiz,  Sr.  Pérez  Sarmiento,  de  dedicar  un  tio- 
menaje  al  ilustre  patriota,  señor  marqués  de  Comillas,  en  recuerdo  de  sus 
inestimables  servicios  a  las  relaciones  hispanoamericanas. 

El  Sr.  Pérez  Sarmiento  ha  repartido  una  circular  en  la  que  dice:  «Yo 
propongo  el  homenaje  al  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Comillas— y  en  su  per- 
sona a  la  Compañía  Trasatlántica—,  porque  comprendo  que  hoy  día  es  él 
quien  de  manera  indiscutible  trabaja  y  demuestra  prácticamente  sus  sim- 
patías por  el  ideal  hispanoamericano. 

Sin  la  Trasatlántica,  América  estaría  hoy  aislada  de  España;  pues  aun- 
que existen  otras  Empresas  de  navegación,  ninguna  como  ella.  Sin  aspirar 
—hay  necesidad  de  insistir  en  ello—a  pingües  rendimientos,  presta  su  ser- 
vicio con  toda  América,  a  todas  esas  Repúblicas.  Las  otras  Compañías  si- 
milares apenas  van  a  Cuba  y  a  la  Argentina,  olvidando  a  las  restantes  diez 
y  ocho  naciones  de  la  misma  sangre  española.» 

La  idea  del  citado  cónsul  es  que  se  erija  en  Cádiz  un  monumento  que 
además  de  la  parte  dedicada  al  marqués  de  Comillas,  lleve  algún  símbolo 
que  recuerde  la  unión  hispanoamericana. 

—  Ha  fallecido  en  Suiza  el  ilustre  dominico  español  P.  Norberto  del 
Prado,  que  figuraba  en  el  movimiento  filosófico  y  teológico  de  nuestros 
días  como  uno  de  sus  más  esclarecidos  representantes.  Era  natural  de  So- 
rio  (Asturias),  y  durante  veintisiete  años  desempeñó  la  cátedra  de  teología 
en  la  Universidad  de  Friburgo,  donde  su  nombre  adquirió  fama  mundial, 
así  por  su  meritísima  labor  en  la  enseñanza  que  admiraron  alumnos  de  tor 
das  las  naciones,  como  por  sus  libros  de  gran  fuste  doctrinal  y  por  otros 
derramados  en  las  publicaciones  más  sabias  de  Europa.  Ha  dejado  traba- 
jos inéditos,  de  los  que  se  dice  que  pronto  saldrán  a  la  luz  para  dicha  de 
los  cultivadores  de  los  estudios  teológicos  en  los  que  fué  el  finado  maestro 
incomparable. 

Reciba  nuestro  pésame  por  tan  sensible  pérdida  la  gloriosa  Orden  de 
Santo  Domingo. 

B.  R. 


MISCELÁNEA 


Carta  de  Su  Santidad  a  los  Prelados  portugueses. 

«A  nuestro  amado  hijo  Antonio,  Cardenal-Presbítero  de  la  Santa  Iglesia 
Romana,  Mendes  Bello,  patriarca  de  Lisboa,  y  a  todos  los  venerables  her- 
manos. Arzobispos  y  Obispos  de  Portugal. 

Benedicto  XV,  Papa. 

Amado  hijo  y  venerables  hermanos:  Salud  y  bendición  apostólica. 

En  medio  de  las  presentes  angustias,  Nos  ha  sido  sobremanera  agra- 
dable la  carta  que  a  Nos  enviasteis  el  mes  de  Febrero  último,  con  motivo  de 
vuestra  reunión  en  Lisboa,  dando  testimonio  de  vuestra  fe  y  de  vuestra 
devoción  a  esta  Sede  Apostólica. 

Por  medio  de  esa  carta  venimos  también  en  conocimiento,  con  grande 
alegría,  de  vuestros  sentimientos  de  gratitud  por  la  promulgación,  hecha 
poco  ha,  del  Código  de  Derecho  canónico,  del  cual  tantos  y  tan  buenos 
frutos  tenemos  derecho  a  esperar,  en  lo  que  se  refiere  a  la  disciplina  ecle- 
siástica y  a  la  salvación  de  las  almas. 

Sin  embargo,  más  grata  a  Nos  fué  todavía  la  noticia  que  a  Nos  disteis, 
de  que  la  causa  católica  en  Portugal— causa  que  desde  hace  mucho  tiempo 
inspiraba  tantos  cuidados  y  solicitud— comenzaba  a  mejorar., 

Realmente,  durante  los  últimos  siete  años,  vimos  despreciados  y  viola- 
dos los  sacrosantos  derechos  de  la  Religión  católica;  no  sólo  se  hizo  la  exe- 
crable ley  de  separación  de  la  Iglesia  del  Estado,  sin  consultarlo  y  contra 
la  voluntad  del  pueblo  portugués,  que  en  su  gran  mayoría-  profesa  la  fe 
católica  de  sus  mayores,  y  es  especialmente  devoto  de  esta  Sede  Apostó- 
lica, sino  que,  además,  creció  hasta  tal  punto  el  odio  a  la  Iglesia,  que  le 
impidió  y  arrebató  la  facultad  de  ejercer  el  culto  divino,  coaccionándola 
de  manera  intolerable. 
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De  todos  son  conocidos  los  gravísimos  danos  que  debió  sufrir  la  Re- 
ligión en  Portugal  por  causa  de  esa  ley,  duramente  aplicada.  Nos,  sin  em- 
bargo, nunca  creímos  que  tal  estado  de  cosas,  apoyado  sólo  en  la  violen- 
cia, pudiese  ser  duradero;  ni  perdimos  la  esperanza  nunca  de  que  había 
de  mejorar  la  causa  católica  en  esa  nación  por  Nos  tan  amada.  Fundába- 
mos esta  esperanza  primeramente  en  la  fervorosa  devoción  a  la  Virgen 
Inmaculada,  devoción  con  que  tanto  se  honra  esa  porción  del  rebaño  del 
Señor,  y  que  por  cierto,  bien  merecía  una  protección  singular  por  parte 
de  la  Divina  Madre. 

También  Nos  daba  gran  motivo  de  esperanza  el  ver  que  vosotros,  su- 
friendo persecuciones  por  Dios  y  por  la  Justicia,  disteis  pruebas  de  celo 
pastoral  y  cristiana  fortaleza,  mostrando  vuestra  prudencia  principalmente 
en  la  carta  pastoral  del  20  de  Enero  último,  a  la  cual  en  la  misma  carta  os 
referís. 

Confiamos,  por  tanto,  con  gran  consuelo,  por  lo  que  Nos  escribís,  que 
habiendo  perfecta  armonía  de  parte  del  clero  y  del  pueblo  fiel  con  vuestra 
perseverante  dirección,  y  perseverando  firmes  en  todo  lo  demás,  aprove- 
chando la  experiencia  del  pasado,  con  la  protección  especial  de  la  Inmacu- 
lada Virgen,  la  Iglesia,  restituida  dentro  de  poco  a  su  antigua  dignidad,  ha 
de  ejercer  libremente  sus  sacrosantos  derechos  y  gozar  de  sus  legítimas 
prerrogativas. 

Esto  contribuirá  de  veras  a  la  plena  reconciliación  del  Estado  con  la 
Iglesia;  reconciliación  que  está  en  el  ánimo  de  todos,  y  que  ha  de  traer  a! 
pueblo  portugués  mayor  grandeza  y  prosperidad. 

Como  prenda  de  los  dones  divinos  y  testimonio  de  Nuestra  particular 
benevolencia,  os  enviamos  afectuosamente,  amado  hijo  y  venerables  her- 
manos, a  vosotros  y  a  todo  el  pueblo  portugués,  la  bendición  apostólica. 

Dado  en  Roma,  junto  a  San  Pedro,  el  día  29  de  Abril  de  1918,  año 
cuarto  de  nuestro  Poniíñcaido.—Benedicio  XV,  Papa.» 


\ 


LAS  REFORMAS  DE  ENSEÑANZA 


Nos  encontramos  en  estos  momentos  amenazados  de  una  fefof- 
ma  profunda,  extensa  y  minuciosa  de  la  enseñanza  en  España,^ 
lo  cual  da  nota  de  actualidad  palpitante  a  todo  lo  que  a  esta  materia 
se  refiera. 

Decimos  amenazados,  porque  la  transcendental  reforma  se  aco- 
mete por  un  ministro  no  especializado  en  la  materia,  inoportuna-' 
mente  y  con  espíritu  tendencioso  y  partidista.  En  estas  condiciones,  la 
reforma  necesariamente  ha  de  ser  un  verdadero  desastre,  que  bien 
podemos  llamar  nacional,  por  afectar  de  una  manera  directa  a  las 
más  puras  esencias  de  la  vida  de  la  nación. 

El  Sr.  Alba  se  ha  distinguido  en  la  abogacía  y  en  la  política, 
entendida  ésta  como  se  ha  entendido  y  practicado  en  España 
durante  muchos  años,  que  consiste  en  saber  organizar  y  manejar 
las  masas  populares  para  derrotar  en  las  elecciones  a  los  adversa- 
rios, en  poseer  palabra  brillante,  ágil  y  flexible  para  hacer  ver  en  el 
Parlamento  y  fuera  de  él  las  cuestiones  a  la  luz  de  los  intereses  par- 
ticulares o  del  partido;  poseer  bastante  ingenio  para  presentar  las 
cuestiones  todas  vestidas  de  formas  elegantes  y  amables. 

No  creo  faltar  al  Sr.  Alba  ni  que  haya  motivos  para  molestarse, 
si  afirmo  que  se  puede  ser  insigne  abogado  y  eximio  político  a  la 
usanza  española  y  ser  al  mismo  tiempo  indocumentado  en  materia 
de  enseñanza  y  pedagogía,  es  decir,  carecer  de  aquellos  conocimien- 
tos extraordinarios  del  especialista  que  capacitan  y  dan  autoridad  y 
prestigio  para  acometer  empresa  tan  vasta  y  delicada  como  es  una 
reforma  general  de  la  enseñanza.  A  ello  no  se  han  atrevido  minis- 
tros de  tan  buena  voluntad  e  inteligencia  como  el  Sr.  Alba  y  más 
especializados  en  la  materia,  y  no  son  pocos  ni  pequeños  los  fraca- 
sos de  los  que,  demasiado  confiados  en  sí  mismos  o  en  sus  inspira- 
dores, han  acometido  reformas  parciales  en  la  enseñanza. 

La  Ciudad  de  Dios.-Año  XXXVIII.— Nrtm.  1.087.  25 
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Cierto  que  hoy  la  enseñanza  en  España  adolece  de  gravísimos 
defectos,  de  desorientación  fundamental,  de  carencia  de  realidad  y 
de  vida  intensa;  cierto  que  la  Universidad,  como  organismo,  está 
muerta;  entre  los  profesores  españoles  ha  habido  y  hay  hombres 
eminentes,  pero  lo  son  aisladamente,  independientemente  del  cuer- 
po a  que  pertenecen,  como  hay  abogados  y  médicos  eminentes  en 
su  respectiva  profesión.  Pero  precisamente  el  Estado,  con  su  mo- 
nopolio absorbente,  con  sus  intromisiones  políticas,  con  su  incapa- 
cidad docente  y  educadora,  con  su  carencia  absoluta  de  orientación 
pedagógica,  con  la  desmoralizadora  anteposición  de  los  intereses 
de  partido  político  a  los  de  la  educación  patria,  ha  sido  quien  ha 
deshecho,  ha  dado  muerte  a  la  Universidad.  Y  no  deja  de  ser  bien 
raro  que  ese  mismo  Estado,  utilizando  procedimientos  políticos, 
valiéndose  del  agobiante  monopolio,  sin  retirar  sus  tentáculos  aho- 
gadores, con  espíritu  partidista  y  prejuicios  de  escuela,  quiera  con- 
vencernos de  que  va  a  resucitar  e  infundir  vida  nueva  e  intensa  a  la 
Universidad. 

No  somos  tan  crédulos  que  demos  un  valor  real  a  la  palabrería 
política  ni  confundamos  las  plataformas  con  las  realidades  objetivas. 
Digámoslo  claro  y  de  una  vez:  no  está  capacitado  el  Sr.  Alba,  ni 
ninguno  de  los  ministros  al  uso,  para  dar  solución  satisfactoria  al 
problema  de  la  enseñanza  nacional  tal  y  como  lo  plantean  y  entien- 
den la  mayoría  de  los  políticos  españoles,  o  sea  dentr©  del  monopo- 
lio absurdo  ejercido  por  el  Estado. 

Se  dirá  que  para  suplir  las  deficiencias  de  preparación  del  minis- 
tro están  los  consejeros  o  mentores,  que  son  o  pueden  ser  personas 
especializadas  en  Ja  materia.  Este  supuesto/en  vez  de  resolver  las  di- 
ficultades del  problema,  las  aumenta.  En  primer  término,  esos  men- 
tores que,  sin  dar  la  cara  ni  asumir  la  responsabilidad  de  sus  conse- 
jos, ocultos  detrás  de  la  concha  o  del  bastidor,  manejan  las  figuras 
del  retablo  ministerial,  suelen  ser  osados  lanzándose  a  aventuras  pe- 
ligrosas de  que  ellos  no  han  de  responder;  y  no  está  el  mal  en  poner 
€n  evidencia,  y  a  veces  en  ridículo,  al  ministro  que  otorga  el  aval, 
uno  en  que  éste/bajo  la  sugestión  de  aquéllos,  en  virtud  de  la  inercia 
de  quien  se  lanza  por  una  pendiente  que  no  sabe,  no  quiere  o  no 
puede  detenerse  o  retroceder  y  de  los  estímulos  del  amor  propio, 
se  llevan  a  la  Gaceí^a  decretos  que,  por  el  prestigio  del  ministro 
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responsable  y  por  el  bien  de  la  nación,  jamás  debieran  haber  visto 
la  luz  pública. 

Y  cuando  se  trata  de  asuntos  tan  transcendentales  y  difíciles, 
como  es  la  organización  de  la  enseñanza  en  una  nación,  no  basta  el 
consejo  de  un  par  de  mentores  anónimos  más  o  menos  documenta- 
dos, sino  que  es  preciso  el  estudio,  la  discusión  y  la  cooperación 
pública  para  que  un  problema  fundamental  para  la  vida  de  toda  la 
nación  no  sea  resuelto,  sobre  todo  en  tiempos  democráticos,  a  espal- 
das de  ella  por  unos  caballeros  particulares  a  quienes  puede  faltar 
competencia,  capacidad  bastante  para  ver  el  problema  en  su  integri- 
dad, es  decir,  en  su  parte  sintética  y  en  su  parte  analítica  o  prepara- 
ción bastante  y  visión  amplia  para  observar  las  distintas  relaciones 
que  con  los  demás  problemas  nacionales  le  unen,  así  como  sus  deri- 
vaciones a  los  distintos  órdenes  de  la  vida  de  la  nación,  pues  sólo  to- 
mando todas  estas  cosas  en  cuenta  se  hará  labor  real  en  pro  de  la  cul- 
tura patria  y  no  fuegos  de  artificio,  que  cuestan  muy  caros  al  país  sin 
provecho  alguno,  cuando  de  asuntos  tan  transcendentales,  como  el  ac- 
tual, se  trata.  Y  no  son  estas  observaciones  hijas  de  receloso  pesimis- 
mo, las  justifica  algo  tan  actual  y  sangrante  como  el  desatinado  pro- 
yecto de  Instituto-Escuela,  cuyo  ensayo  se  pretende  realizar,  con  pro- 
fesorado y  alumnos  seleccionados  y  con  material,  locales  y  demás 
medios  docentes,  que  costarían  un  dineral.  Si  este  utópico  y  costosísi- 
mo ensayo  se  verifica,  salga  como  salga,  supongamos  que  con  resulta- 
dos excelentes,  como  es  de  suponer  dados  los  extraordinarios  medios 
que  se  quieren  poner  en  juego,  no  pasará  de  vistoso  fuego  de  artificio 
con  mucho  ruido,  muchas  bengalas,  muchas  chispas,  pero  sin  reali- 
dad alguna.  Porque  el  tal  Instituto-Escuela  no  puede  llevarse  a  la 
práctica  en  toda  España.  Entre  otras  razones,  porque  si  se  selecciona 
el  personal  (lo  cual  ni  es  justo  ni  práctico),  para  Madrid,  Barcelona, 
Sevilla  y  Valencia,  para  el  resto  de  España  quedará  sólo  las  heces,  y 
no  es  lógico  ni  discreto  separar  el  hueso  de  la  carne,  alimentándose 
con  ésta  unas  provincias,  dejando  aquél  para  sustento  de  las  otras. 
Además,  en  España,  hay  muchísimas  cosas  que  reclaman  con  más 
urgencia  los  auxilios  del  erario  público  que  tales  Institutos- Escuelas, 
cuya  finalidad  puede  conseguirse  con  más  eficacia  y  facilidad  por  pro- 
cedimientos menos  dispendiosos  y  más  equitativos.  En  suma,  los  pa- 
dres del  proyecto  del  Instituto-Escuela  han  carecido  de  potencia 
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visual  suficiente  para  contemplar  el  problema  de  la  enseñanza  err 
toda  su  integridad  y  en  todas  sus  necesarias  relaciones  con  el  resta 
de  la  vida  nacional,  lo  cual  justifica  nuestro  recelo  cuando  se  quiere 
aplicar  el  mismo  procedimiento  a  la  organización  de  toda  la  ense- 
ñanza. 

Por  otra  parte,  el  procedimiento  de  los  consejeros  anónimos  y 
ocultos  es  poco  delicado  y  noble  y  nada  justo.  ¿Por  qué  se  ha  de 
oir  sólo  a  un  par  de  individuos,  como  si  sólo  ellos  conociesen  el 
problema  o  sólo  a  ellos  interesase  la  solución?  ¿Qué  fundamento 
racional  hay  para  tales  preferencias  a  unos  y  para  tales  desatenciones 
a  los  demás?  SÍ  se  tiene  fe  en  la  bondad  de  la  idea  ¿por  qué  se  la- 
bora en  las  tinieblas,  por  qué  se  aprovecha  lo  anormal  de  las  cir- 
cunstancias, por  qué  se  acude  a  la  sorpresa,  por  qué  se  hiere  por  la 
espalda  y  por  qué  no  se  entabla  la  lucha  con  la  visera  levantada  y 
con  armas  iguales? 

Si  la  Institución  Libre  de  Enseñanza  tiene  fe  en  su  supremacía 
docente  ¿por  qué  busca  el  favor,  la  excepción,  el  privilegio,  la  sin- 
gularidad, el  apoyo  moral,  material  y  económico  de  ios  ministerios 
faltando  a  la  equidad  y  a  la  justicia,  pues  todos  somos  ciudadanos 
españoles  con  los  mismos  deberes  y  derechos  que  ellos? 

Si  tuviese  fe  en  su  supremacía  docente,  hubiese  planteado  eí 
problema  en  los  siguientes  o  parecidos  términos:  Coloqúese  en  el 
mismo  plano  la  enseñanza  oficial  y  la  privada  sea  esta  dada  por  la 
Institución,  por  las  Órdenes  religiosas  o  por  otra  entidad  cualquiera; 
establézcase  amplia  autonomía  y  libertad  de  enseñanza  de  suerte 
que  todos  los  centros  docentes  gocen  de  idénticas  facultades  y  dere- 
chos, reciban  idénticas  subvenciones  y  se  hallen  sometidos  a  idén- 
ticos deberes;  den  tiempo  suficiente  para  que  cada  cual  pueda  des- 
arrollar sus  planes,  emplear  sus  métodos  y  obtener  los  correspon- 
dientes frutos;  después  de  lo  cual  podrían  compararse  los  unos  con 
los  otros,  y  prácticamente,  por  los  hechos,  no  por  resonantes  y  va- 
cuas palabras,  se  vería  quién  enseñaba  más  y  mejor  y  quién  era 
acreedor  a  los  respetos  y  agradecimiento  de  la  nación. 

Esta  manera  levantada  de  plantear  el  problema  de  la  enseñanza 
en  España  sería  noble,  leal,  gallarda,  y  atraería  las  simpatías  de  todos 
los  que  quieren  y  buscan  sinceramente  el  bien  y  la  gloria  de  la  pa- 
tria. Nuestro  aplauso  hubiera  sido  el  primero,  aunque  el  de  menos 
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valor,  y  desde  luego  nos  hubiéramos  dispuesto  a  romper  una  lanza 
por  el  bien  y  el  honor  de  la  patria  en  tan  transcendental  certamen. 

Si  la  Institución  Libre  de  Enseñanza  se  siente  fuerte,  si  honrada- 
mente cree  que  sus  métodos  pedagógicos  pueden  levantar  la  ense- 
ñanza patria  de  la  postración  actual,  si  ella  se  siente  el  Mesías  do- 
cente que  ha  de  redimir  y  salvar  la  cultura  nacional,  ¿por  qué  no 
aprovecha  el  favor  ministerial  de  que  disfruta  para  provocar  el  ante- 
dicho certamen?  Yo  le  aseguro  que  si  lanza  el  guante  no  faltará 
quien  lo  recoja,  siempre  que  se  vaya  a  la  palestra  con  igualdad  de 
armas,  cual  corresponde  a  buenos  caballeros.  Todavía  es  tiempo  de 
rectificar,  de  abandonar  esos  procedimientos  poco  dignos,  buscando 
d  favor,  el  privilegio,  el  monopolio...  en  las  sombras  del  ministerio, 
y  de  salir  a  plena  luz  y  con  la  fe  del  apóstol  y  el  valor  del  mártir 
provocar  el  gran  certamen  nacional,  adoptando  la  actitud  digna  y 
caballerosa  del  que  labora  por  el  triunfo  de  un  ideal.  Si  ella  rectifica 
sus  procederes,  en  el  acto  rectificaremos  nuestra  opinión  y  las  cen- 
suras se  trocarán  en  alabanzas. 

Y  no  le  damos  un  mal  consejo  con  nuestras  modestas  indicacio- 
nes, muy  al  contrario,  sería  la  manera  de  rehabilitar  y  volver  por  el 
buen  nombre  de  la  Institución  Libre  de  Enseñanza,  pues  muchos, 
al  verla  acudir  a  la  excepción,  al  favor  y  al  privilegio  piensan,  y  las 
apariencias  a  ello  inducen,  que  la  causa  de  estos  procederes  obscu- 
ros y  poco  dignos  es  la  carencia  de  hombres  capaces  de  llegar  al 
profesorado  por  los  medios  usuales  y  legales,  y  la  desconfianza  en 
sus  métodos  de  enseñanza,  puesto  que  tienen  miedo  de  colocarlos 
frente  a  frente,  en  condiciones  iguales  con  los  de  la  enseñanza  oficial 
y  de  la  congregacionista. 

Todos  estos  defectos  con  razón,  al  menos  aparente,  a  la  Institu- 
ción, atribuidos  así  como  la  grave  ofensa  inferida  al  profesorado 
oficial  al  intentar  suplantarlo  en  sus  funciones  por  virtud  de  un  de- 
creto-alcaldada, redactado  en  las  sombras  del  Ministerio  quedarían 
purificadas  al  abandonar  tan  tortuosos  y  obscuros  caminos,  y  comen- 
zar a  moverse  en  campo  abierto  y  a  plena  luz,  luchando  noblemente, 
con  igualdad  de  armas  y  dentro  del  derecho  con  las  demás  clases 
de  enseñanza  existentes  en  nuestra  patria. 
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Otra  de  las  censuras  que  con  razón  pueden  dirigirse  a  las  pro- 
yectadas reformas  de  enseñanza  es  la  inoportunidad.  Y  esto  no  quie- 
re decir  que  las  reformas  no  sean  necesarias  y  que  no  tengan  una 
importancia  inmensa  de  suyo,  quizá  superior  a  la  de  la  mayoría  de 
los  problemas  planteados  en  la  política  española.  Pero  los  asuntos 
no  deben  resolverse  por  orden  de  su  importancia  absoluta,  sino  por 
la  relativa  y  circunstancial.  Un  médico  antepone  la  cura  del  magu- 
llamiento de  un  dedo  de  un  individuo,  a  la  de  la  tuberculosis  de 
otro,  que  lleva  muchos  años  de  enfermedad  y  puede  vivir  otros  mu- 
chos con  ella,  no  obstante  ser  esta  enfermedad  en  absoluto  incom- 
parablemente más  grave  que  aquélla. 

El  problema  de  la  enseñanza  en  España,  por  su  misma  importan- 
cia y  transcendencia,  exige  ser  tratado  en  épocas  normales,  cuando 
nada  grave  extraordinario  absorba  la  atención  del  Gobierno,  del 
Parlamento  y  del  resto  de  la  nación;  cuando  sin  perentoriedades 
circunstanciales  pueda  por  todos  estudiarse  y  discutirse  con  ánimo 
sereno  y  espíritu  levantado.  Ninguna  de  esas  fundamentales  condi- 
ciones reúnen  los  momentos  actuales,  en  que  la  guerra  mundial  con 
sus  repercusiones  y  salpicaduras  de  orden  interior  y  exterior  absor- 
ben la  atención  de  todos.  Esto  da  motivos  para  sospechar  que  tales 
reformas  se  pretende  pasarlas  de  matute,  lo  cual  es  de  una  gravedad 
estupenda,  pues  se  quiere  matutear,  o  sea  convertir  en  substancia 
de  unos  cuantos  desaprensivos,  una  de  las  cosas  más  sagradas  de  la 
patria,  una  de  las  facetas  más  importantes  de  la  vida  nacional. 

Y  a  mayor  abundamiento,  conviene  recordar  que  no  figuran  tales 
reformas  en  el  programa  del  Gobierno  formado  en  la  famosa  noche 
del  21  de  Marzo,  donde  concretamente  se  determinaban  las  cuestio- 
nes para  cuya  solución  se  fusionaban  hombres  de  ideas  políticas  tan 
distintas. 


Todo  esto  evidencia  los  fines  políticos  y  partidistas  de  las  tantas 
veces  citadas  reformas,  y  lo  cual  es  indiscutiblemente  otra  de  sus  más 
graves  máculas.  Querer  convertir  en  substancia  propia  política  una 
función  social  como  la  de  la  enseñanza,  que  ni  siquiera  lo  es  del  Es- 
tado, es  un  verdadero  colmo  de  la  política  menuda  y  de  encrucijada, 
hoy,  por  fortuna  para  la  nación,  mandada  retirar  definitivamente  por 
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la  voluntad  nacional,  aunque  parece  que  algunos  de  ellos  no  quie- 
ran convencerse.  La  nación  ha  decretado  el  cfese  a  las  oligarquías 
políticas  que  con  sus  procedimientos  partidistas,  sus  arbitrariedades 
y  sus  ineptitudes  la  han  destrozado,  y  ese  decreto  irremisiblemente 
se  cumplirá,  no  habrá  poder  que  lo  revoque.  Ha  llegado  la  hora  de 
esas  funestas  oligarquías,  y  de  grado  o  por  fuerza  desaparecerán.  No 
olviden  los  poUticos  que  añoran  lo  pasado,  que  la  nación  ha  desper- 
tado, y  siente  ansias  de  vida  y  arrollará  a  todo  el  que  a  esos  nobles 
anhelos  se  oponga,  como  arrollaría  el  peñasco  desgajado  de  la  mon- 
taña al  incauto  que  quisiera  detener  su  curso.  La  sociedad  eliminó 
los  tiranos  individuales  y  eliminará  los  autócratas  colectivos  el  día 
que  lo  decrete.  En  España  está  ya  decretado  y  no  habrá  habilidades, 
ni  manejos,  ni  contubernios,  ni  audacias  ni  cosa  alguna  capaz  de  re- 
vocar la  sentencia.  Si  ciegos  por  la  pasión  los  políticos  al  uso  no  re- 
conocen o  no  quieren  reconocer  la  realidad  de  las  cosas,  sólo  logra- 
rán algo  bien  sensible,  especialmente  para  ellos,  y  es  que  la  evolu- 
ción, en  vez  de  ser  incruenta  y  rápida,  sea  agitada  y  lenta. 

No  ignoramos,  pues  es  costumbre  antigua  en  la  Institución  y 
casi  puede  considerarse  como  sello  característico  de  sus  obras  el 
vestir  su  indiscutible  sectarismo  con  ciertas  apariencias  de  neutrali- 
dad para  engañar  los  incautos,  los  que  estiman  a  todos  tan  nobles  y 
leales  como  son  ellos,  pero  no  logran  engañar  a  los  que  conocemos 
sus  procederes  tortuosos  y  astutos,  que  ya  constituímos  legión.  Si  lle- 
gase la  Institución  a  consumar  el  proyectado  atentado  en  materia  de 
enseñanza,  tenemos  por  cierto  que  figuraría  en  primera  línea  la  cla- 
se de  Religión  desempeñada  por  un  sacerdote,  pero  la  labor  religiosa 
y  moral  que  pueda  hacer  tal  sacerdote  quedaría  completamente  anu- 
lada por  la  de  los  profesores  de  Filosofía,  Historia,  Ciencias  físicas 
y  naturales,  que  seguramente  serían  todos  institucionistas  furibun- 
dos y  de  los  que  saben  sembrar  con  habilidad  en  la  juventud,  la  duda 
en  las  ideas  y  el  recelo  hacia  las  personas.  También  sería  posible  en- 
tregasen las  clases  de  Geografía,  quizá  las  de  Matemáticas,  si  las 
apariencias  así  lo  exigían,  a  profesores  de  la  derecha,  pero  los  esco- 
gerían de  los  pacatos,  de  los  que  sabiendo  quizá  muchas  cosas,  no 
saben  luchar  por  las  ideas;  de  los  que  todo  lo  encuentran  bien 
mientras  ellos  lo  estén;  de  los  que  son  de  suyo  pacíficos,  enemigos 
de  toda  lucha,  partidarios  en  la  práctica  del  laisser  faire  laisser  pasen 
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Por  estos  medios  tortuosos  pretenden,  y  en  parte  así  lo  consi- 
guen, engañar  a  los  desconocedores  de  los  procedimientos  arteros 
institucionistas,  pero  bajo  sus  apariencias  mentidas  de  neutralidad 
late  el  más  refinado  sectarismo,  apoderándose  de  la  conciencia  de  la 
juventud,  cuya  nativa  irreflexión  por  una  parte  y  por  otra  la  suges- 
tión sobre  ella  ejercida  por  el  aparato  científico  y  sobre  todo  por  las 
insinuaciones  más  o  menos  veladas  de  apoyo  y  protección  para  ade- 
lantamientos rápidos  en  la  carrera  y  consecución  de  apetecibles  pre- 
bendas en  lo  porvenir,  guardadas  o  creadas  en  el  Ministerio  para 
favor  y  sostenimiento  de  las  huestes  institucionistas,  la  transforman 
en  materia  fácilmente  conquistable.  Y  he  aquí  la  enseñanza  conver- 
tida en  arma  política,  en  banderín  de  enganche,  en  sucursal  de  la 
charca  política  que,  por  lo  visto,  hay  quienes  no  se  resignan  a  verla 
saneada.  Por  consiguiente,  las  proyectadas  reformas  serán  infali- 
blemente un  desastre  nacional  que  habrá  de  demandarse  al  actual 
ministro  de  Instrucción  y  a  la  Institución  libre  de  enseñanza. 

P.  Teodoro  Rodríguez. 

(ConÜnUará.)  Agustino. 
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LA  NOVELA  EN  GBECIA  Y  SUS  ilTAOORES  EN  ESPAÑA 


Si  examinamos,  aunque  no  sea  más  que  ligeramente,  las  literatu- 
ras de  los  distintos  pueblos  del  mundo,  lo  mismo  las  de  los  tiempos 
clásicos  que  las  de  los  siglos  más  próximos  a  nuestra  civilización, 
vemos  que  de  ordinario  el  cuento  y  la  fábula  ocupan  el  primer  lugar 
en  el  orden  cronológico.  Y  si  de  las  literaturas  pasamos  a  los  indivi- 
duos, vemos  en  los  ensayos  de  éstos  tender  siempre  a  lo  que  hiere 
la  imaginación,  a  lo  que  impresiona  los  sentidos,  a  lo  que  nos  saca 
de  la  realidad  y  nos  traslada  a  un  mundo  fantástico  en  el  cual  lo  in- 
terpretamos todo  al  través  del  prisma  de  la  felicidad;  en  una  pala- 
bra, le  vemos  tender  siempre  a  lo  novelesco,  y  cuanto  más  hiera  la 
facultad  de  las  imágenes  mejor. 

Sin  embargo,  al  concretar  nuestro  pensamiento  al  pueblo  griego, 
vemos  que  no  ha  seguido  estos  derroteros,  sino  que  ha  procedido 
de  manera  muy  distinta;  este  pueblo  no  tuvo  infancia,  si  así  llama- 
mos la  época  del  cuento  y  la  novela,  sobre  todo  no  tuvo  la  novela 
de  pasatiempo. 

Exceptuando  tal  cual  composición  aislada,  como  los  Heráclidas, 
Tebaida,  Argonautas,  las  fábulas  esópicas  y  las  líbicas;  algunos  diálo- 
gos de  Platón,  como  el  Timeo,  Protágoras,  Critias,  y  la  mezcla  en  que 
vivió,  unas  veces,  con  la  lírica  en  Píndaro,  otras,  con  la  didáctica 
en  Hesiodo,  y  hasta  con  la  poesía  física  en  Empédocles  y  Parméni- 
des,  y  los  diálogos  de  Stesicoro  Cálice  y  Radina,  sus  primeras  com- 
posiciones cristalizaron  en  la  epopeya;  la  epopeya  fué  la  primera 
obra  de  su  genio  poderoso;  la  Iliada  y  la  Odisea  fueron  el  principio 
de  su  literatura,  elevándose  con  ella  a  la  región  de  lo  sublime  y  va- 
liéndole un  nombre  imperecedero  en  la  antigüedad. 

Si  queremos  dar  alguna  razón  de  este  hecho,  y  tratamos  de  in- 
vestigar las  causas  que  existieron  o  puedieron  existir  para  que  así 
ocurriera,  creemos  encontrar  alguna  explicación  teniendo  en  cuenta 
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que  el  ideal  de  la  belleza  lo  poseyó  este  pueblo  desde  el  principio 
en  toda  su  amplitud  y  grandeza;  por  otra  parte,  el  carácter  de  su 
raza,  que  tendía  siempre  a  la  expansión  por  medio  de  hechos  gran- 
diosos, le  hacía  despreciar  los  divertimientos  de  la  novela  y  del  cuen- 
to; y  sobre  todo  el  espíritu  belicoso,  que  le  empujó  siempre  hacia  las 
acciones  heroicas,  de  las  cuales  se  nutrían  los  grandes  trágicos  sa- 
cando abundante  materia  para  sus  producciones.  Desde  la  guerra  de 
Troya,  cantada  por  el  inmortal  Homero,  hasta  las  conquistas  del  ge- 
nio macedónico,  Alejandro,  la  historia  del  pueblo  griego  se  desen- 
vuelve en  medio  de  las  empresas  más  atrevidas;  y  si  todo  era  grande 
y  elevado,  si  todo  suponía  esfuerzo  sobrehumano  realizado  por  hér 
roes,  tenían  que  reflejar  los  literatos  esta  grandeza  en  sus  produc- 
ciones. 

Otra  de  las  causas  que  contribuyeron  a  que  no  existiera  desde  el 
principio  la  novela,  fué  la  constitución  especial  de  la  familia,  de  esa 
sociedad  privada  absorbida  allí  por  el  Estado,  y  la  entrega  por  com^ 
pleto  del  pueblo  griego  a  los  asuntos  políticos,  que  no  le  permitían 
dedicarse  a  los  pasatiempos  de  que  se  origina  el  cultivo  de  la  novela, 
porque  ¿qué  tiempo  le  queda  a  un  pueblo  para  entregarse  a  los 
asuntos  de  diversión,  a  la  fruslería,  cuando  se  discutían  en  todos  los 
sitios,  en  la  Agora,  en  la  calle,  en  los  templos  paganos  y  en  los  cen- 
tros de  reunión  todos  los  problemas  del  Estado,  al  cual  no  se  consi-» 
deraba  ajeno  ningún  ciudadano?  i     ^  i 

Villemain  da  las  siguientes  razones  para  explicar  la  ausencia  de 
la  novela  en  la  bella  antigüedad: 

«En  los  más  bellos  siglos  de  Atenas— dice— el  imperio  de  la  fic- 
ción estaba,  por  decirlo  así,  invadido  por  el  politeísmo  ingenioso  de 
los  griegos.  Esta  creencia  satisfacía  a  las  más  vivas  imaginaciones  y 
suplía  a  la  fábula  y  a  lo  maravilloso,  tan  natural  al  hombre  incli- 
nado siempre  a  pensar  en  mundos  mejores  o  al  menos  contento  con 
sus  desenlaces  más  felices.  En  una  nación  creada  tan  dichosamen- 
te para  las  artes...  repugnaba  el  descender  a  estos  recitados  en  prosa, 
fábulas,  cuentos,  que  no  encierran  más  que  mentiras  vulgares...  La 
condición  especial  de  las  mujeres,  su  vida  inferior  y  retirada  debili- 
taba el  poder  de  la  pasión,  que  tiene  un  papel  importante  en  toda 
clase  de  novelas.» 

Acerca  de  este  asunto,  se  expresa  así  Menéndez  y  Pelayo:  «La 
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novela,  considerada  como  representación  de  la  vida  familiar,  puede 
insinuarse  en  la  epopeya.  ¿Qué  es  la  Odisea  sino  una  gran  novela 
de  aventuras  en  la  mayor  parte  de  su  contenido?  La  novela,  última 
degeneración  de  la  epopeya,  no  existió;  no  podía  existir  en  la  edad 
clásica  de  las  letras  griegas.  Pero  elementos  de  ella  hubo,  sin  duda, 
y  pueden  encontrarse  dispersos  en  otros  géneros  (1)>. 

La  tragedia. — La  tragedia  y  la  comedia  eran  el  campo  cultivado 
por  el  pueblo  heleno.  Las  luchas  supuestas  de  los  dioses  fantásticos 
de  su  Olimpo;  las  acciones  gloriosas  de  sus  guerreros,  las  grandes 
batallas  de  sus  aguerridos  ejércitos,  la  fuerza  del  destino  contra  la 
cual  se  estrellaban  todas  las  energías,  y  los  defectos  de  sus  políticos, 
recriminados  frecuentemente  por  los  distintos  bandos  y  presentados 
en  toda  su  desnudez  en  la  escena,  eran  más  que  suficiente  para  te- 
ner en  tensión  al  pueblo  sin  que  echara  de  menos  cuadros  de  vida 
particular. 

En  la  sociedad  griega,  dice  Chasang  (2),  todo  concurría  a  retardar 
el  desenvolvimiento  de  la  novela.  Eurípides  va  descartando  algo  los 
asuntos  heroicos  y  en  tiempo  de  Menandro  pasan  ya  algunos  cuentos 
milesios  procedentes  de  Jonia,  aunque  éstos,  como  las  fábulas  frigias 
y  apólogos  esópicos  no  fueron  otra  cosa  que  simples  recitados.  Pero 
si  exceptuamos  estos  meros  ensayos  no  aparece  la  novela  en  forma 
determinada  hasta  la  época  alejandrina,  grecorromana  y  bizantina, 
y,  sobre  todo,  a  partir  de  la  disolución  de  la  Liga  Aquea.  En  esta 
época  de  decadencia,  cuando  Grecia  había  perdido  su  esplendor  an- 
tiguo que  la  diera  tantos  días  de  gloria,  cuando  había  desaparecido 
todo  movimiento  intelectual,  fué  cuando  empezó,  en  realidad,  a  des- 
arrollarse la  afición  por  la  novela;  entonces  fué,  dice  Menéndez  y 
Pelayo,  cuando  engendró  la  muelle  ociosidad  de  la  ciudad  de  Jonia 
y  Magna  Grecia  un  nuevo  género  de  narración  destinado  al  frivolo 
halago  de  la  imaginación.  Perdida  la  primera  fábula  sibarítica  y  mi- 
lesia,  sólo  es  dado  formar  juicio  de  ella  por  imitaciones  griegas  y 
latinas  (3).  La  novela  de  amor  se  publicó  en  plena  decadencia  de 
la  literatura  griega. 


(1)  Menéndez  y  Pelayo,  Nueva  Biblioteca  de  Autores  españoles.  Madrid, 
1905,  t.  I,  V. 

(2)  Romans  grecs. 

(3)  Nueva  Biblioteca  de  Autores  españoles,  i.  I,  pág.  V.  Introducción. 
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Era  esta  la  época  de  más  decadencia  en  la  Grecia;  contribuyendo 
a  ello  muchas  causas,  y,  en  primer  lugar,  la  conquista  de  Asia  por 
Alejandro.  Al  llevar  éste  su  aguerrido  ejército  a  la  Persia,  el  interés 
del  pueblo  heleno  se  reconcentraba  todo  en  torno  de  su  héroe  y  ha- 
cia olvidar  su  propio  suelo  para  nutrir  con  su  savia  el  terreno  con- 
quistado. Así  crecieron  en  influencia  y  en  desarrollo  intelectual  Pér- 
gamo  y  Alejandría,  en  donde  se  fundaron  nuevos  sistemas  filosóficos. 
Ganó  Asia  cuanto  perdió  Grecia  con  la  unión  de  los  dos  mundos 
en  los  lazos  matrimoniales  de  Alejandro  y  sus  jefes  con  las  jóvenes 
orientales,  porque  fijaba  allí  lo  más  distinguido  de  su  ejército,  que, 
a  la  muerte  del  conquistador  se  empeñarían  en  cruentas  guerras  que 
fraccionaron  el  Imperio  del  hijo  de  Filipo  en  mil  pedazos.  Ante  el 
despotismo  de  sus  generales,  convertidos  en  reyes,  se  vieron  preci- 
sados los  literatos  a  vender  sus  plumas  en  favor  de  los  que  manda- 
ban, o  emigrar  a  tierras  de  más  libertad. 

Siguió  a  esto  una  literatura  cortesana  y  aduladora  que  continuó 
en  Roma  a  la  disolución  de  la  Liga  Aquea. 

En  la  tribuna,  en  donde  había  resonado  con  la  fuerza  que  da  la 
convicción,  la  poderosa  voz  de  Esquines,  Hipesides  y  Demóstenes, 
se  oyeron  solo  satíricos  fríos  y  artificiosos  que  pronunciaban  pompo- 
sas arengas  en  plazas  públicas  sobre  fútiles  argumentos  engañando 
a  las  multitudes  y  ensalzando  hasta  las  acciones  más  indecorosas  de 
sus  protectores.  Se  había  desterrado,  dice  Dionisio  de  Halicarnaso,  la 
elocuencia  e  introducido  como  concubina  para  ocupar  el  lugar  de 
la  mujer  legítima  una  superabundancia  de  palabras,  una  muelle  ele- 
gancia que  no  compensaba  lo  verdaderamente  bello.  Ya  no  cantaron 
más  las  musas  en  el  Parnaso  y  hasta  el  Olimpo  antiguo  dejaba  el 
lugar  a  otro  más  moderno. 

En  esta  unión  de  pueblos  y  de  esta  relación  con  el  Oriente  fué 
la  novela  a  las  colonias  de  la  Grecia  y  a  la  misma  Grecia.  «L'orient 
est  la  veritable  patrie  de  ees  sortes  des  recits,  parce  que  l'orient  a  eté 
dans  tout  le  temps  dans  la  servitude.>  Casi  todos  los  que  escribieron 
fábulas,  o  la  mayor  parte,  fueron  griegos  de  las  colonias,  y  les  colo- 
caron entre  los  fabulistas  griegos  porque  en  griego  escribieron. 

Uno  de  los  que  escribieron  novelas  o  cuentos  fué  Arístides  de 
Mileto,  nacido,  según  la  opinión  más  general,  en  el  siglo  11  antes 
de  J.-C.  Llevaban  el  título  de  fábulas  railesiasy  eran,  por  regla  ge- 
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neral,  licenciosas  sobre  asuntos  eróticos  y  cuyas  escenas,  que  care- 
cían de  orden  y  de  interés,  se  desarrollaban  en  Mileto.  No  han  lle- 
gado hasta  nosotros  estos  cuentos,  sino  algunos  trozos  de  traducción 
conservados  en  los  Fastos,  de  Ovidio.  Hacen  también  referencia  de 
ellos  Harpocración,  Sisena  y  Plutarco.  Plutarco,  tan  inclinado  a  las 
anécdotas,  de  las  cuales  hizo  un  buen  acopio  en  su  historia  Paralelo 
de  hombres  ilustres,  tuvo  el  plan  de  darla  más  amenidad.  Cuenta  que 
después  de  la  batalla  de  Carras  en  la  que  fué  vencido  Craso  por  el 
jefe  de  los  parthos  Sureña,  encontró  éste  en  las  tiendas  de  los  solda- 
dos romanos  ejemplares  de  estos  cuentos.  De  este  hecho  tomó  oca- 
sión para  ridiculizar  al  pueblo  romano,  porque  pasaban  el  tiempo  sus 
soldados  en  cosas  tan  fútiles  que  enervan  el  espíritu,  presentando 
después  estos  cuentos  al  Senado  de  Seleucia  para  que  hiciera  lo 
mismo. 

Al  mismo  género  pertenece  El  Asno,  atribuido  a  Luciano  o  a  Lu- 
cio de  Patras.  Escribió  Luciano  la  obra  titulada  Lucio  o  el  Asno,  cuen- 
to milesio  que  según  Focio  es  un  compendio  de  la  obra  de  Lucio  de 
Patras.  El  traductor  alemán  Wieland  dice  que  el  supuesto  Lucio,  his- 
toriador y  autor  de  las  Metamorfosis,  no  ha  existido.  Lucio  es  el  ori- 
ginal que  Apuleyo  dilucidó  en  las  Metamorfosis,  donde  introduce  las 
fábulas  de  Psiche,  cuyo  original,  evidentemente  griego,  remonta  a 
más  alta  antigüedad. 

Antonio  Diógenes  es  autor  de  unas  narraciones  que  titula  Viajes 
increíbles  del  Tule  y  que  imitan  las  de  Ulises  en  la  Odisea.  Según 
César  Cantú  y  Schoel  que  citan  a  Focio  en  su  Biblioteca,  cuenta 
las  aventuras  de  Dinias,  que  recorre  el  Asia  y  Europa  y  llega  a  Tule 
en  donde  encuentra  a  Dorcélides  de  Tiro  a  quien  refiere  las  aventu- 
ras acaecidas  a  ella  y  a  su  hermano  Mantinias.  Estas  aventuras,  es- 
critas en  tablillas  de  ciprés  y  encontradas  en  la  conquista  de  Asia 
por  Alejandro,  serán  depositadas,  según  su  voluntad,  en  su  sepulcro. 
Opina  Focio  que  el  autor  vivió  poco  después  de  Alejandro,  y  que 
estos  cuentos  fueron  el  origen  de  todos  los  romances  griegos;  pero 
Meners  afirma  que  Diógenes  no  vivió  hasta  el  siglo  II. 

Además  de  otros  autores  de  aventuras  amorosas  que  sería  pro- 
lijo y  hasta  inútil  citar,  poseemos  las  Ef estacas  o  Historia  de  Abro- 
como  y  Antia,  atribuida  a  Jenofonte  de  Efeso,  el  cual  vivió  en  tiem- 
po de  Antonio,  según  la  opinión  más  probable.  M.  P.  Hofman  juzga 
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que  las  Efesiacas  son  de  un  autor  quizás  el  más  antiguo  de  los  que 
compusieron  romances  griegos. 

Si  bien  hay  una  traducción  italiana,  por  Salomí,  quien  afirma  la 
hizo  de  un  manuscrito,  Lenglez,  apoyado  en  sólidas  razones,  niega 
la  existencia  de  tales  manuscritos. 

Como  pequeñas  novelas  pueden  considerarse  las  cartas  amoro- 
sas, siendo  varias  de  ellas  de  Alcifrón  Aristenes.  Son  cuarenta  y  cua- 
tro, repartidas  en  tres  libros.  El  único  interés  que  pueden  tener  es  de 
dar  a  conocer  la  sociedad  hablando  unas  de  los  parásitos  cortesanos, 
y  otras  de  varios  de  los  múltiples  defectos  de  la  sociedad.  Focio  trae 
un  extracto  de  un  romance  de  Jámblico,  llamado  Babilonias. 

También  figuró  Teodoro  Prodomo  al  empezar  el  siglo  II. 

Según  Huet,  su  romance  se  atribuye  a  Eustatio,  Obispo  de  Te- 
salónica,  que  floreció  en  tiempo  de  Manuel  Comeno.  El  primero  re- 
lata los  Amores  de  Dosicles  y  Rodante,  y  el  segundo  las  Ismenias. 
«He  hecho— dice  Huet — el  mismo  juicio  de  las  pastorales  de  Lon- 
go que  de  los  romances  de  Teodoro  Prodomo  y  Eustatio,  pues  aun- 
que la  mayor  parte  de  los  autores  de  los  últimos  siglos  les  hayan 
alabado  por  su  elegancia  y  gracia  juntamente  con  la  sencillez,  yo  no 
he  encontrado  nada  de  todo  esto,  antes  por  el  contrario,  sólo  he 
visto  una  simplicidad  que  raya  en  puerilidad.  > 

Según  Schoel,  tenía  Teodoro  fama  de  sabio  y  de  muy  virtuoso, 
abrazando  el  estado  religioso  más  tarde  y  tomando  el  nombre  de 
Hilarión.  Imita  en  el  romance  la  Batrocomiomaquia,  cantando  la 
guerra  del  gato  y  ratón.  El  otro  relato  es  de  asunto  moral,  y  la  titu- 
la La  amistad  desterrada  de  la  tierra.  Considera  al  mundo  como  ma- 
rido de  la  amistad,  el  cual  la  ha  repudiado  para  casarse  con  su  con- 
cubina la  enemistad,  sacando  mucho  partido  del  relato. 

Constantino  Manases  escribió  Amores  de  Aristrande  y  Catite  en 
verso,  sin  que  quede  más  que  un  extracto  que  Macario  Crisocéfalas 
insertó  en  d  Jardín  de  Rosas. 

Suidas  afirma  que  hay  tres  Jenofontes  que  escribieron  romances, 
y  Huet  añade  que  de  los  tres  uno  era  de  Antioquía,  otro  de  Efeso  y 
el  tercero  de  Chipre.  Llamó  el  primero  a  su  obra  Babilónicas,  Efesia- 
cas el  segundo,  y  Cipriacas  el  tercero. 

Escribió  también  Clearco  una  novela  al  uso  de  la  época,  y  le  si- 
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guió  en  el  mismo  estilo  Atenágoras,  conservándose  su  libro  tradu- 
cido en  francés  por  Fiume. 

.,/  El  autor  que  tiene  más  importancia  es  Heliodoro  de  Emesa,  na- 
tural de  Finicia,  y  posteriormente  Obispo  en  309.  Tituló  su  obra 
Historia  de  Teágenes  y  Clariqíiea,  llamada  Etiópicas,  y  distribuida 
en  diez  libros.  Pondera  César  Cantú  el  orden,  la  distribución  feliz, 
los  sucesos  nuevos,  episodios  bien  conducidos,  costumbres  y  carac- 
teres sostenidos,  y  desenlace  natural,  pero  con  mucho  defecto  de  fon- 
do y  versando  más  bien  sobre  accidentes. 

Heliodoro  ha  excedido  a  los  demás  en  la  disposición  de  asunto, 
siendo  la  parte  más  acabada  de  su  romance.  Cariclea  era  hija  de  un 
rey  de  Etiopía,  y  según  Huet  es  más  casta  en  sus  amores  que  los  per- 
sonajes que  han  figurado  antes,  resplandeciendo  un  aire  de  hones- 
tidad en  su  obra.  No  opinan  todos  lo  mismo  fijándose  en  la  escena 
entre  Teágenes  y  su  madrastra. 

En  lo  que  están  conformes  todos  los  autores  es  en  la  falta  de 
fondo  con  el  cual  hubiera  podido  interesar  a  sus  lectores,  pues  todo 
se  reduce  a  ciertos  resortes  que  ni  siquiera  dan  a  conocer  la  socie- 
dad ni  tienen  el  mérito  de  representar  a  un  siglo  o  un  pueblo. 

Del  tercer  siglo  es  Aquiles  Tatio,  natural  de  Alejandría,  y  Obis- 
po, según  algunos.  Escribió  los  Amores  de  Leucipo  y  Clitofón;  tiene 
interés  en  la  composición,  variedad  y  verosimilitud.  De  los  dos  per- 
sonajes es  Leucipo  quien  tiene  más  grandeza  de  alma,  y  sobresalen 
en  ella  el  sentimiento,  las  pasiones,  las  descripciones  y  los  cuadros. 

San  Juan  Damasceno  escribió  la  Historia  de  Barlaan  y  Josafat, 
que  se  había  atribuido  a  Juan  Sinait.  Este  romance  es  de  los  más  es- 
pirituales, y  tiene  más  interés  que  el  Garitón,  que  refiere  los  amores 
de  Quereas  y  Calliroe.  El  egipcio  Eustatio  escribió  la  Isménica,  con- 
junto de  enfadosas  obscenidades,  fría  y  vulgarota  y  falta  de  in- 
vención. 

Ismena  se  declara  desde  el  momento  a  Ismenias  que  la  contesta 
con  el  mismo  descoco  y  desvergüenza.  Nadie  sabe  lo  que  ocurre 
con  Calístenes,  fiel  amigo  de  Ismenias,  a  quien  el  autor  embarca  sin 
hacer  más  referencia  de  él. 

Aristeneto  de  Nicea,  autor  del  siglo  V,  escribió  cartas  amato- 
rias a  personajes  distintos:  en  una  hace  el  retrato  del  amante  de  su 
dueño;  en  otra  cuenta  el  fin  de  la  disputa  de  dos  mujeres. 
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Longo,  autor  de  los  Amores  Dafnis  y  Cloe.  Tiene  el  mérito  de 
haber  hecho  esta  composición  idílica,  hermosa  en  í a  forma  y  llena 
de  detalles,  y  que  fué  causa  de  la  inspirada  novela  Pablo  y  Virginia. 
Están  llenas  de  vivacidad  y  fuego  las  expresiones.  Dice  Huet  que 
sabe  disponer  las  imágenes  con  destreza  y  sacar  los  episodios  de  los 
argumentos.  Dafnis  y  Cloe,  dice  Villemain,  han  servido  de  modelo 
a  Pablo  y  Virginia,  siendo  grande  la  imitación  en  el  lenguaje  de  los 
dos  jóvenes  amantes,  aunque  hay  en  esta  última  más  pureza,  más 
pudor  cristiano  y  más  espiritualidad,  son,  en  cambio,  los  cuadros 
del  autor  griego  muy  voluptuosos.  ::>  (  d  - -^ 

Hay  otras  varias  novelas  en  la  literatura  moderna  griega,  de  las 

cuales  no  nos  ocupamos  ahora. 

P.  Bonifacio  Hompanera. 

o.  s.  A. 
(Continuará.) 


EL  CRIMEN  DE  HEREJÍA 

(DERECHO  PENAL  CANÓNICO) 


CAPITULO  X 

LAS    PENAS    EN    PARTICULAR 

129.— Clasificación  de  la  penalidad  contra  la  herejía. 

§  I.  Penas  corporales.— 130.  La  pena  de  muerte:  razones  alegadas  por  los 
tratadistas  para  demostrar  su  legitimidad  respecto  del  crimen  de  here- 
jía.—131.  Intervención  del  tribunal  de  la  fe  en  las  condenas  capitales.— 
132.  La  fórmula  de  la  relajación  del  reo  al  brazo  seglar.— 133.  La  ejecución 
de  la  pena  de  muerte  por  crimen  de  herejía.— 134.  Cuestión  suscitada  por 
la  locura  real  o  fingida  del  reo,  antes  de  la  ejecución. 

§  II.  Penas  carcelarias  o  restrictivas  de  la  libertad.— \35.  Las  cárceles  de  la  In- 
quisición y  sus  clases.— 136.  La  cárcel  arf  custodiam,  y  formas  diversas  de 
cumplirse.— 137.  Tratamiento  carcelario:  distinciones.— 138.  Condiciones 
materiales  de  las  cárceles  preventivas.— 139.  Régimen  de  aislamiento  e  in- 
comunicación: visitas  carcelarias.— 140.  La  cárcel  adpoenam:  su  origen  ca- 
nónico y  sus  clases.— 141.  Condiciones,  duración  y  lugar  de  la  llamada  cár- 
cel perpetua.— 142.  El  sistema  celular,  con  el  trabajo  obligatorio,  iniciado 
por  la  legislación  y  las  prácticas  inquisitoriales.— 143.  Conmutación  de 
penas.— 144.  El  destierro. 

§  III.  Penas  transcendentales:  la  inhabilitación ,  la  confiscación.— \Ab.  Priva- 
ción de  derechos  por  causa  de  herejía.— 146.  Cuestiones  relativas  a  la  trans- 
cendencia penal  de  la  inhabilitación:  ¿era  aplicable  a  los  hijos  nacidos  antes 
del  crimen  del  padre?— 147.  ¿Se  extendía  a  los  hijos  ilegítimos  y  a  los  de- 
nunciantes del  padre  delincuente?— 148.  Privación  del  dominio  sobre  los 
bienes:  precedentes  de  la  pena  de  confiscación  por  crimen  de  herejía.— 
149.  Prescripciones  legales  acerca  de  esta  pena,  su  naturaleza  jurídica,  sus 
efectos,  bienes  confiscables  y  adjudicación  de  los  mismos.— 150.  Transcen- 
dencia de  esta  pena  y  limitaciones  introducidas  por  las  leyes  y  la  práctica  en 
beneficio  de  la  mujer  y  los  hijos  del  penado. 

§  IV.  Penas  pecuniarias.— \5\.  La  multa:  casos  en  que  procedía,  y  prudencia 
aconsejada  por  las  leyes  y  los  tratadistas  en  su  aplicación.— 152.  Casos  de 
conmutación  de  las  penas  pecuniarias  y  su  transmisión  a  los  herederos  del 
penado.— 153.  Demolición  de  casas  de  los  herejes. 
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§  V.  Penas  espirituales.— \^^.  La  excomunión:  su  naturaleza  y  efectos.— 
155.  Privación  de  sepultura  eclesiástica.— 156.  La  abjuración:  concepto, 
clases  y  forma. 

§  VI.  Penas  penitenciales.— \57.  Las  penitencias  y  las  penas  canónicas.— 
158.  Variedad  de  las  penitencias  por  razón  de  herejía.- 159.  Examen  espe- 
cial de  las  penitencias  humillantes:  el  hábito  penitencial,  las  peregrinacio- 
nes y  otras  penitencias  públicas.— 160.  Juicio  acerca  de  las  mismas. 


129.— El  tribunal  de  la  Inquisición,  de  jurisdicción  mixta— ecle- 
siástica y  civil — ,  podía  imponer  las  penas  y  penitencias  canónicas  y 
las  establecidas  por  las  leyes  del  Estado  contra  el  crimen  de  herejía  y 
otros  varios  sometidos  a  su  jurisdicción,  exceptuadas  la  pena  de 
muerte,  las  de  mutilación  y  otras  semej'antes,  por  el  carácter  sacer- 
dotal de  los  jueces. 

En  el  Repertorium  inquisitomm  (1)  se  clasifican  en  penas  a /«re  y 
ab  homine  que  corresponden,  en  cierto  modo,  a  hs  ordinarias  y  arbi- 
trarias. Las  primeras  son  las  que  están  determinadas  por  el  derecho, 
como  la  infamia  y  sus  efectos,  la  confiscación,  la  privación  de  sepul- 
tura eclesiástica,  etc.  Cuando  la  pena  está  fijada  por  la  ley,  el  juez 
debe  aplicarla;  cuando  no,  la  elección  y  la  medida  de  la  pena  quedan 
al  prudente  arbitrio  del  tribunal  (2).  Según  la  ley  que  establece  las 
penas,  éstas  son  de  derecho  canónico  o  de  derecho  civil.  Las  prime- 
ras son  de  caráter  penitencial  (poenae  poeniteniiales),  las  segundas 
de  caráter  propiamente  penal  o  aflictivo  (poenae  poenales.) 

Alfonso  de  Castro,  atendiendo  a  la  naturaleza  del  bien  que  es  ob- 
jeto de  la  privación  penal,  clasifica  las  penas  contra  la  herejía  en  es- 
pirituales y  corporales  (3);  y  en  conformidad  con  la  jurisdicción  com- 
pleja del  juez  inquisidor,  en  eclesiásticas,  civiles  y  mixtas  (4). 


(1)  Poena. 

(2)  Ubi  certa  poena  a  jure  statuta  est,  non  debet  judex  recedere  ab  ea;  ubi 
vero  non  est  certa,  tune  est  imponenda  ad  arbitrium  judicantis.  Ibid.  -  Estas 
clasificaciones  se  conservan  en  el  nuevo  Código  canónico,  can.  2.217. 

(3)  De  Justa  haereticorumpunitione,\.  II,  cap.  V. 

(4)  Ibid.,  cap.  XXVI.— La  pena,  según  su  naturaleza,  comprende  estas  tres 
condiciones,  señaladas  por  Santo  Tomás:  que  sea  contra  la  voluntad  del  pena- 
do, que  se  imponga  por  razón  de  culpa  y  que  signifique  un  sufrimiento.  Sam- 
ma,  1. 2.  q.  XLVI,  a.  6.°  Según  los  canonistas,  la  pena  tiene  una  acepción  es- 
tricta, la  de  sufrimiento  corporal,  y  una  acepción  más  amplia,  que  comprende 
toda  privación  de  algún  bien.  Antonio  de  Sousa,  Aphorismi  inquisitorum,  1.  III, 
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La  clasificación  en  dos  grupos:  penas  propiamente  dichas  y 
penitencias,  es  la  más  importante  en  la  penalidad  de  la  herejía,  aun- 
que es  difícil  señalar  la  distinción  entre  unas  y  otras,  por  tener  todas 
o  casi  todas,  dentro  del  espíritu  del  derecho  canónico,  un  marcado 
carácter  penitencial.  En  el  primer  grupo,  especialmente,  incluímos 
las  penas  corporales,  las  carcelarias,  las  transcendentales  o  de  priva- 
ción de  derechos,  las  pecuniarias  y  las  espirituales,  y  al  segundo  per- 
tenecen las  que  tenían  un  carácter  penitencial  más  marcado,  aunque 
muchas  de  ellas  consistiesen  en  sufrimientos  o  mortificaciones  cor- 
porales, o  en  una  aflición  espiritual. 

§  \.— 'Penas  corporales. 

Además  de  la  de  muerte,  existían  algunas  otras  de  esta  clase, 
como  la  de  azotes,  aplicable  a  algunos  delitos— la  blasfemia,  la  magia, 
la  bigamia—,  en  que  solía  entender  el  tribunal  de  la  Inquisición. 
Trataremos  únicamente,  por  ahora,  de  la  primera  de  las  penas  cita- 
das, la  de  muerte,  establecida  desde  muy  antiguo  por  las  legislacio- 
nes civiles  contra  los  herejes. 

130.— Podrá  discutirse  si  era  político,  si  estaba  o  no  confor- 
me con  el  espíritu  del  Evangelio  imponer  la  última  pena  por  el 
crimen  de  herejía;  pero  teniendo  en  cuenta,  por  una  parte,  la  signi- 
ficación social  de  estos  crímenes  en  épocas  pasadas  (1)  y,  por  otra, 
que  la  pena  de  muerte  se  imponía  hasta  por  delitos  de  hurto,  a  nadie 
le  causará  extrañeza  alguna  que  se  aplicara  a  los  herejes,  y,  sobre 
todo,  a  los  herejes  impenitentes  y  relapsos. 


cap.  I.  €ste  mismo  autor  clasifica  las  penas  en  espirituales— la  excomunión,  la 
irregularidad  y  la  suspensión—,  y  corporales,  como  la  muerte,  el  destierro,  la 
cárcel  y  la  confiscación.  Bajo  otro  aspecto,  las  clasifica  en  ordinarias  o  deter- 
minadas por  el  derecho,  y  extraordinarias  o  arbitrarías.  Las  unas  y  las  otras 
son  de  diversas  clases,  según  el  bien  de  que  privan.  Ibid.— El  Codex  jur,  can, 
las  clasifica  en  medicinales  (censuras),  vindicativas  (privación  de  un  bien  como 
represión  del  delito)  y  remedios  penales  y  penitencias,  can.  2.216. 

(1)  Véase  el  cap.  III  de  este  trabajo.  La  opinión  del  P.  Mariana  sobre  la  le- 
gitimidad de  la  pena  de  muerte  en  crímenes  de  herejía,  ha  sido  muy  discutida. 
Dice  que  «algunos  sentían  que  a  los  tales  delincuentes  no  se  debía  dar  pena  de 
muerte»;  pero  parece  indudable  que  se  refiere  a  los  cristianos  nuevos  y  a  los 
herejes  que  así  pensaban,  sin  que  la  alegación  de  este  hecho  signifique  que 
esta  era  la  opinión  del  autor. 
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«Si  un  hombre  se  hace  peligroso  para  la  sociedad— dice  Gonzalo 
de  Villadiego— y  corruptor  de  la  misma  por  algún  delito,  es  justo  y 
saludable  que  se  le  condene  a  muerte  para  la  conservación  del  bien 
común.  Arrio  fué  en  Alejandría  una  débil  centella,  y  por  no  haberse 
extinguido  a  tiempo,  produjo  un  incendio  que  se  propagó  por  todo 
el  orbe  (1)>.  «No  solamente  merecen  (los  herejes)  que  sean  aparta- 
dos de  la  Iglesia  por  la  excomunión,  mas  merescen  por  muerte  cor- 
poral ser  apartados  deste  siglo,  ca  cosa  más  grave  es  falsar  la  fee, 
que  es  vida  del  ánima,  que  falsar  la  moneda,  por  la  cual  es  susten- 
tada e  socorrida  la  vida  temporal.  E  si  por  falsar  la  moneda  es  esta- 
blecida pena  de  muerte  temporal  por  la  justicia  seglar  de  los  prín- 
cipes, sigúese  claramente  que  mucho  más  merescen  la  muerte  e  ser 
descomulgados  los  herejes,  e  apartados  de  los  cristianos  buenos  (2).> 

Las  razones  que  alegan  los  tratadistas  para  justificar  la  pena  de 
muerte,  respecto  de  la  herejía,  no  son  otras  que  las  alegadas  respecto 
de  los  demás  crímenes  que  hacen  necesaria  la  eliminación  por  la 
muerte.  Las  tres  causas  que  legitiman  la  peni 'capital,  ya  expresadas 
por  los  filósofos  de  Grecia— esto  es,  librar  a  los  buenos  de  las  ase- 
chanzas de  los  malos,  aterrar  a  éstos  para  que  se  abstengan  de  de- 
linquir y  atender  al  bien  espiritual  de  los  delincuentes  mismos—, 
son  aplicables,  según  Alfonso  de  Castro,  al  crimen  de  herejía.  Y 
agrega  que  si  Lutero  y  los  anabaptistas  hubieran  sido  penados  con 
la  muerte  tan  pronto  como  se  declararon  obstinados  y  rebeldes,  se 
habrían  evitado  muchos  males  a  los  pueblos,  y  ellos  hubieran  per- 
dido menos  ante  el  supremo  juicio  de  Dios  (3).  En  otra  de  sus  obras 
busca  la  comprobación  de  lo  mismo  en  él  repetidísiiüo  símil  del 
miembro  enfermo  que  es  necesario  amputar  para  salvar  la  vida,  des- 
pués de  agotados  los  demás  remedios,  o  cuando  no  queda  esperanza 
alguna  de  curación  (4). 


(1)  Si  aliquis  homo  sit  periculosus  communitati  et  correptivus  ipsius  prop- 
ter  aliquod  peccatum,  laudabiliter  et  salubriter  occiditur  ut  bonum  commune 
conservetur...  Arrius  in  Alexandria  una  scintilla  fuit,  sed  quoniam  non  statim 
oppressus  est,  totum  orbem  ejus  flamma  est  popúlala.  Tractaíus  contra  haereti- 
cam  pravitatem,  quaest.  VI. 

(2)  Fr.  Andrés  de  Miranda,  códice  cit.,  folio  4. 

(3)  De  justa  haeret.  punit.,  1.  II,  cap.  XII. 

(4)  Ad  hunc  rnodum  fit  in  república,  cum  quilibet  homo  sit  tanquam  particu- 
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Simancas  demuestra  la  legitimidad  de  la  pena  de  muerte,  apli- 
cada a  los  herejes,  por  las  Sagradas  Escrituras,  los  testimonios  de 
filósofos  paganos  y  cristianos  y  los  usos  y  las  leyes  de  todas  las  nacio- 
nes y  todos  los  tiempos  (1).  Dejemos  esta  cuestión  de  la  legitimidad, 
que  no  ofrece  especial  interés  en  relación  con  el  crimen  de  herejía. 

131.— ¿Qué  intervención  tenía  el  tribunal  de  la  Inquisición  en 
la  condena  capital  de  los  herejes?  A  esto,  y  a  los  que  en  todo  tiempo 
han  acusado  de  cruel  a  la  Inquisición,  por  aplicar  la  pena  de  muerte 
en  causas  criminales  de  herejía,  contesta  nuestro  Alfonso  de  Cas- 
tro lo  siguiente.  «Es  certísimo,  y  los  hechos  nos  lo  demuestran,  que 
los  jueces  eclesiásticos,  después  de  condenar  a  uno  como  hereje  y 
juzgarle  obstinado  en  la  culpa,  declaran  que  no  pertenece  a  su  juris- 
dicción y  le  entregan  a  la  potestad  civil  como  a  hombre  que,  por  su 
obstinación  en  la  herejía,  quiso  salir  del  gremio  de  la  Iglesia  y  cons- 
tituirse bajo  la  potestad  laica.  Cuando  los  jueces  eclesiásticos  le  en- 
tregan al  poder  civil,  no  le  piden  que  den  muerte  al  hereje  (2),  ni  de- 
claran en  modo  alguno  que  sea  reo  de  muerte;  y  si  la  potestad  seglar 
no  quisiere  condenarle  a  esta  pena,  los  jueces  eclesiásticos  no  obligan 
al  juez  civil,  ni  le  piden,  ni  le  aconsejan  jamás  que  lo  haga,  antes  al 


lare  membrum  in  corpore,  quod  est  respublica.  Si  talis  homo  commisserit  ali- 
quod  grave  crimen,  laborandum  est  ad  ejus  emendationem;  quod  si  nuila  est 
spes  de  emendatione  iilius,  oportet  iilum  perderé  usque  ad  mortem,  et  sepa- 
rare a  toto  corpore,  ne  reliqua  membra  infíciat.  Adversas  omnes  haereses, 
lib.  XI. 

(1)  De  cathol.  instit,  tit.  XLVI. 

(2)  Y  si  alguno  lo  hubiera  hecho,  incurría  en  irregularidad,  según  la  opi- 
nión corriente  entre  los  canonistas.  Sin  embargo,  indirectamente  podía  el  juez 
eclesiástico  impulsar  al  juez  civil  a  ejecutar  la  pena  de  muerte,  obligándole  a 
cumplir  las  leyes  y  amenazándole  con  censuras,  si  no  lo  hacía,  como  a  favore- 
cedor de  herejes.  «Inquisitores  non  possunt  directe  procederé  contra  judices 
laicos  ex  eo  praecise  quod  non  imponunt  haereticis  sibi  relictis  poenam  mor- 
tis;  possunt  tamen  praedicti  judices  a  suissuperioribus  puniri,  quia  circa  poe- 
nam mortis  solus  saecularis  est  judex.  Quamvis  inquisitores  directe  praecipere 
non  possint  judicibus  saecularibus  ut  haereticos  sibi  relictos  comburant..., 
possunt  tamen  illos  tanquam  haereticorum  fautores  puniré,  eo  quod  omissio- 
ne  talis  punitionis  veré  favent  haereticis...  Potest  inquisitor,  monitione  prae- 
missa,  per  censuras  illum  obligare  ut  servet  constitutiones  contra  haereticos 
editas;  quod  si  monitus  adhuc  talem  poenam  ímponere  nolit,  ad  graviores  poe- 
nas  contra  illum  procedendum  erit,  consulto  tamen  Supremo  Senatu.»  Sousa, 
Aphorismi,  1.  III,  cap.  VI. 
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contrario,  ruegan  siempre  a  la  potestad  seglar  que  no  castigue  a 
reo  con  la  pena  de  muerte  ni  otra  de  efusión  de  sangre.  Tan  lejos  está 
el  tribunal  eclesiástico  de  procurar  de  cualquier  modo  la  muerte  del 
hereje»  (1). 

Ni  el  derecho  canónico  ha  establecido  jamás  la  pena  capital  para 
ningún  crimen  (2),  ni  el  tribunal  de  la  Inquisición  podía  pronun- 
ciar una  sentencia  de  muerte.  Su  situación,  ante  un  hereje  impeni- 
tente o  relapso,  era  semejante  a  la  de  un  testigo  o  un  perito  llamado  a 
declarar  o  informar  sobre  un  crimen  o  su  autor.  Así  como  éstos  es- 
tán obligados  a  decir  verdad,  aunque  les  conste  que  sus  declaracio- 
nes pueden  conducir  al  reo  a  una  prisión  o  al  patíbulo,  sin  que  a 
nadie  se  le  ocurra  hacerles  responsables  de  esta  consecuencia,  así  el 
tribunal  llamado  a  juzgar  en  causas  de  fe,  ni  podía  ni  debía  pro- 
nunciar una  sentencia  contraria  a  la  verdad  de  los  hechos,  declaran- 
do que  el  reo  no  era  hereje  impenitente  o  relapso,  cuando  efectiva- 
mente lo  era,  aunque  de  la  declaración  judicial  se  siguiera  la  muerte 
del  reo. 

Lo  que  sí  podía  y  debía  hacer  el  tribunal— y  ya  hemos  visto 
que  lo  hacía,  tratándose,  sobre  todo,  de  los  impenitentes  obstinados 
en  su  error—era  esforzarse  por  reducir  al  reo  y  librarle  de  tan  tre- 


(1)  Quod  certissimum  est  et  experientia  docente  scimus,  judlces  ecclesia- 
stici,  postquam  aliquem  de  haeresi  damnaverunt  et  illum  obstinatum  haereti- 
cum  esse  censuerunt,  statim  declarant  illum  ad  suum  jus  et  ditionem  non  per- 
tinere,  traduntque  illum  saeculari  potestati  tanquam  hominem  qui,  propter 
haeresis  obstinationem,  ab  Ecclesia  exivit  et  sub  sola  potestate  laica  seipsum 
constituit.  Cum  autem  illum  judices  ecclesiastici  potestati  saeculari  tradunt, 
non  petunt  ab  illa  ut  occidat  haeretícum,  ñeque  illum  quovis  modo  reum  mor- 
tis  esse  dicunt;  et  si  potestas  saecularis  haereticum  occidere  noluerit,  judices 
ecclesiastici  non  cogunt  ñeque  ullo  modo  solicitant  illam  ut  haereticum  occi- 
dat, ñeque  consilium  ullum  de  morte  haeretico  inferenda  unquam  donant,  imo 
e  contrario,  ipsam  saecularem  potestasem  semper  rogant  ut  poenam  mortisaut 
aliam  sanguinis  poenam  non  irrogent  illi.  Tantum  abest  ut  mortem  illius  quO' 
vis  modo  procurent.  De  justa  haeret,  punif.,  1.  II,  cap.  XII. 

(2)  Esto  no  quiere  decir  qne  la  pena  de  muerte  establecida  por  las  leyes 
civiles  contra  los  herejes  fuese  opuesta  a  la  voluntad  de  la  Iglesia.  Al  contra- 
rio, esas  leyes  fueron  expresamente  autorizadas  y  mandadas  observar,  sobre 
todo  desde  que  Inocencio  IV  (1254)  aceptó  e  impuso  como  normas  aplicables 
las  Constituciones  de  Federico  IL—Commisis  nobis  caelitas,  Inconsuíilem  tuni- 
cam,  Patarenorum  recepiatores,  Catharos,  patarenos.—,  en  que  se  imponía  la 
pena  de  muerte  a  los  herejes. 
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mend a  desdicha;  pero  si,  empleados  todos  los  medios  y  agotados 
todos  los  recursos,  el  reo  persistía  en  su  obstinación  y  no  quedaba 
esperanza  alguna  de  vencerla,  el  tribunal  eclesiástico  había  termi- 
nado su  misión,  el  reo  no  podía  ser  reconciliado  ni  penitenciado, 
porque  faltaba  la  base  para  ello,  y  al  juez  inquisidor  no  le  quedaba 
otro  recurso  que  entregarle  al  juez  civil  para  que  le  aplicase  la  pena 
que  las  leyes  del  Estado  establecían  para  los  herejes  impeniten- 
tes (1).  Que  esta  pena  era  la  de  muerte,  lo  sabía  muy  bien  el  tribu- 
nal sentenciador;  pero  esto  ya  no  corría  de  su  cuenta. 

132. — Por  lo  mismo  que  el  tribunal  sabía  que  a  su  sentencia  de 
relajación  del  reo  al  brazo  seglar  había  de  seguirse  indefectiblemente 
la  pena  de  muerte,  y  el  juez  estaba  obligado  a  aplicarla,  hasta  bajo 
pena  de  excomunión  por  auxiliador  o  favorecedor  de  herejes,  si  no 
lo  hacía,  es  difícil  explicar  satisfactoriamente  por  qué  se  le  rogaba 
que  tratase  al  reo  con  misericordia  y  no  le  infiriese  daño  en  su  vida 
ni  en  sus  miembros  (2).  ¿Era  esto  una  hipocresía,  como  dicen  los  li- 
belistas de  la  Inquisición?  ¿Era  una  pura  fórmula  sin  substancia  y 
sin  sentido?  Ni  lo  uno  ni  lo  otro:  lo  que  se  pretendía  era  hacer 
constar  que  la  sentencia  de  relajación  no  significaba,  por  parte  del 
tribunal  de  la  fe,  una  sentencia  de  muerte,  y,  sobre  todo,  alejar  todo 
peligro  de  irregularidad,  que  amenazaba  a  los  jueces  eclesiásticos 
por  cualquier  intervención  en  la  muerte  de  un  reo  (3).  Verdad  es 


(1)  Claramente  se  expresaba  la  idea  en  la  fórmula  de  la  acusación  fiscal: 
«Et  quoniam  Ecclesiae,  cujus  misericordiae  fuit  ¡indignus,  nihií  amplias  restat 
agendum,  expeilatur  ab  ea  in  modum  arboris  infructuosae  et  steriiis,  et  tán- 
dem judici  saeculari  tradatur.» 

(2)  He  aqui  la  fórmula  de  la  sentencia:  «Cum  Ecclesia  ultra  non  habeat 
quod  faciat...,  idcirco  eumdem  (reuní)  relinquimus  brachio  et  judicio  curiae 
saecularis,  eamdem  affectuose  rogantes  y  prout  suadent  canonicae  sanctioneSf 
quatenus  citra  moriem  et  membrorum  ejus  mutilationem,  círca  ipsum  suum  judi- 
cíum  et  suam  sententiam  moderefur» .—<RogsLm\is  tamen  et  efficaciter  dictam 
curiam  saecularem  quod  circa  te,  citra  sanguinis  effusionem  et  mortis  pericu- 
lum,  sententiam  suam  moderetur.»  Eymeric,  Directoríum,  pars  3.*,  núm.  200. 

(3)  Ya  hemos  dicho  que  hasta  tal  punto  amenazaba  la  irregularidad  por 
esta  causa,  que  en  ella  incurría,  según  muchos,  el  inquisidor  que  de  cualquier 
modo  excitaba  al  juez  civil  a  ejecutar  la  pena  de  muerte  en  los  reos  entrega- 
dos, y  los  Directorios  advierten  a  los  sacerdotes  que  auxiliaban  al  reo  conde- 
nado a  muerte,  que  cuidasen  de  no  contribuir  a  que  ésta  se  acelerase,  aunque 
fuera  por  evitar  sufrimientos  al  condenado,  porque  incurrían  en  irregularidad. 
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que,  desde  León  X,  se  había  declarado  expresamente  que  no  incu- 
^rrían  en  irregularidad  alguna  los  inquisidores  por  la  relajación  de 
un  reo  al  brazo  seglar  (1);  pero  la  fórmula  siguió  usándose,  fuera 
por  respeto  a  ia  tradición,  o  por  el  valor  que  se  daba  entonces  a  los 
ritos  procesales,  o  por  otras  causas. 

Téngase,  además,  en  cuenta  que,  antes  del  siglo  XIII,  no  fué 
siempre  ni  en  todas  partes  la  pena  de  muerte  aplicada  a  los  herejes 
obstinados,  y  que,  entonces,  por  tanto,  la  fórmula  de  que  tratamos 
tenía  un  valor  real  cuando  los  reos  eran  entregados  a  la  justicia  ci- 
vil, y  pudo  muy  bien  influir  este  hecho  en  que  se  continuase  la  fór- 
mula tradicional,  aunque  posteriormente  se  hiciese  inútil. 

133.~-E1  medio  de  ejecución  era  más  temible  que  la  pena  mis» 
ma.  Sobre  todo  desde  las  citadas  constituciones  de  Federico  II  (1230), 
la  muerte  por  el  fuego  fué  la  forma  de  ejecución  más  generalizada 
respecto  de  los  herejes  condenados  a  sufrir  la  pena  capital.  Sin  em- 
bargo, comparada  con  las  espantables  carnicerías  que  solían  hacerse 
en  la  Edad  Media  con  todos  los  criminales  condenados  al  último 
suplicio,  la  pena  de  fuego,  sin  el  acompañamiento  de  otras  torturas, 
fué,  como  observa  Cauzons,  un  progreso  hacia  las  formas  humani- 
tarias (2). 

Alfonso  de  Castro  juzga  indiferente  y  accidental  el  modo  de  eje- 


i 


«Sint  cauti  et  avisati  ne  quid  agant  seu  dicant,  propter  quod  relapsus  morte 
praeveniatur,  et  ipsi  efficiantur  irregulares,  et  unde  meritum  deberent  repor- 
tare, deferant  secum  poenam  pariter  atque  culpam.>  Eymeric,  Directorium, 
pars  3.^  núm.  200.  Peña  repite  la  misma  cautela  descendiendo  a  más  detalles. 
«Si  quis  ergo  hortetur  condemnatum  ut  caput  carnifíci  offerat  aut  in  furcarum 
scalas  ascendat,  aut  carnifíci  dicat  ut  ita  aptet  vindicem  gladium  ut  uno  ictu 
reum  jugulet,  ne  pluribus  ictibus  feriatur,  aut  his  similia  faciat  vel  dicat  seu 
persuadeat,  unde  mors  celerius  consequatur,  quamvis  subsequuta  fuisset  etiam 
si  haec  facta  vel  dicta  non  intercessissent,  plañe  irregularitatem  contrahet.» 
Coment.  XLV,  parte  3.*  del  Directorium. 

(1)  Absque  alicujus  poenae  seu  censurae  eclesiasticae  metu  aut  irregula- 
ritatis  nota,  tradendi  vel  relaxandi  etiam  curiae  saeculari  plenam  et  iiberam 
concedimus  facultatem.  Intelleximus  quod  in  Hispania  (1518).— Véase  Sousa, 
ob.  cit.,  1.  III,  cap.  VI,  n.  4,  y  Peña,  Coment.  XX,  parte  2.»  del  Directorium. 

(2)  La  mort  par  le  feu  nous  semble  terrible  et  á  juste  titre:  nous  devons  ce- 
pendant,  pour  Tapprécier,  nous  rappeler  que,  dans  l'arsenal  effroyable  des 
peines  antiques  avec  leurs  mutilations  effrayantes,  c'était  un  progrés  que 
d'exiger  la  mort  simple.  Histoire  de  Vlnquisition  en  France,  pág.  381,  nota. 
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cución,  y  que,  no  habiendo  una  forma  determinada  por  la  ley  con 
carácter  universal,  cada  Estado  puede  elegir  la  que  crea  más  conve- 
niente (1).  Gonzalo  de  Villadiego  atribuye  el  origen  de  esta  pena  a 
una  mala  interpretación  del  texto  de  San  Juan:  Sigáis  iti  me  non 
mansera,  mitteiur  foras  sicut  palmes  et  arescet;  et  colligent  eum,  ei  in 
ignem  miftent,  et  ardet  (XV,  6),  que  ni  se  refiere  a  los  herejes  ni  al 
fuego  material,  y  afirma  que  se  ha  introducido  más  por  las  costum- 
bres que  por  las  leyes  (2). 

Las  leyes  españolas,  como  las  de  casi  todos  los  países,  prescri- 
bían la  muerte  por  el  fuego  en  los  crímenes  de  herejía  y  en  otros 
varios  (3);  pero  fueron  muy  pocos  los  herejes  muertos  en  la  hogue- 
ra, porque  se  reservaba  únicamente  para  los  obstinados  hasta  el  fin, 
y  bastaba  cualquier  signo  de  vacilación  o  arrepentimiento,  por  equí- 
voco que  fuese,  para  librarlos  del  doloroso  tormento  y  darles  otra 
muerte  menos  cruel— -el  garrote,  como  hoy — ,  quemando  después 
sus  cadáveres  (4).  Esta  práctica  se  usó  por  la  Inquisición  y  la  justicia 
civil  en  todos  los  demás  pueblos;  y  si  hubo  alguna  excepción,  no 
fué  obra  de  la  Iglesia,  sino  abuso  del  poder  civil  o  crueldad  de  las 
leyes  penales  del  Estado  (5). 


(1)  Dico  et  firmissime  teneo  justum  esse  ut  haereticus  incorregibilis  occi- 
datur.  Quo  autem  genere  mortis  sit  occidendus,  hoc  an  illo,  parum  interesse 
censeo,  sed  liberum  erit  cuique  regno  aut  provinciae  quo  genere  mortis  vo- 
luerit  interfícere,  cum  mullum  sit  genus  mortis  universali  lege  praefixum. 
Ob.  cit.  1.  n,  cap.  XII. 

(2)  Tractatus  contra  haereticam  praviiatem,  quaest.  XV. 

(3)  Non  solum  Hispaniarum  atque  Siciiiae,  verum  etiam  aliorum  regnorum 
legibus  et  moribus,  jam  olim  sancita  et  usitata  est...  Est  vero  antiquissimum 
ut  haeretici  comburantur.  Simancas,  Enchiridion,  tít.  LXVII. 

(4)  Las  Cortes  de  Segovia,  de  1532,  y  las  de  Madrid,  de  1534,  pidieron  que 
en  los  delitos  comunes,  para  los  cuales  prescribían  las  leyes  la  pena  de  muer- 
te por  el  fuego,  se  ahorcase  previamente  a  los  reos,  por  el  peligro  espiritual 
que  ofrecía  aquel  intolerable  género  de  muerte.  Cit.  por  Juan  de  Rojas,  Singa- 
lana  juris,  n.  93. 

(5)  Los  eternos  declamadores  contra  la  crueldad  de  la  Inquisición,  y  sobre 
todo,  de  la  Inquisición  española,  debieran  fijarse  en  lo  que  hacían  los  tribuna- 
les civiles  en  todos  los  pueblos,  especialmente  en  Francia  e  Inglaterra,  nues- 
tras principales  detractoras.  «En  el  menor  tribunal  de  justicia  de  Francia— de- 
cía Macanaz— se  ven  en  un  año  enrodados  vivos,  quemados,  azotados,  pues- 
tos en  galeras,  expuestos  a  la  vergüenza,  encerrados  en  castillos  y  castigados 
de  otros  mil  modos  mucho  más  rigurosos  y  crueles  que  lo  que  practica  la  San- 
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134.— -Con  motivo  de  la  ejecución  capital  de  los  herejes,  trata 
Francisco  Peña  de  una  cuestión  que  hoy  mismo  ofrece  interés,  así 
para  la  ciencia  médica  como  para  la  práctica  penal:  si  puede  proce- 
derse  a  la  ejecución  de  la  pena  cuando  el  reo  hace  demostraciones 
de  locura  y  se  sospecha  que  ésta  es  fingida.  Empieza  por  confesar 
el  autor  la  dificultad  de  distinguir  en  muchos  casos— y  la  dificultad 
continúa,  a  pesar  de  todos  los  adelantos  de  la  ciencia— la  locura  real 
de  la  fingida.  Como  medios  de  averiguarlo,  propone  la  amenaza  del 
tormento,  siempre  que  haya  pruebas  suficientes  de  culpabilidad,  y  la 
observación  constante,  «porque  rara  vez  acontece  que  un  hombre 


ta  Inquisición  en  todos  los  dominios  de  España,  después  de  dos  siglos  y  me- 
dio.» Ob.  cit.,  parte  1.*,  pág.  5.— Y  si  se  compara  la  Inquisición  contra  la  he- 
rejía con  la  que  estableció  Isabel  de  Inglaterra  contra  los  católicos,  y  el  Edicto 
de  1591  con  las  leyes  canónicas  y  civiles  contra  los  herejes,  y  las  penas  de  la 
Inquisición  católica  con  los  suplicios  de  la  inquisición  protestante  inglesa,  toda 
la  crueldad  y  todos  los  rigores  de  aquélla  palidecen  ante  la  crueldad  y  la  saña 
persecutoria,  y  los  suplicios  y  horrores  cometidos  contra  los  católicos  ingle- 
ses, contra  los  obispos,  a  quienes  se  dejaba  perecer  en  las  prisiones,  los  sacer- 
dotes asesinados  sin  forma  alguna  de  proceso,  los  nobles,  muertos  en  las  cár- 
celes o  desterrados  y  confiscados,  millares  de  seres  inocentes,  atormentados 
con  todo  género  de  suplicios  y  muertos  por  simples  sospechas.  «En  diez  años 
que  hizo  Isabel  la  guerra  a  los  católicos  para  sujetarlos  a  su  herejía,  se  vio  todo 
el  reino  bañado  en  sangre.  A  unos  hacía  crucificar;  a  otros,  hacerlos  pedazos; 
aquí,  eran  atormentados,  allá,  se  les  cortaban  las  cabezas...  Su  inquisición 
excedió  en  crueldad  a  la  de  los  mayores  perseguidores  de  la  Iglesia...;  no 
hubo  género  de  tormento  ni  de  castigo  que  los  mayores  tiranos  hubiesen  prac- 
ticado, que  en  este  reinado  no  se  viese  con  frecuencia  en  Inglaterra.»  Cit.  por 
Macanaz,  parte  2.%  págs.  21-22.  Y  más  adelante  (pág.  104),  añade,  con  refe- 
rencia a  un  historiador  extranjero,  testigo  de  los  sucesos.  «Después  de  referir 
multitud  de  crueles  castigos,  dice  que  sólo  para  referir  los  que  se  hicieron  en 
la  torre  de  Londres,  era  necesario  formar  un  gran  volumen  si  habían  de  expli- 
carse por  menudo.  Que,  a  más  de  esta  torre,  había  en  Londres  otras  once  pri- 
siones, en  donde  fueron  innumerables  los  mártires  que  padecieron,  pues  a  los 
más  les  quitaban  la  vida  ocultamente,  por  excusar  la  nota  de  persecución,  y 
sólo  se  sacaban  al  público  a  los  que  se  hallaban  desvalidos  o  que  eran  gene- 
ralmente notados  por  defensores  de  la  fe  católica...  Tal  fué  la  inquisición  que 
los  herejes  establecieron  en  Inglaterra  y  Escocia.  Cotéjese  con  la  del  rey  de 
los  anabaptistas  de  Munster,  y  se  verá  cómo  la  reina  Isabel  no  fué  mejor  que 
Juan  de  Leyde  en  su  persecución.»  jSe  necesita  impudor  para  hablar  de  cruel- 
dades cometidas  por  la  Inquisición  en  España  o  en  cualquiera  otra  parte,  des- 
pués de  dirigir  una  mirada  a  las  innumerables  e  inocentes  víctimas  sacrifica- 
das por  el  furor  4?  Isabel  de  Inglaterra  y  sus  verdugosl 
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sano  imite  en  todo  a  los  locos,  y  escape  a  una  observación  diligente 
de  sus  palabras  y  acciones»  (1). 

El  más  grave  conflicto  sobreviene  cuando  el  reo  se  finge  loco, 
blasfemando  o  diciendo  necedades,  al  ser  conducido  al  suplicio. 
Creen  algunos — dice  nuestro  autor— que  no  se  debe  ejecutar  la  pena 
en  tal  estado  de  impenitencia  y  de  furor  fingido,  aunque  conste  que 
lo  es,  porque  entre  dos  males  debe  elegirse  el  menor,  y  menor  mal 
es  la  impunidad  del  delito  que  la  condenación  de  un  alma.  La  opi- 
nión común — agrega— es  que  en  tal  caso  se  difiera  algún  tiempo  la 
ejecución  y  se  procure  por  medio  de  personas  piadosas  excitar  al  reo 
a  que  se  convierta;  pero  si  se  obstina  en  su  impenitencia  y  consta» 
desde  luego,  que  la  locura  es  simulada,  sufra  la  pena.  Lo  contrario 
sería  abrir  la  puerta  a  la  impunidad,  y  no  habría  quien  dejara  de 
emplear,  para  librarse  de  la  muerte,  el  fraude  de  fingirse  loco  o  im- 
penitente. 

Hay  otra  razón  jurídica,  y  es  que  cía  pena  no  se  ordena  princi- 
palmente y  por  sí  a  la  corrección  y  el  bien  del  penado,  sino  al  bien 
público,  para  que  otros  teman  y  se  aparten  del  delito;  y  el  bien  pú- 
blico, aun  en  el  orden  de  la  caridad,  ha  de  ser  preferido  a  los  inte- 
reses de  los  particulares,  pues  también  por  este  camino  se  atiende  a 
la  vida  espiritual  de  todo  el  pueblo»  (2). 

§11.    Penas  carcelarias  o  restrictivas  de  la  libertad. 

135. —La  tortura,  con  sus  variados  instrumentos,  los  «autos  de 
fe»,  iluminados  por  la  siniestra  luz  de  las  hogueras,  y  las  cárceles 
secretas,  con  sus  lóbregos,  húmedos  y  horripilantes  calabozos,  sus 
cepos,  sus  grillos,  sus  cadenas,  han  sido  los  elementos  con  que  se 


(1)  Raro  enim  contingit  mente  sanos  omnia  mentecaptorum  more  faceré; 
propterea  custodes  diligenter  advertent  universas  horum  actiones  et  verba. 
Coment.  XXII,  parte  3.»  del  Directorium. 

(2)  Si  his  fictis  insanis  parceretur,  ad  evitandam  mortcm  facile  esset  cui- 
que  hac  uti  fraude  et  se  impoenitentem  fingere.  Ñeque  obstat  ratio  initio  alla^ 
ta,  quoniam  punitio  non  refertur  primo  et  per  se  in  correctionem  et  bonum 
ejus  qui  punitur,  sed  in  bonum  pubiicum,  ut  alii  terreantur  et  a  malis  commit- 
tendis  avocentur;  bonum  autem  pubiicum,  etiam  ordine  caritatis,  privatorum 
commodis  praeferendum  est,  nam  hac  etiam  via  consulitur  vitae  spirituali  to- 
tius  popuii.  1.  c. 
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ha  amasado  la  historia  de  la  Inquisición,  esa  novelesca  historia  que 
ha  formado  la  educación  y  la  cultura  de  varias  generaciones  durante 
más  de  un  siglo.  Veamos  con  entera  imparcialidad  lo  que  eran  las 
cárceles  de  la  Inquisición  (1). 

Un  hombre  que  se  propuso  combatirla,  espigando  en  sus  archi- 
vos y  su  historia  cuanto  pudo  encontrar  digno  de  reprobación,  y  que, 
por  otra  parte,  conocía  muy  bien  las  cárceles  de  la  Inquisición  espa- 
ñola,  las  calificó  de  formidables,  cno  porque  sean  calabozos  profun- 
dos, húmedos,  inmundos  y  malsanos,  como  sin  verdad  escriben  al- 
gunos, engañados  por  relaciones  inciertas  y  exageradas  de  los  que 
padecieron  en  ellas,  pues  por  lo  común  son  buenas  piezas,  altas,  so- 
bre bóvedas,  con  luz,  secas  y  capaces  de  andar  algo,  sino  porque, 
además  de  llevar  consigo  la  nota  de  infamia  vulgar  que  no  tiene  cár- 
cel alguna  secular  ni  eclesiástica,  produce  la  tristeza  más  impondera- 
ble por  la  continua  soledad,  la  ignorancia  del  estado  de  la  causa,  etc. 
Suponen  asimismo  algunos  escritores  que  a  los  presos  se  oprimía 
con  grillos,  esposas,  cepos,  cadenas  y  otros  géneros  de  mortificacio- 
nes; pero  tampoco  es  cierto,  fuera  de  algún  caso  raro  en  que  hubiese 
causa  particular  (2).> 

Los  tratadistas  antiguos  distinguían  cuatro  clases  de  cárcel:  la 
doméstica  o  de  simple  detención,  que  podían  imponer  los  particula- 
res en  los  casos  expresados  por  la  ley;  la  de  custodia  de  los  reos, 
equivalente  a  nuestra  prisión  preventiva  —  única  que  admitía  el 
derecho  civil  antiguo,  fuera  de  algún  caso  excepcional—;  la  discipli- 
naria o  jurisdiccional,  algo  semejante  a  nuestras  celdas  de  casiigo, 
para  casos  extraordinarios,  y  la  cárcel  perpetua,  como  verdadera 
pena  y  en  sustitución  de  la  de  muerte,  que  el  derecho  canónico  no 
imponía  ni  el  juez  eclesiástico  podía  decretar  (3). 

En  la  Inquisición  española  se  distinguían  otras  clases  de  cárcel, 


(1)  La  historia  general  de  la  cárcel  y  la  especial  de  las  cárceles  monásticas 
y  eclesiásticas,  en  el  transcurso  de  los  siglos,  puede  verse  en  la  importante 
obra  del  sacerdote  alemán  Carlos  Krauss,  Im  kerker  vór  undnach  Christus,  1895. 
Trata  en  particular  de  las  cárceles  de  la  Inquisición  desde  la  pág.  320. 

(2)  Llórente,  Historia  critica  de  la  Inquisición  de  España,  cap.  IX,  art.  IV 
(t.  II,  pág.  102), 

(3)  V.  Repertorium  inquisitorum.  Carcer.  Gonzalo  de  Villadiego,  Tractatus 
contra  haereticam  pravitatem,  quaest.  XI,  etc. 
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según  las  personas  de  los  reos  y  los  delitos  (1);  pero  la  clasificación 
más  general  e  importante  fué  en  todas  partes  la  de  la  cárcel  adcus- 
todiam  y  ad  poenam, 

136.— La  primera,  que  tenía  por  objeto  la  seguridad  de  los  reos 
durante  la  substanciación  del  proceso,  ofrecía  muchas  variedades  en 
cuanto  al  tratamiento  y  a  la  mayor  o  menor  libertad  del  reo,  según 
las  personas,  la  importancia  del  delito,  las  probabilidades  de  la  cul- 
pabilidad y  otras  circunstancias.  Con  frecuencia  se  designaba  al  reo 
por  cárcel  su  propia  casa  o  la  de  otro;  una  ciudad,  de  donde  no  pu- 
diera salir  sin  autorización;  un  monasterio,  o  cárcel  propiamente 
dicha,  y  más  o  menos  dura,  según  los  casos  (2).  Cuando  se  trataba 
de  una  persona  de  buena  fama  que,  atendidas  las  circunstancias, 
ofrecía  garantía  suficiente  de  seguridad,  no  era  reducida  a  pri- 
sión—cosa que  el  tribunal  debía  evitar  en  lo  posible,  como  sabe- 
mos—, sino  que  se  la  dejaba  en  libertad,  con  la  obligación  de  no 
ausentarse  y  estar  a  disposición  del  juez  siempre  que  fuere  citada  (3). 

El  arresto  en  la  propia  casa,  que  hoy  se  propone  como  uno  de 
los  sustitutivos  de  las  penas  carcelarias  de  corta  duración,  y  se  va 
admitiendo  en  las  legislaciones  modernas  (4),  se  practicó  ya  —como 


(1)  Había  cárceles  püW/cas,  para  los  acusados  por  delitos  que  no  eran  de 
herejía,  pero  cuyo  conocimiento  pertenecía  al  tribunal  de  la  Inquisición  por 
delegación  real;  cárceles  secretas^  para  los  acusados  o  sospechosos  de  herejía, 
bajo  un  régimen  de  incomunicación,  y  cárceles  medias^  destinadas  a  los  depen- 
dientes del  Santo  Oficio  por  delitos  no  connexos  con  la  herejía.  V.  Lloren- 
te,  1.  c. 

(2)  Non  ómnibus  reís  ídem  carcer  assignandus  est,  nam  levius  custodiri 
debet  qui  levius  deliquit.  Unde  pro  qualitate  criminum  et  personarum,  possunt 
judices  jubere  ut  reus  domum  suam,  vel  alterius,  vel  civitatem,  ut  plerumque 
assolet,  cum  suburbiis  pro  carcere  habeat.  Simancas,  De  catholicis  institutio- 
nibus,  tít.  XVI.  Peña,  coment.  XXXI,  part.  3.^  del  Direcíorium, 

(3)  Cum  aliquis  bonae  opinionis  et  famae  apud  inquisitores  denunciatur,  si 
leve  sit  crimen,  non  mittitur  in  carcerem,  sed  accersitur  ab  inquisitoribus,  in- 
terrogatur  ordine  judiciario  et  fít  sibi  verbale  mandatum  ne,  verbi  gratia,  e 
civitate  exeat  denec'aliud  fuerit  defínitum...  Atque  hujus  quidem  arrestatíonis 
non  est  modicus  usus  etiam  in  hoc  tribunali.  Peña,  ibid. 

(4)  En  España  se  estableció  por  ley  de  3  de  Enero  de  1907  (art.  119  del 
Código  penal)  para  el  arresto  que  no  pase  de  cinco  días,  y  la  Casa  consisto- 
rial u  otra  del  Ayuntamiento  para  el  que  no  exceda  de  treinta.-— Sobre  este 
punto,  son  muy  notables  las  palabras  de  un  escritor  español  del  siglo  XVIII, 
que  fué  mucho  más  allá  que  todas  las  legislaciones  y  todas  las  aspiraciones 


382  KL  CRIMEN  DE  HEREJÍA 

tantas  otras  cosas  que  desaparecieron  y  hoy  vuelven  a  estar  de 
moda—por  los  tribunales  de  la  Inquisición.  La  propia  casa  por  cár- 
cel se  aplicó  ordinariamente  a  la  prisión  de  custodia  o  preventiva; 
pero,  a  lo  menos  en  España,  se  extendió  también  a  la  prisión  penal 
respecto  de  los  penitenciados,  según  las  Instrucciones  de  1488 
(n.  10),  no  ciertamente  como  un  ideal,  sino  por  la  insuficiencia  de 
establecimientos  adecuados.  Sea  como  quiera,  la  idea  de  la  prisión 
en  la  propia  casa  del  penado  fué  debida  a  los  jueces  y  legisladores 
de  la  Inquisición. 

137.  — El  tratamiento  carcelario  no  era  el  mismo  para  todos, 
sino,  como  siempre,  según  la  calidad  de  las  personas  y  los  delitos 
de  que  eran  acusadas  (1).  Bajo  este  aspecto  distinguían  los  antiguos 
dos  clases  de  cárceles  o  muros:  muro  amplio,  que  era  el  ordinario  y 
de  tratamiento  suave,  y  muro  estrecho,  duro,  que  se  imponía  a  cier- 
tos acusados  por  causas  especiales.  La  dureza  consistía  en  la  estre- 
chez y  obscuridad  del  local,  la  escasez  de  alimento,  la  soledad  y  la 
sujeción  con  grillos  y  esposas  (2). 

Esto,  que  parece  inexplicable,  aplicado  a  reos  pendientes  todavía 
del  resultado  del  proceso,  tenia  la  mima  finalidad  que  el  tormento, 
o  más  bien  era  una  forma  del  tormento,  ya  para  obtener  la  confesión 


modernas.  «Limitadísimas  son— dice— las  vistas  de  la  legislación  presente, 
que  no  han  sabido  encontrar  el  modo  de  castigar  al  artesano  en  su  tienda  o 
taller  y  al  labrador  arando...  Vístanse  los  legisladores  de  humanidad,  y  ésta 
les  suministrará  castigos  útiles  y  racionales  en  lugar  de  hediondos  calabozos, 
pesados  cepos  y  cadenas  y  crueles  tormentos...  El  buen  legislador  debe  casti- 
gar a  los  reos;  mas  no  castigue  en  ellos  a  la  sociedad,  porque  se  castigará  a  sí 
mismo.  Piense  en  dar  aquellos  castigos  de  que  resulte  el  bien  de  todos,  y  de 
este  modo,  a  excepción  de  la  pequeña  cárcel  que  se  necesita  para  los  homici- 
das, indignos  de  perdón  alguno,  no  tendrá  más  cárceles,  calabozos,  cepos, 
etcétera,  que  su  casa  propia  y  las  casas  de  sus  subditos.»  El  abate  Hervás  y 
Panduro,  Historia  de  la  vida  del  hombre,  1789,  1.  IV,  cap.  IV. -La  justicia  civil 
usó  también  en  los  tiempos  antiguos  dar  la  casa  propia  por  cárcel  o  prisión 
preventiva.  Así  se  practicó,  por  ejemplo,  con  Antonio  Pérez  a  petición  suya. 

(1)  Id  est  primum  animadvertendum  ne  inquisitor  ómnibus  repares  caree- 
res  assignet,  nam  pro  delictorum  et  personarum  qualitate,  nunc  duriora,  con- 
clavia  et  obscuriora,  nunc  vero  laetiora  et  amaeniora  assignabit.  Pefla,  comen- 
tario 108,  parte  3.*  del  Directorium. 

(2)  Sunt  diu,  videlicet,  per  médium  annum  vel  per  unum  in  carcere  deti- 
nendi  duro  et  obscuro,  bene  compediti.  Eymeric,  Directorium,  parte  3.^  nú- 
mero 201. 
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del  acusado,  ya  para  vencer  su  obstinación  y  procurar  su  arrepen- 
timiento. Los  textos  son  muy  claros  sobre  este  punto.  «Cuando  para 
atormentar  y  afligir  a  los  reos  de  herejía— dice  Peña — se  les  encie- 
rra en  las  peores  y  más  lóbregas  cárceles,  es  para  que  con  la  dureza 
de  la  prisión  confiesen  el  crimen.»  (1). 

En  otra  parte  hemos  visto  que,  entre  los  recursos  empleados  para 
iQgrar  el  arrepentimiento  de  los  penitentes  y  evitar  la  necesidad  de 
entregarlos  al  juez  seglar  y  a  la  pena  consiguiente,  uno  de  ellos  era 
esta  cárcel  dura,  con  las  privaciones  que  el  encarcelado  pudiera  so- 
portar, así  como  se  empleaba  también  el  sistema  opuesto,  y  para  el 
mismo  fin,  cuando  el  rigor  no  producía  el  resultado  apetecido  (2). 
No  se  trataba,  pues,  de  atormentar  sin  objeto  y  como  por  venganza, 
sino  de  atender  al  bien  espiritual  y  temporal  del  reo  mismo,  y  mu- 
chas veces  de  sustituir  con  grandes  ventajas  la  horrible  prueba  del 
tormento,  mirada,  como  hemos  demostrado,  con  gran  desconfianza 
PQV  la  generalidad  de  los  jueces  de  la  Inquisición. 

Advierten  los  tratadistas  que  las  privaciones  impuestas  a  los 
reos  en  esta  cárcel  dura  no  debían  traspasar  ciertos  límites,  porque 
lo  mismo  aquí  que  en  la  prueba  del  tormento,  si  el  encarcelado  lle- 
gaba a  morir  por  falta  de  ventilación  o  de  comida  o  bebida,  el  juez 
se  hacía  reo  de  homicidio  e  incurría  en  irregularidad  (3). 

La  cárcel  dura,  que  cumplía  fines  muy  distintos  de  los  propios 
de  la  prisión  preventiva,  que  se  concretan  a  la  custodia  y  seguridad 
de  los  reos,  es  la  que  los  detractores  de  la  Inquisición,  unos  por  ig- 
norancia y  otros  de  mala  fe,  han  tomado  por  tipo  de  las  cárceles  in- 
quisitoriales, describiendo  sus  torturas,  recargando  las  tintas  del 
cuadro  y  cuidándose  muy  bien  de  ocultar  con  qué  fin  y  por  qué 
razón  se  hacía  todo  esto,  para  que  en  la  superficie  quedase  siempre 
flotando  y  a  la  vista  la  crueldad  y  la  dureza  de  los  que  tales  sufri- 


(1)  Cum  ad  torquendos  et  affligendos  reos  hujus  criminis,  in  deteriores  et 
obscuriores  carceres  detruduntur,  ut  acerbitate  mansionis  crimen  detegant. 
Coment.  107,  parte  3.^ 

(2)  V.  Eymeric,  Directorium,  parte  3.*,  núm.  201. 

(3)  Cavendum  est  ne  tanta  sit  carcerum  asperitas  ut  delinquentes,  horrore 
et  malitia  loci,  moriantur,  quoniam  tune  judices  fidei  qui  haec  decreverunt 
subiré  reos,  irregulares  fierent.  Peña,  coment.  cit.  Lo  mismo  Rojas,  Singula- 
riajurís,  n.  49. 
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mientos  ordenaban.  Porque  si  hubieran  dicho  que  tales  tratamien- 
tos, empleados  sólo  con  los  pertinaces,  iban  encaminados  a  la  con- 
versión del  culpable  y  no  a  perderle;  si  hubieran  hecho  ver  la  dife- 
rencia entre  el  juez  civil,  que  con  procedimientos  crueles  pretende 
arrancar  la  confesión  del  reo  para  poder  condenarle  a  muerte  o  a 
otra  pena,  y  el  juez  inquisidor,  que  emplea  procedimientos  seme- 
jantes para  obtener  la  confesión  y  el  arrepentimiento  del  reo  y  poder 
perdonarle  y  salvarle,  hubieran  dicho  la  verdad;  pero  entonces  todos 
esos  tormentos  perdían  mucho  de  su  dureza,  la  crueldad  de  los  que 
los  ordenaban  se  desvanecía,  y  tales  historiadores  no  conseguían  el 
efecto  que  buscaban  (1). 

138.— Consta,  de  todas  maneras,  que  las  cárceles  inquisitoriales 
destinadas  a  la  custodia  de  los  reos  eran  incomparablemente  mejo- 
res que  las  del  Estado,  sobre  todo  en  España;  que  el  tratamiento  de 
los  presos  era  relativamente  suave,  y  no  se  les  producía  otras  veja- 
ciones que  las  impuestas  por  necesidades  procesales  o  la  falta  de 
local  adecuado  en  algunos  países  y  algunas  épocas.  Así  las  leyes 
como  los  tratadistas,  exigían  a  los  inquisidores  que  asignasen  a  los 
reos  habitación  cómoda,  más  o  menos  según  la  calidad  de  las  per- 
sonas (2),  y  que  se  atendiese  de  un  modo  especiaina  los  presos  pobres 
y  enfermos,  suministrándoles,  por  cuenta  del  fisco,  alimentos,  médi- 
cos, medicinas  y  cuanto  necesitasen.  Los  autores  contemporáneos 
testifican  que  se  practicaba  así  (3). 


^ 


(1)  C'est  bien  la  le  signe  caractéristique  de  Tesprit  inquisitorial  (robéis- 
sanee  et  le  repentir  du  coupable,  afín  de  le  réconcilier  avec  TEclise  et  Dieu). 
II  voulait  la  conversión,  non  la  mort  du  pécheur;  sa  sumission,  non  son  écra- 
sement.  En  face  de  la  bonne  volonté,  ses  rigueurs  s'adoucissaient  au  point  de 
s'évanouir.  Je  sais  bien  que  ce  n'est  pas  Timage  ordinaire  qu'on  se  fait  de 
rinquisition,  car  on  appuie  ordinairement  sur  les  cas  oú  ella  avait  á  sévir,  en 
face  des  impénitents,  des  relaps  ou  des  coupables  serieux.  Mais  ees  derniers 
eux-mémes,  s'ils  étaien  repentans,  recevaien  des  pénitences,  non  des  peines. 
Cauzons,  ob.  cit.,  pág.  186,  nota. 

(2)  Simancas,  De  cathol.  instit,  tít.  XVI.  -En  pleno  siglo  XVI,  cuando  la 
represión  de  la  herejía  llegó  al  máximum  del  rigor  en  España,  las  Instrucciones 
de  1561  permitían  que  los  encarcelados  de  buena  posición  pudieran  ser  asisti- 
dos por  uno  o  más  criados  propios  y  que  se  les  diese  de  comer  lo  que  pidie- 
ran, con  tal  que  lo  sobrante  se  repartiese  entre  los  pobres.  Cap.  75. 

(3)  Rei  qui  in  carceribus  Sancti  Offícii  detinentur  benigne  et  liberaliter, 
juxta  uniuscujusque  conditionem  tractantur;  pauperibus  et  aegrotis  cibarta 
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Las  cárceles  de  la  Inquisición  mejoraron  todavía  más  con  el 
tiempo,  y  mientras  las  del  Estado  continiraban  siendo,  por  lo  gene- 
ral, inmundos  antros  de  inmoralidad,  miseria  y  sufrimiento.  No  per- 
miten dudarlo  los  numerosos  testimonios  de  los  que  conocieron  las 
cárceles  inquisitoriales  y  de  los  mismos  que  experimentaron  sus 
rigores.  Ya  hemos  visto  antes  lo  que  de  ellas  dice  Llórente,  y  la 
misma  descripción  hacen  otros  muchos,  aunque  sean  enemigos.  «El 
autor  de  la  Relación  de  la  de  Goa  (Relación  de  la  Inquisición  de  Goa, 
capítulo  II),  que  habla  como  experimentado,  nos  dice  que  las  prisiones 
de  la  Inquisición  son  unos  cuartos  cuadrados,  con  bóvedas  blancas, 
propios  y  claros  por  medio  de  una  ventana  con  su  reja,  y  que  todas 
las  mañanas  abren  las  puertas  desde  las  seis  hasta  las  once  a  fin  de 
que  entre  el  aire  y  el  cuarto  se  purifique.  Que  los  prisioneros  están 
bien  alimentados,  pues  les  dan  tres  veces  de  comer  al  día,  esto  es,  a 
las  seis  el  almuerzo,  a  las  diez  la  comida,  y  a  las  cuatro  la  cena,  y 
que  la  comida  es  propia  y  acomodada  a  la  complexión  de  cada  uno... 
Que  el  que  no  tiene  bienes  está  tan  bien  tratado  como  el  más  rico... 
Que  el  mayor  mal  que  se  experimenta  es  el  estar  privados  de  ha- 
blar con  persona  alguna...  Que  los  inquisidores  cuidaron  mucho  de 
su  salud  de  alma  y  cuerpo,  pues  le  dieron  médico,  confesor,  compa- 
ñía y  todo  lo  necesario  para  su  consuelo >  (1). 

Testimonios  de  esta  clase  podrían  citarse  en  abundancia  (2);  pero 
no  nos  hemos  propuesto  defender  la  Inquisición  contra  sus  cons- 
cientes o  inconscientes  enemigos,  y  baste  para  convencer  a  cualquie- 


atque  medicamenta  necessaria,  erogante  fisco,  copióse  satis  ac  permanenter 
subministrantur.  Páramo,  De  origine  et  progressu  Off,  S.  Inquisitionis,  lib.  II, 
tít.  III,  cap.  I. 

(1)  Macanaz,  Defensa  critica  de  la  Inquisición,  parte  II,  págs.  215-217. 

(2)  «Muchísimos  pobres  inocentes  quisieran,  para  habitar  de  continuo,  las 
estancias  que  sirven  a  la  seguridad  de  estos  culpados»  (Al varado).— «Si  rico, 
se  permite  que  le  asistan  sus  criados;  si  casado,  su  mujer  siempre  tiene  entra- 
da libre...;  hasta,  si  su  salud  lo  reclama,  se  le  autoriza  para  tomar  aguas  mi- 
nerales... |es  una  víctima  de  la  Inquisición,  sola,  abandonada  y  pudriéndose 
entre  miseria  y  enfermedades!»  {La  Inquisición  fotografiada).— *¿Cuá\  es  la 
suerte  de  un  pobre  que  no  puede  ni  tiene  cómo  acreditar  su  inocencia?  He- 
mos llorado  en  el  ejercicio  de  nuestra  carrera  la  imposibilidad  de  hacerle  jus- 
ticia... ¡Qué  trabajo  le  vimos  sufrir  en  las  prisiones  (civiles),  sin  alimento  y 
sin  cama  muchas  veces  en  que  descansar  de  los  grillos  y  cadenas  que  le  afli- 
gen! Pero  estos  infelices  dejan  de  serlo,  si  son  presos  por  la  Inquisición.  Bien 
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ra  que  no  se  obstine  en  negar  la  luz,  el  hecho  elocuente  de  fingirse 
muchos  presos  civiles  reos  de  herejía  para  ser  trasladados  a  las  cár- 
celes de  la  Inquisición,  lo  cual  no  harían  seguramente  por  ser  éstas 
más  duras  que  las  del  Estado. 

139.— Lo  que  constituía  todo  el  rigor  de  las  cárceles  inquisito- 
riales era  precisamente  lo  que,  andando  el  tiempo,  se  consideró  como 
base  de  toda  reforma  penitenciaria,  esto  es,  el  aislamiento,  la  se- 
paración de  los  presos,  la  incomunicación  entre  sí  y  con  otras  per- 
sonas. Esto  no  se  dispensaba  fácilmente,  y  obedecía,  como  la  inco- 
municación que  hoy  se  establece  en  crímenes  graves  para  los  dete- 
nidos o  presos,  a  fines  procesales,  a  evitar  que  el  preso  se  procurase 
medios  de  ocultar  la  verdad,  imposible  de  averiguar,  como  dice  Si- 
mancas, si  la  regla  de  la  incomunicación  y  el  secreto  no  se  observa- 
ba (1).  Este  peligro,  así  como  el  de  la  evasión  de  la  cárcel  y  el  de  la 
corrupción  moral,  inevitable  en  todo  régimen  de  aglomeración,  eran 
las  causas  alegadas  por  los  tratadistas  (2). 

Algunos  de  éstos,  y  por  las  mismas  razones,  aconsejaban  que  se 
evitase  en  lo  posible  la  translación  de  los  presos  de  un  punto  a  otro,  y 
en  caso  necesario,  que  se  hiciese  en  tal  forma  que  se  alejase  el  peli- 
gro de  que  el  contagio  del  mal  pasase  de  unas  a  otras  agrupa- 
ciones (3). 


asistidos  y  alimentados,  no  sufren  la  miseria  y  el  dolor  de  las  prisiones,  ni  ca- 
recen de  consuelo  en  sus  trabajos.  ¡Ah,  cuántas  veces  hemos  visto,  para  evitar 
la  calamidad  que  sufrían  muchos  reos,  fingirse  con  delitos  propios  de  la  Inqui- 
sición, para  ser  trasladados  a  sus  cárceles!»  (Hermida,  en  las  Cortes  de  Cá- 
diz). Citados  estos  y  otros  testimonios  por  el  P.  Cappa,  ob.  cit.,  págs.  113  y 
siguientes. 

(1)  De  cathol.  insiit,,  tit.  XV\.— Instrucciones  de  1561,  cap.  11. 

(2)  Separentur  ab  alus  delinquentibus,  quod  est  salubriter  cautum,  ne  vel 
per  malos  ministros  aut  pérfidos  socios,  quales  sunt  latrones  et  banniíi,  in  de- 
trimentum  fídei  aliquid  committatur,  instruanturque  de  celanda  veritate.  Peña^ 
coment.  XVIII,  parte  3.*  del  Director ium.~\á  praecavere  oportet  ne  simul  dúo 
vel  plures  in  eodem  cubículo  concludantur,  nisi  ex  causa  aliter  faciendum  sta- 
tuerit  inquisitor,  nam  vincti,  praesertim  scelerati  et  facinorosi,  majori  ex  parte 
secum  ineunt  consilia  de  celanda  veritate,  de  fugiendo...,  quod  eo  magis  con- 
tingere  solet,  quatenus  communis  calamitas  brevissimo  temporis  spatio  solet 
magnam  amicitiam  inter  eos  concillare,  unde  non  diffículter  secum  deliberant 
de  instanti  miseria  avertenda  et  evitanda.  Id.,  coment.  108. 

(3)  ...  sic  vitantur  communicationes  eorum  quae  intra  carceres  geruntur, 
nam  experientia  compertum  est  reos  ex  una  societate  ad  aliam  translatos,  re- 
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Como  los  establecimientos  en  que  solía  cumplirse  la  detención 
o  prisión  preventiva  de  los  reos  no  estaban  acondicionados  para  un 
acto  de  comunidad  compatible  con  la  incomunicación,  surgió  el 
conflicto  de  conciencia  sobre  si  los  presos  estaban  o  no  dispensados 
del  precepto  de  la  misa.  Opinaban  algunos  (1)  que  estaban  obliga- 
dos a  oir  misa  los  días  festivos;  pero  otros  creían  lo  contrario,  no  ya 
sólo  por  incompatibilidad  con  la  regla  de  la  incomunicación,  pues 
sería  imposible  evitar  que  los  socios  y  cómplices  se  comunicasen 
entre  sí,  aunque  sólo  fuese  por  señas,  sino  también  porque,  no  pro- 
cediéndose  a  la  prisión  por  crimen  de  herejía,  sino  cuando  había 
casi  certeza  de  la  culpabilidad  y  la  consiguiente  excomunión,  el  pre- 
cepto no  existía  para  ellos.  Por  otra  parte,  esta  práctica  ofrecía  una 
ventaja  procesal,  constituyendo  un  indicio  favorable  para  el  que  ma- 
nifestaba sincero  sentimiento  de  que  se  le  privase  de  cumplir  este 
deber  religioso,  y  un  indicio  de  pensar  mal  en  la  fe  para  el  que  no 
sentía  pena  alguna  ante  semejante  prueba  (2). 

El  aislamiento  de  los  presos  estaba  muy  aliviado  con  la  visita 
que  los  jueces  y  otras  personas  les  hacían  con  más  o  menos  frecuen- 
cia, según  las  necesidades  y  las  circunstancias.  Los  jueces  estaban 
obligados  a  visitarlos  por  lo  menos  dos  veces  al  mes,  para  enterarse 
de  su  situación  y  de  cómo  eran  tratados  (3).  Pero  si  el  recluido  su- 
fría con  impaciencia  la  penuria  de  la  cárcel,  si  se  encontraba  triste  y 
abatido  ante  la  soledad  y  la  desgracia,  o  existían  otras  causas  espe- 
ciales, el  inquisidor,  ya  por  sí  mismo,  ya  por  otros,  debía  frecuen- 
tar las  visitas,  porque,  como  observa  Peña,  la  vista  del  juez,  que  para 
los  reos  suele  ser  odiosa,  en  ciertos  casos  lleva  a  su  alma  la  confian- 
za y  el  consuelo  (4). 


ferré  soleré  quae  ibi  gesta  sunt.  Peña,  ibid.— Dúo  vel  plures,  praesertim  ne- 
gativi,  in  eodem  cubículo  non  concludantivi...  NuUus  autem  est  de  facili  de 
uno  cubículo  ad  aliud  transferendus.  Sousa,  ob.  cit.,  1.  11,  cap.  XXVI,  n.  21. 

(1)  Entre  otros  Azpilcueta,  Manual  de  confesores,  cap.  XXII. 

(2)  Peña,  coment.  108. 

(3)  Así  lo  prescribían  las  Instrucciones  de  1488,  aconsejando,  además,  que 
se  permitiese  las  visitas  a  sacerdotes  de  confianza  para  consuelo  de  los  reos 
y  alivio  de  sus  conciencias,  cap.  V, 

(4)  Verum  si  occasio  aut  necessitas  postulaverit,  et  ter,  et  quater  id  faceré 
non  erit  indecorum,  immo  quandoque  est  necessarium,  ut  cum  reus  impatien- 
ter  fert  carceris  calamitatem  et  infamiam,  tune  enim  saepius,  non  modo  per  se 
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140.— La  cárcel  como  pena,  o  como  aflicción  y  sufrimiento  ex- 
piatorio, impuesto  por  razón  de  delito  y  en  virtud  de  sentencia 
judicial,  es  de  origen  canónico,  como  todo  el  mundo  sabe:  las  legis- 
laciones civiles  la  tomaron  de  las  prácticas  de  la  Iglesia,  hasta  con- 
vertirla en  la  pena  más  ordinaria  para  todo  género  de  delitos.  Los 
tribunales  de  la  Inquisición,  bajo  el  aspecto  de  tribunales  eclesiás- 
ticos, puede  decirse  que  no  imponían  penas  propiamente  dichas, 
sino  penitencias;  de  aquí  que  la  cárcel  misma,  impuesta  por  crimen 
de  herejía  a  los  reos  confesos  y  arrepentidos,  tenía  un  carácter  esen- 
cialmente penitencial  o  servía  para  cumplir  en  ella  otras  diversas 
penitencias,  vigilar  al  penado,  alejar  el  peligro  y  observar  su  con- 
versión (1).  Téngase  esto  en  cuenta  para  explicar  muchas  cosas  que, 
de  otro  modo,  parecen  injustas  o  arbitrarias. 

La  reclusión  podía  ser  perpetua,  temporal  o  sin  plazo  determina- 
do (ad  arbiirum  judicis).  La  primera,  que  estaba  muy  lejos  de  ser  lo 
que  la  palabra  significa,  solía  decretarse  para  los  que,  por  su  resis- 
tencia a  confesar  el  crimen,  hacían  presumir  que  su  arrepentimiento 
no  era  sincero,  que  confesaban  por  puro  temor  a  la  muerte  (2),  y 
representaban  un  peligro  para  la  fe  (3). 


¡pse  inquisitor,  verum  et  per  alioseum  curabit  consolandum...,  quamvis  enim 
quandoque  reis  terribilis  esse  soleat  vultus  judicis,  alias  tamen  non  medio- 
criter  humana  et  mansueta  ejusdem  judicis  allocutio  reos  solet  consolari. 
Coment.  cit. 

(1)  El  Repertoríum  inqaisitorum  se  expresa  claramente  sobre  este  punto. 
«Potest  inquisitor  deputare  reum  duro  carceri,  uti  detrudere  in  artum  mona- 
sterium  in  perpetuum  veí  ad  tempus,  in  poenam  et  afflictionem  sui  corporis  et 
in  detestationem  crimlnis...  Sed  talis  carceratio  erit  quaedam  purgatio,  id  est, 
poena  poenalis...  Nam  incarceratio  et  detrusio  monasterii  fíunt  ut  per  hoc  de- 
trusus  et  incarceratus  poeniteat  de  commissis,  et  ibi  appareat  an  ambulet  id 
luce  vel  in  tenebris,  et  ostendantur  signa  poenitentiae  et  verae  correctionis  in 
eis,  et  an  sit  ficta  correctio  vel  poenitentia,  et  ne  ipsum  pecus  morbosum  inter 
homines  existentes  interfíceret  alias  oves.»— Cflrcer. 

(2)  Deprehensos  qui,  videlicet,  post  tempus  gratiae  nonnisi  nominatim  ci- 
tati  venire  curarunt,  aut  veritatem  suppresserunt  scienter  et  contra  proprium 
juramentum,  ex  apostólico  mandato  in  perpetuo  carcere  detrudatis,  nec  injun- 
gatis  alicui  poenitentiam  carceris  temporalis.  Concilio  de  Béziers  (1246),  capí- 
tulo XX.— V.  también  Simancas,  tit.  últ.  cit.  y  lo  que  más  adelante  diremos 
acerca  de  la  penalidad,  en  relación  con  la  situación  jurídica  de  cada  reo. 

(3)  Ne  per  tales,  sub  ficta  conversionis  specie,  catholicae  fidei  professo- 
res  perniciosius  corrumpi  contingat...,  praecipimus  ut  haeretici  pestilentes, 
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141.-— Esta  civctl  perpetua  era  muy  tolerable,  así  por  su  ordina- 
ria duración  como  por  el  tratamiento  de  los  penados.  Imponiéndose 
la  reclusión  como  penitencia  medicinal  más  que  como  pena,  podía 
fácilmente  conmutarse  o  perdonarse,  pasado  algún  tiempo,  por  el 
inquisidor  y  el  obispo,  según  el  derecho  común,  y  por  el  inquisidor 
general  con  su  Consejo,  según  las  normas  de  la  Inquisición  españo- 
la. La  mayor  o  menor  duración  solía  depender  del  comportamiento 
del  reo  (1),  porque  la  llamada  cárcel  perpetua  era  una  verdadera  con- 
dena indeterminada,  y  la  práctica  que  se  siguió  fué  indultar  al  reo 
después  de  tres  años  de  cárcel;  y  si  ésta  se  imponía  con  carácter  de 
irremisible,  solía  perdonarse  a  los  ocho  años  (2).  A  esto  se  reducía, 
a  lo  menos  en  España,  la  formidable  cárcel  perpetua  de  la  Inquisi- 
ción, la  inmuratio  de  los  textos  antiguos. 

El  lugar  donde  se  cumplía  era,  o  un  establecimiento  a  ello  desti- 
nado, donde  le  había,  o  un  monasterio,  hospital  o  casa  religiosa, 
conminando  al  reo  con  alguna  pena  si  se  evadía  del  lugar  que  se  le 
hubiere  dado  por  cárcel  (3).  Los  antiguos  monasterios  solían  tener 
ciertas  celdas  de  seguridad  destinadas  a  prisión.  En  España  debió 


postquam  de  pravitate  fuerint  jam  convicti,  si  aliter  puniti  non  fuerint,  id  est, 
quod  eorum  quilibet  in  sua  dioecesi,  ut  ipsis  det  vexatio  intellectum,  in  car- 
cere  perpetuo  detrudere  non  postponant.  Concilio  de  Arles  (1234).— In  muro 
cum  tali  includantur  cautela,  quod  facultatem  non  habeant  alios  corrumpendi. 
Conc.  de  Tolosa  (1229). 

(1)  Peña,  coment.  108  de  la  parte  3.*— Lo  mismo  ocurría  con  la  cárcel  tem- 
poral, cuya  duración  venía  a  fijarse  por  el  reo  mismo,  según  su  comportamien- 
to, y  la  sinceridad  y  prontitud  de  su  confesión  en  juicio.  «lis  qui  perpetuo 
carceri  non  traduntur,  minuitur  de  tempore  carceris,  secundum  quod  citius 
convertuntur  et  fatentur  delicta  sua;  et  sic  etiam  justo  inquisitorum  arbitrio 
commutatur  vel  dispensatur  dicta  poena.»  Sousa,  ob.  cit.,  1.  III,  cap.  VIII. 

(2)  Praxis  vero  nimis  frequens  atque  usitata  in  sacrosancto  Inquisitionis 
foro  versatur,  cum  damnato  ad  perpetuos  carceres,  post  lapsum  triennii,  in- 
quisitorem  generalem  solitum  esse  dispensare;  sed  si  ad  perpetuos  et  irremis- 
sibiles  carceres  quispiam  fuerit  condemnatus,  si  humilis  et  verus  poenitens 
apparuerit,  lapsis  octo  annis  dispensatur.  Rojas:  De  haereticis,  part.  2.%  nú- 
mero 202.— Lo  mismo  Simancas,  ob.  cit.,  tít.  XVI. —Precisamente  en  esta  corta 
duración  se  fundaba  la  práctica  de  no  degradar  al  sacerdote  condenado  a  cár- 
cel perpetua,  o  degradarle  sólo  verbalmente.  Peña,  coment.  XLVI. 

(3)  Poenitentibus  praecipere  queunt  ut  monasteria,  hospitalia  vel  domos 
religiosas  pro  carcere  habitent,  sub  aliqua  poena  in  eos  exequenda  si  inde 
fugerint.  Simancas,  1.  c— Lo  mismo  disponían  las  Instrucciones  de  Valladolid, 
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de  ser  muy  raro  que  habitasen  estas  celdas'  los  penitenciados,  pues 
los  textos  suponen  que  vivían  en  libertad,  dentro  de  los  límites  del 
monasterio,  y  con  el  tiempo,  fué  lo  más  ordinario  que  los  reos  con- 
denados a  reclusión  la  sufriesen  en  cárceles  destinadas  al  cumpli- 
miento de  esta  pena. 

Las  Insiriicciones  de  1561  ordenaron  que  en  las  provincias  o  de- 
marcaciones inquisitoriales,  donde  no  existía  aún  local  destinado  a 
cárcel  perpetua,  se  comprase  una  casa  en  las  debidas  condiciones,  a 
fin  de  que  los  reos  fuesen  bien  custodiados  y  se  pudiese  saber  si 
cumplían  o  no  sus  penitencias.  Al  frente  de  cada  establecimiento  de 
este  género  había  un  custodio  o  carcelero— los  textos  canónicos  exi- 
gían dos,  uno  nombrado  por  el  inquisidor  y  otro  por  el  obispo—, 
que  debía  ser  de  toda  confianza,  y  estaba  obligado  a  vigilar  a  los  pe- 
nitenciados y  proveerlos  de  todo  lo  necesario,  así  para  su  sustento  y 
vestido  como  de  materiales  para  el  trabajo.  Los  inquisidores  debían 
visitar  de  tiempo  en  tiempo—una  vez  al  año  por  lo  menos — estas  cár- 
celes para  averiguar  cómo  vivían  los  reos,  cómo  se  portaban,  cómo 
eran  tratados  (1). 

142.— Con  el  trabajo  obligatorio,  el  aislamiento  de  los  encarce- 
lados y  el  régimen  celular,  la  Inquisición  sentó  las  bases  del  sistema 
penitenciario  que  algunos  siglos  más  tarde  se  proclamó  como  el 
ideal  de  la  penalidad,  y  que  sólo  en  muy  pequeña  parte  ha  podido 
realizarse  hasta  la  fecha.  Las  Instrucciones  españolas  de  1488  orde- 
nan «que  se  suplique  a  los  reyes  manden  hacer  en  cada  pueblo  de 
tribunal  de  Inquisición  un  circuito  cuadrado  con  sus  casillas,  donde 
habite  cada  uno  de  los  penitenciados  a  cárcel,  con  una  capilla  donde 
se  les  diga  misa  alguna  vez,  para  que  dure  poco  tiempo  la  providen- 
cia indicada  de  que  habitasen  en  sus  casas  propias,  previniendo  que 
las  casillas  fuesen  tales,  que  pudiera  el  penitenciado  ejercer  en  ellas 
su  oficio  y  ganar  de  comer>  (2).  Estas  cárceles  se  hicieron  efectiva- 


cap.  10. —Peña  califica  de  conmutación  de  pena  ia  que  se  cumplía  en  un  monas- 
terio—caso ordinario  en  su  tiempo— en  lugar  del  establecimiento  público 
a  ello  destinado.  Ob.  cit.,  coment.  XLVl,  parte  3.» 

(1)  Instrucciones  cit.,  caps.  79  y  80.  Peña,  coment.  108. 

(2)  Capítulo  14.— Llórente,  ob.  cit.,  cap.  Vil,  art.  1."  (tít.  II,  pág.  14).— 
Este  sistema  celular  no  fué  una  invención  de  la  Inquisición  española;  desde 
mucho  tiempo  antes  se  practicaba  en  las  cárceles  eclesiásticas  y  encierros 


KL  CRIMEN  DE  HEREJÍA  3Q1 

mente  en  muchas  partes,  y  se  conocieron  con  el  nombre  muy  apro- 
piado de  casas  de  penitencia. 

Por  razones  de  salud,  por  encontrarse  necesitada  la  familia  del 
encarcelado  o  por  otras  causas  (1),  se  autorizaba  con  frecuencia  a 
los  penitenciados,  ya  a  cambiar  de  lugar  y  de  clima,  ya  a  salir  tem- 
poralmente de  la  prisión  para  trabajar  y  atender  al  sustento  de  los 
suyos. 

143.  — Cuando  el  condenado  a  cárcel  perpetua  era  casado,  se 
permitía  libre  entrada  de  la  mujer  en  la  celda  del  marido,  y  lo  mismo 
a  éste  cuando  la  mujer  era  la  penitenciada  (2).  Se  llegó  a  más  en 
este  último  caso,  y  fué  el  asignar  por  cárcel  a  la  mujer  la  casa  pro- 
pia de  su  marido,  para  que,  como  dicen  los  autores,  les  sea  posible 
la  cohabitación  y  se  cumplan  las  palabras  de  la  Escritura:  qaodDeus 
conjunxít,  homo  non  separet  (Mat.  XIX,  6)  (3). 

Era  esto  una  especie  de  conmutación  de  pena  (4),  tan  frecuente 
en  la  Inquisición,  tan  conforme  con  su  espíritu  de  indulgencia  para 


monásticos,  y  por  lo  que  se  refiere  a  ios  tribunales  de  la  Inquisición,  le  en- 
contramos ya  establecido  en  el  siglo  XIII,  como  consta  por  estas  palabras  del 
Concilio  de  Béziers,  cap.  XXIIl,  y  las  Constituciones  pontificias  a  que  aluden: 
«Curetis  tamen  ut  talibus  inmurandis  fíat  juxta  Sedis  apostolicae  ordinatio- 
nem,  separafae  et  occtütae  camarulae,  sicut,  fíeri  poterit  in  singulis  civita- 
tibus  dioecesum  corruptarum,  ut  alterutrum  vel  se  vel  alios  pervertere 
queant.> 

(1)  Haec  autem  perpetui  carceris  poena  seu  penitentia  nulli  ab  initio  de 
praefatis  culpabilibus  remittatur  aut  in  aliam  commuttetur,  nisi...  propter 
ejus  absentiam  evidens  mortis  periculum  ejus  liberis  vel  parentibus  immineret, 
vel  propter  aliam  causam  quae  multum  justa  et  rationabilis  videretur.  Concilio 
de  Béziers,  1.  c. 

(2)  Ya  se  había  ordenado  así  en  el  Concilio  de  Béziers  (1246),  cap.  XXV: 
<Sit  autem  liber  accessus  uxoris  ad  virum  immuratum,  et  e  converso,  ne  coha- 
bitatio  denegetur  eisdem,  sive  ambo  immurati  fuerint  sive  alter.»  Véase  tam- 
bién Peña,  coment.  cit. 

(3)  ...  tum  ut  simul  cum  marito  habitet,  eique  serviat,  tum  etiam  ut  quos 
Deus  conjunxit  non  separet  homo.  Simancas,  1.  c— Hoc  mihi  videtur  satis 
aequum  ut  quoties  uxor  rediens  ab  haeresi,  in  carcerem  perpetuum  damnanda 
est,  mariii  domas  ei  pro  carcere  perpetuo  consignetur,  ut  una  possint  commodius 
habitare.  Peña,  coment.  142,  parte  3.^  del  Directorium.— Lo  mismo  Antonio  de 
Souza,  ob  cit.,  1.  III,  cap.  VIII. 

(4)  Et  hic  potest  esse  quartus  casus  in  quo  poena  perpetui  carceris  ab  hae- 
retico  redeunte  evitatur,  quamvis  proprie  loquendo  hoc  casu  non  dicatur  poe- 
nae  remissio,  sed  potius  in  aliam  commutatio.  Peña,  ibid. 
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los  que  la  merecían  por  su  sumisión  y  su  arrepentimiento,  y  tan 
lógico  dentro  del  carácter  medicinal  de  la  pena,  que  necesariamente 
ha  de  tener  en  cuenta  las  condiciones  y  circunstancias  de  cada  pe- 
nado. 

La  conmutación  de  la  cárcel  temporal  o  perpetua  por  pena 
pecuniaria,  tan  usada  en  otras  partes,  estaba  prohibida  por  las 
Instrucciones  españolas  (1),  prefiriendo  que  la  conmutación  se  hi- 
ciese por  limosnas,  peregrinaciones  u  otras  penitencias.  Esto  obede- 
cía a  evitar  el  peligro  de  la  codicia,  que  pudiera  ser  alguna  vez  el 
móvil  de  tal  conmutación,  y  a  que  no  se  diese  siquiera  pretexto  para 
la  sospecha. 

He  aquí  todos  los  rigores  de  las  cárceles  de  la  Inquisición,  de 
aquellas  cárceles  terroríficas  que  constituyen  todavía  hoy  la  pesadi- 
lla de  tantos  mentecatos.  «Y  lo  más  curioso— conste  que  habla  un 
historiador  francés  competentísimo  e  imparcial—,  lo  que  va  contra 
los  prejuicios  vulgares,  es  que  las  prisiones  de  la  Inquisición  españo- 
la estuvieron  bastante  mejor  organizadas  y  bastante  mejor  montadas 
que  las  prisiones  eclesiásticas  comunes  y  las  prisiones  civiles.  Docu- 
mentos del  siglo  XVIII  (y  también  del  siglo  XVI)  nos  muestran  a  los 
presos  trabajando  en  sus  celdas  o  paseando  por  el  campo,  mucho 
más  semejantes  a  los  monjes  que  a  encarcelados.  Verdad  es  que  la 
Inquisición  española,  organizada  por  los  Reyes  Católicos,  tuvo  fon- 
dos en  abundancia  y  pudo  aprovechar  la  experiencia  de  siglos  ante- 
riores» (2).  Lo  repetimos  con  tristeza:  muchos  españoles,  que  sólo 
conocen  la  historia  y  las  instituciones  de  España  por  la  literatura 
francesa,  no  acabarán  de  enterarse,  y  seguirán  arrojando  puñados  de 
lodo  al  rostro  de  su  patria. 

144.— Entre  las  penas  restrictivas  de  la  libertad,  distintas  de  las 


1 


(1)  Instrucciones  de  1498,  n.  6." 

(2)  «Ce  qui  est  assez  curieux,  et  va  encoré  contre  les  préjugés  vulgaires, 
c'est  que  les  prisons  de  l'Inquisition  espagnole  furent  bien  mieux  organisées 
et  bien  mieux  tenues  que  les  prisons  ecclésiastiques  ordinaires  ou  civiles.  Des 
documents  du  XVIIIe  siécle  ,nous  montrent  les  prisonniers  travaillant  dans 
leurs  cellules  ou  se  promenant  sous  les  préaux,  beancoup  plus  semblables  á 
des  moines  qü'  á  des  prisonniers.  II  est  vrai  que  1'  Inquisition  espagnole,  or- 
organisée  par  les  rois  catholiques,  eut  des  fonds  en  abondance  et  put  profíter 
de  l'expérience  des  siécles  antérieurs.>  Cauzons,  ob.  cit.,  pág.  378,  nota. 
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carcelarias,  podemos  contar  la  de  destierro,  en  sus  variadas  formas, 
y  la  de  galeras,  en  España.  La  primera,  usada  con  relativa  frecuen- 
cia por  la  Inquisición  española,  tuvo  escasa  aplicación,  en  general, 
por  causa  de  herejía,  y  sólo  de  un  modo  vago  y  confuso  formó 
parte  de  la  penalidad  contra  los  herejes,  desde  el  establecimiento  de 
la  Inquisición  (1).  La  causa  de  ello  fué,  sin  duda,  que  el  destierro  no 
bastaba  para  evitar  el  peligro  de  contagio  que  el  hereje  llevaba  con- 
sigo dondequiera  que  viviese;  de  aquí  que  sólo  se  usara  cuando 
aquel  peligro  no  existía  o  podía  evitarse  de  otro  modo.  Solía  de- 
cretarse la  expulsión  del  territorio  cuando  se  trataba  de  un  extran- 
jero o  de  colectividades  numerosas,  ya  por  sentencia  judicial,  ya, 
como  medida  política,  por  orden  gubernativa. 

Por  obra  del  poder  civil,  más  que  por  mandato  de  la  Inquisi- 
ción, en  España  se  prescribió  la  conmutación  de  la  cárcel  perpetua 
por  las  galeras  o  el  trabajo  de  remo — especie  de  servidumbre  pe- 
nal — ,  siempre  que  la  pena  hubiese  de  durar  más  de  tres  años  y  el 
reo,  por  su  edad,  su  salud  y  sus  condiciones  personales,  fuese  apto 
para  aquel  penoso  trabajo  (2).  Solían  ser  indultados  a  los  cinco  años, 
o  antes  por  razón  de  salud,  buen  comportamiento  u  otras  diversas 
causas. 

P.  J.  Montes. 

(Continuará.)  ^-  ®-  ^• 


(1)  Fué,  en  cambio,  muy  frecuente  el  destierro  en  las  leyes  romanas  con- 
tra los  herejes  o,  en  general,  por  causas  religiosas,  y  le  encontramos  pres- 
crito, especialmente  en  forma  de  expulsión  de  un  determinado  reino  o  territo- 
rio, en  los  primeros  siglos  de  la  Edad  Media.  En  España  es  notable  un  edicto 
de  Alfonso  II  de  Aragón  (1194),  reproducido  algunos  años  más  tarde  por  Pe- 
dro H.  «Ab  omni  regno  nostro  et  potestativo,  tanquam  inimicos  crucis  Christí 
christianaeque  religionis  violatores,  et  nostros  et  regni  públicos  hostes  exire 
ac  fugere  praecipimus.» 

(2)  Hodie  vero,  loco  perpetui  carceris,  haeretici  ad  triremes  condemnantur, 
dummodo  débiles  aut  senes  non  sint,  et  hujusmodi  condemnatio  fít  non  ad 
minus  quam  ad  triennium,  ne  físcus  propter  expenas  plus  incommodi  quam 
commodi  secum  afferat.  Ita  superioribus  annis  per  prudentissimos  Supremi 
Senatus  sacrosanctae  generalisque  Inquisitionis  proceres  máxima  cum  ratione 
decretum  fuit.  Rojas,  De  haereticis,  pars  2.%  n.  202. 

/ 


RECUERDOS  Y   ESPERANZAS 

DEL 

CENTENARIO  DE  COVADONGA 


En  el  orden  de  los  acontecimientos  humanos,  Covadonga  es  para 
nosotros  el  lugar  histórico  y  la  gloria  nacional  por  excelencia.  No 
hay  de  fijo  alma  española,  si  no  ha  muerto  por  completo  para  Dios 
y  la  patria  y  hasta  para  toda  vida  del  espíritu,  en  la  que  no  resuene 
ese  nombre  como  expresión  de  lo  más  santo  y  venerando  a  la  vez 
que  de  lo  más  genuinamente  español  que  existe  en  España. 

Covadonga  no  es  sólo  la  hazaña  épica  y  milagrosa  en  que  pusie- 
ron manos  cielos  y  tierra,  y  en  la  que  un  puñado  de  fugitivos  e  in- 
dígenas, de  toda  clase  y  condición,  llegaron  a  ser  por  designio  divino 
el  brazo  de  la  fe  que  vence  al  mundo,  el  instrumento  de  la  justicia 
vengadora  del  cielo  y,  en  cierto  modo,  el  símbolo  viviente  de  su  po- 
der y  de  su  gloria.  El  nombre  de  Covadonga  evoca  además  un  sin- 
número de  maravillas  y  de  prodigios  cuyos  recuerdos  sublimes  en- 
cienden la  llama  del  entusiasmo  y  del  legítimo  orgullo  de  raza, 
afirmando  más  y  más  nuestra  fe,  los  vínculos  de  nuestra  unión  y 
hermandad,  el  sentimiento  del  esfuerzo  ordenado  y  común  y,  muy 
especialmente,  la  conciencia  de  nosotros  mismos  y  de  cuanto  nos 
hace  solidarios  con  la  tradición  histórica  y  con  toda  la  vida  nacional. 

Ese  nombre  resuena  hoy  en  nuestras  almas  como  cántico  triunfal 
del  cristianismo  militante  y,  al  parecer,  vencido,  que  resurge  entre 
esplendores  de  gloria,  cual  su  divino  fundador,  al  despuntarla  aurora 
de  su  día,  y  es  al  propio  tiempo  el  primer  himno  de  libertad  y  de 
victoria  en  que  se  siente  vibrar  con  voz  entera,  inconfundible  y  tal 
como  había  de  resonar  después  por  los  ámbitos  del  orbe  el  alma 
heroica  de  la  patria.  Es  la  inscripción  inmortal  que  sobre  una  gruta 
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abierta  en  recios  peñascales,  tan  humilde  y  también  prodigiosa  como 
la  gruta  de  Belén,  señala  a  los  siglos  y  a  las  gentes  la  cuna  sagrada 
y  el  primer  trono  de  un  pueblo,  que  pudo  con  razón  llamarse  un 
día  pueblo  de  Dios,  y  que  de  hecho  fué,  por  más  de  un  día,  el  pueblo 
rey  entre  los  hombres;  a  la  vez  que  es  el  grito  de  guerra  que  inicia 
la  cruzada  más  áspera  y  tenaz  que  llevó  a  cabo  la  fe  en  la  larga  serie 
de  sus  combates  y  de  sus  triunfos.  Covadonga  representa  en  el  arte 
nacional  la  primera  estrofa  que  abre  esa  grandiosa  epopeya  de  ins- 
piración austera  y  varonil,  tan  tradicional  y  heroica,  tan  española  e 
insuperablemente  humana  que  se  difunde  en  copiosos  raudales  por 
los  cauces  del  Romancero  y  por  todo  el  ciclo  de  los  cantares  de  gesta; 
y  es  ante  todo  y  por  encima  de  todo  el  epígrafe  o  la  primer  pági- 
na de  aquel  otro  poema  realísimo  y  vivo,  henchido  de  acción  y  de 
grandeza  trágica,  de  interés  y  de  magnificencia;  poema  de  continuo 
y  recio  batallar,  así  como  de  heroísmo  y  de  fe,  propio  de  una  raza 
que  nace  entre  picachos  de  sierra  donde  erige,  a  la  vez,  baluarte  y 
santuario;  que  llevando  consigo  la  patria  en  su  cruz  y  en  su  bandera, 
guerrea  con  tenaz  porfía,  de  risco  en  risco,  por  ensanchar  palmo  a 
palmo  los  límites  de  aquel  pequeño  reino  que  abarca  con  su  mirada; 
que  adquiere  nuevo  vigor  y  entusiasmo  al  contacto  del  terruño  nati- 
vo que  pisan  sus  pies,  apenas  le  abandonan  los  del  invasor;  que 
vive,  en  fin,  durante  siglos  y  siglos,  entre  tumulto  de  combates  y 
respirando  el  polvo  de  la  lucha,  sin  otra  ambición  que  el  triunfo  de 
las  batallas,  sin  más  pensamiento  que  el  asalto  y  la  toma  del  lugar 
fronterizo  o  la  defensa  del  castillo  amenazado,  sin  ojos  más  que  para 
ver  el  avance  o  el  retroceso  de  las  jornadas  y  las  vicisitudes  de  aque- 
lla sublime  reconquista. 

Raza  fuerte  y  magnánima,  aun  con  todas  sus  miserias,  que  al 
dar  cima  en  la  plenitud  de  su  vigor  a  tan  noble  empresa,  obtuvo 
como  galardón  del  cielo  «el  destino  más  alto  entre  todos  los  desti- 
nos de  la  historia  humana»,  el  de  llevar  por  rutas  nunca  holladas,  y 
rompiendo  el  misterio  de  los  mares,  el  nombre  del  Señor  y  la  cruz 
sacrosanta  de  la  redención  a  nuevos  Imperios  y  a  ignorados  mun- 
dos, dilatando,  a  la  vez  que  los  confines  y  soberanía  de  la  patria 
la  eficacia  de  la  sangre  de  Cristo  y  el  campo  de  los  trofeos  divinos, 

¿Quién  no  se  siente  grande  y  abre  toda  el  alma  a  la  esperanza  al 
contemplar  hoy  aquellos  abruptos  peñascales  de  Asturias,  cuna  y 
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solar  de  una  raza  que  allí,  en  sus  orígenes,  aparece  como  hilo  de 
agua  que  fluye  silencioso  de  la  entraña  de  la  roca,  y  es  en  los  pla- 
nes de  Dios  el  poder  triunfante  y  avasallador  de  un  pueblo  que  se 
desbordara  un  día  por  los  campos  de  la  Historia  y  por  casi  todos 
los  ámbitos  del  mundo,  multiplicando  su  linaje  como  las  estrellas 
del  cielo  y  las  arenas  del  mar,  erigiendo  ciudades  y  reinos  que  per- 
petúen su  sangre  y  su  lengua,  llevando  la  voz  del  Evangelio  por  los 
términos  más  alejados  e  incultos  y  sometiendo  a  su  imperio  los 
pueblos  y  gentes  de  la  mitad  áh  orbe?  Y  ¿cómo  pensar  que  de  un 
pueblo  que  obró  semejantes  hazañas  y  tan  estupendos  prodigios, 
que  hoy  nos  parecen  ficción  inverosímil  y  novelesca  o  desvarios  de 
calenturiento;  pueblo  al  que,  según  frase  feliz  de  Menéndez  y  Pelayo, 
nada  parecía  ni  resultaba  imposible,  y  en  el  que  cada  español,  cual 
otro  Josué,  sentía  en  sí  fe  y  aliento  bastante  para  derrocar  los  muros 
al  son  de  las  trompetas  o  para  atajar  al  sol  en  su  carrera;  cómo  pen- 
sar, digo,  que  de  un  pueblo  así  había  de  descender  por  línea  de 
carne  y  sangre  ese  linaje  de  descorazonados  y  sin  patria,  que  hoy 
rezuman,  como  el  árbol  sus  resinas,  las  hieles  de  su  pesimismo, 
menospreciando  e  injuriando  sistemáticamente  nuestra  Historia, 
haciendo  gala  de  aparecer  como  ramas  desgajadas  del  tronco  nati- 
vo, y  teniendo  por  signo  de  aristocracia  mental  el  renegar  de  todo 
lo  castizo  y  del  mismo  honor  patriótico,  el  abominar  del  temple  de 
su  raza  y  de  toda  gloria  nacional,  el  denostar,  por  bárbaras,  a  las 
generaciones  que  nos  precedieron  y  el  desconfiar,  con  empeño  sui- 
cida, de  la  eficacia  de  toda  obra  y  de  todo  esfuerzo  español,  lo  mis- 
mo individual  que  colectivo? 

¡Ah!  Y  ese  linaje  de  pesimistas,  más  que  por  naturaleza,  por  el 
ansia  de  celebridad  a  toda  costa,  y  aunque  sea  tan  triste  y  desdi- 
chada como  es  ésta,  inútil  es  negarlo,  hoy  ya  constituye  legión. 
Y  hay  más:  aspirando  sin  treguas  ese  vaho  de  desaliento  y  ese  am- 
biente de  desconfianza,  todos  vamos  entregándonos  al  influjo  de 
una  postración  y  de  un  abatimiento  del  espíritu,  cien  veces  más 
terribles  que  los  grandes  reveses  de  la  suerte  y  que  cualquier  desas- 
tre histórico;  todos  nos  juzgamos  peores  de  lo  que  realmente  somos 
y  nadie  nos  estima  en  menos  que  nosotros  mismos. 

Esta  es  nuestra  gran  miseria,  y  esta  desunión,  aunque  sin  el 
carácter  antipatriótico  y  suicida  de  hoy,  fué  siempre  el  origen  de  la 
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mayor  parte  de  nuestras  desventuras.  Sólo  en  los  trances  supremos 
de  los  grandes  peligros  olvidamos  momentáneamente  la  discordia  y 
la  lucha  fratricida;  sólo  a  raíz  de  las  catástrofes  más  espantosas  lle- 
gamos a  sentir  nuestra  hermandad  y  la  voz  de  la  sangre,  compren- 
diendo, aunque  tarde,  que  sin  un  alma  y  un  corazón,  sin  comunidad 
de  creencias  y  de  afectos,  sin  espíritu  de  tradición  y  sin  vínculos  de 
raza,  no  es  posible  esa  fuerza  unánime,  perseverante  y  fecunda  de  la 
verdadera  unidad;  ni  hay  pueblo  con  vida  propia  y  menos  con  glo- 
ria alguna  que  pueda  llamarse  nacicwial. 

Bendito  mil  y  mil  veces  el  nombre  de  Covadonga,  tanto  o  más 
que  por  recordarnos  aquel  sublime  cántico  de  triunfo  con  que  cele- 
bró Moisés  los  prodigios  del  Altísimo  en  la  liberación  de  su  pueblo, 
por  ser  el  nombre  de  la  primera  unión  de  españoles:  unión  santifi- 
cada por  Dios  y  señalada,  al  revestirse  en  los  anales  de  la  Recon- 
quista, con  los  nombres  de  las  grandes  victorias,  así  como  la  discor- 
dia y  la  rivalidad  llevan,  a  modo  de  sanción  vengadora,  los  que  re- 
cuerdan derrotas  y  descalabros.  ¡Qué  ocasión  más  propicia  la  de 
este  gloriosísimo  centenario  de  la  patria,  de  la  monarquía  y  de  nues- 
tra hermandad,  para  restaurar  la  unidad  espiritual  de  España  con  la 
unión  íntima  y  fuerte  de  todas  las  almas;  acrecentando  en  esa  alian- 
za la  eficacia  y  la  gloria  de  nuestros  esfuerzos,  y  unificando  con  pru- 
dencia y  con  amor  tantas  aspiraciones  e  intereses  opuestos,  tanta 
energía  social  descaminada,  tanta  acción  generosa  y  fecunda,  como 
se  pierde  en  todos  los  órdenes  de  la  vida  sin  fruto  alguno  y  hasta 
con  daño  común,  todo  por  obra  de  un  individualismo  indisciplina- 
do o  independiente,  rebelde  a  toda  sumisión  y  ferozmente  anárqui- 
co, que  cada  cual  lleva  dentro  de  sí  y  que  solemos  confundir  con  la 
virilidad  del  carácter,  siendo  nuestra  mayor  flaqueza  y  el  origen  de 
nuestras  desdichas,  pasadas  y  presentes! 

Y  so  pena  de  renunciar  por  completo  a  toda  vida  social,  esa  unión 
de  espíritus  y  de  esfuerzos  se  impone  a  todo  trance.  No  ya  como 
simple  verdad  de  sentido  práctico  o  doctrina  de  la  experiencia  y 
de  la  Historia;  no  sólo  como  ley  de  escarmiento  o  máxima  de  políti- 
ca y  buen  gobierno,  sino  como  exigencia  [imperiosa  e  ineludible  de 
la  realidad  y  como  absoluta  condición  de  vida. 

Lecciones  tremendas  y  enseñanzas  terriblemente  sublimes  brin- 
da en  medio  de  sus  horrores  la  historia  actual  a  cuantos  tengan  ojos 
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para  ver  y  oídos  para  escuchar.  Ella  nos  atestigua,  en  primer  térmi- 
no y  con  la  brutal  elocuencia  de  sus  horrores,  que  cuando  los  hom- 
bres o  los  pueblos  vuelven  la  espalda  a  Dios,  siempre  se  encuentran 
de  cara  con  la  muerte;  y  que  cuando  la  impiedad  más  desatentada 
decreta  que  el  Dios  del  amor  trasponga  la  frontera,  no  se  hace  es- 
perar la  aparición  del  Dios  de  las  venganzas,  entre  tronar  de  caño- 
nes y  llamaradas  de  incendio;  sobre  los  campos  de  sangre,  de  deso- 
lación y  de  exterminio  y  repitiendo  las  palabras  del  profeta:  «por  los 
muertos  que  hallaréis  en  el  canwno  conoceréis  que  yo  soy  el  Señor>. 
Y  con  ser  esa  historia  la  de  los  odios  más  bárbaros  e  implacables  y 
la  del  frenesí  más  horrendo  a  que  han  llegado  los  hombres,  ella  nos 
enseña  también,  con  el  derrumbamiento  de  límites  y  fronteras, 
de  tronos  y  de  instituciones,  la  necesidad  de  exaltar,  como  única 
fuerza  indestructible,  el  sentimiento  patriótico  y  el  espíritu  nacional, 
resucitando  el  amor  y  el  entusiasmo  por  todo  lo  que  sea  gloria 
nuestra  o  manifestación  genuina  del  temple  español;  fortificando 
más  y  más  los  vínculos  que  establece  la  comunidad  de  sangre  y  de 
raza,  los  de  la  tradición  y  solidaridad  con  nuestros  antepasados  y 
cuanto  afirme  y  declare  nuestra  filiación  y  nuestra  lealtad  para  con 
la  patria.  Solamente  así,  con  unidad  y  firmeza  en  las  creencias  y  con 
amor  inquebrantable  que  nos  mantenga  abrazados  al  tronco  común, 
podremos  desafiar  los  rigores  de  la  vida,  y  augurar  días  mejores  en 
lo  futuro,  o  al  menos  resistir  sin  grandes  riesgos  el  espantoso  oleaje 
con  que  la  tempestad  azota  nuestras  riberas  y  las  recias  convulsio- 
nes con  que  se  estremece  el  mundo  en  este  cataclismo  sin  ejemplo. 
Sólo  así  también,  la  misma  España,  tan  humilde  y  desvalida  en  Cd- 
vadonga,  tan  grande  y  poderosa,  siglos  después,  iniciaría  con  bríos 
de  juventud  en  la  misma  gruta  en  que  nació,  una  nueva  era  de  re- 
generación, una  nueva  reconquista  de  gloria;  y  las  generaciones  ve- 
nideras celebrarían  el  centenario  de  nuestra  unión  fraternal  salu- 
dando este  día  con  el  título  de  día  del  Señor  y  a  la  vez  de  la  nueva 
España. 

R  Restitüto  del  Valle  Ruiz 

Agustino. 


INAUGURACIÓN 


DE 


CASAS  BARATAS  PARA  OBREROS  EN  EL  ESCORIAL 


El  día  25  de  Agosto  tuvo  lugar  la  solemne  inauguración  de  las  cinco 
primeras  viviendas  que  la  Cooperativa  obrera  de  casas  baratas  de  San  Lo- 
renzo de  El  Escorial  ha  construido  en  uno  de  los  parajes  más  pintorescos 
e  higiénicos  de  este  Real  Sitio. 

El  acto  consistió  en  una  misa  de  campaña  celebrada  por  el  insigne  pu- 
blicista social  y  Canónigo  de  la  Catedral  de  Madrid,  D.  Daniel  García 
Hughes,  en  la  bendición  de  las  nuevas  viviendas  y  entrega  de  las  llaves  a 
los  obreros  adjudicatarios  y  en  dos  elocuentísimos  discursos  pronunciados 
por  los  eminentes  sociólogos  D.  Alvaro  López  Núñez,  Secretario  general 
del  Instituto  Nacional  de  Previsión,  y  D.  Severino  Aznar,  Catedrático  de 
Sociología  en  la  Universidad  Central  de  Madrid  y  Vocal  del  Instituto  de 
Reformas  Sociales. 

Terminados  los  discursos,  el  público  visitó  las  casas  inauguradas,  que 
constan  de  seis  hermosas  y  amplias  habitaciones,  de  un  espacioso  jardín 
sombreado  de  pinos  y  de  una  extensa  huerta  a  cuyo  final  puede  levantarse 
un  cobertizo  parala  cría  de  animales  domésticos.  En  su  construcción  se 
han  seguido  las  reglas  generales  y  técnicas  de  la  ley  y  reglamento  de  Ca- 
sas baratas,  estando  aisladas  unas  de  otras  por  un  pasillo  de  dos  metros  de 
anchura  y  levantadas  sobre  cámaras  de  aire  de  más  de  medio  metro  de  al- 
tura de  la  rasante  del  suelo. 

Entre  la  concurrencia  que  asistió  al  acto  de  la  inauguración,  se  halla- 
ban, además  de  las  familias  de  los  socios  de  la  Cooperativa  y  mucha  gen- 
te del  pueblo,  el  señor  alcalde  de  El  Escorial,  D.  Félix  Robles,  el  diputado 
a  Cortes  por  el  distrito,  D.  Luis  Gallinal,  el  ingeniero  Jefe  de  la  división 
forestal,  D.  Domingo  Olazábal,  los  RR.  PP.  Agustinos  Julián  Rodrigo, 
Cándido  López  y  Julián  Zarco,  el  presidente  de  la  Junta  de  Fomento  y  me- 
jora de  Casas  baratas  de  El  Escorial,  D.  Miguel  de  Echarri,  D.  José  Con- 
de y  D.  Salvador  Crespo,  auxiliares  del  Instituto  de  Reformas  Sociales  en  la 
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sección  de  Casas  baratas,  D.  Arturo  Forcat,  jefe  de  contabilidad  en  el  Ins- 
tituto Nacional  de  Previsión,  D.  Trifón  Calleja,  inspector  del  Trabajo,  don 
Ignacio  Suárez  Somonte,  profesor  y  secretario  del  Instituto  del  Cardenal 
Cisneros,  D.  Juan  Pérez,  representante  de  la  Administración  del  Real  Pa- 
trimonio, D.  Federico  López  Valencia,  D.  Francisco  Utrilla  y  los  redacto- 
res de  la  Prensa  de  Madrid  Sres.  Vergara,  de  La  Acción^  Siso  Cavero,  de 
El  Debate,  Blanco,  de  £/  Universo,  y  Zegrí,  dQ  A  B  C. 

Enviaron  sus  adhesiones,  desde  Barcelona,  el  Consejero  delegado  del 
Instituto  Nacional  de  Previsión,  D.  José  Maluquer  y  Salvador;  desde  Ma- 
drid, el  Instituto  de  Reformas  Sociales  y  el  Administrador-gerente  de  la 
Cooperativa  del  Ministerio  de  la  Guerra,  el  comandante  D.  Francisco  Ro- 
mero Ordóñez;  desde  Cáceres,  D.  Dionisio  Viniegra,  presidente  de  la  Aso- 
ciación cacereña;  desde  Chipiona,  el  Dr.  D.  Manuel  Tolosa  Latour,  secre- 
tario general  del  Consejo  Superior  de  Protección  a  la  Infancia,  etc. 

He  aquí  los  dos  magistrales  discursos  pronunciados  por  los  elocuen- 
tes oradores  que  usaron  de  la  palabra  después  de  la  entrega  de  las  llaves 
a  los  socios. 


Discurso  de  D.  Severino  ñznar,  Vocal  del  Instituto  de  Reformas 

Sociales. 


Se  me  ha  rogado  que  os  hable  unos  minutos  sobre  la  significación  de 
esta  fiesta,  y  sería  para  mí  tarea  fácil  hacerlo  en  horas,  pero  no  sé  como 
pueda  hacerlo  en  minutos.  Tan  rica  y  tan  sugeridora  es  su  significación. 

Para  las  familias  que  van  a  entrar  en  posesión  de  sus  casas  significa  la 
realización  de  un  hermoso  sueño. 

Van  a  tener  una  casa  espaciosa,  higiénica,  bañada  de  aire  y  de  sol,  aca- 
riciada por  la  fronda  del  bosque  vecino  y  por  la  brisa  de  la  montaña, 
alegrada  por  las  flores  de  un  pequeño  jardín  y  sombreada,  delante  por 
las  copas  siempre  verdes  de  los  pinos,  y  detrás,  por  las  ramas  de  árboles 
cargados  de  hojas  jugosas  y  de  frutas  excitantes. 

Desde  sus  amplias  ventanas,  resguardados  dentro  de  su  tibio  hogar, 
verán  los  espectáculos  más  bellos  de  la  Naturaleza;  las  .lejanías  sin  fin,  la 
llanura  quieta  y  dilatada,  y  los  pueblos  tendidos  en  ella,  y  las  cintas  blan- 
cas de  sus  carreteras,  y  los  trenes  que  se  deslizan  culebreando  jadeantes 
por  las  ondulaciones  de  las  cañadas.  Verán  los  juegos  de  los  rayos  del  sol 
sobre  la  niebla  que  hienden  y  colorean;  a  la  aurora  vestida  de  luz  de  oro  y 
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los  bellos  ocasos  en  los  que  las  nubes  se  ciñen  de  púrpura  para  despedir 
al  sol  y  las  crestas  altas  de  las  montañas  que  les  señalarán  el  cielo,  centro 
de  sus  almas. 

Y  esas  casas  van  a  ser  suyas  y  podrán  legarlas  a  sus  hijos;  van  a  ser 
amos,  propietarios;  esa  cosa  fantástica,  ese  sueño  bello  que  alguna  vez  he- 
mos tenido  todos.  Mortales  afortunados  que  no  verán  todos  los  meses  la 
cara  hosca  del  casero  y  el  recibo  fatídico  de  inquilinato  que  el  pueblo  ve 
casi  siempre  con  espanto,  porque  casi  siempre  es  para  él  un  empujón  más 
hacia  la  miseria  y  con  frecuencia  una  argolla  para  su  dignidad  o  para  su 
tranquilidad  al  menos. 

Y  no  es  sólo  para  ellas  un  puro  manantial  de  emociones  estéticas  y  un 
pequeño  negocio  afortunado;  es  algo  mejor  que  eso.  Es  la  salud,  la  forta- 
leza y  la  alegría  de  los  hijos  que  se  marchitaban  en  sus  antiguas  casas  sin 
aire,  sin  luz  y  sin  sol.  Es  tal  vez  la  reconquista  del  jefe  de  familia,  repeli- 
do, echado  de  la  vieja  casa,  incómoda,  estrecha,  acaso  infecta  y  sombría,  y 
tentado  por  eso  por  las  malas  sugestiones  de  la  taberna,  plano  inclinado 
por  donde  se  resbala  a  no  se  sabe  qué  envilecimientos.  Es  una  defensa 
del  hogar  y  una  fuerza  conservadora  de  los  santos  vínculos  y  austeros  fe- 
cundos deberes  de  la  vida  de  familia. 

Para  conservar  esos  vínculos  santos,  para  robustecer  la  institución  de 
la  familia,  sin  la  cual  la  sociedad  rodaría  catastróficamente  al  abismo, 
y  para  que  el  obrero  pueda  resistir  bien  el  tirón  de  la  taberna  y  de  la 
disipación,  almas  generosas  han  ideado  y  utilizado  dos  obras  sociales  dis- 
tintas: «la  casa  higiénica>  y  «el  huerto  obrero».  Con  la  primera  hacen 
atrayente  el  hogar  al  hombre;  con  el  segundo  le  proporcionan  un  ejerci- 
cio saludable  al  aire  libre,  un  ingreso  suplementario  y,  sobre  todo,  una 
ocasión  de  gastar  útilmente  el  tiempo  y  la  actividad,  que  de  otro  modo 
gastaría  tal  vez  en  envilecerse  y  en  abandonar  a  los  suyos. 

Y  esta  Cooperativa  ha  tenido  el  acierto  de  fundir  en  una  sola  esas  dos 
interesantes  obras  sociales.  Casa  y  huerto  tendrán  estos  obreros,  y  con 
ellos  un  poderoso  instrumento  de  preservación.  En  las  familias  obreras, 
las  pobres  esposas  y  los  hijos  saben  apreciar  bien  el  valor  que  eso  tiene, 
porque  a  diario  presencian,  de  lejos  o  de  cerca,  los  dramas  dolorosos 
producidos  por  el  alejamiento  del  hombre  y  por  el  rompimiento  brutal  y 
muchas  veces  estúpido  de  los  santos  vínculos  familiares. 

Esa  riqueza  de  significación  tiene  esta  fiesta  para  las  familias  que  van  a 
entrar  a  disfrutar  de  estas  casas. 
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II 


Para  El  Escorial  y  su  colonia,  esta  fiesta  tiene  otra  significación,  aún 
más  seria  y  más  cargada  de  espiritualidad  y  de  ideal.  Es  una  floración  de 
cultura,  un  sermón  moralizador  predicado  a  España  desde  la  altura  de  este 
monte,  y  lo  que  vale  más,  un  noble  impulso  de  arrepentimiento  y  el  co- 
mienzo de  una  obligada  reparación  moral. 

Estas  nuevas  viviendas,  rodeadas  de  árboles  y  anegadas  en  aire  y  en 
luz,  son  la  última  sugestión  del  progreso  en  el  orden  de  la  habitación  hu- 
mana. El  nuevo  ideal  no  está  en  hacinar  la  humanidad  en  ciudades  de 
casas  altas  y  de  calles  estrechas.  De  esas  ciudades  se  huye  como  de  un 
contagio  tan  pronto  como  se  puede.  El  ideal  está  en  la  casa  baja  y  clara, 
que  permita  el  baño  de  sol,  que  ahorre  el  cansancio  estéril  de  la  alta  es- 
calera, que  facilite  la  autonomía,  la  independencia,  la  holgada  libertad  de 
movimientos  de  cada  familia.  Está  en-  la  ciudad-jardín,  como  la  que  se 
puede  construir,  como  la  que  se  construirá  aquí  seguramente  con  arreglo 
a  este  modelo. 

Este  barrio  es  una  ráfaga  de  progreso  y  de  cultura  que  un  religioso 
que  tiene  inteligencia  procer  y  alma  de  pueblo  y  unos  obreros  de  firme 
voluntad  han  traído  a  la  ruda  montaña  sobre  que  esta  villa  descansa.  Así 
se  honra  y  se  quiere  y  se  levanta  el  nombre  del  pueblo  en  que  se  vive  y  en 
que  se  nació. 

Pero  más  que  eso  y  más  que  dar  un  ejemplo  y  proporcionar  un  mode- 
lo a  España  entera,  vale  la  obra  de  reparación  moral  que  con  estas  casas 
inician  El  Escorial  y  su  colonia. 

Yo  he  dicho  en  otra  parte  que  la  vivienda  de  la  familia  obrera  españo- 
la, en  general,  y  salvando  excepciones,  es  una  afrenta  para  una  sociedad 
cristiana,  un  atentado  contra  el  pueblo  y  el  lugar  donde  éste  incuba  sus 
microbios  vengadores,  sus  degradaciones  y  sus  cóleras. 

En  las  grandes  ciudades  se  destinan  a  viviendas  obreras  sótanos  hú- 
medos, sin  luz,  y  buhardillas  sin  aire,  que  no  valen  ni  para  nidos  de  palo- 
mas. La  carestía  de  la  casa  obliga  a  un  hacinamiento  asesino  del  pulmón  y 
del  pudor.  En  la  clásica  casa  de  vecindad  las  piezas  son  nichos  desde  don- 
de se  llama  a  gritos  a  la  muerte.  Cada  una  de  esas  habitaciones  es  un 
delito. 

Y  no  sólo  es  mal  de  la  ciudad,  lo  es  también  de  la  villa  y  de  la  aldea. 
Hay  pueblos  que  viven  todavía  en  cuevas  como  las  cavernas  de  los  troglo- 
ditas; hay  aldeas  donde  moran  juntos  en  habitaciones-establos  los  padres 
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y  los  hijos,  los  cerdos,  las  gallinas  y  la  vaca.  Cerca  de  aquí  hay  explota- 
ciones forestales  donde  el  padre,  las  hijas  y  los  hijos  duermen  en  cabanas 
míseras  en  una  promiscuidad  que  es  una  invitación  a  los  pecados  horren- 
dos contra  los  que  más  lastimada  clama  la  Naturaleza.  Y  aquí  mismo,  en 
El  Escorial,  hay  docenas  y  docenas  de  casas  que  más  que  viviendas  de  se- 
mejantes nuestros,  reyes  de  la  creación,  son  zahúrdas  innobles  y  algunas 
mataderos  humanos. 

¿Y  queremos  que  esos  millares  y  millares  de  familias,  más  de  la  mitad 
seguramente,  de  España,  vivan  contentas  de  su  suerte  y  nos  extrañará  el 
espectáculo  lastimoso,  que  a  veces  nos  ofrece  su  pobre  vida  moral  y  este 
ambiente  extraño  de  hostilidad  y  rebeldía  que  respiramos  y  esos  estallidos 
en  que  su  mal  humor  y  su  vida  desesperada  a  veces  se  desatan? 

Los  que  se  hacinan  en  esas  lóbregas  moradas  son  semejantes  nuestros; 
como  nosotros  tienen  derecho  a  la  honradez,  al  pudor,  a  la  limpieza  de 
vida;  tienen  derecho,  pero  no  pueden  ejercerlo.  La  fatalidad,  iba  a  decir 
que  nuestra  inconsciencia  o  nuestra  dureza  de  corazón,  se  lo  niegan.  Tie- 
nen derecho  a  la  vida,  pero  mueren  prematura,  lentamente,  intoxicados  por 
el  veneno  lento  que  rezuma  de  sus  viviendas  misérrimas. 

Así  como  el  carbón  sin  el  oxígeno  del  aire  no  puede  ser  calor,  el  ali- 
mento sin  el  aire  de  los  pulmones  no  puede  ser  vida.  Trabajan  afanosos 
los  pobres  por  el  alimento,  pero  no  teniendo  en  su  casa  aire  suficiente,  el 
alimento  no  les  da  vida;  la  combustión  es  incompleta  y  los  asfixia  o  los  en- 
venena. 

Y  esto  pasa  a  nuestro  alrededor,  cerca  de  nuestras  casas  holgadas,  al 
lado  de  nuestros  hoteles  de  placer. 

El  envenenamiento  por  la  habitación  mísera  es  certísimo.  Los  quími- 
cos, los  médicos  y  los  sociólogos  lo  han  comprobado,  y  al  publicar  el  re- 
sultado de  sus  investigaciones,  las  almas  buenas  se  han  sentido  atormen- 
tadas de  remordimientos  y  estremecidas  de  horror.  Es  esa  una  de  las  cau- 
sas secretas  de  la  meningitis,  de  la  clorosis,  de  la  tuberculosis,  de  la  de- 
pauperización orgánica,  de  la  vejez  prematura,  de  esas  otras  enfermedades 
que  se  ceban  con  preferencia  en  las  clases  populares.  Por  parecer  miste- 
riosa o  al  menos  incierta  la  causa,  porque  esas  familias  desventuradas  se 
callan  y  no  nos  recriminan  por  ello,  nosotros,  con  una  pasividad  fría,  de- 
jamos pasar  esa  ola  de  dolor  y  de  muerte. 

Eso  no  es  cristiano,  eso  no  es  humano  siquiera.  Mientras  haya  en  El 
Escorial  una  casa  de  esas  que  la  ciencia  señalaría  con  una  maldición,  ni 
El  Escorial  ni  su  colonia  pueden  dormir  sin  remordimientos  y  sin  temor. 
¿Si  en  la  noche  callada  sintiéramos  que  un  asesino  hundía  la  fría  hoja  de 
un  puñal  en  las  carnes  de  una  mujer  indefensa  o  de  un  niño  inocente,  nos 
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volveríamos  de  otro  lado  en  el  lecho,  tranquilos  y  gozosos?  ¿No  sentiría- 
mos sobresalto  y  horror  y  no  nos  seguiría  a  lo  largo  de  nuestra  vida  el 
remordimiento  si  pudiendo  salvar  a  las  víctimas,  les  negábamos  nuestro 
auxilio?  Pues  asesinos  de  familias  enteras  son  la  mayor  parte  de  las  vi- 
viendas de  las  familias  obreras  en  España,  y  muchas  de  las  viviendas  de 
las  familias  obreras  de  El  Escorial,  y  ante  ellas  no  podemos  pasar  sin  un 
gesto  de  compasión  o  de  cólera  y  sin  brindar  a  sus  moradores  cada  uno 
el  auxilio  que  pueda. 


III 


Estas  casas  que  la  Iglesia  acaba  de  bendecir  con  delectación  porque 
ama  al  pueblo  y  estas  casas  son  un  bien  liberador  para  hijos  del  pueblo; 
porque  estimula  con  mimo  lo  que  es  progreso  y  virtud,  y  estas  casas  son 
flor  de  cultura  y  trinchera  de  virtudes  familiares;  porque  busca  la  paz  y 
estas  casas  son  instrumento  de  pacificación,  pues  no  hay  remedio  como  la 
propiedad  para  calmar  los  alocamientos  comunistas,  estas  casas,  digo,  son 
el  gesto  compasivo  y  generoso  hecho  piedra,  arena  y  cal,  que  el  vaho  de 
miseria,  de  raquitismo  y  de  muerte  de  tantas  pobres  moradas  escuria- 
lenses  ha  suscitado  en  el  alma  de  El  Escorial  y  su  colonia  y  con  el  que 
principian  a  reparar  sus  fríos  olvidos  pasados. 

Los  que  han  tenido  una  más  viva  conciencia  de  sus  deberes  sociales  y 
una  más  exquisita  sensibilidad  moral  han  sido  los  primeros  en  manifestar 
sus  sentimientos  humanitarios  y  en  tender  la  mano  a  las  víctimas.  Lo  hi- 
cieron del  único  modo  eficaz:  cooperando  a  la  construcción  de  estas  casas 
con  sus  préstamos,  evitando  el  desaliento  de  estos  obreros  con  sus  conse- 
jos estimulantes  y  alentadores. 

Al  insigne  religioso  que  a  esta  obra  social  ha  consagrado  tanto  talento, 
tanto  tiempo  y  tan  nobles  afanes,  al  Real  Patrimonio  y  al  Ayuntamiento  de 
los  que  han  recibido  cooperación  tan  positiva  y  tan  eficaz,  a  las  almas  bue- 
nas que  han  acudido  al  empréstito  ejemplarmente  popular  sin  el  cual  no 
se  hubiera  realizado,  yo  les  rindo  desde  aquí  el  tributo  de  mi  admiración 
y  de  mi  aplauso.  Se  lo  rendirán  igualmente  cuantos  conozcan  su  noble  co- 
laboración a  obra  tan  excelsa  por  lo  culta  y  por  cristiana.  Han  cumplido 
prestamente  con  altos  deberes  de  solidaridad  y  ese  rasgo  denuncia  una  es- 
piritualidad aristocrática  y  una  elevación  moral  digna  de  respeto. 

Yo  espero  que  el  empréstito,  aun  abierto,  se  cubrirá  totalmente.  Los 
obreros  de  esta  Cooperativa  han  tenido  la  noble  altivez  de  no  mendigar; 
su  culto  asesor  les  ha  proporcionado  una  ingeniosa  organización  median- 
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te  la  cual  pueden  dirigirse  con  toda  dignidad  a  la  villa  de  El  Escorial  y  a 
su  colonia,  diciéndoles: 

—Sin  vosotros  no  podemos  salir  del  pantano  en  que  estamos.  Si  no  nos 
ayudáis,  continuaremos  amarrados  a  nuestras  innobles  zahúrdas.  Pero  en 
virtud  de  la  solidaridad  social,  sabed  que  los  microbios  que  incube  nues- 
tra miseria  amenazarán  vuestras  vidas,  y  el  especfáculo  de  nuestras  pobres 
moradas  será  una  acusación  perenne  para  vuestras  conciencias.  Si  nos 
ayudáis,  hemos  construido  diez  casas,  construiremos  diez  y  ocho,  y  luego 
otras  tantas,  hasta  extinguir  esos  nidales  de  miseria,  vergüenza  y  peligro  de 
todos.  Y  podéis  tendernos  la  mano  y  merecer  nuestra  gratitud  sin  sacrificios 
que  compliquen  vuestra  vida,  sin  que  os  cueste  nada,  que  no  os  pedimos 
una  limosna,  os  proponemos  un  negocio.  Podéis  salvarnos  con  ganancias 
limpias  y  seguras  para  vuestro  capital.  Como  garantía  de  vuestros  présta- 
mos hipotecamos,  no  sólo  nuestra  palabra  de  hombres  honrados  y  los 
prestigios  ya  bien  ganados  de  nuestra  Asociación,  sino  también  nuestras 
nuevas  casas.  El  Estado,  que  sabe  que  realizamos  una  obra  de  progreso 
social,  nos  ayuda,  y  se  compromete  a  pagar  el  interés  del  capital  que  pres- 
téis. Al  lado  de  nuestras  garantías  pone  las  suyas.  Y  todo  esto  puede  ser 
para  El  Escorial,  no  sólo  salud  y  conservación  de  fuerzas  que  aumenten  la 
riqueza  de  esta  villa;  puede  significar  también  paz  social. 

Eso  es  lo  que  han  dicho,  eso  es  lo  que  dicen.  Ese  llamamiento  no  pue- 
de ser  la  voz  en  el  desierto  de  que  hablan  los  libros  santos. 

El  Escorial  es  una  población  cristiana. 

El  Escorial  es  una  población  progresiva  y  culta. 

El  Escorial  y  su  colonia  no  tienen  dureza  de  corazón,  no  pueden  con- 
testar a  un  lamento  con  una  risotada,  ni  a  una  invitación  a  la  paz  con  un 
gesto  de  desprecio,  ni  a  la  voz  santa  que  les  hablará  en  el  secreto  de  sus 
conciencias  con  un  «a  mí  qué»  impasible  e  insensato. 

Yo  espero  ver— dejadme  soñar— la  falda  de  este  monte  convertida  en 
una  bella  ciudad-jardín,  orgullo  de  El  Escorial,  alto  ejemplo  para  España. 
Desde  la  llanura  o  asomado  a  las  ventanillas  del  tren,  se  verán  sus  casas 
blancas,  recatadas  entre  el  follaje  del  bosque,  aisladas  con  coquetería  por 
espacios  libres,  que  serán  las  lindas  manchas  de  color  de  sus  jardines  y  de 
sus  huertos.  Tendrá  sus  calles  alineadas,  sombreadas  de  árboles,  espacio- 
sas; tendrá  su  ancha  plaza  en  medio  de  la  cual  murmurará  una  fuente;  ten- 
drá sus  escuelas  amplias  y  claras,  y  arriba  en  lo  alto  una  capilla  de  amplia 
nave,  bajo  la  cual  los  creyentes  muestren  con  valentía  reposada  y  cristiana 
su  fe  llameante  y  su  gratitud  colectiva  a  los  beneficios  del  cielo.  Frente  a  la 
puerta  de  esa  capilla  se  alzará  un  tosco  basamento  de  piedra,  sobre  él  el 
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sencillo  busto  del  religioso,  que  con  su  voluntad  férrea  habrá  hecho  sur- 
gir la  ciudad. 

En  el  busto  dirá: 

El  P,  Gerardo  Gil,  religioso  agustiniano, 

Y  abajo  en  letras  grandes  esculpidas  en  la  dura  piedra,  se  leerá  esta 
leyenda  que  habrá  sido  la'  divisa  de  toda  su  vida: 

Por  la  cruz  y  para  el  pueblo. 


Discurso  de  D.  /llvaro  López  Núñez,  Secretario  General  del  Instituto 
Nacional  de  Previsión. 

Traigo  a  esta  fiesta  la  representación,  muy  honrosa  para  mí,  del  Instituto 
Nacional  de  Previsión.  Su  esclarecido  Presidente,  el  señor  General  Marvá, 
y  el  digno  Consejero- Delegado,  señor  Maluquer  y  Salvador,  insuperable 
maestro  en  las  ciencias  de  la  previsión  social,  se  habían  propuesto  asistir  a 
esta  inauguración,  pero  el  mal  estado  de  salud  del  primero  y  las  abruma- 
doras ocupaciones  del  segundo,  de  las  que  no  debemos  apartarle  porque 
redundan  en  bie  n  de  España,  les  han  impedido  esta  satisfacción.  Uno  y 
otro  me  encargan  que  exprese  aquí  públicamente  la  complacencia  con  que 
ven  realizada  la  primera  parte  de  la  obra  de  la  Cooperativa  constructora 
escurialense,  que  es  obra  de  previsión  y  entra,  por  lo  tanto,  en  la  esfera 
de  nuestros  trabajos.  El  Instituto  no  puede  menos  de  ver  con  sumo  gusto 
cómo  se  va  ennobleciendo  la  vida  del  obrero,  adquiriendo  éste  un  mayor 
bienestar  económico.  Tal  vez  no  sea  exagerado  decir  que  la  vivienda  es  el 
barómetro  del  bienestar  de  los  pueblos  y  aun  podríamos  añadir  que  el  de 
su  moralidad  y  progreso.  La  casa  higiénica  y  decorosa  produce,  en  efecto, 
en  la  voluntad,  nobles  estímulos  para  el  trabajo  a  la  vez  que  aparta  al  hom- 
bre de  aquellos  otros  lugares  que  le  atraen  con  la  comodidad  y  el  placer. 
Es,  pues,  una  fuente  de  economía  y  de  ahorro  y  en  tal  concepto  ha  de  ser 
fomentada  por  cuantos  de  veras  se  interesan  en  la  obra  de  la  previsión. 

La  casa,  además,  se  construye  y  se  conserva  mediante  normas  previso- 
ras, las  cuales  llegan  hasta  el  extremo  de  asegurar  la  propiedad  del  domi- 
cilio a  los  herederos  del  propietario  en  case  desgraciado  de  fallecimiento 
de  éste.  No  otra  cosa  significa  el  seguro  popular  de  vida  que  nuestro  Ins- 
tituto ha  estudiado  y  regulado  hace  tiempo  y  que  parece  que  en  breve  será 
convertido  en  ley.  Cuando  este  caso  llegue,  el  propietario  de  una  casa  no 
tendrá  que  temer  las  consecuencias  desastrosas  de  su  muerte  en  lo  que  a  la 
propiedad  de  aquélla  se  refiere,  puesto  que,  mediante  las  primas  que  ha 
venido  pagando,  ha  adquirido  el  derecho  de  que  la  casa  sea  adjudicada  a 
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SUS  herederos  en  plena  propiedad  cuando  ocurra  aquel  suceso  desgraciado. 
Estamos,  pues,  en  esfera  propia  de  la  previsión,  y  el  Instituto  no  puede 
menos  de  asociarse  al  regocijo  con  que  el  pueblo  de  San  Lorenzo  de  El 
Escorial  aplaude  los  trabajos  de  esta  Cooperativa. 

Conviene  que  aprovechemos  estas  fiestas,  en  las  cuales  se  reparan  mu- 
chas injusticias  y  se  granjean  a  la  vez  saludables  enseñanzas  para  lo  futu- 
ro. Veamos,  en  efecto,  cuál  suele  ser  el  curso  de  estas  grandes  empresas 
sociales.  Ordinariamente,  la  idea  surge  en  el  gabinete  de  estudio,  en  la 
paz  serena  de  la  generosa  meditación;  y  cuando  sale  al  bullicio  del  mundo 
para  encarnar  en  la  necesaria  realidad,  es  casi  seguro  que  choque  con  la 
contradicción  suscitada  por  los  pesimistas,  escépticos  e  indolentes.  Siempre 
ocurre  lo  mismo:  parece  que  es  propio  de  la  flaqueza  humana  la  nece- 
sidad de  que  sobre  el  calor  generoso  de  toda  idea  salvadora  haya  de 
caer  el  torrente  helado  de  la  desanimación  y  el  menosprecio.  Unos  dicen 
en  público  que  la  empresa  es  imposible,  como  producto  de  un  entendi- 
miento soñador;  y  los  mismos,  u  otros  más  perversos,  murmuran  en  se- 
creto hasta  de  las  intenciones  más  honradas  y  respetables.  Todos  gozan 
satánicamente  si  llegan  a  entibiar  la  voluntad  iniciadora.  En  la  historia  de 
las  grandes  empresas  de  la  Humanidad  se  repiten  con  dolorosa  monoto- 
nía estas  dificultades,  y  es  bien  sabido  que  los  hombres  emprendedores 
han  de  dedicar  gran  parte  de  su  actividad  a  destruir  los  obstáculos  que  los 
estériles  amontonan  en  su  camino.  Parece  que  lo  natural  sería  decir  a  es- 
tos espíritus  enérgicos  que  intentan  realizar  obras  beneficiosas  para  la  Hu- 
manidad: «Está  muy  bien;  cuenta  con  nosotros;  nuestras  fuerzas  serán  tu- 
yas, y  todos  juntos  levantaremos  esta  obra  que  a  todos  ha  de  favorecer  y 
honrar.»  Pero  lo  que  ocurre  es  precisamente  lo  contrario. 

No  descubro  ningún  secreto  si  digo  que  la  obra  emprendida  por  la 
Cooperativa  de  casas  baratas  de  El  Escorial  ha  luchado  con  enormes  difi- 
cultades realzando  así  su  valor  y  haciendo  más  admirables  a  los  hombres 
que  la  dirigen.  Justo  es  que  el  aplauso  popular  venga  hoy  a  reparar  las  in- 
justicias que  con  ellos  se  pudieran  haber  cometido. 

Se  presenta  en  primer  lugar  a  nuestra  admiración  la  figura  del  R.  P.  Ge- 
rardo Gil,  Consiliario  de  la  Cooperativa  y,  como  todos  sabéis,  iniciador  y 
principal  propulsor  de  la  obra,  espíritu  y  brazo  de  ella.  Este  meritísimo  re- 
ligioso ha  tenido  que  luchar  también  con  todo  linaje  de  resistencias;  pero 
su  voluntad  puede  compararse  a  aquellos  resortes  de  templado  acero  que 
cuanto  más  se  les  comprime  reaccionan  con  mayor  fuerza.  «No  habrá  te- 
rrenos»—decían  con  delectación  morosa  los  impotentes—;  y  sucesiva- 
mente fueron  diciendo:  «No  habrá  socios;  no  habrá  empréstito;  no  habrá 
contratistas;  no  habrá  subvención.»  Y,  afortunadamente,  se  han  equivoca- 
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do.  La  energía  del  P.  Gerardo  Gil  lo  ha  conseguido  todo.  Parece  que,  así 
como  Anteo  sentía  renovarse  y  acrecentarse  sus  fuerzas  al  tocar  la  tierra, 
de  igual  modoieste  varón  de  recia  contextura,  se  hacía  más  resistente  y  vi- 
goroso en  contacto  con  este  Monasterio,  enorme  acumulador  de  energía, 
obra  admirable  de  una  inmensa  voluntad.  El  P.  Gil  podrá  hoy  contestar  a 
los  incrédulos:  Operibas  credite  sed  non  verbis:  Creed  a  las  obras  y  no  a 
las  palabras.  He  aquí  las  casas  cuya  construcción  decíais  vosotros  imposi- 
ble: estas  son  las  casitas  blancas,  los  democráticos  hoteles  de  nuestros 
cooperadores,  los  hogares  situados  como  nidos  en  lo  más  bello  del  pinar, 
las  viviendas  sólidas,  higiénicas,  baratas,  aplaudidas  por  los  técnicos  de  la 
arquitectura  y  de  la  sociología,  las  cuales  proclaman  desde  este  punto  es- 
tratégico la  eficacia  de  la  voluntad  encendida  por  el  estudio.» 

Su  traza  y  su  edificación  se  han  sujetado  a  las  normas  de  la  ciencia, 
de  tal  modo  que,  aun  dentro  de  su  modestia,  puede  decirse  que  nada  dejan 
que  desear  en  orden  a  la  seguridad  y  a  la  higiene.  En  lo  financiero,  el  plan 
ha  sido  admirable:  los  recursos  para  la  construcción  se  han  sacado,  no  de 
donativos  o  limosnas  que  tal  vez  hubieran  podido  menoscabarla  dignidad 
de  los  cooperadores,  sino  de  otros  bienes  que  éstos  poseen,  compatibles 
con  la  pobreza  material,  a  saber:  las  fuerzas  incontrastables  de  la  previ- 
sión, la  Asociación  y  el  crédito,  y  así,  mediante  un  empréstito,  proyectado 
con  arreglo  a  la  técnica  mercantil  que  sabe  convertir  en  pesetas  contantes 
y  sonantes  esta  otra  riqueza  espiritual  que  los  halagados  por  la  fortuna 
suelen  tener  en  menosprecio,  se  ha  reunido  el  capital  necesario  para  las 
construcciones.  Finalmente,  en  lo  social  se  han  tenido  también  en  cuenta 
las  enseñanzas  científicas  sobre  la  cooperación  y  el  seguro,  así  como  en  lo 
legal  y  administrativo  se  han  cumplido  a  maravilla  los  preceptos  impues- 
tos por  la  ley,  para  poder  participar  de  los  beneficios  del  Estado.  Todo  se 
ha  hecho,  pues,  como  Dios  manda,  y  así  no  puede  extrañarnos  que  estas 
casitas  se  citen  ya  como  modelo  entre  los  especialistas  del  régimen  de 
casas  baratas. 

Estas  casitas  blancas  serán,  pues,  una  lección  permanente  de  energía 
individual  y  social:  lección  de  cosas,  como  podríamos  decir  con  tecnicis- 
mo pedagógico;  y  viéndolas  surgir  desde  lejos  entre  los  verdes  pinos  como 
gigantescas  jaras  de  inmaculada  albura,  se  aprenderá  seguramente  mucho 
más  que  oyendo  a  los  escépticos  su  fácil  crítica  a  la  vera  de  la  mesa  de  un 
café  ante  las  copas  de  licor  o  la  fatídica  baraja. 

Podemos  estar  tranquilos  de  que  hoy  queda  reparada  la  injusticia  y 
abierta  para  siempre  esta  gran  cátedra  de  energía  moral.  Seguramente  quf 
nadie  desaprovechará  sus  lecciones. 

Y  ahora  permitidme  que,  puesto  que  estamos  en  una  fiesta  de  previ- 
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sión,  OS  invite  a  levantar  la  vista  sobre  la  modestia  de  lo  presente  mirando 
a  la  grandeza  de  lo  porvenir.  ¿Qué  serán  o  qué  debemos  aspirar  a  que 
sean  en  lo  futuro  estas  casas  que  ahora  se  inauguran  por  el  pueblo  de  El 
Escorial?  Desde  luego  cada  una  puede  ser  el  hogar  cristiano  porque  todos 
suspiramos,  donde  reine  la  paz,  el  orden,  la  alegría  y  el  honesto  refrigerio 
a  que  el  hombre  tiene  derecho  como  compensación  del  trabajo  cotidiano. 
En  ellas  la  mujer  no  será  la  posadera  de  un  sótano  inmundo,  sino  la  seño- 
ra de  una  casa  cómoda,  pulcra  y  bella.  Por  la  abundancia  derrochadora 
de  la  luz  y  del  sol  y  del  aire  serrano  henchido  de  tonificador  oxígeno,  que 
son  los  agentes  de  la  vida  material,  podemos  afirmar  que  la  salud  ha  de 
reinar  en  ellas.  Estos  árboles  darán  sombra  a  los  juegos  de  los  niños,  a  las 
conversaciones  de  los  padres  y  a  las  meditaciones  melancólicas  de  los 
abuelos.  En  la  huerta  encontrarán  honrada  ocupación  y  seguro  provecho 
las  horas  libres  o  los  días  inhábiles  para  el  trabajo  asalariado.  Las  casas, 
solidarizadas,  unidas  por  vínculos  de  amistad  y  de  conveniencia  social, 
serán  también  un  estímulo  de  ciudadanía  y  de  entreayuda  mutua,  base  de 
todo  legítimo  progreso.  Crecerá  el  número  de  estas  casas,  que  si  hoy  son 
cinco,  pronto  podrán  ser  cincuenta  o  ciento,  destinadas,  no  solamente  a 
obreros  manuales,  sino  también  a  esos  otros  obreros  de  la  inteligencia, 
verdaderos  parias  de  nuestra  moderna  sociedad  positivista,  y  tan  necesi- 
tados de  protección  como  pueden  serlo  los  que  con  el  músculo  ganan  el 
pan  de  cada  día;  y  así  podrá  surgir  en  este  maravilloso  bosque,  no  un  ba- 
rrio obrero  que  venga  a  separar  en  castas  a  la  población  escurialense,  sino 
un  nuevo  pueblo,  depurado  de  todas  las  miserias  físicas  y  morales  de  los 
pueblos  viejos,  y  donde  los  hombres  puedan  más  fácilmente  realizar  el 
noble  fin  de  perfección  moral  para  que  han  sido  criados. 

Bien  podemos,  pues,  señalar  con  piedra  blanca  en  la  historia  social  de 
este  pueblo  la  fecha  del  día  de  hoy,  así  por  lo  que  hasta  hoy  se  ha  hecho, 
como  por  lo  que  desde  ahora  y  sobre  tan  sólida  base  se  puede  hacer.  Para 
ello  se  necesita  la  colaboración  de  todos,  porque  no  hay  obra  durable  sin 
el  esfuerzo  colectivo.  Seguros  estamos  de  que  todos  querrán  ayudar  a  esta 
gallarda  empresa,  que  es,  sobre  todo,  una  empresa  de  alta  moralidad. 
Doña  Concepción  Arenal  ha  dicho:  «El  hombre  físico  y  el  moral  están 
unidos  de  tal  manera,  que  modificado  el  uno  rara  vez  deja  de  modificarse 
el  otro...  El  aseo  levanta  el  espíritu...  Si  al  que  yace  en  la  miseria  le  diéra- 
mos una  buena  habitación,  veríamos  que  sus  pensamientos  se  elevaban, 
que  sus  inclinaciones  eran  menos  bajas.»  Y  Gide,  el  gran  maestro  del 
cooperatismo  social,  afirma  que  «un  ser  humano  puede  conservar  la  digni- 
dad comiendo  pan  negro;  pero  la  perderá  forzosamente  si  la  necesidad  le 
obliga  a  dormir  en  la  promiscuidad  de  una  vivienda  inmunda». 
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I.— Reforma  de  las  Reglas  y  Constituciones  de  los  religiosos.— II.  Indulgencias 
concedidas  a  los  que  piden  por  la  conversión  del  Japón.  -III.  Prohibición 
del  cinematógrafo  en  Roma.— IV.  De  algunas  proposiciones  acerca  de  la 
ciencia  de  Jesucristo.— V.  De  la  oración  imperada  «prore  gravi». 


I.— Sagrada  Congregación  de  los  Religiosos. — De  Regaíis  et  Con- 
stitütionibus  religiosorum  ad  normam  Canonis  489  Codicis  laris  Cano- 
nici  reformandis. 

Ad  normam  Canonis  489  Codicis  luris  Canonici  «Regulae  et  particula- 
»res  Constitutiones  singularum  religionum,  canonibus  Codicis  non  con- 
»trariae,  vim  suam  servant;  quae  vero  eisdem  opponuntur,  abrogatae 
«sunt»,  ac  proinde  earum  textus  emendandus  erit.  Ne  autem  in  re  tanti 
momenti  aliquod  inconveniens  oriatur,  Sacra  Congregatio  Sodalium  Re- 
ligiosorum negotiis  praeposita  praescribit  emendationes  textus  Regularum 
et  Constitutionum  suo  esse  subiiciendas  examini.  Hoc  omnes  et  singulae 
iuris  pontificii  Religiones,  itemque  quaevis  Societates  sine  votis  publicis, 
sive  virorum  sive  mulierum,  in  communi  viventium,  opportune  peragent 
cum  relationem  de  statu  religionis  ad  Sanctam  Sedem  transmittent  iuxta 
praescriptum  canonis  510.  Quapropter  interest  ut  omnes  Religiones  una 
cum  praedicta  relatione  quaedam  suarum  Regularum  Constitutionumve 
exemplaria  ad  Hanc  Sacram  Congregationem  mittant. 

Sacra  insuper  Congregatio  hortatur  enixeque  rogat  Revmos.  Ordina- 
rios locorum  in  quibus  alícuius  Religionis  Moderatores  supremi  et  Con- 
gregationum  mulierum  supremae  Antistitae  commorantur,  ut  quampri- 
mum  de  his  ómnibus  illos  certiores  faciant. — Romae,  ex  Secretaria  S.  Con- 
gregationis,  die  26  iunii  1918.— I.  Card.  Tonti,  Praefecius,—-\  Adulphus, 
Ep.  Canopitan.,  Secretarias. 
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II.— Sagrada  Penitenciaría  Apostólica.— Amplífícatur  índulgentía 
iam  concessa  recitantibus  orationem  pro  converstone  Japoniae. 

Sanctae  memoriae  Pius  Pp.  X,  die  8  iulii  1909,  indulgentiam  trecento- 
rum  dierum,  defunctis  quoque  adplicabilem,  semel  in  die  lucrandam,  be- 
nigne  concessit  universis  christifídelibus,  corde  saltem  contrito  ac  devote 
recitantibus  sequentem  orationem  pro  conversione  Imperii  laponensis: 

«O  María,  fulgida  stella  matutina,  quae  iam  primum  terris  apparens, 
»proximum  Solis  iustitiae  et  veritatis  ortum  signiñcasti:  imperii  laponensis 
»civibus  suaviter  iilucescere  dignare,  ut  mox,  discussis  mentium  tenebris, 
»Luc¡s  aeternae  candorem,  Filium  tunm  Dominum  nostrum  lesum  Chris- 
>tum  fídeliter  agnoscant.  Amen.» 

Nuper  autem  Ssmo.  D.  N.  D.  Benedicto  div.  prov.  Pp.  XV  supplices 
porrectae  sunt  preces,  ut  indulgentiae  iam  concessae  addatur  plenaria, 
semel  ab  iis  lucranda,  qui  eamdem  orationem  per  integrum  mensem  recita- 
verint,  ea  adiecta  conditione,  ut  confessi  ad  s.  Synaxim  acceserint  et  ad 
mentem  Summi  Pontiñcis  pie  oraverint. 

Et  Sanctitas  Sua,  die  16  ianuarii  1918,  benigne  annuere  dignata  est  in 
perpetuum  absque  ulia  Brevis  expeditione. 

Authenticum  exemplar  supra  relatae  concessionis  exhibitum  fuit,  prout 
deiure,  S.  Tribunali  Poenitentiariae  Apostolicae,  Sectione  de  Indulgentiis, 
die  19  Ianuarii  1918.— Ita  est.— Romae,  in  S.  Poenitentiaria,  die  26  fe- 
bruarii  1918.— Bernardus  Colombo,  5.  P.  Regens. 

ni.— Vicariato  de  Roíaa.— Decreto  prohibiendo  en  Roma  a  los  sacer- 
dotes seculares  y  regulares  asistir  a  los  espectáculos  públicos  llamados 
<^ cinematógrafos*^  sin  excepción. 

Siendo  cosa  sabida  que  no  siempre  han  sido  observadas  por  los  sacer- 
dotes de  uno  y  otro  clero  las  sabias  disposiciones  dadas  por  este' Vicariato 
acerca  de  los  espectáculos  públicos  en  15  de  Julio  de  1909,  recordamos  y 
renovamos  ahora,  por  orden  y  autoridad  del  Santo  Padre,  la  prohibición 
absoluta  al  clero,  así  secular  como  regular,  de  asistir  a  las  producciones  o 
películas  que  se  exhiben  en  los  cinematógrafos  públicos  de  Roma,  aun- 
que sean  de  objetos  sagrados,  sin  excepción  alguna.  Contra  los  transgre- 
sores  procederemos  con  las  penas  canónicas,  incluso  con  la  suspensión 
a  divinis. 

Ordenamos  a  los  Rectores  de  las  iglesias  y  oratorios  públicos  de  Roma 
que  tengan  constantemente  fijo  en  la  Sacristía  este  nuestro  presente  De- 
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creto,  a  fin  de  que  pueda  ser  conocido  y  observado  no  solamente  por  los 
sacerdotes  que  viven  en  Roma,  sino  por  los  forasteros  que  estén  de  paso 
en  la  ciudad. 

Dado  en  nuestra  Residencia  el  25  de  Mayo  de  1918.— f  B.  Card.  Pom- 
PILI,  Obispo  de  Velletri,  Vicario  General  de  S.  S. 

IV.— Suprema  Sagrada  Conoreqación  del  S.  Oncio. —Decretum 
circa  quasdam  propositiones  de  scientia  animae  Christi. 

Feria  IV,  die  5iunii  /P/5.— Proposito  a  Sacra  Congregatione  de  Semi- 
nariis  et  de  Studiorum  Universitatibus  dubio:  Utrum  tuto  doceri  possint 
sequentes  propositiones: 

I.  Non  constat  fuisse  in  anima  Christi  inter  homines  degentis  scientiam, 
quam  habent  beati  seu  comprehensores. 

II.  Nec  certa  dici  potest  sententia,  quae  statuit  animam  Christi  nihil 
ignoravisse,  sed  ab  initio  cognovisse  in  Verbo  omnia,  praeterita,  praesentia 
et  futura,  seu  omnia  quae  Deus  scit  scientia  visionis. 

III.  Placitum  quorumdam  recentiorum  de  scientia  animae  Christi 
limitata,  non  est  minus  recipiendum  in  scholis  catholicis,  quam  veterum 
sententia  de  scientia  universali: 

Emi.  ac.  Rmi.  DD.  Cardinales  in  rebus  fídei  et  morum  Generales 
Inquisitores,  praehabito  voto  DD.  Consultorum,  respondendum  decreve- 
runt:  Negative, 

Insequenti  vero  feria  V  eiusdem  mensis  et  anni,  in  sólita  audientia 
R.  P.  D.  Assessori  S.  O.  impertita,  facta  de  his  Ssmo.  D.  N.  Benedicto 
Papae  XV  relatione,  Sanctitas  Sua  resolutionem  Emorum.  PP.  approbavit, 
confírmavit  et  publicari  mandavit. 

Datum  Romae,  ex  aedibus  Sancti  Officii,  die  7  iunii  1918. 

Aloisius  Castellano,  5.  /?.  et  U.  /.  Notarías. 

V.-— Sagrada  Congregación  de  Ritos.  —  De  collecta  <pro  re  gravi» 
imperaia, 

Evulgato  Decreto  Sacrorum  Rituum  Congregationis,  diei  23  decem- 
bris  1914,  de  collecta  imperata  ab  Ordinario  pro  regravi,  nuper  in  Dioece- 
si  Laudensi  quaedam  dubia  exorta,  ab  hodierno  ipsius  Dioecesis  caeremo- 
niarum  magistro,  de  mandato  sui  Rmi.  Episcopi,  eidem  Sacrae  Congrega- 
tioni,  pro  oportuna  solutione,  proposita  sunt;  nempe: 
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I.  An  in  festis  duplicibus  I  et  II  classis,  Coilecta  pro  re  gravi  dicenda 
sit  sub  única  conclusione  cum  Missae  Oratione? 

II.  An  in  Missa  concessa  de  Sacratissimo  Corde  lesii,  prima  sexta  feria 
cuiusvis  mensis,  in  qua  Missa  dicitur  única  Oratio,  recitanda  sit  Coilecta 
imperata  pro  re  gravi?  Et  quatenus  affírmative,  an  etiam  sub  única  con- 
clusione? 

III.  An  quoties  in  Missa  diei  facienda  sit  aliqua  commemoratio,  Coilec- 
ta pro  re  gravi  adiungi  debeat  Orationi  Missae  sub  única  conclusione;  an 
potius  dicenda  sit  post  ultimam  commemorationem? 

Et  Sacra  eadem  Congregatio,  exquisito  specialis  Commissionis  suffra- 
gio,  propositis  dubiis  ita  rescribendum  censuit: 
Ad  I.    Negative. 

Ad  II.    Afflrmative  ad  primam  partem,  negative  ad  secundam. 
Ad  III.    Quoad  primam  partem  negative,  et  provisum  in  praecedenti- 
bus;  quoad  secundam  afflrmative. 

Atque  ita  rescripsit  ac  declaravit,  die  16  februarii  191 8.— A.  Card.  Vico, 
Ep.  Portuen.  et  S.  Rufinae,  S,  R.  C.  Pro-Praefectus.—Alexánder  Verde, 
Secretarias. 

Dubia.—Rmus.  Dnus.  Prosper  Scaccia,  Archiepiscopus  Senensis,  in 
relatione  status  suae  Archidioeceseos  sequentia  Dubia  Sacrae  Congregatio- 
ni  Consistoriali  proposuit,  ad  Sacram  Rituum  Congregationem,  pro  oppor- 
tuna  solutione,  transmissa;  nimirum: 

I.  An,  uti  accidit  in  Metropolitana  Ecclesia  die  Sancto  Parasceves  iuxta 
immemorabilem  consuetudinem,  liceat  praebere  Sacerdotibus  et  Fidelibus 
deosculandam  reliquiam  S.  Crucis  D.  N.  I.  C? 

II.  An,  ut  ibidem  fít,  in  solemni  expositione  Augustissimi  Sacramenti, 
iuxta  vetustissimum  ordinarium  liturgicum,  post  hymnum  Tantum  ergo, 
orationi  Ssmi.  Sacramenti  Deas,  qui  nobis  adiici  possintaliae  collectae? 

Et  Sacra  Rituum  Congregatio,  audito  especialis  Commissionis  suffra- 
gio,  re  perpensa,  respondendum  censuit: 
Ad  I.    Nifíil  obstare. 

Ad  II.    Negative,  iuxta  Decretum  n.  4194  ad  X  diei  23  novembris  1906. 
Atque  ita  rescripsit  ac  declaravit,  die  26  Aprilis  1918.^t  A.  Card.  Vico, 
Ep.  Portuen.  et  S.  Rufínae,  5.  R.  C.  Pro-Prae/ec/ws.— Alexander  Verde, 
Secreíarius. 
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La  Religión  a  través  de  los  siglos.— Estudio  histórico  comparativo  de  las  Re- 
ligiones de  la  humanidad,  por  D.  Ramiro  Fernández  Valbuena,  Obispo  titu- 
lar de  Escilio.— Tomo  1.— Un  vol.,  de  513  págs.,  en  4.*'— Madrid-Barcelona. 

Son  tan  extensos  y  tan  varios  los  horizontes  que  abarca  esta  ciencia  de 
las  religiones  de  la  humanidad,  que  para  hacer  luz  y  caminar  en  ellos  con 
paso  seguro,  se  requiere  mucha  competencia  científica  y  profundo  conoci- 
miento de  los  trabajos  de  investigación  sabia,  realizados  con  más  o  menos 
fortuna  desde  los  tiempos  de  Comte  hasta  nuestros  días. 

En  este  sentido,  el  nombre  del  venerable  Prelado  Auxiliar  de  la  diócesis 
compostelana  tiene  ya  un  prestigio  muy  sólido  entre  los  doctos  por  otras 
obras  suyas  de  positivo  valor  científico  y  de  no  menores  alientos  que  la 
que  hoy  anunciamos.  Sus  triunfos  anteriores  predisponen  a  su  favor  res- 
pecto de  la  bondad  de  la  obra  con  cuyas  primicias  nos  brinda. 

Constituye  este  volumen  el  primero  de  una  serie  en  preparación,  con 
que  el  autor  piensa  darnos  una  Historia  comparada  de  las  religiones  del 
mando,  que  sirva  de  guía  y  de  antídoto  en  nuestra  patria  contra  las  infiltra- 
ciones venenosas  del  racionalismo  extranjero.  Comienza  en  los  prelimina- 
res por  esclarecer  el  concepto  de  esta  ciencia  novísima,  señalando  su  ob- 
jeto y  límites,  su  método  y  los  principales  sistemas  de  interpretación  que 
están  hoy  más  en  boga  entre  sus  cultivadores.  Sigue  un  tratado  muy  com- 
pleto acerca  de  la  religión  primitiva  y  de  sus  irradiaciones  civilizadoras  en 
la  vida  social  atestiguadas  por  los  relatos  rigurosamente  históricos  del  Gé- 
nesis, así  como  de  su  eclipse  gradual  con  el  correr  de  los  tiempos,  hasta 
quedar  desfigurada  en  las  múltiples  pervertidas  formas  de  la  idolatría,  de 
que  dan  idea  las  religiones  paganas  de  la  antigüedad.  Entre  éstas  ocu- 
pan en  primer  lugar  las  religiones  camitas,  es  decir  las  de  los  cananeos  y 
egipcios,  sobre  cuyas  creencias,  formas  del  culto  y  concepciones  cosmogó- 
nicas diserta  el  ilustre  Prelado  con  la  amplitud  conveniente,  y  termina  este 
volumen  primero  de  su  obra  con  un  estudio  muy  luminoso  y  extenso  acer- 
ca de  las  religiones  semitas,  o  sea  de  los  antiguos  árabes,  de  los  babilonios 
y  asirlos  y  finalmente  de  los  árameos  y  habitantes  de  Elam. 
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Los  muchos  conocimientos  escriturarios  de  que  ha  dado  muestra  feliz 
el  autor  en  otras  producciones  anteriores,  reveíanse  en  ésta  con  más  exten- 
sión, iluminando  en  lo  posible  los  vastos  panoramas  de  las  civilizaciones 
antiguas,  para  lo  cual  ha  sabido  aprovechar  también  los  datos  que  suminis- 
tran los  modernos  descubrimientos  científicos  haciéndolos  servir  al  crite- 
rio tradicional  sobre  la  historia  religiosa  del  mundo.  Sus  referencias  de 
autores,  tanto  racionalistas  como  católicos,  demuestran  que  ninguno  de  los 
estudios  de  importancia  capital  hechos  sobre  esta  materia  en  etnografía, 
folklore,  arqueología  prehistórica  y  filología,  le  son  desconocidos,  si  bien 
no  constituyen  el  elemento  predominante  en  la  exposición  ni  se  presentan 
con  el  relieve  que  fuera  de  desear  en  un  libro  de  factura  completamente 
moderna. 

De  ahí  que  a  nuestro  modo  de  ver  no  aparezcan  con  el  realce  conve- 
niente los  argumentos  que  de  esas  ciencias  resultan  en  apoyo  de  la  narra- 
ción sagrada,  y  el  que  no  siempre  sea  fácil  al  lector  distinguir  entre  las  afir- 
maciones incontrovertibles  y  las  interpretaciones  o  hipótesis  más  o  menos 
probables  fundadas  en  la  investigación  científica  o  en  el  relato  bíblico.  A 
ello  contribuyen  el  estilo  y  los  razonamientos  difusos  con  extremo,  que  si 
aumentan  las  páginas,  mas  no  por  eso  favorece  a  la  claridad. 

Con  todo,  la  obra  del  ilustre  escritor,  considerada  en  conjunto,  es  de 
edificación  magnífica  en  el  campo  de  la  ciencia  católica,  muestra  de  ilus- 
tración vasta  y  profunda  al  servicio  del  pensamiento  cristiano  y  por  lo  mis- 
mo digna  del  aplauso  de  los  buenos  y  muy  recomendable  para  cuantos  cul- 
tivan esta  clase  de  estudios  en  nuestra  paim.—B,  R, 


Historia  general  de  la  Orden  de  Agustinos  Recoletos.— Tomo  V.  Década  IX. 
—En  folio  menor,  de  XXXIX-544  págs.  1918.— Príncipe  de  Vergara,  95, 
Madrid. 

El  presente  volumen  es  la  continuación  de  la  historia  de  los  Agustinos 
Recoletos  interrumpida  hace  ciento  sesenta  y  dos  años.  Los  cuatro  anterio- 
res abarcan  un  siglo  de  historia  recoletana,  1588-1688,  y  se  imprimió  el 
último  en  1756.  Desde  esa  fecha  permaneció  incompleta  obra  tan  intere- 
sante, esperando  una  mano  hábil  que  la  perfeccionara,  continuando  la 
narración  de  los  hechos  insignes  en  piedad,  letras  y  apostolado  que  los 
Agustinos  Recoletos  realizaron.  Por  fortuna  esa  Orden  religiosa  ha  encon- 
trado su  digno  historiador  en  el  P.  Pedro  Fabo  del  Corazón  de  María. 

Empresa  erizada  de  obstáculos  y  dificultades  de  todas  clases  resulta  hoy 
el  escribir  la  historia  de  las  Ordenes  religiosas.  Las  que  no  la  publicaron 
en  tiempo  oportuno,  quizá  no  consigan  escribirla,  por  lo  menos  de  modo 
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completo,  y  han  de  resignarse  a  poseerla  sólo  fragmentaria,  llena  de  lagu- 
nas y  cuestiones  insolubles,  porque  no  permiten  perfección  más  acabada 
la  penuria  de  documentos,  que  desperdigados  por  el  huracán  revoluciona- 
rio al  arrojar  a  los  religiosos  de  sus  conventos  e  incautarse  el  Estado  de 
sus  bienes,  archivos  y  bibliotecas,  perecieron  en  gran  parte  en  aquel  luc- 
tuoso naufragio  para  siempre.  Planteado  así  el  problema  en  toda  su  cru- 
deza, bastaría  a  aterrar  a  cualquiera  que  intentara  la  reconstitución  del  re- 
lato histórico  de  una  Orden.  Y  ¡cuántos  quizá  fracasaron  en  la  demanda, 
o  bien  emprendieron  derroteros  más  fáciles  para  su  actitud  literaria!  Por 
lo  mismo  es  admirable  el  varonil  denuedo  del  P.  Fabo  al  emprender  esta 
obra  y  más  admirable  aún  ver  cómo  la  ha  realizado  en  la  publicación  del 
tomo  V  de  la  Crónica  de  Agustinos  Descalzos.  Cierto  que  era  un  compro- 
miso de  honor,  un  sagrado  deber  la  continuación  de  la  Crónica  y  que  el 
P.  Fabo  le  aceptó  con  varonil  denuedo,  realizando  obra  provechosísima  y 
satisfaciendo  los  justos  anhelos  de  cuantos  se  interesan  por  la  cultura  y 
progreso  científico  de  nuestra  patria;  pero  con  cuántos  desvelos  y  trabajos 
y  aun  sacrificios  de  propios  amores  literarios,  es  un  secreto  que  Dios  re- 
compensará, porque  resulta  meritísimo. 

El  método  histórico  adoptado  y  seguido  por  el  P.  Fabo  en  la  década 
cuyos  hechos  narra  en  el  volumen  V,  se  acomoda  en  líneas  generales  al  de 
los  anteriores,  si  bien  evitando  con  especial  esmero  sus  defectos,  ya  que 
los  anteriores  cronistas  eran  incansables  panegiristas  de  los  personajes,  de 
sus  virtudes  y  hechos,  más  que  narradores  imparciales.  Convenía  descua- 
jar esa  eflorescencia  superflua  de  ditirámbicos  adjetivos  y  seleccionar  el 
oro  puro  de  los  hechos  meritorios  para  consignarlos  con  sencillez  como 
ejemplos  vivos  y  elocuentísimos  del  tesoro  de  virtudes  que  poseyeron  los 
antiguos  Recoletos. 

Con  eso  basta  para  que  la  narración  resulte  verdadera  historia,  siem- 
pre que  preceda  la  conveniente  investigación  de  auténticas  fuentes  docu- 
mentales. Y  en  este  punto  admira  la  paciencia  benedictina  del  historiador 
agustino,  que  sin  omitir  el  estudio  de  las  obras  de  segunda  mano  ha  acu- 
dido a  los  archivos  para  desentrañar  sus  inexplorados  tesoros  y  utilizar  las 
noticias  de  buena  ley  para  su  obra.  Con  tan  excelentes  materiales  ha  tra- 
zado una  serie  de  bibliografías  de  Agustinos  Recoletos  notables  por  su 
saber,  virtud  o  autoridad  que  resultan  instructivas  y  edificantes. 

Ha  introducido  una  novedad  en  la  continuación  de  esta  Crónica  y  a 
nuestro  juicio  muy  oportuna,  que  consiste  en  dar  mayor  importancia  a  los 
Capítulos  generales  y  provinciales  y  a  la  fundación  de  los  conventos. 

Otro  mérito  del  autor  es  el  de  no  arredrarse  ante  los  fueros  de  la  verdad. 
Si  ésta  exige  la  publicación  de  algunos  hechos  poco  edificantes,  pero  ne- 
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cesarios  para  integrar  la  trama  del  relato,  el  P.  Fabo  los  refiere,  examina  y 
juzga  con  envidiable  imparcialidad.  Así  viene  a  ser  su  labor  científica  aca- 
bada y  sincera. 

Nosotros  esperamos  que  el  P.  Fabo  complete  su  labor  publicando  los 
restantes  volúmenes  de  la  Crónica  de  su  Orden,  y  sirva  nuestro  aplauso  de 
palabra  de  aliento  para  que  no  levante  mano  en  obra  tan  provechosa  hasta 
no  verla  completa.— P.  L.  Conde. 


Conferencias  pedagógico-sociales  organizadas  por  la  Escuela  Española  y  da- 
das en  el  Centro  de  Defensa  Social.— 8.*  Las  Juntas  de  defensa  corno  caso 
de  Patología  social,— 9.»  Las  Juntas  de  defensa  como  problema  de  Política 
social,  por  D.  Severino  Aznar.— Madrid,  1918.— Imp.  Asilo  de  Huérfanos 
del  S.  C.  de  Jesús,  Juan  Bravo,  3. 

Poner  mano  en  el  candente  problema  social  de  las  Juntas  de  defensa  de 
funcionarios  del  Estado,  en  momentos  de  álgida  excitación,  cuando  se  pro- 
duce violenta  crisis  que  perturba  y  desconcierta  y  examinarle  con  sereni- 
dad de  juicio  y  sin  debilidades  ni  apasionamientos  poniendo  al  descubier- 
to sus  aberraciones  y  extravíos  junto  con  la  suma  de  sus  derechos  y  justas 
reivindicaciones;  decir  a  los  representantes  del  Estado  cuántos  y  cuáles 
son  los  atropellos  cometidos  con  sus  subordinados  y  señalar  a  éstos  el  lí- 
mite y  la  licitud  de  los  medios  dentro  de  los  cuales  deben  laborar  por  la 
mejora  de  su  clase;  señalar  por  fin  orientaciones  provechosas  a  todos  para 
conseguir  la  armonía  social...  es  misión  delicada,  que  pertenece  por  dere- 
cho propio  sólo  a  los  maestros  en  Sociología,  cuya  competencia  y  prestigio 
sean  unánimemente  reconocidos. 

Nos  complacemos  en  haber  insinuado  que  Severino  Aznar,  autor  de 
estas  Conferencias,  es  el  maestro  indiscutible  y  capacitado  para  tratar  el 
espinoso  problema  de  las  Juntas  de  defensa,  y  no  dudamos  en  afirmar  que 
si  los  funcionarios  públicos  y  el  Estado  inspiraran  su  conducta  en  las  en- 
señanzas tan  bellamente  expuestas  en  este  libro,  se  habría  dado  un  gran 
paso  para  la  pacificación  de  los  espíritus,  con  gran  provecho  para  la  nación 
española.— P.  L.  Conde, 


Religión  y  Moral.— Apuntes  para  una  clase,  por  D.José  Rodríguez  Noval,  pro- 
fesor de  dicha  asignatura  en  las  Escuelas  Normales  de  Oviedo. — Oviedo.  Ti- 
pografía «Progreso  Gráfico»,  Magdalena,  26. 

Por  causas  ajenas  a  nuestra  voluntad  no  se  ha  publicado  a  su  debido 
tiempo  la  reseña  bibliográfica  de  esta  obrita,  merecedora  de  toda  recomen- 
dación. El  docto  e  ilustrado  párroco  de  San  Tirso,  profesor  de  Religión  en 
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las  Normales  de  Oviedo  y  antiguo  profesor  y  director  del  Colegio-Semi- 
nario de  Valdediós,  ha  podido  observar  de  cerca  que  «las  corrientes  de 
la  educación  científica  y  literaria  de  nuestra  juventud  no  siguen,  por  des- 
gracia, los  cauces  de  la  Verdad  revelada,  y  lo  poco  que  puede  enseñarse  so- 
bre Religión  en  dos  cursos  de  clase  alterna  quedará  probablemente  olvida- 
do a  los  pocos  años...»  Por  esta  razón  se  decidió  a  dar  a  la  estampa  las 
lecciones  de  clase  que  en  forma  de  apuntes  iba  suministrando  a  los  alum- 
nos. Apuntes,  por  cierto,  muy  substanciosos  en  que  se  compendian  verda- 
deros tratados  de  apologética,  acomodada  a  los  tiempos  actuales. 

Con  precisión  y  claridad  expónense  en  ellos  los  dogmas  fundamentales 
de  la  Religión  y  se  aducen  con  gran  tino  y  oportunidad  los  argumentos 
más  eficaces  y  contundentes  para  deshacer  los  errores  más  en  boga  en 
nuestra  época,  sobre  todo,  el  «Modernismo»,  la  gran  herejía  de  nuestros 
tiempos,  conjunto  abominable  de  todos  los  errores,  «nuevo  heraldo  de 
Satanás,  que,  con  pretexto  de  adaptar  los  principios  de  la  Religión  a  las  exi- 
gencias del  progreso,  intenta  moldear  un  nuevo  cristianismo,  en  armonía 
con  las  aspiraciones  del  alma  moderna...* 

Para  la  exposición  y  compendio  de  la  doctrina  ha  tenido  el  Sr.  Noval 
el  gran  acierto  de  beber  en  las  verdaderas  fuentes  de  la  revelación,  cuales 
son  la  Sagrada  Escritura  y  la  Tradición,  representada  en  los  Santos  Padres 
y  escritores  de  la  Iglesia. 

El  origen  del  hombre,  la  inmortalidad  del  alma,  la  libertad,  etc.,  son  los 
temas  principales  de  la  primera  parte.  En  la  segunda  explica  en  diez  lec- 
ciones los  fundamentos  de  la  fe,  los  motivos  de  credibilidad,  la  relación 
entre  la  ciencia  y  la  fe,  etc.,  etc.  No  son  menos  interesantes  las  que  dedica 
en  la  tercera  parte  a  las  cuestiones  relacionadas  con  la  Iglesia  católica  y  el 
Romano  Pontífice.  En  la  cuarta  parte,  de  crítica  histórica,  vindica  a  la  Igle- 
sia de  las  acusaciones  que  han  lanzado  contra  ella  sus  enemigos.  Son  no- 
tables y  se  leen  con  especial  interés  las  páginas  que  dedica  a  la  intoleran- 
cia, a  la  Inquisición,  al  proceso  de  Galileo  y  a  la  matanza  de  los  hugonotes 
en  la  noche  famosa  de  San  Bartolomé. 

De  la  Moral  en  sus  relaciones  con  la  Religión  trata  con  la  misma  com- 
petencia y  claridad  en  la  quinta  y  última  parte.  Con  broche  de  oro  cierra 
estos  apuntes-lecciones  el  imponderable  y  grandilocuente  discurso  de  Do- 
noso Cortés  sobre  la  Biblia  en  la  Academia  Española. 

Bien  puede  afirmarse  que  en  estas  lecciones  del  Sr.  Rodríguez  Noval  se 
halla  compendiada  una  verdadera  apología  de  la  Religión,  y  creemos  que 
se  animará  y  decidirá  a  ampliarla  en  debida  forma,  lo  cual  proporcionará  al 
público  un  texto  completo  con  todas  las  condiciones  didácticas  y  hasta  ti- 
pográficas, que  todo  se  mira  en  estos  tiempos.—  V.  Menéndez. 
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Algunos  problemas  sociales.— Conferencias  familiares  dadas  en  el  teatro  de 
Castro-Urdiales  a  patronos  y  obreros,  desde  el  28  de  Enero  al  3  de  Febrero 
de  1918,  por  el  R.  P.  Juan  Antonio  Zugasti,  tomadas  taquigráficamente  por 
el  presbítero  D.Julio  Martínez,  capellán  del  Hospital.— Un  tomo,  en  4.**.— 
Del  Amo,  Paz,  6,  Madrid. 

El  P.  Zugasti  es  un  misionero  del  siglo  XX.  Para  llenar  hoy  esa  misión 
excelsa  de  redimir  las  almas,  no  basta  poseer  las  ciencias  eclesiásticas; 
precisa,  además,  conocer  los  medios  más  convenientes  para  aplicarlas  a  la 
vida  real  de  los  pueblos.  Esa  ciencia  de  adaptación  constituye  un  mérito 
relevante  porque  supone  un  estudio  serio  de  las  dolencias  sociales  de  hoy, 
de  sus  causas  y  remedios.  Cada  época  tiene  su  fisonomía  moral  propia, 
sus  vicios  y  virtudes,  sus  ideales  más  o  menos  aceptables.  Los  hombres 
inflexibles  y  rutinarios  viven  fuera  de  la  realidad,  son  inactuales,  y  por  lo 
mismo  carecen  de  recursos  para  influir  en  la  medida  de  sus  fuerzas  en  el 
desarrollo  de  la  ética  de  las  muchedumbres.  Todo  se  hace  y  deshace  sin 
ellos.  Tienen  la  impasividad  de  las  rocas  si  no  es  que  impiden  cerrilmente 
el  desarrollo  del  humano  progreso.  ;    ;   ;,  ¡í  : 

Pero,  por  fortuna,  hay  inteligencias  bastante  cultivadas  y  corazones  He- 
nos de  fervor,  hombres,  en  fin,  que  viven  la  vida  de  su  época,  adaptando 
su  actividad  y  celo  al  remedió  de  sus  dolencias  sociales.  No  son  muchos 
los  que  así  proceden,  aunque  afortunadamente  crece  su  número  en  pro- 
porciones consoladoras.  Pues  bien;  el  P.  Zugasti  ocupa  puesto  honroso 
entre  cuantos  se  dedican  con  fervoroso  entusiasmo  al  apostolado  social. 
Y  tiene  bien  probada  su  competencia,  ya  en  sus  excursiones  de  instrucción 
popular  por  villas  y  aldeas,  ya  tomando  parte  activa  en  Asambleas  o  se- 
manas sociales,  o  bien  dirigiendo  las  obras  sociales  en  la  diócesis  de  San- 
tander. 

Por  si  no  fuera  bastante  lo  dicho  para  demostrar  que  el  P.  Zugasti  es 
competentísimo  en  este  género  de  disciplinas,  ahí  está  su  última  obra  Al- 
gunos problemas  sociales  para  demostrarlo  hasta  la  evidencia.  Expone 
con  singular  acierto  el  problema  social,  poniendo  de  relieve  las  afirmacio- 
nes de  la  democracia  social  y  de  la  democracia  cristiana,  a  la  luz  clarísima 
de  los  documentos  pontificios  de  León  XIII  y  Pío  X  y  la  «única  solución 
de  los  problemas  sociales». 

Tiene  una  novedad  esta  obra  muy  digna  de  ser  consignada,  que  con- 
siste en  el  envidiable  tino  con  que  el  autor  penetra  en  la  entraña  de  la 
cuestión  proletaria,  para  dar  a  conocer  sus  principios  filosóficos  y  eco- 
nómicos y  exponerlos  con  sencillo  y  ameno  estilo  al  alcance  del  pueblo. 
Así;  la  plusvalía  y  la  concepción  materialista  de  la  Historia,  por  citar  algu- 
nos ejemplos,  que  tan  importante  misión  desempeñan  en  el  sistema  de 
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C.  Marx,  los  presenta  con  claridad  tan  viva  que  pueden  ser  comprendidos 
aun  por  las  inteligencias  menos  cultivadas.  Por  tal  modo,  resulta  conclu- 
yente,  irrebatible,  su  argumentación,  porque  combate  al  socialismo  en  sus 
mismas  bases,  refutando  victoriosamente  los  principios  en  que  funda  su 
sistema  ateo,  antisocial  y  anárquico. 

Las  cuatro  últimas  conferencias  están  dedicadas  al  estudio  del  proble- 
ma agrícola,  y  en  ellas  se  estudian  las  cajas  rurales,  la  crisis  de  la  agricul- 
tura y  sus  remedios;  qué  serán  los  Sindicatos  agrícolas  y  la  Federación  y 
funcionamiento  de  estos  Sindicatos. 

Útilísima  reputamos  esta  obra  al  sacerdote  y  al  propagandista  social. — 
P.  L  Conde. 


Manuel  Trullas,  S.J.— Relatos  bíblicos. —Orígenes  históricos  de  la  religión.— 
Un  vol.,  de  504  páginas,  tamaño  13,5  x  18,5,  impreso  en  excelente  papel 
satinado  y  rica  profusión  de  grabados  sacados  de  selectos  autores.— Bar- 
celona, 1918.  Editorial  Barcelonesa,  S.  A.,  Cortes,  596. 

Siempre  resulta  provechosa  la  meditación  y  estudio  de  la  divina  pala- 
bra, y  más  cuando  un  docto  expositor  nos  facilita  la  empresa,  llevándonos 
como  de  la  mano  con  sus  atinadas  enseñanzas,  para  darnos  a  gustar  las 
mieles  dulcísimas  de  consuelos  y  doctrina  que  encierra  como  inagotable 
fuente  el  libro  por  excelencia.  Tal  sucede  con  el  presente  libro,  cuyo  autor, 
versado  en  exégesis  bíblica,  instruye,  deleita  y  edifica  con  su  meritísimo 
comentario  al  libro  del  Génesis. 

Es  una  obra  histórico-ascética,  en  la  cual  la  narración  genesiaca  tiene 
el  encanto  de  una  obra  artística,  hecha  con  las  mismas  palabras  del  sagra- 
do texto  vertido  al  castellano  en  correcto  estilo,  y  en  la  que  el  autor  con  fre- 
cuencia aclara  la  narración  con  observaciones  de  gran  oportunidad,  o 
bien  interrumpe  la  Historia  con  puntos  de  meditación  sobre  la  letra  y  es- 
píritu del  autor  inspirado,  para  ensalzar  alguna  virtud  o  hecho  laudable,  o 
para  fustigar  con  dureza  el  vicio  y  el  pecado  siempre  que  la  ocasión  se 
presenta.  Formado  así  el  libro,  tiene  que  ser  por  fuerza  instructivo  y  edu- 
cador, y  lo  que  más  significa,  de  sólida  formación  espiritual.  Por  lo  mismo 
conviene  su  lectura  a  sacerdotes  y  catequistas. 

Está  redactado  con  tal  delicadeza  y  esmero  que  puede  ser  entregado  en 
manos  de  jóvenes  y  aun  de  niños  sin  peligro  alguno,  ya  que  «ciertos  epi- 
sodios escabrosos»  los  trata  el  autor  ajustándose  al  siguiente  canon: 
«Cuando  al  entrar  en  semejantes  disquisiciones,  dice,  nos  hubiera  obliga- 
do a  tomar  en  nuestros  labios  palabras  que  hubieran  podido  ofender  los 
delicados  sentimientos  del  pudor,  hemos  preferido  abstenernos  de  ello, 
con  el  fin  de  que  al  dar  completos  los  relatos  históricos  de  la  Biblia,  no 
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fuera  obstáculo  para  que  nuestro  trabajo  pudiera  andar  en  manos  de  todos 
sin  exponerlos  a  riesgo  o  peligro  de  nigún  género.»  P.  VIL 

Como  se  ve,  se  trata  de  un  comentario  ascético-histórico,  bien  escrito 
y  bien  pensado,  con  destino  al  fomento  del  amor  y  lectura  de  la  divina  pa- 
labra, a  la  meditación  de  sus  divinas  enseñanzas  y  de  la  piedad  cristia- 
na.—P.  L.  Conde. 


Retiro  Pastoral,  por  el  eminentísimo  Cardenal  D.  J.  Mercier,  Arzobispo  de 
Malinas.  Traducido  por  D.  Basilio  de  Laca  y  Urquiza,  presbítero,  secreta- 
rio de  Cámara  y  Gobierno  del  Arzobispado  de  México.— Madrid,  Casa  edi- 
torial Bailly-Bailliére,  Núfiez  de  Balboa,  21.  1918.— En  4.°,  de  242  páginas. 

Forman  esta  obra  nueve  instrucciones  o  pláticas  dirigidas  por  el  Car- 
denal Mercier  a  sus  sacerdotes  en  el  retiro  espiritual  que  juntos  practica- 
ron en  el  año  1908.  El  desarrollo  de  los  asuntos,  de  carácter  ascético  en  el 
curso  de  los  ejercicios,  es  rigurosamente  lógico  y  convenientísimo  para  la 
reforma  completa  de  la  vida.  Preparación  del  alma  para  recibir  las  gracias 
e  inspiraciones  del  Señor,  entrega  del  alma  cristiana  a  Dios,  consagración 
total  del  sacerdote  al  servicio  divino  y  medios  de  perseverar  en  el  tenor  de 
vida  adoptado  en  los  días  del  espiritual  retiro.  Las  instrucciones  son  pater- 
nales, limpias  de  toda  estridencia  y  dureza,  y  respiran  el  suave  aroma  de 
la  caridad.  Recuerda  su  lectura  al  dulcísimo  San  Francisco  de  Sales. 

Pero  lo  que  da  importancia  a  la  obra  es  su  fondo  doctrinal,  basado  en 
la  Sagrada  Escritura  y  en  los  Santos  Padres,  especialmente  en  San  Agus- 
tín. Admira  la  erudición  patrística  y  escrituraria  del  sabio  Cardenal,  cuya 
hermosa  alma  de  prelado  celoso  se  transparenta  en  estas  fervorosas  exhor- 
taciones. 

Como  obra  de  solidez  de  doctrina  y  de  piedad  verdadera,  merece  ser 
leída  por  los  sacerdotes,  cuando  practiquen  los  ejercicios  privadamente, 
por  los  directores  de  los  ejercicios  y  por  cuantos  frecuentan  el  trato  íntimo 
con  Dios  en  la  oración.— P.  L.  Conde. 

OTROS   LIBROS 

Higa  del  Bon  Mot. — Reseña  de  su  actuación  durante  el  primer  decenio 
(1908-1918). — A.  Artís,  impresor.  Calle  de  Gerona,  116.  Barcelona. 

Los  fines  de  esta  entidad  son  exteYíder  entre  las  gentes  el  buen  hablar ^ 
desterrando  el  lenguaje  soez,  las  palabras  blasfemas,  inmorales,  signo  de  in- 
cultura y  rebajamiento.  Es  una  cruzada  valiente  y  generosa,  digna  de  todos 
los  aplausos  por  su  religiosidad  y  ciudadanía. 

De  las  87  páginas  de  que  consta  el  folleto,  están  dedicadas  49  a  la  re- 
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sena  de  tan  laudable  apostolado,  detallando  día  por  día  las  acciones  meri- 
torias de  esta  campana  que  quisiéramos  ver  extendida  por  toda  la  Penínsu- 
la y  por  el  mundo  entero. 

La  presentación  es  elegante  y  artística  con  numerosos  grabados  que  dan 
idea  del  movimiento  y  de  la  fecunda  labor  realizada  por  la  Liga  durante 
los  últimos  diez  años. 

—El  asesinato  del  P.  Cruxats,  folleto  de  34  páginas  escrito  por  el 
Excmo.  Sr.  D.  Antolín  López  Peláez. 

Fué  el  P.  Cruxats  una  víctima  de  los  sicarios  de  la  revolución  de  Sep- 
tiembre de  1868  y  que  puede  ser  considerado  como  protomártir  de  la  Con- 
gregación de  Misioneros  Hijos  del  Inmaculado  Corazón  de  María.  El  emi- 
nente Prelado  describe  la  aureola  de  virtud  en  que  irradió  la  figura  del 
venerable  religioso  y  señala  como  argumento  de  la  fecundidad  de  su  sacri- 
ficio el  hecho  de  que  a  raíz  de  su  muerte  se  iniciara  para  el  Instituto  del  Ve- 
nerable P.  Claret  el  período  de  esplendor  en  que  hoy  le  vemos,  difundién- 
dose en  obras  meritísimas  y  universalmente  admiradas. 

—El  Reinado  social  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en  las  familias 
cr/sffa/zas.— Devocionario  arreglado  por  el  R.  P.  Ignacio  de  la  Cruz  Baños 
de  la  Congregación  de  los  Sagrados  Corazones. —Imprenta  y  Librería  Edi- 
torial, Hijos  de  Santiago  Rodríguez.  Burgos. 

Consta  de  494  páginas  y  contiene  todas  las  devociones  de  práctica  dia- 
ria entre  las  personas  piadosas,  recomendándose  al  mismo  tiempo  como 
libro  necesario  para  la  Entronización  del  Sagrado  Corazón  en  el  hogar. 

—Los  escrúpulos  y  sus  remedios,  por  el  P.  Maestro  Fray  Alonso  Ca- 
brera, predicador  de  Felipe  II.— Un  tomito,  de  Q6  págs.,  en  16.°— Madrid. 
Nueva  Librería  Católica  Del  Amo,  Acedo  y  Compañía.  Bordadores,  Q.  1918. 

Ha  sido  un  verdadero  acierto  la  publicación  de  esta  obrita  pertenecien- 
te a  los  tiempos  de  nuestros  grandes  místicos  y  por  ello  merecen  el  más 
sincero  aplauso  cuantos  han  intervenido  en  la  edición  de  la  misma,  en  par- 
ticular el  P.  Getino,  Director  de  «La  Ciencia  Tomista»,  de  quien  es  la  intro- 
ducción con  algunos  datos  biográficos  del  autor. 

Por  lo  demás,  el  libro  constituye  un  tratado  muy  completo  en  la  mate- 
ria de  escrúpulos  y  es  de  lectura  sumamente  provechosa,  así  como  las  no- 
tas de  Fenelón  y  San  Juan  de  la  Cruz  que  van  al  final  como  apéndices. 

—Episodios  de  la  Guerra  Europea.— Const]o  de  Ciento,  140.  Bar- 
celona. 

De  esta  popular  y  verídica  obra  que  edita  la  importante  casa  Alberto 
Martín,  de  Barcelona,  hemos  recibido  los  cuadernos  85,  86,  87  y  88,  que 
en  nada  desmerecen  de  los  hasta  hoy  publicados. 

Veinticuatro  páginas  de  texto  profusamente  ilustrado  componen  el 
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cuaderno  85,  y  16  y  una  lámina  el  86,  describiéndose  en  ambos  los 
incidentes  de  la  invasión  de  Curlandia,  reconquista  de  la  Bukovina  y  Ga- 
litzia  y  toma  de  Varsovia  por  los  alemanes.  En  el  cuaderno  86  da  fin  el 
tomo  segundo  y  empieza  el  tercero  con  detalles  de  la  lucha  en  Flandes. 

El  texto  de  los  cuadernos  87  y  88,  profusamente  ilustrado  con  grabados, 
que  por  su  originalidad  llaman  poderosamente  la  atención,  está  dedicado 
a  hacer  historia  de  la  magna  lucha  del  teatro  occidental  de  operaciones, 
dando  también  técnicas  explicaciones  referentes  a  los  dirigibles  y  a  la  uti- 
lidad militar  de  las  aeronaves.  El  cuaderno  87  lo  componen  24  páginas,  y 
el  88,  16  páginas  y  una  curiosa  e  interesante  lámina  del  teatro  oriental  de  la 
guerra. 

—  Tipografía  Católica  de  D.  Miguel  Casáis  en  Barcelona.— Al  anun- 
ciarnos la  antigua  Casa  editorial  Tipografía  Católica,  de  Barcelona,  su  tras- 
lado de  la  calle  del  Pino,  núm.  5,  al  local  construido  exprofeso  en  la  calle 
de  Caspe,  núm.  108,  nos  envía  un  paquete  de  las  obras,  algunas  de  ellas 
muy  importantes,  que  ha  editado  en  fecha  reciente. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Biblioteca  Aüresi.— Cuestionario  teológico,  por  M.  I.  Sr.  D.  Francisco 
Salvador  Ramón,  Canónigo  de  Guadix  y  Director  de  la  revista  mariana 
«Esclava  y  Reina».— Tomo  I.  Teología  fundamental. — Guadix.  Imprenta 
de  la  «Divina  Infantita».  1918. 

—La  Vie  Catholique  dans  la  France  contemporaine.—Vn  vol.,  de  529 
págs.,  en  8.°. — Bloud  et  Gay,  éditeurs. — Calle  del  Bruch,  35.  Barcelona. 

—Lettres  aux  Neutres  sur  I'  Union  sacrée,  par  Georges  Hoog.  Préface 
de  M.  le  Barón  D'  Anthouard.— Un  vol.,  de  244  págs.,  en  8.°— Bloud  et 
Gay,  éditeurs.— Calle  del  Bruch,  35.  Barcelona. 

—Españoles  ilustres.— El  P.  Coloma,  por  Alberto  y  Arturo  García  Ca- 
rraffa.— Un  vol.,  de  210  págs.,  en  8.°— Nueva  Librería  Católica.  Bordado- 
res, 9.  Madrid. 

—Enciclopedia  Universal  Ilustrada  Europeo-Americana,  t.  XXXVII. 
—Un  vol.,  de  1.485  págs.,  en  4.°  mayor. — Hijos  de  J.  Espasa,  editores. — 
Cortes,  579.  Barcelona. 

—El  Pontificado  y  la  Paz.  —Conferencia  por  el  Dr.  D.  José  M.*  G. 
de  Echávarri  y  Vivanco,  catedrático  de  la  Facultad  de  Derecho  en  la  Uni- 
versidad de  Valladolid.— Un  folleto,  de  39  págs.,  en  8.®  mayor.— Imp.  de 
E.  Zapatero.  1918. 

—El  verdadero  escudo  de  Huesca,  por  Ricardo  del  Arco,  cronista  de 
Huesca,  Miembro  correspondiente  de  las  Reales  Academias  de  la  Historia, 
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de  Bellas  Artes  de  San  FernBndo,  etc.— Edición  ilustrada  con  grabados. — 
Folleto,  de  44  págs.,  en  4.° — Huesca.  Talleres  tipográficos  de  Justo  Martí- 
nez.  1918. 

—Lecciones  de  Retórica  y  Poética.,  por  el  P.  Fr.  Teófilo  Qarnica  del 
Carmen,  Agustino  Recoleto. — Un  vol.,  de  153  págs.,  en  8.° — Monachil 
(Granada).— Imp.  de  «Santa  Rita».  1918. 

— Andrenio. — Novelas  y  novelistas.— \Jn  vol.,  de  320  págs.,  en  8.°— 
Madrid.  Casa  Editorial  Calleja.  MCMXVIII. 

—Influencia  de  España  y  los  Estados  Unidos  sobre  México,  por  el 
Dr.  T.  Esquive!  Obregón.— Un  vol.,  de  396  págs.,  en  8.®— Madrid.  Casa 
Editorial  Calleja.  MCMXVIII. 

—Juan  Ruiz  de  Alarcón.— P¿í^//zas  escogidas.  Selección,  prólogo  y 
notas  de  Alfonso  Reyes.— Un  vol.,  de  420  págs.,  en  12.°— Madrid.  Casa 
Editorial  Calleja.  MCMXVIII. 

—Baltasar  Gracián. — Tratados  (E\  Héroe. — El  Discreto. — El  Oráculo.) 
—Edición  y  prólogo  de  Alfonso  Reyes. — Un  vol.,  de  300  págs.,  en  12.° — 
Madrid.  Casa  Editorial  Calleja.  MCMXVIII. 

— i4(§on7/7z/a.— Principios  fundamentales  de  la  ciencia  de  los  números, 
por  Ramón  M.  Aller,  presbítero. — Un  vol.,  de  744  págs.,  en  8.°  mayor.— 
Coruña.  Litografía  e  Imprenta  Roel.  1918. 
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Madrid-Escorial,  31  de  Agosto  de  1918. 

ROMA 

Informes  de  «Prensa  Asociada»  hacen  referencia  a  un  artículo  reciente 
de  L'Obsérvatore  Romano,  que  es  una  respuesta  o  rectificación  de  los  in- 
formes publicados  por  el  diario  de  Londres  The  Times,  el  cual  ha  asegu- 
rado que  Francia  ha  protestado  ante  el  Gobierno  chino  contra  la  acepta- 
ción de  un  Nuncio  apostólico  en  el  Celeste  Imperio. 

En  el  artículo  de  L'Obsérvatore  se  rechaza  la  afirmación  hecha  por  The 
Times  de  que  la  creación  de  la  referida  Nunciatura  sea  contraria  al  trata- 
do de  1858  entre  Francia  y  China,  en  lo  que  se  refiere  a  la  protección  de 
los  católicos  del  Celeste  Imperio.  Añade  que  en  el  caso  de  que  hubiera 
que  lamentar  nuevas  persecuciones,  todos  los  Gobiernos  protegerían  a 
sus  respectivos  subditos,  establecidos  en  China,  y  a  Francia  corresponde- 
ría la  protección  y  defensa  de  los  cristianos. 

Continúa  diciendo  que  es  absolutamente  falsa  la  afirmación  o  sospecha 
de  que  el  nombramiento  de  un  Nuncio  en  China  haya  obedecido  a  una 
maniobra  alemana,  toda  vez  que  es  público  y  notorio  el  hecho  de  que  el 
Gobierno  chino  expresó  su  deseo  de  tener  cerca  de  sí  una  representación 
oficial  de  la  Santa  Sede,  y  termina  asegurando  que  la  misión  tutelar  de 
de  Francia  sobre  los  católicos  de  China  tendrán  siempre  en  el  Nuncio  un 
eficaz  colaborador. 

— El  mismo  periódico  publica  el  texto  de  una  carta  de  Benedicto  XV, 
dirigida  en  31  de  julio  al  cardenal  Logue  y  a  los  arzobispos  y  obispos  de 
de  Irlanda,  en  respuesta  a  la  del  Episcopado  irlandés  del  día  2  de  Junio. 

El  Pontífice  recuerda  la  acogida  favorable  que  halló  en  el  Episcopado 
irlandés  el  decreto  en  que  se  proclamaba  la  verdad  del  martirio  de  Plun- 
ket  y  el  nuevo  Código  de  Derecho  canónico. 

«Muy  oportunamente,  queridos  hermanos,  habéis  recordado  a  este 
propósito  cuanto  hicimos  desde  el  principio  de  Nuestro  Pontificado  para 
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mitigar  las  dolorosas  consecuencias  del  conflicto  actual,  y  poner  término 
a  la  inmensa  carnicería. 

La  injusta  campaña  de  que  somos  objeto  ahora,  no  disminuirá  Nuestra 
voluntad,  ni  Nuestra  infatigable  actividad  en  provecho  de  la  Humanidad 
entera,  porque  tenemos  la  seguridad  de  que  cuando  pasen  estos  tiempos 
borrascosos,  y  las  almas  encuentren  la  calma,  se  reconocerá  por  todas 
partes  la  nobleza  y  la  imparcialidad  de  Nuestra  obra  caritativa. 

Sabemos— añade— en  cuan  graves  dificultades  se  hallan  actualmente  el 
clero  y  el  Episcopado  católico,  y  esperamos  que  la  gracia  y  la  fortaleza 
cristianas,  de  que  el  venerable  Plunket  nos  da  tan  admirables  ejemplos, 
unidas  a  la  sabia  prudencia  y  moderación  que  reclama  el  mismo  ministe- 
rio apostólico,  sobre  todo,  ahí,  donde  la  situación  es  más  delicada  y  más 
grave,  podrá  llenar  fielmente  su  misión  sagrada  y  preparar  a  la  Iglesia  de 
Dios  tiempos  mejores.> 

—Los  sectarios  no  descansan  en  su  campaña  innoble  contra  todo  lo  que 
diga  relación,  por  mínima  que  sea,  con  los  actos  del  Sumo  Pontífice.  Al- 
gunos de  los  diarios  anticlericales  de  Roma  han  tomado  recientemente 
como  pretexto  el  hecho  de  que  un  párroco  de  la  Ciudad  Eterna  haya  hecho 
una  edición  especial  del  llamamiento  pontificio  de  Agosto  de  1917  a  los 
jefes  de  las  naciones  beligerantes,  diciendo  que  ese  sacerdote  hace  obra 
<derrotista».  ¡Como  si  el  referido  documento  no  hubiera  sido  tan  legal  y 
tan  legítimo  como  cualquier  otro  de  carácter  diplomático. 

EXTRANJERO 

Las  declaraciones  del  senador  norteamericano  Mr.  Lodge  y  las  del  mi- 
nistro alemán,  doctor  Solf,  que  consignamos  más  adelante,  demuestran  el 
abismo  que  separa  a  los  contendientes  y  que  unos  y  otros  ejércitos  tratan 
de  salvar  en  las  acérrimas  luchas  que  se  libran  hoy  en  Francia. 

Hasta  ahora,  los  aliados  siguen  recuperando  el  territorio  perdido  en  la 
última  primavera  y  los  alemanes  retroceden  por  los  campos  de  Francia 
batiéndose  en  sangrientos  combates  parciales  y  sin  que  se  sepa  cuáles  son 
los  propósitos  del  Alto  Mando  germano.  «Puede  decirse— escribe  The 
Times  de  Londes-— que  el  interés  de  la  situación  general  depende,  en  cierto 
punto,  de  los  propósitos  del  enemigo.  El  asunto  que  hay  que  saber  es  si 
logrará  estabilizar  el  frente  en  una  línea  elegida  por  él.  El  propósito  evi- 
dente de  los  alemanes  es  evacuar  el  campo  de  batalla  del  Somme,  lo  que 
es  muy  comprensible;  les  convendría  mucho,  después  de  los  reveses  que 
sufrieron,  dejarnos  todo  el  invierno  en  posesión  del  desierto  devastado 
del  Somme,  si  pudieran  detenerse  en  una  línea  que  no  estuviese  muy  ale- 
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jada  de  la  línea  Hindenburg.  Nuestros  planes,  si  ello  es  posible,  es  no  de- 
jar al  enemigo  las  ventajas  de  la  acción. > 

En  una  conversación  que  el  ministro  de  la  Guerra  alemán  ha  concedi- 
do recientemente  al  redactor  jefe  del  diario  berlinés  Morgen  Post,  ha  ma- 
nifestado, con  respecto  a  los  rumores  que  han  circulado  acerca  de  la  si 
tuación  en  que  se  halla  el  ejército  alemán,  lo  siguiente: 

«No  quiero  hablar  de  la  situación  de  la  guerra,  precisamente  porque 
sé  de  ella  más  que  otras  personas  que  se  ocupan  de  la  observación  de  los 
acontecimientos,  haciendo  cálculos  para  el  porvenir.  Por  mi  parte,  yo  juz- 
go con  gran  reserva  hasta  los  acontecimientos  del  pasado,  que  pueden  ya 
apreciarse  con  bastante  claridad. 

Sin  embargo,  puedo  señalar  lo  siguiente:  cuando  hace  dos  años  nos 
veíamos  obligados  a  hacer  una  dura  guerra  en  dos  frentes,  teniendo  que 
'imitarnos  en  occidente  a  una  defensiva  total,  nuestros  adversarios  dispo- 
nían allí  de  unas  cien  divisiones  más  que  nosotros.  ¿Qué  es  lo  que  han 
logrado?  Nada  que  se  asemeje,  ni  aproximadamente,  a  un  éxito  con  reper- 
cusión estratégica. 

Bien  es  verdad  que  el  adversario  pudo,  a  costa  de  formidables  sacrifi- 
cios, hacernos  retroceder  lentamente,  paso  a  paso,  hasta  que  por  fin  se  ve- 
rificó la  retirada  voluntaria  hasta  la  posición  de  Siegfried;  pero  todo  el  te- 
rreno abandonado  y  perdido  por  entonces,  y  en  algunos  lugares  más,  lo 
recuperamos  de  un  golpe  durante  nuestro  ataque  de  este  año. 

No  es  el  terreno  lo  que  decide,  hecho  que  desgraciadamente  es  discu- 
tido demasiado.  Lo  que  importa  es  que  el  adversario,  a  pesar  de  su  supe- 
rioridad numérica,  no  haya  podido  lograr  en  muchos  meses  de  enconada 
lucha,  rica  en  pérdidas,  lo  que  nosotros  hemos  sido  capaces  de  obtener  en 
unos  días. 

Ahora,  nuestras  últimas  operaciones  no  nos  han  proporcionado  el  éxito 
que  de  ellas  esperábamos.  Hemos  sufrido  algunos  contratiempos,  y,  digá- 
moslo francamente,  también  un  revés.  No  es  inquietante  el  que  se  sufra 
una  vez  algún  revés,  aunque  sí  lo  sería  si  no  se  tuvieran  las  energías  su- 
ficientes para  resignarse  con  lo  sucedido  y  compensarlo. 

En  el  frente  se  cuenta,  desde  luego,  con  que  pueda  llegar  el  momento 
en  que  se  sufra  un  contratiempo;  pero,  para  el  hinterland,  un  revés  tal  es 
una  seria  advertencia,  ya  que  nos  demuestra  que  la  guerra  aún  no  se  ha 
terminado,  y  que  hemos  de  desplegar  todas  nuestras  energías  con  el  fin  de 
terminarla  felizmente. 

Para  esto  se  necesita  la  firme  y  unida  voluntad  de  todo  el  pueblo,  y  el 
que  apoye  las  influencias  que  causen  debilitamiento  de  la  voluntad  de  nues- 
tro pueblo,  que  es,  hasta  ahora,  terminar  victoriosamente  la  guerra,  peca 
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contra  la  causa  de  la  patria.  Actualmente  se  trata  de  rechazar  los  ataques 
enemigos  y  ahorrarlas  propias  energías.  Nosotros,  los  soldados,  al  vernos 
ante  una  situación  difícil,  solemos  permanecer  mucho  más  tranquilos  y  se- 
renos que  los  que  nos  contemplan  desde  lejos. 

La  propaganda  adversaria  intenta  originar  inquietudes  entre  nosotros, 
lanzando  noticias  disparatadas  e  insensatas,  algunas  de  las  cuales,  desgra- 
ciadamente, han  hallado  eco  hasta  en  personas  que  se  jactan  de  claridad 
de  inteligencia.  El  adversario  es  superior  a  nosotros  en  el  terreno  de  la 
propaganda,  y  su  criterio  en  este  particular  diñere  mucho  del  nuestro. 
Hace  dos  años  cogimos  prisionero  a  un  oficial  inglés,  que  era  una  alta 
personalidad  por  su  edad,  posición,  familia  e  instrucción.  Al  preguntársele 
cómo  era  posible  que  el  Gobierno  inglés  dejara  propalar  noticias,  sabien- 
do que  no  eran  ciertas,  sonrió  el  oficial,  y  dijo:  « — Es  que  estamos  en  gue- 
rra». 

Consideraba,  pues,  esas  noticias  como  un  arma  tan  permitida  como  los 
fusiles,  granadas,  cañones,  etc.  Nosotros  no  podemos,  desde  luego,  se- 
guirle al  adversario  por  este  camino,  ni  nos  hace  falta.» 

La  paz,  por  lo  tanto,  se  ve  que  se  aleja.  Después  de  la  negativa  por 
parte  del  Gobierno  británico  a  entregar  sus  pasaportes  a  Mr.  Henderson  y 
a  los  demás  delegados  laboristas  que  deseaban  acudir  a  la  conferencia  in- 
ternacional socialista  de  Suiza,  la  Liga  de  Trabajadores  británicos  ha  diri- 
gido al  ministro  el  siguiente  telegrama: 

«La  Liga  de  Trabajadores  Británicos  aprueba  calurosamente  la  decisión 
del  Gobierno  negando  los  pasaportes  a  todos  los  delegados  laboristas  o  a 
todos  los  otros  representantes  de  un  partido  donde  tiene  delegados  oficio- 
sos para  entrar  en  negociaciones  directas  o  indirectas  con  los  socialistas 
adversarios  o  toda  otra  sección  de  la  opinión  enemiga.  La  única  institu- 
ción que  puede  estar  autorizada  para  hablar  directamente  con  el  enemigo 
es  el  Gobierno  de  Su  Majestad.  Todo  otro  procedimiento  en  la  hora  en 
que  alcanzamos  los  más  gloriosos  éxitos  militares  equivaldría  a  dar  la  ra- 
zón a  los  derrotistas  y  a  los  germanófílos.  La  nación  aprueba  de  todo  co- 
razón vuestra  resolución.» 

La  paz  se  aleja,  pero  véase  lo  que  dice  Le  Journal  da  Peaple: 

cLo  hemos  dicho*  La  guerra  prosigue,  se  extiende,  se  prolonga,  según 
la  implacable  fórmula,  expresada  y  aplicada  por  sus  directores:  la  extenua- 
ción. Ella  devora  a  las  naciones,  pero  no  todas  son  devoradas  en  el  mismo 
grado.  Ella  bebe  la  sangre  de  los  pueblos,  pero  la  cantidad  extraída  a  los 
de  aquí  no  será  la  misma  que  la  cantidad  tomada  a  los  de  allá.  Ella  aprieta, 
destroza  y  muele  a  las  razas;  pero  hay  entre  éstas  algunas  a  las  que  se  ha 
recurrido  más  que  a  las  demás  en  el  sacrificio  universal.  ,j 
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La  nuestra  lleva  sobre  su  frente  una  marca.  Un  parlamentario  aventuró 
deéde  la  tribuna  la  observación  de  que  sería  prudente  obrar  de  tal  manera 
que  se  economizara  la  sangre  a  nuestro  pais,  dándole  una  definición  rea- 
lista de  la  victoria. 

El  publicista  M.  Georges  Clemenceau  se  ha  quejado  de  que  los  gober- 
nantes de  Francia  no  sabían  hablar  y  obtener  aquello  que  debían  lograr  a 
todo  precio  de  los  Estados  aliados. 

Después  ha  habido  un  gran  silencio.  Los  meses  pasaron.  Se  vivió  en  la 
inmovilidad  y  en  la  esperanza.  Después  ha  comenzado  a  arreciar  de  nuevo 
el  furor  de  los  combates.  El  enemigo  ha  avanzado.  En  seguida  se  ha  reti- 
rado y  no  se  ve  un  final.  Se  sigue  matando.  Se  sigue  matando  todavía. 

Se  espera  que  sea  Francia  la  heroica,  la  que  enristre  el  escudo  mundial. 
La  generosidad  gala  ya  no  puede  más.  Junto  a  los  veteranos  de  los  cabe- 
llos blancos  o  grises  combaten  los  adolescentes  imberbes. 

Pero  hay  un  límite  en  la  destrucción  de  la  materia  viviente  del  que 
Francia  no  debe  rebasar.  Este  límjte  se  ha  alcanzado.  Mas  allá  están  las 
regiones  lúgubres  de  la  muerte.  Nuestro  patriotismo  nos  impide  edificar 
la  estatua  de  la  victoria  en  medio  de  im  cementerio.» 

*  * 

Alemania.— A  mediados  de  Agosto  se  verificó  en  el  Gran  Cuartel  Ge- 
neral alemán  una  entrevista  de  los  Emperadores  de  Alemania  y  Austria- 
Hungría,  con  asistencia  de  los  hombres  de  Estado  de  uno  y  otro  país,  en 
la  que,  según  se  dice,  se  afirmó  de  nuevo  la  alianza  y  se  tomaron  acuerdos 
respecto  del  problema  complejo  que  ofrece  la  situación  de  Rusia,  convi- 
niéndose en  las  decisiones  políticas  que  han  de  tener  aplicación  en  Polonia, 
Finlandia  y  provincias  bálticas. 

Adiciones  al  tratado  de  Brest-Litowsk.—La  Gaceta  de  Alemania  del 
Norte  del  29  publica  una  nota  respecto  a  los  acuerdos  complementarios 
del  tratado  de  Brest-Litowsk,  recientemente  celebrado  en  Berlín,  y  que 
debe  ser  ratificado  por  los  Gobiernos  alemán  y  ruso.  Está  casi  enteramente 
consagrada  a  los  pueblos  de  los  confínes  de  Rusia. 

El  Gobierno  alemán  declara  no  haber  pedido  jamás  ni  alentado  nunca 
la  repartición  de  los  Estados  fronterizos  de  Rusia,  y  dice  que  en  el  porve- 
nir dejará  toda  libertad  a  Rusia  para  restablecer  por  sí  misma  sus  asuntos 
interiores. 

Ese  principio,  hace  notar  la  Gaceta  de  Alemania  del  Norte,  advierte 
que  el  régimen  de  los  bolchevikies  no  será  eterno,  y  permitirá  a  Alemania 
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tener  buenas  relaciones  con  el  Gobierno  que  venga  a  constituirse  después 
de  la  guerra.  Los  pueblos  fronterizos  por  los  que  más  se  interesa  Alema- 
nia son  Estonia  y  Livonia.  La  Convención  reconoce  la  independencia  com- 
pleta de  los  Estados  en  cuestión;  pero  tiene  en  cuenta  los  intereses  eco- 
nómicos de  Rusia,  al  dejarla  el  uso  de  las  vías  comerciales  y  concedién- 
dole a  perpetuidad,  gracias  a  la  creación  de  un  puerto  franco,  un  acceso 
libre  al  mar. 

Alemania  ha  obtenido  el  que  Rusia  reconozca  la  existencia  de  Georgia, 
de  la  que  no  se  había  tratado  cuando  se  discutió  el  tratado  de  Brest-Litowsk,. 
y  que  desde  esa  época  ha  avanzado  mucho  en  su  constitución  política. 

No  ha  podido  ella  obtener  una  concesión  parecida  en  lo  que  concierne 
a  los  Estados  de  los  Balkanes.  Rusia  tiende  esencialmente  a  asegurarse  la 
posesión  de  la  región  de  Bakú  y  de  sus  ricas  fuentes  de  petróleo. 

La  Convención  financiera  entraña  el  que  los  compromisos  financieros 
de  ambas  partes  serán  compensados  de  una  manera  global.  Rusia  se  en- 
cuentra debiendo  a  Alemania  una  «deuda»  de  6.000  millones  de  marcos,, 
de  la  que  LOOO  millones  serán  pagados,  probablemente,  por  Ukrania  y  Fin- 
landia. La  compensación  global  comprende  los  daños  e  intereses  que 
Rusia  deberá  pagar  a  los  alemanes  lesionados  por  las  medidas  de  expro- 
piación tomadas  en  virtud  de  las  leyes  revolucionarias  de  I.°  de  Julio 
de  1918.  Regula  la  situación  de  los  depósitos  hechos  en  los  Bancos  de  uno 
de  los  dos  países  por  subditos  de  otra  nación  un  acuerdo  especial. 

Respecto  a  las  leyes  de  expropiación  en  Rusia,  Alemania  ha  pedida 
que  sus  subditos  no  sean  objeto  de  medidas  de  excepción  pero  que,  en 
compensación,  se  les  concedan  indemnizaciones.  Por  consecuencia,  los 
bienes  alemanes  podrán  muy  bien  ser  confiscados;  pero  los  derechoha- 
bientes  recibirán  una  indemnización  convenida. 

Se  ha  previsto  también  el  caso  en  que  los  deudores  rusos  de  subditos 
alemanes  estén  en  la  imposibilidad  de  pagar  por  causa  de  la  confiscación 
de  su  fortuna,  decidiéndose  que  los  subditos  alemanes  sean  indemnizados 
sobre  las  propiedades  de  sus  deudores  «anteriores»  a  la  confiscación. 

Por  último,  el  tercer  acuerdo  regula  las  cuestiones  de  Derecho  privado 
que  puedan  provocar  ciertas  dificultades.  Alemania  y  Rusia  han  convenido 
en  que  arregle  todas  las  diferencias  una  jurisdicción  internacional.  Esta  ju- 
risdicción será  ejercida  por  Tribunales  internacionales,  que  residirán  en 
Berlín  y  Moscou.  Cada  uno  de  esos  Tribunales  tendrá  en  ambos  países  un 
presidente  alemán  y  dos  jueces,  de  los  que  uno  será  ruso  y  otro  alemán. 

Las  colonias  alemanas.— E\  ministro  de  las  colonias,  doctor  Solff,  ha 
pronunciado  en  la  noche  del  20  de  Agosto,  en  la  Sociedad  Colonial  Ale- 
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mana,  de  Berlín,  un  discurso  dirigido  a  los  representantes  de  la  Prensa 
nacional. 

El  ministro  dijo: 

«Puedo  hoy  decir  que  el  aseguramiento  de  nuestro  porvenir  colonial 
se  ha  convertido  en  un  fin  nacional  alemán. 

Hasta  los  elementos  obreros  están  convencidos  de  que  la  conservación 
de  nuestro  Imperio  colonial  es  cuestión  de  honor  y  vida  para  Alemania. 

En  el  discurso  de  Mr.  Balfour  se  anuncia  oficialmente  la  aspiración  de 
Inglaterra  a  anexionarse  nuestras  colonias  y  se  intenta  justificar  moral- 
mente  esta  aspiración,  para  lo  cual  se  ocupa,  no  sólo  de  nuestros  métodos 
coloniales,  sino  que  indica  su  política  y  anuncia  al  final  el  dogma  inglés 
que  consiste  en  presentar  como  algo  natural  el  derecho  de  Inglaterra  a  la 
dominación  mundial,  pero  que  destruye  moralmente  las  aspiraciones  de 
Alemania  de  ser  una  gran  potencia. 

Señores:  esta  teoría  de  Balfour  contra  Alemania  está  pidiendo  una 
respuesta. 

Míster  Balfour  habló  primero  del  porvenir  de  Bélgica.  Al  resurgimiento 
de  ésta  nada  se  opone,  a  no  ser  la  voluntad  de  guerra  de  nuestros  enemigos. 

Lo  insignificante  del  papel  que  hoy  desempeña  la  consideración  a  Bél- 
gica en  los  cálculos  de  la  Entente  lo  indica  lord  Northecliffe,  quien  ha 
dicho  que,  a  pesar  de  sus  manifestaciones  respecto  a  Bélgica,  Alemania 
debe  ser  destruida  por  sangrientas  derrotas  en  los  campos  de  batalla,  de 
modo  que  de  ella  no  quede  otra  cosa  que  los  huesos  de  sus  soldados  muer- 
tos en  Francia  y  en  Bélgica. 

La  segunda  acusación  de  Balfour  va  contra  nuestra  política  oriental,  a 
lo  que  respondo: 

La  paz  de  Brest-Litowsk  se  realizó  sobre  la  base  de  una  gran  inteli- 
gencia entre  los  Gobiernos  ruso  y  alemán,  de  que  los  pueblos  extraños  de 
Rusia,  oprimidos  durante  siglos,  habían  de  recibir  su  anhelada  autonomía. 

Inglaterra  ha  perdido  el  derecho  a  intervenir  moralmente  a  favor  de  los 
Estados  limítrofes  rusos,  porque  éstos,  durante  la  guerra,  se  han  dirigido 
una  y  otra  vez  a  Inglaterra  pidiendo  la  protección  de  su  causa;  pero  siem- 
pre les  fué  negada. 

Míster  Balfour— añadió  el  doctor  Solff— se  ocupa  de  nuestras  relacio- 
nes con  cada  uno  de  los  Estados  limítrofes  rusos  y  hace  la  afirmación  de 
que  la  intervención  alemana  en  Finlandia  tenía  por  objeto  convertir  este 
país  en  una  dependencia  de  Alemania,  lo  que  se  ha  visto  que  no  es  exacto. 

Sobre  nuestras  relaciones  con  las  provincias  del  Báltico,  con  Polonia  y 
con  Ukrania,  lanza  Balfour  la  acusación  de  que  nosotros  obligamos  a  estos 
países  a  prestar  servicio  activo  en  el  ejército  contra  los  enemigos  de  Ale- 
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manía;  y  he  de  hacer  constar  que  ni  un  solo  soldado  ha  sido  obligado  a 
prestar  servicio  de  armas  en  favor  de  la  causa  alemana.  Respecto  a  la  acu- 
sación de  Balfour  contra  la  política  germanorrumana,  pregunto:  ¿No  cree 
Mr.  Balfour  que  la  suerte  de  Rumania  hubiera  sido  mejor  si  su  Gobierno 
se  hubiese  mantenido  en  la  neutralidad? 

Sobre  lo  que  Mr.  Balfour  dice  respecto  a  las  colonias,  cito  sus  frases: 

«Hemos  ampliado  nuestro  territorio;  nos  hemos  apoderado  de  las 
colonias  de  Alemania,  y  no  creo  que  nadie  que  haya  estudiado  efectiva- 
mente los  métodos  coloniales  alemanes  se  vea  sorprendido  si  decimos  que 
la  mejora  es  grande.» 

Y  después  agrega: 

«¿Se  le  debe  devolver  a  Alemania  las  colonias,  poniendo  así  a  su 
disposición  bases  submarinas  en  todas  las  grandes  r^tas  comerciales  del 
mundo?> 

Esto  significa,  en  otras  palabras,  que  Inglaterra  conquista  un  país;  afir- 
ma poder  regirlo  mejor  que  su  legítimo  propietario,  y  deriva  de  esto  la 
pretensión  de  anexionárselo. 

Con  tal  argumentación  podría  declararse  para  el  mundo  la  doctrina  de 
Monroe,  inglesa. 

¿Se  olvida  Mr.  Balfour  que  Alemania  es  la  única  potencia  beligerante 
que  ha  incluido  terminantemente  entre  sus  fines  de  guerra  la  supresión  del 
militarismo  en  África? 

¿Está  hoy  dispuesto  Mr.  Balfour  a  prometer  lo  mismo  para  Inglaterra 
y  a  acabar  definitivamente  con  los  métodos  franceses  y  de  Mr.  Churchill? 

Yo,  señores,  no  espero  una  contestación  a  estas  preguntas.» 

La  guerra  submarina.— Apsiñe  del  descenso  de  las  estadísticas  de  hun- 
dimientos, el  traslado  de  tropas  y  material  americanos  a  Francia  sin  gran- 
des percances,  ha  suscitado  dudas  sobre  la  eficacia  de  los  submarinos,  y  a 
ello  ha  contestado  el  almirante  von  Tirpitz  con  las  siguientes  declaracio- 
nes en  la  Gaceta  de  Francfort: 

«Dicen  nuestros  enemigos  que  las  nuevas  construcciones  importan 
mensualmente  tanto  como  el  tonelaje  que  en  el  mismo  tiempo  hemos 
hundido. 

Estas  declaraciones  son  falsas.  Mientras  los  hundimientos  mensuales  al- 
canzan, por  lo  menos,  600.000  toneladas,  las  nuevas  construcciones  no 
han  llegado  nunca  a  200.000  toneladas,  y  eso  en  meses  excepcionales.  Por 
término  medio,  durante  la  guerra,  las  nuevas  construcciones  han  impor- 
tado alrededor  de  160.000  toneladas. 

Para  que  los  países  de  la  Entente  pudiesen  ufanarse  de  que  la  guerra 
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submarina  había  fracasado,  tenían  que  botar  al  agua,  por  lo  menos,  un 
millón  de  toneladas  mensuales.  No  es  fácil  para  los  aliados  el  problema  de 
mantener  su  comercio.  No  hay  que  olvidar  que  la  guerra  submarina  dura 
ya  más  de  tres  años,  y  que  no  se  debe  contar  sólo  con  el  hundimiento  de 
barcos,  sino  con  el  desgaste,  motivado  por  los  viajes  continuos,  que  no  dan 
tiempo  a  las  reparaciones  más  indispensables. 

Repetimos  que  únicamente  construyendo  mensualmente  más  de  un 
millón  de  toneladas  podrían  nuestros  enemigos  compensar  las  pérdidas 
inmensas  que  les  causan  nuestros  submarinos;  pero  todos  los  astilleros  del 
mundo  entero,  incluidos  los  de  los  Imperios  centrales,  no  pueden  cons- 
truir ni  siquiera  la  tercera  parte  de  esa  cifra. 

¿Podemos  dudar  todavía,  después  de  estos  razonamientos,  de  que  Ale- 
mania debe  esperar  el  triunfo  completo  del  submarino?  El  triunfo  de  las 
armas  alemanas  no  es  ya  discutible.  En  los  países  enemigos  reina  el  ham- 
bre y  escasean  todo  género  de  artículos.  Cuanto  más  tiempo  pase,  más  se 
agravará  la  guerra  submarina,  mayor  será  la  carestía  y  la  escasez  y  más  se 
dejará  sentir  el  hambre.  Nuestros  submarinos  continuarán  su  obra  de 
destrucción.  La  tiranía  inglesa  será  destruida  por  ellos.» 

Marina  mercante  alemana,— Le  Matin  publica  una  información,  en  la 
que  dice  que  sabe  de  modo  cierto  que  Alemania  construye  activamente 
nuevos  buques,  con  objeto  de  poseer  una  formidable  flota  mercante  para 
después  de  la  guerra. 

En  1  de  Enero  de  1914  la  Marina  alemana  ascendía  a  5.459.296  tonela- 
das; a  consecuencia  de  la  guerra  perdió  el  50  por  100,  y,  contando  con  los 
buques  refugiados  en  puertos  neutrales,  puede  calcularse  que  la  pérdida 
asciende  a  los  dos  tercios  del  total. 

En  los  astilleros  se  trabaja  con  actividad  febril.  El  tonelaje  en  grada 
asciende  a  950.000  toneladas;  algunos  de  los  buques  están  ya  muy  adelan- 
tados. 

En  Hamburgo  se  construye  el  Bismarck,  de  56.000  toneladas;  el  buque 
de  turbinas  Von  Tirpiiz,  de  32.000,  y  tres  de  22.000;  en  Bremen  se  cons- 
truyen nueve  vapores,  cuatro  de  ellos  de  18.000;  en  Fleensburg  se  trabaja 
en  tres  grandes  paquebotes  y  dos  vapores  de  13.000  toneladas.  En  Geist- 
munde  se  construyen  dos  buques  de  17.000  toneladas,  especiales  para  el 
cráfíco  por  el  canal  de  Panamá.  Para  la  Hamburg  America  Linie  se  cons- 
truyen cuatro  grandes  buques,  además  del  Cabo  Polonio,  de  18.000  to- 
neladas. 

Están  en  grada,  en  Stettin,  el  Colombus  y  el  Hindenburg,  de  35.000  to- 
neladas cada  uno;  el  Manchen  y  el  Zeppelín^  de  16.000,  y  doce  vapores  de 

so 
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12.000  toneladas;  en  otros  astilleros  se  hacen  seis  buques  para  la  África 
Linie,  doce  para  la  Hanssa  y  diez  para  la  Compañía  Kosmos;  todos  éstos, 
de  9  a  13.000  toneladas.  iBcn 

Austria- Hungría. ~S^  ha  celebrado  en  Viena  y  provincias  el  aniversa- 
rio de  la  coronación  del  Emperador  Carlos  con  oficios  divinos  y  obras  de 
beneficencia,  conforme  lo  ordenó  el  Emperador,  sin  aparato  alguna» -p^ro 
de  un  modo  digno,  en  la  capilla  del  Castillo  de  Warthols.  1 

Asistió  la  familia  imperial  a  una  misa,  después  de  la  cual  fué  cumplid 
mentado  el  Emperador  por  los  funcionarios  de  Palacio.  ,  f<ini 

Durante  la  mañana  se  congregaron  los  mariscales  de  Campo  Archidu- 
que Eugenio  Hohezendorff  Koowesk  Rohr,  von  Ermelli  y  jefe  del  Estado 
Mayor,  Arz,  para  entregar  al  Emperador,  como  presente  del  ejército,  un 
bastón  de  mariscal.  Con  este  motivo,  el  Archiduque  Federico  pronunció' 
un  discurso  expresando,  como  el  más  antiguo,  las  felicitaciones  dd  ejér- 
cito y  de  la  flota,  diciendo  que  el  Emperador,  al  mirar  el  bastón  de  maris^. 
cal,  deberá  recordar  que  cientos  y  cientos  de  miles  de  bravos  están  dis4 
puestos  a  dar  su  vida  por  el  Emperador  y  por  la  patria, 

El  Emperador  aceptó,  emocionado,  el  bastón  de  mariscal,  y  entregó  a 
su  vez,  en  nombre  del  ejército,  un  bastón  al  primer  mariscal,  diciendo: 

«Con  agradecimiento  escucho  vuestros  palabras,  y  agradezco  cordial- 
mente  a  los  mariscales  paladines  de  la  Corona  la  entrega  del  bastón  de 
mariscal,  símbolo  de  la  más  alta  dignidad  militar.  Estos  difíciles  tiempos 
nos  han  reunido  a  todos,  desde  el  Emperador  al  último  soldado,  y  queje- 
mos sacrificarnos  por  nuestra  patria,  y  en  este  sentimiento  entregan  al 
ejército  y  la  flota,  agradecidos,  este  bastón  de  mariscal  a  su  primer  maris- 
cal de  campo,  el  cual,  en  estos  tempestuosos  tiempos,  nos  condujo  á  la 
victoria,  al  impresionante  homenaje  del  ejército;  a  mi  supremo  caudillo.» 

Siguió  la  promoción  de  once  caballeros  de  la  Orden  de  María  Teresa.; 

El  Emperador  de  Alemania  expresó  a  su  amigo  y  aliado,  antes  de  la 
despedida  del  Oran  Cuartel,  sus  cordiales  felicitaciones  por  el  aniversario, 
entregándole  una  estatua  representando  al  mismo  Emperador.  /¡  .1 


Inglaterra.~The  Daily  Chronicle  publica  una  entrevista  celebrada  con.' 
lord  Robert  Cecil,  acerca  del  discurso  del  ministro  de  las  Colonias  alemán. 

«El  doctor  Solf — dijo  lord  Robert  Cecil— se  indigna  por  las  acusaciones 
hechas  al  régimen  alemán. 
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No  creo  que  ninguno,  conocedor  de  los  hechos,  acepte  la  protesta,  y 
el  Gobierno  británico  publicará  lo  antes  posible  informes  recogidos  sobre 
este  particular.  En  estos  informes  se  citarán  ejemplos  de  cómo  actúa  Ale- 
mania en  ciertos  países.  No  podemos  aceptar  la  doctrina  de  Solf,  de  que 
Alemania  desea  un  Imperio  pacífico,  consagrado  al  comercio  y  al  progreso 
de  la  Humanidad. 

Solf  ha  dicho  que  Balfour  propone  definitivamente  la  anexión  de  las 
colonias  alemanas,  y  ninguna  proposición  de  esta  clase  ha  sido  hecha. 
Míster  Balfour  dijo  claramente  que  es  imposible  dejar  a  los  alemanes 
volver  a  tomar  el  dominio  de  sus  colonias  en  las  actuales  circunstancias. 

También  esto  es  incompatible  con  las  declaraciones  de  Mr.  Lloyd 
George,  que  afirmó  que  el  porvenir  de  las  colonias  alemanas  debía  ser 
decidido  en  lá  Conferencia  de  la  Paz.  La  cuestió  es  mundial,  y  no  puede 
ser  arreglada  solamente  con  este  país,  sino  de  acuerdo  con  los  aliados.» 

Lord  Robert  Cecil  continuó  diciendo:  «Si  Solf  es  sincero  en  sus  decla- 
raciones a  propósito  de  Bélgica,  es  un  adelanto  sobre  lo  que  hasta  ahora 
se  ha  dicho. 

Las  declaraciones  hechas  el  mes  pasado  por  el  canciller,  sobre  este 
punto,  en  el  Reichstag,  fueron  modificadas  por  el  gran  Comité.  Bélgica 
debía  ser  considerada  como  una  segunda  Rumania.  Por  lo  tanto,  si  la 
declaraciónfide  Solf  es  uníi  paráfrasis  de  la  del  canciller,  no  significa 
nada.»  ^  --;-)  í  '■  ■  ■■'  .         ■  •;■  ■'■^-  •■•      '        . 

Respecto  a  laS  declaraciones  sobre  el  tratado  de  Brest-Litowsk,  pre- 
sentándolo como  una  medida  temporal,  con  el  objeto  de  establecer  Estados 
independientes  sobre  la  base  de  creación  de  nacionalidades  cerca  de  las 
fronteras  rusas,  lord  Cecil  dijo: 

«Al  principio  el  tratado  fué  considerado  como  el  primer  paso  hacia  el 
arreglo  general;  pero  no  hay  ninguna  razón  para  creer  que  el  estableci- 
miento de  Estados  independientes  sea  política  alemana.  Por  el  contrario, 
ella  crea  Estados  débiles,  que  por  motivo  de  dicho  equilibrio  estarán  bajo 
su  manejos  ::u;  -íuí^u*  r/í.»  íi(>i3:;iu/.a)  jbí  oiJíi:?iijn: 

Lord  Cecil  tertniné  dÍGíerído:  «Me  siento  profundamente  inclinado  en 
favor  de  la  paz,  pero  estoy  íntimamente  convencido  de  que  la  paz  no  puede 
obtenerse  más  que  por  la  derrota  de  Alemania.» 

También  son  de  interés  las  declaraciones  de  lord  Northclife,  en  los  lo- 
cales de T/ze  Times,  a  los  periodistas  americanos  que  se  encuentran  actual- 
meiiteteii  Londres;  dsb  .?.ov 

f  «Uno  dei  los  grandes  milagros  ha  sido  el  transporte  de  soldados  ame- 
ricanos, que  se  ha  verificado  con  orden  sorprendente. 

Antes  de  la  entrada  de  los  Estados  Unidos  en  la  guerra,  y  durante 
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algún  tiempo  después,  ayudábamos  grandemente  a  los  aliados,  haciendo 
anticipos  en  metálico  en  una  escala  desconocida  hasta  entonces,  y  sin 
tener  en  cuenta  la  suprema  grandeza  y  eficacia  de  nuestra  flota,  hemos 
realizado  cosas  verdaderamente  grandes  en  esta  guerra. 

Leo  con  frecuencia  el  radiograma  alemán  destinado  a  los  países  neu» 
trales,  y  que  constituye  el  diario  de  propaganda  germana. 

Calculo  nuestros  muertos  en  900.000,  y  nuestras  pérdidas  totales,  en 
muertos,  heridos  y  desaparecidos,  en  el  año  pasado,  en  800.000. 

Tales  son  los  números,  y  creo  que  es  suficiente  respuesta  a  la  propa- 
ganda alemana,  que  dice  que  Inglaterra  sólo  se  batirá  hasta  el  último 
hombre  que  pueden  enviarle  Francia,  Italia,  Canadá  y  los  Estados  Unidos. 

Señalaré  también  el  hecho  de  que  no  hay  en  la  Gran  Bretaña  un  solo 
periódico  pacifista  que  no  esté  subvencionado,  y  ello  dará  idea  de  la  falta 
de  lectores  para  este  género  de  publicaciones.»  i 

Terminó  diciendo  que  la  paz  que  se  concierte  habrá  de  serlo  en  Berlín 
o  en  Postdam,  y  no  en  otro  sitio. 

« 
»  « 

Estados  Unidos.~E\  senador  Lodge,  representante  del  partido  repu- 
blicano en  la  Comisión  senatorial  de  Negocios  Extranjeros,  y  uno  de  los 
miembros  más  influyentes  del  Senado,  ha  declarado  en  el  curso  del  de- 
bate sobre  el  Manpower  bul,  que  los  Estados  Unidos  sólo  pueden  hacer 
la  paz  en  las  siguientes  condiciones: 

«Primera.    Restauración  completa  de  Bélgica. 

Segunda.  Devolución  pura  y  simple  de  la  Alsacia  Lorena  a  Francia 
lo  mismo  que  las  provincias  irredentas  a  Italia. 

Tercera.    Seguridad  completa  de  Grecia. 

Cuarta.    Independencia  de  Servia  y  Rumania. 

Quinta.  Liberación  de  los  pueblos  eslavos  y  rescatar  Rusia  de  la  do- 
minación teutona,  comprendiendo  la  devolución  de  todos  los  territorios 
que  le  fueron  arrebatados  por  el  Tratado  de  Brest-Litowsk;  y 

Sexta.  Que  Constantinopla  sea  declarado  puerto  libre,  y  que  Palestina 
no  vuelva  a  estar  sometida  al  yugo  de  los  turcos.» 

«La  más  importante  de  las  condiciones  de  la  paz— añadió  el  orador- 
es que  las  grandes  poblaciones  eslavas  sometidas  a  Austria,  especialmente 
los  yugo-eslavos  y  los  tcheco-eslavos,  deben  ser  constituidos  en  Estados 
independientes,  que  con  Polonia  formarán  una  barrera  que  cierre  el  ca- 
mino de  Alemania  hacia  Oriente. 

En  cuanto  al  pueblo  alemán,  naturalmente  que  nadie  piensa  en  aniqui- 
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larlo.  No  hemos  entrado  en  la  guerra  para  imponer  un  Gobierno  a  Alema- 
nia; el  pueblo  alemán  es  el  que  tiene  que  escoger  lo  que  le  convenga.» 

—Dicen  de  Washington  que  el  Comité  de  Asuntos  militares  del  Sena- 
do aprobó  la  ley  limitando  la  edad  del  servicio  militar  obligatorio  desde 
los  diez  y  ocho  a  los  cuarenta  y  cinco  años. 

Se  aprobó  también  una  enmienda  exceptuando  del  servicio  activo, 
mientras  sean  aptos  físicamente  para  el  trabajo  de  industrias  de  guerra,  a 
los  obreros  que  lo  hacen  actualmente.  También  se  adoptó  otra  enmienda 
disponiendo  que  los  llamados  a  filas,  menores  de  veintiún  años,  tengan 
a  segurada  su  educación  a  expensas  del  Gobierno  por  un  período  igual  al 
que  sirvieran  en  ellas,  aunque  sin  exceder  de  dos  años. 

Con  esta  ley  ingresarán  más  de  2.250.000  hombres  útiles  en  el  ejército. 

—Los  Gobiernos  de  los  Estados  Unidos  y  de  la  Gran  Bretaña  acaban 
de  publicar  una  convención,  según  la  cual  los  ciudadanos  americanos  de 
edad  militar,  que  residen  en  la  Gran  Bretaña  y  no  se  alisten  voluntaria- 
mente o  no  regresen  a  los  Estados  Unidos  para  prestar  servicio  militar, 
serán  sometidos  a  las  leyes  inglesas  de  conscripción  obligatoria,  del  mis- 
mo modo  que  lo  son  los  subditos  británicos. 

Análogas  convenciones  están  en  preparación  con  otros  [países  aliados. 

•  « 

Rusia.— Ysi  antes  insertamos  las  adiciones  al  tratado  de  Brest-Litowsk 
llevadas  a  cabo  en  Berlín  por  el  embajador  ruso  Joffe.  En  cuanto  a  las  re- 
laciones del  Gobierno  de  los  bolchevikies  con  los  aliados,  se  ha  publica- 
do el  siguiente  radiograma  recogido  en  Londres  por  el  Almirantazgo  bri- 
tánico: 

«Son  inexactas  las  afirmaciones  de  la  Prensa  de  la  Entente,  que  dicen 
que  sus  agentes  diplomáticos  y  consulares  no  han  recibido  autorización 
para  salir  de  Rusia. 

El  Gobierno  ruso  espera  la  respuesta  del  Gobierno  alemán,  para  dis- 
poner que  se  den  salvoconductos  a  estos  agentes  por  la  vía  Petrogrado- 
Estocolmo,  si  desean  abandonar  este  país. 

Rusia  ha  propuesto  un  arreglo  al  Gobierno  británico  sobre  las  bases 
en  que  estos  agentes  estarán  en  libertad  para  salir  de  Rusia,  si  se  dan  se- 
mejantes facilidades  al  ciudadano  Litvinoff  y  a  otros  ciudadanos  rusos,  re- 
sidentes en  Inglaterra  y  partidarios  del  Gobierno  de  Rusia. 

Del  mismo  modo,  los  miembros  de  la  misión  francesa  tendrán  idénti- 
cas facilidades,  si  los  rusos  que  permanecen  en  Francia  obtienen  permiso 
para  salir  de  esta  República  para  Rusia,  y  si,  al  mismo  tiempo  que  los  tres 
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miembros  de  la  Cruz  Roja  internacional,  reciben  autorización  para  aban- 
donar Francia  los  tres  miembros  de  la  Cruz  Roja  rusa.» 

—Respecto  de  la  libertad  de  la  Zarina  y  de  sus  hijos,  dice  un  telegra- 
ma de  Ñauen: 

«En  las  últimas  deliberaciones  celebradas  en  el  Kremlyn  se  trató  de  la 
petición  del  Papa,  presentada  por  el  metropolitano  Freiherr  doctor  Repp, 
solicitanto  la  libertad  de  la  Zarina,  con  sus  cuatro  hijas. 

Según  comunican  de  Estocolmo,  parece  que  los  Comisarios  nacionales 
se  mostraron  en  el  fondo  conformes  a  acceder  a  los  deseos  del  Papa,  con 
ciertas  condiciones. 

La  resistencia  a  la  libertad  de  la  Zarina  ha  quedado  casi  vencida;» 

ESPAÑA 

Los  días  de  la  quincena  han"  sido  de  inquietud.  No  obstante  ría  nota 
dada  por  el  Gobierno  a  los  periódicos  respecto  del  mantenimiento  de  la 
neutralidad  y  de  la  que  hicimos  mención  en  el  número  anterior,  siguieron 
los  temores  entre  los  recelosos  y  la  inquietud  aumentó  con  la  publicaciótt  ■ 
de  un  artículo  áe  A  B  C  en  su  número  del  18  de  Agosto,  el  cual  fué  de- 
nunciado por  la  autoridad  fiscal,  pero  dio  margen  también  a  que  el  Go- 
bierno reunido  en  Consejo  en  San  Sebastián  publicara  la  siguiente  Nota 
oficiosa: 

«En  los  últimos  Consejos  de  ministros  celebrados  en  Madrid  deliberó 
el  Gobierno  acerca  de  la  situación  internacional.  hvsíl 

Hundido  ya,  a  consecuencia  de  la  campaña  submarina,  un  número  de' 
barcos  españoles  que,  por  su  tonelaje,  representa  el  20  por  100  de  nuestra 
marina  mercante;  excediendo  de  un  centenar  los  tripulantes  que  en  losi 
mismos  han  perecido  por  igual  causa,  aparte  del  considerable  número  de 
heridos  y  del  hecho  doloroso  de  haber  quedado  en  repetidas  ocasionesj 
abandonados  los  náufragos  a  sus  propios  recursos  a  grandes  distancias  de? 
la  costa,  y  habiéndose  llegado  al  extremo  de  que  buques  requisados  por 
el  Gobierno,  conduciendo  mercancías  destinadas  positiva  y  exclusiyamenri 
te  al  consumo  español  y  de  apremiante  necesidad  en  nuestro  país,  han  sido 
torpedeados  sin  el  menor  pretexto  para  ello:  acumulándose  a  la  vez  mayo- 
res y  más  serias  dificultades  a  la  navegación,  que  crean  una  situación  fu- 
nesta para  los  intereses  materiales  de  España  y  que  no  corresponden  ai 
respeto  a  que  tiene  derecho  por  la  manera  leal  y  caballerosa  como  viene 
cumpliendo  sus  deberes  de  potencia  neutral,  el  Gobierno  ha  creído  que 
no  podía,  sin  faltar  a  sus  primordiales  obligaciones,  dejar  de  adoptar,  den- 
tro de  la  neutralidad,  providencias  eficaces  para  garantizar  el  manteni- 
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miento  del  tráfico  marítimo  español  y  proteger  la  vida  de  nuestros  nave- 
gantes. 

Al  efectO;  ante  la  ineficacia  de  sus  repetidas  protestas,  acordó  dirigirse 
amistosamente,  como  lo  ha  hecho,  al  Gobierno  imperial,  señalándole  que 
la  reducción  de  nuestro  tonelaje  a  los  límites  extremos  de  nuestras  más 
apremiantes  necesidades  y  el  deseo  de  no  tener  que  procurar  a  nuestros 
buques  mercantes  otra  defensa  que  la  de  su  pabellón  y  la  del  Gobierno, 
que  ha  centralizado  bajo  su  dirección  el  tráfico  marítimo,  le  obligaría,  en 
el  caso  de  un  nuevo  torpedeamiento,  a  sustituir  el  tonelaje  hundido  con 
buques  alemanes  surtos  en  puertos  españoles.  Esta  medida,  impuesta  por 
la  necesidad,  ni  siquiera  implicaría  la  incautación  de  esos  buques  a  título 
definitivo.  Sería  tan  sólo  una  solución  transitoria  a  liquidar  cuando  llegue 
la  paz,  y  lo  sean  también  las  innumerables  reclamaciones  españolas  toda- 
vía pendientes.  En  cumplimiento  de  este  acuerdo  se  comunicaron  las 
oportunas  instrucciones  a; nuestro  embajador  ea  Berlín,  para  conocimien- 
to'del  Gobierno  imperial;- ntlaib  bb  kt  l'>  oírtf3fnnn 

El  Gobierno  español  no  duda  que  Alemania  apreciará  todas  las  cir- 
cunstancias que  han  determidado  esta  resolución,  y  la  reconocerá  como 
ajustada  á  la  leal  neutralidad  que  desde  el  principio  de  la  guerra  venimos 
practicando,  dentro  de  la  natural  y  obligada  defensa  de  los  intereses  esen- 
ciales de  España,  aun  con  sacrificio  de  no  pocos  de  nuestros  derechos  y 
conveniencias  legítimas,  en  tanto  que  era  posible  aceptarla  sin  menoscabo 
de  la  dignidad  y  de  la  vida  nacional'  -n^  í 

El  acuerdo  del  Gobierno  para  asegurar  a  España  la  disposición  del  to-- 
nelaje  absolutamente  indispensable  para  su  vida  no  altera  el  firme  propó- 
sito de  mantener  a  España  en  la  más  estricta  neutralidad,  guardando  al 
Imperio  alemán  todas  las  consideraciones  y  respetos  que  merece  y  espe-' 
rando  recibir  el  mismo  trato  amistosoaque,  por  múltiples  razones,  somos 
acreedores.» 

Nada  se  sabe  de  los  términos  en  que  se  desarrollan  las  gestiones  di- 
plomáticas. Los  ministros  han  celebrado  varias  reuniones  en  Madrid,  y  la 
expectación  ha  crecido  por  la  noticia  de  dos  torpedeamientos  casi  simul- 
táneos, de  los  barcos  Carassa  y  Atxerimendí;  pero  no  obstante  las  dificul- 
tades del  momento,  las  actitudes  que  se  traslucen  son  de  optimismo. 

— En  una  conversación  de  los  periodistas  con  el  ministro  de  Estado, 
uno  de  ellos  le  preguntó  acerca  del  artículo  publicado  recientemente  por 
The  Times,  en  que  se  califica  de  disparatado  y  ambicioso  el  deseo  de  Es- 
paña de  tomar  parte  en  las  negociaciones  de  paz. 

El  ministro  contestó  que,  en  efecto,  había  tenido  noticia  de  estos  juicios 
tan  desconsiderados  e  injustos,  y  agregó  estas  palabras: 
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« España  no  ha  pedido  nada  a  nadie,  no  ha  expresado  deseos  de  inter- 
venir en  las  negociaciones  de  paz,  ni  de  que  la  Conferencia  se  celebre,  en 
su  día,  en  nuestro  país.  Pero  aun  cuando  lo  hubiera  hecho,  o  lo  hiciera 
algún  día,  si  lo  estimaba  oportuno,  no  sería  disparatado;  pues  nunca  pue- 
de merecer  tan  severo  calificativo  lo  que  tenga  su  base  en  la  noble  aspira- 
ción de  poner  término  a  la  guerra. 

La  Historia  demuestra— terminó  diciendo  el  Sr.  Dato— que  la  hipóte- 
sis de  que  la  paz  se  negociase  bien  en  España,  bien  en  otro  país  neutral, 
no  sería  nunca  disparatada;  pues  basta  recordar,  por  ejemplo,  que  lá  gue- 
rra entre  Rusia  y  el  Japón  fué  coronada  por  la  paz  de  Washington,  y  que 
la  Conferencia  de  la  paz  entre  España  y  los  Estados  Unidos  se  celebró 
en  París.» 

— Como  uno  de  los  números  de  las  fiestas  de  Covadonga  se  ha  dedi- 
cado un  homenaje  al  adelantado  Pedro  Menéndez  de  Aviles  en  la  ciudad 
asturiana  de  este  nombre,  donde  nació,  consistiendo  el  homenaje  en  la 
inauguración  de  un  monumento,  obra  del  distinguido  escultor  madrileño 
D.  Manuel  Garci-Qonzález.  Fué  presidida  la  fiesta  por  S.  A.  R.  la  Infanta 
doña  Isabel,  en  representación  de  S.  M.  el  Rey,  asistiendo  además  repre- 
sentaciones oficiales  del  Gobierno,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  y 
de  la  Marina. 

Nació  Pedro  Menéndez  de  Aviles  en  1519,  y  fué  un  caballero  cristiano 
y  valeroso,  un  español  de  aquellos  que  supieron  honrar  a  la  patria,  hacien- 
do que  nunca  se  pusiera  el  sol  en  sus  dominios.  Gozó  de  la  confianza  de 
Carlos  V  y  Felipe  II  por  su  mucho  valor  y  por  su  gobierno  y  gloriosas 
expediciones  de  la  Florida  y  dejó  escritas  varias  relaciones  que  le  dieron 
renombre  como  una  Relación  de  las  cosas  de  la  Florida,  escritas  desde 
el  fuerte  de  San  Agustín  a  15  de  Octubre  de  1566,  y  una  Representación 
sobre  la  fortificación  de  las  costas  de  la  Florida, 

—Ha  fallecido  en  Valencia  el  ilustre  sociólogo,  meritísimo  de  la  causa 
católica,  D.  Rafael  Rodríguez  de  Cepeda,  cuyo  nombre  lleno  de  prestigio 
era  de  los  que  se  citaban  con  veneración,  no  sólo  en  España,  sino  también 
en  los  centros  intelectuales  del  Extranjero.  Especialista  en  materias  so- 
ciales, su  acción  fué  un  verdadero  apostolado,  siendo  imposible  enumerar 
la  serie  de  discursos  y  conferencias  que  pronunció,  y  los  Congresos  y  cer- 
támenes, tanto  españoles  como  extranjeros,  a  que  asistió. 

Los  Romanos  Pontífices  le  apreciaron  mucho  por  su  labor  benemérita, 
y  en  España  poseía  la  gran  cruz  de  Alfonso  XII.  Sean  estas  líneas  un 
homenaje  a  su  bendita  memoria. 

B.  R. 
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El  Sr.  Alba,  inspirado  por  la  ninfa  Egeria  de  la  Institución,  ha 
dado  un  mal  paso  al  acometer  inoportunamente  las  reformas  de 
enseñanza;  para  evitar  las  consecuencias  de  ese  mal  paso  tiene  dos 
caminos,  uno,  el  directo,  el  mejor  indudablemente,  consiste  en  dejar 
las  cosas  como  las  encontró  mientras  llega  la  oportunidad  de  variar- 
las, que  desde  luego  no  es  en  la  presente  etapa  de  este  Gobierno 
constituido  para  resolver,  no  los  problemas  fundamentales  de  la 
enseñanza,  que  aunque  importantísimos  no  son  perentorios,  sino  las 
reformas  militares,  la  del  reglamento  de  las  Cámaras,  la  amnistía  y 
los  presupuestos.  El  otro  que  podría  seguir  es  plantear,  quizá  mejor, 
enunciar  el  problema  de  la  enseñanza  para  que  en  su  tiempo  reciba 
la  solución  conveniente,  si  es  que  la  tiene  concreta,  o  escoger  la  más 
adecuada,  si  tiene  varias.  Esto  ocasionaría  muy  poco  trabajo  al 
ministro,  siempre  y  cuando  procediese  con  lealtad,  sin  dejarse 
arrastrar  por  prejuicios  de  escuela  ni  por  pasiones  políticas,  sino 
buscando  sólo  y  lealmente  el  acierto  en  tan  esencial  materia  para  el 
pleno  desarrollo  de  la  vida  nacional. 

Creemos  que  demostraría  ignorancia,  mala  voluntad,  espíritu 
pobre,  de  pocos  alcances  y  visión  reducida,  o  sectarismo  ciego 
cualquiera  que  osase  resolver  tan  grave  cuestión  por  sí  solo  de  una 
manera  absoluta  y  general,  es  decir,  imponiendo  la  solución  a  todo 
el  país.  Se  trata  de  un  asunto  intrincado,  obscuro,  vasto,  de  inmen- 
sas repercusiones  y  concomitancias,  donde  los  factores  son  tan 
variados  como  numerosos  y  en  parte  desconocidos,  pues  los  hay 
especiales  para  cada  pueblo  y  para  cada  raza  y  hasta  para  cada 
época,  por  lo  cual  no  se  puede  con  certeza  determinarlos  y  prever 
sus  resultados.  Ni  siquiera  sirve  de  apoyo  seguro  y  absoluto  la  his- 
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toria  de  lo  ocurrido  en  otros  pueblos  o  en  otras  épocas,  porque  no 
creo  haya  quien  se  atreva  a  afirmar  que  debe  ser  la  organización  de 
la  enseñanza  igual  en  los  Estados  Unidos  que  en  el  Indostán,  y  la  de 
hoy  de  una  nación  progresiva  idéntica  a  la  de  hace  dos  siglos.  Por 
eso  demuestra  irreflexión  grande  creerse  capacitado  para  realizar 
unas  reformas  por  el  hecho  de  conocer  mejor  o  peor  la  organización 
de  la  enseñanza  en  unas  cuantas  naciones.  Este  conocimiento  es 
indiscutiblemente  útil  siempre  que  vaya  acompañado  del  de  los 
resultados  apreciados  adecuadamente  y  contrastados  con  las  reali- 
dades de  la  vida:  pero  no  basta,  como  no  basta  para  poseer  un  buen 
traje  disponer  de  tela  de  donde  obtenerlo,  es  preciso  además  saberlo 
cortar  y  adaptar  perfectamente  al  cuerpo  del  individuo;  y  aquí  está 
el  punto  de  la  gravísima  dificultad  del  gran  problema  que  estudia- 
mos; en  saber  cortar  a  la  medida  y  adaptar  las  reformas  a  nuestra 
nación. 

Y  ocurre  en  esta  materia  un  fenómeno  bien  singular  aunque  hoy 
comunísimo  en  la  vida  administrativa  española,  y  es  que  los  de  las 
derechas,  a  quienes  llaman  las  izquierdas  reaccionarios,  autoritarios 
absolutistas...,  proclaman,  defienden  y  siguen  los  procedimientos 
democráticos  presentando  lealmente  los  asuntos  al  estudio,  discu- 
sión, fiscalización  y  resolución  populares,  mientras  los  izquierdistas, 
cuando  puedan,  se  apoderan  de  la  Gaceta,  y  abroquelados  detrás 
de  sus  columnas  lanzan  Decretos  y  Reales  órdenes  sin  previas  dis- 
cusiones ni  estudios,  sin  oír  las  opiniones  ajenas  y  menos  respetar- 
las, muchas  veces  hasta  lo  hacen  por  sorpresa,  imponiendo  tiráni- 
camente a  todo  el  país  las  opiniones  propias  o  de  sus  contertulios, 
obrando  con  la  autocracia  de  un  Zar  de  todas  las  Rusias  o  con  la  del 
caudillo  de  un  clan  salvaje. 

Piadosamente  suponemos  que  el  ministro  no  se  da  cuenta  de  las 
dificultades  que  envuelven  la  organización  de  la  enseñanza,  lo  cual 
es  síntoma  manifiesto  de  no  ser  especialista  en  estas  materias.  El 
que  lleva  largos  años  consagrado  a  la  formación  espiritual  de  la 
juventud  y  ha  meditado  detenidamente  en  este  problema,  si  no  es 
de  entendimiento  romo  como  la  punta  de  un  colchón,  ve  en  él  tan- 
tas y  tan  graves  dificultades  que  le  obligan  a  mirar  con  recelo  las 
propias  opiniones  y  con  respeto  las  ajenas  y  no  se  resuelve  tan  fácil- 
mente a  obrar  exponiéndose  a  ir  a  un  fracaso  y,  lo  que  es  más  grave. 
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a  cometer  un  desatino,  agravando  el  mal  cuya  cura  todos  anhelamos. 
Por  eso,  no  lo  dude  el  Ministro,  si  se  encuentra  con  alguno  que 
le  diga  que  él  tiene  en  su  cartera  la  solución  precisa  del  magno  pro- 
blema, que  posee  la  fórmula  concreta  en  virtud  de  la  cual  queda  re- 
suelto con  exactitud  matemática,  sepa  que  el  que  así  se  expresa,  o  es 
un  farsante,  o  un  ignorante  infatuado  por  la  lectura  de  libros  exóti- 
cos o  un  sectario  que  está  dispuesto  a  sacrificar  los  sagrados  intere- 
ses de  la  enseñanza  patria  a  la  satisfacción  de  bajas  pasiones  alimen- 
tadas por  el  proselitismo  sectario,  que  sea  de  la  derecha  o  de  la  iz- 
quierda, es  acreedor  a  la  execración  de  toda  conciencia  recta  y.  de 
iodo  buen  patriota. 

Pensar  que  las  leyes  que  han  de  imprimir  vida  intensa  a  la  Escue- 
la, al  Instituto  y  a  la  Universidad  y  ha  de  regular  sus  múltiples  y  trans- 
cendentales relaciones  con  el  resto  de  la  vida  nacional  pueden  con- 
cretarse fácilmente  y  aún  encerrarlas  en  reglas  y  fórmulas  precisas 
como  las  del  «Manual  del  perfecto  relojero >,  es  de  un  infantilismo 
tan  exagerado  que  raya  en  la  más  radical  y  completa  necedad. 

Esto  es  algo  así  como  los  que  convierten  el  arte  de  la  educación 
€n  una  ciencia  semimatemática,  donde  todo  se  precisa,  todo  se  deter- 
mina, todo  se  formula  en  reglas,  cláusulas  y  cánones,  todo  se  divide  y 
subdivide,  todo  se  clasifica  como  si  se  tratase  de  Zoología  o  Botánica, 
poniendo  nombres  nuevos  a  cosas  viejísimas,  formulando  leyes  ge- 
nerales basadas  en  unos  cuantos  casos  particulares  con  otra  multitud 
de  nimiedades  mediante  las  cuales  se  pretende  llegar  a  la  formación 
de  una  ciencia  con  cuyo  estudio  y  conocimiento  se  forjan  los  gran- 
des maestros  de  la  educación. 

Los  que  quieren  someter  a  una  serie  inacabable  de  minucias,  de 
formulismos,  de  reglas  casuísticas,  de  rigideces  matemáticas...  el  arte 
noble,  libre,  grande,  elevado,  espiritual...,  de  instruir  y  educar  la  ju- 
ventud pretendiendo  llegar  por  ese  camino  a  la  formación  de  gran- 
des maestros  y  grandes  educadores  los  comparo  yo  a  los  que  preten- 
diesen obtener  grandes  poetas,  grandes  pintores  a  fuerza  de  reglas. 
Los  iristitucionistas  que  pertenecen  a  esa  clase  de  gentes  y  hasta 
hacen  gala  de  ello  hablando  siempre  de  sistemas,  planes,  métodos... 
me  permito  hacerles  una  modesta  observación.  No  duden  que  es 
harto  más  difícil  dibujar  en  el  alma  y  modelar  en  el  espíritu  que 
hacerlo  en  el  papel  o  en  el  yeso,  por  eso  será  más  fácil  formar  a  fuer- 
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za  de  reglas  pintores  y  escultores,  que  profesores  y  educadores;  pera 
a  los  malos  pintores  y  escultores  los  denuncian  y  desacreditan  bien 
pronto,  obligándolos  a  dejar  el  arte  para  el  cual  carecen  de  condicio- 
nes, sus  obras,  sus  pinturas  o  sus  estatuas;  en  cambio  los  maestros  y 
educadores  rastreros,  comineros,  esclavos  de  sistemas,  métodos  y  re- 
glas, pero  sin  lumbre  en  la  inteligencia  y  fuego  en  el  corazón,  siguen 
ejerciendo  su  profesión  sin  condiciones  naturales  para  ello,  porque 
los  espíritus  desdibujados  y  las  almas  mal  plasmadas  salidas  de  sus 
inhábiles  manos  no  están  al  pronto  a  la  vista  de  todos  y  nunca  falta 
algún  cabeza  de  turco  que  pague  la  culpa. 

Y  he  aquí  una  ventaja  inmensa  de  las  Corporaciones  religiosas 
sobre  la  Institución;  aquéllas  cuando  se  encuentran  con  individuos 
sin  condiciones  para  el  ejercicio  del  profesorado  los  dedican  a  otros 
fines  de  los  muchos  que  tienen  dichas  colectividades;  la  Institución, 
en  cambio,  como  no  puede  verificar  esa  selección,  pretende  hacerlos 
pasar  por  oro  de  ley  en  materia  docente,  haciendo  para  ello  sonar 
mucho  lo  de  los  sistemas,  planes,  métodos,  reglas...  como  si  todas 
estas  cosas  juntas  pudieran  dar  aptitudes  para  el  ejercicio  del  profe- 
sorado. Menos  planes  y  más  selección  es  lo  que  hace  falta  en  la  en- 
señanza. Ni  todos  los  institucionistas,  ni  todos  los  congregacionistas, 
ni  todos  los  profesores  oficiales,  son  hábiles  para  la  enseñanza  y  edu- 
cación de  la  juventud,  y  no  ciertamente  por  falta  de  conocimientos, 
sino  por  falta  de  naturales  aptitudes  para  el  ejercicio  de  ese  nobilísi- 
mo arte,  plasmadora  de  espíritus.  Una  Comunidad  religiosa  com- 
puesta de  quinientos  individuos,  apenas  dedicará  doscientos  a  la  en- 
señanza y  a  cada  individuo  procurará  colocarlo  en  la  clase  más 
adecuada  a  sus  condiciones  personales.  Haga  la  Institución  en  sus 
huestes  una  selección  parecida  eliminando  un  cincuenta  o  sesenta 
por  ciento  y  entonces  para  obtener  éxitos  no  necesitará  acudir  a  lo 
extralegal,  al  favor,  al  privilegio,  ni  a  tanto  cascabeleo  de  sus  planes, 
métodos  y  procedimientos  que  resulta  una  farsa  algo  ridicula  e  irri- 
tante, pues  nadie  ignora  que  los  cascabeles  no  arrastran  el  coche 
aunque  adornen  y  animen  a  los  caballos  y  quizá  entretengan  al  que 
usa  el  carruaje.  Y  bueno  es  añadir  aquí  que  para  ser  excelente  pro- 
fesor y  eximio  pedagogo  no  es  necesario  tener  siempre  en  los  labios 
a  Pestalozzi,  Payot,  Fórster,  Keating,  Decroly,  Paulsen,  Barth,  Wil- 
mann,  Ferriere,  Dewey,  Montessori...  y  otros  nombres  exóticos  de 
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pedagogos  más  o  menos  ilustres:  ni  buscar  apoyo  para  cualquiera 
vulgaridad  en  Séneca,  Platón,  Aristóteles,  Kant,  Spencer...:  ni  traerá 
cuento  a  cada  paso  nuevos  (al  menos  en  el  nombre)  sistemas  pedagó- 
gicos de  éxitos  muy  discutibles:  ni  aporrear  los  oídos  hablando  siem- 
pre de  metodología,  dando  al  método  una  importancia  exagerada  y  a 
veces  hasta  perjudicial  por  ir  acompañada  de  exclusivismo  y  conver- 
tirse en  almohadón  sobre  el  que  se  duerme  el  educador. 

Todas  estas  insinceridades,  farsas,  exageraciones  o  como  quiera 
¡lamérselas,  en  materia  pedagógica,  han  hecho  que  individuos  de 
más  seria  y  noble  arquitectura  moral  como  el  joven  e  ilustrado 
catedrático  de  la  Universidad  de  Sevilla,  Sr.  Jardón,  en  razonado  y 
brillante  artículo  publicado  en  El  Debate,  ponga  en  la  picota  la  pe- 
dagogía institucionista,  haciendo  de  ella  una  disección  acabada, 
dejando  al  descubierto  su  ridicula  vacuidad,  su  farándula,  su  verba- 
lismo huero,  incongruente  y  antiliterario. 

Yo  quizá  no  vaya  tan  lejos  como  el  ilustre  y  valiente  profesor 
sevillano,  ni  firmaría  todo  lo  que  el  Sr.  Ribera,  catedrático  insigne 
de  la  Universidad  de  Madrid,  en  su  concienzudo  libro  titulado 
La  superstición  pedagógica;  pero  si  la  pedagogía  hubiera  de  en- 
tenderse como  la  enseña  y  practica  la  Institución  con  un  criterio  es- 
trecho y  detallista,  dando  importancia  suma  a  minucias  ridiculas, 
haciendo  depender  el  éxito  de  la  enseñanza  y  educación  de  la 
guarda  de  insubstanciales  formulismos  y  de  casuísticas  reglas,  había 
que  concederles  de  lleno  la  razón  a  los  beneméritos  y  batalladores 
catedráticos  de  Sevilla  y  Madrid,  dando  gracias  a  Dios  con  el  pri- 
mero por  no  haber  caído  en  manos  de  un  pedagogo  y  afirmando 
con  el  segundo  que  la  pedagogía  es  una  verdadera  superstición 
impropia  de  pueblos  adelantados  y  de  gentes  ilustradas. 

Nuestro  criterio  en  la  materia  es  que  estimamos  exagerada  la 
opinión  de  los  que  sostienen  que  respecto  de  procedimientos  peda- 
gógicos nada  puede  decirse  ni  escribirse  que  oriente  y  guíe  a  los 
aspirantes  y  novicios  en  el  arte  dificilísimo  de  educar  la  juventud; 
pero  a  la  vez  creemos  muchísimo  más  exagerada  e  irreal  la  opinión 
de  aquellos  que  quieren  dar  a  la  pedagogía  un  valor  del  que  carece, 
cifrándolo  todo  en  la  aplicación  servil  de  un  cúmulo  de  minuciosas 
reglas,  a  las  cuales  se  les  da  un  carácter  de  generalidad  que  no 
poseen  y  que  abruman  con  su  enorme  peso  al  educador  y  al  edu- 
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cando,  coartando  todas  sus  iniciativas,  ahogando  todo  lo  natural  y 
espontáneo,  suprimiendo  despiadadamente  los  vuelos  del  espíritu, 
los  anhelos  del  corazón,  sometiendo  todo  lo  personal,  que  es  lo 
real  y  lo  vivo,  a  esas  normas  generales,  raquítica  invención  de  quie- 
nes no  ven  la  realidad  de  la  vida  más  que  por  el  estrecho  agujero 
de  su  limitado  y  pobre  intelecto,  con  lo  cual  resultan  los  educandos, 
no  seres  vivos  de  personalidad  propia  y  con  formas  y  movimientos 
naturales  y  espontáneos,  sino  ridículos  maniquíes  o  rígidos  autó- 
matas, con  una  igualdad  absurda  contraria  a  la  naturaleza  y  denun- 
ciadora de  desatinadas  amputaciones  de  la  propia  personalidad. 
;    Con  esta  disparatada  pedagogía  no  pueden  formarse  hombres; 
se  puede,  en  cambio,  formar  perfectos  institucionalistas,  que  suelen 
ser  seres  distintos  de  los  demás  mortales  y  parecidos  todos  entre  sí. 
Querer  someter  a  reglas  precisas  de  matemática  rigidez  a  cosa  tan 
personal  como  la  educación  es  absurdo.  Las  mismas  reglas,  los  mis- 
mos  métodos  empleados  en  medios  distintos,  dan  muchas  veces 
resultados  muy  diferentes.  La  edad,  el  desarrollo  físico  y  psíquico^ 
que  no  siempre  coincide  con  ella;  la  formación  espiritual  de  los 
primeros  años,  el  ambiente  social,  los  prejuicios,  los  hábitos  adqui- 
ridos, la  raza,  el  clima...,  son  otros  tantos  elementos,  otras  tantas 
tuerzas  que  influyen  de  una  manera  directa  o  indirecta  en  la  educa- 
ción y  hacen  variar  los  resultados.  Quizá  para  un  muchacho  alemán 
no  sea  tarea  extraordinaria  trabajar  cuatro  horas  seguidas  en  una 
misma  materia,  y  a  un  muchacho  español  vivo  y  nervioso  quizá  sea 
insoportable  estar  tres  horas  seguidas  sobre  lo  mismo  y  quizá  haya 
trabajado  más  en  las  tres  horas  que  en  las  cuatro  el  alemán,  por  la 
manera  de  realizar  su  labor,  y  lo  propio  sucede  con  los  demás  fac- 
tores que  integran  la  educación.  Por  eso  conceptuamos  error  fun- 
damental copiar  ramplonamente  lo  extranjero  en  materia  de  ense- 
ñanza; conocerlo  y  estudiarlo  está  bien,  pero  debe  ser  aplicado  des- 
pués de  transformado  y  adoptado  a  las  características  etnográficas 
de  cada  país. 

Es  más,  un  mismo  método  aplicado  a  los  mismos  educandos  da 
resultados  distintos  según  quien  lo  emplee.  Un  profesor  de  gran  ca- 
rácter, poseedor  de  fuerza  sugestiva  sobre  los  discípulos  puede^  sin 
menoscabo  del  prestigio  y  autoridad  necesarios  para  educar,  tomarse 
una  multitud  de  confianzas  y  alternar  con  ellos  como  si  fuere  un 
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compañero,  lo  cual  tiene  ventajas  inmensas;  en  cambio  otro  profesor 
de  débil  carácter,  a  quien  falta  ese  maravilloso  poder  de  influencia  y 
sugestión  sobre  los  educandos  que  irradia  de  la  mirada,  del  conti- 
nente, de  la  palabra  o  Dios  sabe  de  dónde,  si  utiliza  el  mismo  pro- 
cedimiento va  al  desastre  seguro,  pues  aquéllos  no  se  mantendrían 
dentro  de  los  justos  límites,  allanarían  la  valla  puesta  por  el  presti- 
gio entre  el  profesor  y  el  alumno  y  lo  demás  sería  consecuencias 
naturales  de  tales  premisas. 

Despréndese  de  lo  dicho  que  estimamos  desastrosa  para  la  for- 
mación espiritual  de  nuestra  querida  juventud  la  tan  cacareada  pe- 
dagogía institucionista  por  ser  exótica,  nimia,  inadecuada  a  nuestra 
manera  de  ser,  antinatural,  opuesta  a  la  formación  de  caracteres  fuer- 
tes e  independientes,  destructora  de  la  propia  personalidad,  ahoga- 
dora de  las  propias  iniciativas,  desconocedora  de  las  virtudes  y  fuer- 
zas de  la  raza...  en  suma,  por  convertir  en  substancial  lo  que  es  ac- 
cidental y  dar  importancia  principal  a  lo  que  la  tiene  secundaria. 

Por  otra  parte,  preciso  es  no  olvidar  que  aun  suponiendo  buena 
tan  rastrera  pedagogía  jamás  se  la  debería  conceder  la  exclusiva  a 
la  Institución,  negando  a  las  demás  entidades  docentes  oficiales  y  no 
oficiales  y  al  resto  de  los  ciudadanos  españoles  de  la  izquierda  o  de 
la  derecha  el  derecho  a  la  beligerancia,  a  exponer  y  defender  su  pen- 
samiento frente  al  de  la  Institución  y  sobre  todo  a  que  se  le  faciliten 
medios  idénticos  para  realizar  idénticos  ensayos  para  ser  más  tarde 
juzgados  por  un  tribunal  independiente. 

* 
*  * 

El  problema  de  la  organización  nacional  de  la  enseñanza  es,  como 
dicho  queda,  de  una  grandeza  y  complicación  abrumadoras,  no  es 
realmente  un  problema,  es  una  serie  de  ellos  enlazados  entre  sí  y  con 
otros  muchísimos  de  la  vida  nacional,  por  lo  cual  es  temerario  resol- 
verlo de  golpe  y  porrazo  en  toda  su  amplitud  y  detalle  y  de  una  ma- 
nera concreta  y  determinada,  es  decir,  nosotros  creemos  que  no  hay 
nadie,  ni  Gobiernos,  ni  colectividades,  ni  particulares,  capaz  de  dar 
solución  adecuada  a  tal  problema  con  serias  garantías  de  acierto.  No 
se  olvide  que  no  hay  creo  nación  alguna  que  esté  satisfecha  en  ab- 
soluto de  toda  su  enseñanza,  y  en  prueba  de  ello  ahí  está  Inglaterra 
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que  tiene  planteado  el  estudio  y  discusión  de  un  «biU>  de  enseñan- 
za: por  eso  creemos  que  debieran  intervenir  y  cooperar  todos  para 
dar  la  apetecida  solución,  aportando  cada  cual  su  sillar  para  levantar 
el  gran  edificio.  Pero  como  tenemos  muy  poca  fe  en  las  palabras  y 
en  las  teorías,  estimamos  que,  en  vez  de  abrir  informaciones  orales 
y  escritas,  en  vez  de  brillantes  discusiones  en  el  Parlamento  y  en  la 
prensa  donde  la  pasión  política  se  introduciría  solapadamente  y  las 
brillanteces  de  la  frase  escrita  o  hablada  podría  suplantar  indebida- 
mente a  lo  sólido  de  las  razones,  y  sobre  todo  teniendo  en  cuenta 
que  los  problemas  muy  complicados  y  de  gran  extensión  y  comple- 
jidad suelen  ser  apreciados  de  muy  distinta  manera  a  causa  de  los 
distintos  puntos  de  vista  elegidos  para  su  contemplación,  presentan- 
do cada  cual  sus  razones  no  desprovistas  de  fundamento,  supuesto 
el  punto  de  vista  tomado,  lo  cual  hace  interminables  las  discusiones 
sin  conseguir  nada  práctico,  estimamos,  repito,  que  se  debe  acudir  a 
la  experimentación  como  única  base  sólida  para  un  fallo  racional. 

Por  otra  parte,  hoy  convienen  todos  en  lo  desastroso  de  nuestra 
enseñanza  y  nadie  asume  la  responsabilidad  del  desastre.  La  ense- 
ñanza oficial  culpa,  y  con  razón,  de  que  se  le  ha  privado  de  iniciati- 
vas, independencia  y  autonomía  hallándose  sometida  a  la  dictadura 
ininteligente  de  los  ministros,  con  el  séquito  consiguiente  de  capri- 
chos, arbitrariedades,  influencias  políticas...  La  privada  dice,  y  tam- 
bién con  razón,  que  no  puede  desenvolverse  por  estar  supeditada  en 
todo  a  la  oficial.  Las  Universidades  afirman  que  los  alumnos  llegan 
mal  preparados  de  los  Institutos  y  éstos  culpan  a  las  deficiencias  de 
las  escuelas  de  primeras  letras...,  de  donde  resulta  que  reconociendo 
todos  el  mal  nadie  reconoce  la  culpa  y  mientras  tanto  el  mal  sigue  y 
se  agrava,  y  los  ministros  siguen  tejiendo  y  destejiendo  y  lanzando 
por  centenares  las  Reales  órdenes  y  Reales  decretos.  Y  en  esta  estéril, 
mejor  diríamos,  aniquiladora  labor  llevamos  un  siglo  y  los  ministros 
sin  perder  la  fe  en  las  Reales  órdenes  y  Reales  decretos  y  con  una 
constancia  inconcebible  y  desconcertante  siguen  oficiando  de  mo- 
dernos e  incansables  Penélopes.  ¡Pobre  España!  ¡Lástima  que  esa  fe 
y  esa  constancia  no  se  emplease  en  algo  útil! 

Y  yo  ahora  pregunto:  ¿Es  posible  que  todos  los  ministros  con 
los  respectivos  asesores  que  se  han  sucedido  en  un  siglo  y  que  han 
intentado  dar  vida  a  la  educación  patria  no  lo  hayan  conseguido 
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por  falta  de  condiciones  personales,  lo  cual  permita  confiar  las  ten- 
gan algunos  de  los  que  vengan  detrás  y  realicen  la  magna  obra? 
En  manera  alguna,  no  sería  justo  tanto  deshonor  para  los  pasados  y 
tanto  honor  para  los  venideros.  La  verdadera  causa  está  en  que  dada 
la  absurda  centralización  docente  de  España,  el  problema  resulta  tan 
vasto  y  complicado  que  no  hay  inteligencia  capaz  de  darle  solución 
directa  y  acabada.  El  error  ha  estado  y  está  en  pretender  resolverlo 
englobado,  directamente,  en  abstracto  y  por  leyes  generales  emana- 
das de  una  sola  inteligencia  asesorada  por  un  solo  sector  de  la  vida 
nacional. 

Siendo  este  el  error  debe  corregirse  simplificando,  dividiendo, 
ensayando  y  buscando  la  cooperación  general,  y  no  para  exponer 
teorías  y  dar  consejos  sino  para  realizar  ensayos  y  presentar  resul- 
tados prácticos  y  concretos,  donde  después  se  pueda  con  relativa 
facilidad,  andando  el  tiempo,  fundar  la  teoría  y  la  ley. 

Por  eso  nosotros  creemos  que  la  única  solución  al  problema  ge- 
neral de  la  enseñanza  y  educación  nacionales  está  en  una  ley  de 
amplia  autonomía  y  libertad  de  enseñanza,  para  que  todos  los  cen- 
tros docentes,  lo  mismo  oficiales  que  privados,  puedan  obrar  con 
arreglo  a  sus  iniciativas,  ensayando  sus  planes,  aplicando  sus  méto- 
dos, resolviendo  a  su  manera  y  con  arreglo  a  sus  orientaciones,  el 
problema  parcial  o  total  de  la  educación  nacional.  El  Estado,  lejos 
de  mirar  con  recelo  y  oponerse  a  las  iniciativas  particulares,  debería 
apoyarlas  en  todos  los  órdenes,  pero  usando  de  la  más  completa 
igualdad  con  todos  los  centros  docentes,  para  que  después  del  pe- 
ríodo de  ensayo  (1),  se  pudiera  ver  por  los  efectos,  por  los  resulta- 
dos, es  decir,  por  los  hombres  en  ellos  formados  cuál  sistema  era  el 
mejor  y  hacerlo  general,  si  es  que  no  se  creía  más  oportuno  prolon- 
gar el  ensayo,  y  aun  dejar  la  variedad  de  sistemas,  planes  y  métodos, 
pues  no  creo  esté  demostrada  la  conveniencia  de  la  uniformidad 
absoluta. 

Ya  me  parece  ver  a  algún  timorato  pegado  a  lo  tradicional  como 
la  ostra  a  la  peña,  diciendo  que  con  semejante  autonomía  y  libertad 
la  enseñanza  se  iba  a  convertir  en  un  caos.  Aun  admitido  este  gra- 


(1)    No  debería  ser  menor  de  quince  a  veinte  años,  pues  sólo  después  de 
este  lapso  de  tiempo  se  podría  juzgar  de  los  resultados  efectivos. 
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tuito  supuesto,  todavía  habría  una  gran  ventaja  y  es  que  de  este 
caos  podría  salir  la  luz,  y  del  caos  actual,  después  de  un  siglo,  sólo 
han  salido  tinieblas  y  desastres.  Pero  el  temor  del  caos  es  infundado: 
la  actual  absurda  centralización  no  es  clásica  en  España,  todo  lo 
contrario,  en  la  época  de  nuestras  glorias  universitarias  había  una 
descentralización  y  autonomía  absolutas,  en  otras  naciones  existe  esa 
libertad  y  autonomía  y  se  desenvuelven  sus  centros  docentes  incom- 
parablemente mejor  que  los  nuestros;  la  Universidad  española  es  un 
verdadero  anacronismo  en  épocas  democráticas,  es  del  tipo  napoleó- 
nico y  por  lo  tanto  cesarista. 

¿Resultan  acaso  esos  fieros  males,  ese  temido  caos,  de  que  cada 
cual  monte  y  desenvuelva,  según  su  leal  entender  y  saber,  una  in- 
dustria, una  explotación  agrícola,  un  comercio?  Y  si  se  desea  más 
analogía  de  fines,  ¿resultan  los  ponderados  males  de  que  cada  cual 
pueda  fundar  un  Ateneo,  una  Academia...,  donde  a  diario  se  enseñe 
con  completa  independencia  del  Estado  y  se  rija  cada  centro  por 
estatutos  distintos?  Lo  mismo  puede  decirse  de  diarios,  revistas  y 
libros.  Yo  creo  que  hoy  se  enseña  tanto  o  más  por  estos  órganos 
que  en  las  aulas.  ¿Hay  quien  se  explique  por  qué  ha  de  haber  auto- 
nomía y  libertad  absolutas  para  organizar,  cada  cual  según  las  pro- 
pias iniciativas,  la  enseñanza  desde  la  tribuna,  desde  el  periódico^ 
desde  la  revista  y  desde  el  libro,  y  ha  de  haber  un  centralismo  ab- 
sorbente, un  monopolio  irritante  para  enseñar  desde  la  clase?  ¿Se 
me  puede  explicar  por  qué  se  ha  de  estimar  aquella  enseñanza  como 
función  social  y  ésta  ha  de  estar  absorbida  por  el  Estado?  No  segui- 
mos ampliando  estos  conceptos  por  haberlo  ya  hecho  en  nuestro 
libro  La  enseñanza  en  España, 

* 

Y  vamos  a  terminar  este  ya  largo  artículo,  concretando  algo  más 
cómo  estas  ideas  de  libertad  y  autonomía  podrían  aplicarse  a  la 
práctica.  Claro  está  que  quizá  otros  vean  medios  más  fáciles  de  rea- 
lizar ese  pensamiento:  con  tal  que  se  realizase,  no  habríamos  de  dis- 
cutir el  cómo. 

Creemos  que  el  problema  general  de  la  enseñanza  se  puede  y 
se  debe  desdoblar  en  los  dos  siguientes:  l.o  ¿Cuáles  y  cuántos  son 
los  conocimientos  que  deben  poseer  los  que  pretenden  ejercer  una 
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carrera  cualquiera?  2.®  ¿Cuáles  son  los  medios  más  adecuados  para 
mejor  adquirir  esos  conocimientos  y  formar  hombres  capaces  de 
sacar  el  mayor  provecho  de  ellos?  ;>;.íi-Ar^^ 

La  primera  pregunta  puede  ser  contestada  con  relativa  fadtidad, 
y  al  Estado  correspondería,  especialmente  en  lo  tocante  a  sus  fun- 
cionarios, determinarlo;  lo  cual  podría  realizarse  por  medio  de  cues- 
tionarios hechos  por  él.  La  segunda  es  la  verdaderamente  difícil, 
por  tener  el  problema  un  número  indefinido  de  soluciones,  y  para 
saber  cuál  es  la  mejor  en  concreto,  es  decir,  con  relación  a  nuestra 
patria  se  necesita  un  estudio  comparativo  y  amplísimo  de  las  princi- 
pales, y  naturalmente,  para  realizar  la  comparación  es  preciso  cono- 
cer previamente  los  términos  comparables.  Este  conocimiento  no 
puede  adquirirse  teóricamente,  sino  en  la  práctica,  mediante  repeti- 
dos y  continuos  ensayos,  aplicando  el  sabio  principio  de  que  los 
árboles  se  conocen  por  los  frutos.  Por  consiguiente,  el  Estado  debe 
apoyar  y  fomentar  toda  clase  de  iniciativas  en  esta  materia,  para 
obtener  por  medio  de  ellas  elementos  de  juicio  para  resolver  el  pro- 
blema, si  es  que  intenta  acometer  tal  empresa,  cosa  no  precisa,  des- 
pués de  todo. 

Si  hace  treinta  años  el  Estado  en  vez  de  estar  tejiendo  y  deste- 
jiendo en  materia  de  patria  educación  por  medio  de  Decretos  hu- 
biese con  una  ley  roto  las  amarras  de  la  enseñanza  nacional,  para 
que  hubiese  salido  a  alta  mar,  habiendo  tomado  cada  institución 
docente  rumbo  distinto,  quizá  algunas  se  hubiesen  hundido  des- 
hechas por  las  tormentas,  quizá  otras  no  hubiesen  llegado  a  parte 
alguna,  habiendo  navegado  de  un  lado  para  otro  por  falta  de  timo- 
nel, pero  algunas  habrían  llegado  a  su  destino  y  se  habría  hecho  luz 
en  tan  obscura  y  transcendental  materia.  Cualquiera  cosa  es  prefe- 
rible a  la  inacción  del  puerto  y  a  la  fosilización  de  las  embarca- 
ciones. 

Nosotros  creemos  que  la  solución  del  problema  planteado  está 
en  dar  una  ley  con  sólo  dos  o  tres  artículos  destinados  a  autorizar  a 
las  provincias,  municipios,  colectividades  y  particulares,  la  funda- 
ción de  cualquiera  clase  de  centros  docentes,  los  cuales  se  regirían 
por  los  estatutos  dados  por  los  fundadores,  y  donde  con  plena  auto- 
nomía y  libertad,  se  podría  implantar  y  ensayar  planes,  métodos, 
procedimientos...  y  dar  los  títulos  correspondientes.  Estos  títulos  no 
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serían  profesionales,  sino  sólo  académicos:  para  adquirir  el  carácter 
profesional  sería  necesario  someter  a  los  titulados  a  una  prueba  pre- 
via designada  por  el  Estado,  mediante  la  cual  mostrase  de  alguna 
manera  el  interesado  su  competencia  en  la  profesión.  A  esta  prueba 
estarían  sometidos  todos  los  titulados  que  quisieran  ejercer  una 
carrera,  lo  mismo  los  procedentes  de  centros  oficiales  que  de  pri- 
vados. 

Esto  produciría  noble  emulación  en  los  centros  educadores,  y 
después  del  lapso  de  tiempo  adecuado  se  comenzaría  a  ver  por  los 
hombres  formados j  es  decir,  por  los  frutos  obtenidos,  dónde  se  ense- 
ñaba, dónde  se  educaba  y  dónde  se  forjaban  los  recios  y  honrados 
caracteres  tan  necesarios  para  el  progreso  nacional,  y  dónde,  por  lo 
contrario,  se  cultivaba  el  artificio,  la  pirotecnia  y  el  funambulismo, 
que  arrastran  a  las  naciones  a  la  decadencia  y  envilecimiento. 

¿No  parece  a  la  Institución  Libre  de  Enseñanza  que  este  procedi- 
miento es  justo,  es  noble,  es  adecuado  al  fin,  es  ei  camino  real  para 
llegar  a  la  regeneración  verdadera  de  la  educación  patria?  Si  tiene 
fe  en  sus  métodos  y  confianza  en  sus  hombres,  ¿por  qué,  repito,  no 
renuncia  al  favor,  al  privilegio,  a  la  excepción,  y  emplea  su  actual 
influencia  en  el  Ministerio  de  Instrucción  para  que  se  realice  este 
transcendental  certamen,  del  que  tantos  bienes  había  de  reportar  la 
patria?  Si  ellos  tienen  supremacía  en  métodos  y  en  hombres,  suyo 
será  el  triunfo  y  nadie  se  lo  discutirá;  pero  si  no  la  tienen,  como  pa- 
rece deducirse  del  miedo  a  levantar  la  visera  y  luchar  con  armas 
iguales,  entonces  es  una  injusticia,  una  mala  acción,  querer  con  el 
privilegio  ahogar  el  valor  real  y  la  justicia  y  supeditar  los  intereses 
sagrados  de  la  patria  a  los  particulares  de  la  Institución. 

P.  Teodoro  Rodríguez. 

o.  S.  A. 


EL  CRIMEN  DE  HEREJÍA 

(DERECHO  PENAL  CANÓNICO) 


(continuación) 

§  \U.— Penas  transcendentales. 

145. — El  crimen  de  herejía  era  delito  público  (1),  y  como  otros 
de  la  misma  clase,  producía  en  el  derecho  antiguo  la  inhabilitación 
para  el  ejercicio  de  cargos  públicos  (2)  y  numerosas  incapacidades 
civiles,  como  la  privación  de  la  patria  potestad  (3),  de  títulos  y  hono- 
res, la  incapacidad  para  ser  testigos  en  juicio,  contratar  y  testar,  y 
la  pérdida  de  los  derechos  hereditarios  y  hasta  del  dominio  de  los 
propios  bienes,  que  pasaban,  por  consecuencia,  o  a  los  herederos  le- 
gítimos o  al  fisco.  Las  mismas  penas  se  establecían  para  los  fautores, 
auxiliadores  y  receptadores  de  los  herejes,  con  la  diferencia  de  con- 
cedérseles un  año  para  pedir  gracia  y  quedar  desligados  de  la  exco- 
munión (4).  Algunas  de  estas  penas,  como  ya  hemos  visto  y  volvere- 
mos a  ver  luego,  alcanzaban  a  los  hijos  de  los  herejes. 


(1)  «Statuimus  in  primis  ut  crimen  haereseos...  inter  publica  crimina  nume- 
retur.»  Constitución  Inconsutüem  tunícam,  de  Federico  II.— «Jure  autem  canoni- 
ce... omne  crimen  dictum  publicum,  quoniam  ad  fpublicam  spectat  utilitatem 
ut  nuUum  crimen  sit  impunitum.»  Alfonso  de  Castro,  De  justa  haereticorum  pu- 
nitione,  lib.  II,  cap.  IX. 

(2)  «Ñeque  famosis  et  notatis  et  quos  scelus  aut  vitae  turpitudo  inquinat,  et 
quos  infamia  ab  honestorum  coetu  segregat,  dignitatum  portae  patebunt.» 
Cód.  dejustiniano,  lib.  XII,  tít.  I.  De  dignitatíbus. 

(3)  ...  «ut  propter  tanti  atrocitatem  delicti,  fílii  esse  in  parentum  haeretico- 
rum desierint  potestate.»  Sexto  de  las  Decretales,  1.  V,  tit.  II,  cap.  II. 

(4)  «Postquam  quis  talium  fuerit  excommunicatione  notatus,  si  satisfacere 
contempserit  infra  annum,  et  tune  ipso  jure  sit  factus  infamis,  nec  ad  publica 
offícia  seu  consilia,  nec  ad  eligendos  aliquos  ad  hujusmodi,  nec  ad  testimo- 
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El  rigor  de  las  leyes  se  mitigó  mucho  en  la  práctica  por  la  equi- 
dad y  la  misericordia,  ya  restringiendo  todo  lo  posible  los  efectos 
penales  del  derecho  estricto  (1),  ya  por  medio  del  indulto  y  la  re- 
habilitación, sobre  todo  en  favor  de  los  hijos  (2). 

La  privación  del  poder  y  jurisdicción  a  reyes  y  señores  que  in- 
currían en  el  crimen  de  herejía  o  se  hacían  fautores  o  receptadores 
de  herejes,  desligando  a  sus  subditos  y  vasallos  del  deber  de  obe- 
diencia, apenas  fué  otra  cosa  que  una  amenaza  de  la  ley,  y  la  priva- 
ción de  toda  potestad  familiar  al  jefe  de  la  casa  condenado  como 
hereje,  era  una  consecuencia  necesaria  de  otras  penas  y  una  medida 
de  seguridad. 

Alfonso  de  Castro  explica,  así  la  pérdida  del  poder  público  como 
de  la  potestad  familiar  del  hereje,  por  la  influencia,  casi  decisiva  en 
aquellos  tiempos,  de  los  reyes  en  la  religión  de  sus  respectivos  pue- 
blos, según  la  conocida  frase  de  Claudiano: 

«Componitur  orbis 
Regis  ad  exemplum,  nec  sic  inflectere  sensus 
Humanos  edicta  valent  quam  vita  regentis; 
Mobile  mutatur  semper  cum  Principe  vulgus,> 


I 


nium  admittatur.  Sit  etiam  intestabilis,  ut  jiec  testandi  líberam  habeat  faculta- 
tem,  nec  ad  haeredítatis  successionem  accedat.»  Bula  Excommunicamus,  de 
Inocencio  III  (1215).— Eymeric,  ob.  cit.,  pars  3.*,  q.  113.  Pefla,  coment.  167. 

(1)  Por  ejemplo,  respecto  de  los  reconciliados,  dispensados  prácticamente 
de  la  infamia  y  sus  efectos,  en  que  habían  incurrido  ipso  fado  por  la  herejía. 
V.  Simancas.De  cathol,  instit.,  tít.  XLVII,  n.  76;  Peña,  coment.  IV,  parte  l.»del 
Directorium;  Sousa,  ob.  cit.,  cap.  VII. 

(2)  La  rehabilitación  de  los  hijos  del  culpable,  por  lo  mismo  que  éstos  su- 
frían por  culpas  ajenas,  y  se  trataba  de  seres  inocentes,  dignos  de  compasión, 
se  obtenía  con  facilidad,  y  se  otorgaba  por  gracia  con  mucha  frecuencia.  «Si 
tamen  catholici  sint,  et  paternam  iniquitatem  abomineRtur,  tune  superioris 
auctoritate  habilitari  eos  etfamae  restituí  fórtassis  non  est  iniquum,  quia  cum 
alieno  vitio  et  peccato  affligantur,  facilius  veniam  consequi  debent.»  Peña, 
coment.  164  de  la  parte  3.*  del  Directorium.  —  En  la  Inquisición  española,  es 
notable,  entre  otros,  el  caso  de  rehabilitación  de  la  memoria  de  Antonio  Pérez, 
después  de  su  muerte,  a  favor  de  los  hijos;  y  como  obra  de  justicia,  y  no  de 
gracia,  por  error  o  ilegalidad  judicial,  se  dieron  no  pocos  casos  de  restitución 
de  fama  y  rehabilitación,  particularmente  en  los  tiempos  de  los  inquisidores 
Jiménez  de  Cisneros  y  el  cardenal  Manrique.  La  rehabilitación  por  gracia  de 
los  condenados  a  infamia  e  inhabilitación  perpetuas— y  por  tanto,  en  beneficio 
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y  la  influencia,  más  decisiva  aún,  del  padre  de  familia  en  sus  hijos 
y  en  todas  las  personas  a  él  subordinadas  (1). 

146. — La.  inhabilitación  para  el  ejercicio  de  cargos  públicos  y 
dignidades  eclesiásticas  se  extendía  hasta  la  segunda  generación, 
por  línea  paterna,  y  hasta  la  primera  por  línea  materna.  Si  el  culpa- 
ble, por  tanto,  era  el  padre,  la  pena  de  inhabilitación  comprendía  a 
sus  hijos  y  a  los  hijos  de  éstos  (no  a  los  hijos  de  las  hijas)  (2);  si  lo 
era  la  madre,  la  pena  soló  alcanzaba  a  sus  hijos.  La  regla  se  aplicaba 
lo  mismo  a  los  herejes  que  a  sus  fautores,  auxiliadores  y  receptado- 
res (3).  No  necesitamos  citar  testimonios,  porque  sobre  esto,  y  rela- 
tivamente a  los  hijos  de  los  condenados  como  herejes  o  muertos  en 
la  herejía  (4),  no  hubo  duda  ni  discusión.  Los  puntos  discutidos  fue- 
ron estos  tres:  1,°  ¿Es  aplicable  la  pena  a  los  hijos  nacidos  antes  del 
crimen  del  padre?  2.°  ¿Comprende  también  a  los  hijos  ilegítimos? 
3.°  ¿Alcanzará  de  igual  modo  a  los  descendientes  que  han  denuncia- 
do el  crimen  del  ascendiente? 

Acerca  de  la  primera  cuestión,  las  prescripciones  canónicas  no 
son  del  todo  claras,  aunque  por  la  generalidad  con  que  hablan  de 


del  penado  mismo — ,  fué  cosa  corriente,  como  el  indulto  de  las  demás  penas 
remisibles,  pasado  algún  tiempo.  Recuérdese  la  rehabilitación  total  de  D.  Juan 
de  UUoa,  comendador  de  San  Juan  de  Jerusalén,  condenado  a  inhabilitación 
perpetua  en  1559,  que,  rehabilitado  a  los  seis  años,  aún  volvió  a  ser  comen- 
dador. 

(1)  De  justa  haeret.  punit.,  1.  II,  caps.  VII  y  VIII. 

(2)  Antonio  Gómez,  Commentarium  variammque  resolationum  jaris  civilis, 
€ommunis  et  regü,  tomo  3.°  de  Delictis,  cap.  II,  n.  4. 

(3)  Una  Bula  de  Bonifacio  VIII,  confirmando  disposiciones  anteriores,  lo 
expresa  con  claridad:  «ne  videlicet  haeretici,  credentes,  receptatores,  defen- 
sores et  fautores  eomm^  ipsorumque  filii  usque  ad  secundam  generatíonem,  ad 
aliquod  benefícium  ecclesiasticum  seu  publicum  officium  admittantur...;  pri- 
mum  et  secundum  gradum  per  paternam  lineam  comprehendere  declaramus;  per 
maternam  dumtaxat  primara  voliimus  hoc  extendí.» 

(4)  Los  textos  canónicos  excluyen  expresamente  de  toda  penalidad  a  los 
descendientes  de  los  herejes  convertidos  y  reconciliados  con  la  Iglesia.  «Hoc 
sane  de  filiis  et  nepotibus  haereticorum...  qui  tales  esse  vel  tales  etiam  de- 
cessisse  probantur;  non  autem  illorum  quos  emendatos  esse  constiterit  et 
reincorporatos  Ecclesiae  unitati.»  Sexto  de  las  Decretales,  lib.  V,  t.  II,  c.  XV. — 
Simancas  opinó  en  algún  tiempo  que  hasta  a  los  hijos  de  los  relapsos,  recibi- 
dos a  los  Sacramentos  antes  de  ser  entregados  a  la  justicia  seglar,  debía  ex- 
tenderse este  beneficio;  pero  cambió  de  opinión  más  tarde,  reconociendo  que 
no  tenia  fundamento  sólido  en  el  derecho.  Enchiridiotif  tít.  LXIII. 
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los  hijos  del  hereje,  sin  distinción,  debe  entenderse  que  todos  están 
incluidos.  La  antigua  legislación  civil,  refiriéndose  al  crimen  de  lesa 
majestad,  excluía  de  las  penas  establecidas  para  los  hijos  del  culpa- 
ble a  los  nacidos  con  anterioridad  al  delito,  y  Baldo  formuló  una 
regla  general,  según  la  cual  «el  delito  del  padre  nunca  debía  perju- 
dicar al  hijo  nacido  antes  del  crimen,  sino  sólo  al  nacido  con  pos- 
terioridad, porque  sólo  éste  contrae  la  mancha  de  origen,  y  no  el 
otro,  que  procede  de  raíz  todavía  sana»  (1).  La  misma  norma  adop- 
taron nuestras  Partidas,  aunque,  por  parecer  que  se  refieren  sólo  al 
destierro,  están  un  tanto  confusas  sobre  esta  materia  (2). 

Entre  los  tratadistas,  hubo  algunos  que  aplicaron  la  misma  norma 
a  los  crímenes  de  herejía,  fundados  en  la  razón  indicada  por  los 
textos  legales,  esto  es,  las  leyes  de  la  herencia,  bien  o  mal  aplicadas 
al  caso.  Simancas,  que  defiende  esta  opinión,  alega,  para  razonarla, 
algunos  textos  del  derecho  romano,  la  tradición  de  España  desde  el 
Concilio  XIII  de  Toledo  y  la  autoridad  de  San  Agustín,  que  fundaba 
la  transcendencia  de  la  pena  en  la  infección  de  origen,  y  esto  no  es 
aplicable  a  los  hijos  engendrados  antes  de  la  culpa.  Y  nada  prueba 
—añade — decir  que  el  crimen  de  herejía  es  espiritual  y  no  relacio- 
nado con  la  herencia,  «porque  también  otros  vicios  espirituales  y 
las  demás  costumbres  del  ánimo  suelen  transmitirse  a  los  hijos, 
como  los  vicios  de  la  carne»  (3);  y,  en  último  término,  los  nacidos 


(1)  ...  «ut  dellctum  patris  nunquam  noceat  filio  qui  ante  illius  delictum  na- 
tus  est,  sed  illi  soli  qui  postea  nascetur,  quia  hic  solus  contrahit  maculam  ex 
radice  patris  jam  infecta,  alius  autem  non,  sed  a  radice  sana.>  Cit.  por  Alfonso 
de  Castro,  De  justa  haeret.  punif.,  lib.  II,  cap.  XXVI. 

(2)  «E  los  que  dellos  descendiesen  derechamente  que  fuesen  echados  de  la 
tierra  por  toda  vía.  Lo  uno,  por  vergüenza  del  mal  que  fícieran  aquellos  de 
quien  ellos  vienen:  lo  al,  por  el  escarmiento,  que  los  que  lo  oyesen  se  guar- 
dasen de  facer  otro  tal.  Pero  esto  non  se  entiende  de  los  hijos  que  hobiesen  fecho 
unte  que  errasen,  mas  de  los  que  después  ficiesen,  seyendo  ellos  de  tan  mala  ven- 
tura, que  vivos  fincasen.  Ca  los  derechos  que  fallaron  los  antiguos  de  España 
en  todas  las  cosas,  alli  do  pusieron  pena  a  los  fijos  por  razón  de  sus  padres, 
siempre  guardaron  esto,  que  non  hobiesen  pena  los  que  ante  habían  que  el 
fecho  malo  ficiesen,  fueras  ende  si  fuesen  con  ellos  aparceros  en  los  yerros. 
E  a  los  otros  que  metieron  en  la  pena,  fué  porque  los  ficieran  después  que 
estaban  emponzoñados  en  el  mal  que  hobiesen  fecho,  temiéndose  que  alguna 
razón  recudiesen  a  aquellos  mesmos.»  Part.  II,  tít.  XXVII,  ley  6.* 

(3)    ...  «quia  et  alia  vitia  spiritualia  et  reliqui  animi  mores  in  fílios  transi- 
ré solent,  perinde  atque  vitia  carnis.»  De  cathol,  instit.,  tít.  XXIX. 
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antes  de  ser  herejes  los  padres  no  pueden  decirse  nacidos  de  here- 
jes. La  misma  opinión  fué  defendida  por  Martín  de  Azpilcueta,  pero 
alejando  razones  más  jurídicas,  como  la  de  tratarse  en  este  caso  de 
una  ley  de  excepción,  a  la  cual  debe  darse  una  interpretación  res- 
trictiva, tan  restrictiva  como  sea  posible  (1). 

Pero  la  corriente  general  fué  que  la  pena  de  infamia  o  inhabi- 
litación—exceptuando los  cargos  obtenidos  antes  del  crimen  pa- 
terno (2)—,  lo  mismo  que  la  privación  de  los  derechos  hereditarios, 
alcanzaban  a  todos  los  hijos  del  hereje,  sin  distinción  entre  nacidos 
antes  o  después  del  crimen,  ya  porque  las  leyes  de  la  herencia  no 
tienen  aplicación  a  la  herejía  o  sus  causas,  ya  porque  no  es  esta  la 
razón  principal  de  dichas  penas. 

Aduce  lo  primero  Alfonso  de  Castro,  distinguiendo  entre  los 
crímenes  que  se  derivan  de  la  concupiscencia  de  la  carne  o  el  tem- 
peramento, en  las  cuales  la  herencia  es  un  factor  importante,  y  los 
crímenes  espirituales,  como  el  de  herejía,  que  proceden  comúnmen- 
te de  la  soberbia  y  no  se  relacionan  con  las  causas  hereditarias. 
«Aunque  la  sangre  inficionada  del  padre — dice— pueda  de  algún 
modo  dañar  a  los  hijos,  y  éstos  traigan  de  allí  cierta  inclinación  y 
propensión  a  determinadas  culpas,  esto  no  es  verdad  respecto  de 
aquellos  pecados  que  se  consideran  puramente  espirituales  y  ningu- 
na relación  tienen  con  la  carne  ni  de  ella  traen  su  origen.»  A  lo  más 
podría  admitirse  respecto  de  la  herejía  que  tiene  su  causa  en  la  con- 
cupiscencia de  la  carne  (3). 

Francisco  Peña  sostiene  la  misma  opinión,  y  dice  que  la  inhabi- 


(1)  «Quia  lex  praefata,  tam  canónica  quam  civilis,  puniens  fílios  propecca- 
tis  parentum,  est  exhorbitans  multum  a  jure  communi,  non  solum  humano,  sed 
etiam  a  lege  naturali,  qua  poena  imposita  contra  malefactorem  non  debet  ex- 
tendí ad  alios,  sed  etiam  contra  legem  divinan...  et  ita  est  restringenda  quan- 
tum rationabiliter  restringi  potest.  At  rationabilissime  restringí  potest,  ut  lex 
puniens  filios  pro  delictis  patrum,  restringatur  ad  fílios  post  dilictum  natos, 
ergo  lex  praefata...  debet  restringi  ad  filios  port  liaresim  natos.  Consiliorunif 
lib.  V,  cons.  XXIII  De  haereticis. 

(2)  Simancas,  Enchiridion,  tít.  LXIII. 

(3)  «Etsi  sanguis  patris  infectus  possit  utcunque  fíliis  nocere,  ut  inde  ad 
aliqua  peccata  commitenda  illi  inclinationem  et  quandam  pronitatem  habeant, 
hoc  tamen  verum  non  est  in  peccatis  illis  quae  puré  spiritualia  censentur, 
et  nuUum  habent  cum  carne  commercium  ñeque  ullam  a  carne  originem 
trahunt.»  De  justa  haeret.  puniL,  lib.  II,  cap.  XXVI. 

32 


458  EL  CRIMEN  DE  HEREJÍA 

litación  y  la  infamia  se  extienden  indistintamente  a  los  nacidos  antes 
y  después  del  crimen,  porque  la  razón  principal  de  ello  no  es  la  he- 
rencia ni  la  culpa  personal,  sino  ser  hijos  del  hereje,  y  tan  hijos  los 
unos  como  los  otros  (1). 

147. — La  misma  solución  se  dio  respecto  de  la  transcendencia  de 
la  pena  a  los  hijos  ilegítimos,  porque  no  habían  de  ser  éstos  de 
mejor  condición  que  los  legítimos  (2);  y  porque,  tanto  los  hijos  na- 
turales como  los  ilegítimos  de  cualquier  otro  género,  traen  el  mismo 
origen  natural  de  los  padres,  y  se  presumen  imitadores  de  sus  vicios, 
mucho  más  si  se  tiene  en  cuenta  que  «de  tales  uniones  frecuente- 
mente suelen  nacer  hombres  degenerados  y  criminales»  (3)  —To- 
men nota  nuestros  antropólogos  criminalistas  de  esta  notable  ob- 
servación. 

Con  carácter  de  excepción,  más  que  por  prescripciones  legales, 
excluyen  los  tratadistas  de  las  consecuencias  penales  a  los  hijos  que 
acusan  de  herejía  a  sus  padres  (4).  Lo  contrario,  además  de  injusto, 
sería  opuesto  a  las  normas  elementales  de  toda  política  penal,  por- 
que equivaldría  a  poner  un  obstáculo  a  la  persecución  y  represión 
del  crimen,  dificultando  su  denuncia.  Tal  es  la  doctrina  de  Alfonso 
de  Castro  (5),  que  alega  disposiciones  análogas  del  antiguo  derecho 


(1)  Coment.  164,  parte  3.^  del  Directorium.— Lo  mismo  Rojas,  Singularia 
Juris,  n.  68. 

(2)  Peña,  ibid.;  Simancas,  Enchiridion,  tít.  LXIII. 

(3)  ...  «quia  secundum  naturam,  trahunt  naturam  a  parentibus  sicut  legiti- 
mi...,  et  praesumuntur  imitatores  delicti  paterni  sicut  et  naturales,  imo  multo 
fortius  cum  ex  talibus  complexibus  saepenumero  degeneres  viri  et  scelerati 
nasci  consueverunt.  Villadiego,  Tractaíus  contra  haereticam  pravitatem, 
quaest.  XXIII.  Lo  mismo  Covarrubias  y  Ley  va  {Variarum  resolutionum,  lib.  II, 
cap.  VIII,  n.  3):  «Secundum  est  considerandum,  fílios  et  nepotes  haeretici  hac 
eadem  infamiae  poena  affíci,  etiamsi  illegitimi  sint...  siquidem  haec  poena  filis 
infertur  ex  eo  quod  a  sanguine  illus  haeritici  processerint,  et  sint  ejus  corporis 
pars;  quae  quidem  ratio  etiam  in  fíliis  illegitimís  obtinet.» 

(4)  Ya  hemos  dicho  en  otra  parte  la  obligación  en  que  estaban  todos  de 
denunciar  a  los  herejes,  sin  excluir  a  los  hijos  respecto  de  sus  padres,  no  tra- 
tándose de  un  crimen  oculto,  y  las  razones  en  que  los  antiguos  fundaban  esta 
obligación  tan  penosa  y,  al  parecer,  tan  inhumana. 

(5)  Dice  que  una  de  las  razones  de  la  infamia  legal  de  los  hijos  es  la  pre- 
sunción y  el  temor  de  que  imiten  al  padre  delincuente,  y  esta  presunción  falta 
respecto  del  hijo  que  denuncia  el  crimen  áe\  padre.  De  Justa  haeret.  punit.f 
lib.  II,  cap.  XXVI. 
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para  otros  delitos,  y  lo  que  comúnmente  afirman  todos  los  auto- 
res (1).  La  excepción  se  aplicaba  de  un  modo  especial  a  los  dere- 
chos hereditarios  de  los  hijos,  que  se  respetaban  aunque  el  padre 
fuera  condenado  como  hereje;  pero  siempre  como  obra  de  equidad 
y  de  misericordia  más  que  de  estricta  justicia  (2).— Todo  esto  tiene 
solamente  un  interés  histórico:  el  Código  canónico  rechaza  expre- 
samente la  transmisión  de  la  infamia  y  sus  efectos  a  los  parientes  del 
culpable  (can.  2.293,  §  4). 

148.— Uno  de  los  efectos  penales  más  sensibles  de  la  herejía  era 
la  privación  del  dominio  del  culpable  sobre  sus  bienes,  con  la  con- 
siguiente incapacidad  para  disponer  de  ellos  por  actos  inter  vivos  y 
mortis  causa.  Los  herederos  legítimos  perdían  sus  derechos  suceso- 
rios, y  éstos  pasaban  al  Estado  o  al  fisco,  que  sucedía  a  título  uni- 
versal al  hereje,  subrogándose  en  lugar  de  sus  herederos.  El  secues- 
tro y  publicación  de  los  bienes  del  delincuente,  por  razón  del  deli- 
to, constituía  la  pena  de  confiscación. 

Esta  pena,  decretada  frecuentemente  por  las  antiguas  legislacio- 
nes, y  aun  por  las  modernas  hasta  tiempos  no  muy  remotos,  ya  como 
sanción  de  ciertos  delitos,  ya  generalmente  como  accesoria  de  otras 
penas,  fué  adoptada  por  el  derecho  romano  contra  los  maniqueos  (3), 
y  posteriormente  admitida  y  aplicada  por  el  derecho  canónico  a 
todos  los  herejes  en  quienes  concurriesen  las  condiciones  que  para 
tal  castigo  exigían  las  leyes.  Existía  en  nuestra  legislación,  como  en 


h 


(1)  Algunos  opinaban  que  no  solamente  el  hijo  denunciante  estaba  exento 
de  toda  pena,  sino  al  mismo  padre  culpable  debía  atenuársele  la  establecida 
por  la  ley.  Rojas,  Singularia  juris,  n.  12. 

(2)  «Filius  qui  patris  haeresim  judici  revelavit,  illius  perfídiam  aperte  de- 
monstrans,  dignus  est  ut  bona  quae  ex  patre,  jure  hereditario  illi  competeré 
poterant,  non  auferantur  ab  eo,  sed  omnia  in  mercedem  suae  virtutis  illi  red- 
dantur.  An  autem  ex  juris  stricti  rigore  et  necessitate  ita...  faciendum  sit, 
mihi  non  constat,  et  ideo  congruentía  et  quadam  naturali  aequitate  loquor.» 
Castro,  ob.  cit.,  1.  II,  cap.  XXVI.— Recuerda  la  misma  sentencia  de  una  Cons- 
titución de  Federico  II,  aunque  duda  que  estuviera  en  vigor.  «Nec  quidem  a 
a  misericordiae  fínibus  duximus  excludendum  sit  si  qui  paternae  haeresis 
non  sequaces,  latentem  patrum  perfídiam  reveláverint,  quacunque  reatus  illo- 
rum  animadversione  plectantur,  praedictae  punitioni  non  subjaceat  innocentia 
filiorum.>  Ibid. 

(3)  Código  Teodosiano,  lib.  XVI,  tít.  V,  7;  Código  de  Justiniano,  lib.  I,  tít.  V, 
caps.  IV  y  XII. 
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la  de  los  demás  pueblos,  mucho  antes  de  crearse  los  tribunales  de 
la  Inquisición,  y  aunque  abolida  por  el  derecho  penal  moderno,  to- 
davía hemos  visto  empleada  la  confiscación  en  nuestros  días,  disfra- 
zada con  otros  nombres,  y  no  por  razón  de  delito,  ciertamente,  sino 
por  otras  razones  menos  justas  y  más  innobles  (1). 

La  fuerza  intimidativa  de  las  penas  pecuniarias,  tanto  más  pode- 
rosa cuanto  más  estimables  son  para  los  hombres  los  bienes  de  for- 
tuna; la  idoneidad  de  esta  clase  de  penas  cuando  la  codicia  es  el 
móvil  del  delito  o  el  dinero  se  emplea  como  medio  para  fomentar  la 
criminalidad;  la  facilidad  con  que  los  ricos  podrían  eludir  en  aque- 
llos tiempos  la  acción  de  la  justicia  si  no  se  les  despojase  de  sus  bie- 
nes, y,  en  fin,  el  hecho  universal  de  aplicarse  a  otros  muchos  delitos 
la  pena  de  que  tratamos,  son  las  razones  comúnmente  alegadas  por 
los  antiguos  tratadistas  para  justificar  la  confiscación  decretada  por 
las  leyes  para  los  herejes  (2). 

Según  el  antiguo  derecho  sobre  la  herejía,  la  confiscación  sólo 
llegaba  a  realizarse  respecto  de  los  impenitentes  y  los  relapsos,  que 
eran  entregados  a  la  justicia  seglar,  no  respecto  de  los  convertidos  y 
reconciliados.  Así  lo  ordenaban — o  por  lo  menos  lo  autorizaban— 
algunos  decretos  pontificios  (3),  y  así  se  practicaba,  como  atestigua 


(1)  Teóricamente  abolida  en  Francia,  borrada  del  código  penal...,  la  con- 
fiscación ha  sido  restablecida,  sin  nombrarla,  por  leyes  dirigidas  contra  las  ór- 
denes religiosas  en  1901,  y  en  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  en  1905. 
Los  bienes  de  los  religiosos  han  sido  secuestrados  y  vendidos  en  provecho  de 
los  liquidadores,  los  hombres  de  ley  y  los  especuladores...  En  cuanto  a  los 
bienes  de  las  iglesias,  igualmente  secuestrados,  una  parte  se  ha  adjudicado  al 
Estado  y  otra  a  los  Municipios.»  Cauzons,  ob.  cit.,  pág.  319,  nota. 

(2)  Alfonso  de  Castro,  De  justa  haeret.  punit.y  1.  II,  cap.  V;  Simancas,  De  ca- 
thoL  instit,  tít.  IX;  Sousa,  Aphorismi  inquisitorum,  1.  III,  cap.  IX  y  cap.  XX.  Este 
último  autor  resume  así  la  materia:  «Confiscatio  est  ordinata  ab  Ecclesia,  et  in 
poenam  delicti,  et  in  medicinam  et  praeventionem...  Et  quia  haeretici  máxime 
sunt  affecti  divitiis,  sicut  diximus  supra,  per  earum  ablationem  magis  deterren- 
tur.  Sunt  etiam  haeretici  ceteris  sceleratis  pejores,  et  sic  per  divitiarum  posses- 
sionem  plurimum  nocent.»  De  aquí  deduce  el  daño  que  la  liberalidad  de  los 
príncipes  podía  causar  al  remitir  fácilmente  esta  pena,  prestando  audacia  a  los 
herejes  para  propagar  y  favorecer  la  herejía.  «Si  igitur  sint  certi,  per  liberalem 
principum  concessionem,  aut  ex  vi  alicujus  pacti,  quod  quamvis  in  haeresim 
praelabantur  non  amittent  bona  sua,  audaciores  effícientur,  facilius  haeresim 
amplectentur,  et  in  ea  quam  habent  persistent  impudenter;  quod  proculdubio 
est  haereticis  favorem  praestare.»  tit.  c,  núm.  10. 

(3)  «Bona  haereticorum  statuimus  publicar!. ..  Nec  ad  eos  bona  eorum  ulte 
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el  comentarista  de  Eymeric,  que  sienta  estas  conclusiones:  1.^  Los 
herejes  que  no  sean  impenitentes  o  relapsos  no  pierden  el  dominio 
de  sus  bienes  ni  éstos  son  confiscados  ni  confiscables.  2.^  Los  que 
se  convierten  después  de  condenados  por  sentencia  y  entregados  al 
juez  seglar,  pierden  sus  bienes  aunque  sean  admitidos  a  misericor- 
dia—caso raro,  como  hemos  visto  en  otra  parte—,  a  no  ser  que  el 
poder  temporal  quiera  remitir  la  pena  de  confiscación.  3.^  En  cual- 
quier tiempo  que  se  conviertan  los  reos,  antes  de  la  sentencia,  se 
libran  de  la  confiscación  de  sus  bienes  (1). 

Según  el  derecho  posterior,  la  confiscación  procedía  ipso  jure,  y 
por  el  simple  hecho  de  incurrir  una  persona  en  herejía.  Pon  tanto, 
el  hereje,  por  el  solo  hecho  de  serlo,  perdía  el  dominio  de  sus  bie- 
nes, y  probado  judicialmente  el  crimen,  aquéllos  podían  ser  confisca- 
dos, aunque  el  reo  se  arrepintiese  y  fuera  reconciliado.  Nunca  se  usó, 
sin  embargo,  este  rigor  del  derecho  estricto,  o  más  bien,  nunca  se 
llegó  a  esta  consecuencia  lógica,  reservándose  la  pena  de  confisca- 
ción únicamente  para  los  relajados  al  brazo  seglar  y,  a  lo  más,  para 
los  condenados  a  cárcel  perpetua,  y  condonándose  en  todo  o  en  par- 
te aquella  pena  al  dispensarse  ésta  (2). 

En  España  se  prohibió  al  reconciliado  vender  bienes  inmuebles 
sin  autorización  del  rey  o  del  inquisidor  general  (3).  Esta  limitación 
cumplía  el  fin  preventivo  de  evitar  la  recaída  en  el  crimen,  impidien- 
do al  culpable  convertir  su  fortuna  en  bienes  ocultables  y  burlar  de 
este  modo  la  pena  de  confiscación.  Fué,  además,  muy  frecuente  que 
nuestros  reyes  perdonasen  esta  pena  o  la  compensasen  con  otras 
mercedes  (4),  ya  a  favor  de  los  mismos  culpables,  ya  principalmente, 
como  demostraremos  luego,  en  favor  de  su  mujer  y  sus  hijos. 


rius  revertantur  nisi  eis,  ad  cor  reverteníibus  et  abnegantibus  haereticorum 
consortium,  misereri  aliquis  voiuerit,  ut  temporaiis  saltem  poena  corripiat 
quem  spiritualis  non  corrigit  disciplina. >  Bula  Vergenüs,  de  Inocencio  III. 

(1)  Coment.  158,  parte  3.^  del  Direclorium. 

(2)  Peña,  ibid.  -  En  las  primeras  Instrucciones  de  la  Inquisición  española 
(1484),  se  prescribía  la  confiscación  respecto  del  que  acudía  después  del  plazo 
de  gracia;  pero  esto,  si  se  ejecutó  alguna  vez,  se  moderó  pronto. 

(3)  Repertorium.—AUenaiio. 

(4)  De  ello  precisamente  se  lamenta  el  autor  de  Repertoriuní,  por  el  contras- 
te de  esta  generosidad  con  la  penuria  de  los  salarios  debidos  y  no  pagados  a 
los  jueces  y  oficiales  de  la  Inquisición,  quod  esset  magis  equum  et  consonum 
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149. — Dos  consecuencias  importantes,  entre  otras,  surgían  de  in- 
currir el  hereje  ipso  fado  (por  el  hecho  del  delito),  en  la  pena  de 
confiscación:  la  retroactividad  de  la  pena  ad  diem  commissi  crimi- 
nis  (1),  que  anulaba  los  actos  de  enajenación  realizados  por  el  delin- 
cuente desde  el  momento  del  delito,  y  convertirse  el  reo  en  deudor 
de  todos  sus  bienes  ante  senientiam  judiéis .  Esta  era  una  consecuen- 
cia lógica  del  principio,  y,  como  tal,  defendida  por  algunos  teólogos 
y  jurisconsultos  (2).  Tenía,  además,  precedentes  legales  en  el  derecho 
romano  y  con  relación  al  crimen  de  lesa  majestad  (3)  que  sirvió  de 
tipo,  como  sabemos,  a  la  legislación  sobre  el  crimen  de  herejía.  La 
opinión  común  fué  la  contraria,  esto  es,  que  el  reo  de  herejía  no  es- 
taba obligado  a  entregar  sus  bienes  al  fisco  antes  de  la  sentencia  con- 
denatoria. Esta  fué  la  doctrina  seguida,  entre  los  nuestros,  por  Siman- 
cas (4),  Peña  (5),  Antonio  López  (6)  y  otros  muchos;  la  que  se  prac- 
ticó en  todas  partes  y  la  mejor  fundada,  así  en  los  principios  del 
derecho  como  en  las  constituciones  pontificias  (7). 

Eran  confiscables,  en  general,  todos  los  bienes  pertenecientes  al 
penado,  con  excepciones  de  escasa  importancia  (8).  Esto  dio  origen 


quam  daré  et  faceré  mercedes  ipsismet  haereticis  et  filiis  eorum  de  bonisjam  con- 
fiscatis  propter  haeresim  ipsorum.—Salarium. 

(1)  Repertorium,  ibid;  Rojas,  Singularíajuris,  n.  18,  etc. 

(2)  Entre  ellos,  Alfonso  de  Castro  que  trata  ampliamente  de  la  cuestión. 

(3)  «Ex  quo  sceleratissimum  quis  consilium  capit,  exinde  quodam  modo 
mente  sua  punitus  est...  Ex  quo  quis  tale  crimen  (laesae  majestatis)  contraxit, 
ñeque  alienare,  ñeque  manumitiere  eum  posse  nec  ei  solvere  jure  debitorem.» 
Cód.  dejustiniano,  lib.  IX,  tit.  VIII,  ad  leg.Julíam  majestatis, 

(4)  De  cathoí.  instit.y  tít.  IX,  núms.  158  y  siguientes. 

(5)  Coment.  158,  parte  3.*  del  Directorium. 

(6)  Después  de  exponer  este  célebre  jurisconsulto  la  opinión  contraria,  la 
rechaza  expresamente,  fundado  en  las  razones  alegadas  por  otros  muchos: 
«His  non  obstantibus,  ego  teneo  contrariam  sententiam,  imo  quod  non  tenea- 
tur  in  foro  conscientae  restituere.  Primo,  quia  licet  poena  imponatur  ipso  jure 
vel  facto,  tamen  requiritur  declaratio  judicis,  praecedente  processu  et  plena 
causae  cognitione...  Secundo  facit,  quia  rens  delinquens  non  tenetur  se  prode- 
re  et  diffamare,  quia  non  posset  bona  sua  restituere  fisco  sine  máxima  infa- 
mia.» Ob.  cit,,  lib.  De  delictis,  cap.  XIV,  n.  3. 

(7)  El  mismo  Peña  cita  las  de  Inocencio  III  (1200),  Inocencio  IV  (1252),  Ale- 
jandro IV  (1259),  Clemente  IV  (1265),  Bonifacio  VIII  (1295)  y  Benedicto  XI  (1303). 

(8)  En  el  antiguo  derecho  pasaban  los  bienes  a  los  hijos  del  hereje  si  eran 
católicos,  y,  por  tanto,  aunque  se  privaba  de  ellos  al  padre,  no  eran  objeto  de 
confiscación.  Esto  como  veremos,  se  limitó  después  en  gran  manera,  auxilian- 
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a  numerosas  cuestiones  civiles,  de  que  tratan  ampliamente  los  auto- 
res (1),  y  que  no  interesan  al  aspecto  penal  que  aquí  estudiamos,  re- 
lativas a  revocación  de  donaciones,  a  los  bienes  dótales,  peculios, 
usufructo,  enajenaciones,  etc.  En  resumen,  Simancas  siente  esta  regla 
general  respecto  a  los  bienes  confiscables:  no  debe  la  confiscación 
ser  dañosa  a  otros,  porque  no  es  justo  confundir  al  inocente  con  el 
impío  ni  se  ha  de  penar  a  uno  por  otro  (2). 

Respecto  a  la  adjudicación  o  distribución  de  los  bienes  confisca- 
dos, la  práctica  fué  muy  variada  en  los  distintos  países  (3).  Lo  que 
sí  consta  es  que  allí  donde  dichos  bienes  pasaban  al  tesoro  real  y  en 
la  confiscación  intervenían  agentes  del  fisco,  se  cometieron  muchos 
abusos  y  se  despertaron  vergonzosas  codicias,,  hasta  el  punto  de 
apoderarse  de  los  bienes  de  los  reos  antes  de  la  sentencia,  y  ejecu- 
tar el  poder  civil  penas  más  graves  que  las  impuestas  por  el  tribu- 
nal eclesiástico.  Esto  no  ocurrió  seguramente  en  España,  ya  porque, 
como  testifica  Simancas,  jamás  llegó  un  óbolo  a  los  reyes  de  los 
bienes  de  los  herejes,  sino  que  se  empleaban  totalmente  en  el  salario 
y  gastos  del  Santo  Oficio,  sustento  de  presos  pobres  y  otros  usos 
benéficos,  ya  porque  aquí  intervenían  oficiales  de  la  Inquisición  y  no 


do  a  los  hijos  sin  perjuicio  de  la  confiscación.  Estaban  excluidos  de  la  misma 
los  bienes  del  clérigo  hereje,  provenientes  de  beneficios  eclesiásticos.  Eymeric, 
Directoriütn,  pars.  3.%  quaest.  112;  Peña,  coment.  161;  Simancas,  ob.  cit.,  tít.  IX. 
Estaban  también  exceptuados  los  bienes  adquiridos  después  de  la  sentencia  de 
reconciliación,  y  aún  antes  de  la  sentencia  y  después  de  haber  confesado  el  reo 
el  delito.  Sousa,  ob.  cit.,  1.  III,  c.  IX. 

(1)  Véase,  por  ejemplo,  Simancas,  tit.  cit. 

(2)  «Non  debet  alus  esse  damnosa,  nec  perdendus  et  pius  cum  impio,  nec 
est  alius  pro  alio  puniendus.>  Ibid.  núm.  24. 

(3)  Una  bula  de  Inocencio  III  (Vergentis)  adjudicaba  a  la  Santa  Sede,  en  los 
Estados  Pontificios,  y  a  los  principes  seglares,  en  los  demás  Estados,  los  bie- 
nes de  los  herejes.  Según  la  bula  Ad  exürpanda,  de  Inocencio  IV  (1252),  de  los 
bienes  confiscados  debían  hacerse  tres  partes:  una  para  el  común  de  la  ciudad, 
otra  para  sueldos  y  gastos  del  tribunal,  y  la  tercera  debía  ser  conservada  en 
depósito  seguro.— Una  Constitución  de  Federico  II  asignaba  también  un  tercio 
al  sostenimiento  de  los  tribunales  de  la  Inquisición,  y  esto  se  observó  en  la 
de  Sicilia  desde  1477.  Los  bienes  que  radicaban  en  territorio  extranjero  se  ad- 
judicaban al  señor  o  soberano  del  territorio  en  que  se  encontraba.  Simancas, 
obra  cit.,  tít.  IX,  n.  129  y  sigs. 
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agentes  del  fisco,  y  el  secuestro  de  bienes,  depósito  y  confiscación 
estaban  rigurosamente  reglamentados  (1). 

150. — Lo  más  grave  de  la  pena  de  confiscación  era,  sin  duda,  su 
transcendencia  a  los  hijos  del  penado,  no  ya  sólo  como  consecuencia 
de  la  confiscación  misma,  sino  porque  la  ley  directamente  privaba  a 
aquéllos  de  los  derechos  hereditarios  respecto  del  padre  condenado 
por  hereje  (2).  Aquí  fué  donde  la  Inquisición  mitigó  mucho  el  rigor 
del  derecho,  especialmente  cuando  se  trataba  de  niños  o  menores 
que,  por  la  confiscación,  habían  de  quedar  en  la  indigencia,  porque 
en  estos  casos  es  donde,  como  reconoce  Simancas,  resalta  más  la  in- 
justicia de  la  pena  (3). 

Era  regla  general  del  derecho  común  que  los  que  sucedían  en 
los  bienes  del  condenado  quedaban  obligados  a  alimentar  a  sus  hijos 
y  dotar  a  sus  hijas;  y  aunque  esto  no  fuera  estrictamente  aplicable 
al  crimen  de  herejía  (4),  es  lo  cierto,  como  atestigua  Francisco  Peña, 
que,  en  la  confiscación  de  bienes  por  causa  de  herejía,  la  misericor- 
dia había  exceptuado  los  necesarios  para  el  sustento  de  los  hijos,  o 
se  proveía  de  otro  modo  a  su  subsistencia.  Y  recuerda  lo  establecido 
por  las  Instrucciones  de  1484  acerca  del  asunto,  esto  es,  que  si  el  he- 
reje condenado  a  la  relajación  o  a  la  cárcel  perpetua  dejaba  hijos  me- 
nores e  incapacitados,  o  hijas  no  casadas,  ordenasen  los  inquisido- 
res su  colocación  o  los  encomendasen  a  la  protección  de  personas 
honestas  y  católicas  para  que  los  alimentasen  e  instruyesen  en  la 
fe,  y  suplicasen  mercedes  del  rey  para  estos  huérfanos,  con  el  fin 


(1)  Véase  también,  sobre  este  punto,  Azpücueta,  ob.  cit.,  lib.  V,  cons.  XX. 
De  haereticis.  Instrucciones  de  1561,  núms.  6-9. 

(2)  La  distinción  no  dejaba  de  tener  consecuencias  notables,  particular- 
mente respecto  de  los  bienes  adquiridos  después  de  la  sentencia  por  el  hereje, 
en  caso  de  que  esta  hipótesis  fuera  posible,  y  respecto  de  la  condena  posterior 
a  la  muerte  y  a  la  delación  de  la  herencia.  Esta  materia  está  relacionada  con  la 
prescripción  de  la  pena,  sobre  la  cual  hubo  diversas  opiniones.  En  general,  se 
juzgaba  imprescriptible  durante  la  vida  del  culpable,  y  prescriptible  para  los 
herederos  si  eran  católicos.  En  cuanto  al  tiempo  necesario  para  la  prescrip- 
ción, fijaron  algunos  juristas  cinco  años,  a  contar  desde  la  muerte  del  hereje, 
y  otros,  cuarenta.  Este  fué  el  criterio  seguido  por  las  Instrucciones  españolas 
de  1484,  n.  20.— V.  Sousa,  ob.  cit.,  1.  III,  cap.  XIX. 

(3)  De  catholicis  insiitutionibus,  tít.  XXIX. 

(4)  Rojas,  Singular iajuris,  n.  47. 
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de  que  pudieran  contraer  matrimonio  o  entrar  en  religión  (1). 

Hoy  mismo,  la  mujer  y  los  hijos  de  los  penados,  aunque  por 
causas  distintas  de  la  confiscación,  quedan  muchas  veces  en  la  mis- 
ma situación  económica  en  que  podían  quedar  los  hijos  más  desva- 
lidos de  los  herederos  que  perdían  sus  bienes,  y  ni  el  Estado  se 
preocupa  de  ellos  apenas,  ni  las  instituciones  de  patronato  creadas 
para  este  fin  humanitario — donde  se  han  creado— remedian  esta 
necesidad  más  que  en  una  mínima  proporción.  Bueno  es  hacer 
constar  que  estas  piadosas  instituciones  tienen  un  precedente  honro- 
so en  la  Inquisición  española. 

Por  otra  parte,  nuestros  reyes  perdonaban  con  mucha  frecuencia 
la  pena  de  confiscación  en  favor  de  los  hijos  del  penado,  o  más  bien 
les  hacían  gracia  de  los  bienes  confiscados.  Lo  atestigua  el  mismo 
Llórente,  nada  sospechoso  en  esta  materia.  «Los  reyes  hicieron  mu 
chas  veces  gracia  de  ellos  a  la  mujer,  hijos  o  parientes  del  desgra- 
ciado; en  otras  ocasiones  concedían  pensiones  sobre  sus  productos, 
y  en  otras  libraban  cantidades  determinadas  contra  el  receptor  ge- 
neral.» (2).  El  n.  75  de  las  Instrucciones  de  1561  dice  así,  tal  como 
está  extractado  por  el  mismo  Llórente:  <Si  el  preso  tiene  mujer  e 
hijos  y  éstos  pidiesen  ser  alimentados  con  los  bienes  secuestrados,  se 
les  designará  cantidad  diaria  en  dinero  con  proporción  al  número, 
edad,  salud  y  calidad  de  las  personas,  y  a  la  cantidad,  valor  y  pro- 
ductos de  los  bienes.  >  (3). 


(1)  Peña,  coment.  XXVI,  parte  2.^  del  Diredoriam.— Instrucciones,  cit.  ca- 
pitulo 22.  Repertorium.—Filii. 

(2)  Historia  crítica,  cap.  VII,  art.  I  (t.  II,  pág.  4).— Esta  generosidad  de  los 
reyes  no  fué  exclusiva  de  España;  con  más  o  menos  frecuencia  se  practicó 
también  en  los  demás  países  donde  existía  la  Inquisición.  Hubo,  además, 
otras  muchas  limitaciones  de  la  confiscación,  que  conviene  tener  en  cuenta. 
Los  esclavos  del  hereje  condenado,  y  aun  del  reconciliado,  según  las  Instruc- 
ciones de  1484,  n.  24  —  disposición  que  aquí  tenía  un  precedente  remoto 
en  el  Concilio  IV  de  Toledo—,  adquirían  la  libertad.  En  España  se  dispensó 
la  confiscación  a  los  moriscos  incursos  en  herejía;  se  procuró  lo  mismo  res- 
pecto de  los  judizantes,  y  cada  vez  se  hizo  más  general  que  los  bienes  secues- 
trados o  confiscados  volviesen  a  los  herederos. 

(3)  Llórente,  ob.  cit.,  cap.  XXII,  art.  I  (t.  IV,  pág.  140). 
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§  W.— Penas  pecuniarias. 


151.— Semejantes  a  la  confiscación,  por  su  carácter  patrimonial, 
pero  de  distinta  naturaleza,  eran  la  multa  y  demás  penas  pecuniarias 
que  podían  imponer  en  ciertos  casos  los  tribunales  de  la  Inquisi- 
ción. Condenado  uno  como  hereje— dice  el  autor  del  Reperto- 
rium — ,  si  la  ley  señala  expresamente  para  el  caso  la  confiscación, 
no  se  puede  imponer  una  pena  pecuniaria  de  cantidad  fija,  porque 
la  confiscación  no  es  pena  arbitraria  ni  conmutable.  Cuando  uno  no 
es  condenado  por  hereje  formal,  sino  por  desobediente  o  sospecho- 
so, se  puede  imponer  una  determinada  multa  u  otras  penas;  «pero 
cuide  el  juez,  que  hubiere  de  imponer  una  penitencia  pecuniaria, 
de  que  tal  penitencia  no  agote  la  fortuna  del  reo,  porque  esto  no  es 
lícito.  Ni  el  inquisidor  ni  el  obispo  decretarán  esta  pena  pecuniaria 
a  ciegas,  sino  cuando  vean  que  ella  es  más  dolorosa  y  más  temible 
para  el  reo  que  cualquiera  otra»  (1).  Los  autores  la  juzgaban  muy 
apropiada  a  los  delitos  de  usura  y  otros  semejantes. 

He  aquí  expresadas  las  principales  condiciones  que  la  ciencia 
penal  reclama  para  las  penas  de  esta  clase:  la  indeterminación  de  la 
cantidad,  que  permita  adaptarla  a  todas  las  fortunas;  que  sea  temi- 
ble, y  que  ataque  al  móvil  del  delito.  Más  claramente  expresa  las 
mismas  ideas  el  comentarista  de  Eymeric.  Impónense— dice — estas 
penas  pecuniarias  a  los  reos  codiciosos  y  ricos  que  vuelven  al  seno 
de  la  Iglesia,  porque  la  pena  que  más  duele  es  la  más  eficaz,  y  las 
penas  pecuniarias  suelen  ser  las  más  dolorosas  para  los  avaros  y  co- 
diciosos (2). 


(1)  <^Caveat  tamen,  volens  imponere  poenitentiam  pecuniariam,  non  auferat 
sibi  omnia  bona,  quia  hoc  non  licet.  Et  hanc  poenam  pecuniariam  non  impo- 
net  inquisitor  vel  episcopus  improvide,  sed  tune  quando  videt  quod  talis 
poena  magis  timetur  et  magis  dolet  quam  aliae  poenae  poenitentiales.»— 
Poenifentia.  En  la  eficacia  intimidadora  de  la  multa  insisten  frecuentemente 
los  prácticos.— «Inquisitores  tune  poenam  pecuniariam  imponent,  quando 
apparet  eam  a  reo  magis  timeri;  non  tamen  pro  omni  levi  culpa,  nec  semper, 
nec  excedat  qualitatem  peccati  et  conditionem  personae.»  Sousa,  ob.  cit., 
lib  III,  cap.  XXVIII. 

(2)  «Imponuntur  eae  poenae  pecuniariae  reis  divitibus  et  cupidis  seu  avaris 
redeuntibus,  nam  ii  vehementer  doleré  solent  in  pecunia  solvenda,  et  cum 
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Así  este  autor  (1),  como  todos  los  de  la  época,  y  las  prescripcio- 
nes pontificias  y  conciliares,  aconsejaron  siempre  suma  prudencia 
en  la  imposición  de  las  penas  pecuniarias,  cuando  no  las  prohibie- 
ron en  absoluto,  ya  por  el  peligro  de  despertar  la  codicia  de  los 
jueces  en  mengua  de  la  justicia,  ya  por  borrar  hasta  la  sombra  de 
semejante  sospecha  (2).  Por  estas  razones,  la  Inquisición  española 
hizo  poco  uso  de  las  penas  de  multa,  hasta  llegar  a  abolirías  de  he- 
cho con  el  tiempo  (3).  Lo  que  se  usó  con  frecuencia,  para  evitar  los 
inconvenientes  indicados,  fué  sustituir  la  multa  con  otras  penas  pe- 
cuniarias destinadas  a  un  fin  benéfico  o  religioso,  como  distribución 
de  limosnas,  sostenimiento  de  un  hospital,  donación  de  una  suma 
para  la  construcción  o  reparación  de  un  templo,  etc. 

152. — Las  penas  o  penitencias  podían  conmutarse  después  de  la 
sentencia,  como  en  otra  parte  hemos  visto,  y  en  ciertos  países  estuvo 
en  práctica  conmutar  una  penitencia  por  multa,  mediando  alguna 
causa  justa.  En  España  se  prohibió  semejante  conmutación  por  las 
Instrucciones  de  1561  (n.  65),  como  perjudicial  para  los  deudos 
del  penado  e  indecorosa  para  el  tribunal.  Las  de  1498  habían  prohi- 
bido (n.  2.°)  que  la  falta  de  pago  del  sueldo  a  los  inquisidores,  sir- 
viese jamás  de  pretexto  para  imponer  pena  de  multa. 

Algunos  tratadistas  antiguos  admiten  la  conmutación  inversa 
—nuestra  prisión  subsidiaria  por  insolvencia—,  esto  es,  la  pena  pe- 
cuniaria, si  el  reo  no  puede  satisfacerla,  por  penitencia  personal. 
Pero  aconsejan  que  esto  se  haga  en  la  sentencia  misma,  en  previsión 


poena  ea  sit  infligenda  quae  magis  timetur,  ideo  salubriter  poterit  talibus  haec 
muleta  indici.  Coment.  152,  parte  3.* 

(1)  Ibid. 

(2)  ...  «ne  pretexta  offícii  inquisitionis  quibusvis  modis  illicitis  ab  aliquibus 
pecuniam  extorqueant.>  Clemenf.,  1.  V,  tít.  III,  c.  II.— «Abhujusmodi  pecunia- 
riis  et  exactionibus,  vobis  et  abstinendum  pariter  et  parcendum,  propter  vestri 
ordinis  hoiiestatem.»  Concilio  narbonense,  c.  XVII.— Inocencio  IV  sólo  permitió 
estas  penas  cuando  no  fuera  posible  otra  penitencia.  «Proviso  attentius  ne 
cuiquam  imponatur  poena  pecuniaria,  dum  tamen  alia  personae  delinquenti 
imponi  valeat  salutaris.> 

(3)  Así  se  deduce  de  estas  palabras  de  un  acuerdo  tomado  por  el  Consejo 
Supremo  en  1729:  «Había  muchos  años  que  no  estaba  en  práctica  el  imponer 
multas  y  penas  pecuniarias  a  los  reos  de  hoguera,  porque  los  émulos  del  San- 
to Oficio  no  atribuyan  a  codicia  de  los  bienes  lo  que  sería  proporcionado  cas- 
tigo de  su  delito.»  Cit.  por  el  P.  Cappa,  La  Inquisición  españolüy  pág.  113. 
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del  caso,  imponiendo  la  multa  en  primer  término,  y  la  pena  perso- 
nal subsidiariamente  (1).  Francisco  Peña  impugnó  esta  forma  de 
condena,  como  impropia  de  la  integridad  del  tribunal  de  la  Inqui- 
sición, aunque  fuera  usada  por  otros  tribunales,  ya  porque  el  juez, 
antes  de  condenar  a  un  reo,  debía  saber  si  podía  o  no  pagar,  ya» 
sobre  todo,  porque  daría  lugar  a  sospecha  de  avaricia  (2). 

En  cuanto  a  la  transmisión  de  estas  y  otras  penas  a  los  herede- 
ros del  hereje  difunto,  Eymeric  hace  las  siguientes  distinciones.  O  la 
penitencia  ha  sido  ya  impuesta  por  el  juez,  o  no.  En  este  último  caso 
el  crimen  se  extingue  con  la  muerte  y  la  pena  no  puede  imponerse 
a  los  herederos.  Si  ha  sido  ya  impuesta,  mas  no  cumplida,  y  la  pe- 
nitencia es  personal,  como  la  que  consiste  en  ayunos,  oraciones,  pe- 
regrinaciones, etc.,  tampoco  pasa  a  los  herederos.  Pero  si  la  peniten- 
cia no  es  personal,  como  la  multa,  la  obligación  de  construir  un 
hospital  u  otras  semejantes,  los  inquisidores  pueden  exigir  de  los 
herederos  su  cumplimiento  (3).  Advierte  a  esto  el  comentarista  Peña 
que  las  penas  pecuniarias— y  con  más  razón  las  otras— no  se  trans- 
miten a  los  herederos  del  difunto  cuando  han  sido  impuestas  al  he- 
reje sospechoso  (4).  Es  en  substancia  la  doctrina  que  se  conserva 
todavía  en  nuestro  Código  penal  respecto  de  las  penas  pecunia- 


(1)  «Unde  si  condemnatus  in  pecunia  propter  crimen  non  potest  solvere, 
judex  ex  intervallo  poterit  ad  poenam  corporalem  permutare,  et  hoc  obtinet  in 
quocumque  crimine.  Cautius  tamen  faciet  judex  si  formet  sententiam  bimem- 
brem  hoc  modo,  videlicet:  condemno  te  in  pecunia^  eí  nisi  solveris  intrá  talem 
terminurriy  mando  quod patiaris  talem  poenam  corporalem.»  Villadiego,  Tractatus 
contra  haereticam  ptavítaiem,  quaest.  XVII.— La  misma  fórmula  se  encuentra  en 
el  Repertorium  (Senteniia),  y  no  fué  desconocida  en  el  derecho  romano. 

(2)  «Quod  multis  rationibus  ne  probo.  Primum,  quia  antequam  quis  con- 
demnetur  in  pecunia,  videndum  est  an  eam  solvere  possit.  Rursus,  quoniam 
talis  sententiae  conceptio  non  careret  avaritiae  suspicioni.  Isla  ergo,  licet  in 
aliis  tribunalibus  fíant,  in  hoc  integerrimo  sacrae  Inquisitionis  officio,  nuUo 
pacto  sunt  admittenda.»  Coment,  152. 

(3)  «Vel  est  per  inquisiíores  poenitentia  injuncta,  vel  non.  Si  non,  non  est 
heredibus  injungenda,  quia  crimen  est  morte  extinctum.  Si  autem  est  injuncta 
sed  non  peracta,  et  est  poenitentia  concernens  personam,  utpote  orationes, 
jejunia  vel  peregrinationes,  non  sunt  haeredes  cogendi  ad  póenitentiam  supra- 
dictam.  Si  autem  poenitentia  non  est  personalis...,  tune  ad  talem  exequen- 
dam  haeredes  per  inquisitores  mérito  sunt  cogendi.»  Directorium,  parte  3.*, 
quaest.  XX. 

(4)  Coment.  169. 
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rias  (1).  Claro  es  que  sólo  con  carácter  de  deuda  civil,  como  las  de 
más  deudas  hereditarias,  puede  justificarse;  nunca  con  carácter  pe- 
nal o  penitencial. 

Entre  las  penas  de  carácter  patrimonial,  aunque  con  finalidad 
distinta  que  las  demás  de  la  misma  clase,  podemos  contar  la  des- 
trucción de  casas  de  los  herejes  condenados  a  la  hoguera,  y  especial- 
mente las  que  habían  servido  para  sus  propagandas,  reuniones  y 
conventículos  o  de  guarida  de  delincuentes  (2). 

La  demolición  de  casas,  y  de  pueblos  enteros  a  veces,  se  practicó 
desde  muy  antiguo,  ya  por  causa  de  guerra  y  como  castigo  de  la  te- 
naz y  desesperada  resistencia  de  los  habitantes  de  una  ciudad,  al  fin 
vencida,  ya  por  causa  de  ciertos  crímenes  odiosos,  como  los  de  re- 
belión, traición  y  lesa  majestad  (3).  El  espíritu  de  venganza  ha  sido 
siempre  el  inspirador  de  tales  hechos,  unas  veces  por  odio  a  ciertas 
ideas,  ciertas  instituciones  o  ciertas  personas,  y  otras  por  odio  a 
ciertos  crímenes,  ordinariamente  políticos  o  religiosos  (4).  En  el  últi- 


(1)  «La  responsabilidad  penal  se  extingue:  I.®  Por  la  muerte  del  reo,  en 
cuanto  a  las  penas  personales  siempre,  y  respecto  a  las  pecuniarias  sólo  cuan- 
do a  su  fallecimiento  no  hubiere  recaído  sentencia  firme»  art.  132,  núm.  1.° 

(2)  «Domus  autem  in  qua  haereticus  fuerit  receptatus  funditus  destruatur, 
nec  quisquam  eam  reaedifícare  praesumat,  sed  fíat  sordidum  receptaculum 
quod  fuit  latibulum  perfídorum.»  Bula  Ad  eliminandam  (1207),  de  Inocencio  III. 

(3)  Basta  un  ligero  conocimiento  de  la  historia  para  recordar  algunos  casos 
de  este  género.  Por  causa  de  herejía  fueron  relativamente  escasos  los  edificios 
demolidos,  y  siempre  en  el  supuesto  de  haber  servido  de  templo  o  prácticas 
heréticas.  El  célebre  inquisidor  Lucero  mandó  destruir  varias  casas  en  Cór- 
doba, como  sinagogas  judaicas,  reedificadas  después  por  cuenta  del  fisco,  por 
sentencia  de  1509.  La  demolición  de  la  casa  de  Doña  Leonor  de  Vivero,  en  Va- 
lladolid  (1553),  como  templo  luterano,  y  la  de  Isabel  de  Baena,  en  Sevilla,  por 
la  misma  causa,  son  dos  de  los  casos  más  notables  acaecidos  en  España.  No 
contamos  la  destrucción  de  la  fortaleza  de  Montilla,  del  marqués  de  Priego, 
porque  no  fué  obra  de  la  Inquisición  ni  por  crimen  de  herejía. 

(4)  No  necesitamos  recurrir  a  tiempos  muy  remotos  para  encontrar  ejemplos 
de  demolición  de  casas  por  odio  a  instituciones  o  personas.  «Esta  penalidad... 
fué  reproducida  por  la  revolución  francesa  contra  los  adversarios  del  par- 
tido que  ocupaba  el  poder.  Así,  la  Convención  ordenó  la  destrucción  de  Lyon 
(12  de  Octubre  de  1793),  la  demolición  de  la  casa  de  Buzot,  en  Evreux  (8  de 
julio  de  1793),  y  cien  años  más  tarde  (decreto  de  10  de  Mayo  de  1871),  se  hizo 
lo  mismo  por  la  Commune  de  París,  que  mandó  arrasar  la  casa  de  Thiers.» 
Cauzons,  ob.  cit.,  págs.  339-340.  Ejemplos  parecidos  podríamos  citar  en  Es- 
paña. 
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mo  caso  se  pretendía  producir  terror  en  las  muchedumbres,  borrar 
hasta  el  recuerdo  del  crimen  o  rodear  su  memoria  de  baldón  eterno. 

Según  Simancas,  antiguamente  la  casa  en  que  se  reunían  los  he- 
rejes para  enseñar  sus  doctrinas  era  confiscada,  como  los  demás  bie- 
nes, aunque  fuese  ajena,  si  el  dueño  era  consciente  y  cómplice.  En 
virtud  de  constituciones  posteriores,  dicha  casa  se  adjudicaba  a  la 
Iglesia;  mas  hoy,  si  la  casa  es  propiedad  del  hereje  condenado,  se 
confisca  con  los  demás  bienes,  y  si  es  ajena  y  en  ella  celebraban 
sus  reuniones  los  herejes,  con  conocimiento  y  consentimiento  del 
dueño,  suele  decretarse  su  destrucción.  Aunque  el  dueño  ignorase 
el  hecho,  alguna  vez  se  procede  a  su  demolición,  dando  a  aquél  el 
justo  precio,  cuando  se  juzga  que  así  conviene  para  el  bien  público, 
esto  es,  para  amonestación  y  terror  de  todos  (1). 

La  demolición  de  casas  de  los  herejes  empezó  a  usarse  probable- 
mente desde  mediados  del  siglo  XII,  y  fué  decretada  por  la  legisla- 
ción civil  contra  la  herejía  antes  que  por  la  autoridad  eclesiástica. 
Desde  principios  del  siglo  XIII  se  encuentra  ya  adoptada  por  la  ci- 
tada Bula  de  Inocencio  III,  y  reproducida  posteriormente  por  nume- 
rosos documentos  pontificios  y  conciliares,  relativos  a  la  penalidad 
de  la  herejía.  La  pena  no  se  concretaba  a  la  destrucción  del  inmue- 
ble, sino  que  comprendía  la  prohibición  de  reedificar  y  la  de  apro- 
vechamiento de  los  materiales  del  edificio  destruido,  a  no  ser  para 
una  obra  de  religión  y  de  piedad,  y  el  solar  debía  ser  condenado  a 
perpetua  esterilidad  y  a  servir  a  las  generaciones  futuras  de  padrón 
de  ignominia. 

Como  en  otras  muchas  cosas  de  este  género,  la  práctica  se  quedó 
más  atrás  que  las  leyes,  y  la  realidad  no  correspondió  a  la  amenaza. 
Los  casos  de  demolición  de  edificios  por  causa  de  herejía  y  por  sen- 


il) «Domus  vero  in  quaní  haeretici  conveniebant  ad  haereses  docencias 
atque  discendas,  olim  quidem  fisco  vendicabatur...  Sed  plurimis  constitutioni- 
bus,  et  quidem  posterioribus,  domus  illa  Ecclesiae  catiiolicae  adjudicatur... 
Hodie  tamen,  si  domus  erat  haeretici,  cum  reliquis  ejusdem  bonis- publicatur; 
si  vero  aliena  est  et  in  eam  convenerunt  haeretici,  permittente  aut  sciente  do- 
mino, funditus  everti  solet.  Quinnimo  nonnunquam  diruitur  domus  et  precium 
ejus  domino  ignoranti  datur,  cum  id  expediré  videtur  ad  publicam  civium  uti- 
litatem,  ut  habeant,  scilicet,  quibus  conmoneantur  ac  deterreantur.»  De  caiho- 
licis  institutionibus,  tit.  XLVI,  núms.  87-90. 
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tencia  judicial  fueron  siempre  relativamente  raros;  la  penalidad  solía 
reservarse  para  circunstancias  extraordinarias,  y  después  de  haber- 
se recrudecido  en  el  siglo  XVI,  contra  el  luteranismo,  cayó  pronto 
en  desuso. 

§  V.— Penas  espirituales. 

154.— Entre  las  penas  canónicas  de  esta  clase— excomunión, 
abjuración,  suspensión,  degradación,  irregularidad  por  razón  de  de- 
lito, entredicho  y  cesación  a  divinis — ,  aplicables  al  crimen  de  here- 
jía o  consecuencia  del  mismo,  únicamente  la  excomunión  y  la 
abjuración,  de  las  cuales  hemos  tenido  que  hablar  repetidas  veces, 
merecen  un  estudio  especial  bajo  el  aspecto  en  que  aquí  tratamos 
de  la  materia. 

La  pena  de  excomunión  era  la  más  grave  que  la  Iglesia  podía 
imponer  a  uno  de  sus  hijos,  no  sólo  en  el  orden  espiritual,  sino  tam- 
bién por  sus  efectos  temporales,  en  ciertas  épocas  de  la  historia. 
Bajo  el  primer  aspecto  significaba  la  expulsión  del  excomulgado  del 
gremio  de  la  Iglesia  y  la  consiguiente  privación  de  las  gracias,  ora- 
ciones, sacramentos  y  demás  beneficios  de  la  religión;  y  bajo  el  se- 
gundo, la  interdicción  del  trato  y  la  comunicación  con  los  demás 
cristianos,  o  más  bien,  la  prohibición  de  comunicarse  éstos  con  el 
excomulgado,  contratar  con  él,  prestarle  alojamiento  y  asistencia, 
aceptar  sus  servicios,  etc.  Era,  en  resumen,  la  excomunión,  no  sólo 
la  muerte  espiritual,  sino  también  una  especie  de  muerte  civil  del 
penado,  «la  selección  de  una  oveja  enferma,  del  rebaño  de  Jesucris- 
to>  (1),  la  amputación  de  un  miembro  corrompido,  del  cuerpo  so- 
cial (2). 

Todo  esto,  como  observan  los  autores  y  algunos  textos  legales, 
por  lo  que  se  refiere  al  penado;  porque  respecto  de  la  Iglesia,  no  es 


(1)    Alfonso  de  Castro,  De  Justa  haeret.  punit,  lib.  II,  cap.  XVIII. 

(2}  Hablamos  en  tiempo  pasado,  no  porque  la  excomunión  haya  dejado  de 
ser  una  pena  canónica  o  censura  de  la  herejía,  sino  por  referirnos  en  este  es- 
tudio especialmente  al  aspecto  histórico  de  la  penalidad.  Nada  diremos  aquí 
de  lo  que  hoy  es  y  significa  la  excomunión,  de  sus  diversas  clases  y  sus  res- 
pectivos efectos,  de  los  abusos  que  ciertas  autoridades  eclesiásticas  hicieron 
de  esta  pena,  sobre  todo  antes  del  Concilio  de  Trento,  y  de  los  cambios  que 
ha  sufrido  en  la  disciplina  de  la  Iglesia,  porque  es  materia  que  puede  verse  en 
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pena  propiamente  dicha,  esto  es,  represión  o  castigo  como  satisfac- 
ción de  la  culpa,  sino  medicina,  que  mira  a  lo  futuro,  tiende  al  bien 
espiritual  del  culpable  y  de  otros,  reduciendo  a  aquél  a  la  obedien- 
cia, y  evitando  en  éstos  el  contagio  moral  con  la  separación  del 
miembro  enfermo.  Si  la  excomunión  es  para  muchos  causa  ocasio- 
nal de  muerte  o  ruina  espiritual,  se  debe  exclusivamente  a  la  obsti- 
nada voluntad  del  excomulgado,  no  al  juez  que  excomulga  para 
reducirle  y  salvarle  (1).  Si  se  quiere  llamar  pena,  es  puramente  dis- 
ciplinaria por  su  naturaleza,  como  dice  Simancas,  porque  se  impone 
«para  que  el  excomulgado  se  corrija  y  con  aquella  disciplina  se  en- 
miende y  vuelva  a  la  sana  razón;  y  también  para  que,  pidiendo  la 
absolución,  satisfaga  a  la  disciplina  eclesiástica,  por  lo  cual  suele 
llamarse  pena  medicinal»  (2). 

Por  razón  de  herejía  y  de  otros  delitos  enlazados  con  ella,  como 
el  de  auxilio  a  los  herejes,  el  de  impedir  su  persecución,  etc.,  se  in- 
curre en  excomunión  ¿pso  fado.  La  excomunión  no  es  solamente  un 
efecto  ligado  al  crimen  de  herejía,  sino  a  veces  causa  de  herejía  pre- 
sunta en  el  fuero  externo.  Así,  quien,  excomulgado,  perseveraba  un 
año  en  tal  estado  sin  pedir  la  absolución,  podía  ser  condenado  como 
hereje  presunto,  en  caso  de  ser  citado  en  causa  de  fe,  y  como  sos- 


cualquier  tratado  de  derecho  canónico,  y  hoy  particularmente  en  el  nuevo  Có- 
digo, que  prohibe  imponer  esta  pena  sin  causa  muy  grave  y  con  gran  pruden- 
cia—ne  infligaíur  nisi  sobrie  et  magna  cum  circnmspectione,  can.  2.241,  §2—, 
conserva  las  dos  clases  de  excomulgados:  vitandos  y  tolerados  (can.  2.258),  y 
restringe  los  efectos  de  la  excomunión  casi  exclusivamente  al  orden  religioso 
y  eclesiástico.  Cánones  2.259  y  sigs. 

(1)  «Licet  excommunicatio  ex  parte  excommunicati  sit  major  poena  quam 
quae  in  Ecclesia  detur— quod  patet  quia  est  animadversio  gladii  spiritualis, 
qui  magis  timendus  est  quam  gladius  temporalis— ...,  tamen  ex  parte  Ecclesiae 
excommunicantis,  dicta  excommunicatio  medicinalis  est,  et  non  est  mortífera 
nisi  volenti.  Qui  enim  excommunicat  non  ideo  excommunicat  ut  excommuni- 
catio sit  causa  mortis,  sed  medicinae,  ut  spiritus  excommunicati  sit  salvus  in 
nomine  Domini.  Unde,  si  haec  excommunicatio  non  contemnatur,  medicinalis 
est  se  corregenti,  sed  non  se  corrigenti,  est  occasio  mortis.»  Arnaldo  Alberti- 
no.  De  agnoscendis  assertionibus  catholicis  ethaereticis  tractatus,  quaest.  XXXIII, 
n.  25. 

(2)  «...  ut  excommunícatus  corrigatur,  et  ea  disciplina  emendetur  et  redeat 
ad  sanam  mentem;  denique,  ut  petens  absolutionem,  satisfaciat  ecclesiasticae 
disciplinae,  qua  ratione  medicinalis  quoque  dici  solet.»  De  cathot.  instit.y  títu- 
lo XXVII. 
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pechoso  de  herejia  en  los  demás  casos.  La  razón  de  ello  es  porque 
quien  está  separado  de  la  Iglesia  por  la  excomunión  y  no  desea 
salir  de  tan  lamentable  estado,  da  motivo  a  presumir  que  no  piensa 
rectamente  en  materias  de  fe.  Se  requería  para  esto  que  la  excomu- 
nión fuese  ipso  fado  y  hubiese  algún  indicio  de  herejía  prece- 
dente (1). 

155.  — Consecuencia  natural  y  lógicamente  necesaria,  respecto 
de  los  que  mueren  en  la  excomunión  y,  por  tanto,  fuera  de  la  Igle- 
sia, es  la  privación  de  sepultura  eclesiástica,  por  las  razones  que  en 
otro  lugar  hemos  expuesto.  En  causas  de  herejía,  esta  pena  pos/  mor- 
tem  se  extendía  a  los  que,  encarcelados  por  sospecha  de  herejía,  se 
suicidaban  en  la  cárcel.  Ya  sabemos  que  el  rigor,  en  este  punto,  se 
llevaba  hasta  el  extremo  de  exhumar  los  restos  del  que  había  muerto 
en  la  herejía  y  había  sido  sepultado  en  lugar  sagrado,  mientras  pu- 
diera separarse  de  los  restos  de  los  católicos. 

156.— El  hereje  incurso  en  excomunión,  ya  por  el  solo  hecho  de 
serlo,  ya  en  virtud  de  una  sentencia  condenatoria,  podía  librarse  de 
aquella  pena  obteniendo  la  absolución  de  quien  tuviera  potestad 
para  otorgarla — el  inquisidor  ordinariamente,  y  fuera  del  caso  de 
absolución  sacramental  in  articulo  mortis—]  y  la  absolución  judicial 
exigía  el  requisito  previo  de  la  abjuración  de  la  herejía  y  la  confe- 
sión de  la  fe.  Sólo  bajo  su  aspecto  penal  nos  corresponde  tratar  aquí 
de  la  abjuración. 

Consiste  ésta,  según  la  definición  de  Peña,  en  «una  solemne  de- 
testación de  la  herejia,  con  afirmación  de  la  verdad  católica  y  la  obli- 
gación, bajo  juramento  y  amenaza  de  pena,  de  perseverar  en  la  fe 
cristiana»  (2).  No  se  imponia  la  abjuración  como  pena  o  castigo  de 
la  culpa,  sino  como  condición  precisa  para  absolver  al  reo  de  las 


(1)  «Perseverans  in  excommunicatione  per  annum,  quando  citatur  ad  res- 
pondendum  de  fíde,  tanquam  praesumptus  haereticus  punitur;  si  tamen  non 
citatur  in  causa  fídei,  solum  reputatur  suspectus  et  abjurat  de  levi.  Ut  quis  ju- 
dicetur  haereticus  ex  perseverantia  per  annum,  requiritur  quod  lata  sit  ex- 
communicatio,  probabili  aliqua  suspicione  praecedente.>  Sousa:  Aphorismi  in- 
guisitorum,  lib.  III,  cap.  lí. 

(2)  «Solemnis  haeresum  detestatio,  cum  assertione  catholicae  veritatis  et 
obligatione,  juramento  et  poena  munita,  permanéndi  in  fide  christiana.»  Co- 
mentario XL,  parte  3.*  del  Direciorium. 
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censuras  en  que  hubiese  incurrido  por  razón  de  herejía,  y  como 
amenaza  y  aviso  para  lo  futuro  si  reincidía  en  el  mismo  delito  (1). 
Tenía,  sin  embargo,  un  aspecto  penal  por  su  naturaleza,  ya  en  cuanto 
era  impuesta  en  virtud  de  una  sentencia  judicial  y  formaba  parte  de 
la  condena  (2),  ya  por  la  forma  humillante  y  aflictiva  de  su  ejecu- 
ción, ya,  en  fin,  porque  con  ella  se  pretendía  también  una  satisfac- 
ción pública  y  una  reparación  del  escándalo  causado  por  el  delito. 

Estaban  obligados  a  abjurar,  no  solamente  los  condenados  por 
herejes  formales  si  pedían  la  reconciliación,  sino  también  los  sospe- 
chosos de  herejía,  por  lo  menos  ad  cautelam  (3).  Bajo  este  aspecto, 
el  derecho  distinguía  cuatro  clases  de  abjuración  correspondientes 
a  las  tres  clases  de  sospechas  o  presunciones  de  que  en  otro  lugar 
hemos  tratado:  de  levi,  de  vehemenii,  de  violenta  suspicione  y  a  la 
herejía  formal.  Todas,  excepto  la  primera,  producían  reincidencia 
en  caso  de  nuevo  crimen  de  herejía  después  de  la  abjuración. 

Por  motivos  personales  no  se  admitían  otras  excepciones  que  la 
relativa  a  los  menores  de  catorce  o  doce  años,  según  el  sexo  (4),  y 
quien  se  negase  a  abjurar,  era  considerado  contumaz  y  entregado  a 
la  justicia  civil  (5),  o  por  lo  menos  judicialmente  excomulgado  y  tra- 
tado como  hereje  si  persistía  en  la  excomunión  durante  un  año  (6). 

En  cuanto  a  la  forma,  la  abjuración  debía  ser  escrita  y  firmada 
por  el  reo  (7),  y  podía  hacerse  en  lugar  público  o  privado.  La  forma 


(1)  Instrucciones  de  1561,  n.  46. 

(2)  Sousa,ob.  c¡t.,lib.  II,  cap.  XL,n.  7.Eymenc,D/rec/ormm,pars.  3.*  n  176. 

(3)  Quien  realmente  no  hubiese  incurrido  en  herejía,  no  necesitaba  ser  ab- 
suelto  de  censura  alguna  ni  tenía  para  qué  abjurar;  pero,  quien  en  el  fuero 
externo  aparecía  sospechoso  de  herejía,  según  indicios  más  o  menos  graves, 
y  si  realmente  era  culpable,  había  incurrido  ipso  fado  en  excomunión,  debía 
ser  absuelto  ad  cautelam,  exigiéndole  la  abjuración  previa  de  la  herejía,  espe- 
cialmente en  el  punto  concreto  en  que  aparecía  sospechoso. 

(4)  «Nec  datur  privilegium  personam  aliquam  ab  abjuratione  escusans.» 
Sousa,  1.  c;  Peña,  coment.  XL,  parte  3.»  del  Directorium;  Instrucciones 
de  1488,  n.  12. 

(5)  Simancas,  De  cathol.  instit.,  tit  I. 

(6)  «Recusans  abjurare  de  levi,  non  statim  est  curiae  saeculari  tradendus, 
sed  prius  excomunicetur,  et  si  per  annum  pertinaciter  in  excommunicatione 
persistat,  curiae  saeculari  traditur.»  Sousa,  1.  c;  Eymeric,  ob.  cit.,  pars.  3.*, 
quaest.  87. 

(7)  Instrucciones  de  1561,  n.  42. 
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escrita  cumplía,  según  Simancas,  dos  fines:  uno  de  ejemplaridad,  en- 
viando el  documento  a  las  parroquias  en  que  el  delito  hubiere  pro- 
ducido escándalo,  y  otro  de  interés  judicial,  haciendo  constar  el 
hecho  y  la  clase  de  la  abjuración,  para  el  caso  de  una  recaída  en  la 
misma  culpa  (1). 

La  abjuración  debía  ser  privada  siempre  que  se  tratase  de  meno- 
res de  edad  pupilar,  en  el  caso  raro  de  que  se  les  obligase  a  ello,  de 
crimen  oculto  y  de  sospecha  leve  (2).  En  los  demás  casos,  dependía 
generalmente  del  arbitrio  del  inquisidor  la  publicidad  y  la  solemni- 
dad del  acto  de  la  abjuración  (3).  «Las  abjuraciones — dice  Llórente— 
se  hacían  donde  resolviera  el  inquisidor:  unas  veces  en  el  palacio 
episcopal,  otras  en  el  convento  de  dominicos,  alguna  vez  en  la  habi- 
tación del  inquisidor;  pero,  por  lo  común,  en  la  iglesia  donde  se  ce- 
lebraban autos  de  fe,  con  diversidad  de  ritos  según  las  circunstan- 
cias del  caso>  (4). 

157. — Aunque  los  antiguos  tratadistas  se  esfuerzan  por  distinguir, 
en  la  penalidad  contra  la  herejía,  entre  penas  propiamente  dichas 
(poenae  poenales)  y  penitencias  (poenae  poenitentiales) ,  es  difícil  se- 
ñalar entre  unas  y  otras  una  distinción  precisa,  ya  que,  como  repeti- 
das veces  hemos  dicho,  todas  las  penas  impuestas  por  el  tribunal  de 
la  fe,  tenían  un  carácter  eminentemente  penitencial  o  medicinal. 
Había,  sin  duda  alguna,  penitencias  bien  caracterizadas  y  perfecta- 
mente distintas  de  las  penas,  como  eran  las  que  consistían  en  ciertas 
prácticas  de  piedad  o  mortificación,  sobre  todo  cuando  podían  cum- 
plirse privadamente  y  en  secreto;  pero  la  mayor  parte  de  las  peni- 
tencias eran  aflictivas  o  humillantes,  como  las  penas,  y  no  tendían 
solamente  a  la  cura  espiritual  del  penitenciado  ni  a  la  satisfacción 


(1)  «...  ut  abjurantis  libellus  mitti  possit  ad  eas  ecclesias  quae  scandalum 
passae  sunt,  ut  quae  prius  doluerant  de  homine  averso  et  perverso  postea  gau- 
deant  de  reverso  et  converso,  et  qui  ejus  sermonibus  fuerant  praeceptisque  col- 
lapsi,  qui  habeat  fides  vera  cognoscant...;  et  ut  libello  suo  convincatur  haere- 
ticus,  si  forte  relapsus  fuerit.»  Ob.  cit.,  tít.  I. 

(2)  Simancas,  1.  c. 

(3)  Ei  autor  del  Repertorium  observa  que,  en  los  primeros  tiempos  de  la  In- 
quisición, solía  hacerse  la  abjuración  privadamente,  así  en  Castilla  como  en 
Aragón  y  Valencia,  y  reprueba  esta  costumbre  por  contraria  a  las  leyes  y  a  los 
fines  mismos  de  la  punición.— P//6/íce. 

(4)  Historia  critica  de  la  Inquisición  de  España,  cap.  IV,  art.  II. 
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moral  o  expiación  religiosa  de  la  culpa,  sino  también  a  la  satisfac- 
ción jurídica  y  social,  a  la  prevención  de  futuros  delitos  y  a  la  ejem- 
plaridad.  La  necesidad,  defendida  por  los  autores,  de  que  las  peni- 
tencias fueran  públicas,  no  obedecía  a  otra  razón  que  al  fin  de  la 
cjemplaridad  (1). 

Carácter  penitencial  tenían  especialmente  las  penas  que  la  ley  de- 
jaba al  arbitrio  del  juez — penas  extraordinarias,  penas  arbitrarias—; 
las  que  se  referían  más  directamente  al  alma  y  a  un  bien  espiritual, 
aunque  consistieran  en  una  mortificación  del  amor  propio  o  un  su- 
frimiento corporal;  las  que  se  proponían  en  primer  término — a  veces 
como  único  fin— el  bien  espiritual  del  penado,  su  enmienda,  la  ex- 
piación religiosa  de  la  culpa  para  obtener  el  perdón  de  la  misericor- 
dia divina,  a  diferencia  de  las  penas  civiles,  que  son  vindicación  de 
la  culpa,  represión  y  castigo;  atienden  a  la  gravedad  del  delito  y  a  la 
necesidad  social  de  reprimirle,  y  tienen  por  fin  inmediato  y  primario 
una  utilidad  pública,  la  defensa  del  orden  público  (2). 

El  fin  predominante  respectivo  y  diferencial  de  las  penas  y  las 
penitencias,  no  era  puramente  teórico  ni  estaba  sólo  en  la  mente  del 
legislador  y  el  juez:  tuvo  sus  efectos  importantes  en  la  determinación 
y  la  aplicación  de  la  penalidad.  Mientras  la  pena  en  su  sentido  es- 
tricto debía  proporcionarse  a  la  gravedad  de  la  culpa,  sin  tener  en 


(1)  Simancas,  De  catholicis  instituiionibus,  tít.  XLVII,  n.  17.— La  excepción 
principal  se  refiere  a  los  delitos  ocultos:  «pro  occultis  non  est  publica  poeni- 
tentia  imponencia».  Repertorium.—Poeniteníia. —«^Ob  delictum  aut  transgressio 
nem  occultam  nunquam  poenitentia  publica  imponatur.»  Codex  Juris  canonici, 
can.  2.312,  §  2. 

(2)  Las  diferencias  señaladas  están  implícitamente  contenidas  en  el  Código 
canónico,  al  distinguir  entre  las  censuras  o  penas  medicinales— cuya,  imposición 
exige  contumacia  en  el  culpable,  y  terminan  con  la  absolución  al  cesar  la  con- 
tumacia—, y  las  penas  vindicativas,  que  tienden  a  la  expiación  del  delito  y  no 
se  hacen  depender  de  la  contumacia  del  delincuente:  «poenae  vindicativae 
sunt,  quae  directe  ad  delicti  expiationem  tendunt,  ita  ut  earum  remissio  e  ces- 
satione  contumatiae  delinquentis  non  pendeat»,  can.  2.286.— Las  penitencias 
son  como  un  sustitutivo  o  una  conmutación  de  la  pena  merecida,  y  deben  me- 
dirse, más  que  por  la  importancia  del  delito,  por  la  disposición  de  ánimo  del 
delincuente.  «Poenitentiae  in  foro  externo  imponuntur  ut  delinquens  vel  poe- 
nam  effugiat,  vel  poenae  contractae  absolutionem  aut  dispensationem  recipiat... 
Poenitentiae  non  tam  secundum  quantitatem  delicti,  quam  secundum  poeniten- 
tis  contritionem  moderandae  sunt»,  can.  2.312,  §§  1  y  3. 
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cuéntalas  condiciones  personales  que  no  influían  en  la  culpabilidad, 
bajo  la  norma  de  una  justicia  igualitaria,  la  penitencia,  como  cum- 
plía un  fin  medicinal  o  correctivo,  atendía  ante  todo  a  las  necesidades 
del  culpable,  a  sus  condiciones  morales,  sociales  y  psicológicas;  y  se- 
gún estas  condiciones,  y  según  el  móvil  del  delito  y  el  género  de 
dolo,  más  que  el  grado  de  culpabilidad  objetiva,  se  determinaba  la 
cantidad  y  clase  de  penitencia. 

Esta  obra  de  individualización,  que  apenas  se  ha  iniciado  hoy  en 
las  legislaciones  penales  más  adelantadas,  debía  ser  realizada  por  el 
juez,  única  persona  que  podía  examinar  y  conocer  las  condiciones  y 
necesidades  espirituales  de  cada  reo,  para  adaptar  a  ellas  el  tratamien- 
to penal;  y  como  medio  para  realizar  este  fin,  el  juez  necesitaba,  y  te- 
nia de  hecho,  amplias  facultades,  como  en  otros  lugares  hemos 
dicho  y  demostrado,  para  la  determinación  e  imposición  de  las  pe- 
nitencias (1). 

158.— Eran  éstas  muy  variadas  y  casi  todas  de  antiguo  uso  en 
la  disciplina  de  la  Iglesia  (2).  Algunas  se  reducían  simplemente  a 
realizar  actos  ya  obligatorios  por  otro  concepto,  como  cumplir  un 
precepto  eclesiástico,  reparar  un  daño  causado  por  el  culpable,  de- 
volver lo  adquirido  injustamente  (3),  etc.,  reforzando  así  la  obliga- 
ción ya  existente  al  convertirla  en  penitencia  judicial  con  los  efectos 
consiguientes  si  no  era  cumplida  por  el  reo.  Otras  consistían  en 


(1)  En  el  Repertorium  inquisitorum  se  afirma  que  la  imposición  de  penas  pe- 
nitenciales no  es  en  rigor  una  sentencia  judicial— «poenitentiae  impositio  non 
potest  dici  senientia»— ;  que  la  penitencia  es  arbitral  y  depende  generalmen- 
te del  juez  imponerla  en  mayor  o  menor  grado,  aunque  la  forma  debiera  ser 
igual  en  todas  partes  por  estar  determinada  por  el  derecho;  y  finalmente,  que 
debe  corresponder  siempre  la  pena  a  la  naturaleza  y  el  móvil  del  delito  «ad 
hoc  ut  ille  puniatur  in  eo  in  quo  deliquit,  et  per  illa  quae  ipse  fuerat  infídelis 
ostendat  esse  correctum».— Poem7e/z//a.— «Poenae  quae  arbitrio  inquisitorum 
imponuntur,  cum  non  solum  imponantur  ad  afflictionem  corporis,  sed  etiam  ad 
salutem  animae,  esse  debent  contrariae  delicto.>  Sousa,  ob.  cit.,  lib.  III, 
c.  XXVI. 

(2)  Es  muy  interesante,  sobre  esta  materia  bajo  su  aspecto  histórico,  la  obra 
del  arzobispo  Schmitz,  Die  Bussbücher  und  das  kanonische  Bussverfahren,  1898. 
-—Sobre  las  penitencias  actualmente  prescritas  por  el  derecho,  véase  el  CodeM 
juris  canoniciy  can.  2.313. 

(3)  Estas  últimas  solian  imponerse  por  razón  de  usura,  cuando  en  efte  de- 
lito entendía  la  Inquisición  por  sospecha  de  herejía.  Repertorium^  1.  c. 
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ciertos  actos  de  beneficencia,  de  mortificación  o  de  piedad,  como 
limosnas,  ayunos,  abstinencias  más  o  menos  rigurosas,  oir  misas, 
confesar  y  comulgar  ciertos  días  del  año  y  otras  semejantes.  Algunas 
pueden  ser  consideradas  como  verdaderas  medidas  de  seguridad, 
por  ejemplo,  la  abstención  del  juego,  la  sumisión  especial  a  la  vigi- 
lancia del  párroco,  la  prohibición  de  ejercer  determinado  oficio,  de 
salir  del  territorio,  de  llevar  armas,  etc. 

15Q.--Las  principales  penitencias,  por  razón  de  herejía,  las  más 
comunes  y  más  en  contradicción  con  las  ideas  y  los  sentimientos 
de  nuestra  época,  eran  las  penitencias  humillantes  (1),  las  que  toma- 
ban como  objeto  de  castigo  o  como  medio  de  expiación  el  sen- 
timiento de  la  honra,  la  humillación  del  amor  propio,  el  sufrimiento 
moral  producido  por  algún  signo  externo  y  deshonroso,  revelador 
del  crimen  cometido  y  de  la  pena  impuesta.  Tales  eran  el  hábito 
penitencial,  las  peregrinaciones,  la  exposición  del  reo  a  la  vergüenza 
pública,  la  flagelación  o  disciplinas  en  público,  la  retractación  pú- 
blica y  ciertas  prohibiciones  que  revelaban  la  condición  del  penado, 
como  montar,  llevar  espada,  usar  trajes  de  seda,  adornos  de  oro  o 
plata,  etc. 

El  hábito  penitencial  (sambenito  en  España,  por  contracción 
de  saco  bendito)  tiene  muy  remoto  origen  como  signo  de  penitencia 
obligada  o  voluntaria  (2).  En  la  Edad  Media  empezó  a  usarse  por 

(1)  Nos  resistimos  a  darles  el  nombre  de  penitencias  infamantes,  no  por- 
que dejaran  de  serlo  por  su  propia  naturaleza  y  sus  efectos  inmediatos,  sino 
porque  era  muy  distinto  su  fin,  aunque  el  medio  empleado  fuera  deshonroso 
en  sí  mismo.  El  fin  era  redimir,  y  no  infamar;  edificar  al  pueblo,  y  no  suscitar 
en  él  el  menosprecio  y  la  burla  hacia  el  penitenciado,  cosa  manifiestamente 
contraria  al  espíritu  cristiano;  expiar  la  culpa  y  salvar  el  alma  con  el  precio 
del  dolor;  hacer  constar,  en  fin,  que  el  penado  era  un  hombre  peligroso,  para 
que  todos  evitasen  el  posible  contagio.  La  pena  infamante  propiamente  dicha 
es,  ante  todo,  vindicación  de  la  ofensa  social,  y  no  tiende  nunca  al  bien  moral 
del  delincuente,  sino  sólo  a  hacerle  sufrir,  deshonrándole,  y  a  intimidar  a  los 
demás  con  la  amenaza  de  la  desestimación  pública  y  el  envilecimiento. 
Por  eso  la  Inquisición  no  impuso  nunca  esas  penas  indelebles  tan  en  uso  en 
las  legislaciones  antiguas,  como  la  mutilación  y  la  marca.  Esta  última,  sin 
embargo,  se  encuentra  prescrita  por  las  Instrucciones  de  1485  (n.  4);  mas 
no  por  crimen  de  herejía,  sino  por  contratos  simulados  para  burlar  las  leyes 
acerca  de  la  confiscación.  No  nos  consta,  de  todas  maneras,  que  se  aplicara 
una  sola  vez  a  reo  alguno. 

(2)  Sobre  su  historia,  forma,  color  y  variedades,  pueden  verse,  entre 
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prescripción  judicial  y  como  pena  o  penitencia  contra  los  herejes, 
y  sólo  contra  los  herejes  convictos  de  herejía  formal — no  contra  los 
sospechosos  de  herejía — ,  porque,  como  dice  Eymeric,  las  «cruces 
son  insignias  propias  del  hereje  penitente»  (1).  Los  condenados  por 
otros  delitos  distintos  de  la  herejía,  aunque  enlazados  con  ella,  su- 
frían otras  penas  y  llevaban  otros  signos  simbólicos,  representativos 
del  crimen  cometido. 

Al  principio  se  prescribieron  sólo  las  cruces  sobre  el  vestido  del 
penitenciado,  que  debían  ser  de  color  distinto  del  traje  para  hacer- 
las perfectamente  visibles.  El  color,  tamaño,  número  y  colocación 
de  las  mismas  sufrió  algunas  variaciones  (2).  Llórente  y  algunos 
otros  atribuyen  el  origen  de  las  cruces  a  la  necesidad  de  un  dis- 
tintivo visible  de  los  católicos,  para  su  seguridad  personal,  en  la 
guerra  religiosa  contra  los  albigenses.  Este  distintivo  fué  la  cruz, 
usada  por  los  combatientes  católicos,  y  especialmente  por  los  que 
formaban  la  Hermandad  de  la  Milicia  de  Cristo,  origen  de  los  fami- 
liares de  la  Inquisición;  y  para  distinguir  a  los  herejes  reconciliados 
de  los  demás  católicos  se  le  obligó  a  llevar  dos  cruces  (3).  Algo 
semejante,  aunque  en  sentido  inverso,  se  usaba  respecto  de  los 


otros:  Páramo,  De  origine  ef  progressu  Officii  S.  ¡nquisifionis,  lib.  I,  tít.  II, 
cap.  V;  Peña,  coment.  XLII,  parte  3.^  del  Directorium;  Llórente,  Historia 
critica  de  la  Inquisición  de  España,  cap.  X,  art.  XVI  (t.  II,  págs.  133  y  si- 
guientes). 

(1)  «Nam  cruces  sunt  insignia  haeretici  poenitentis.»  Directorium,  pars  3.», 
n.  172. 

(2)  El  Concilio  de  Tolosa  (1229)  mandó  llevar  dos  cruces  en  el  pecho. 
«In  detestatione  quoque  veteris  erroris  duas  cruces  portent...  alterius  colorís 
quam  sint  vestes  eorum,  unam  a  dextris  et  alteram  a  sinistris.»  c.  10.  El 
Concilio  de  Béziers  prescribió  una  cruz  en  el  pecho  y  otra  en  la  espalda, 
c.  26.  Esta  fué  la  práctica  seguida  por  la  Inquisición  española,  a  pesar  de 
que  el  Concilio  de  Tarragona  ,1242)  había  optado  por  las  dos  cruces  sobre 
el  pecho.  En  casos  especiales  se  imponía  una  tercera  cruz  sobre  la  cubierta 
de  la  cabeza.  Desde  1514,  en  España  se  ordenó  la  forma  de  aspa  sobre  el  há- 
bito penitencial  para  evitar  que  el  signo  sagrado  de  la  cruz  fuese  objeto  de 
profanaciones. 

(3)  «De  aquí  resultó  considerar  oportuno  Santo  Domingo  y  los  otros  inqui- 
sidores disponer  que  los  herejes  reconciliados  llevasen  cruz  para  seguridad 
de  sus  personas;  pero  tampoco  querían  confundirlos  con  los  católicos  puros 
por  no  disgustar  a  éstos,  y  eligieron  el  extremo  de  poner  al  reconciliado  dos 
cruces.»  Llórente,  ob.  cit.,  cap.  IV,  art.  III. 
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judíos  que  habitaban  en  gran  número  en  pueblos  cristianos  (1). 

Fuera  o  no  éste  su  origen— cosa  que  no  está  bien  comprobada—, 
las  cruces  tuvieron  siempre  un  fin  penal  o  penitencial,  y  desde  los 
primeros  tiempos  de  la  Inquisición  se  prescribió  el  hábito  sobre  el 
cual  eran  aquéllas  colocadas.  El  primer  caso  de  hábito  penitencial 
que  conocemos  es  el  que  se  consigna  en  un  documento  judicial  de 
Santo  Domingo  (1208),  relativo  a  la  reconciliación  y  penitencia  de 
Poncio  Roger,  a  quien  se  le  ordena,  entre  otras  cosas,  que  cuse  ves- 
tidos religiosos,  tanto  en  cuanto  a  la  forma  como  en  cuanto  al  color, 
llevando  cosidas  dos  cruces  pequeñas,  una  en  cada  lado  del  pe- 
cho» (2).  La  forma  del  hábito  penitencial  sufrió  algunas  variaciones, 
que  no  interesan  a  nuestro  estudio  (3).  Una  Instrucción  española  (la 
81  de  1561)  ordenó  que  se  depositase  en  la  iglesia  parroquial  del 
condenado  o  penitenciado,  con  el  nombre  del  que  le  había  llevado 
y  expresión  del  delito  por  el  cual  había  sido  impuesto. 

Además  del  fin  principal  de  esta  penitencia,  que  fué  sin  duda 
alguna  la  satisfacción  por  la  culpa,  unida  a  la  regeneración  moral 
del  culpable  (4),  tuvo  también  otros  fines  más  o  menos  importantes, 
como  el  de  facilitar  la  vigilancia  de  estos  herejes,  muchas  veces  fic- 
ticiamente convertidos,  y  señalarles  como  hombres  peligrosos.  Hay 
que  suponer,  de  todas  maneras,  una  sociedad  muy  distinta  de  la 
nuestra,  para  que  una  pena  tan  degradante  por  sí  misma  fuera  posi- 
ble. Así  y  todo,  consta  por  algunas  noticias  llegadas  hasta  nosotros, 
que  ofrecía  inconvenientes  graves,  entre  ellos,  ser  con  frecuencia 
los  penitenciados  objeto  de  burlas  para  los  demás  y  hacerles  impo- 
sible muchas  veces  la  vida  honrada,  como  ocurre  todavía  con  nues- 


(1)  Bula  de  Inocencio  IV,  7  de  Julio  de  1248. 

(2)  Cit.  por  Llórente,  cap.  IV,  art.  II,  y  por  Páramo,  ob.  cit.,  lib.  II,  tit.  I, 
cap.  II. 

(3)  Eymeric  nos  da  una  muestra  de  lo  que  debía  ser  el  hábito  penitencial 
en  una  de  las  fórmulas  de  la  sentencia:  «Quod  statim  induaris  super  omnes 
vestes  quas  defers,  veste  livida  ad  modum  scapularis  monachi,  sine  capucio, 
ante  et  retro  habente  cruces  de  panno  crocceo  longitudinis  trium  palniorum  et 
latitudinis  duorum.»  Directorium,  pars  3.»,  n.  179. 

(4)  Expresamente  lo  declara  así  Eymeric:  «Deportatio  enim  crucum...  po- 
test  esse  deferentibus  multum  satisfactoria,  immo  esset  multum  meritoria 
propter  verecundiam  quam  deferentes  sustinent  satis  magnam.»  Directorium, 
pars  3.*,  n.  196. 
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tros  presidiarios,  por  análogas  causas.  De  aquí  la  facilidad  con 
que  se  dispensaba,  por  cualquiera  razón  atendible  (1),  el  hábito  pe- 
nitencial, o  se  reducía  a  breve  tiempo,  hasta  desaparecer  totalmente 
por  el  no  uso,  cuando  pugnaba  con  los  sentimientos  generales  de  la 
sociedad. 

En  la  primera  época  de  la  Inquisición  se  impuso  con  alguna  fre- 
cuencia, a  lo  menos  en  ciertos  países,  la  penitencia  de  las  peregrina- 
ciones a  santuarios  célebres,  como  Santiago  de  Compostela,  Roma, 
Jerusalén  y  otros.  Como  esta  penitencia  era  difícil  de  cumplir  para 
la  generalidad,  se  sustituyó  por  otras  peregrinaciones  menores  que 
se  concretaban  a  la  visita  de  algunas  iglesias.  Los  penitentes  debían 
llevar  el  hábito  penitencial  con  la  cruz,  a  veces  sufrían  una  discipli- 
na en  cada  iglesia  visitada,  y  debían  obtener  del  párroco  respectivo 
un  certificado  de  haber  cumplido  su  penitencia.  Con  motivo  de  las 
cruzadas,  hubo  tiempo  en  que  muchos  herejes  reconciliados,  como 
otros  criminales,  fueron  condenados  al  servicio  de  las  armas  en 
el  ejército  cristiano  y  a  la  consiguiente  peregrinación  a  los  Lugares 
Santos. 

La  exposición  a  la  vergüenza  pública,  tan  frecuente  en  el  dere- 
cho penal  antiguo,  se  usó  en  los  primeros  tiempos  por  la  Inquisi- 
ción, especialmente  contra  los  testigos  falsos  en  causa  de  herejía. 
Posteriormente  se  empleó  la  prisión  por  este  delito,  y  en  España  po- 
día ser  entregado  el  testigo  falso  al  brazo  seglar  en  los  casos  más 
graves,  según  un  rescripto  de  León  X  (14  de  Diciembre  de  1518). 
Se  impuso  también  como  penitencia  respecto  de  los  herejes  recon- 
ciliados o  como  medio  de  obtener  la  reconciliación,  aunque  en  dis- 
tinta forma  (2),  y  su  origen  se  remonta  a  los  primeros  siglos  de  la 


(1)  «...  ex  certa  causa  rationabili  quae  ad  hoc  animum  nostrum  movit.»  Ber- 
nardo Gui,  Practica,  cit.  por  Cauzons,  ob.  cit.,  pág.  309. 

(2)  Las  prescripciones  conciliares  acerca  de  esta  penitencia  son  verdade- 
ramente espantables.  Consistía  comúnmente  en  estar  el  penitenciado  descalzo, 
en  camisa  y  con  una  vela  en  la  mano— o  ciertas  varillas  si  había  de  ser  disci- 
plinado—, ya  a  la  puerta  de  la  iglesia  mientras  entraban  y  salían  los  fieles,  ya 
en  el  presbiterio  u  otro  lugar  elevado  en  que  pudiera  ser  visto  de  todos  du- 
rante los  divinos  oficios.  Y  esto,  a  veces,  durante  algunos  años  y  en  determi- 
nados días  de  cada  año.  He  aquí,  como  muestra,  la  prescripción  del  concilio 
de  Tarragona  (1242):  «En  el  próximo  día  futuro  de  Todos  ios  Santos  (y  otros 
que  se  citan),  concurran  a  la  catedral  y  asistan  a  la  procesión  en  camisa,  des- 
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Iglesia,  que  decretaba  esta  penitencia  humillante,  no  sólo  para  los 
reos  de  herejía,  sino  para  otras  clases  de  pecadores  públicos. 

A  la  exposición  pública  de  los  penitenciados,  iba  ordinariamente 
unida  la  flagelación  o  disciplina.  También  es  ésta  de  uso  antiquísimo 
en  la  Iglesia,  ya  como  pena  canónica  por  razón  de  delito,  ya  como 
penitencia  sacramental,  ya,  en  fin,  como  mortificación  reglamentaria 
o  voluntaria,  practicada  todavía  aquélla  por  muchas  órdenes  monás- 
ticas, y  ésta  por  algunas  personas  piadosas. 

No  nos  referimos  aquí  a  la  pena  de  azotes  o  el  castigo  corporal, 
que  tiene  por  fin  inmediato  un  sufrimiento  físico,  pena  más  bien  ci- 
vil que  canónica,  que,  como  hemos  visto,  aplicaban  también  los  tri- 
bunales de  la  Inquisición  por  ciertos  delitos  distintos  del  de  herejía, 
se  aplica  aún  en  algunos  países  como  Inglaterra,  y  tiende  a  resucitar 
en  muchos  pueblos  en  que  se  ha  suprimido;  nos  referimos  a  la  pe- 
nitencia canónica,  llamada  comúnmente  disciplina,  impuesta  a  los 
herejes  reconciliados  y  penitentes,  y  cuyo  fin  principal  no  fué  segu- 
ramente el  dolor  físico  (1),  sino  la  humillación  y  corrección  del  pe- 
nitenciado. Por  eso  no  la  incluímos  entre  las  penas  corporales,  sino 
entre  las  penitencias  humillantes  o  deshonrosas. 

La  forma  de  ejecutarse  esta  penitencia  queda  indicada  en  el  cita- 
do texto  del  concilio  de  Tarragona  (2),  y  de  un  modo  análogo  la 
estableció  un  año  más  tarde  (1243)  el  concilio  de  Narbona  (3),  en 


calzos,  con  los  brazos  en  cruz,  sean  azotados  en  dicha  procesión  por  el  obis- 
po o  por  el  párroco...  Asimismo  en  el  miércoles  de  ceniza  irán  a  la  catedral  en 
camisa,  descalzos,  con  los  brazos  en  cruz  conforme  a  derecho,  y  serán  echados 
de  la  iglesia  para  toda  la  cuaresma,  durante  la  cual  estarán  así  a  las  puertas 
y  oirán  desde  allí  los  oficios.»  Cit.  por  Llórente,  ob.  cit.,  cap.  IV,  art.  III. 

(1)  Tal  vez  en  los  primitivos  tiempos  la  disciplina  penal  fué  más  o  menos 
dolorosa;  pero  posteriormente,  dado  el  modo  de  ejecutarse  y  teniendo  en 
cuenta  algunos  otros  datos,  no  cabe  duda  que  fué  solamente  una  fórmula,  un 
rito  tradicional  con  que  se  intentaba  el  dolor  moral  de  la  vergüenza  y  no  el 
físico  de  la  fustigación. 

(2)  «Sint  in  processionibus  ad  sedem,  et  ibi  discalceati,  in  braccis  et  cami- 
sia...,  publice  disciplinati  per  episcopum  vel  sacerdotem  Ecclesiae.» 

(3)  «Quaque  dominica  die,  ínter  epistolam  et  evangelium,  vestibus  aliquibus 
denudatis,  prout  visum  fuerit  pro  qualitate  temporum  faciendum,  sacerdoti 
parochiae  suae  missam  celebranti  cum  virgis  in  manu  publice  se  praesentent, 
ibique  recipiant  disciplinam,  et  ídem  faciant  in  omni  processione  solemni», 
c.lA 
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conformidad  con  la  antigua  práctica  de  la  Iglesia.  Sólo  en  circuns- 
tancias muy  especiales  pudo  imponerse  esta  penitencia  pública,  y 
puede  decirse  que  desapareció  antes  de  terminarse  la  Edad  Media. 

160. — Para  formarnos  un  juicio  exacto  de  estas  penitencias  humi- 
llantes, de  sus  efectos  en  el  penado  y  en  el  ánimo  de  los  demás, 
sería  preciso  conocer  muy  a  fondo  las  circunstancias  de  los  tiempos, 
el  modo  de  pensar  y  sentir,  las  costumbres  y  la  psicología  particular 
de  las  sociedades  en  que  tales  penitencias  se  imponían  y  practica- 
ban. Somos  propensos  a  juzgar  de  las  penas,  como  de  otras  cosas, 
por  el  efecto  que  producirían  en  nosotros  y  según  nuestros  propios 
sentimientos  y  los  de  la  sociedad  en  que  vivimos,  y  este  subjetivis- 
mo en  la  crítica  conduce  a  falsas  apreciaciones. 

Que  las  penitencias  humillantes  no  tenían  a  los  ojos  de  nuestros 
antepasados  la  significación  degradante  y  deshonrosa  que  tienen  a 
los  nuestros,  nos  lo  demuestra,  entre  otras  cosas— una  de  ellas,  que 
eran  aceptadas  y  toleradas  por  la  sociedad—,  el  hecho  elocuente  de 
ser  preferidas  por  muchos  a  cualquiera  otra  penitencia  pecuniaria. 
Así  lo  testifica  el  autor  del  Repertortum.  «Yo  mismo— dice— he  visto 
a  muchos  que  antes  querían  padecer  una  pena  corporal  y  aflictiva,  y 
elegían  disciplinas  y  llevar  públicamente  cruces  y  hábito  penitencial 
que  cumplir  una  penitencia  pecuniaria.  Así  lo  he  visto  por  experien- 
cia en  el  ejercicio  de  inquisidor,  especialmente  en  la  Inquisición  de 
Valencia,  donde  muchos,  aunque  tuvieran  fortuna  para  pagar  la  pena 
pecuniaria,  decían  que  carecían  de  bienes  para  que  se  les  conmutase 
la  penitencia  pecuniaria  por  otra  corporal  aflictiva.  Podría  citar  nom- 
bres propios»  (1). 

Téngase,  además,  en  cuenta  que  el  sufrimiento  moral  producido 
por  las  penitencias  públicas  de  carácter  permanente  o  sucesivo,  sólo 
podía  sentirse,  en  toda  su  intensidad,  al  principio:  acostumbrado, 
por  ejemplo,  el  penitente  a  llevar  las  insignias  humillantes  de  su 


(1)  «Ego  vidi  multos  qui  volebant  ante  poenam  corporalem  et  afflictivam 
corporis,  et  elígebant  flagella  publicare  mantetas  crucibus  de  super  sutis  super 
omnes  vestes  portari,  quam  solvere  poenitentiam  pecuniariam,  sicut  vidi  per 
experientiam  officii  inquisitionis,  specialiter  in  inquisitione  valentina;  nam, 
licet  multi  haberent  unde  solverent  pecuniariam  poenitentiam,  dicebant  se 
nihil  habere  in  bonis,  ut  commutaretur  pecuniariam  in  corporalem  et  afflicti- 
vam, de  quibus  ostendi  possent  et  nominari  propriis  nomlnibus.—Póenitentia. 
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penitencia,  y  acostumbrados  los  demás  a  verle  siempre  del  mismo 
modo,  es  natural  que  el  sentimiento  de  rubor  acabara  por  extinguir- 
se en  el  primero  y  la  curiosidad  o  la  mala  impresión  en  los  segun- 
dos. No  es  esto  lo  que  ocurre  con  otras  penas  cuyos  sufrimientos  y 
privaciones  caen  con  igual  intensidad  sobre  el  penado  desde  el  pri- 
mer día  hasta  el  último. 

Tienen,  de  todas  maneras,  las  penas  humillantes  o  deshonrosas 
un  inconveniente  muy  grave— entre  otros—,  independiente  de  las 
condiciones  y  cambios  de  lugar  y  tiempo:  la  desigualdad,  una  des- 
igualdad en  orden  invertido,  resultando  la  pena  tanto  más  dura 
cuanto  más  nobles  y  delicados  son  los  sentimientos  del  penado  y 
más  digno,  por  tanto,  de  misericordia.  Mientras  una  pena  de  este 
género  es  capaz  de  matar  de  vergüenza,  desesperar  y  corromper  a 
quien  conserve  vivo  el  sentimiento  de  su  dignidad,  es  tal  vez  objeto 
de  irrisión  para  muchos  desalmados,  que  merecen  un  castigo  más 
duro,  y  para  los  que  poco  o  nada  tienen  que  perder  en  punto  a 
honra  y  dignidad  personal. 

Respecto  de  los  jóvenes  reconciliados  o  penitentes,  se  aplicaba 
siempre  un  tratamiento  más  benigno  (1),  y  no  se  les  imponía  peni- 
tencias públicas  (2).  Estas  se  moderaban  en  la  práctica,  respecto  de 
todos,  con  fáciles  dispensas  o  conmutaciones,  y  cada  vez  fueron 
haciéndose  más  suaves  y  más  raras,  hasta  desaparecer  totalmente 
cuando  los  sentimientos,  las  ideas  y  las  costumbres  de  la  sociedad 
las  hicieron  inaceptables. 

P.  J.  Montes. 

(Concluirá.)  o.  s.  á. 


(1)  «Minores  recte  poenitentes  benignius  recipiendi  sunt,  quia  facilius  de- 
cipi  potuerunt,  máxime  a  parentibus  suis.»  Simancas:  Enchiridion  Judicum,  tí- 
tulo XLIV. 

(2)  «Juvenibus  non  est  imponenda  solemnis  poenitentia.»  Repertoriam,  1.  c. 
—Las  instrucciones  de  1484  establecían  penitencias  leves  para  los  menores  de 
▼einte  años  que  se  acogían  a  la  misericordia  del  tribunal,  n.  IX. 


LA  librería  del  DOCTOR  JUAN  PÁEZ  DE  CASTRO 


0) 


Hechas  las  anteriores  diligencias  en  la  librería  del  Dr.  Páez,  man- 
dó Felipe  II  a  Ambrosio  de  Morales  y  al  Corregidor  de  Guadalajara 
que  apartasen  y  guardasen  los  libros  escogidos  para  la  de  San  Lo- 
renzo, y  entregasen  los  demás  a  los  legítimos  herederos  del  doctor, 
y  enviasen  después  aquéllos  al  secretario  Antonio  Gracián,  como  se 
ve  en  las  siguientes  reales  Cédulas: 


«EL  REY 

Ambrosio  de  Morales  nuestro  coronista:  Por  la  cédula  que  con 
esta  se  os  embia  para  el  corregidor  de  Guadalajara  veréis  lo  que  se 
le  ordena  cerca  de  los  libros  que  quedaron  del  doctor  Juan  Paez,  y 
los  que  de  aquellos  se  han  de  reseruar,  para  que  los  demás  se  entre- 
guen a  sus  herederos,  lo  qual  os  hauemos  querido  cometer  para  que 
vos  veáis  la  relación  que  se  embia  y  los  libros  que  se  han  de  apar- 
tar juntamente  con  el  dicho  corregidor,  y  apartados  se  pongan  a 
recaudo  y  en  parte  segura  y  assi  os  encargamos  y  mandamos,  vos 
embieis  la  dicha  cédula  al  dicho  corregidor  de  Guadalajara  concer- 
tando con  el  el  día  para  que  esto  se  haga,  bais  al  dicho  lugar  de 
Quer  y  entendáis  en  lo  susodicho,  y  echo  nos  embieis  relación  y 
auiso,  en  lo  qual  nos  haréis  seruicio.  Fecha  en  sant  Lorengo  el  Real 
a  XI  de  agosto  1771  años.  Yo  el  Rey.  Refrendada  de  Juan  Vázquez. 
Señalada  de  Velasco.»  (Archivo  de  Simancas. — Cámara,— Céáulsis, 
Legajo  149,  fol.  432.) 


(1)    Vid.  pág.  218  de  este  volumen. 
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«EL  REY 

Nuestro  corregidor  de  la  ciudad  de  Guadalajara:  Sabed  que  al 
tiempo  que  murió  el  doctor  Juan  Paez  que  residia  en  el  lugar  de 
Quer,  jurisdicción  dessa  ciudad,  aviendo  tenido  Relación  que  en  la 
librería  que  dexo  avia  algunos  libros  muy  buenos  y  de  calidad  que 
podia  conbenir  tomarlos  y  comprarlos  para  nuestro  seruicio,  man- 
damos que  el  doctor  Gasea  del  nuestro  consejo  que  por  nuestro 
mandado  yba  al  monasterío  de  sant  Bartolomé  de  Lupiana  pasase 
por  el  dicho  lugar  de  Quer,  llevando  consigo  a  Ambrosio  de  Mora- 
les nuestro  coronista,  para  que  viesen  los  dichos  libros  y  se  hiziese 
de  todos  ellos  un  memorial  o  relación  y  se  pusiesen  a  recaudo  por 
ynbentario  hasta  que,  visto  el  memorial,  determinásemos  los  que 
dellos  querríamos  tomar,  y  aviendose  pedido  por  parte  de  los  here- 
deros del  dicho  doctor  Juan  Paez  mandásemos  declarar  los  libros 
que  heramos  seruido  se  tomasen  para  que,  hauiendose  tasado,  se  les 
pagasen,  y  que  los  demás  se  les  desembarazasen  y  ellos  pudiesen 
disponer  dellos  libremente,  y  aviendo  nos  mandado  ver  el  dicho 
ynbentario  y  memorial  se  pusieron  aparte  en  una  relación  los  que  se 
hauian  de  reseruar  y  guardar  para  el  dicho  efecto,  y  que  los  demás 
se  desembarazasen  y  entregasen  a  los  dichos  herederos,  porque  vos 
mandamos  que  luego  que  por  parte  de  Ambrosio  de  Morales  nues- 
tro coronista,  a  quien  avernos  mandado  y  cometido  que  apartara  los 
dichos  libros  [fueredes  requerido  con  esta  nuestra  cédula]  vayáis  al 
dicho  lugar  de  Quer,  y  juntamente  con  el  dicho  Ambrosio  de  Mo- 
rales veáis  la  relación  que  se  os  embia  firmada  de  Juan  Vázquez  de 
Salazar  nuestro  secretario  y  los  libros  en  ella  contenidos  los  apartéis 
y  hagáis  poner  por  ymbentario  y  memoria  a  recaudo  y  en  parte  se- 
gura en  el  dicho  lugar  de  Quer  y  los  demás  los  deis  y  entreguéis  a 
los  dichos  herederos  del  dicho  doctor  Juan  Paez,  que  por  su  testa- 
mento o  en  otra  legitima  manera  constare  serlo,  haziendoselo  noti- 
ficar, y  llamarles  para  este  efecto,  y  ansi  de  los  que  les  an  de  entre- 
gar como  de  los  que  reseruan  y  quedan  señalados  se  hará  ynbentario 
por  ante  escriuano  para  que  de  lo  uno  y  de  lo  otro  aya  razón  y  cla- 
ridad, lo  qual  cumpliréis  según  y  por  la  forma  que  está  dicho,  sin 
poner  en  ello  dilación  o  escusa.  Fecha  en  san  Lorenzo  el  Real  a 
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honze  de  agosto  mili  y  quinientos  y  setenta  y  un  años.  Yo  el  Rey. 
Refrendada  de  Juan  Vázquez.  Señalada  de  Velasco.»  (Archivo  de 
Simancas.— Cfl/nara.— Cédulas. —Legajo  149,  fol.  432.) 

«EL  REY 

Ambrosio  de  Morales  nuestro  coronista:  Por  la  cédula  y  relación, 
firmada  de  Juan  Vázquez,  que  con  esta  se  os  envia  para  el  corregi- 
dor de  Guadalajara  veréis  lo  que  se  le  hordena  cerca  de  los  libros 
que  quedaron  del  Doctor  Juan  Paez,  que  por  nuestro  mandado  están 
apartados  para  que  se  envíen  a  esta  nuestra  corte  a  poder  de  Anto- 
nio Gracian,  nuestro  secretario,  para  que  de  alli  se  tomen  los  que 
fuéremos  servido  tasándose  su  valor,  lo  qual  os  hauemos  querido 
cometer  para  que  vos  resciuays  dellos  los  contenidos  en  la  dicha  re- 
lación, y  deis  horden  que  luego  se  embien  a  recaudo  al  dicho  secrer 
tario  Gracian,  y  assi  os  encargamos  y  mandamos  vos  embieys  la 
dicha  cédula  al  dicho  corregidor,  concertando  con  él  el  dia  para  que 
vays  al  dicho  lugar  de  Quer  y  se  haga  lo  susodicho,  embiarnos  eys 
abiso  dello  y  de  vuestro  parecer  del  valor  y  precio  de  los  dichos  li- 
bros para  que  conforme  a  el,  y  a  lo  que  acá  paresciere,  se  haga  la 
tassacion  dellos,  en  lo  qual  nos  seruireys.  Fecha  en  Madrid  a  dos  de 
octubre  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  un  años.  Yo  el  Rey.  Refren- 
dada de  Juan  Vázquez  y  señalada  del  Doctor  Velasco.»  (Archivo  de 
Simancas. — Cá/nara.— Cédulas.  Legajo  146,  fol.  347.) 

<EL  REY 

Nuestro  corregidor  de  la  ciudad  de  Guadalajara:  Ya  sabeys  como 
por  una  nuestra  cédula,  hecha  en  san  Lorengo  el  Real,  a  honce  de 
agosto  ultimo  passado  os  embiarnos  a  mandar  fuesedes  al  lugar  de 
Quer,  y  juntamente  con  Ambrosio  de  Morales  nuestro  coronista 
viesedes  la  Relación  que  se  os  embiaua,  firmada  de  Juan  Vázquez  de 
Salazar  nuestro  secretario,  y  los  libros  en  ella  contenidos  que  son  de 
los  que  dexó  el  Doctor  Paez  nuestro  coronista  ya  defunto,  y  los 
apartasedes  y  hiciesedes  poner  por  imbentario  y  memoria  y  a  re- 
caudo y  en  parte  segura  en  el  dicho  lugar  de  Quer,  y  los  demás  los 
diesedes  y  entregasedes  a  los  herederos  del  dicho  Doctor  Juan  Paez, 
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que  por  su  testamento  o  en  otra  legitima  manera  constara  serlo, 
haciéndoselo  notificar  y  llamarlos  para  este  effeto,  a  que  assi  de  los 
que  se  los  han  de  entregar  como  de  los  que  se  reseruan  y  quedan 
señalados  se  hiciese  imbentario  por  ante  escriuano  para  que  de  lo 
uno  y  de  lo  otro  huuiese  ragon  y  claridad  según  en  la  dicha  cédula 
a  que  nos  referimos  se  contiene,  y  que  en  cumplimiento  della  entre- 
gastes  los  dichos  libros  contenidos  en  la  dicha  relación  a  Juan  de 
Celada,  heredero  del  dicho  doctor  Juan  Paez,  para  que  los  tenga  en 
guarda  y  custodia,  y  assimismo  los  demás  conforme  a  la  dicha  cédu- 
la según  lo  podiamos  mandar  ver  por  el  imbentario  y  autos  que 
cerca  dello  hizistes  que  signado  de  Juan  Gutiérrez  escriuano  de  nu- 
mero de  la  dicha  ciudad  ante  algunos  del  nuestro  consejo  fue  pre- 
sentado. Y  porque  a  nuestro  seruicio  conuiene  que  todos  los  dichos 
libros  contenidos  en  la  dicha  relación,  firmada  de  Juan  Vázquez,  que 
assi  quedaron  en  guarda  del  dicho  Juan  de  Celada  se  traygan  a  esta 
corte  a  poder  de  Antonio  Gracian  nuestro  secretario,  para  que  de 
alli  se  tomen  los  que  fuéremos  seruido  conforme  a  la  tasación  que 
crea  se  hiciere  dellos,  y  los  demás  se  bueluan  a  los  dichos  herede- 
ros, os  mandamos  que  luego  que  con  esta  cédula  fueredes  requeri- 
do vayáis  al  dicho  lugar  de  Quer  juntamente  con  Ambrosio  de  Mo- 
rales, para  que  el  resciua  dellos  los  contenidos  en  la  dicha  relación 
que  se  os  embia  firmada  de  Juan  Vázquez  de  Salazar  nuestro  secre- 
tario por  imbentario  y  ante  escriuano,  y  los  embie  a  esta  nuestra 
corte  a  poder  del  dicho  secretario  Antonio  Gracian,  para  que  man- 
demos tomar  dellos  lo  que  fuéremos  seruido,  tassandose  su  valor, 
para  lo  qual  si  quisieran  los  dichos  herederos  del  doctor  Paez  enviar 
persona  lo  podrán  hazer  y  los  demás  se  bolueran  después  a  los  here- 
deros, lo  cual  cumpliréis  sin  poner  en  ello  escusa  ni  dilación.  Fecha 
en  madrid  a  dos  de  octubre  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  un 
años.  Yo  el  rey.  Refrendada  de  Juan  Vázquez  y  señalada  del  Doctor 
Velasco.»  (Archivo  de  Simancas. — Cámara.— Cédulas.  Legajo  146, 
folio  347.) 

Cumplieron  Ambrosio  de  Morales  y  el  corregidor  de  Guadala- 
jara  lo  que  Felipe  II  les  mandaba  como  lo  dice  Gracian  en  el  siguien- 
te billete: 

13  de  Enero  de  1572.— Gracian  al  Rey. 

cLos  meses  passados  por  cédula  de  V.  M.**  me  embió  Ambrosio 


LA  LIBRERÍA  DEL  DOCTOR  JUAN  PÁEZ  DE  CASTRO       489 

de  Morales  los  libros  que  se  auian  apartado  para  la  librería  Real  de 
S.  Lorenzo,  de  la  que  dexó  el  Doctor  Paez,  yo  los  vi  todos  y  conferí 
con  el  catalogo  de  S.  Lorenzo,  y  auiendo  apartado  dellos  y  entrega- 
do a  la  parte  de  los  herederos  del  Doctor  Paez,  muchos  de  los  que 
acá  teniamos,  hize  memorial  de  los  restantes,  assi  impressos  como 
escriptos  de  mano,  que  por  ser  los  mas  dellos  griegos  y  de  mucha 
antigüedad,  y  no  estar  intitulados  ni  saberse  lo  que  eran,  fue  necessa- 
rio  yrlos  poco  a  poco  y  hoja  por  hoja  reconosciendo  y  intitulando. 
Después  parescio  al  Doctor  Velasco  (con  cuya  orden  se  ha  procedi- 
do en  todo)  que  aunque  Ambrosio  de  Morales  embiaba  tassados  es- 
tos libros,  yo  hiziesse  que  un  librero  en  mi  presencia  y  de  la  parte 
de  los  herederos  tassase  los  impressos  (como  se  hizo)  y  en  los  ma- 
nuscriptos,  auiendo  platicado  con  Velasco  diuersas  vezes  sobre  el 
precio  que  se  les  podia  dar,  y  visto  algunos  paresceres  de  hombres 
doctos,  y  hecho  algunos  tanteos  y  consideraciones,  se  ordenó  que 
el  S.°  Corita  y  yo  los  tassasemos,  teniendo  respecto  assi  a  su  anti- 
güedad y  valor,  por  ser  muchos  dellos  raros,  y  que  no  los  ay  im- 
pressos, como  por  otra  parte  el  ser  mercaderia  que  tiene  poco  des- 
pacho y  menos  compradores  (aunque  la  yglesia  de  Toledo  hazia  sus 
diligencias  por  auerlos),  y  teniendo  respecto  a  esto,  los  tassamos  en 
menos  que  Ambrosio  lo  auia  hecho,  y  se  comunico  la  tassa  a  Velas- 
co, dándole  relación  de  cada  libro  y  su  valor,  de  los  quales  tiene 
(^orita  mucha  noticia  por  auerlos  conoscido  en  poder  del  Doctor 
Paez  cuyo  amigo  era,  y  yo  alguna  por  el  espacio  y  cuydado  con  que 
los  he  ydo  viendo.  Al  Doctor  contentó  la  tassa  y  la  parte  de  los  he- 
rederos la  aceptó.  Dixome  el  Doctor  que  diesse  a  V.  M.d  cuenta  de 
todo  esto,  para  que  siendo  seruido  quedassen  estds  libros  por  suyos, 
y  como  tales  se  metiessen  en  el  catálogo  y  entregasen  a  Viruiesca 
para  llenarlos  a  S.  Lorenzo. 

Lo  que  montó  la  tassa  y  el  número  de  los  cuerpos  verá  V.  MA 
por  esse  papel,  y  en  el  catálogo  que  se  va  poniendo  en  limpio  mas 
por  estenso  cada  libro,  que  allí  irán  señalados  en  la  margen. 

Podrase  dar  libranza  desto  en  auiendo  visto  el  Doctor  y  yo  una 
arca  de  papeles  de  historia  y  otros  cartapacios  de  Paez  que  está  en 
poder  del  Doctor  Gasea,  y  tassado  lo  que  valieren,  y  en  auiéndome 
traido  otros  libros  de  los  que  quedauan,  que  por  ser  escriptos  de 
mano  y  glosados  por  la  de  Paez,  he  embiado  por  ellos. 

34 
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(Al  margen  de  mano  de  Felipe  II:  Muy  bien  parece  todo  lo  que 
aqui  decis  y  asi  se  haga  conforme  a  ello,  y  después  quando  Viruies- 
ca  los  entregue  será  menester  que  vos  os  halléis  presente,  y  que  se 
haga  con  estos  como  se  ha  hecho  con  los  demás).» 

Véase  la  relación  de  los  papeles  que  contenía  el  arca  de  que  ha- 
bla Gracián. 

<  Relación  sumaria  de  los  Géneros  de  papeles  que  ay  en  el  cofre 
que  dexó  el  doctor  Paez,  y  lo  que  se  podría  hazer  dellos, 

A  XXI  Junio  1574  vio  S.  MA  esta  relación  y  mandó  se  hiciese 
como  en  ella  está  apuntado.  G.» 

Dentro: 

«Lo  que  ay  en  el  cofre  de  papeles  del  Doctor  Paez. 

Cartas  particulares  y  algunos  papeles  de  negocios  de  sus  amigos. 
Estos  se  pueden  restituir  a  los  herederos  del  doctor  Paez  en  el  cofre 
que  es  suyo.  (Al  margen:  Restituyoseles  y  al  S.°  (^orita  en  su  nom- 
bre y  con  su  poder  a  19  de  septiembre  de  1574.) 

Muchas  relaciones  de  cosas  sucedidas  en  tiempo  del  Emperador 
don  Carlos  y  del  Rey  n.  sj,  las  mas  escripias  de  mano  en  que  ay 
libros  enteros,  y  algunas  impressas  y  copias  de  otros  papeles  y  car- 
tas tocantes  a  esto. 

Esto  era  el  apparato  que  el  auia  juntado  para  hazer  su  historia, 
podráse  quedar  para  entregarse  a  la  persona  o  personas  que  huuie- 
ren  de  escreuir  la  historia  del  Emperador  y  del  Rey  n.  s.r  (Al  mar- 
gen: queda  en  mi  poder.) 

Algunos  papeles  de  cosas  mas  antiguas,  como  son  copias  de 
cartas  y  otras  cosas  de  tiempo  del  Rey  Don  Enrique  y  Reyes 
Catholicos,  Testamentos  de  muchos  Reyes  y  Principes,  Privilegios 
concedidos  a  muchos  particulares,  epitafios  y  otras  curiosidades. 

Esto  también  es  perteneciente  al  apparato,  y  no  dexará  de  seruir 
para  escreuirse  la  historia,  y  assi  podrá  quedar  como  lo  de  arriba. 
(Al  margen:  Id.) 

Algunos  librillos,  quadernos  y  papeles  de  estudio  del  Doctor 
Paez. 

En  estos  se  podrá  escoger  si  ay  algo  a  proposito  para  la  Real 
librería,  y  tomándolo,  dar  alguna  cosa  por  ello  a  los  herederos  del 
doctor  Paez,  pues  por  lo  de  los  dos  capítulos  de  arriba  no  paresce 
se  les  deue,  siendo  cosa  pertenesciente  a  la  historia  que  él  era  obli- 
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gado  a  escreuir  por  el  Salario  que  lleuó.  (Al  margen:  Embiáronse 
al  S.°  (¡Corita  a  19  de  septiembre  de  1574  estos  papeles  para  que 
viese  si  auia  algo  en  ellos  que  pertenesciesse  a  la  real  librería 
y  lo  embiasse  tassado  lo  que  se  deuia  dar  por  ello  a  los  herederos.) 

Una  carta  original  del  Emperador  por  los  Gouernadores  en 
tiempo  de  las  comunidades. 

Esta  se  podrá  embiar  a  Simancas  como  se  embió  otro  libro  ori- 
ginal tocante  a  estado  de  Italia,  que  estaua  entre  estos  papeles,  y  se 
dio  luego  a  Antonio  Pérez. 

Las  cartas  originales  que  se  hallaron  entre  estos  papeles  escrip- 
ias de  mano  de  su  N[A  al  Duque  de  Saboya  cuando  lo  de  S.  Quintín. 

Mandó  su  M.^^  estuuiessen  en  poder  del  S.°  Gracian  y  assi  están 
en  un  legajo  cerrado  y  sellado. 

Tres  libros  griegos  escriptos  de  mano,  auctores  raros,  que  en  la 
encuademación  y  escriptura  parescieron  ser  del  cardenal  de  Burgos, 
y  otro  en  romance  que  Antonio  de  Arrióla  dezia  era  suyo,  aunque 
este  vale  poco.  Destos  se  dixo  a  los  herederos  del  cardenal  mos- 
trassen  recaudo  como  eran  suyos  y  se  les  restituyrian,  no  lo  han 
hecho,  podranse  traer  a  la  librería  Real,  auiendolos  tassado  Qorita 
y  Ambrosio  de  Morales,  y  pagarse  a  los  herederos  del  Doctor  Paez. 
El  de  Arrióla  vale  poco  y  él  no  hizo  caso  del.  (Al  margen:  Diose  al 
S.®  Qorita  libranga  para  672  reales  que  montó  la  tassa  destos  quatro 
libros  en  Hernando  de  Viruiesca,  como  se  vee  por  la  tassa  original 
firmada  de  Ambrosio  de  Morales,  que  están  estos  libros  rayados  en 
colorado.) 

El  licenciado  Fuenmayor  pide  se  le  muestren  estos  papeles,  la 
relación  dellos  va  aquí,  y  aparte  de  algunos  que  parescen  mas 
extraordinarios,  y  esta  bastara  vea  su  MA,  mandando  en  todo  lo 
demás  lo  que  es  seruído.  G.  (Al  margen:  A  1.°  de  Julio  se  embió  la 
lista  de  estos  papeles  al  licenciado  Fuenmayor,  y  mas  el  libro  grande 
de  la  historia  de  Sepulueda  que  su  NÍA  mando  le  viesse.).» 

<  Algunos  papeles  que  parescen  mas  raros,  que  se  hallan  entre  los 
del  Doctor  Paez. 

Para  verlos  su  M.^ 

Dentro:  Un  libro  de  folio  en  que  ay  diuersas  escripturas,  relacio- 
nes y  papeles  tocantes  al  Gouierno  de  Sena  y  cossas  que  passaron 
quando  le  tubo  el  Cardenal  de  Burgos. 
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ítem  el  pleyto  de  Prusia  que  se  trato  delante  del  Emperador  en 
Augusta. 

ítem  lo  que  resulto  de  la  visita  contra  Don  Hernando  Gonzaga  y 
la  sentencia  del  Emperador. 

ítem  un  quaderno  en  francés  del  viaje  que  hizo  el  Rey  Don  Phe- 
lipe  el  primero  a  España  y  una  relación  de  lo  que  hizo  el  Abbad  de 
Compludo  quando  lo  de  las  comunidades. 

Otro  quaderno  de  lo  que  hizo  Doña  Maria  Pacheco  en  Toledo 
y  de  su  yda  y  vida  en  Portugal  scripta  por  un  Sigeo  padre  de  Luysa 
Sigeo. 

Otro  quaderno  en  que  ay  diuersos  dichos  y  particularidades  de 
las  condiciones  y  costumbres  del  Emperador  referidas  al  Doctor 
Paez  por  Guillermo  Malineo. 

ítem  la  vida  de  Saavedra  el  que  se  hizo  nuncio  en  Portugal 
scripta  por  el  mesmo. 

Derecho  del  estado  de  Milán  que  pretenden  los  Duques  de  Or- 
liens  tener  y  lo  que  en  contrario  se  alega. 

Discurso  del  Doctor  Juan  Paez  en  materia  de  Estado  sobre  que 
no  aya  Cardenales  Españoles  y  para  la  conseruación  de  las  cosas  de 
Italia. 

Parecer  del  licenciado  Diego  Gutiérrez  sobre  las  compras  de 
Encomiendas  y  condiciones  con  que  se  deuen  cautelar.  (Al  margen: 
Todo  esto  queda  en  mi  poder  como  en  el  quaderno  y  lista  dello  pa- 
resce). 

Parecer  sobre  lo  de  la  moneda  para  remedio  de  las  necesidades 
de  la  Hazienda  de  su  M.^  (Al  margen:  Embiose  a  su  M.^  22  Ju- 
nio 1574). > 

Se  da  cuenta  de  haberse  realizado  el  anterior  examen  en  el 
siguiente  billete  de  Gracián  a  Felipe  II:  «Con  los  libros  que  últi- 
mamente hize  traer  de  la  libreria  del  Doctor  Paez  que  será  un  cofre 
en  bulto  o  poco  mas  se  ha  hecho  la  diligencia  que  con  los  prime- 
ros, y  con  intervención  de  Ambrosio  de  Morales,  que  se  halla  agora 
aquí,  se  tassaron  los  manuscriptos,  y  con  la  de  un  librero  los  impres- 
sos  y  por  la  parte  de  los  herederos  de  Paez  se  acepto  la  tassacion 
como  V.  M.d  verá  por  ese  papel  y  monta  1484  Reales.  Todo  se  ha 
hecho  con  orden  del  Doctor  Velascó  y  se  le  ha  dado  cuenta  de  lo 
hecho.  (Al  margen  de  mano  de  Felipe  II:  esta  bien  asi  esto). 
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V.  M.d  mande  si  es  servido  se  entreguen  estos  libros  a  Virviesca 
para  llevarse  a  S.  Lorenzo.  (Al  margen  de  mano  de  Felipe  II:  Y 
esto  para  que  los  lleve  agora  que  ha  de  ir  agora  al  fin  de  la  semana 
y  asi  se  lo  decid.) 

Monta  esta  suma  y  la  passada  785  ducados,  Velasco  me  dixo 
ayer  que  entendiesse  de  V.  N[A  como  era  servido  se  pagasse,  y  con 
ella  se  haura  de  juntar  los  263  Reales  que  Ambrosio  de  Morales  da 
ay  por  su  cuenta  auer  gastado  en  caminos  y  acarreos  de  los  libros, 
de  Quer,  donde  estañan  a  Alcalá  y  de  Alcalá  aqui.»  (Archivo  del 
Conde  de  Valencia  de  Don  Juan.) 

En  el  Ms.  8e.  II.  15  fol.  252  v.  se  encuentra  la  siguiente  tasación 
general  escrita  de  mano  de  Ambrosio  de  Morales  de  todos  los  libros, 
manuscritos  e  impresos  adquiridos  para  la  Biblioteca  del  Escorial: 

Griegos  manuscriptos L.. 2,200  reales. 

Griegos  impressos LIX 600  > 

Latinos  manuscriptos XVI 500  » 

Latinos  impressos LXXVII —  400  » 

Romance  manuscriptos XIll 200  » 

Romance  impressos /// 30  * 

Hebreos  impressos  y  manuscriptos XXVIf 450 

Italianos  y  franceses  impressos IX. 70  » 

Arábigos  manuscriptos LXL 550  > 


5.000  reales. 


Graux  publica  la  anterior  tasación  en  su  Essai,  pág.  86. 

No  conozco  el  catálogo  completo  de  los  libros  del  Dr.  Páez  que 
se  trajeron  a  la  Biblioteca  del  Escorial.  El  siguiente  recibo  de  Gra- 
dan probablemente  representa  sólo  una  parte. 

«Digo  yo  Antonio  Gracian  Secretario  de  Su  magestad  que  Reciui 
de  pedro  millan  Criado  del  Señor  ambrosio  de  morales  los  libros 
siguientes  los  quales  venian  en  dos  vanastas  y  son  de  los  de  la  libre- 
ría del  doctor  Paez  defuncto. 

Biblia  en  pargamino  de  mano  en  folio  enquadernada  en  becerro. 

Código  escripto  de  mano  con  glosa  e  yluminado. 

Sermones  de  Sanctos  escriptos  de  mano  en  pargamino  de  letra 
antigua. 
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Libro  de  mathematicas  escripto  de  mano  donde  ay  algunas  tablas 
astronómicas. 

Omiliario  de  Bordiano  escripto  de  mano  en  pargamino. 

Joanes  de  Sancto  amando  escripto  de  mano  en  pargamino. 

Un  libro  de  medicina  escripto  de  mano  en  pargamino. 

Aristotelis  de  animalibus  escripto  de  mano  en  pargamino. 

Libro  de  Sacramentis  escripto  de  mano  en  pargamino. 

FIos  sanctorum  escripto  de  mano  en  pargamino. 

Un  libro  de  historias  escripto  de  mano  en  papel  y  algunas  ojas 
en  pargamino  entitulase  coronica  martini. 

Liber  bariarum  casiodori  escripto  de  mano  en  pargamino. 

Un  libro  de  philosophia  sobre  los  problemas  de  aristotelis  es- 
cripto de  mano  en  papel. 

Un  libro  de  matemáticas  escripto  de  mano  en  pargamino. 

Todos  estos  libros  heran  en  folio. 

Historia  eclesiástica  escripta  de  mano  en  pargamino  en  4.® 

Un  libro  de  theulugia  escripto  de  mano  en  pargamino  en  4.o 

Cicero  de  senectute  escripto  de  mano  en  pargamino  en  4.o 

Un  cartapacio  de  cossas  de  filosophia  escripto  de  mano  en  pa- 
pel en  4.° 

Un  libro  de  mathematicas  escripto  de  mano  en  papel  en  4.° 

Instituciones  de  la  República  de  benecia  escriptas  de  mano  y  del 
doctor  paez  en  papel  y  en  octano. 

Un  libro  escripto  de  mano  que  comienca  por  la  ynterprétacion 
latina  sobre  el  libro  de  Job  en  4.^ 

Reglas  de  la  Orden  de  San  benito  escriptas  de  mano  en  latin  en 
pargamino  y  en  octano. 

Tratado  del  officio  de  la  misa  escripto  de  mano  en  pargamino  y 
en  latin  y  otros  tratados  desta  calidad  en  4.° 


En  quarto  en  latin. 

Quadriparticio  de  tholomeo  con  otras  obras  de  latin  e  griego  es- 
criptas  de  mano  e  ympresas. 
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Fray  miguel  de  medina  sobre  tres  lugares  [del]  deuteronomio  y 
otra  sobre  celias?  escriptas  de  mano  e  ympresas. 

Los  quales  libros  son  por  todos  ochenta  y  siete  cuerpos  y  por 
ser  verdad  de  que  los  receui  como  dicho  es  firmé  esta  de  mi  nom- 
bre. En  madrid  a  ocho  de  hebreo  de  1572  as. — ^ Antonio  Gracian.» 
(Ms.  Ere.  &.  II.  15,  fol.  262.  Oraux  publica  lo  referente  a  códices 
griegos  contenidos  en  la  certificación  de  Gracian.) 

Actualmente  se  conservan  en  la  Biblioteca  los  siguientes  Códices 
latinos  que  pertenecieron  al  Dr.  Páez:  b.  IV.  22,  b.  IV.  33,  &.  III.  23, 
&.  IV.  22,  V.  II.  3,  V.  II.  4. 

Como  se  ha  visto  en  el  examen  que  hizo  Ambrosio  de  Morales 
«se  llegó  a  una  mesa  grande  de  nogal,  encima  de  la  qual  auia  cier- 
tos libros  antiguos  escriptos  de  mano,  los  quales  el  dicho  Juan  de 
(pelada  dixo  y  juró  en  forma  con  juramento  ser  de  Hieronimo  de 
Qorita,  secretario  de  su  Magd.,  coronista  general  de  Aragón...» 

Véase  la  relación  firmada  de  mano  de  Zurita  de  dichos  papeles 
y  libros  latinos: 

*Los  papeles  y  libros  de  mano,  y  impressos  Griegos,  Latinos,  y  en 
vulgar,  que  son  del  secretario  Gerónimo  Qurita  y  de  otras  personas  de 
quien  él  los  tenía  prestados,  e  los  dexó  en  la  librería  del  doctor  Juan 
Páez,  capellán  y  coronista  de  su  Mag.^  que  se  han  de  cobrar  de  sus 
herederos  son  los  siguientes: 

ítem  una  bula  original  del  papa  Juan  XXII  sobre  la  dissencion 
que  uuo  entre  los  arzobispos  de  Toledo  y  Qaragoza  por  la  primacía 
con  unos  papeles  originales  que  tratan  de  la  misma  materia. 

Los  libros  latinos  de  mano. 

Primeramente  el  psalterio,  en  pargamino,  de  marca  muy  grande 
de  mano  con  dos  traslaciones,  enquadernado  en  pargamino. 

ítem  las  obras  de  Lactancio  firmiano,  en  pargamino,  en  tablas. 

ítem  las  epístolas  de  S.*  Gerónimo  en  pargamino,  de  mano,  en- 
quadernado en  tablas. 

ítem  un  Plinio,  en  pargamino,  grande,  de  mano,  en  tablas  y  la 
una  tabla  está  desenquadernada. 
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ítem  otro  Plinio,  en  pargamino,  de  mano,  grande,  enquadernado 
en  tablas  de  quartones. 

ítem  las  obras  de  Varrón,  Catón  y  Columella,  en  papel,  de  mano, 
en  tablas. 

ítem  Donato  sobre  lerendo,  en  pargamino,  de  mano,  en 
tablas. 

ítem  Serbio  sobre  Virgilio,  en  pargamino,  en  tablas. 

ítem  las  epístolas  ad  Atticum,  Brutum  et  Quintum  fratrem,  en 
pargamino,  de  mano,  en  tablas. 

ítem  dos  Suetonios,  de  mano,  el  uno  en  pargamino. 

ítem  dos  Valerios  Máximos,  de  mano,  y  el  uno  en  pargamino. 

ítem  los  stratagemas  de  Julio  frontino,  en  pargamino,  de  mano, 
de  marca  grande,  de  mano,  en  tablas. 

ítem  las  epístolas  de  Séneca,  en  papel,  y  con  algunos  pliegos  en 
pargamino,  de  mano,  en  tablas. 

ítem  dos  Claudianos,  en  ochauo,  de  mano,  en  pargamino,  en 
tablas. 

ítem  Jubenal  y  Persio,  en  pargamino,  en  ochauo,  de  mano  en 
tablas. 

Un  libro,  en  pargamino,  en  quarto,  y  en  tablas:  intitulado 
Zelus  christi  contra  los  Judíos  cuyo  autor  fué  micer  Pedro  de  la 
Cauall.a. 

ítem  el  Metamorphosis  de  Ouidio,  en  pargamino,  grande,  de 
mano,  en  tablas. 

ítem  algunas  comedias  de  Planto,  de  quarto,  de  mano,  en  par- 
gamino. 

ítem  las  epístolas  de  Plinio,  de  mano,  en  pargamino,  en  quarto, 
en  tablas. 

ítem  Solino,  en  quarto,  en  pargamino. 

ítem  Quintiliano,  de  mano,  en  pargamino,  grande,  en  tablas. 

ítem  las  epístolas  varias  de  Cassiodoro,  en  pargamino,  en  quarto, 
en  tablas,  con  cuero  negro. 

Las  etymologias  de  S.t  Isidro,  en  quarto,  en  pargamino,  en  quar- 
tones. 

ítem  el  fuero  Juzgo,  en  pargamino,  en  tablas,  y  la  una  partida 
por  medio. 
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ítem  Cornelio  Tácito,  de  mano,  en  pargamino,  escrito  el  año 
de  M  CCCC  XII,  enquadernado  en  pargamino  nueuo. 

ítem  la  historia  Compostelana,  de  mano  muy  antigua,  en  parga- 
mino, en  tablas  de  cuero  colorado.  Es  del  S/  fuen  Mayor  del  cons.o 
de  su  Mag.d  que  se  la  presto  y  el  embio  al  doctor.  Gero.mo  Qurita.> 
(Ms.  Esc.  &.  II.  15,  fol.  246.) 

(Continuará.) 
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Aprovechamiento  de  las  fuerzas  naturales. 

Una  de  las  cosas  que  ha  preocupado  en  muchas  ocasiones  la  imagina- 
ción de  los  sabios,  ha  sido  el  modo  de  poder  aprovechar  las  energías  que 
ordinariamente  se  desarrollan  en  la  Naturaleza  y  que,  aplicadas  a  la  indus- 
tria en  condiciones  convenientes,  resolverían  por  completo  el  problema 
financiero  como  hemos  visto  que  ha  sucedido  en  multitud  de  casos  donde 
ha  sido  posible  hacerlo;  dígalo  sino  el  beneficio  incalculable  que  ha  repor- 
tado a  la  industria  el  aprovechamiento  de  los  saltos  de  agua,  energía  natu- 
ral que  hasta  hace  muy  poco  tiempo  no  ha  sido  utilizada,  pero  que  hoy 
día  nadie  pone  en  duda,  por  cuanto  que  a  ella  se  debe  en  gran  part¿  el  des- 
arrollo tan  extraordinario  que  en  los  tiempo^  modernos  ha  sufrido  la  in- 
dustria en  todas  sus  aplicaciones. 

De  igual  manera  que  con  el  aprovechamiento  de  los  saltos  de  agua, 
llamados  con  razón  hulla  blanca,  puede  hacerse  con  las  demás  fuerzas 
producidas  por  la  Naturaleza,  pudiendo  en  muchos  casos  superar  sus  ven- 
tajas a  la  primera,  ya  que  el  salto  de  agua  no  puede  siempre  aprovecharse 
sino  en  los  lugares  en  que  existe. 

No  han  sido  pocos  los  genios,  particularmente  en  estos  últimos  tiem- 
pos, que  con  verdadero  entusiasmo  han  pretendido  resolver  el  problema, 
no  faltando  en  nuestra  patria  hombres  de  ciencia  que  han  consagrado  sus 
esfuerzos  a  este  fin;  recientes  son  los  trabajos  realizados  por  un  español 
ilustre  para  el  aprovechamiento  de  la  electricidad  atmosférica,  pero  por 
desgracia  estos  deseos  tan  nobles  no  han  sido  coronados  todavía  por  los 
resultados  prácticos  que  de  ellos  se  esperaban,  pero  es  indudable  que  a 
fuerza  de  constancia  y  trabajo  se  logrará  al  fin  utilizar  esa  grandiosidad  de 
fuerzas  que  la  Naturaleza  nos  ofrece. 

Respecto  al  aprovechamiento  que  de  algunas  fuerzas  naturales  podría 
hacerse,  ha  publicado  recientemente  un  estudio  De  Launay  dando  a  cono- 
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cer  el  problema  y  reconociendo  que  hoy  día  le  falta  mucho  para  ser  aplica- 
do a  la  industria.  Dejando  a  un  lado  la  llamada  hulla  blanca,  la  cual,  según 
el  autor  citado,  ha  recibido  una  aplicación  normal  y  que  se  ha  generalizado 
de  una  manera  prodigiosa,  existen  otras  muchas  fuentes  de  energía  que  evi- 
dentemente pueden  producir  muchos  millones  de  caballos  de  vapor.  Las 
fuerzas  que  más  fácilmente  pudieran  ser  utilizadas  en  la  práctica  son:  eí 
viento,  las  mareas,  el  calor  solar,  el  calor  interno  y  la  gravedad. 

El  viento  es  de  todas  las  fuerzas  más  o  menos  perdidas  sobre  el  que  se 
hacen  más  ensayos  y  el  que  ha  recibido  algunas  aplicaciones  ya  de  muy  an- 
tiguo. Existen  los  molinos  de  viento  desde  los  tiempos  más  remotos;  pero 
actualmente  pasan  por  una  fase  de  abandono,  análoga  a  la  que  tuvo  la  hulla 
blanca  desde  que  empezaron  a  usarse  las  ruedas  de  paletas  hasta  la  inven- 
ción de  las  turbinas.  Parece  ser  que  por  este  lado  vamos  a  ver  una  serie  de 
inventos  anunciados  por  algunos  ingenieros,  pero  todavía  los  resultados 
no  están  tan  próximos.  El  primer  hecho  que  llama  poderosamente  la  aten- 
ción es  el  que  el  viento  encierra  reservas  gigantescas  de  energía;  pero  ofre- 
ce un  defecto  capital  para  la  industria  moderna,  y  es  su  irregularidad  e 
intermitencia  y  hace  falta  interrumpir  los  trabajos  lo  mismo  en  tiempo  de 
calma  que  en  las  grandes  tempestades.  Por  lo  tanto  los  motores  utilizados 
por  el  viento  no  pueden  emplearse  en  la  industria  moderna,  pues  los  más 
poderosos  apenas  producen  15  ó  20  caballos  de  vapor;  por  esta  causa  su 
empleo  está  muy  limitado,  utilizándose  casi  únicamente  en  la  elevación  de 
aguas  o  en  otras  instalaciones  agrícolas  de  escasa  importancia. 

Aunque  se  ha  trabajado  mucho  en  este  asunto  y  se  han  corregido  al- 
gunos defectos  en  el  aprovechamiento  de  esta  fuerza,  lo  mismo  respecto  a 
la  dirección  en  que  obra  que  en  cuanto  a  su  irregularidad  e  intermitencia 
con  corrientes  débiles;  hay,  sin  embargo,  un  punto  muy  delicado  y  que 
hasta  el  presente  no  ha  tenido  solución  práctica,  y  es  el  poder  transformar 
la  fuerza  variable  del  viento,  que  produce  una  velocidad  de  rotación  varia- 
ble y  una  tensión  igualmente  variable,  en  una  corriente  de  tensión  cons- 
tante, de  tal  manera  que  pueda  ser  utilizada  en  la  carga  de  acumuladores. 
Este  es  un  problema  análogo  al  que  se  ha  resuelto  para  la  luz  eléctrica  de 
los  vagones  por  medio  de  las  dinamos  acopladas  a  los  ejes.  En  uno  dees- 
tos  sistemas,  cuando  la  rotación  se  acelera  demasiado,  un  arrollamiento  su- 
plementario de  inductores  separa  los  polos  a  fin  de  cortar  las  swpertensio- 
nes.  Si  la  tensión  de  la  dinamo  baja  exageradamente,  un  conmutador  fun- 
ciona y  la  batería  asegura  su  alimentación. 
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Las  instalaciones  que  pueden  hacerse  en  la  actualidad  utilizando  esta 
energía  son  de  una  potencia  muy  pequeña  y  por  lo  tanto  hasta  que  no  se 
consiga  obtener  motores  anemo-eléctricos  de  gran  poder  no  puede  pensar- 
se en  su  aplicación  a  las  grandes  industrias. 

Las  mareas  representan  igualmente  una  cantidad  inmensa  de  energía 
que  se  pierde.  Si  se  multiplicara  la  cantidad  de  agua  que  baña  las  costas 
del  Atlántico  por  una  altura  de  5  a  10  metros,  obtendríamos  unas  cifras  in- 
calculables que  representarían  los  caballos  de  vapor  que  podrían  producir- 
se. Este  trabajo  inmenso  que  representan  las  mareas  diarias  no  ha  podido 
hasta  el  presente  ser  utilizado,  aunque  su  solución  mecánica  no  es  proba- 
blemente tan  complicada  como  parece  a  primera  vista. 

Para  conseguir  el  efecto  deseado  sería  suficiente  que  al  subir  la  marea 
penetrara  el  agua  en  un  depósito  cerrado  por  una  esclusa,  y  después  que  la 
marea  ha  descendido,  aprovechar  la  caída  cuando  la  altura  crece  con  el 
descenso  del  mar;  o  también  puede  aprovecharse  la  marea  para  la  instala- 
ción de  acumuladores  hidráulicos. 

Varios  han  sido  ya  los  proyectos  que  se  han  puesto  en  práctica  con  este 
objeto;  uno  de  ellos  conocido  en  el  año  1890,  consistía  en  instalar  dos 
depósitos  separados  del  mar  por  un  dique  insumergible;  el  más  alto  servía 
de  regulador  y  de  acumulador  y  el  segundo  de  intermedio  para  devolver 
el  agua  al  mar.  Entre  los  dos  depósitos  colocados  a  diferente  altura  y  colo- 
cadas transversalmente  se  instalaban  las  turbinas;  con  esta  disposición  en 
las  mareas  altas,  el  agua  penetraba  en  el  primer  depósito  por  unas  abertu- 
ras cerradas  por  válvulas  que  se  abrían  hacia  el  interior,  cayendo  después 
en  el  segundo  depósito,  moviendo  en  ese  trayecto  las  turbinas  y  saliendo 
después  otra  vez  el  agua  al  mar. 

El  aprovechamiento  de  las  mareas  tiene,  en  efecto,  los  mismos  incon- 
venientes que  en  general  todas  estas  fuerzas  naturales;  su  irregularidad  y 
distintas  fases  de  violencia.  En  general,  para  el  aprovechamiento  de  las 
mareas  hay  que  recurrir  a  acumuladores  de  energía  que  son  sumamente 
costosos  y  de  un  rendimiento  muy  escaso.  Hace  falta  una  gran  superficie 
en  el  depósito  para  obtener  una  fuerza  sumamente  pequeña. 

El  calor  solar  es  otra  de  las  manifestaciones  de  la  energía  en  la  Natura- 
leza, y  en  principio  los  ensayos  realizados  para  poder  aprovecharla,  se  han 
reducido  al  calentamiento  directo  del  agua  valiéndose  para  ello  del  empleo 
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de  espejos  parabólicos  y  tromo-cónicos.  Por  este  medio  se  ha  conseguido 
evaporar  el  agua  contenida  en  tuboS  de  hierro  ennegrecidos  con  una  lámina 
de  vidrio.  Se  han  empleado  también  con  este  objeto  otros  distintos  me- 
dios, pero  en  general,  los  más  importantes  han  tenido  por  fundamento  el 
primero. 

El  empleo  de  espejos  y  lentes  ofrece  el  gravísimo  inconveniente  de  exi- 
gir, para  su  orientación,  un  movimiento  de  reloj  complicadísimo,  a  fin  de 
mantener  constante  la  acción  del  sol  en  una  dirección  determinada. 

Frant  Shuman,  ingeniero  amiericano,  inventó  un  sistema  que  evita  en 
gran  parte  los  inconvenientes  anteriormente  dichos;  el  aparato  se  compo- 
nía de  tres  partes;  una  de  ellas  destinada  a  absorber  el  calor  solar,  y  esta  es 
la  parte  más  original  del  sistema;  las  otras  eran  el  motor  de  baja  presión,  y  el 
condensador  de  vapor  que  tenía  por  fin  utilizar  indefinidamente  la  misma 
agua,  haciéndola  circular  en  un  circuito  cerrado  y  continuo.  El  aparato  de 
absorción  se  compone  de  una  caja  de  agua  cerrada  por  una  lámina  de  vidrio 
y  se  puede  inclinar  fácilmente  y  colocarla  perpendicularmente  a  los  rayos 
solares,  y  de  esta  manera  el  agua  contenida  en  el  tubo  de  hierro  ennegreci- 
do que  está  colocado  dentro  de  dicha  caja  puede  elevarse  a  mucho  más 
de  100°.  Los  rayos  solares  atraviesan  libremente  el  cristal  y  el  calor  radian- 
te es  absorbido  por  los  tubos  ennegrecidos  y  el  calor  producido  es  rete- 
nido entre  la  doble  lámina  de  vidrio,  haciendo  éstas  el  papel  de  aislador. 
Para  poder  acelerar  estos  efectos,  se  coloca  a  ambos  lados  de  la  caja  sobre 
su  cara  lateral  un  espejo  plano  que  recibe  los  rayos  y  los  dirige  sobre  la 
caja.  En  cada  caja  existen  dos  tubos,  uno  para  la  alimentación  del  agua  y 
el  otro  para  la  salida  del  vapor.  Estos  tubos  se  encuentran  asociados  a  uno 
principal  que  conduce  el  vapor  a  la  máquina. 

Calor  interno. — El  medio  más  sencillo  de  utilizar  el  calor  terrestre  es 
servirse  del  agua  hirviendo  que  suele  encontrarse  en  muchas  regiones  a 
una  profundidad  determinada.  Ya  sabemos  que,  por  término  medio,  la  tem- 
peratura crece  3  grados  por  cada  100  metros  que  se  profundiza  en  la  tierra 
y  generalmente  con  una  teridencia  a  la  elevación.  Teniendo  en  cuenta  la 
temperatura  media  del  suelo  en  la  zona  substraída  a  las  influencias  super- 
ficiales será  preciso  profundizar  unos  2.500  metros  próximamente,  profun- 
didades superadas  en  los  sondajes  modernos  y  por  lo  tanto  el  problema  es 
realizable. 

Las  fuentes  termales,  donde  tantas  calorías  se  pierden,  podían  ser  un 
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medio  natural  para  aprovechar  el  calor  de  la  tierra.  Muchas  de  estas  fuentes 
brotan  espontáneamente  como  sucede  con  los  geiseres,  soffioni,  etc.,  y  fácil- 
mente podía  utilizarse  su  temperatura,  aunque  hasta  hoy  poco  se  ha  hecho 
en  ese  sentido. 

La  gravedad,  en  fin,  representa  también,  en  ciertos  casos,  una  fuerza 
que  podía  ser  aprovechada.  Ella  es  la  causa  de  la  energía  desarrollada  y 
utilizada  en  los  saltos  de  agua.  A  diversos  experimentadores  les  ha  seducido 
la  idea  de  poder  aprovechar  la  caída  del  agua  dentro  de  un  pozo  o  sondaje. 
Bajo  esta  forma,  bueno  es  recordar  que  la  idea  no  es  del  todo  exacta  y  por 
lo  menos  los  hechos  han  sido  contrarios  a  las  esperanzas  de  los  inventores, 
no  pudiendo  ser  utilizado  este  sistema  más  que  en  casos  muy  extraordina- 
rios y  particulares.  Se  puede  pensar,  es  verdad,  en  algún  caso  especial,  en 
recurrir  a  los  llamados  pozos  absorbentes  que  comunican  con  una  capa  po- 
rosa subterránea,  situada  debajo  de  la  zona  arenífera  de  la  región;  mas  en 
este  mismo  caso  la  absorción  que  se  produce  por  la  porosidad  es  lenta  y 
muy  limitada  en  sus  efectos  y  no  responde,  por  consiguiente,  a  las  condi- 
ciones necesarias  que  se  requieren  en  el  establecimiento  de  motores  en  la 
industria  moderna. 

Esperemos  que  los  sabios  y  experimentadores  a  fuerza  de  trabajo  y 
constancia  puedan  proporcionarnos  los  medios  para  poder  aprovechar  esta 
incalculable  energía  que  la  Naturaleza  nos  ofrece. 

P.  A.  Seco. 
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La  dinastía  Manchü  en  China.— Historia  de  la  última  dinastía  imperial  y  en 
particular  de  sus  relaciones  con  el  cristianismo  y  la  civilización  europea,  por 
el  P.  Enrique  Heras,  S.  J.— Tomo  I.— Los  fundadores  Xun-Chi  (1644-1661), 
Kang-Hi  (1662-1722).— Librería  y  Tipografía  Católicas,  Miguel  Casáis  (Cas 
pe,  108),  Barcelona.  1918.  —Un  tomo  de  más  de  500  páginas,  tamaño  26  x  17, 
ilustrado  con  numerosos  grabados  y  láminas  impresas  en  papel  conché. 

Es  prodigioso  el  desarrollo  que  han  adquirido  en  la  actualidad  los  es- 
tudios etnográficos,  y  son  pocos,  relativamente,  los  que  han  aprovechado 
cual  conviene  los  trabajos  apostólicos  y  de  historia  de  los  misioneros  ca- 
tólicos, que  tan  útiles  son  para  el  conocimiento  de  los  distintos  pueblos  y 
razas  que  forman  la  humana  sociedad.  Ninguno  como  ellos  practicó  el 
amor  al  prójimo,  ni  abrió  más  amplios  horizontes  a  la  comunicación  de 
unos  pueblos  con  otros,  saludándolos  a  todos  en  nombre  de  Jesucristo 
con  título  dulcísimo  de  hermanos;  y  pocos  han  estudiado  con  tanto  esme- 
ro la  vida  íntima  de  los  pueblos  que  evangelizaron,  consignando  tesoros 
de  datos  valiosísimos  para  trazar  con  ellos  una  historia  verídica  de  las  ci- 
vilizaciones más  alejadas  del  movimiento  social  y  religioso  de  Europa. 

Pues  bien;  el  P.  Heras  pretende  explotar  uno  de  esos  riquísimos  vene- 
ros de  noticias  y  hechos  heroicos,  realizados  en  las  pasadas  centurias  por 
misioneros  en  gran  parte  españoles  en  el  misterioso  y  desconocido  Impe- 
rio de  la  China.  La  empresa  requiere  preparación  sólida  en  la  historia  de 
aquel  país,  un  poderoso  espíritu  de  asimilación  científica  de  tan  opuesta 
fisonomía  nacional  como  la  del  celeste  Imperio  y  un  trabajo  ímprobo, 
cualidades  que  reconocemos  de  buen  grado  en  el  autor  de  esta  obra  fun- 
damental. 

Lástima  que  nuestra  misión  de  bibliógrafos  nos  señale  reducísimo  es- 
pacio para  dar  cuenta  de  ella,  limitándonos  por  lo  mismo  a  sumarias  in- 
dicaciones. 

Nos  refiere  el  P.  Heras  en  este  primer  volumen  la  historia  de  los  fun- 
dadores de  la  dinastía  Manchú,  de  sus  guerras  y  conquistas,  sus  métodos 
de  gobierno,  sus  costumbres,  religión  y  poder,  y  lo  que  más  de  cerca  toca 
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a  los  occidentales  y  a  España  en  particular  de  las  relaciones  diplomáticas 
y  comerciales  del  Imperio  chino  con  las  naciones  de  Europa.  Todo  esto 
interesa  al  historiador,  al  comerciante  y  al  hombre  de  Estado.  Pero  lo  prin- 
cipal de  la  obra  que  examinamos  consiste  en  la  historia  del  cristianismo 
en  China,  y  en  la  comunicación  científica  que  en  ese  período  se  estableció 
entre  los  misioneros  católicos  y  los  sabios  y  gobernantes  chinos. 

Tomando  el  asunto  desde  sus  orígenes  resume  los  trabajos  de  evange- 
lización  anteriores  a  la  dinastía  Manchú,  y  entra  de  lleno  en  el  asunto  al 
referirnos  la  labor  apostólica  de  la  Compañía  de  Jesús,  la  cual  cuenta  muy 
por  menudo.  Cierto  que  es  muy  extensa  la  parte  histórica  que  el  P.  Heras 
dedica  a  su  madre  la  Compañía,  y  que  quizás  alguno  la  juzgue  despropor- 
cionada al  compararla  con  la  dedicada  a  referir  los  hechos  ilustres  de  otras 
corporaciones  religiosas.  El  P.  Heras  ha  previsto  la  dificultad,  y  anticipán- 
dose a  ella  la  resuelve  del  siguiente  modo:  «A  esto  respondo  que  si  no 
digo  más  de  estos  segundos  es  porque  más  no  he  hallado,  pues  siempre 
he  tenido  placer  sumo  en  referir  sus  hazañas  y  trabajos  apostólicos.  Tén- 
gase presente,  además,  que  la  época  comprendida  en  este  primer  volumen 
es  una  de  las  más  gloriosas  en  la  historia  de  las  misiones  de  la  mínima 
Compañía  de  Jesús.  Si  a  pesar  de  esto  se  hallara  aún  desproporción,  acaso 
habrá  influido  en  esto  inconscientemente  el  amor  de  hijo  que  siempre  goza 
en  decir  cosas  de  su  madre.» 

Esta  confesión  espontánea  es  más  que  suficiente  para  comprender  el 
carácter  peculiar  de  la  obra.  No  significa  el  consignar  esa  sincera  manifes- 
tación, que  nosotros  pretendamos  disminuir  el  valor  de  la  presente  obra, 
sino  que  es  preciso  tenerla  en  cuenta  para  formarse  idea  del  cuadro  gene- 
ral de  las  misiones  católicas  en  China  y  del  puesto  que  por  derecho  pro- 
pio corresponde  en  él  a  cada  una  de  las  Ordenes  y  Congregaciones  re- 
ligiosas. 

Su  lectura  es  tan  instructiva  que  el  político  y  el  hombre  de  ciencia  re- 
correrán sus  páginas  con  provecho,  ya  que  los  misioneros  ejercieron  tan 
relevante  influjo  en  la  vida  del  Imperio  celeste,  que  aún  quedan  allí  hue- 
llas de  su  laboriosidad  y  ciencia.  Y  está  redactada  con  tal  abundancia  de 
incidentes  y  se  describen  con  llaneza  de  estilo  tantos  choques  de  pasiones, 
que  deleita  al  lector  cual  si  recorriera  las  páginas  variada  narración  pura- 
mente novelesca.  Y  en  el  fondo  de  ese  cuadro  se  destaca  la  figura  dulce  y 
simpática  del  misionero  católico,  virtuoso,  instruido  y  dispuesto  siempre 
a  rubricar  las  propias  creencias  con  su  misma  sangre.  ¿Qué  significan  al- 
gunas sombras,  por  repulsivas  que  sean,  en  ese  cuadro  tan  sublime  traza- 
do por  las  virtudes  y  martirios  de  los  apóstoles  de  China?  Ni  esas  flaque- 
zas ha  omitido  referirlas  el  P.  Heras. 
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La  obra,  a  juzgar  por  el  primer  volumen,  figurará  entre  los  grandes 
estudios  históricos  del  Imperio  chino  a  partir  del  siglo  XVII,  y  cuando  se 
complete  su  publicación  será  una  apología  admirable  de  la  Iglesia  católi- 
ca.—P.  L.  Conde, 


Batalla  y  Santuario  de  Covadonga.— Número  extraordinario  de  la  revista  Co- 
vadonga.— Oviedo.  Imprenta  «La  Cruz». 

Hermosamente  presentado  acaba  de  publicar  la  revista  Covadonga  un 
número  extraordinario,  para  conmemorar  el  XII  Centenario  del  principio 
de  la  reconquista  española.  La  parte  artística  es  muy  variada  y  de  mucho 
gusto.  Lleva  once  magníficos  grabados  de  la  Santa  Cueva,  la  Colegiata,  la 
Basílica,  la  imagen  de  la  Saniina  con  diversos  paisajes  y  vistas  de  aquella 
pintoresca  y  grandiosa  montaña,  más  los  retratos  de  los  últimos  prelados 
de  Oviedo,  señores  Sanz  y  Forés,  Martínez  Vigil  y  Baztán  Urniza,  inicia- 
dores y  ejecutores  los  dos  primeros  de  la  gran  restauración  de  Covadonga 
con  su  Basílica  y  otras  obras  monumentales,  y  organizador  entusiasta  el 
último  de  las  suntuosas  fiestas  para  la  Coronación  de  la  Virgen. 

La  sección  literaria  va  dividida  en  dos  partes:  La  Batalla  de  Covadonga 
y  el  Santuario.  Comprende  monografías  y  trabajos  histórico-literarios  y 
descriptivos  y  composiciones  poéticas  de  muy  diferente  mérito.  Han  co- 
laborado en  este  grandioso  homenaje  a  la  Virgen  y  Santuario  de  Covadonga 
escritores  de  bien  cimentado  renombre  en  la  república  de  las  letras,  cuales 
son:  D.  Gabriel  Maura  Gamazo,  D.  Armando  Cotarelo  Valledor,  D.  Ber- 
nardo Acevedo,  D.  Ramón  Prieto,  D.  José  María  Gutiérrez,  los  canónigos 
D.  Luciano  García,  D.  Arturo  Sandoval  y  D.  Antonio  Alonso  Rodríguez  y 
los  PP.  Alonso  Getino  (O.  P.),  Sainz  y  García  Villada  (S.  J.),  Graciano 
Martínez  y  Restituto  del  Valle  (O.  S.  A.). 

Felicitamos  sincera  y  efusivamente  a  la  Dirección  de  la  revista  Covadon- 
ga por  el  acierto  que  ha  tenido  en  consagrar  al  XII  Centenario  de  la  Re- 
conquista un  recuerdo  literario  y  artístico,  monumental  en  su  género,  cual 
es  el  número  extraordinario  La  Batalla  y  Santuario  de  Covadonga,— 
V.  Menéndez, 

LIBROS  RECIBIDOS 

Biblioteca  de  Autores  célebres.— ¿ocwras  de  Earopa,  por  Diego  Saa- 
vedra  Fajardo.— £/  Héroe,  por  el  P.  Baltasar  Gradan.— Auto-biografías 
de  escritores  y  poetas  españoles.— FoWtios  de  50  a  60  págs.,  en  8.° — Ma- 
drid. Imprenta  de  Juan  Pueyo,  Luna,  29. 
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—Mr.  Sagot  du  W auroux.— Guerre  et  patriotísme.—Vn  vol.,  de  268 
páginas,  en  8.°.— Bloud  et  Gay,  Editeurs.— Barcelona.  Bruch,  35.  1918. 

— Fran^ois  Veuillot. — Le  Moral  Franfa/s.— Lettres  aux  Catholiques 
neutres.— Un  vol.,  de  278  págs.,  en  8.°.— Bloud  et  Gay,  Editeurs.— Barce- 
lona. Bruch,  35.  1918. 

— España  y  los  indios  de  /I m^r/ca.— Memoria  por  el  doctor  D.  Lucia- 
no Herrera.— Un  vol.,  de  100  págs.,  en  4.°  mayor.—Bogotá.  Imprenta  Na- 
cional.-MCMXVIII. 

—La  Voix  des  Neutres,  par  Simón  Deploige,  Président  de  L'Institut 
Supérieur  de  Philosophie  á  l'Université  de  Louvain.— Un  vol.,  de  163  pá- 
ginas, en  8.°.— París.  Librairie  Pión.  1918. 

— Agostino  Gemelli,  O.  F.  N[.— Principio  di  Nazionaliiá  e  amor  di 
Patria  nella  dottrina  cattolica.— Terza  edizione.— En  8.°,  de  102  páginas.— 
Torino.  1918. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Septiembre  de  1918. 

ROMA 

Como  homenaje  grandioso  a  S.  S.  Benedicto  XV  merece  citarse  el  de 
las  mujeres  viudas  francesas  que  el  día  29  de  Julio  remitieron  a  S.  E.  el 
Cardenal  Gasparri,  un  testimonio  de  fe  verdaderamente  conmovedor  con 
el  encargo  de  que  lo  pusiese  a  los  pies  del  Soberano  Pontífice.  Doscientas 
mil  viudas,  deseosas  de  afirmar  para  la  Iglesia  su  puesto  y  sus  derechos  en 
Francia,  hubieron  de  adherirse  a  la  siguiente  súplica: 

«Santísimo  Padre:  Las  francesas  viudas  de  la  guerra,  en  número  de 
doscientas  mil,  prosternadas  humildemente  a  los  pies  de  Vuestra  Santidad, 
piden  qne  se  digne  aceptar  la  expresión  de  su  inquebrantable  fidelidad  a 
la  Sede  Romana. 

Como  jefes  de  familia,  ellas  postradas  a  Vuestros  pies  se  comprome- 
ten a  educar  a  sus  hijos  en  el  amor  de  la  Iglesia  y  prometen  a  Vuestra 
Santidad  instruirlos  en  los  graves  deberes  que  implican  este  amor  y  esta 
consagración.  En  reciprocidad  con  esta  promesa,  ellas  os  suplican.  Santí- 
simo Padre,  que  Vos  mismo  ofrezcáis  a  Dios  sus  vidas  sumidas  en  el  que- 
branto y  todos  sus  dolores,  a  fin  de  que  teniendo  esta  ofrenda  por  agrada- 
ble, quiera  la  Divina  Majestad  transformar  sus  lágrimas  en  torrentes  de 
bendiciones  que  desciendan  sobre  sus  hijos  y  lleven  a  los  pies  de  Vuestra 
Santidad  una  Francia  renovada.» 

Casi  todo  el  episcopado  francés  hubo  de  asociarse  a  este  magnífico 
acto  de  fe  presentado  al  Padre  Santo  bajo  la  alta  protección  del  Cardenal 
LuQon,  Arzobispo  de  Reims.  Otros  cinco  Cardenales,  más  setenta  y  cinco 
Arzobispos  y  Obispos  siguieron  el  mismo  ejemplo,  pudiendo  decirse  que 
el  Padre  Santo  ricibió  verdaderamente  el  acto  de  fe  de  toda  Francia,  repre- 
sentada por  lo  que  en  ella  tiene  más  valor  moral:  sus  Obispos  y  sus  viudas 
cristianas. 
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El  libro  de  oro  dedicado  al  Papa  contenía  con  la  lista  de  los  citados 
protectores,  el  texto  de  la  súplica,  la  cifra  de  las  viudas  adheridas  al  home- 
naje y  los  nombres  de  las  principales  celadoras  del  movimiento.  Entre 
estos  nombres  figuran  las  más  ilustres  firmas  francesas:  la  Duquesa  de 
Roban  y  la  Princesa  de  Clermont  Tonnerre,  presidentas;  la  Princesa  de 
Tonnay-Charente-La  Rochefoucauld,  la  Princesa  de  Polignac,  la  Baronesa 
Lejeune,  Condesa  de  Yogué  y  Vizcondesas  de  la  Tour  du  Pin  y  de  Cas- 
telnau,  etc. 

Lleva  el  libro  en  la  primera  página  una  reproducción  del  cuadro  de 
Fra  Angélico  que  representa  a  las  Santas  Mujeres  junto  al  sepulcro,  y  al 
pie  la  siguiente  inscripción  confortadora  para  las  atribuladas  madres: 
«¿Por  qué  buscáis  entre  los  muertos  al  que  vive?»  Las  demás  páginas,  pro- 
fusamente iluminadas,  encierran  en  ojivas  y  medallones  los  obispos  france- 
ses canonizados  y  las  viudas  santas,  terminando  el  álbum  con  una  hermo- 
sa pintura  del  sermón  de  la  montaña  que  ilustra  el  siguiente  pasaje: 
«Bienaventurados  los  que  lloran  porque  ellos  serán  consolados.» 

Juntamente  con  el  libro  de  oro,  las  viudas  francesas  enviaron  al  Papa 
otros  suntuosos  regalos  y  entre  ellos  un  servicio  completo  para  la  celebra- 
ción de  la  Misa.  El  cáliz  lleva  inscritos  los  nombres  de  las  diócesis  asocia- 
das al  homenaje,  la  dedicatoria  a  Su  Santidad  Benedicto  XV  y  en  letras  de 
diamantes  las  siguientes  palabras:  Pacificans  per  sanguinem  crucís  ejus 
sive  quae  in  tenis,  sive  quae  in  caelis  suni. 

EXTRANJERO 

El  hecho  culminante  de  estos  días  ha  sido  la  nota  dirigida  por  el  Go- 
bierno austrohúngaro  a  todos  los  Gobiernos  beligerantes,  amigos  y  ene- 
migos, proponiéndoles  la  celebración  de  una  conferencia  de  carácter  con- 
fidencial, en  la  que  se  examinara  la  forma  en  que  sería  posible  un  acuerdo 
respecto  de  todas  las  cuestiones  pendientes.  A  Su  Santidad  Benedicto  XV 
también  se  ha  enviado  otra  nota  interesándole  en  el  mismo  asunto. 

Durantie  toda  la  quincena,  los  aliados  han  seguido  recuperando  en  el 
frente  occidental  el  terreno  perdido  en  la  última  primavera.  El  repliegue 
alemán  parece  haber  terminado  en  las  posiciones  de  la  llamada  linea  de 
Hindenburgfát  donde  partió  la  ofensiva  del  21  de  Marzo.  Sin  embargo, 
los  críticos  no  se  atreven  á  conjeturar  sobre  los  planes  del  Estado  Mayor 
alemán.  -'>•- 

Este  avance  de  las  tropas  aliadas  ha  fortalecido  el  ardor  bélico  en  los 
países  de  la  Entente,  y  por  otra  parte,  la  declaración  inglesa  de  haber  sido 
hundidos  150  submarinos  en  todo  el  curso  de  la  campaña,  vino  a  reforzar 
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la  confianza  en  el  triunfo;  pero,  a  la  verdad,  las  estadísticas  de  los  torpedea- 
mientos no  indican  que  haya  cesado  la  eficacia  de  esa  arma  terrible. 

De  Rusia  continúan  arreciando  las  noticias  trágicas.  Tal  es.  la  que  se 
refiere  al  atentado  contra  Lenine  que  ha  producido  grave  exarcebación  y 
sangrientas  represalias  contra  los  elementos  terroristas.  Todo  ello  contri- 
buye a  dar  supremo  interés  a  la  situación  internacional,  de  la  cual  son  el 
más  verídico  reflejo  las  declaraciones  hechas  por  los  jefes  u  hombres  de 
Estado  pertenecientes  a  los  dos  grupos  beligerantes. 

«  • 

Alemania, — En  una  entrevista  concedida  por  el  Príncipe  heredero  ale- 
mán al  corresponsal  en  Berlín  del  diario  Az  Est,  de  Budapest,  en  su  cuar- 
tel general,  manifestó  el  Kronprinz  lo  siguiente: 

«En  Alemania  se  está  demasiado  acostumbrado  a  un  continuo  avance, 
y  si  una  vez  llega  una  batalla  en  que  ataque  el  enemigo,  y  hemos  de  defen- 
dernos nosotros,  la  situación  no  es  comprendida  bien. 

Al  juzgar  la  situación,  tanto  la  militar  como  la  política,  no  debemos 
nunca  olvidar  que  hacemos  una  guerra  defensiva,  tanto  en  el  terreno  mili^ 
tar  como  en  el  político.  La  guerra  es  de  destrucción  por  parte  del  enemi- 
go únicamente,  pero  no  por  parte  nuestra. 

No  queremos  aniquilara  ninguno  de  nuestros  adversarios;  pero  sí  que- 
remos garantizar  nuestra  existencia.  Nosotros  hablamos  abiertamente  de 
la  victoria;  pero  la  palabra  victoria  no  debe  ser  interpretada  que  nosotros 
queremos  aniquilar  al  enemigo,  sino  que  queremos  seguir  existiendo  y  no 
dejarnos  vencer. 

Desde  el  momento  en  que  Inglaterra  entró  en  la  guerra,  vi  yo  todo  esto 
claramente,  y  siempre  lo  he  hecho  resaltar.» 

Al  preguntarle  de  qué  depende  el  fin  de  la  guerra,  contestó  el  Príncipe: 

«De  que  los  adversarios  comprendan  que  los  sacrificios  colosales  no 
equivalen  a  la  ganancia;  que  no  pueden  ganar  tanto  como  perder.  Probable- 
mente  seguirá  el  asalto  enemigo  algún  tiempo  aún,  pero  los  enemigos 
habrán  de  reconocer  que  nunca  lograrán  sus  fines.  Nuestras  tropas  luchan 
brillantemente,  y  en  primer  lugar  atribuyo  a  la  valentía  de  nuestras  tropas 
el  que  una  supremacía  tan  enorme  no  nos  haya  aplastado.» 

También  recibió  el  Príncipe  a  un  redactor  del  periódico  Neue  Wiener 
Journal,  al  que  dijo  que  tenía  la  convicción  de  que  Inglaterra  habría  inter- 
venido en  la  guerra  aunque  no  hubiera  sido  invadida  Bélgica,  agregando: 

«Somos  tildados  de  bárbaros  y  atacados  de  furor  bélico,  y,  en  realidad, 
no  queremos  más  que  vivir  y  desarrollarnos.  Esta  guerra  es,  y  ha  sido  siem- 
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pre  ante  mis  ojos,  una  guerra  defensiva.  Nunca  he  tomado  esta  guerra  por 
una  maniobra  fácil,  y  nunca  he  creído  que  nosotros  fuéramos  a  aplastar 
al  enemigo. 

Cuando  el  segundo  día  de  la  movilización,  es  decir,  el  3  de  Agosto  de 
1914,  abandoné  Berlín,  estaba  esperando  la  declaración  de  guerra  inglesa 
de  un  día  para  otro.  Grandes  comerciantes  ingleses  me  han  dicho,  sin  en- 
fado alguno,  en  tiempos  de  paz,  que  era  inevitable  la  guerra  contra  nos- 
otros. En  realidad  no  se  trata  ahora^  de  ningún  modo,  de  la  democracia, 
ni  de  la  libertad.  Al  afirmar  nuestros  adversarios  que  soy  un  instigador 
bélico,  dicen  una  inexactitud.  Es  verdad  que  siempre  he  defendido  un  po- 
deroso armamento,  pero  era  porque  veía  que  un  día  tendríamos  que  de- 
fendernos contra  el  mundo  entero.  Una  vez  entrada  Inglaterra  en  la  gue- 
rra, no  dudaba  de  que  la  guerra  iba  a  ser  grave  y  durarla  largo  tiempo. 

Por  lo  demás,  nuestra  situación  actual  es  segura  y  hemos  vencido  cri* 
sis  mucho  más  difíciles. 

Siempre  he  interpretado  la  guerra  como  de  defensa;  pero  esto  no  quie- 
re decir  en  modo  alguno  que  no  hayamos  de  atacar  en  ocasiones  donde 
podamos,  y  siempre  según  el  principio  de  que  «la  mejor  parada  es  casi 
siempre  el  golpe  mismo»., 

Alemania  y  sus  aliadas  han  de  continuar  la  guerra  hasta  que  sus  adver- 
sarios comprendan  que  no  podemos  ser  aniquilados,  y  que  no  es  práctico 
para  ellos  continuar  la  contienda. 

Aún  no  puede  preverse  el  momento  en  que  los  adversarios  lleguen  a 
esta  convicción,  pero  habrá  de  llegar  alguna  vez.  Nunca  hemos  persegui- 
do fines  como  los  proclamados  por  los  gobernantes  enemigos.  Nosotros 
luchamos  para  impedir  nuestro  aniquilamiento.» 

— Sobre  estas  manifestaciones  del  Príncipe  heredero,  escribió  el  diario 
de  Berlín,  Germania: 

«Quisiéramos  saber  si  las  excelentes  declaraciones  hechas  por  el  Prín- 
cipe respecto  a  nuestros  movimientos  estratégicos  en  forma  de  una  defen- 
sa elástica,  son  reconocidas  entre  los  jefes  de  pensamiento  frío  que  dirigen 
los  ejércitos  enemigos,  viendo  completamente  su  significación,  y  si  los  ge- 
nerales franceses  e  ingleses  prescinden  de  falsas  ilusiones,  sobre  lo  impo- 
sible que  les  será  seguir  la  lucha  en  la  forma  actualmente  probada,  y  mu- 
cho menos  de  lograr  la  «destrucción»  de  Alemania,  tal  como  la  predican 
gobernantes  como  Mr.  Wilson,  muy  alejados  del  teatro  de  las  opera- 
ciones. 

El  propósito  de  Mr.  Wilson  de  hacer  feliz  al  mundo,  será  una  felicidad 
de  cementerio,  dados  los  enormes  sacrificios  hechos  por  nuestros  enemi- 
gos en  sus  actuales  ataques,  que  requieren  la  concentración  de  todas  sus 
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energías.  El  mundo  que  resultara  salvado  de  la  autocracia  alemana,  queda- 
ría despoblado  casi  por  completo.» 

Raspecto  del  mismo  asunto,  escribe  el  diario  alemán  Berlíner  Mor- 
genposi: 

«El  Príncipe  ha  dicho  lo  necesario.  Todo  el  mundo  debe  saber  que  no 
se  quiere  llegar  a  una  inteligencia  con  Alemania,  para  poderla  destruir,  y 
que  el  adversario  no  cesará  en  la  lucha  hasta  que  haya  sido  convencido 
de  que  no  puede  imponer  su  afán  de  destrucción.  Ha  de  lucharse  por  la 
paz  de  inteligencia,  a  la  que  Alemania  se  ha  declarado  dispuesta  repeti- 
das veces.  > 

El  diario  social-demócrata  alemán  Vorwaerts  escribe:  «El  criterio  del 
Príncipe  heredero  sobre  la  victoria  se  identifica  con  el  de  la  mayoría  del 
pueblo. 

Sus  palabras  sensatas  adquieren  significación  especial  por  su  persona- 
lidad. Esta  claridad  de  expresión,  que  evita  toda  ocultación,  es  mejor  que 
llenar  las  cárceles  de  derrotistas.» 

Manifestaciones  del  ATa/ser.— Comunican  de  Essen  que  en  una  visita 
del  Kaiser  a  los  talleres  Krupp,  dirigió  una  arenga  a  los  miles  de  obreros 
que  trabajan  en  aquellas  fábricas  dedicando  grandes  elogios  a  su  labor  y 
agregando  las  siguientes  palabras: 

«Nadie  suponga  que  yo  ignoro  eso.  En  lo  más  profundo  de  mi  corazón 
han  repercutido  vuestras  preocupaciones.  ¿Quién  ha  hablado  desde  el  prin- 
cipio de  la  guerra  de  que  mujeres  y  niños  alemanes  debieran  perecer  de 
hambre?  ¿Quién  el  que  sembró  un  inextinguible  odio  en  esta  guerra?  Nues- 
tros enemigos.  Examinemos  la  realidad.  En  Diciembre  de  1916  hice  a  los 
adversarios  una  clara  oferta  de  paz  en  nombre  de  este  Imperio  y  de  sus 
aliados.  Burla,  mofa  y  desprecio  fueron  la  respuesta.  Así,  frente  a  nosotros 
vemos  una  férrea  voluntad  destructora  y  hemos  de  contrarrestarla  con  otra 
férrea  voluntad  de  defender  nuestra  existencia.  El  pueblo  alemán  era  apli- 
cado e  investigador,  y  trabajaba  espiritual  y  corporalmente. 

Gracias  a  esto  logró  elevarse  y  surgió  la  envidia,  que  indujo  al  adver- 
sario a  luchar  contra  Alemania.  El  alemán  no  conoce  el  odio,  pero  sí  una 
indignación  honrada.  Cuando  derrote  al  adversario  y  lo  contemple  en  el 
suelo  desangrándose,  le  tenderá  la  mano.  El  odio  sólo  existe  entre  pueblos 
inferiores.  Si  mis  compatriotas  sienten  pena  o  se  asombran  de  que  entre 
los  enemigos  reine  un  odio  tan  terrible,  tiene  sus  motivos  en  que  los  cálcu- 
los del  adversario  han  sido  erróneos.  Cada  uno  que  conozca  el  carácter 
del  anglo-sajón  sabe  lo  que  es  luchar  con  él  y  lo  tenaz  que  es.  Ahora  nues- 
tros enemigos  realizan  los  últimos  esfuerzos.  Ahora  se  juegan  el  todo  por 
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el  todo.  Y  como  comprenden  que  no  pueden  vencer  al  Ejército  y  a  la  Ma- 
rina alemanes,  intentan  causarnos  una  perturbación  interna  propalando  ru- 
mores  desconcertantes.  Todo  el  que  preste  oídos  a  tales  rumores  y  los  pro- 
pale peca  contra  la  patria. 

Medio  mundo  ha  luchado  contra  nosotros  y  contra  nuestros  fieles  alia- 
dos. Ya  hemos  obtenido  la  paz  con  Rusia  y  Rumania.  Únicamente  en  Oc- 
cidente sigue  la  lucha.  ¿Y  ha  de  abandonarnos  Dios  Nuestro  Señor  en  el 
último  momento?  El  bloque  alemán  de  acero  mostrará  al  enemigo  su  po- 
der. ¡Alemanes!  ¡Alzad  las  espadas  con  energía  concentrada  para  la  lucha 
contra  todo  aquél  que  nos  haga  frente!  No  importa  loque  dure  la  contienda.» 

Discusiones  sobre  la  paz.— Poco  a  poco  van  concretándose  las  condi- 
ciones en  que  serían  viables  las  negociaciones  para  la  paz.  El  vicecanciller 
von  Payer  ha  pronunciado  un  discurso  en  Stuttgartt  reconociendo  las  n- 
quietudes  que  causa  la  prolongación  de  la  guerra. 

«Alemania — dice  von  Payer— no  quiere  hacer  conquistas  y  sólo  pide 
el  siata  quo  ante  bellum.  En  el  Este— declaró— hemos  hecho  la  paz,  y  la 
paz  continúa,  que  les  plazca  o  no  a  nuestros  enemigos. 

Por  lo  demás,  la  situación  territorial  de  vanguardia  puede  ser  restable- 
cida en  todos  sus  puntos.  La  condición  previa  para  nosotros  y  nuestros 
aliados  es  la  de  que  nosotros  volvamos  a  recuperar  todos  los  territorios 
que  poseíamos  en  1914. 

Alemania  debe  en  primer  término  recobrar  todas  sus  colonias,  lo  cual 
no  implica  el  que  se  prohiba  pensar  en  cambios,  por  razones  de  oportu- 
nidad. 

Primero.  «Bélgica  evacuada  sin  reservas.»  Nosotros,  los  alemanes,  po- 
demos, desde  que  la  paz  sea  firmada,  evacuar  los  territorios  ocupados. 
Nosotros  podemos— pero  si  las  cosas  llegan  hasta  ahí— evacuar  Bélgica. 
Nosotros  y  nuestros  aliados  estamos  de  nuevo  en  posesión  de  lo  que  nos 
pertenecía,  y  estamos  seguros  que  ningún  otro  país  se  encontrará  en  una 
situación  tan  privilegiada  como  nosotros  en  ese  respecto.  Entonces  será 
devuelta  también  Bélgica,  y  creo  poder  decirlo,  sin  que  le  sean  impuestas 
cargas  y  sin  reservas.  No  será  para  nosotros  cuestión  la  de  pagar,  sino  de 
saber  si  debemos  recibir  indemnizaciones  por  los  daños  y  perjuicios  que 
se  nos  han  causado. 

Segundo.  «Nada  de  indemnizaciones  de  guerra.»  Tenemos  fundamen- 
to para  creer,  y  estamos  convencidos  de  que,  habiendo  sido  atacados  sin 
que  seamos  culpables,  tenemos  derecho  a  una  determinada  indemniza- 
ción; pero  continuar  la  guerra  hasta  entonces,  nos  costaría  tan  enormes 
sacrificios  que  el  dinero  no  los  podría  pagar. 
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Reflexionando  de  un  modo  razonable,  nosotros  renunciaríamos  más 
que  nada  a  hacer  triunfar  esta  idea;  pero  en  una  situación  militar  favora- 
ble, sin  hablar  del  peligro  que  eso  haría  correr  a  la  paz  futura  (peligro  que 
resultaría  inevitablemente  de  la  imposición  violenta  de  una  indemniza- 
ción), a  pesar  de  todos  los  trabajos  de  paz  habrá  aún  un  rico  contenido 
positivo. 
Tercero.    «La  sociedad  de  naciones  y  el  desarme  general.» 

Los  pueblos — continuó  diciendo  von  Payer — reclaman  una  protección 
contra  las  miserias  de  la  guerra. 

Piden  la  Sociedad  de  las  Naciones,  tribunales  de  arbitraje  internacio- 
nales y  un  acuerdo  sobre  el  desarme  general.  Ninguna  de  esas  peticiones 
chocará  con  la  oposición  del  Imperio  alemán.  Nosotros  estamos  más  bien 
prestos  a  colaborar  en  la  realización  de  ese  programa. 

La  idea  de  la  organización  de  una  Liga  de  las  Naciones  nos  era  ya  fa- 
miliar en  el  momento  en  que  Inglaterra  y  Francia  no  pensaban  sino  en 
oprimir  abiertamente  a  los  pueblos  extranjeros.  Pero  la  que  nosotros  con- 
cebíamos es  una  verdadera  Liga  de  las  Naciones,  englobando  todas  aque- 
llas que  deseen  ser  protegidas  con  iguales  derechos  y  deberes. 

Una  jurisdicción  de  arbitraje,  hasta  internacional,  no  tendría  para  nos- 
otros nada  de  nuevo.  Nosotros,  todos  queremos  un  acuerdo  sobre  el 
desarme,  pero  en  reciprocidad,  y  deseamos  extenderle  a  las  fuerzas  nava- 
les, y  no  limitarnos  solamente  a  las  fuerzas  terrestres. 

Yendo  hasta  más  lejos  aún  en  este  orden  de  ideas,  nosotros  pediremos 
en  las  negociaciones  la  libertad  de  los  mares,  de  los  estrechos,  de  los  puer- 
tos abiertos,  etc.,  y  de  las  posesiones  de  más  allá  de  los  mares;  y  si  se  ne- 
gociasen a  este  propósito  los  derechos  de  las  pequeñas  naciones  y  de  las 
minorías  nacionales  de  ciertos  Estados,  aceptaríamos  agradecidos  acuer- 
dos internacionales  que  asegurasen  la  liberación  de  los  pueblos  sometidos 
a  Inglaterra.» 

Von  Payer  terminó  declarando  que  una  paz  de  inteligencia  no  tendría 
nada  de  humillante  para  Alemania,  ya  que  no  provocaría  tampoco  para 
ella  un  período  de  miseria. 

«Alemania  quiere  vivir  bajo  un  pie  de  igualdad  con  los  demás  pueblos, 
pero  en  tanto  los  enemigos  no  muestren  más  que  una  veleidad  de  paz,  no 
hay  más  que  una  cosa  a  hacer:  combatir  hasta  que  ellos  vean  que  es  inútil 
continuar  este  funesto  combate. > 


//7¿/a^erra.— Actualmente  se  halla  viajando  por  Inglaterra  el  jefe  de  los 
laboristas  norteamericanos,  Samuel  Gompers,  que  en  sus  discursos  y  con- 
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ferencias  hace  resaltar  la  actitud  de  los  obreros  yanquis,  puestos  en  todo 
al  lado  de  su  Gobierno. 

Mientras  los  socialistas  alemanes  y  holandeses  aspiran  a  celebrar  una 
reunión  internacional,  Gompers  ha  declarado  que  los  delegados  yanquis 
no  verán  a  ningún  delegado  enemigo,  ni  accederán,  antes  de  haber  gana- 
do la  guerra,  a  organizar  una  reunión,  venga  la  invitación  de  donde  vi- 
niere. 

Con  tales  disposiciones,  el  Gobierno  británico  quiso  ofrecer  un  ban- 
quete a  Mr.  Gompers,  asistiendo  Lloyd  Oeorge,  Milner,  Robert  Cedí  y 
otros  ministros. 

Lloyd  George  pronunció  sentidas  frases  de  bienvenida,  y  dijo  que  el 
país  de  donde  llega  tiene  numerosa  generación,  constituida  por  millones 
de  gentes  que  huyeron  de  la  servidumbre  política  y  económica. 

«América— agregó— ha  puesto  a  nuestra  disposición  todos  sus  recur- 
sos en  la  lucha  por  la  libertad,  la  lucha  más  grande  que  se  ha  verificado  en 
el  mundo.  Saludemos  a  la  bandera  de  los  gloriosos  países  a  que  nos  he- 
mos unido  en  la  misma  gigantesca  lucha. 

En  esta  guerra,  hombres  de  todas  clases  de  la  sociedad  contribuyen 
con  sus  sacrificios  y  sus  sufrimientos,  sin  ninguna  distinción  de  ideas. 
Afirmó  que  la  victoria  es  más  importante,  y  tiene  más  significación,  para 
aquellos  que  ganan  el  pan  con  el  sudor  de  su  frente,  que  para  las  demás 
clases  de  la  sociedad. 

Es  un  hecho  notable  y  significativo  que  los  leaders  del  trabajo  en  la 
Gran  Bretaña  hayan  comprendido  que  la  victoria  en  esta  guerra  represen- 
ta también  la  victoria  de  la  obra  por  la  cual  han  combatido  durante  toda 
su  vida.  Esta  es  la  verdad  para  la  Gran  Bretaña,  para  Francia,  para  Italia 
y  para  América,  y  el  resultado  es  que  vemos  a  los  Estados  Unidos  aplicar 
toda  su  inmensa  fuerza  para  proseguir  la  guerra.» 


Estados  Unidos.-'El  día  1  de  Septiembre  celebraron  los  norteameri- 
canos el  Día  del  Trabajo,  llamado  también  «día  de  los  héroes»  y  con  este 
motivo  el  presidente  Wilson  dirigió  al  pueblo  yanqui  el  siguiente  mensaje 
que  retrata  la  actitud  de  aquella  nación: 

«Ciudadanos:  El  Día  del  Trabajo  de  1918  no  es  como  los  que  hemos 
conocido  hasta  ahora.  Este  día  ha  sido  siempre  muy  significativo  entre 
nosotros;  hoy  lo  es  mucho  más. 

Aunque  hace  un  año  estábamos  profundamente  convencidos  de  la  em- 
presa a  vida  o  muerte  que  habíamos  emprendido,  no  percibimos  tan  cía- 
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ramente  su  sentido  como  ahora.  Sabíamos  que  éramos  compañeros  y  de- 
bíamos estar  firmes  y  luchar  juntos;  pero  no  comprendíamos,  como  hoy, 
que  estábamos  alistados  a  un  ejército  compuesto  de  muchas  partes  y  que 
comprendía  muchas  tareas,  aunque  compelidos  por  una  sola  obligación 
y  dirigida  a  un  solo  objetivo. 

Sabemos  ahora  que  cada  herramienta  de  cada  industria  esencial  es  un 
arma,  y  un  arma  manejada  con  el  mismo  objeto  que  se  maneja  un  rifle  en 
el  ejército. 

¿Por  qué  estamos  alistados?  Porque  si  no  lo  estuviéramos,  deberíamos 
sentir  vergüenza.  Al  principio  parecía  solamente  una  guerra  de  defensa 
contra  la  agresión  militar  de  Alemania.  Bélgica  había  sido  violada  y  Fran- 
cia invadida.  Alemania  había  vuelto  a  salir  al  palenque,  como  en  1870  y 
en  1866,  para  alcanzar  sus  ambiciones  en  Europa,  y  fué  necesario  oponer- 
se a  su  fuerza  con  la  fuerza.  Sin  embargo,  bien  claro  se  ve  ahora  que  era 
mucho  más  que  una  guerra  para  alterar  el  equilibrio  del  poder  en  Europa. 

Alemania,  claro  está,  combatía  contra  lo  que  todo  hombre  libre  en 
todo  el  mundo  deseaba  y  debía  tener:  el  derecho  a  regir  sus  propios  des- 
tinos, a  obtener  justicia  y  a  obligar  a  sus  Gobiernos  a  administrar  para 
ellos  y  no  para  el  interés  particular  y  egoísta  de  la  clase  gobernante.  Esta 
guerra  tiene  la  mira  de  liberar  a  las  naciones  y  los  pueblos  de  un  poder 
semejante  al  que  representa  la  autocracia  alemana. 

Es  guerra  de  emancipación,  y  hasta  que  no  esté  ganada,  no  pueden  los 
hombres  considerarse  libres  de  temor,  ni  respirar  libremente  sabiendo 
que  sus  Gobiernos  son  sus  siervos  y  no  sus  amos.  Esta  es,  por  lo  tanto,  la 
guerra  de  todas  las  guerras;  la  que  el  trabajo  debe  sostener,  y  sostener  con 
todo  su  poder  concentrado. 

El  mundo  no  puede  estar  en  salvo,  las  vidas  no  pueden  estar  seguras, 
ni  se  pueden  alegar  confiadamente  los  derechos  de  los  hombres  centra  el 
imperio  de  grupos  arbitrarios  e  intereses  especiales,  mientras  que  a  Go- 
biernos como  el  que,  después  de  larga  premeditación,  arrojó  a  Austria  y 
Alemania  a  la  guerra,  les  sea  permitido  dirigir  los  destinos  de  las  fortunas 
diarias  de  los  hombres  y  las  naciones;  Gobiernos  que  conspiran,  mien- 
tras que  los  hombres  honrados  trabajan;  que  prenden  incendios,  de  los 
cuales  han  de  ser  combustible  hombres  inocentes,  mujeres  y  niños. 

Ya  sabéis  la  naturaleza  de  esta  guerra.  Es  una  guerra  que  la  industria 
debe  sostener.  El  ejército  de  trabajadores  del  país  es  tan  importante,  tan 
esencial  como  el  ejército  de  los  guerreros  en  los  campos  de  batalla,  y  el 
obrero  es  tan  necesario  como  el  soldado  en  esta  guerra. 

El  soldado  es  su  campeón  y  su  representante.  Fracasar,  es  poner  en  pe- 
ligro todo  aquello  para  lo  cual  el  obrero  ha  luchado,  y  cuanto  ha  anhelado 
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desde  que  la  libertad  tuvo  su  primer  amanecer  en  la  lucha  por  la  Justicia. 
Los  soldados  en  el  frente  lo  saben.  Endurece  sus  músculos  pensar  en  ello. 
Son  cruzados.  No  luchan  por  ninguna  ventaja  egoísta.  Despreciarían  a 
cualquiera  que  luchase  por  su  nación  con  miras  egoístas;  pues  quieren 
que  todos  los  hogares  del  mundo  sean  sagrados  y  estén  a  salvo,  y  que  to- 
dos los  hogares  sean  libres,  como  ellos  intentan  serlo. 

Están  luchando  por  los  ideales  de  sus  propios  países:  grandes  ideales, 
ideales  inmortales,  ideales  que  iluminarán  el  camino  para  todos  los  hom- 
bres, guiándoles  adonde  se  haga  justicia  y  donde  se  viva  con  cabezas  le- 
vantadas y  espíritus  emancipados.  Por  esta  razón,  luchan  con  gozo  solem- 
ne y  son  invencibles. 

Por  consiguiente,  hagamos  del  día  de  hoy  un  día  en  que  nos  compe- 
netremos, no  sólo  de  lo  que  estamos  haciendo,  sino  de  la  necesidad  de  una 
nueva  y  clara  resolución;  día  de  consagración  también,  en  que  nos  com- 
prometamos, sin  pausa  ni  límite,  en  la  gran  empresa  de  libertar  a  nuestro 
país  y  a  todos  los  países  del  mundo,  para  que  la  justicia  se  haga  por  igual 
a  todos,  y  haga  imposible  que  un  pequeño  grupo  de  gobernantes  turbe  la 
paz  del  mundo  entero,  y  convierta  en  juguete  a  quienes  los  sostiene  en  el 
Poder,  y  de  quienes  dependen  su  propia  existencia  y  autoridad. 

Podemos  contar  unos  con  otros;  la  nación  tiene  un  solo  pensamiento. 
No  nos  aconsejamos  por  partidismo  alguno,  ni  servimos  el  interés  par- 
ticular de  ninguna  clase;  la  luz  de  una  nueva  convicción  ha  penetrado  en 
todos  nosotros,  al  demostrarse  que  somos  compañeros  todos  unos  de 
otros;  irresistibles,  si  permanecemos  unidos;  sin  poder,  si  nos  dividimos. 
Y  así  unimos  nuestras  manos  para  guiar  al  mundo  a  una  Era  nueva  y  me- 
jor. Firmado,  Woodrow  Wilson.*  í'"í  .r?.> 


Rusia. — Telegramas  de  Londres  han  anunciado  la  muerte  de  la  Zarina 
y  sus  hijos  que,  según  informes  muy  probables,  fueron  asesinados  a  se- 
mejanza del  Zar.  La  noticia  no  es  oficial  aunque  algunos  periódicos  la  dan 
por  cierta. 

—Lo  qué  sí  está  fuera  de  duda  es  el  atentado  contra  Lenin,  jefe  del 
Gobierno  de  Comisarios,  el  cual  por  fortuna  salió  con  vida  de  la  agresión. 
La  agresora  se  llama  Dora  Kaplan.  Nació  en  Kieff,  y  es  una  conocida  te- 
rrorista, que  ya  en  1917  cometió  un  atentado  contra  el  jefe  de  la  Gendar- 
mería de  Kieff,  siendo  entonces  condenada  a  trece  años  de  presidio. 

Con  este  motivo,  el  Gobierno  de  los  bolchevikies  se  dispuso  a  tomar 
medidas  de  extraordinario  rigor  contra  los  terroristas  y  también  contra  los 
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subditos  de  la  Entente.  Se  ha  comunicado  el  fusilamiento  de  centenares 
de  social  revolucionarios,  quedando  muchos  en  rehenes  por  si  los  atenta- 
dos se  repitieran.  La  Embajada  inglesa  en  Retrogrado  fué  saqueada  de  or- 
den oficial  y  asesinado  el  representante  inglés  Mr.  Cromie.  Por  último,  se 
tomaron  medidas  contra  todos  los  subditos  aliados,  disponiéndose  el  Go- 
bierno a  privarles  de  su  libertad,  mientras  los  aliados  no  dejaran  en  liber- 
tad a  los  rusos  que  había  por  los  países  de  la  Entente. 

El  periódico  ruso  Isberiia  publica  la  siguiente  nota  de  Chicherin, 
contestación  a  la  reclamación  anglofrancesa  respecto  al  trato  a  diplomá- 
ticos: 

«Al  mismo  tiempo  que  el  Gobierno  de  los  soviets  ruso  negociaba  por 
mediación  neutral  con  los  Gobiernos  de  Inglaterra  y  Francia  sobre  el 
canje  de  representantes  diplomáticos,  así  como  de  militares  y  paisanos  en 
general,  se  comprobó  que  los  representantes  diplomáticos  y  militares  de 
Inglaterra  y  Francia  aprovechaban  sus  cargos  para  organizar  conspiracio- 
nes en  el  territorio  de  la  República  de  los  soviets,  las  cuales  tendían 
a  apoderarse  del  Consejo  de  los  Comisarios  populares  mediante  el  sobor- 
no y  la  agitación  entre  la  tropa  y  a  destruir  puentes,  depósitos  de  víveres 
y  trenes. 

Los  datos  que  posee  el  Gobierno  prueban  con  seguridad  el  hecho  de 
que  los  hilos  de  la  conspiración  se  unían  en  manos  del  jefe  de  la  Misión 
militar  inglesa,  Lockhart,  y  de  sus  agentes. 

Simultáneamente  se  supo  que  el  edificio  de  la  Embajada  inglesa  en 
Retrogrado  había  sido  convertido  en  verdadero  centro  de  los  conspira- 
dores. 

En  estas  condiciones  subió  al  Poder  el  Gobierno  de  los  soviets,  impo- 
sibilitado de  conceder  libertad  de  acción  a  personas  que  habían  llegado  a 
Rusia  como  representantes  diplomáticos  y  militares,  pasándose,  en  reali- 
dad, al  campo  de  los  conspiradores  contra  nuestro  país.» 

El  manifiesto  señala  además  el  hecho  de  que  tropas  inglesas  y  france- 
sas avancen  contra  el  Gobierno  de  los  soviets  en  apoyo  de  una  abierta 
rebelión,  con  lo  que  el  Gobierno  de  los  soviets  se  ha  visto  en  la  necesidad 
de  aplicar  medidas  de  protección. 

Por  ello,  todos  los  representantes  anglofranceses  de  la  burguesía  inter- 
nados serán  puestos  en  libertad  tan  pronto  como  los  ciudadanos  rusos  en 
Inglaterra  y  Frátlciatio'  se  vean  expuestos  ya  a  represalias  y  persecuciones. 

Los  ciudadanos  ingleses  y  franceses  tendrán  medios  de  abandonar 
Rusia  en  el  momento  en  que  ciudadanos  rusos  en  Inglaterra  y  Francia 
tengan  la  posibilidad  de  salir. 

Los  militares  franceses  tendrán  el  mismo  permiso,  caso  de  que  los 


518  CRÓNICA  GENERAL 

soldados  rusos  en  Francia  sean  repatriados  bajo  la  vigilancia  de  las  cruces 
rojas  internacional  y  rusa. 

Los  representantes  diplomáticos  de  uno  y  otro  bando,  dice  el  mani- 
fiesto textualmente,  entre  ellos  también  el  jefe  de  la  conspiración,  Lockhart» 
tendrán  al  propio  tiempo  ocasión  de  regresar  a  su  patria. 

ESPAÑA 

A  pesar  de  las  circunstancias  difíciles  que  rodean  a  nuestra  Patria 
como  consecuencia  del  conflicto  internacional,  la  celebración  del  centena- 
rio de  la  batalla  de  Covadonga  ha  revestido  el  esplendor  que  podía  espe- 
rarse en  los  actuales  momentos,  dada  su  significación  gloriosísima  en  los 
anales  del  pueblo  español. 

Asistieron  los  Reyes  a  la  fiesta  de  la  coronación  canónica  de  la  Virgen 
y  a  la  inauguración  del  parque  nacional  verificada  el  día  8  de  Septiembre, 
y  no  obstante  las  angustias  del  lugar  en  que  se  halla  la  histórica  gruta  y  se 
eleva  la  gran  Basílica,  pudieron  congregarse  más  de  diez  mil  personas 
para  presenciar  las  solemnidades  del  día. 

Concurrieron  los  venerables  Prelados  de  Toledo,  Oviedo,  Orense, 
Plasencia  y  Auxiliar  de  Santiago,  que,  con  el  Cabildo  de  la  Colegiata,  die- 
ron realce  a  la  ceremonia  de  la  coronación,  así  como  las  autoridades  civi- 
les y  militares  de  la  provincia.  Hermosa  sobre  todos  los  encarecimientos 
fué  la  actuación  de  la  Adoración  Nocturna,  que  llenó  de  ornato  los  cultos 
religiosos. 

Las  coronas  ofrecidas  por  suscripción  pública  a  la  Virgen  de  las  Bata- 
llas y  al  Niño  Jesús  son  obra  del  afamado  artífice  Sr.  Granda,  que  supo 
avalorar  dignamente  la  mucha  riqueza  que  encierran.  El  total  de  las  pie- 
dras preciosas  colocadas  en  las  dos  Coronas  y  aureolas  suman  9.045,  dis- 
tribuidas en  la  forma  siguiente:  La  corona  de  la  Virgen,  2.350,  y  la  del 
Niño  Jesús,  836;  la  aureola  grande,  2.930,  y  la  pequeña,  3.929.  El  trono 
para  ambas  imágenes  constituye  también  una  verdadera  obra  de  arte,  así 
por  el  simbolismo  de  sus  figuras  como  por  los  primores  de  ejecución  con 
que  ha  sabido  presentarlas  el  Sr.  Granda. 

— Otro  suceso  de  resonancia  en  estos  días  ha  sido  el  Congreso  de  Es- 
tudios vascos  celebrado  en  Oñate  desde  el  L°  al  8  de  Septiembre.  Lo  inau- 
guró Su  Majestad  Don  Alfonso  XIII,  llenando  con  sfl  presencia  y  con  su 
augusta  palabra  patriótica  un  vacío  que  se  advertía  en  el  programa  res- 
pecto del  nombre  nacional,  sin  duda  por  inadvertencia  de  quienes  lo 
redactaron.  Durante  las  sucesivas  sesiones  hubo  cursillos  y  conferencias 
sobre  todos  los  aspectos  de  la  historia  y  cultura  vascas,  interviniendo 
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en  el  desenvolvimiento  de  los  temas  las  personalidades  más  ilustres  ori- 
ginarias de  aquella  región.  Además,  hubo  exposiciones  de  arte  vasco. 

Se  tomaron  resoluciones  importantes  encaminadas  todas  ellas  a  prose- 
guir la  obra  del  Congreso,  mediante  el  establecimiento  de  una  Sociedad 
en  que  se  fomenten  tales  estudios  y  que  haga  revivir  las  glorias  olvidadas. 
«Veo  con  complacencia— dijo  el  Rey  en  su  discurso  de  inauguración — 
la  creación  de  la  Sociedad  de  Estudios  Vascos,  y  quiero  que  el  primer 
aplauso  que  reciba  esta  Sociedad  sea  el  mío,  que  ha  de  ser  el  primero 
que  se  inscriba  entre  sus  fundadores.» 

—Por  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  la  Comisaría  de  Abasteci- 
mientos ha  pasado  a  ser  departamento  ministerial,  hecho  descontado  por 
la  opinión  desde  que  se  había  llevado  a  efecto  la  creación  de  la  subsecre- 
taría en  dicho  organismo.  Los  periódicos  en  general  se  han  mostrado  ad- 
versos a  tal  innovación,  por  lo  mismo  que  constituye  un  lujo  que  no  añade 
garantía  ninguna  de  eficacia  para  la  solución  de  los  problemas  económicos 
del  país. 

— Entretanto,  las  huelgas  se  repiten  con  deplorable  frecuencia,  y  en  la 
situación  política,  lejos  de  predominar  el  sentido  de  la  unión  en  las  pre- 
sentes difíciles  circunstancias,  parece  ser  que  los  apetitos  de  partido  rena- 
cen y  que  se  disgregan  nuevamente  las  fuerzas  unidas  en  la  célebre  fecha 
del  21  de  Marzo  con  el  aplauso  de  todo  el  país.  Lo  triste  es  que  entre  los 
motivos  para  la  modificación  política  no  se  cite  ni  una  consideración 
patriótica,  cuando  en  los  actuales  momentos  no  debieran  conocerse  otros 
impulsos  más  que  los  del  patriotismo  para  hacer  frente  a  los  problemas 
que  traerá  consigo  el  conflicto  exterior. 

B.  R. 


MISCELÁNEA 


Discurso  de  Su  Santidad  sobre  Música  Sagrada. 

El  día  16  de  Mayo,  según  refiere  L'Osservatore  Romano,  se  dignó  el 
Sumo  Pontífice  recibir  en  la  Sala  Consistorial  a  los  individuos  de  la  Es- 
cuela Pontificia  Superior  de  Música  Sagrada,  y,  después  de  leído  por  el 
Cardenal  Bisleti,  protector  de  la  Escuela,  el  discurso  de  salutación  al  Pa- 
dre Santo,  éste  se  dignó  contestar  en  los  siguientes  términos: 

«Al  recibir  por  segunda  vez  en  audiencia  a  la  Escuela  Pontificia  Supe- 
rior de  Música  Sagrada,  se  renuevan  en  Nos  aquellas  dulces  impresiones 
que  experimentamos  cuando  tuvimos  el  gusto  de  admitirla  por  vez  pri- 
mera en  Nuestra  presencia.  Como  entonces,  así  también  ahora  Nos  com- 
placemos en  considerar  a  esta  Escuela  Pontificia  a  manera  de  preciosa 
herencia  que  nos  legó  Nuestro  venerado  Predecesor;  ahora,  como  enton- 
ces, reconocemos  que  es  preciso  tener  en  grande  aprecio  el  instrumento 
principal  que  Pío  X,  de  santa  memoria.  Nos  dejó  para  proseguir  la  obra 
de  la  reforma  de  la  Música  Sagrada,  por  Él  iniciada  sabiamente.  Quere- 
mos, además,  manifestar  que  esta  segunda  recepción,  no  sólo  renueva, 
sino  que  acrece  la  complacencia  de  Nuestro  ánimo.  Si  tanto  más  se  estima 
el  hierro  cuanto  mejor  resiste  a  los  golpes  del  martillo  y  cuanto  menos  des- 
gaste sufre  bajo  la  acción  del  fuego,  ¿por  qué  no  hemos  de  tener  en  suma 
reverencia  a  una  Institución,  la  cual,  tras  de  haber  resistido  el  martillo  de 
las  contradicciones,  tampoco  ha  cedido  ante  la  acción  del  fuego  en  las  pú; 
blicas  calamidades? 

>E1  Eminentísimo  Cardenal  Protector  de  la  Escuela  de  Música  Sacra 
acaba  de  manifestarnos  cómo  el  cruel  azote  de  la  guerra  no  ha  dejado  sen- 
tir en  nuestro  Instituto  los  graves  efectos  que  eran  de  temer;  al  contrario, 
«no  sólo  no  se  ha  descuidado  jamás  la  instrucción  ordinaria,  sino  que  a 
los  cursos  de  estudios  habituales,  desde  hace  dos  años,  se  han  añadido 
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otras  clases  nocturnas,  y  en  el  actual,  lejos  de  disminuir,  ha  ido  aumen- 
tando el  número  de  alumnos  en  todos  los  ramos  de  enseñanza».  Estas  pa- 
labras de  aliento  Nos  han  proporcionado  vivísima  satisfacción,  que  de- 
penden principalmente  de  la  obligación  estricta  que  tenemos  de  atribuir  a 
Dios,  Autor  de  todo  bien,  el  consolador  desenvolvimiento  de  la  Escuela 
Pontificia  de  Música  Sagrada. 

»Con  toda  la  efusión  del  alma  expresamos  públicamente  la  gratitud  de 
que  está  henchido  Nuestro  corazón  para  con  los  generosos  bienhechores  del 
Instituto,  y  de  una  manera  especial  hacia  el  Comité  auxiliar,  fundado  en 
los  Estados  Unidos  de  América  por  ilustres  caballeros  y  piadosas  señoras, 
mediante  el  cual  se  va  realizando  el  objetivo  de  la  Escuela  Pontificia.  Mas, 
puesto  que  la  mano  del  Señor  se  muestra  en  las  empresas  magnas  y  en  las 
cosas  pequeñas,  y  las  pequeñas  sólo  llegan  a  ser  grandes  cuando  aquella 
mano  divina  las  dirige,  ¿quién  no  atribuirá  a  la  mano  del  Señor  el  des- 
arrollo de  una  Escuela  cuyos  principios  fueron  tan  humildes?  Poco  ha,  al 
escuchar  la  ejecución  magistral  del  magnífico  motete  de  Palestrina  titulado 
Dextera  Dominifecit  virtutem,  Nos  parecía  que  de  la  Escuela  Pontificia 
de  Música  Sacra  iba  saliendo  una  potente  voz  que  decía  de  sí  misma 
Dextera  Domini  exaltavii  me;  y  cuando  hemos  oído  las  palabras  del  Salmo 
que  siguen  a  las  citadas,  hubiéramos  querido  interrumpir  para  aplicarlas 
otra  vez  a  Nuestra  Escuela  de  Música  Sacra,  diciéndole  que  no  debe  morir, 
sino  vivir  para  cantar  las  glorias  del  Señor:  non  moriar,  sed  vtvam,  eí 
narraba  opera  Domini. 

»Es  fácil  comprender  cómo  a  la  sinceridad  del  afecto  con  que  hacemos 
pronunciar  a  la  Escuela  de  Música  Sagrada  la  frase  non  moriar t  debe  co- 
rresponder por  Nuestra  parte  el  propósito  de  continuar  trabajando  para 
el  ulterior  desarrollo  de  la  benemérita  Institución.  En  efecto:  con  gusto 
afirmamos  que  Nos  cumpliremos  de  veras  el  propósito  que  hasta  ahora 
nos  ha  inspirado;  y  más  todavía,  emplearemos  todas  las  maneras  que  nos 
parezcan  más  aptas  para  significar  Nuestra  benevolencia  hacia  la  floreciente 
Escuela  de  Música  Sagrada. 

^Anhelamos  asimismo  que  al  coro  de  alabanzas  en  favor  de  este  Insti- 
tuto respondan  a  lo  lejos  con  su  eco  los  Obispos,  escogiendo  entre  los 
miembros  de  su  clero  joven  a  alguno  que  pueda  ser  enviado  a  Roma 
a  perfeccionarse  en  los  estudios  de  Música  Sagrada.  Y  no  dudamos,  en  lo 
más  mínimo,  que,  así  los  profesores,  con  su  paciente  asiduidad  en  la  en- 
señanza, como  los  alumnos,  con  su  asistencia  diligente  a  las  lecciones  de 
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los  doctos  maestros,  atestiguarán,  no  sólo  la  alta  estima  con  que  veneran 
a  la  Escuela  a  la  cual  tienen  la  suerte  de  pertenecer,  sino  también  sus  vivos 
deseos  de  laborar  constantemente  para  su  mayor  prosperidad  en  lo 
futuro. 

> ¡Ojalá  crezca  de  año  en  año  el  número  de  los  clérigos  y  jóvenes 
sacerdotes  que,  en  las  aulas  de  Nuestra  Escuela  Superior  y  guiados  por 
maestros  escogidos,  aprendan  la  manera  auténtica  de  interpretar  el  canto 
litúrgico  de  la  Iglesia  y  las  composiciones  clásicas  de  la  Escuela  Romana! 
De  esta  suerte  podrán  ellos  un  día  difundir  lo  que  aquí  habrán  aprendido, 
promoviendo  en  sus  diócesis  aquella  admirable  restauración  de  la  Música 
Sagrada  que  tanto  procuró  Pío  X,  de  venerable  memoria,  con  su  magistral 
Moiu  proprío. 

*Non  moriar,  sed  vívam,  podrán»  con  razón  cantar  los  cultivadores  de 
la  Música  Sagrada  siempre  y  cuando  vean  retornar  a  las  Diócesis  de  Italia 
y  del  Extranjero  a  los  alumnos  de  la  Escuela  Pontificia;  y  el  Ángel  del 
Señor  añadirá  una  nota  a  dicho  cántico,  diciendo  et  narrado  opera  Do- 
mini.  Cantarán  las  obras  del  Señor  los  sacerdotes  que  en  la  escuela  de 
Roma  hayan  aprendido  a  dirigir  y  ejecutar  un  canto  de  Iglesia  que  sea  una 
oración.  Esto  anhelamos  principalmente:  que  la  Música  Sacra  sea  una  ele- 
vación del  alma  hacia  Dios.  Esto  únicamente  movió  la  solicitud  de  Pío  X, 
y  esto  deberán  siempre  procurar  los  Pontífices,  custodios  de  los  principios 
reguladores  del  canto  de  la  Iglesia. 

«Confiamos  que  a  la  satisfacción  de  Nuestro  deseo  contribuirá  no 
poco  la  agregación  a  Nuestra  Escuela  de  los  carísimos  alumnos  de  San 
Salvador  in  Lauro,  a  quienes  poco  ha  aplaudía  el  Eminentísimo  Cardenal 
Protector,  a  cuyas  palabras  de  cordial  felicitación  juntamos  de  buena  gana 
la  seguridad  de  Nuestra  benevolencia.  Y  contribuirá  a  ello  aún  más  el  an- 
helado resurgimiento  de  la  antigua  Congregación  de  Santa  Cecilia,  si, 
como  esperamos,  mueve  a  los  varios  elementos  musicales  destinados  al 
servicio  del  culto  a  dirigirse  a  la  Escuela  Pontificia  como  a  Centro  artístico 
de  la  Música  Sagrada,  para  recibir  de  la  misma  el  consuelo  de  la  instruc- 
ción, de  la  vigilancia  y  de  la  protección  moral  y  material. 

»Pero  la  adecuada  satisfacción  de  los  fervientes  deseos  que  sentimos 
con  respecto  al  incremento  y  a  la  prosperidad  de  la  Escuela  Pontificia  de 
Música  Sacra,  no  podremos  experimentarla  sin  la  bendición  de  Dios, 
a  quo  bona  cunda  procedunt.  Por  esto  invocamos  tal  bendición,  para 
que  descienda  copiosa  sobre  todos  aquellos  que  dedican  a  Nuestra  Escuela 


MISCELÁNEA  523 

SU  celo  inteligente  o  su  paciente  laboriosidad.  La  invocamos  especialmente 
para  el  Emm€.  Cardenal  Protector,  cuyo  interés  hacia  la  Escuela  es  verda- 
deramente paternal;  y  los  que  secundan  su  celo,  sean  también  participan- 
tes de  las  mismas  bendiciones,  como  ya  lo  son  de  su  tierna  solicitud. 
La  bendición  de  Dios  aletee  igualmente  sobre  todos  los  maestros,  alum- 
nos y  estudiantes  externos  de  Nuestra  Escuela  y  produzca  santa  alegría  en 
sus  familias.  Ojalá  que  en  medio  de  los  dulces  estudios  de  la  Escuela  sea 
a  todos  dado  gustar  de  antemano  las  melodías  de  la  patria  celestial,  en 
donde  esperan  cantar  las  glorías  de  Dios  hasta  aquellos  que  admiran,  pero 
no  saben  imitar,  los  cánticos  armoniosos  de  aquí  abajo.» 
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